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INTRODUCCION. 


Oh!  quien  pudiera  trasladarse  ahora 
al  siglo  de  la  Grecia  floreciente  : 
al  siglo  en  que  la  música  sonora 
c6m pañera  tan  útil  y frecuente 
era  de  las  dramáticas  acciones: 

No  mienten  las  antiguas  tradiciones, 
su  representación  era  cantada, 
conforme  á los  acentos  de  un  idioma 
dignos  de  la  nación  mas  delicada. 

(Iruhtf..) 


Si  en  el  prólogo  del  primer  tomo  de  esta  obra  hicimos 
una  reseña  histórica  de  la  música  en  general , y en  la 
introducción  del  segundo,  de  la  sagrada  en  particular;  jus- 
to nos  parece  hacer  lo  mismo  en  este  nuestro  tercer  to- 
mo, con  la  historia  de  la  música  teatral : tanto  por  seguir 
una  marcha  uniforme,  cuanto  por  la  importancia  que  en 
la  creación  y embellecimiento  del  teatro,  invención  la  mas 
noble  y útil  del  espíritu  humano  para  formar  y corregir 
los  costumbres,  según  Voltaire,  ha  tenido  la  música  her- 
manada con  la  poesía. 

El  objeto  de  presentar  á la  música  con  toda  la  impor- 
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lancia  que  en  sí  tiene,  nos  obliga  tal  vez  á ser  pesados,  y 
entrarnos  en  un  terreno  donde  tantos  y tan  ilustres  hom- 
bres han  hecho  producir  opimos  y provechosos  frutos  de 
ilustración  y cultura.  Pero  si,  como  creemos,  es  de  alguna 
importancia  para  el  lector  las  glorias  del  arte,  nos  será 
dispensada  esta  pesadez,  en  gracia  del  objeto  á que  va 
encaminada. 

Demasiado  atrevidas  serian  nuestras  pretensiones,  si 
al  tratar  de  este  asunto  quisiéramos  hacerlo  con  solo  la 
autoridad  propia:  mas  no  siendo  esta  nuestra  ¡dea  por  ca- 
recer del  talento  suficiente  para  ello,  nuestras  palabras 
serán  guiadas  por  las  doctrinas  de  los  que  supieron  y sa- 
ben mas  que  nosotros,  sin  citaciones,  muchas  veces  inúti- 
les, pues  como  dice  Milizia,  hablando  la  razón  deben  callar 
las  autoridades. 

No  hay  duda  alguna,  que  el  teatro  es  la  obra  mas 
acabada  de  la  sociedad,  puesto  que  es  la  historia  en  pano- 
rama de  todos  los  tiempos  y todas  las  naciones;  el  espejo 
donde  reflejan  nuestros  vicios  y virtudes,  nuestros  usos  y 
costumbres,  y nuestros  hechos  mas  nobles  y gloriosos : la 
escuela  que  atrae,  y la  corrección  que  deleita. 

En  el  fondo  del  corazón  humano  hay  una  voz  que  ha- 
bla siempre  en  favor  de  la  virtud  reprendiendo  nuestros 
vicios.  Si  esta  voz  tiene  un  eco  que  se  reproduce  incógnito 
con  suntuosa  magostad  y atractivos  ante  un  gran  concurso, 
todos  la  oyen  con  tanto  mayor  placer  y respeto,  cuanto 
mas  hallan  en  ella  una  prueba  de  los  defectos  y virtudes 
propias,  corrigiendo  y precaviendo,  enseñando  y delei- 
tando. 

Este  es  el  teatro,  enseñanza  mas  instructiva  muchas 
veces  que  las  escuelas  mas  florecientes;  porque  el  modo 
de  presentar  en  él  los  contrastes  de  nuestras  pasiones;  el 
conocimiento  de  la  sociedad,  la  finura  de  los  conceptos. 
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la  delicadeza  de  las  espresiones,  la  propiedad  de  las 
palabras , el  deleite  de  la  armonía , y el  buen  modo 
de  pensar;  se  va  estendieudo,  como  dice  Andrés,  y 
llega  por  fin  á penetrar  hasta  en  el  infimo  vulgo. 

El  hombre  al  nacer,  ya  es  espectador  de  la  grande 
obra  del  ser  supremo ; espectáculo  que  nos  sumistra 
nuestras  mas  grandes  ideas , nuestras  mas  deliciosos  sen- 
saciones, y nuestro  mas  ardiente  entusiasmo  y adoración 
al  autor  que  lo  ereó.  La  vista  nos  produce  ese  entusias- 
mo , y el  corazón  el  sentimiento  de  adoración.  Mas  esta 
adoración  para  que  el  corazón  la  sienta  , para  que  el  co- 
razón la  esprese,  tiene  que  valerse  del  oido  agente  el  mas 
activo  de  sus  grandes  sensaciones  : y este  agente  sublimó 
el  grandioso  espectáculo  de  la  naturaleza,  con  la  música  y 
la  poesia. 

No  pudiendo  haber  vida  espiritual  en  el  hombre  sin 
amar  ó aborrecer  lo  que  la  vista  le  presenta,  á lo  cual 
Hamamos  pasiones;  necesariamente  tubo  que  valerse  de 
un  lenguaje  mas  sublime  que  el  usado  por  la  fría  razón  , 
que  tan  retrasada  camina  siempre  en  el  espectáculo  de  la 
vida  , para  inflamar  sus  pasiones , para  calmar  sus  dolo- 
res, para  hacer  mas  deliciosos  sus  placeres  , para  mitigar 
sus  trabajos,  y para  alabar  al  autor  del  gran  drama  hu- 
mano. Este  lenguaje  fue  la  música  y la  poesia.  Por  esta  ra- 
zón siendo  gemelas , y caminando  siempre  unidas  en  sus 
canciones  , quisieron  tener  un  mismo  nombre , y so  lla- 
maron versificación. 

Tanto  á la  vivacidad  de  nuestra  vista , como  á las  sen- 
saciones que  nos  produce  el  oido,  y al  instinto  natural  de 
imitar  todo  lo  que  vemos  y remedar  todo  lo  que  oímos, 
unido  i nuestra  gran  memoria  ; debemos  atribuir  no  solo 
el  origen  de  las  bellas  artes , sino  el  de  los  espectácu- 
los de  todas  las  nocioues  y lu  afición  á ellos  de  todos  los 
seres  racionales. 
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Por  dichas  causas  , principió  á imitarse  el  grandio- 
so espectáculo  de  la  naturaleza  en  pequeños  fracmentos, 
dándoles  vida  la  música  y poesía,  y dividiéndolos  las  cos- 
tumbres y usos  de  los  pueblos  en  dos  géneros  diferentes: 
uno  que  agradase  al  cuerpo  , como  son  los  espectáculos 
de  agilidad  y fuerza ; y otros  que  deleitasen  al  espíritu, 
como  los  que  conmueven  el  corazón  por  medio  del  con- 
traste de  las  pasiones  y las  agudezas  del  ingenio. , 

De  estos  dos  géneros  resultó,  que  los  pueblos  aficio- 
nados al  primero,  fuesen  adustos  y guerreros ; y los  del 
segundo,  humanos,  compasivos  é ingeniosos ; habiendo 
la  diferencia  entre  estas  dos  clases  de  espectáculos , que 
los  primeros  pueden  dividirse  en  verídicos  é imitativos,  y 
los  segundos  solo  en  imitativos;  porque  las  pasiones  en  el 
momento  de  querer  ser  vistas  dejan  de  ser  verdaderas. 

Para  imitar  estas  pasiones,  para  hacer  sentir  á los  de- 
mas , afectos  que  en  realidad  no  siento  quien  los  espresa ; 
debe  tenerse  un  conocimiento  exacto  de  los  vicios  y vir- 
tudes de  que  adolece  la  sociedad  en  general  y los  indivi- 
duos que  la  componen  en  particular,  para  corregirlos  ó 
ensalzarlas.  Y para  ser  escuchados  con  interés  y producir 
los  resultados  que  se  desean  ; se  necesita  halagar  las  pa- 
siones y conmoverlas  por  medio  de  un  lenguaje  sublime 
que  eleve  al  narrador  á una  altura  muy  superior  á la  del 
espectador,  interesando  su  corazón  hasta  el  estremo  de 
hacer  pasar  por  realidad  seductora , lo  que  solo  es  una  fic- 
ción instructiva. 

En  la  música  y la  poesía  hallaron  los  hombres  estas 
grandes  sensaciones;  y la  alegría  , el  sentimiento  religio- 
so , el  amor,  y las  hazañas  de  los  héroes,  cantadas  y 
acompañadas  de  rústicos  instrumentos , dieron  principio  á 
la  tragedia  y poesía  dramatice  ; porque  la  historia , la  elo- 
cuencia y la  poesía ; solo  fueron  sencillas  y melódicas 
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canciones  con  las  que  se  conmovía,  divertía,  é instruía  á 
los  demas  hombres  reunidos  en  sociedad. 

Los  primeros  músicos  fueron  poetas  , y la  música  y la 
poesía  conservaron  las  primeras  nociones  de  la  historia  de 
todos  los  pueblos.  Las  canciones,  dice  Boíteux,  eran  los 
recuerdos  mas  durables  antes  de  inventarse  la  escritura, 
porque  la  melodía  era  el  ausilio  de  la  memoria , y los  pa- 
dres repitiendo  á sus  hijos  sus  canciones  y cantándolas 
juntos  con  ellos,  hacían  se  quedaran  impresas  en  la  memo- 
ria ; trasmitiendo  la  Lradiccion  oral  las  cauciones  naciona- 
les durante  muchas  generaciones , por  no  tener  otros  ana- 
les é instrucciones  históricas  de  sus  hechos. 

Desde  que  los  hombres  principiaron  á reunirse  en  so- 
ciedad , empezaron  las  canciones  y los  espectáculos , las 
danzas  y los  bailes,  los  disfraces  y las  representaciones; 
imitándose  unos  á otros,  ya  en  los  gestos  ridiculos  , ya  en 
las  palabras  espresadasde  esta  ó aquella  manera,  ya  en 
las  costumbres  y vicios  de  sus  reuniones. 

Ubolfango  Lacio,  y Casiodoro  , creen  derivarse  la  pa- 
labra Comedia  de  la  de  Vicus,  aldea  en  donde  los  rústicos 
al  son  déla  zampona,  principiaron  á divertirse  cantando 
y recitando,  disfrazados  de  varias  figuras;  dándole  los 
griegos  el  nombre  de  comedia  formado  de  dos  voces  que 
significan  canción  de  aldea,  por  conservar  su  primitivo 
origen . 

Otros  autores  derivan  la  palabra  Comedia  del  Dios  de  la 
gentilidad  Como  , á quien  cantaban  himnos  semejantes  á 
los  de  Baco  y Ceres  dioses  de  la  vendimia  y de  la  sie- 
ga ; en  cuyas  fiestas  se  asegura  tuvieron  su  verdadero 
origen  los  espectáculos  dramáticos,  cantándose  himnos 
en  loor  de  Baco  acompañados  de  danzas;  los  que  tomaron 
mayores  proporciones,  tanto  porque  los  que  formaban 
parte  de  ellos  principiaron  á disfrazarse  de  ¡Ninfas , Sali— 
Tomo  m.  2 
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ros,  y Silenos,  como  por  las  nuevas  canciones  en  las  que 
referían  historias  y aventuras  de  otras  divinidades. 

Los  griegos  siempre  inclinados  á las  diversiones  pacifi- 
cas é instructivas , desde  antes  de  su  población  se  deleita- 
ban con  la  suavidad  desús  cantos  y con  invenciones  inge- 
niosas , que  dieron  por  resultado  su  unión  y grandeza , y la 
fundación  y perfección  de  los  espectáculos  teatrales  (-1 ). 

Antes  de  edificarse  Atenas,  segunVarron,  vivían  los  que 
después  fueron  sus  moradores  en  habitaciones  rústicas  y 
silvestres  formadas  de  arboles  ; y la  juventud  reunida  en 
esta  sociedad , se  acostumbró  en  sus  ratos  de  ocio  ú cantar 
ciertos  versos  que  mezclados  con  algunas  fábulas  servían  de 
diversión  á los  oyentes.  Reunidos  después  en  población, 
estas  diversiones  fueron  aumentando  y mejorándose , to- 
mando el  nombre  aquella  parte  del  teatro  donde  se  re- 
presentaban , del  primitivo  sitio  en  que  habian  empezado; 
por  cuya  razón  se  llamó  scena  , significativo  de  moradacam- 
pestre  ó compuesta  de  árboles. 

Derivan  otros  escritores  la  palabra  scena  de  la  de  sce- 
nopegia,  nombre  que  daban  los  hebreos  á las  fiestas  que 
hacían  en  memoria  de  su  éxito  en  Egipto  mucho  nías  an- 
tiguas que  los  otras , y cuyo  nombre  era  apropiado  á estas 
diversiones  por  celebrarse  también  en  el  campo  , aludien- 
do al  tiempo  que  estuvieron  en  el  desierto.  Mas  sin  me- 
ternos en  cual  de  estas  opiniones  sea  la  mas  verdadera 
porque  á nada  induce  el  perder  tiempo  en  tales  averigua- 
ciones ; solo  diremos  , que  la  Grecia  creó  y perfeccionó  el 
teatro , y con  él , dió  vida  á las  ciencias  y á las  artes  por 
medio  de  la  música  y poesía ; creó  el  gusto  y desarrolló  el 
talento  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  ; y sus  nacionales 


(i)  Del  vetl»  griego  Thtaomai  qnc  significa  mirar  ó contemplar , es  dcribaila 
la  palabra  Teatro. 
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queantes habían  sido  poco  menos  que  fieras,  llegaron 
á ser  los  maestros  del  mundo. 

Los  Atenienses  fueron  reconvenidos  de  Justino  porque 
espendian  las  rentas  públicas  en  poetas , músicos , actores 
y teatros,  teniendo  mas  aficioné  los  espectáculos  esceni- 
cos  que  á los  guerreros ; mas  esto  no  fuá  causa  suficiente 
para  que  dejasen  de  seguir  cada  dia  mas  aficionados  á las 
representaciones  teatrales,  las  cuales  estaban  al  cuidado 
de  los  principales  magistrados. 

En  el  Asia  y Egipto,  los  Brachmanes  y Sacerdotes  eran 
depositarios  de  la  sabiduría  que  con  el  velo  del  misterio  se 
leocultaba  al  pueblo,  pasando lasciencias  como  hereditarias 
de  padres  á hijos.  En  Grecia  el  campo  de  las  ciencias  y las 
artes  estaba  abierto  para  todos.  En  los  pórticos  y en  las 
plazas  seoian  lecciones  públicas;  el  talento  y el  ingenio 
se  buscaban  donde  quiera  que  estuviesen ; y los  teatros  y 
loscertamenes  hacían  brillar  á los  grandes  hombres  , que 
eran  premiados  por  el  pueblo  conocedor  del  verdadero 
mérito  por  la  instrucción  recibida. 

Los  teatros  eran  sostenidos  por  el  gobierno  griego  co- 
mo un  medio  de  moralidad  política  é instrucción  literaria; 
por  lo  cual  á los  ciudadanos  necesitados  que  no  podían 
asistir  por  falta  de  recursos,  se  les  daba  dos  óbolos  á la 
puerta  del  teatro,  uno  para  pagar  la  entrada,  y el  otro 
para  que  tomasen  algún  alimento. 

De  la  música  y la  poesía  hermanadas  en  las  canciones 
nacionales , nacieron  la  historia , la  elocuencia,  las  bellas 
artes,  y el  teatro : ellas  reunieron  álos  hombresen  socie- 
dad, ellas  dulcificaron  las  costumbres,  ellas  crearon  las 
ciudades.  Dos  siglos  antes  de  que  Thepis  , Suzarion  y Es- 
chiles  creasen  las  representaciones  teatrales;  Terpandroal 
son  de  su  lira  había  suavizado  las  costumbres  de  los  Lace- 
demonios,  y Safo  y Alfeo  encantaron  á los  Lcsbos  con  su 
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poesía  y su  canto:  dos  siglos  antes  que  estos,  Homero 
liabia  cantado  las  guerras  do  Troya. ' 

La  música  y la  poesía  despertaron  el  entusiasmo  en 
nuestros  corazones  y dieron  vida  á la  imaginación,  porque 
cuando  esta  duermo,  como  dice  Andrés,  la  razón  no  lince 
otra  cosa  sino  soñar.  Asi  es , que  cuando  las  dos  hermanas 
fueron  separadas,  perdieron  ambas  su  fuerza  y su  mayor 
prestigio,  porque  la  una  no  conservó  la  influencia  en  el 
espíritu  del  hombre,  fallándolo  laespresion  melódica  á sus 
versos ; y la  otra  despojada  de  los  versos  del  poeta  y cre- 
yéndose encumbrar  sola  con  las  diGcultades  desús  convi- 
naciones  armónicas,  perdió  su  antigua  facultad  deescüar 
emociones  fuertes  en  los  oyentes  hablándoles  á la  cabeza 
y no  al  corazón ; y se  redujo  á ser  arte  de  diversión  y lujo 
en  los  pueblos  opulentos,  habiendo  sido  ciencia  funda- 
mental de  instrucción  en  los  pueblos  verdaderamente 
ilustrados. 

Según  Ateneo,  el  origen  de  la  comedia  y la  tragedia  , es 
debido  á la  embriaguez  y á los  convites  que  se  tenían  en 
tiempo  de  la  vendimia  en  la  villa  de  Icaria  en  el  Atlica.  (d ) 
Se  generalizaron  estas  fiestas  celebrándose  en  honor  de 
Iiaco  Dios  tutelar  del  Tino;  en  las  cuales  le  sacrificaban 
un  macho  cabrio,  en  venganza  del  daño  que  este  animal 
había  causado  en  las  viñas  de  Icario  fundador  de  esta  so- 
lemnidad , y el  primero  que  enseñó  el  modo  de  plantar  las 
viñas  según  la  mitología.  Durante  el  sacrificio  se  canta- 
ban en  coro,  tanto  por  el  pueblo  como  por  los  sacerdo- 
tes, himnos  á los  cuales  llamaban  Tragodia,  palabra  com- 
puesta de  dos  dicciones  griegas,  que  significan  canción  del 
carnero,  y de  cuyas  palabras  se  formó  después  el  nombre 
de  Tragedia. 

(1)  Atheuscus  Dcipnosopli.  lili.  2.®  c.  5. — Comedia:  prima  quitioin  origo  el 
Tragodia:  fuit  ex  coupolaliouc  ac  l uní  ideal  i a i ti  Icaria  Alliea:  pago  , ele. 
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La  piel  del  carnero  ó macho  cabrio  sacrificado  en  las 
áras  de  Baco  , tenido  por  el  símbolo  de  la  emancipación 
del  pueblo,  era  el  premio  del  que  habia  cantado  mejor 
las  alabanzas  del  Dios  á quien  festejaban. 

Estas  fiestas  fueron  tomando  cada  año  mayor  incre- 
mento , y Thepis  para  dar  alguna  variedad  á las  canciones 
y bailes  que  se  usaban  comunmente  ; introdujo  dos  acto- 
res que  cantaseu  y declamasen  á.solo  , intermediando  el 
coro,  y haciéndolos  ejecutar  las  fábulas  que  cantaban,  sobre 
un  terreno  mas  elevado  que  el  en  que  estaban  los  oyentes. 
Fue  recibida  esta  inovacion  con  gran  suceso ; y entonces, 
reprodujo  dichas  fábulas  sobre  carros  cubiertos  en  figura 
de  casas  y tirados  por  bueyes,  logrando  con  esto  repetir 
los  espectáculos  en  los  sitios  donde  mejor  le  parecía.  Co- 
mo dichas  fiestas  tenian  lugar  en  tiempo  de  la  vendimia, 
para  no  ser  conocidos  do  los  espectadores  los  que  tomaban 
parte  en  la  diversión  y asemejarse  mas  á los  sátiros , se 
embadurnaban  la  cara  con  las  heces  del  vino  ; y esto  fue 
el  origen  de  las  máscaras  teatrales  que  después  se  usa- 
ron. 

La  poesía  y la  música  anligua  de  los  atenienses  según 
Massimo  Tirio,  (i)  no  era  otra  cosa  que  los  coros  de  los 
agricultores  que  divididos  en  tribus  entonaban  cánticos  de 
alegría  después  de  la  sementera  y de  la  siega,  tanto  los  hom- 
bres como  los  niños:  y Evancio(2)  hablando  de  la  tragedia 
y la  comedia , dice  haber  tenido  estas  su  origen  en  las  co- 
sas divinas  , á las  cuales  dedicaban  los  antiguos  sus  cán- 
ticos , dando  las  gracias  á sus  dioses  después  de  la  colecta 
de  frutos,  cantando  en  coro  un  cierto  género  de  poesía  en 

(1)  Sertno  XXI . — Anligua  Alhenicnsiutn  Música,  ¡tnpucronnn  Clioris  consisto- 
bal.  Chori  crant  ex  pueris  ac  viris  colonis  tribulim  congregatis  ele. 

(2)  Evantkii  ct  tkmali  de  Tragndiacci  comedia  commenlatium  cuta  apud  Ja- 
cob. Granuvium  Ihcs.  fíraec.  Antig.  T om.  H pag. 
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honor  de  Baco,  mientras  ardia  el  fuego  eu  los  altares  y 
se  sacrificaba  el  carnero  ó cabrón. 

Conviene  tener  presente  para  el  origen  de  la  Tragedia, 
que  los  antiguos  poetas  cantaban  sus  poemas  con  el  acom- 
pañamiento de  algún  instrumento , el  cual  en  general  era 
la  lira  ó cítara,  (t)  Estos  poemas  secantaban  en  loor  desús 
dioses,  en  celebridad  de  las  fiestas  de  sus  héroes,  y aun  en 
las  de  sus  abuelos , reuniéndose  las  familias  para  formar 
el  coro,  que  después  dió  por  resultado  el  dráma.  (2) 
Siguióá  Thepis  (5)  el  poeta  Eschiles  verdadero  inventor 
de  la  tragedia  según  las  tradicciones ; pues  dió  perfección 
tanto  á la  parte  escénica  , como  al  argumento  y desarrollo 

(I)  Tanto  los  hebreos  como  los  griegos  y latinos , le  daban  al  poeta  el  nombre 
de  cantor,  por  la  conecsioo  que  hay  entre  el  ritmo  ylamelodia  para  el  regulamento 
de  los  efectos  humanos,  según  Aristóteles;  por  lo  cual  asegura  Quintiliauo  y T¡- 
magenes,  se  les  tenia  i los  músicos  por  hombres  sábios,  y entre  los  estudios,  el 
mas  serio  era  el  de  la  música.  Músico  y poeta  se  tenia  poruña  misma  cosa,  y 4 mu- 
chos que  se  les  considera  solamente  como  poetas,  eran  tanto  poetas  como  músicos 
según  Cicerón  en  su  oratoria. 

(3)  Los  griegos  usaron  de  la  música  y la  poesía  para  celebrar  sus  sacrificios  y 
sos  fiestas,  como  lo  confirman  los  poetas  filósofos  ó historiadores  Platón  , Plutarco, 
Macrobio,  Marco  Antonio,  y otros  varios;  cantando  himnos  4 sus  dioses  y 4 sus 
héroes , distribuidos  en  coros  en  la  forma  siguiente , según  Plutarco. 

Los  reunidos  para  celebrar  la  fiesta , se  dividían  en  tres  clases : la  primera  era  de 
los  viejoa  que  cantaban  de  esta  manera ; 

Humo  romos  ya  los  que  fuimot  toldados  jóvenes  y esforzados  ■ 

La  segunda  clase  que  era  la  de  los  jóvenes  respondía : 

Tales  tomos  nosotros  cuando  provar  se  quiera. 

Y la  tercera  clase  compuesta  de  míos  contestaba. 

Nosotros  os  haremos  mucho  mas  valerosos. 

Las  jóvenes,  según  el  mismo  Plutarco,  tomaban  también  parte  en  esta  fiesta. 

(3)  Thepis,  fué  natural  de  Icaria.  Horacio  en  su  Arte  poética  lo  hace  inventor 
de  la  Tragedia 

Ignolum  trágica  genus  invenirse  Camanas 
Dicitur , el  plaustris  venciste  püfmala  Thctpis , 

Qua  canerent  agerenlque,  peruncti  fecibus  ora. 

Otros  autores  lo  hacen  el  segundo  que  cultivó  el  dráma  trágico  ; y aiguuos  otros 
el  décimo  sesto. 
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del  drama , inventando  las  máquinas  y mutaciones ; ador- 
nando la  escena  con  pinturas  , estátuas , aras  y túmulos; 
introduciendo  las  sombras  y las  furias  con  culebras  en  la 
cabeza ; calzando  el  coturno  á los  actores,  y poniéndoles 
mantos  tan  majestuosos , que  los  sacerdotes  los  usa- 
ban después  en  los  dias  mas  solemnes ; haciendo  se 
oyesen  las  trompetas  y el  fragor  de  los  truenos  en 
sus  obras  ; y componiendo  la  música  y baile  de  sus 
tragedias.  Lo  que  hay  mas  admirable  en  el  inventor  de  la 
tragedia,  dice  Batleux,  es  haber  desde  luego  concebido 
también  la  naturaleza  de  este  Poema , que  después  de  é{  y 
en  el  discurso  de  veinte  y dos  siglos,  nadie  ha  podido  aña- 
dirle mas  grandeza  ni  regularidad,  (t) 

Conocida  en  Atenas  la  utilidad  de  los  espectáculos 
dramáticos,  se  edificaron  suntuosos  teatros  para  que  el 
pueblo  se  instruyese  y aficionase  á estos  cuadros  de  tanta 
utilidad  moral  y política,  y señaló  premios  al  que  diese 
mas  vida  á la  pintura  fiel  de  las  pasiones  humanas ; y Es- 

(I)  Fabio  crie  que  Eschiles  fue  el  verdadera  inventar  de  la  Tragedia  ; mas  Ho- 
racio hace  inventores  de  ella  á Tbepis  y 1 Eschiles  como  se  vé  por  los  siguientes 
versos: 

Ignolum  trágica  tnretiisse 
„ Camamas. 

Dicitur  el  platulrit  vezilie 
poemala  TAcpts 

Quae  eanerent  agerenlque  per  «neis 
[atribuí  ora. 

Poil  hunc  pertonx  pallacquc 
reptrlor  honcilae 
Eickilui. 

Dicho  Eschiles  según  el  mismo  Horacio,  fué  valeroso  espitan  que  se  halló  en  la 
batalla  de  Mantorna  en  la  Olimpiada  LXXII , y diei  años  despees  en  el  combate 
naval  de  Salamina.  Fué  eminente  en  las  obras  trágicas,  y según  Vosio,  murió  de 
resultas  de  que  una  Aguila  dejó  caer  sobre  su  cabéis  una  Tortuga. — Plutarco  puso 
sobre  el  sepulcro  de  Eschiles  el  siguiente  epitafio : 

Kichilui  Enphorionii  Alhenit  natui  inerrit 
Frugifni  ¡arel  hic  pos!  «un  futa  Helar. 
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chiles, Sofodos,  Eurípides , Aristarco,  Empedocles,  Ion, 
Nicomaco,  Cefisidoro,  Cherilo,  Acheo  de  Eritrea,  Asti- 
dámas,  Cherofon  , Neofon  , y otros  muchos  poetas  trá- 
gicos, se  disputaron  la  {jalma  en  los  certámenes  que  se 
celebraban. 

La  poesía  dramática  entro  los  griegos  se  tenia  en 
grande  estima  porque  sus  compositores,  según  Platón,  (I) 
poseian  grundes  conocimientos  en  todas  las  artes  y en  to- 
das las  cosasdivinasy  humanas,  tanto  con  respecto  al  vicio, 
como  á la  virtud.  (2)  Del  alto  aprecio  en  que  eran  tenidas 
esta  clase  de  composiciones  por  los  griegos,  tenemos  un  cla- 
ro testimonio  en  la  descripción  de  las  glorias  de  los  ate- 
nienses por  Plutarco.  « La  tragedia  (dice  este  autor  (viene 
floreciente  é ilustre : los  hombres  de  aquella  edad  la  te- 
man como  un  espectáculo  maravilloso,  pues  con  la  fábula 
y los  afectos  del  ánimo  engañaba  , y (como  decía  Gorgia) 
aquel  que  engañaba  era  en  el  engaño  muy  justo , y aquel 
que  era  engañado,  del  no  engañado  mas  sabio : mas  justo 
el  engañante  porque  hacia  esta  profesión ; mas  prudente 
el  engañado  porque  aquel  que  lo  engañó  no  era  un  estúpi- 
do, habiéndolo  cautivado  con  la  dulzura  de  una  fábula. 
¿Qué  ayuda  ha  dado  la  tragedia  á los  atenienses  para  que 
tanto  la  honren  ? La  sagacidad  de  Temistocles  amurallando 
la  ciudad  , la  diligencia  de  Pericles  adornándola  con  for- 
talezas , el  valor  de  Miltiades  manteniéndola  libre , y Ci- 
mone  realzándola  sobre  todas  las  otras.  Igualmente  la  sa- 
biduría de  Eurípides,  la  fccundidez  do  Sófocles,  y la 
dulzura  de  Eschiles,  conquistaron  la  fama  de  losálenien- 
ses ; y siendo  las  representaciones  los  trofeos  de  su  gloria, 
el  teatro  se  igualó  al  palacio  , y el  maestro  de  la  invención 
se  parangonó  al  capitán.  » 

(t)  Dialogo  X.  dcRep. 

(2)  Franc.  Roberto  Mus  in  Arte  Pool.  Aristóteles  pag.  3. 
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A Thespis  y á Eselnles,  siguió  Sófocles,  el  cual  estudio 
la  música  y el  baile  con  Lámpro,  según  Ateneo  , y dio 
la  completa  perfección  á la  tragedia. 

En  cuatro  formas  distintas  dice  Diómcdes,  ( \ ) era  di- 
vidido el  Drama  : en  trágico,  cómico,  satírico,  y mímico; 
tomando  estos  nombres  de  la  diversidad  de  cosas  , perso- 
nas, y asuntos  que  en  ellos  se  representaban.  Cuando  el 
poema  describía  los  tristes  padecimientos  de  ilustres  per- 
sonajes con  un  decir  fuerte  , grave  y severo  , oscilando 
afectos  de  compasión , se  llamaba  Tragedia.  ( 2 ) Si  con 
estilo  popular  y jocoso  motejaba  y contrahacía  las  accio- 
nes de  los  campesinos  ó gente  del  pueblo , se  le  daba 
el  nombre  de  Comedia.  ( 5 ) Si  con  agrias  ó punzantes  pa- 
labras , reprendía  las  costumbres  viciosas,  no  solo  en  ge- 
neral sino  en  particular , y no  tanto  lo  pasado  como  lo 
presente,  se  la  nominaba  Sátira.  Y finalmente,  si  se  ha- 
llaba con  palabras  licenciosas  y bufonescas,  presentando 
hechos  vergonzosos  con  acciones  torpes,  se  le  nombraba 
Mímica.  , 

Aristóteles  en  su  poética  describe  las  partes  del  dra- 
ma trágico  del  modo  siguiente  : Es  pues  la  tragedia  una 
imitación  de  la  acción  virtuosa , y perfecta,  en  donde  hay  gran- 
deza y un  decir  suave  , separadamente  en  cada  una  de  sus  espe- 
cies , y en  las  partes  de  aquellos  que  van  negociando  y con- 
duciendo la  espurgacion  de  los  afectos  nopor  la  via  de  la  nar- 
ración , sino  por  la  de  la  misericordia  y el  temor.  Llamo 
decir  suave,  aquel  que  tiene  número  , armonía  , y dulzura  ; 
y separadamente  en  alguna  de  sus  especies  entiendo  que  para 
conducirse  al  fin  cierto  , solamente  puede  hacerse  por  la  via 
del  verso  y de  la  música.  Haciéndose  la  imitación  por  ¿os 

( 1 ) De  Arte  Grammat  lib.  5 cap.  2. 

(2)  Vosíüs.  lo&t.  Poet.  lib.  2. 

(3)  Idem. 

Tomo  iii.  5 
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agentes,  de  necesidad  por  esto  se  necesita  sea  el  aparato  una 
de  las  principales  partes  de  la  Tragedia  después  de  la  mú- 
sica y locución  porgue  con  estas  partes  se  hace  la  imita- 
ción. Llamo  locución  á la  composición  de  versos  y música  que 
da  toda  aquella  fuerza  que  es  manifiesta  á lodo  hombre. 
Mas  para  que  este  poema  imite  las  acciones  que  los  agen- 
tes ponen  en  practica ; por  necesidad  deben  ser  de  esta 
ó aquella  especie  según  los  trages  ó discurso ; porque  las  accio- 
nes están  aderidasá  estas  dos  cosas.  Paresía  razón , aunque 
el  discurso  y los  trages  son  dos  motivos  de  las  acciones  huma- 
nas , mediante  estas  dos  cosas,  la  fábula  es  aquella  que  el  he- 
cho representa  y la  que  debe  llenar  mas  ó menos  los  deseos  de 
cada  uno.  Llamo  fábula , al  enlace  de  un  asunto;  trages  , á 
lo  que  le  dá  cualidad  y nombre  á los  agentes;  y discurso,  lo- 
do aquello  donde  la  palabra  demuestra  ó no  cualquiera  sen- 
tencia. De  todo  lo  dicho  resulta  que  por  necesidad  la  tragedia 
debe  constar  de  seis  partes  mediante  las  cuales  se  llama  buena 
ó mala.  Estas  partes  son;  la  fábula,  los  trages , la  locución, 
el  discurso,  la  música,  y el  aparato , de  cuyas  partes  , dos  son 
con  las  que  se  hace  la  imitación ; una  sirve  solamente  ál  mo- 
do de  imitar-,  tas  otras  tres  á la  eosa  que  se  imita  ; y fuera 
de  estas  no  hay  otras.  • 

Sabido  es  ya  qne  la  palabra  música  entre  los  antiguos, 
tenia  un  sentido  mas  lato  que  el  generalmente  dado  en 
nuestros  dias , comprendiendo  los  griegos  y aun  los  ro- 
manos bajo  este  nombre , el  arte  poética , la  danza  y la 
declamación  ; por  lo  cual  los  poetas  , inventaban  sus  tra- 
gedias , arreglaban  la  parte  declamatoria  ó el  canto  , y 
componían  las  danzas  ó bailes  que  en  ellas  después  se 
intercalaron. 

El  poeta  Sófocles  aunque  de  voz  tenue  y vacilante  (t), 

(1)  Fabricius. — Rato  ipse  docuit  siu  drama  la , quod  toco  tenuit  el  panino  fir- 
na  cssot. 
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caDtó  en  el  teatro  uno  de  sus  dramas  titulado  Tamiri , 
acompañándose  también  con  la  cítara.  (l)Tito  Livio  ase- 
gura , que  Livio  Andrómico  primer  poeta  latino  , cantó  y 
representó  sus  dramas  : (2)  y Plutarco  según  testimonio  de 
Ferecratcs,  dice , que  los  dos  poetas  llamados  Melanípides 
el  uno  conocido  en  la  Olimpiada  LXV  y el  otro  en  la  LXXX, 
también  cantaron  sus  mismos  dramas. 

Los  poetas  con  el  tiempo  ó bien  por  falta  de  voz  ó por 
no  estar  bien  ejercitados  en  el  canto  , cedieron  la  parte  de- 
clamatoria á los  peritos  en  el  arte  de  cantar,  los  cuales 
unidos  á los  tocadores  de  lira , de  cítara  , y de  flauta  , re- 
presentaban los  dramas  ; y los  histriones  que  antes  de 
los  poetas  eran  asalariados,  comenzaron  á ejercitar  el  mis- 
mo arte  independiente  de  estos,  (3)  perfeccionándose  en 
la  declamación  , y haciéndose  escelentes  cantores  é ins- 
trumentistas. 

De  aquí  resultó  la  división  de  autores  y actores;  los 
primeros  componían  los  versos  y la  música  , y los  segun- 
dos ejecutaban  ambas  cosas.  Mas  tarde  se  subdividieron  los 
primeros  en  poetas  y compositores , y los  segundos  en  có- 
micos y músicos: 

El  drama  se  componía  de  tres  miembros  según  Dióme- 
des  ; (4)  de  Diálogo , Cántico  ó Canción,  y Coro.  Diálogo,  se 
llamaba  á todo  aquello  en  que  diversas  personas  hablan  en- 
tre sí ; y sobre  si  este  diálogo  era  cantado  ó declamado,  es- 
tan  tan  discordes  los  que  de  ello  han  escrito,  que  no  es  fácil 
dar  una  segura  idea,  cuando  tan  inseguras  son  las  que  nos 
ban  dejado.  Donato  Gramático,  y Doni,  piensan  de  distinto 
modo  que  Evanzio  y Diómedes  ; y ninguno  de  ellos  nos  di- 

(1)  Athenaeutlib.  I — Sophocles...  cum  Tamyrin  tabula  duccret,  cilharanto- 
dus  accimit, 

(i)  Til.  Livius  Palav.  áre.  I.  Ub.  17/. 

(3)  Volita  ¡ntl.  Poel.  Lib.  %.  Cap.  IX. 

H)  Diamedet  dr  Arle  tírammal.  lib.  X. 


Digitized  by  Google 


*>•5»  •*  •'-» 


ce  cual  era  el  modo  con  que  se  representaban  estos  diá- 
logos. Sin  embargo,  daremos  una  idea  acerca  de  este  asun- 
to, según  la  opinión  de  varios  autores. 

Nacidos  los  juegos  drámaticos  del  culto  religioso , co- 
mo nos  lo  prueban  los  primeros  teatros  construidos  in- 
mediatos á los  templos;  el  episodio  de  la  tragedia  en  su  ori- 
gen no  fué  otra  cosa  que  un  diálogo  ingerto  en  los  coros 
religiosos.  Tomando  después  mas  incremento  estos  episo- 
dios, los  (píelos  ejecutaban  lo  hacían  también  cantando, 
pero  con  una  música  mas  simple  y mas  parecida  á las  in- 
ílecsiones  de  la  conversación.  Esta  convorsacion  ó decla- 
mación musical,  se  escribía,  y se  enseñaba  al  mismo  tiem- 
po que  á leer,  teniendo  los  acentos  su  duración  conocida  y 
las  sílabas  su  exacta  medida  ; valiendo  las  breves , según 
Quinliliano,  un  tiempo  de  compás,  y las  largas,  dos. 

Para  marcar  el  tono  con  que  esta  declamación  debia  re- 
citarse , usaban  de  un  bajo  continuo , que  servia  de  acom- 
pañamiento y les  daba  la  entonación  en  ciertos  y determi- 
nados sitios,  como  por  ejemplo  sucede  en  el  recitativo  mo- 
derno : y para  que  todo  fuese  á tiempo  riguroso,  se  colo- 
caba un  corista  á un  lado  del  teatro,  y con  el  pie  calzado  de 
una  zandalia  de  hierro,  marcaba  sobre  la  escena  el  compás 
que  debia  seguir  ol  esclavo  que  recitaba,  los  instrumentos 
que  acompañaban  , y el  actor  que  accionaba ; pues  según 
Quinliliano  y Platón,  tanto  las  actitudes  y los  gestos,  como 
las  acciones,  se  hallaban  sujetas  á rigurosa  medida.  Hasta 
el  modo  de  aplaudir  en  los  teatros,  llegó  hacerse  con  mú- 
sica y exacto  compás , desterrándose  on  el  reinado  de  Au- 
gusto los  gritos  de  alegría  que  espresaban  el  aplauso  ; ad- 
mitiendo en  su  lugar  aun  cantor,  que  diera  el  tono  , y el 
pueblo  unido  en  coro  repitiese  la  forma  de  aclamaciones 
adoptadas  para  el  efecto. 

El  segundo  miembro  del  drama,  era  el  cántico  ó can - 
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cion  llamada Monódio,  porque  siempre  era  cantado  por  una 
sola  voz,  y al  que  le  acompañaba  con  la  flauta  se  le  daba  el 
nombre  de  Piíáulo.  (4)  La  música  de  estos  cantos,  era  com- 
puesta primero  por  los  mismos  poetas,  y después  por  los 
peritos  en  música , mudándose  los  modos  según  el  sen- 
tido de  la  palabra.  Estos  modos  , se  dividían  en  tres  princi- 
pales , Dorio , Frigio  , y Lidio.  (2)  El  Dorio  que  era  el  mas 
grave,  tocábase  con  dos  flautas  derechas;  el  Lidio  que  era 
el  mas  agudo,  con  dos  flautas  izquierdas;  y el  Frigio  que 
formaba  el  centro  entre  los  dos  anteriores,  con  otras  dos 
flautas  una  derecha  y otra  izquierda.  (3)  Se  llamaban  flautas 
derechas,  las  que  estaban  á la  derecha  del  instrumentista  y 
se  tocaban  con  la  mano  derecha  ; y flautas  izquierdas  las 
que  estaban  á la  izquierda  del  acompañador  y se  toca- 
ban con  esta  mano.  (4)  Algunos  aseguran  , según  Gaspar 
Bartolino,  que  la  flauta  izquierda  tenia  un  sonido  agudo,  y 
la  derecha  uno  grave;  mas  otros  autores  afirman  lo  con- 
trario diciendo , que  la  derecha  era  la  del  sonido  agudo,  y 
la  izquierda  la  del  grave. 

La  flauta  era  siempre  acompañada  de  la  lira  ó de  la 
citara,  lo  que  producía  tan  májico  efecto  según  la  opinión 
de  Efipo,  (3)  que  le  dieron  á este  acompañamiento  el  nom- 
bre de  Citaristria  , (6)  del  cual  hacen  mención  Euforo, 
Enfranor,  y después  Ateneo  (7) 

El  coro  era  el  tercer  miembro  de  que  se  componia  la 
tragedia , y tan  antiguo  su  origen , que  según  Plutarco, 

(1)  Voslus  Inst.  Poet.  Cap.  IX. 

(3)  Pausanias  Bmatica  cap.  XIII. 

(3)  Casp.  Barlbolínus  dcTibiis  Vetér.  lib.  I.  cap.  IX. 

(4)  Id.  Id. 

(3 ) Athenams.  lib.  XIV. 

(6  ) Julius  Pollui  Onomastic.  lib.  IV.  cap.  X. 

(7)  Lib.  IV  cap.  último. — liaud  me  latel  es se  cuoque  alia  genera  tibiamm, 
nenpe  trágicas , Ljsiodos  , Citharisterias  , guamm  meminit  Euphorus  libro  Da- 
inventis  , el  Enpbranor  Pjtbagoricns  libro  de  Tibiis. 
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los  Lacedemonios  ya  hacían  uso  de  él  dividiéndolo  en  tres 
clases  : de  ancianos,  de  hombres  de  estado  viril,  y de  ni- 
ños. Vóciodice  , que  su  invención  se  atribuía  á Euterpe 
nna  de  las  nueve  musas.  Jano  Parasio  uno  de  los  espo- 
sitores  de  Horacio,  manifiesta  que  era  infinito  el  húmero 
de  las  personas  que  componían  los  coros,  cantando  juntas 
y formando  casi  un  concento  acompañadas  de  un  toca- 
dor de  flauta,  ora  paseándose  al  rededor  del  ara  humean- 
te , ora  revolviéndose  en  varios  giros;  siendo  su  oficio,  en- 
salzar la  virtud,  perseguir  al  vicio,  impetrar  perdón  de 
sus  ídolos , y favorecer  á los  infelices.  Learcio  y otros  au- 
tores, aseguran  que  antes  de  Thespis,  el  drama  era  forma- 
do solo  del  coro.  Castelvetro  en  la  poética  de  Aristóteles 
describiendo  el  coro,  dice,  que  él  solo  era  el  que  represen- 
taba las  tragedias , entendiéndose  bajo  este  nombre , to- 
das las  personas  que  formaban  parte  en  el  drama  : y Dió- 
medes  define  la  palabra  coro,  diciendo  era  una  reunión 
de  personas  que  cantaban  y bailaban  juntas  acompañadas 
de  las  flautas. 

Sófocles  en  su  drama  titulado  Elipodes  Tirano,  no  solo 
formó  el  coro  de  hombres  y mujeres,  sino  que  loaumentó 
con  niños  y niñas  que  cantaban  un  himno  en  unión  del 
sacerdote,  para  aplacar  la  ira  de  su  Dios.  ( -1 ) 

Divididos  dichos  coros  en  tres  clases , cada  una  tubo 
su  particulares  flautas  llamadas  Córiches  , y los  que  la  to- 
caban Coráules.  (2)  Estas  flautas  eran  divididas  en  tres 
especies  llamadas,  viriles  , virginales,  y pueriles.  (5)  Las 
unas  para  el  uso  de  los  hombres,  que  según  Polo  , eran 
perfectísimas , y en  la  opinión  de  Ateneo  , perfectas  y mas 


(1 ) Vosius.  Iost.  Poet.  lib.  II  cap.  VI. ) 

(2)  Casp.  Bartholinus  de  Tibiis.  Vet.  lib.  I Cap.  VI.  ) 
{ 3)  A t henar  ni  lib.  IV. 
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que  perfectas  ; las  otras  para  las  mujeres  ; y las  terceras 
para  los  niüos. 

Subordinados  estos  coros  al  argumento  del  drama, 
sus  cantos  ya  morales  ó religiosos , formaban  el  todo  de  la 
tragedia;  motivo  por  el  cual  se  ponia  en  ellos  el  mayor 
esmero  y cuidado,  siendo  los  coristas  entre  los  atenien- 
ses, las  personas  mas  ricas  y consideradas  de  la  república, 
y eligiéndose  entre  ellas  la  que  debía  hacer  las  veces  de 
directoró  empresario,  cuidando  de  los  vestidos  y aparato 
escénico,  de  elegir  las  voces  que  habían  de  formar  el 
completo  del  coro  , y de  disputar  el  premio  de  una  trípode 
que  se  daba  á la.  música  , en  los  juegos  pitios.  (1) 

Los  coros  formados  por  Eschiles  para  la  tragedia,  se 
componían  de  cincuenta  personas;  después  seredugeroná 
veinte  y cuatro , y mas  tarde  por  mandato  espreso  de  los 
magistrados,  se  fijó  en  el  número  de  quince,  para  la  tra- 
gedia, y doce  para  la  comedia,  dirigidos  por  un  maestro  á 
quien  daban  el  nombre  de  Corifeo. 

Dichos  coros  cantaban  con  música  elevada  y sostenida, 
haciendo  en  la  escena  diferentes  evoluciones  acompasadas 
de  danzas  que  formaban  un  espectáculo  variado  y agrada- 
ble. Cuando  constaba  el  coro  de  quince  personas,  marcha- 
ban estas  á cinco  de  frente  y tres  en  fondo  ; y cuando  lo 
componían  doce,  de  cuatro  en  fondo  y tres  de  frente , ó 
vice  versa  en  ambos  casos;  mas  siempre  precedidos  de 
uno  ó mas  tocadores  de  flauta  que  arreglaban  la  marcha 
y daban  la  entonación  á los  cantores. 

Los  bailes  fueron  introducidos  en  la  tragedia  por  Ba- 
tilo  de  Alejandría,  y en  la  comedia  por  Pilades,  divi- 
diéndose después  en  cuatro  clases  diferentes ; trágicos , 

(I)  Este  premio  consistió  en  una  especie  de  vaso  de  tres  piés  en  el  que  se  es- 
culpía el  nombre  del  vencedor,  depositándose  después  en  el  templo  de  la  diosa! 
quien  se  festejaba. 
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cómicos,  satíricos,  y pantomímicos:  los  primeros  sérios  y 
dignos , los  segundos  licenciosos , los  terceros  burlescos, 
y los  cuartos  reuniendo  lo  bueno  y malo  de  todos  ellos. 

La  variedad  introducida  en  el  episódio  del  drama,  hizo 
dividir  este  en  cuatro  partes  precediendo  á ellas  una  es- 
posicion  llamada  Prólogo , que  formó  un  todo  de  cinco 
partes,  separadas  por  cuatro  cantos  líricos,  á los  cuales  die- 
ron este  nombre  por  la  lira  con  que  se  acompañaban. 
Los  coros  que  formaban  estos  cantos  líricos , se  diferen- 
ciaban de  los  de  la  tragedia , en  que  cantaban  solo  en  los 
entre-actos  sin  tener  relación  con  el  drama  que  serepre- 
sentaba  ; mientras  los  otros  componían  la  principal  parte 
de  él,  haciendo  referencia  siempre  no  solo  á su  comple- 
mento, sino  también  á la  acción  que  sucedía  y á la  materia 
que  se  trataba ; siendo  unos  y otros  de  distinta  manera 
acompañados  por  las  liras  y las  flautas. 

Dilatándose  mas  los  episódios  del  dráma , fué  dismi- 
nuyendo el  coro  á proporción  ; hasta  que  habiendo  sido 
en  su  origen  el  asunto  principal  de  la  tragedia , quedó  re- 
ducido á una  parte  accesoria. 

Eurípides  siguió  las  huellas  de  Sófocles  enriqueciendo 
sus  tragedias  con  las  máximas  de  Auaxágoras  su  maestro  ; 
llegando  á tal  estremo  la  perfección  de  sus  obras , que 
Sócrates  asistía  á todas  sus  representaciones  para  apren- 
der ; Cicerón  estudiaba  en  ellas,  y al  ser  asesinado  leia  la 
Medea  ; y cantando  versos  de  Eurípides , salvaron  la  vida 
los  atenienses  vencidos  en  Sicilia  cuando  la  desgraciada 
espedícion  de  Nicias. 

La  tragedia  griega  , sencilla,  natural,  poco  complica- 
da y fácil  de  entender  por  lo  bien  preparada  y desenvuel- 
ta ; es  el  modelo  del  arte  y del  ingenio  según  la  opinión 
de  muchos  autores,  por  lo  mismo  que  parece  hecha  sin 
arfe.  El  abate  Andrés  dice,  que  la  perfectísima  simplici- 
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dad,  la  miniad  de  acción  no  interrumpida  con  inútiles 
episodios,  la  naturalidad  de  caracteres  no  llevados  al 
esceso  oon  furioso  entusiasmo,  sino  pintados  con  ras- 
gos bien  distintos , la  economía  de  la  fábula  bastante 
regular , y sobre  todo  , la  verdad  del  diálogo , la  gra- 
vedad y noble  magestad  del  estilo , la  sublimidad  de 
los  pensamientos  , y lo  jnsto  de  las  sentencias ; son  dotes 
tanto  mas  recomendables  en  los  poetas  griegos  , cuanto 
quesin  tener  modelos  que  imitar,  supieron  felizmente 
sacarlos  del  fondo  de  la  misma  naturaleza.  El  mismo  au- 
tor añade,  que  el  teatro  griego,  lo  forman  tan  solo  Esclii- 
les,  Sófocles,  y Eurípides,  verdaderos  padres  de  la  poesía 
dramática,  únicos  de  quien  nos  quedan  poemas,  y úni- 
cos particularmente  alabados  de  los  escritores  antiguos. 

Los  tres  autores  célebres  fueron  músicos,  compusie- 
ron los  coros  de  sus  tragedias,  cantaron  en  ellas  , y ci- 
fraron el  éxito  de  sus  obras  en  la  parte  musical  , puesto 
que  los  versos  destinados  á dichos  foros , son  los  mas 
filosóficos  y espreávos. 

Estos  coros  de  la  tragedia  griega,  hau  sido  objeto  de 
fuertes  y eruditas  disputas  , sobre  si  eran  Inútiles  é im- 
portantes , ó si  ofrecían  grandes  ventajas.  Andrés  los 
reprueba  como  una  parte  ociosa  en  la  poesía  dramática, 
respetándolos  solo  por  deberse  á ellos  el  origen  , y creación 
del  drama.  Mas  seguidamente  diee:  » pero  coa  todo,  le- 
yéndolos coros  , singularmente  de  Sófocles  y Eurípides , 
encuentro  en  ellos  tantas  gracias  poéticas  y filosóficas , ver- 
sos tan  armoniosos,  espresiones  tan  enérgicas  y tan  vivas, 
y sentencias  tan  nobles  y ajustadas  , que  casi  perdono  á 
aquellos  trágicos  los  defectos  dramáticos  de  su  coro  por 
estas  prendas  líricas  ® ¿Y  no  son  nada  estas  prendas  á la 
perfección  de  un  espectáculo , cuyo  objeto  es  agradar , 
interesar  . é instruir  aun  mismo  tiempo?  ¿Sin  ln  inter- 
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vención  musical,  hubiesen  becho  dichos  autores  versos  tan 
armoniosos  y sentidos  , y sus  obras  producido  el  efecto 
májico  que  según  las  tradiciones  hicieron  ? ¿Pues  que,  los 
coros  no  son  un  pueblo  que  habla  un  lenguaje  sublime  , 
que  siente  y espresa  dentro  del  círculo  de  esa  sublimidad, 
y que  arrastra  los  ánimos  de  los  espectadores  entusiasmán- 
dolos y atrayéndolos  , mas  que  la  voz  de  este  ó aquel  ac- 
tor?-Asi  creemos  lo  comprendieron  los  poetas  griegos  , 
y que  por  estas  causas  pusieron  el  mayor  esmero  en  ellos 
tanto  en  la  poesía  como  en  la  música.  Eximenodice,  que 
la  música  se  perfeccionó  en  el  teatro  griego  , porque  en  él 
se  representaban  al  vivo  las  pasiones  humanas,  que  son  el 
único  origen  de  la  espresion,  tanto  cnel  habla  como  en  el 
canto.  / ■ 

En  la  tragedia  de  Sófocles  titulada  Antigon  , que  fué 
representada  mas  de  treinta  veces  en  el  teatro  de  Atenas, 
y premiado  su  autor  haciéndolo  gobernador  de  la  isla  de 
Saraos,  porel  plaee$ que  causéalos  atenienses  su  obra;  se 
vé  al  coro  desempeñando  con  naturalidad  y acierto  una 
de  las  principales  partes  del  drama.  « La  espoeicion  de  An~ 
¡igon,  dice  Mr.  de  Rochefort , es  tan  viva  , tan  clara , y 
tan  animada  , que  desde  luego  se  descubre  al  primer  gol- 
pe de  vista  , el  objeto  que  se  va  á tratar,  los  carácteres  de 
los  personajes,  y á donde  pasa  la  escena  ; todo  anuncián- 
dolo naturalmente,  y sin  aquellos  largos  recitados  con  que 
Eurípides  embarazaba  á menudo  sus  prólogos  , que  no- 
sotros no  tenemos,  sino  imitados  aunque  con  mejor  ar- 
te. El  coro  que  no  aparece  basta  después  de  la  esposicion, 
acaba  de  dar  á conocer  lo  que  ba  precedido  á la  acción; 
y en  lugar  de  un  frió  recitado  que  hubiera  hecho  recor- 
dar el  sitio  dc.Tebas  y la  muerte  de  los  dos  hermanos ; con 
un  himno  en  honor  de  la  victoria  que  los  tebános  han 
conseguido,  hace  conocer  en  pocas  palabras  los  persona- 
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jes  que  se  presentan  y el  objeto  que  los  guia  » Sófocles 
en  este  mismo  dráma  siguiendo  las  costumbres  griegas,  no 
podiendo  hacer  que  dos  amantes  espresósei)  su  pasión  en 
la  escena,  y siendo  preciso  que  esta  pasión  fuera  cono- 
cida de  los  espectadores ; se  vale  del  coro  , el  cual  entre 
máximas  morales,  pinta  el  amor  de"  ambos  amantes  y ma- 
nifiesta sus  riesgos  ( f ) . 

Vayénse  viendo  una  por  una  las  obras  de  estos  gran- 
des maestros  fundadores  del  drama  trágico,  y en  ellas  se 
observará  que  el  desarrollo  de  la  acción  y los  mejores 
efectos  de  las  situaciones  dramáticas,  están  basados  gene 
raímente  en  los  coros.  ,•  ‘ 

De  ninguna  manera  defendemos  que  los  coros  esclusi- 
vaníente  formasen  la  tragedia  como  sucedía  en  el  origen 
de  estos  espectáculos  ; pero  sí,  como  los  usaron  los  tres 
autores  ya  citados  con  especialidad  Sófocles  y Eurípides.  Y 
esto  lo  decimos,  porque  creemos  que  nuestra  ópera  mo- 
derna, no  es  otra  cosa  que  la  tragedia  griega  enriquezida 
con  las  galas  de  combinaciones  armónicas  no  conocidas  en- 
tonces, y llevadas  ahora  si  se  quiere,  aun  eslremo  exage- 
rado que  mata  el  pensamiento  del  poeta  y la  sencillez  me- 
lódiqp.  Nuestros  recitativos  musicales  no  son,  otra  cosa 
que  ana  adulteración  de  la  declamación  griega;  nuestros 
coros  son  sus  coros:  nada  hemos  inventado,  sino  enrique- 
cido y mejorado : todo  lo  debemos  á aquellos  genios  á 
quien  según  el  mismo  Andrés  no  hemos  podido  copiar 
exactamente.  1 , , . . 

• # * -c  , , 

( 1 ) Sófocles  fué  ateniense  . Militó  con  Perides  , en  las  espediciones  del  IV- 
loponeso  , Nemea,  Sanios,  etc.  Murió  40G  años  antes  do  la  teñida  de  J.  C.  Solo 
se  conservan  siete  tragedias  de  las  160  que  compuso.  Su  vejez  litó  melancólica  y 
atribulada,  pues  se  tió  vilipendiado  por  sus  hijos  que  aspiraban  á quitarle  el  mane- 
jo de  sus  haberes  como  hombre  debil  é inepto.  Para  probar  lo  contrario  de  lo  que 
sus  hijos  decian  compuso  la  tragedia  del  Edipo  en  Cotona.  Sófocles  como  poeta, 
instruyó  y deleit  ó al  pueblo  griego,  y como  capitán  y magistrado  )o  gobernó  sa- 
bia mente.  , 
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Sigamos  las  opiniones  de  cele  autor  y oíros  varios,  y 
olios  robusleoerán  las  nuestras , haciendo  patente  la  in- 
fluencia de  la  música  en  el  apogeo  del  drama  , y la  deca- 
dencia de  este  por  la  adulteración  de  aquella. 

Las  bellas  artes  no  son  otra  cosa  que  la  imitación  su- 
blime déla  naturaleza  por  el  ingenio  y el  gusto.  Diósc les 
este  nombre  á la  música  , poesía  , pintura  , y escultura, 
porque  todas  sus  obras  son  creaciones  que  embellecen 
mas  el  modelo  que  se  propusieron  imitar,  por  las  observa- 
ciones que  el  ingenio  y el  gusto  de  ellas  hicieron  sobre  ese 
mismo  modelo.  Siendo  este  modelo  la  bella  naturaleza, 
el  pinípr  por  medio  de  los  colores  reprodujo  en  «1  lienzo 
lodos  los  objetos  visibles  ; el  estatuario  con  su  cincel  sa- 
có de  un  pedazo  de  marmol  la  imagen  de  un  héroe;  el 
músico  con  la  combinación  de  los  sonidos  imitó  la  tem- 
pestad; el  poeta  por  la  armonía  de  sus  versos,  llenó  nues- 
tro espíritu  de  imágenes  fingidas  ; y todas  ellas  juntas, 
crearon  un  mundo  ideal  y snblimc,  imitando  las  bellezas 
de  la  naturaleza  con  el  ingenio  y el  gusto  , y formaron 
los  espectáculos  dramáticos  , haciendo  en  ellos  con- 
mover nuestros  corazones  con  sentimientos  ficticios,  mas 
encantadores  muchas  veces  que  si  fueran  naturales  % ver- 
daderos. 

En  estos  espectáculos  , dividieron  los  artistas  el  uni- 
verso físico,  moral,  y político,  en  cuatro  mundos  diferen- 
rentes  entre  sí,  pero  formando  parte  en  el  todo,  del  modo 
siguiente  : el  mundo  existente  del  cual  somos  parte, 
el  histórico  donde  brillan  los  grandes  hombres ; el  fabu- 
loso lleno  de  dioses  y héroes  imaginarios  ; y el  ideal  don- 
de existen  todos  los  seres  que  la  imaginación  crea  con  ras- 
gos yearactéres  de  existencia  propia. 

Esta  verdad  es  demostrada  , dice  Botteux,  por  Aris- 
tófanes presentando  sobre  la  escena  á Sócrates  personaje 
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que  existió  eu  la  sociedad  de  entonces  ; por  Eurípides  sa- 
cando de  la  fábula  su  Metlea;  por  los  Horacios  buscados  en 
ia  historia;  y por  el  ¡pócrita  Farlufe  creado  por  Moliere  en 
un  muudo  ideal  aunque  posible. 

l'ara  dar  á conocor  estos  personajes,  elevarlos  á ma- 
yor altura  de  los  demás  seres,  y que  sean  de  estos  aborre- 
cidos ó respetados  como  si  existiesen  aun,  -ó  hubiesen 
existido;  indispensablemente  es  necesaria  la  reunión  de 
todas  las  bellas  artes , para  formar  el  encanto  del  espec- 
tador, haciéndole  ver  una  realidad;  haciéndole  sentir  sus 
efectos;  y haciéndole  quedar  en  su  mente  después  de  ha- 
ber desaparecido  la  ilusión,  un  recuerdo  agradable,  una 
lección  instructiva,  y el  deseo  de  volver  otra  vez  á soñar 
en  tan  encantado  mundo. 

Esta  realidad  ficticia  y encantadora,  no  puede  ser  per- 
fecta, si  falta  una  sola  de  las  bellas  arles  que  forman  su 
complemento.  Asi  lo  comprendió  Aristóteles  al  describir 
las  partes  de  que  debía  componerse  el  drama,  asi  lo  com- 
preuiiioron  los  clásicos  poetas  griegos,  así  nos  lo  hace 
comprender  el  mismo  espíritu  de  los  espectáculos  dra- 
máticos. 

Los  efectos  producidos  por  las  tragedias  de  Kschiles, 
Sófocles  y Eurípides,  ( \ ) que  nos  parecen  una  fábula  in- 
creíble; son  hechos  verídicos  no  desmentidos  por  ninguno 
de  los  muchos  autores  quede  esta  materia  han  escrito : y 
aunque  algunos  atribuyen  estos  efectos  al  horror  de  los  he- 
chos referidos  en  ellas  y á las  máscaras  monstruosas  que  los 

( 1 ) Eurípides  fue  natura)  de  Salamina;  y se  asegura  nació  el  mismo  di)  en  que 
Temisloiles  venció  á Xcrxcs  junto  i la  misma  isla,  el  año  480  antes  de  la  venida  de 
4.  C.  Compuso  92  tragedias,  y. murió  á los  75  años  de  edad.  Como  en  sus  obras  no 
trató  nada  bien  i las  raugeres,  aunque  fuera  del  teatro  según  Atanco,  no  las  odiaba 
tanto;  lia  babido  autores  que  ban  dicho  murió  despedazado  por  una  caterva  de  mu- 
geres  ansiosas  de  vengar  el  honor  dé  su  seso  ultrajado;  mas  esto  no  es  cueto  ni 
puede  atribuirse  4 otra  rausa,  que  4 la  ÍDvenciou  de  algún  genio  burlón  y maligne. 
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actores sacaban,  mas  bien  que  á la  delicadeza  de  los  afec- 
tos y á la  fuerza  de  la  pasión;  sin  embargo  confiesan,  que 
las  composiciones  griegas  eran  capaces  de  conmover  los 
ánimos  del  auditorio,  tanto  por  las  relevantes  cualidades 
que  encerraban  , cuanto  porqué  dotados  los  griegos  de 
una  sensibilidad  mas  superior  que  la  nuestra,  tenían  mu- 
cho mayor  influjo  sus  ojos  y oidos  en  su  ánimo,  y se  en- 
tusiasmaban con  mas  facilidad  que  nosotros , contemplan- 
do una  estátua  ó una  pintura,  y escuchando  la  suave 
melodía  de  una  voz  ó un  instrumento. 

Esta  viva  sensibilidad  dice  Andrés,  hacia  que  la  armo- 
nía do  la  oración  y la  modulación  del  estilo,  tuviesen  un 
estraordinario  poder  en  los  oidos  y el  corazón  de  los  doc- 
tos griegos,  siéndoles  irresistible  todo  período  duro  y 
falto  de  armonía.  Por  esta  razón  las  producciones  de  Es- 
chiles,  Sófocles,  y en  particular  Eurípides,  causaban  tanto 
entusiasmo  al  auditorio,  que  estasíado  escuchaba  siempre 
el  estilo  puro  de  una  versificación  cadenciosa  y natural- 
mente melódica,  acompañada  de  una  música  sencilla  que 
daba  mas  vida  al  pensamiento  del  poeta  sin  ofuscar  la 
imaginación  del  oyente. 

Estos  autores  comprendieron  y fueron  comprendidos 
por  el  pueblo  griego,  deque  la  música  habla  por  medio  de 
los  tonos  un  lenguage  natural,  pero  sublime,  el  cual  de- 
jando de  sor  entendido  de  los  espectadores,  deja  de  ser 
arte  imitativo  de  la  naturaleza,  convirtiéndose  en  corrom- 
pedor do  ella. 

Todo  sentimiento , dice  Cicerón  , tiene  un  tono  , un 
gesto  propio  que  le  anuncie,  y es  como  la  palabra  agre- 
gada á la  idea  (1  ).  La  música  es  la  mitad  del  ser  de  núes 

( 1 ) Ornáis  molus  auimi  suum  qncmdain  it  natura  habet  vultum  ct  sonum  el 
geslum.:— Cicerón.  > 
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Ira  simpatía;  agregando  la  palabra  al  canto,  forma  el  cua- 
dro del  corazón  humano:  y este  cuadro  fué  presentado 
con  tan  vivos  colores  por  los  aütnres  citados,  que  subli- 
mando la  bella  naturaleza  con  acierto  y verdad  , produjo 
naturalmente  lys  efectos  que  boy  nos  parecen  fabulosos. 

1.a  música  mejor  calculada  en  todos  sus  tonos,  según 
liotleux,  la  mas  geométrica  en  sus  concordancias,  sino 
tiene  significación  alguna,  apesar  de  estas  cualidades  no 
se  le  podrá  comparar  sino  con  un  prisma  que  presente  e| 
mas  bello  colorido , pero  que  no  forma  cuadro  alguno. 
Será  una  especié  de  teclado  cromático  que  ofrece  soni- 
dos y pasages  para  divertir  acaso  el  oido,  y disgustar  se- 
guramente al  espíritu. 

Los  muchos  escritores  que  siguieron  á los  fundadores 
de  la  tragedia  griega,  ansiosos  de  gloria  pero  demasiado 
orgullosos  para  seguir  la  senda  trazada  por  sus  maestros; 
descebaron  la  facilidad  y marcha  natural  de  estos,  por 
seguir  nuevos  caminos  que  los  condujera  á un  fin  mas 
glorioso.  Y en  efecto,  marcharon  por  nuevas  sendas,  mas 
fueron  mayores  los  defectos  y estravagancias  cuanto  mas 
se  separaban  de  la  sencillez  natural.  El  anteponer  los  diá- 
logos pesados  é insultos,  á los  coros  concisos  y de  iulcrés 
para  el  desarrollo  de  la  acción;  y la  adopción  de  nuevos 
géneros  de  poesía  y música ; alteraron  la  declamación,  y 
la  ruina  del  dráma  trágico  fue  inevitable. 

Agaton,  según  Aristóteles,  introdujo  en  el  coro  los 
vereos  intercalares;  siendo  el  primero  en  la  opinión  de 
Plutarco,  de  mezclar  en  la  tragedia  el  género  cromático. 
Y no  satisfaciéndole  la  naturalidad  del  estilo  usado  basta 
entonces  , buscó  la  antítesis,  y gorgeo  en  los  yambos  si- 
guiendo la  opinión  del  sofista  Gorgias  según  Filistrato. 

Aristárco,  no  pudieudo  sobreponerse  á sus  antecesores 
con  el  mérito  de  sus  tragedias,  las  hizo  ya  que  no  mejo- 
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res,  mas  largas,  en  cuya  prolijidad  cayeron  los  que  le  si- 
guieron, según  Suidas. 

Anaxandrides  no  sabiendo  deleitar  al  auditorio  con 
acciones  varoniles  y pasiones  vigorosas  , introdujo  en  el 
teatro  las  escenas  de  amores , y principió  á afeminar  las 
costumbres. 

Carcino  queriendo  dar  mas  luz  al  estilo  de  sus  obras, 
las  dejó  tan  á oscuras  que  sirvieron  de  proverbio  á la  os- 
curidad de  la  poesía.  > 

Diógenes  cargó  tanto  sus  dramas  de  palabras  pompo- 
sas que , según  Plutarco , habiéndole  preguntado  á Melan- 
zio  sobre  una  tragedia  de  aquel  autor,  contestó  que  no  la 
habia  podido  ver  porque  las  palabras  le  quitaban  la  vista. 

Otros  autores  faltos  de  génio  para  crear  obras  dramá- 
ticas, decidieron  ilustrar  el  teatro  con  escritos  eruditos ; y 
en  vez  de  la  facilidad  en  las  reglas  , y la  sencillez  en  las 
doctrinas  para  dejar  libre  la  inspiración ; no  existiendo 
esta  en  ellos,  no  pudieron  fijar  aquellas,  como  sucede 
generalmente  á los  metodistas  eruditos;  y acumulando  mac- 
simas  exageradasy  pensamientos  estrambóticos,  introdu- 
jeron la  confusión  y desterraron  las  bellezas. 

Los  gramáticos  también  desearon  pisar  el  terreno  tea- 
tral , y ya  sobre  la  alocución  trágica , ya  sobre  las  palabras 
que  pertenecían  á la  tragedia  y á la  comalia  , escribieron 
entre  otros  Dinimo  Alejandrino  ; Eptitcrses , y Palamades. 

No  quisieron  ser  menos  que  los  gramáticos  con  respecto 
á ilustrar  la  tragedia,  los  peritos  músicos ; y Aristoxeno  en 
su  obra  de  música  , se  ocupó  de  los  trágicos  y cómicos,  y 
las  orquestas  trágicas  ; Rufo  en  su  Historia  de  /a  música 
también  trató  de  lo  mismo  y de  los  bailes  teatrales  ; y fue- 
ron tantos  y tan  diversas  las  opiniones  de  los  que  escribie- 
ron sobre  el  teatro  y la  música,  que  esta  perdió  sn  natural 
sencillez  y su  gran  prestigio  separada  de  la  piresia,  y la  de- 
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cadencia  de  los  espectáculos  dramáticos  d^)ió  su  princi- 
pio ú los  exagerados  autores  que  quisieron  ilustrarlos. 

Veamos  las  opiniones  de  Jovellanos  en  sus  Lecciones 
poéticas,  y de  Calmetensus  Disertaciones  Bíblicas,  con  res- 
pecto á la  unión  y sencillez  de  la  música  y poesía  de  los 
antiguos,  y ellas  darán  mas  fuerza  á nuestras  palabras  y 
mas  apoyo  al  objeto  que  nos  guia. 

En  estos  términos  se  es  presa  Jovellanos:  «La  separa- 
ción entre  la  música  y la  poesía  produjo  efectos  nada  fa- 
vorables en  algunos  respecto  á la  poesía,  y acaso  también 
á la  música:  La  de  aquellos  primeros  periodos  fue  sin 
duda  muy  sencilla , y del  mismo  modo  los  instrumentos 
con  que  acompañaban  á la  voz  y realzaban  la  melodía  del 
campo.  Oíase  siempre  la  voz  del  poeta;  y tenemos  varios 
fundamentos  para  creer  que  entre  los  antiguos  griegos, 
igualmente  que  entre  otras  naciones,  el  poeta  cantaba  sus 
versos,  y tocaba  al  mismo  tiempo  su  arpa  ó lira.  En  esto 
estado  fué  cuando  la  música  obró  aquellos  efectos  prodi- 
giosos que  leemos  en  las  historias  antiguas,  y que  dieron 
origen  á portentosas  fábulas,  como  las  de  Orfeo  y Arion. 
(1)  Parece  cierto  que  solo  de  la  música  acompañada  del 
verso  ó del  canto  debemos  esperar  aquella  fuerte  espresion  y 
aquel  poderoso  influjo  sobre  el  corazón  del  hombre.» 

«Aun  conserva  sin  embargo  la  poesía  algunas  reliquias 
de  su  primera  y original  conexión  con  la  música.  Para 
ser  espresada  en  canto  se  dispuso  en  números , ó en  una 
coordinación  artificial  de  palabras  y sílabas.  Esta  calidad 
característica  que  boy  conserva  y llamamos  versificación, 
la  trataremos  ahora.» 

{ 1 ) Se  la  cetra  non  era 
d’  Amphione  cdr  Orfeo , gli  homini  ingrati 
vita  trarriam  perico/osa  c dura 
senza  Dei , senza  leggi , é srnza  mura. 

Melaatasio.  El  Pam/uo  acusado  y de  fendido. 

TOMO  ni. 
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«Las  naciones,  cuyo  lenguaje  y pronunciación  eran 
musicales,  cimentaron  su  versificación  principalmente  en 
las  cantidades;  esto  es,  en  la  longitud  ó brevedad  de  las 
sílabas.  Otras  que  no  hacían  percibir  tan  distintamente  en 
la  pronunciación  la  cantidad  de  las  sílabas,  fundaron  la 
melodía  de  sus  versos  en  el  número  de  sílabas  que  conte- 
nían; en  la  disposición  propia  de  los  acentos  y de  las  pau- 
sas, y frecuentemente  en  aquella  repetición  de  sonidos 
correspondientes  que  llamamos  rima.  Sucedió  lo  primero 
entre  los  griegos  y romanos;  lo  último  es  lo  que  sucede 
entre  nosotros,  y entre  las  mas  de  las  naciones  modernas. 
Entre  los  griegos  y romanos  cada  sílaba  tenia  conocida- 
mente una  cantidad  fija  y determinada,  y su  manera  de 
pronunciarla  hacia  á esta  tan  sensible  al  oido,  que  una  sí- 
laba larga  era  computada  precisamente  por  igual  á dos 
breves  etc.» 

Calmet  dice  lo  siguiente:»  Muchos  reputan  como  rude- 
za é imperfección , la  sencillez  de  la  música  antigua ; pero 
nosotros  sentimos,  que  esta  misma  dote  la  acredita  de 
perfecta  : porque  tanto  un  arte  se  debe  juzgar  mas  perfec- 
to, cuanto  mas  se  acerca  á la  naturaleza.  ¿Y  quien  negará, 
que  la  música  sencilla,  es  la  que  mas  se  acerca  á la  natu- 
raleza, y la  que  mejor  imita  la  voz,  y pasiones  del  hom- 
bre? Deslizase  mas  fácilmente  á lo  íntimo  del  pecho,  y 
mas  seguramente  consigue  halagar  el  corazón,  y mover 
los  afectos.  Es  errado  el  concepto,  que  so  hace  de  la  senci- 
llez do  la  antigua  música.  Era  sencillísima  sí,  pero  junta- 
mente numerosísima,  porque  tenían  muchos  instrumentos 
los  antiguos,  cuyo  conocimiento  nos  falta,  no  faltándoles 
por  otra  parle  la  comprehension  de  la  consonancia  y la  ar- 
monía (1).  Añadíase,  para  hacer  ventajosa  su  música  sobre 

(1)  Yeáse  las  láminas  núm.  1 y niim.  2 , en  las  cuales  copiamos  dos  himnos 
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la  nuestra,  el  que  el  sonido  de  los  instrumentos  no  con- 
fundía las  palabras  del  canto,  antes  las  esforzaban;  y al 
mismo  tiempo  que  el  oido  se  deleitaba  con  la  dulzura  de  la 
voz,  gozaba  el  espíritu  la  elegancia  y suavidad  del  verso. 
No  debemos,  pues , admirarnos  de  los  prodigiosos  efectos 
que  se  cuentan  de  la  música  de  los  antiguos,  pues  gozaban 
juntos,  y unidos  los  primores , que  en  nuestros  teatros  solo  se 
logran  divididos .» 

Resulta  de  loespuesto,  que  la  alteración  en  la  natura- 
lidad de  las  dos  artes,  y la  desunión  de  ellas  por  las  máxi- 
mas exageradas  de  los  preceptistas,  hicieron  desaparecer  de 
ambasel  calor  nativo  y la  espresion  verídica,  para  enga- 
lanarlas con  atavíos  artificiales,  imitando  las  pasiones  sin 
espresarlas,  matándolas  efusiones  espontáneas  del  cora- 
zón, y los  ardientes  conceptos  de  admiración  y reconoci- 
miento, de  dolor  ó de  amistad. 

No  tuvo  menos  parte  en  la  decadencia  del  teatro 
griego,  la  demasiada  importancia  dada  á los  actores  ele- 
vándolos á los  principales  cargos  de  la  república,  (<) 
cuyas  deferencias  unidas  á la  veneración  que  les  tenia  el 
pueblo,  los  hicieron  tan  soberbios  y altivos,  que  despre- 
ciando á sus  mas  ilustres  poetas , dieron  solo  cabida  en  los 
teatros,  á sus  desaliñadas  producciones,  sin  mas  mérito 
que  el  esmero  de  la  representación , el  cual  también  fué 
decayendo  por  el  tono  introducido  en  el  recitado,  llamado 

griegos  uno  á Caliopc  y otro  á Apolo , únicos  fracmentos  que  uos  restan  de  la  mú- 
sica griega.  Kstan  arreglados  á nota  moderna  con  las  palabras  traducidas  al  latín, 
por  ílr.  Burett  según  se  ven  en  las  memorias  de  la  Academia  de  Inscripciones , 
tomo  V y Vil,  habiendo  sedo  la  diferencia  de  haber  puesto  los  tres  sostenidos  fa, 
do,  sol,  delante  de  la  llave,  en  lugar  de  repetirlos  accidentalmente  en  las  notas. 

(1 ) Entre  los  muchos  que  merecieron  estos  honores,  recordamos  á Aristose- 
noque  fué  embajador,  Archias  general,  Escítico»  Aristónico,  y Neutolemo,  sena- 
dores; y aun  cuando  la  forma  de  gobierno  cambió  en  estas  repúblicas,  los  reyes con- 
lirieron  las  mismas  recompensas  y distinciones  á los  actores. 


Digitized  by  Google 


■o®  >« 


por  los  griegos  domos , equivalente  á canto  tic  gallina. 

Todas  estas  causas  reunidas  fueron  desterrando  de  las 
composiciones  dramáticas  el  buen  gusto  y sanojuicio,  ha- 
ciendo desaparecer  las  gracias  de  la  poesía,  y la  espresion 
déla  música : circunstancias  que  según  nuestra  pobre  opi- 
nión, dieron  origen  á la  poesía  ditirámbica  trivial  insípida 
y hasta  ridicula  en  la  opinión  de  los  griegos,  según  deja- 
mos manifestado  en  el  primer  tomo  de  esta  obra,  (4)  y á 
la  afición  de  los  áticos  por  la  música  instrumental. 

La  comedia  no  fué  cultivada  por  los  griegos  con  tanto 
esmero  como  la  tragedia,  pues  pobre  en  su  origen  y sin 
mas  fin  después , que  la  conservación  de  la  democracia,  la 
cual  se  valia  en  dicho  espectáculo  de  medios  violentos  y efi- 
caces para  satirizar  á los  demagogos  de  la  república;  se  mi- 
ró con  tanto  desprecio  por  las  personas  sensatas , que  el  Ar- 
conte,  uno  de  los  magistrados  mas  principales  de  aquella 
clase  de  gobierno  y que  cuidaba  del  buen  orden  en  los  es- 
pectáculos, tardó  mucho  tiempo  en  permitir  el  coro  á los 
actores  que  la  representaban.  Sin  embargo,  la  comedia 
griega  tuvo  tres  edades,  antigua,  media,  y nueva;  y si  la 
primera  fué  prohibida  por  Alcibiades  en  nombre  de  la  re- 
pública, y refrenada  la  sátira  picante  de  la  segunda  por 
las  leyes,  en  su  tercera  edad  se  perfeccionó  ridiculizando 
solo  el  vicio  sin  marcar  á las  personas;  y dedicándose  á 
escribir  en  este  género  distinguidos  poetas , llegó  á ser  es- 
cuchada con  agrado  por  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Comunicáronse  las  representaciones  cómicas  y trágicas 
de  los  griegos  á los  etruscos,  y de  estos  á los  romanos, 
cuyos  espectáculos  fueron  recibidos  con  aplauso  del  pue- 
blo y contentamiento  de  los  sabios.  Y aunque  en  tiempo 
de  la  república  la  primordial  diversión  de  estos  nacionales 

( l 1‘úgina  b~>  y siguiente:*. 
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eran  las  armas  y el  estruendo  do  los  combates;  abiertos 
los  teatros  en  Roma,  se  hallaron  siempre  concurridos  pa- 
ra oirrecitar,  cantary  danzar,  á los  esclavos  y libertos  {{rie- 
gos , que  nobles  y libres  eran  > estimados  como  eseelentes 
profesores  en  Grecia  donde  no  deshonraba  salir  á cantar 
en  los  públicos  teatros.  Mas  si  en  tiempo  de  la  república 
romana  se  estimaron  en  poco  estas  diversiones  y se  mira- 
ron con  desprecio  á los  que  las  ejecutaban  , bajo  el  gobier- 
no de  los  emperadores  no  solo  disminuyó  la  preocupa- 
ción á estos  espectáculos,  sino  que  la  nobleza  los  protegió, 
fomentó,  y hasta  tomó  parle  en  ellos. 

Numa  Pompilio  estableció  leyes  protegiendo  los  entre- 
tenimientos y juegos  públicos  hechos  con  moderación  y 
decencia ; y estas  leyes  según  Marco  Tu  lio  Cicerón,  hicie- 
ron que  comenzasen  juntas  la  virtud  de  la  religión  que  les 
enseñó  el  culto  de  los  dioses,  y la  virtud  do  la  alegría  que 
les  manifestó  el  agradable  solaz,  con  los  bailes,  músicas  y 
farsas. 

Con  la  imitación  de  los  juegos  escénicos  bajo  el  con- 
sulado de  Sulpicio  Pellicus  año  415  de  Roma,  se  creó  en 
esta  ciudad  el  gusto  á la  música;  música  puramente  grie- 
ga en  nuestro  concepto , puesto  que  ui  de  los  nombres  de 
los  compositores  latinos,  ni  de  sus  obras  se  han  encontra- 
do hasta  la  presente  vestigio  alguno.  Unicamente  se  sabe 
quecantaban  casi  todas  sus  poesías ; no  declamándose  los 
versos  de  Horacio  sino  cautándose ; y siendo  muchos  de 
ellos  parodiados  sobre  melodías  griegas  según  aseguran 
personas  doctas  en  las  bellas  letras  antiguas,  presentan- 
do como  prueba  una  canción  compuesta  en  tiempo  de  Safo, 
cuya  música  sirvió  á Horacio  para  escribir  muchas  de  sus 
odas,  (t) 

(II  Veásc  cd  las  láminas  el  núm.  5.  . 

‘■m  la  melodía  que  adorna  las  palabra*  de  Horacio , os  tan  amigua  como  asc¡¿u- 
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Según  lo  espuesto , los  romanos  no  se  dedicaron  mas 
que  á traducir  los  autores  griegos  síd  añadir  nada  á la  mú- 
sica ; siendo  el  primero  que  escribió  acerca  do  ella  , el  cele- 
bre Vitrubio  , insertando  en  su  tratado  de  arquitectura  un 
capitulo  del  sistema  deAristoxeno  muy  oscuramente  espli- 
cado. 

Como  la  declamación , á la  cual  se  aficionaron  en  es- 
tremo  los  romanos,  era  formada  de  estos  por  medio  de  los 
acentos,  tuvieron  que  servirse  al  anotarla  , deiguales  ca- 
racteres que  los  usados  para  marcar  dichos  acentos,  con- 
formándose con  la  cantidad  de  las  sílabas  , en  cada  una  de 
lasnotascuando  colocaban  palabras  en  el  canto.  Estas  notas 
determinaban  los  sonidosy  su  duración,  pudiendosin  em- 
bargo el  actor  declamar  mas  ó menos  lentamente  como 
manifiesta  Cicerón  hablando  de  Atico , el  cual  había  retra- 
sado su  declamación  obligando  también  al  que  le  acompa- 
ñaba con  laflauta  á retrasar  lossonidos  de  su  instrumento. 

La  música  entre  los  romanos  no  solo  dirigía  el  canto, 
sino  lo  que  ellos  llamaban  Salíation  ó arte  de  gesticular, 
el  que  dividían  en  tres  clases:  los  gestos  de  los  oradores  y 
actores  ; la  pantomina  ó la  acción  sin  palabra  , y la  danza 
ó actitudes  agradables. 

Livio  Andrónico,  Neyo,  Nevio,  y Ennio,  autores  y acto- 
res á la  vez,  fueron  los  primeros  que  introdujeron  el 
gusto  griego  en  el  teatro  romano , haciendo  desaparecer 
de  él  la  rusticidad  del  verso  y de  la  sátira,  con  fábulas  dra- 
máticas bien  conducidas,  en  las  cuales  saborearon  los  ro- 
manos las  bellezas  de  esta  clase  de  composiciones,  (f) 

ran , es  un  monumento  precioso  de  la  música  antigua.  A esta  dicha  melodía  se  le 
han  añadido  tres  partos  para  manifestar  que  esta  música  es  susceptible  de  uua 
buena  armonía. — Posteriormente,  este  trozo  de  música  se  adoptó  en  los  primeros 
siglos  de  la  iglesia,  para  cantar  el  himno  de  San  Juan  Bautista  : IJt  quáui  ¡axis  re- 
sonare íibris  etc  .,  según  un  autor  francos. 

(1)  Según  Horacio,  hacia  ciento  sesenta  años  que  Sófocles  había  muerto, 
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La  tragedia  tuvo  mas  estimación  entre  estos  nacionales 
que  la  comedia,  tanto  por  las  obras  de  Accio,  Pacuvio, 
Ovidio,  Planto  y Terencio,  como  por  las  del  poeta  cordo- 
bés Seneca.  Y aunque  las  tragedias  de  este  célebre  español 
preceptor  de  Nerón  , tienen  poco  crédito  entre  la  mayor 
parte  délos  críticos  modernos,  puede  asegurarse  que  de 
ellas  sacó  bellísimos  pasagcs  Metastasio  para  engalanar  sus 
obras,  Corneille  para  perfeccionar  su  Medea,  y Iiacine  para 
enriquecer  y hermosear  su  Fedra.  (1) 

Tenia  la  música  en  la  tragedia  latina  la  misma  parte  que 
tuvo  en  la  griega,  y los  mismos  autores  la  cantaban  y re- 
citaban; mofándose  Pcrsio  de  los  poetas  que  dieron  á can- 
tar sus  dramas  Progne  y Tientes  al  insulso  actor  Glicon. 

Durante  el  consulado  de  Emilio  año  SCO  de  Roma,  la 
música  adquirió  mayor  prestigio  por  haber  sido  introdu- 

cuando  se  puso  en  escena  la  primera  pieza  dramática  en  Roma.  Estas  piezas  dra- 
máticas consistian  en  recitar  versos  en  el  teatro  acompañados  por  tocadores  deflau' 
ta,  y mas  adelante  por  instrumentos  de  cuerda. 

(I)  Lucio  Anneo  Seneca,  trágico  filósofo  y estoico,  nació  en  Córdoba  poco  antes 
de  la  muerte  de  Augusto.  Fuó  su  padre  Lncius  natural  de  Córdoba,  y su  madre  es- 
pañola también  llamada  Helbin.  Agripina  le  confió  la  educación  de  su  hijo  Nerón  y 
mientras  este  principe  siguió  sus  consejos  fuá  muy  estimado  y sus  primeros  cinco 
años  de  reinado  pudieron  servir  de  ejemplo  á los  mejores  reyes.  Mas  después  que 
se  hicieron  dueños  de  su  voluntad  Popeo  y Tigelino  fuó  un  niónslruo  de  crueldad 
y fiereza,  mandando  matar  á su  preceptor  Seneca  que  jiuríó  desangrado  en  un  ba- 
ño de  agua  caliente  , junto  con  su  muger  Paulina  que  quiso  morir  con  su  esposo* 
Murió  este  sabio  español  el  año  63  de  Jesucristo  y el  12  del  reinado  de  Nerón* 
Algunos  autores  han  creído  que  Seneca  habia  sido  cristiano  y tenido  correspon- 
dencia con  san  Pablo;  entre  ellos  san  Gerónimo,  san  Agustín,  Jacobo  Pablo  de 
ElabJes , Sisto  Scmense , Antonio  Possebino  y otros ; mas  para  probar  lo  contrario 
basta  referir  lo  que  dice  Tácito  hablando  de  su  muerte.  Al  entrar  en  el  baño,  dice 
este  historiador , tomo  agua  con  que  roció  á tus  criados  los  mas  cercanos  y dijo 
que  hacia  estas  efusiones  á Júpiter  el  libertador.  Compuso  Seneca  varia#  obras  de 
filosofía  moral  según  los  principios  de  los  estoicos  , y otras  históricas.  En  cuanto 
á las  tragedias,  muchas  hay  que  llevan  su  nombre  y no  son  suyas,  La  mejor  y mas 
verdadera  edición  de  las  tragedias  do  Seneca  es  la  de  Granovio  , mucho  mas  per- 
fecta que  la  de  Thysio  . 
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cidacn  los  festines,  logrando  muchos  privilegios  los  músi- 
cos de  ambos  sexos  que  fueron  á establecerse  á Roma, 
procedentes  de  todos  los  países  del  mundo. 

Poco  tiempo  después, Maulio  mandó  llamar  á los  mas 
célebres  músicos  conocidos,  para  presentar  su  triunfo  con 
mas  grandiosidad  y magnificencia  , y después  hizo  cono- 
cer al  pueblo  los  combates  de  Atlas  , de  gladiadores  , y 
corridas  de  carros;  siendo  la  música  en  todos  estos  espec- 
táculos una  de  las  partes  mas  principales. 

Cesar  dió  la  primera  Naumacltia  ó espectáculo  naval 
en  el  lago  Fucitto  inmediato  á Roma.  Treinta  buques  en 
tres  filas  practicaron  todas  las  maniobras  usadas  en  aque- 
lla época;  y mientras  estas  seefectuaban  estaban  cantando, 
y tocando  varios  instrumentos,  mas  de  diez  mil  músicos  de 
ambos  sexos.  Se  asegura  que  habiendo  sido  tan  crecido  el 
número  de  espectadores,  muchos  de  ellos  cayeron  al  lago 
y se  ahogaron  en  él. 

En  la  pompa  fúnebre  del  gran  Cesar,  los  músicos  ar- 
rojaron en  la  pira  todos  los  instrumentos  y trofeos  con  que 
se  acostumbraban  adornar  los  teatros. 

La  afición  á los  espectáculos  teatrales  llegó  á tal  estremo 
éntrelos  grandes  señores  romanos,  queDomicio  Enobar- 
do,  abuelo  de  Nerón,  y cónsul  en  el  imperio  de  Augusto, 
obligó  con  aprobación  de  este,  áque  los  caballeros  y ma- 
tronas representasen  en  el  teatro.  El  mismo  emperador 
mandó  á Décimo  Laberio  caballero  anciano,  que  ejecutase 
en  la  escena  unas  composiciones  compuestas  por  él.  La  cé- 
lebre Luceya,  según  Plinio,  á la  edad  de  cien  años  cantó 
versos  en  el  teatro;  y la  no  menos  célebre  Galería  Capióla, 
fué  presentada  en  los  juegos  votivos  que  so  hicieron  por  la 
salud  de  Augusto.  Julio  Cesar  compuso  el  Edipo  ; Augusto 
principió  su  Ayiu s;  Nerón  cantó  y recitó  tragedias  en  pú- 
blico teatro,  escribiendo  Seneca  La  Malea , el  Hipólito,  y 
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las  Troyanos  á imitación  de  los  griegos,  para  qne  dicho 
Nerón  las  recitase f cantase : ( 4 ) y el  emperador  Justinia- 
no  autor  de  severas  leyes, se  casó  con  ana  mujer  del  teatro 
llamada  Teodora  Augusta. 

Augusto  6 una  edad  bastante  adelantada,  aprendióla 
música  para  arreglar  su  tono  de  voz  y dar  mas  gracia  á 
sus  discursos.  Creia  los  espectáculos  tan  útiles  para  domi- 
nar al  populacho,  que  durante  su  reinadocada  quince  dias 
por  lo  menos,  sedaba  una  granfuncion  gratuita;  y se  con- 
sideraba hasta  tal  estremo  buen  actor,  que  el  dia  de  su 
muerte,  acaecida  en  Ñola  cerca  de  Nápoles,  preguntó  á sus 
amigos,  si  estaba  ejecutando  bien  su  papel,  rogándoles  que  le 
aplaudieran  con  las  manos  en  señal  de  aprobación. 

El  cuerpo  deeste  Prí  ncipe  fné  recibido  fuera  de  laspner- 
tas  déla  ciudad  por  lossenadores|y  principales  ciudadanos, 
quelo  acompañaron  cantando  versos  lúgubres  en  su  alaban- 
za; y su  muerte  fue  también  la  época  de  la  decadencia  de  la 
música,  puesto  que  Tiberio  desterró  de  Roma  á todos  los 
actores  y músicos , hasta  que  Calígula  mandó  regresasen 
todos  colmándolos  de  beneficios,  lo  mismo  que  hizo  su  su- 
cesorClaudio;  aunque  este  preferia  á las  representaciones 
teatrales , los  combates  de  gladiadores. 

En  un  combate  naval  que  este  Principe  dió  en  el  ya  di- 
cho lago  Fucino,  hizo  pelear  en  veinte  y cuatro  galeras, 
á siete  mil  Sicilianos  contra  otros  tantos  Rodios;  y para 
dar  la  señal  del  combate,  vióse  salir  del  fondo  del  lago 
un  gran  tritón  plateado , y sonar  el  cuerno  marino  que 
llevaba  en  la  mano  con  tanta  fuerza  como  la  que  pudieran 

f f ) Nerón  formó  compañías  dramáticas  de  que  él  era  cabeza  honrándolas  y 
fomentándolas  con  su  patrocinio.  Entre  las  tragedias  que  este  soberano  cantó  en  el 
teatro  en  mascarado  con  rostros  que  imitaban  á los  héroes  y Dirigeres  que  amaba, 
se  cuentan  : Ja  Canace  de  Parto , El  Orales  Matricida,  El  Edipo  legado,  y rl 
Hércules  furioso. 

Tomo  iii,  fi 
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tener  cuatro  trompetas ; permaneciendo  después  sobre  el 
agua  mientras  duró  el  combate,  y concluido  este,  volviendo 
á tocar  victoria  para  los  vencedores , se  sumergió  en  el 
fondo  de  las  aguas. 

Los  romanos  tuvieron  colegios  para  enseñar  el  arte  dra- 
mático, y compañías  ó que  se  agregaban  los  que  querían 
servir  en  la  escena  de  los  Parásitos  de  Apolo  llamados  adlec- 
ti  scene,  que  eran  los  mas  aplaudidos  del  pueblo,  y los  que 
conseguían  ser  coronados  públicamente  como  vencedores 
de  todos  los  escénicos.  También  los  músicos  tuvieron  sus 
colegios  y decurias  para  el  mismo  objeto , enseñándoles  á 
tañer  las  flautas  y escabeliarios  con  que  acompañaban  el 
canto  en  las  representaciones  escénicas.  (1 ) 

Sin  embargo  de  todo  lo  espuesto , los  grandiosos  y 
magníficos  teatros  de  Roma  no  pudieron  encerrar  nunca 
la  cultura  de  los  griegos,  porque  sus  emperadores  no 
queriendo  oponerse  al  gusto  popular,  hicieron  poco  apre- 
cio de  la  instructiva  y culta  poesía  dramática,  y protegieron 
mas  el  magestuoso  aparato  de  sus  circos,  y las  lachas  de 
sus  gladiadores. 

Nerón  dió  mas  esplendor  á la  música  cultivándola  él 
mismo  como  artista , por  lucir  su  escelente  voz , (2)  y 
porque  cantaba,  y tocaba  la  lira  y arpa  de  tal  suerte, 
que  disputaba  los  premios  distribuidos  en  los  espectácu- 
los públicos.  . . ' 

La  mayor  parte  del  tiempo,  en  los  primeros  años  del 
reinado  de  este  soberano,  la  pasaba  estudiando  el  arpa  y 
la  lira  bajo  la  dirección  de  su  maestro  Torpus,  el  mas  há- 

* ! ' 

(1 ) El  nombre  de  escabeliario  se  deriva  dei  sonido  del  Escabel,  especie  de 
instrumento  de  madera  que  tocado  con  el  pié  derecho  sobre  el  tablado,  marcaba 
con  precisión  el  compás  en  los  bailes,  cantos  y danzas. 

(2)  Según  la  Molte  le  Yayer,  tom.  l.°pág.  536,  Nerón  hizo  envenenar  á 
Británico,  por  tener  este  una  xoz  mis  agradable  qne  la  suya. 
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bil  profesor  de  estos  dos  instrumentos  en  aquella  época, 
y á quien  dio  habitación  en  su  palacio. 

Hizo  Nerón  su  primer  ensayo  artístico,  presentándose 
á cantar  en  el  teatro  de  Ñapóles,  en  cuya  ciudad  verificó  su 
entrada  vestido  de  Apolo , seguido  de  un  gran  número  de 
profesores  de  música , y de  una  multitud  de  oficiales  con- 
ducidos todos  en  carros  y mulos  enjaezados  magnífica- 
mente. 

Quedó  tan  complacido  de  los  aplausos  que  le  tributa- 
ron en  Nápoles,  qne  prefirió  esta  ciudad  á todas  lasdemás; 
y se  estendió  tanto  su  reputación  de  escelente  músico,  que 
de  todos  los  países  del  mundo  acudían  profesores  para 
juzgar  por  ellos  mismos  el  talento  de  su  emperador,  (t) 
A su  regreso  de  Nápoles  á Roma,  el  pueblo  que  deseaba 
oirlo  cantar  en  el  teatro,  le  detuvo  suplicándole  les  deja- 
se escuchar  su  hermosa  voz  ; y habiendo  accedido  á ello, 
fué  aplaudido  y colmado  de  elogios.  Desde  entonces  can- 
tó con  los  demás  actores,  aceptando  la  parte  de  retribución 
que  como  artista  le  correspondía  , teniendo  á grande  ho- 
nor todo  lo  que  provenia  de  la  música. 

Para  autorizar  su  afición  á cantar  públicamente,  obligó, 
como  en  el  reinado  de  Augusto  hizo  su  padre,  á que  to- 
masen parte  en  las  representaciones  teatrales,  venerables 
senadores,  y damas  de  la  primera  nobleza.  Pero  este  modo 
de  obrar  que  parece  debió  encumbrar  esta  clase  de  espec- 
táculos, tuvo  un  resultado  contrario,  pues  los  desórdenes 
de  este  hombre  cruel  é incomprensible,  su  estremada  afe- 
minación, y su  modo  de  tratará  los  espectadores,  (2¡  lo- 

(1)  De  estos  profesores  retuvo  Nerón  para  su  servicio  cinco  mil,  á los  cuales  les 
dió  uniforme,  les  pagó  bien,  y les  enseñó  como  quería  ser  aplaudido. 

(2)  Cuando  cantaba  Nerón,  nadie  podía  interrumpirle  ni  moverse  de  su  asiento 
sin  que  le  costase  la  vida.  A Vespasiano,  que  después  fué  emperador,  le  costó  mu- 
rho  trabajo  el  obtener  el  perdón  de  su  muerte,  decretada  tan  solo  por  haber  sos- 
pechado el  regio  artista,  que  aquel  se  babia  dormido  mientras  él  cantaba. 
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graron que  el  pueblo  de  Roma  aborreciese  eslos  espec- 
táculos, y se  aficionase  mas  á las  luchas  de  gladiadores  y 
á los  juegos  y bailes  pantomímicos. 

Con  la  introducción  de  estos  bailes  eD  el  teatro  rei- 
nando Augusto  {<),  y coa  los  espectáculos  dados  por  Ne- 
rón , perfumados  con  suaves  olores,  y sin  otro  objeto  que 
el  de  sorprender  y deleitar  la  vista  del  ocioso  pueblo ; se 
afeminaron  las  costumbres,  se  acogieron  con  entusiasmo 
las  escenas  impúdicas,  la  verdadera  cultura  huyó  aver- 
gonzada de  estos  templos  de  prostitución,  y el  grito  po- 
pular de  Panem  et  circenses,  y los  clamores  de  los  doctos 
cristianos  y gentiles  morigerados  contra  los  espectácu- 
los teatrales,  fueron  la  señal  terrible  de  la  decadencia 
romana.  (2J 

Entre  las  muchas  y distintas  clases  de  actores  que  habia 
en  liorna,  solo  dierop  origen  al  descrédito  y prostitución 
del  teatro,  la  de  los  timélicos , mimos  y pantomimos,  (5) 

( 1 ) Si  es  verdad  que  los  bailes  pantomímicos  fueron  introducidos  el)  la  trage- 
dia y comedia  por  Bálilo  y Pilados  en  el  reinado  de  Augusto;  también  lo  es,  que 
en  tiempo  de  Eschilcs  habia  ya  pantomimos  según  Aristóteles,  pues  asegura  que 
en  la  tragedia  titulada : Los  siele  delante  de  Thcbas  danzó  admirablemente  Te- 

lesto. 

(2  ) Dotnicio  Nerón,  fué  hijo  de  Cayo  Domieio  Enobardo  y de  Agripina  bija  de 
Germánico.  Muerto  Enobardo  casó  esta  princesa  con  su  tio  el  emperador  Claudio, 
bé  hizo  que  adoptado  su  hijo  cu  la  familia  del  emperador  fuera  nombrado  su  suce- 
sor, como  en  efecto,  lo  fué  á la  edad  de  18  anos.  Al  principio  de  su  reinado  quiso 
imitar  á Augusto  y no  omitió  ocasión  de  manifestar  su  liberalidad  y clemencia; 
mas  después  se  abandonó  á toda  dase  de  escesos  los  mas  vergonzosos  y abomina- 
bles. Por  tener  la  gloria  de  edificar  ó Boma  le  pegó  fuego,  y como  si  hubiese  que- 
rido añadir  el  insulto  á la  crueldad,  subió  sobre  una  torre,  se  vistió  de  comediante 
y cantó  un  poema  acerca  del  incendio  de  Troja.  Duró  seis  dias  este  incendio.  De 
catorce  barrios  en  que  estaba  dividida  la  ciudad,  cuatro  quedaron  solamente  libres 
de  las  llamas;  y para  eximirse  del  odio  y aborrecimiento  que  era  consiguiente  á 
tal  ferocidad  y barbarigmo,  echó  la  culpa  á los  cristianos,  y comenzó  la  primera 
persecución  contra  ellos.  Este  monstruo  de  la  naturaleza  se  mató  él  mismo  vién- 
dose odiado  y perseguido  de  todos  sus  vasallos  & los  32  anos  de  edad,  habiendo 
gobernado  el  imperio  i 5 años,  7 meses,  y 8 dias. 

( 3 J Muchos  confunden  los  histriones,  con  los  timélicos , mimos , y pantomi- 
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pues  como  dice  Casiodoro , callando  la  lengua  hablaban  la» 
manos,  y con  los  meneos  del  cuerpo  daban  á entender  lo  que 
no  diera  la  lengua  ni  la  pluma.  (4  ) 

Estos  bailes  pantomímicos , como  dejamos  ya  dicho, 
fueron  invención  de  Bálilo  y Pílades  ; quienes  habiendo 
pasado  á Roma  en  tiompo  de  Augusto,  hicieron  la  danza 
que  llamaron  Itálica  representando  en  ella  asuntos  trági- 
cos, cómicos  y satíricos,  de  un  modo  agradable  al  pue- 
blo romano,  que  admiró  el  artificio  de  aquellas  comedias 
mudas.  Estos  bailes  tanto  cómicos  como  trágicos  y satí- 
ricos, se  representaron  primero  en  los  intermedios  de  las 
comedias  y tragedias  para  descansar  á los  actores,  signi- 
ficando los  ejecutantes  por  los  gestos , lo  que  se  había  de 
representar  en  el  acto  siguiente.  Pero  viendo  sus  inven- 
tores la  gran  afición  del  pueblo  á estos  dramas  mudos, 
formaron  compañías  y dieron  sus  espectáculos  separada- 
mente de  los  otros.  . 

Plutarco  en  sus  Discursos  en  la  mesa  elogiando  el  inge- 
nio de  representar  por  movimientos  y posturas  dice,  que 

t nos,  y es  un  grate  error.  Los  primeros  actores  que  hubo  en  Roma  fueron  natural*» 
de  11  ¡siria  y Elruria  , hoy  Toscana  , llamados  por  los  supesliciosos  romanos,  según 
Tito  Litio,  para  calmar  con  la  distracción  do  los  juegos  escénicos,  el  terror  y conta- 
gio de  una  peste  devastadora  imposible  de  atajar  ni  con  los  remedios  humanos,  ni 
el  ausilio  de  los  dioses,  en  el  consulado  de  L,  Ucinio  Stolon,  y C.  Sulpicio  Petico. 
Este  fue  el  origen  del  teatro  romano  y el  de  llamarse  los  que  se  dedicaban  á esta 
clase  de  representaciones  histriones.  Así  se  llamaron  Eaopo  y Roscio  sin  embargo  de 
haber  sido  honrados  con  elanillo  de  oro  por  el  Dictador  Sj  la,  y apreciados  en  alto 
grado  por  el  cónsul  y senador  Cicerón;  quien  hizo  se  le  señalase  ¿su  amigo  Roscíola 
cantidad  de  mil  denarios  cada  dia,  para  representar  las  comedias  vasadas  en  la  ho- 
nestidad y el  decoro.  A mas  de  todo  lo  espue&to,  las  distintas  clases  de  actores 
que  bahía  en  Roma  denominadas  con  los  nombres  de  histriones,  Indi cmes,  escéni- 
cos, joculatbres,  funámbulos,  limélicos,  mimos,  y pantomimos,  comprueban  la 
verdad  de  nuestro  aserto.  También  se  daba  eJ  nombre  de  mimos,  á ciertas  piezas 
de  poesías  que  cantaban  los  mimos  dauiaudo  sobre  el  teatro,  con  gestos  que  es- 
presaban  el  sentido  de  sus  palabras. 

( 1 ) Ore  clauso  manibus  loquiiur  ct  quibusdam  galiculacionibus  fácil  iitfcl- 
¡gi  quod  rtx  narral  linguaaul  ser  ¡piare  textura  possit  cognosci. 
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la  poesía  es  una  danza  parlera,  y la  danza  una  poesía  rau- 
da. (1)  Esta  clase  de  elogios  y la  afición  del  pueblo  roma- 
no á tales  espectáculos,  hicieron  que  llegase  á tal  estremo 
la  corrupción  del  teatro  romano,  según  Tertuliano,  que 
los  danzantes  llamados  timélicos,  pusieron  el  lecho  en 
medio  de  la  orquesta  á donde  estaba  el  ara  de  Baco  llama- 
da Tímele,  y en  sus  danzas  y bailes  cometieron  toda  clase  de 
impudencias  con  las  mugeres  admitidas  en  sus  representa- 
ciones, que  eran  rameras  públicas  (2). 

Estas  fueron  las  justas  causas  por  las  cuales  la  Iglesia 
católica  clamó  contra  los  espectáculos  teatrales,  y puso 
dique  aquel  desbordamiento  , venciendo  la  sensualidad 
del  paganismo  con  la  fe  cristiana  cimentada  en  la  sangre 
de  sus  mártires,  con  la  sencillez  y pureza  de  sus  máximas 
religiosas  , y con  las  virtudes  de  sus  sacerdotes  y adictos. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  el  clero  fue  mo- 
delo de  caridad  y amor , de  resignación  y sufrimiento, 
esparciendo  las  doctrinas  del  Redentor  y maestro,  con  la 
persuasiva  sencillez  y claridad  de  los  apóstoles  y evange- 
listas , y la  humildad  de  los  verdaderos  preceptos  del 
catolicismo.  Mas  cegado  despucs  por  la  ambición  , como 
formado  de  hombres,  y ejerciendo  un  poder  onnímodo, 
olvidó  las  venerandas  bases  en  que  estriva  la  verdad  evan- 
gélica , y entregándose  á sus  goces  espirituales  y tempo- 
rales , las  masas  populares  principiaron  á perder  sus 
creencias  verdaderas  ; y hubieran  vuelto  al  fango  de  don- 
do  salieron,  si  sacerdotes  superiores  en  saber  , virtudes  y 
humildad,  no  hubiesen  llamado  en  su  apoyo  el  poder  de 
las  artes  y el  brazo  enérgico  del  seglar. 

En  esta  unión  do  la  inspiración  divina  con  el  genio  ar- 
tístico, se  estrecharon  los  vínculos  religiosos  con  losso- 

(1)  Plutarco  Sympos.  lib.  1 , Ludan,  i«  Pantomimi  serna. 

(2)  Conversaciones  de  La  lirio  Tragiense.  Juren.  Silira  6.  vers.  65. 
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ciales , y al  mismo  tiempo  que  se  habló  á los  sentidos, 
se  fortalecieron  las  creencias  y el  sentimiento  en  el  alma, 
con  los  encantos  de  la  imaginación.  Hé  aquí  el  origen  de 
las  representaciones  de  los  misterios  sagrados,  ejecutadas 
en  la  iglesia  por  los  clérigos  y seglares , imitando  á las 
profanas. 

El  sabio  doctor  Mr.  Magnin  se  espresa  en  estos  térmi- 
nos : « Preciso  es  remontarnos  al  principio  de  la  era  cris- 
tiana, por  ser  aquel  el  punto  de  partida  de  todas  las  artes, 
de  todas  las  ideas , y de  toda  la  civilización  católica.  Eutre 
los  pueblos  reunidos  únicamente  por  la  conquista  y au- 
toridad de  la  Iglesia,  ha  habido  desde  el  quinto  al  duodéci- 
mo siglo  dramas  escritos,  y el  pueblo  lo  mismo  que  el  cle- 
ro se  han  manifestado  en  todos  tiempos  ávidos  de  placeres 
escénicos.  » 

a Si  la  Iglesia  católica  atacó , durante  los  seis  primeros 
siglos , con  tanta  energía  los  espectáculos  del  Circo  y de  la 
Escena,  fué  principalmente  por  lo  que  tenían  de  paganos, 
y encenagados  en  la  idolatría  y en  la  crueldad.  La  Iglesia 
se  valió  de  toda  la  elocuencia  de  sus  santos  padres,  con- 
tra las  inmolaciones  del  Circo  y las  obscenidades  del 
Teatro,  que  escandalizaban  hasta  á los  paganos  no  cor- 
rompidos, y contra  los  cuales  Juliano  arguia  tan  ruda- 
mente á Antioquio.  Mas  tarde  cuando  el  cristianismo  fué 
estendiendo  su  dominio,  y cuando  secundado  por  los  bár- 
baros de  Occidente  y por  los  sarracenos  de  Oriente  desa- 
parecieron aquellos  espectáculos  de  la  escena  , continuó 
anatematizando  las  bufonadas  de  los  larsantes  que  con- 
ducían la  idolatría  por  las  calles  y encrucijadas,  y propa- 
gaban el  paganismo  en  los  palacios.  Pero  al  mismo  tiem- 
po la  Iglesia  hacia  por  su  parte  un  llamamiento  á la 
imaginación  dramática  estableciendo  ceremonias  figu- 
rativas , multiplicando  las  procesiones  y traslaciones  de 
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reliquias,  é instituyendo,  en  fin,  oficios  qne  son  verdade- 
ros dramas,  como  el  de  Prcesepe  ó el  pesebre  de  Navidad; 
el  de  la  estrella  ó el  de  los  tres  reyes  en  la  Epiphnnia-,  el 
del  sepulcro  ó de  las  tres  Marías  por  la  Pascua , en  el 
cual  las  tres  santas  eran  representadas  por  otros  tantos  ca- 
nónigos cubiertas  las  cabezas  con  sus  mantos,  ad  simi- 
litudinem  mulienim,  como  dice  el  ritual;  y el  de  la  ascen- 
sión de  Jesucristo , en  que  se  veia , unas  veces  sobre  el 
pulpito  y otras  en  la  galería  esterior  encima  de  la  porta- 
da, á un  sacerdote  representando  este  misterio;  ceremo- 
nias todas  verdaderamente  mímicas  que  por  largo  tiempo 
hicieron  la  admiración  de  los  fieles,  y cuya  ortodocsia  ha 
sido  reconocida  por  una  bula  de  Inocencio  III » 

«Desde  principies  de  este  periodo  (siglo  VII)  veremos 
deslizarse  los  ejercicios  escénicos , y aun  el  uso  de  las 
máscaras  en  ciertos  conventos  de  monjas.  En  el  siglo  VIH 
y IX  veremos  las  exequias  de  los  abades  terminarse  con 
dramas  funerarios , especie  de  églogas  cuyos  papeles  se 
reparliau  los  religiosos;  poemas  estravagantes  que  el 
tiempo  no  ha  destruido  del  todo.  • 

« En  el  décimo  siglo,  os  mostraré  las  vidas  de  los  san- 
tos y las  leyendas  de  los  mártires  y de  los  hermitaños, 
cantadas  en  las  calles  y plazas  públicas  divididas  en  esce- 
nas y representadas  en  los  conventos.  Os  traduciré  seis 
piezas  de  este  género  compuestas  por  la  célebre  Hros- 
witha  , religiosa  de  Gandersheim,  muerta  antes  de  con- 
cluirse el  dicho  siglo.  » 

«Por  último,  en  los  siglos  XI  y XII,  veremos  el  drama 
eclesiástico  aspirar  con  la  Iglesia  á su  apogeo,  y aparecer 
en  las  catedrales,  y en  las  grandes  fiestas,  sostenido  por  la 
naciente  magestad  de  la  pintura  , de  la  escultura  y de  la 
música , asiduamente  cultivado  en  las  representaciones 
serias,  que  pudieran  llamarse  trágicas;  y cosa  sorprenden- 
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te,  en  las  representaciones  cómicas  y grotescas  y hasta  ea 
las  danzas  mas  vivas,  especies  do  Zarabandas  ó Galops  qne 
empezaban  en  el  coro,  continuaban  en  la  nave  principal 
de  la  iglesia,  y terminaban  delanto  del  pórtico  ó en  el  pa- 
tio del  cementerio ; danzas  estrañas  de  los  vivo9  sobre  los 
sepulcros  de  los  muertos  que  en  la  época  subsiguiente  su- 
ministraron á los  pintores  el  asunto  de  la  Sarnosa  danza 
Macabra ; danzas  entre  hombres  y mugeres  en  las  cuales  la 
muerte  en  figura  de  esqueleto  y al  son  de  un  acento  fúne- 
bre, cogía  do  la  mano  y hacia  saltar  á todos  los  personages 
indistintamente,  desde  las  reinas  y los  arzobispos  hasta  los 
mendigos  y rameras....;  » 

« La  época  de  las  cofradías  nos  demostrará  el  arte  dra- 
mático escapando  en  parte,  como  los  demás,  de  las  dé- 
biles manos  del  clero,  para  pasar  en  el  siglo  X1U  á las  de 
las  comunidades  legas  ó seglares,  llenas  de  aquel  piado- 
so fervoró  de  aquel  instinto  de  libertad  queprodujo  tres 
siglos  después  la  emancipación  del  genio  y la  seculari- 
zación complota  de  las  artes;  nuevo  período  en  el  cual  no 
entraremos  por  ser  el  que  propiamente  constituye  la  era 
moderna;  pero  al  principio  del  inmediato  anterior,  vere- 
mos ya  el  drama  eclesiástico  obligado  á renunciar  á la 
lengua  latina,  reemplazarla  por  los  idiomas  vulgares,  y ha- 
ciéndose cada  vez  mas  estenso  para  conservar  sü  lugar 
entre  los  oficios  divinos,  ser  representado  después  del 
sermón.  La  biblioteca  real  posee  un  precioso  manuscrito, 
de  los  primeros  años  del  siglo  XV,  que  contiene  nada 
menos  qne  cuarenta  dramas  ó milagros  en  honor  de  la 
Virgen , y la  mayor  parte  precedidos  ú seguidos  del  ser- 
món que  les  servia  de  prólogo  ó de  epílogo,  n 

Estas  representaciones  pasaron  á ser  privativas  de  las 
cofradías  de  todos  los  pueblos  católicos , y el  drama  cris- 
tiano , como  dice  el  mismo  Mr.  Magnin , salió  poco  á 
Tomo  iii.  7 
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poco  de  la  iglesia , y después  de  las  manos  del  cléro. 

Con  la  dominación  de  los  romanos  adoptaron  los  espa- 
ñoles su  religión,  usos  y costumbres , y por  consiguien- 
te sus  teatros  y diversiones.  Sevilla,  Cádiz,  y otros  po- 
blaciones cabezas  de  reinos,  edificaron  teatros,  anfitea- 
tros, y neumachias,  cuyos  restos  aun  existen  en  Toledo, 
Itálica,  Mérida,  Clunia,  Murviedro  y Cartagena,  para 
entretener  la  ociosidad,  estendiéndose  á todas  las  demás 
ciudades  de  España  estas  diversiones , según  la  Historia 
general,  pues  hablando  de  dichos  edificios  dice : edesta  se- 
mejanlia  ¡uñeron  después  otros  tales  theatros,  por  las  otras 
tierras  en  las  ciudades  que  eran  cabezas  de  reinos , 

Del  teatro  que  hubo  en  Sevilla  hace  mención  Philós — 
trato  , contando  lo  acaecido  en  tiempo  de  Julio  César  con 
unos  comediantes  venidos  de  Roma , los  cuales  habién- 
dose presentado  ante  el  público  sevillano  á representar 
sus  farsas,  vestidos  de  diferentes  figuras,  subidos  en 
zancos,  y dando  desaforados  gritos;  todos  los  especta- 
dores se  marcharon  dejando  desierto  el  teatro  y solos  á 
los  comediantes.  Esto  prueba  la  cultura  que  ya  tenían  los 
españoles  páralos  juegos  escénicos,  y que  sin  la  intro- 
ducción en  la  escena  de  las  licencias  y vicios  de  los  ro- 
manos, nuestros  espectáculos  hubieran  igualado,  sino 
superado  entonces  á los  de  los  griegos.  . 

Invadida  España  por  los  godos  se  estinguieron  del 
todo  los  juegos  escénicos,  tanto  por  el  enlace  de  estos 
con  el  culto  y ceremonias  religiosas  de  los  gentiles,  cuan- 
to por  el  aborrecimiento  que  la  ruda  sencillez  de  los 
godos,  y ia  religiosa  piedad  de  sus  principes  les  tenían; 
presentándonos  la  historia  como  única  diversión  de  estos  * 
nuevos  dominadores , la  caza , y los  ejercicios  de  fuerza  y 
destreza.  Después  en  el  reinado  de  los  trece  reyes  de 
Asturias,  se  aumentó  la  afición  á las  romerías,  diversio— 
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nes  cuyo  origen  se  remonta  á la  primitiva  fundación  de 
loe  pueblos,  y en  cuyas  fiestas  se  cantaban  romances  y 
se  danzaba  con  sencillez  y sin  artificio. 

Los  árabes  tampoco  fueron  aficionados  á los  espec- 
táculos escénicos ; y si  bien  estas  diversiones  fueron  des- 
conocidas para  los  pueblos,  fueron  no  obstante  inolvida- 
bles las  tradiciones  de  ellas;  hasta  tal  estremo,  que  ven- 
cedores los  cristianos,  volvieron  á celebrar  sus  triunfos  y 
fiestas  con  funciones  teatrales,  siendo  cierto,  según  Caro, 
que  ganada  Sevilla  por  el  santo  rey  Fernando,  hubo  seis 
teatros  en  donde  se  representaba  y cantaba. 

La  privación  por  tantos  años  de  esta  clase  de  diversio- 
nes, la  afición  tan  decidida  á ellas  de  todos  los  pueblos, 
y el  estado  escepcional  en  que  se  hallaba  España  con  sus 
guerras  y conquistas;  dieron  ancho  campo  á los  come- 
diantes, gente  entonces  soez  y sin  moralidad , para  repre- 
sentar sus  farsas  y pantomimas  tomadas  de  las  libres  es- 
cenas del  teatro  romano;  llegando á tal  eslremo  sus  li- 
cencias, que  Alonso  Xen  sus  leyes  de  Partida  los  marcó 
con  el  titulo  de  infamados;  los  obispos  congregados  en 
Toledo , los  inutilizaron  para  recibir  órdenes  sagradas  (t); 
los  padres  del  concilio  cartaginense  Iü  les  privaron  de 
la  comunión  como  pecadores  públicos ; y el  mismo  con- 
cilio Vil  los  inhabilitó  para  poder  ser  testigos  (2). 

Por  estas  causas  los  espectáculos  dramáticos  se  tuvie- 
ron en  poca  estima  y se  miraron  con  horror;  y aun- 
que los  trovadores  adoptaron  el  diálogo  en  sus  poesías, 
ninguno  de  ellos  quiso  lanzarse  á la  composición  de 
piezas  dramáticas , hasta  el  agio  XV  que  empezaron  las 
primeras  obras  de  este  género  en  lengua  vulgar,  dando 
con  ellas  origen  al  teatro  moderno. 

(1)  Inocencio  I «pisl.  24  cap.  2. 

(2)  C.  predilectione  consecnlione  d.  2. 
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Los  italianos  y españoles  se  disputan  la  primacía  litera- 
ria en  esta  materia , pretendiendo  los  unos  y los  otros, 
con  algún  fundamento,  hacer  suyo  el  triunfo.  Mas  según 
lo  ya  espueslo  en  nuestro  segundo  tomo;  por  lo  que  se 
desprende  do  los  versos  ( 1 ) de  mosen  Jaime  lloig  , poeta 
valenciano  nacido  á fines  del  siglo  XIV;  y la  celebridad  de 
nuestra  Celestina  escrita  con  anterioridad  al  Orfeo  de  los 
italianos;  no  cabe  la  menor  duda  que  de  los  españoles 
es  la  gloría  de  haber  introducido  en  los  teatros  moder- 
nos la  regularidad  y gusto  dramático. 

Antes  de  concluir  esta  introducción,  para  que  se  ten- 
ga una  idea  de  los  teatros  tanto  griego  como  latino,  ha- 
remos una  descripción  de  ellos  circunscribiéndonos  , á la 
parte  puramente  musical;  y demostrando  la  planta  de 
ambos  teatros,  para  que  se  tenga  un  conocimiento  exacto 
de  los  diversos  lugares  destinados  á los  actores,  cantan- 
tes, instrumentistas,  y coristas. 

- Vitrubio  nos  ha  dejado  una  verídica  y exacta  descrip- 
ción de  estos  edificios,  y de  ella  vamosá  tomar  concisa- 
mente lo  que  nos  parezca  mas  oportuno,  dando  á conocer 
los  vocablos  ó nombres  que  tanto  los  griegos  como  los 
latinos  daban  á las  voces  y sonidos  de  los  tres  géneros  de 
música  Diatónico , Cromático  , Enarmónico , con  el  ob- 
jeto de  que  se  conozca  mejor  la  construcción  de  los  vasos- 
ecos  introducidos  en  los  teatros  de  las  dos  citadas  nacio- 
nes. 

Para  que  con  mas  claridad  se  comprenda  cuanto  Vitru- 
bio dejó  escrito  sobre  los  vasos-ecos,  y los  sonidos  produ- 
cidos por  los  mismos , nos  ha  parecido  conveniente  pre- 
sentar las  tres  tablas  que  trae  el  P.  Martini  en  su  Historia 


( 1 ) La  forja  sua 
Sul,  batane, 

Ser&  en  romane 
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Noves  rimados, 
Comediadles. 


de  la  mímica , en  cada  una  de  las  cuales  se  demuestran 
los  tres  géneros  ya  dichos  (t). 


Vocrs  ó sonidos  del  género  Dlatónlro. 


Cuerda 

PARTE  GRAVE. 

(2) 

Conjunta. 

A 

Prosl  a in  ba  nom  enos . 

0 

Hv palé  hypaton. 

| 

. 5 3 

C 

Parypate  hypaton. 

0»  CU 

D 

Lidíenos  hypaton. 

1- 

Estable. 

E 

Ilypale  Mesón. 

F 

Parypale  Mesón. 

o 

■2  . 

6 

Lichanos. 

5 i 

Estable. 

a 

MESE.  i 0 • 

Estable. 

a 

Mese.  "5 

1 

Estable. 

/ § *7»  ó 

Parémose.  / ^ 

i i 

b 

Trite  syne- 
menos 

l'f  i 

1 o « 

c 

Trite  Diezeugmenon.  | 

H 

c 

Paranete 

1 S a 

d 

Pa rancie  Diezeugmenon. ! 

H v 

s 

Estable. 

d 

synemenon 
Nete  syne- 

E. 

Estable. 

menon. 

« 

e 

Nete  Diezeugmenon.  ] 

r 

Trite  Hyperboleon.  i 

11 

el 

\ 

g 

Paranete  Hypcrbolcon.  í 

Estable. 

aa 

Neto  Hyperboleon. 

in  S 

PARTE  AGUDA. 

i 

(t)  Antes  de  las  palabras  de  los  nombres  griegos,  van  puestas  las  letras  que  es- 
presan  las  silabas  musicales  A la  mi  re,  ¡f  fa  mi,  C sol  fa  til,  etc.:  dividiendo  las 
voces  en  tetracordos  6 series  de  cuatro  voces;  manifestando  después  cuales  son  ios 
conjuntos  ydi&junlos,  cuales  las  cuerdas  estables  ó movibles  de  cada  uno  de  ellos; 
y aparte  el  tctracordo  Synemmenon  que  sirve  para  unir  los  dos  graves  tetracordos  al 
tercero,  enlazando  el  tono  disjunto  que  se  encuentre  entre  a,  e,  b,  ó sea,  a,  a l 
en  medio  de  la  série.  ' 

(1)  En  este  ejemplo  como  en  les  otros  dos  siguientes,  las  voces  ó sonidos  gra- 
ves van  escritos  arriba,  y los  agudos  debajo;  porque  como  advierte  Galianí,  los 
antiguos  formaban  la  escala  de  los  sonidos  lodo  al  contrario  de  la  nuestra.— -Véase 
Job.  Wallis.  Apend.  de  Veter.  Harmonía,  pag.  159. 


♦«Me* 


Vocea  ó aonldos  del  i»nen  Cromático. 


A Proslambanomenos. 
® Hypale  hypatorj. 

C Parypate  hypaton. 
CS  Licbanos  hjpatoo. 

E Hypale  Mesón. 

F Parypate  Mesón. 

|F¡J  Lidíanos  Mesón, 
a MESE. 


PARTE  GRAVE. 


*1  Paramese.  jo  | a Mese.  \ (I) 

c Trite  Diezeugmenon.  \||  b Trile  Synemmenon.  i o § 
cS  Paranoia  Diezeugmenon.  J \\  Par,Dete  Synemmenon. . ¡ ¡ 


e Nete  Diesengmenon. 
f Trile  Hyperboleon. 
t'¿  Paraneto  Hyperboleon. 
aa  Nete  Hyperboleon. 


d Nete  Synemmenon. 


PARTE  AGUDA. 


(IJ  El  telracordo  Synemmenon  que  se  encuentra  en  cada  una  de  las  tres  tablas 
y está  unido  á los  dos  primeros  tetracordos , ha  sido  colocado  aparte  y fuera  de  los 
otros  , para  evitar  la  confusión  que  pudiera  haber  mezclado  entre  ellos;  tanto  mas, 
cuanto  que  este  telracordo  Synemmenon  tenia  su  uso  libre  entre  los  griegos  y con 
nombres  particulares  que  lo  distinguían  de  los  demas. 
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Conocidos  los  tres  distintos  géneros  con  los  nombres 
particulares  de  los  griegos , y las  voces  y sonidos  de  sus 
tetracordos,  según  Vitrubio;  haremos  la  descripción  de  los 
vasos  que  formaban  eco  con  las  voces  de  los  cantores  y 
sonidos  de  los  instrumentos  , sacada  de  dicho  autor. 

« Según  las  reglas  matemáticas  y capacidad  de  los  tea- 
tros , se  hacen  los  vasos  aéreos.  Estos  vasos-ecos  han  de 
ser  de  estroctora  tal , que  tocados  den  los  sonidos  de  4. 
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8/ y consecutivamente  hasta  la  décima  quinta.  Formados 
unos  nichos  ó huecos  en  los  asientos  del  teatro , se  colo- 
can en  ellos  estos  vasos  con  distribución  música,  y de  suer- 
te que  no  toquen  por  ningún  lado  á la  pared,  antes  al  con- 
trario , deben  estar  aislados.  So  ponen  boca  abajo  estan- 
do sostenidos  por  arriba  á distancia  de  medio  pié  sobre  el 
suelo  que  mire  á la  escena. — Delante  de  estos  nichos  se 
dejan  algunas  aberturas  sobre  el  plano  del  grado  iuferior, 
larga  cada  una  de  ellas  como  unos  dos  pies,  y medio  de 
ancha. n 

« Para  determinar  el  sitio  donde  esta  se  ha  de  practi- 
car, se  hará  bajo  las  reglas  siguientes  : Si  el  teatro  no  fue- 
re muy  grande,  se  establecerá  el  circulo  á la  mitad  de  la 
altura,  y en  este  se  formarán  trece  nichos  ó concabidades 
distantes  entre  si  do  doce  intervalos  iguales  para  aquellos 
indicados  ya,  que  forman  el  Netc-hyperboleon  aa:  situan- 
se  los  primeros  en  los  nichos  que  se  hallan  en  las  eslre- 
midades  de  una  y otra  parte ; los  segundos  empezando 
por  los  dos  últimos  darán  la  4.',  esto  es,  el  Nete-Dwzcug- 
menon  e:  los  terceros,  la  4 ‘ que  es  el  Nete-parameson  ti : 
los  cuartos  la  4.*  Ncle-Synemmenon  d : los  quintos  la  4.* 
Mese  a ; los  sestos  la  4.a  Ilypale-meson  E ; y finalmente  en 
medio  , uno  que  es  la  4.*  Eypale-hypalon  B. » 

« De  esta  suerte  la  voz  que  sale  de  la  escena  esparcién- 
dose lo  mismo  por  al  rededor  del  círculo  que  por  el  centro, 
la  cavidad  de  cada  voso  retumbará  con  mayor  claridad  y 
armonía  por  la  correspondencia  del  acorde.  » 

* Si  la  cavidad  del  teatro  fuese  mayor , entonces  toda 
la  elevación  de  la  gradería  se  divide  en  cuatro  partes  , y 
se  forman  tres  registros  de  ahujerosá  través  , uno  para  el 
armónico,  ó (sea  enarmónico),  el  segundo  para  el  cromá- 
tico, y el  tercero  para  el  diatónico.  El  primero  principian- 
do por  ahajo  servirá  para  los  tonos  enarmónicos , con  las 


Digitized  by  Google 


»» 


reglas  ya  indicadas  para  el  teatro  pequeño : en  el  del  medio 
los  primeros  vasos  de  las  estremidades  del  círculo  serán  los 
que  tienen  el  sonido  hyperbolcon-cromálica #:  los  segun- 
dos la  4.*  diezeugmenon-cromática  i : los  terceros  la  4;* 
Synemmenon-cromálica  ti  : los  cuartos  la  4.*  Meso-croma- 
tica  F Ü : los  quintos  la  4.*  Uypaton-cromálica  jf : los  sestos 
el  Paramese  t) , el  cual  concuerda  con  el  Hyperboleon-cro- 
mático  en  3.*  y con  el  Mese  en  4.a : y en  el  centro  no  se  co- 
loca nada  porque  no  hay  sonido  en  el  género  cromático 
que  tenga  con  los  dichos  afinidad  en  consonancia.  » 

«En  las  primeras  estremidades  de  la  última  división 
ó registro  de  agujeros , se  colocan  los  vasos  del  II yperbo- 
leon-diatónico : en  las  segundas  la  4.*  diezeugmenon-dicUú- 
nica  : en  las  terceras  la  4.*  synemmenon-dialón ica  : en  las 
cuartas  la  4.*  Meso-diatónica : en  las  quintas  la  4.*  Uypa- 
ton-dialónica : en  las  sestas  la  4.»  Proslambanomenos , y 
en  medio  el  Mese , el  cual  concuerda  en  consonancia  de 
octava  con  el  Proslambanomenos  , y de  3.‘  con  el  Ui]>alon- 
diatónieo.  » 

« Si  alguno  quisiere  oir  mejor  tales  sonidos,  examine  al 
final  del  libro  la  figura  diseñada  con  reglas  musicales,  la 
misma  que  nos  ha  dejado  Aristoxeno  formada  con  gran  ta- 
lento y trabajo  , y con  la  división  general  de  los  tonos ; por 
lo  que  , quien  fije  la  atención  en  estas  reglas,  en  la  natu- 
ralidad de  las  voces,  y en  el  gusto  de  los  oyentes,  podrá  mas 
fácilmente  hacer  un  teatro  con  toda  perfección»  (1) 

« En  muchos  de  los  teatros  hechos  en  Roma  no  se  ob- 
servaron estas  reglas;  pero  los  teatros  asi  construidos,  son 
de  madera  y su  gran  tablazón  naturalmente  los  hacerelnm- 

(I)  El  citado  traductor  y comentador  nos  propone  tres  registros,  el  primero  de 
los  enarmónicos,  el  segundo  de  los  crómalicos,  y el  tercero  de  los  diatónicos,  es- 
presandola  descripción  de  Yilrubio  el  sonido  de  los  rasos  ecos.  Y como  estos  esta- 
ban colocados  entre  las  galerías  ó asientos  del  teatro  los  vamos  á esponer  en  las 
dos  páginas  siguientes,  bajo  la  misma  forma  que  estaban  distribuidos. 

Tomo  iii.  8 
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bar  por  necesidad  sin  el  ausilio  de  los  vasos-ecos : pero 
cuando  se  construyen  teatros  de  mármol  ó piedra , enton- 
ces es  necesario  hacerlos  bajo  las  antedichas  reglas. » 

a Si  se  quisiere  saber  que  teatros  se  han  formado  así, 
diremos,  que  en  Roma  no  tenemos  ninguno  para  mostrar- 
lo, pero  si  en  varias  ciudades  de  Italia , y en  muchas  otras 
de  Grecia.  Sabiendo  además  que  Lucio  Munio  habiendo 
destruido  el  teatro  de  Coriuto , trasportó  sus  rasos  de  bron- 
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ceá  Roma,  y consagró  todo  el  botín  al  templo  de  la  Luna.» 

«Además  de  esto,  muchos  ingenios  arquitectos  al  fabri- 
car teatros  en  pequeñas  ciudades , no  teniendo  vasos  de 
bronce  para  los  objetos  ya  indicados,  los  ban  usado  de  gre- 
da y dispuesto  del  mismo  modo  que  se  deja  ya  dicho , y 
han  producido  muy  buenos  efectos.  » 

La  variedad  de  opiniones  sobre  estos  teatros  de  vasos 
ecos  son  tantas , cuantos  son  los  autores  que  de  ello  han  es- 
crito. 

De  todos  los  que  Vitrubio  hace  referencia,  ninguno 
asegura  haber  visto  esta  clase  de  construcción , ninguno 
dice  de  donde  sacó  sus  noticias  , ni  en  que  fuentes  las  en- 
contraron. Esta  confusión  de  ideas  no  proviene  de  otra  co- 
sa, según  el  parecer  del  P Atanasio  Kircher,  quédela  con- 
cusión de  la  música. 

Y en  efecto  , sobro  el  modo  y razón  de  como  se  produ- 
cen los  ecos  en  los  vasos,  hay  una  gran  controversia,  por- 
que muchos  no  pueden  comprender  de  que  manera  pro- 
ducían los  sonidos  los  vasos  armónicos. 

Según  la  opinión  de  Cesar  Cesariano  en  sus  comentarios 
al  Vitrubio  , los  dichos  vasos  tienen  amalgama  y están  ane- 
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xosá  ciertas  partículas  férreas  que  por  atracción  resuenan 
como  sucede  en  los  campanarios.  Otros  afirman  que  con 
sola  la  agitación  , Ímpetu,  y porcusion  de  la  voz  en  el  aire, 
los  vasos  suenan  ; pero  esto  es  un  error,  porque  no  hay  so- 
nido tan  grande  que  pueda  incitar  á una  campana,  pues  si 
estas  pudieran  sonar  por  solo  la  agitación  del  aire,  estarían 
continuamente  sonando,  hallándose  á una  elevación  tal  y 
espuestas  siempre  al  viento.  Ni  tenemos  esperiencia  do  que 
este  por  impetuoso  que  haya  sido,  ha  producido  ningún 
género  de  sonido.  (1)  Otros  opinan  que  las  techumbres 
cóncavas  de  los  teatros,  estabau  dispuestas  para  que  los 
vasos  produjesen  la  mayor  resonancia  que  podia  conci- 
liarse;  locual  aunque  no  es  negable,  sin  embargo,  no  se 
vé  la  razón  de  producir  las  concordancias  armónicas  sin 
una  percusión  inmediata,  á cuyo  objeto  no  es  concebible 
como  deba  ser  la  distribución  de  los  vasos  para  que  produz- 
can los  tres  géneros  de  música  diatónico , cromático  y 
enarmónico,  porque  sin  los  sonidos  positivos  serian  nulos 
y sin  nunguna  utilidad. 

Si  las  voces  de  dichos  vasos  fueron  combinadas  para 
oirse  en  el  teatro,  algún  otro  uso  debían  tener,  puesto  que 
no  es  creíble  que  los  ecos  fuesen  tan  compactos  y espues- 
tos  con  tal  artificio  armónico  para  la  mayor  resonancia 
do  la  voz,  ni  que  con  solo  la  voz  y el  choque  del  aire  pu- 
dieran reproducirse  los  sonidos. 

Buenaventura  Caballero,  en  su  Espejo  ustorio,  es  de 
opinión  que  estas  campanas  ó vasos  Vitrubianos,  condu- 
cen los  ecos  por  hipérboles  y parábolas,  en  las  cuales  una 
vez  introducida  la  voz  se  aumenta  y agita  por  una  infini- 

(1)  Kircber  dice , qoe  mandó  construir  unas  campanas  de  vidrio  y dispuso 
que  se  colocasen  estudiosamente  en  las  concavidades  que  previene  Yitrubio , gra- 
duando sus  voces  ; y ningún  sonido  se  oyó  sino  el  que  en  aquellas  mismas  conca- 
vidades se  podia  sentir  cuando  dichas  campanas  se  locaban. 
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llad de  radios,  lo  cual  aprovecha  mucho  áun  teatro  desde 
el  punto  donde  parto  la  voz,  hasta  donde  alcanza  mayor 
volumen.  Pero  en  este  caso,  la  construcción  del  teatro  es 
diferente  de  la  que  nos  presenta  Vitruhio  , por  lo  que  los 
arquitectos  no  quodando  satisfechos  con  el  testo  de  aquel 
autor,  han  abandonado  sus  preceptos  y cada  uno  cree  fá- 
cilmente poder  inventar  nuovas  fábricas  sonoras. 

Después  de  haber  descrito  Vitruhio  los  sonidos  pro- 
dncidos  en  los  teatros  por  los  vasos  ecos  , pasa  ademostrar 
la  figura  del  teatro  , describiéndonos  todo  su  complexo  y 
cada  una  de  sus  formas  del  modo  siguiente  : 

«Determinado  que  sea  el  circulo  del  fondo,  se  hace 
centro  en  el  medio  A (1)  y se  describe  al  rededor  un  círcu- 
lo F.  F.  F.  En  este  se  ha  de  inscribir  cuatro  triángulos 
equiláteros  y equidistantes  , cuyos  ángulos  toquen  lacir- 
cuufcrencia  del  circulo  tirado.  Así  lo  hacen  también  los 
Astrólogos  cuando  describen  los  doce  signos  celestes  á te- 
nor de  la  correspondencia  música  de  las  constelaciones. » 

«De  estos  triángulos,  el  \&<log.(/  el  cual  se  hallará  mas 
inmediato á la  escena,  determinará  en  aquella,  el  frente 
de  la  misma  por  donde  corla  la  circunferencia  del  círculo. 
En  seguida  por  el  centro  a se  tira  una  linca  paralelará 
desde  la  misma ; esta  separará  el  pulpito  del  proscenio  G, 
desde  el  sitio  de  la  orquestra  A.  De  este  modo  quedará  el 
púlpito  mas  espacioso  que  el  de  los  griegos , ya  que  todos 
los  actores  recitan  cerca  de  nosotros  en  la  escena  , y la  or- 
questra está  destinada  para  los  asientos  de  los  senadores  La 
elevación  del  pulpito  G no  pasará  de  cinco  pies  á fin  de 
que  cuantos  estén  sentados  en  la  orquestra  puedan  ver  lo- 
dos los  gestos  del  actor.»  , 

(i)  Véase  eu  las  láminas  los  números  i j 5 en  donde  se  hallará  la  plañía  do 
los  teatros  iaiiuo  y griego  con  las  explicaciones  necesarias  para  mayor  comprensión 
de  lo  que  se  va  csplicando. 
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n Las  cuñas  ú cuneas  del  teatro  (1)  para  los  especta- 
dores, están  divididas  desde  los  ángulos  de  los  triángulos 
e.  e.  e.  los  cuales  tocan  la  circunferencia  del  círculo,  has- 
el  primer  descanso  C.  Después  sobre  las  graderías  puestas 
alternativamente,  se  forman  los  asientos  superiores  sobre 
el  medio  délos  inferiores.» 

* Los  ángulos  que  en  el  plano  designan  las  galerías, 
serán  siete.  Jos  otros  cinco  marcan  la  parte  de  la  escena; 
esto  es , el  de  en  medio  debe  corresponder  frente  á la 
puerta  de  la  real  H : los  dos  inmediatos  á derecha  é iz- 
quierda , á la  puerta  de  la  Foreslerie  Y.  Y ; y los  dos  últi- 
mos van  álas  galerías  ó corredores  L.  L.  que  se  hallan  en 
las  esquinas.» 

El  gran  teatro  Saguntino,  cnvas  ruinas  existen  todavía 
en  Murviedro,  patentizando  las  costumbres  y juegos  de 
nuestros  antepasados  y el  esplendor  con  que  los  españoles 
las  ejecutaban  antes  de  ser  dominados  por  los  romanos, 
también  merece  mencionarse. 

Aunque  la  fundación  del  teatro  saguntino  es  incierta 
creyendo  algunos  que  su  fundación  se  debe  á los  Scipiones 
ó al  emperador  Claudio  Germánico,  sin  embargo,  lo  mas 
cierto  es  que  ya  existia  este  edificio  antes  de  la  domi- 
nación romana  y que  por  consiguiente  su  fundación  data 
del  tiempo  de  los  griegos. 

Siendo  este  teatro  una  joya  de  tanto  precio  y que  solo 
España  puede  envanecerse  de  poseer , puesto  que  ni  liorna 
la  tiene  ; vamos  á copiar  con  gusto  la  descripción  que  ha- 
ce de  este  edificio  el  deán  D.  Manuel  Martí  en  una  carta 

(I)  Justo  Lipsio  en  su  libro  de  Amphitcatro  espliea  la  significación  de  la  pala- 
bra rtmcujt  diciendo  que  eran  aquellos  espacios  de  los  asientos  que  quedaban  cor- 
tados por  las  Preciuciones , y por  estas  vías  ó escalerillas  colaterales,  cuyo  nom- 
bre se  les  dió  por  su  forma  y figura  ; pues  empezando  mas  estrechos  por  abajo  se 
iban  ensanchando  hasta  las  Prcscincioues  i la  manera  de  las  cuñas  que  vemos  de 
madera.  Aun  en  nuestros  dias  se  conservan  en  algunos  teatros  esta  dase  de  asicn  * 
los  en  las  galerías. 
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dirigida  ai  llustrisimo  Señor  D.  Antonio  Feliz  Zondada 
ri,  Arzobispo  de  Damasco , y Nuncio  del  Papa  cerca  de 
S.  M.  Católica  en  •1705,  seguros  de  que  será  leída  con 
gusto  por  todos  los  amantes  de  nuestras  glorias  nacio- 
nales. 

La  carta  dice  asi : « En  las  conversaciones  que  tuve  úl- 
timamente á V.  S.  I.  entre  varias  cosas  que  los  discursos 
traen  consigo,  ocurrió  hablar  del  teatro  Saguntino  ; y por 
haber  yo  dicho,  que  le  había  delineado  con  toda  exactitud, 
me  manifestó  V.  S.  1.  gran  deseo  do  verle  juntamente  con 
las  notas  que  yo  había  añadido,  no  por  ostentar  erudic- 
cion  , sino  con  el  fin  de  declarar  una  cosa  oscurísima.  Le 
presénto , pues , á V.  S.  1.  bien  que  en  un  trage  roto  , é 
infeliz  , sacándolo  de  las  tinieblas  del  olvido.  Aunque  no 
quedan  mas  que  vestigios  de  su  verdadera  y primitiva  es- 
tructura , los  he  examinado  con  la  posible  diligencia  , pa- 
ra decir  brevemente  lo  que  fué  , y consagrar  esta  memo- 
ria á la  posteridad.» 

« El  teatro  Saguntino  está  en  parage  saludable,  y opor- 
tuno , de  cara  al  Septentrión  , y al  Oriente,  sobre  un  valle 
muy  ameno  por  donde  pasa  un  rio , y desde  su  situación  se 
vé  el  mar  Mediterráneo.  Un  monte , que  le  ciñe , le  abriga 
y defiende  de  los  vientos  de  Mediodía  , y Occidente  , y así 
no  dá  entrada  sino  al  Septentrión  , y al  Oriente  , que  son 
vientos  saludables , cerrándola  á los  demas  que  puedan  ser 
nocivos;  En  fin  , está  en  la  forma  que  ordena  Vitrubio  ; 
porque  con  el  gran  placer  que  sienten  los  que  con  aten- 
ción están  mirando  en  aquella  postura  inmoble,  se  abren 
los  poros,  por  los  cuales  introduciéndose  los  vientos 
nocivos,  pueden  causar  grave  daño  á la  salud.  Por  eso  se 
deben  evitar  los  vientos  de  Mediodía  , y también  porque 
el  sol,  llenándola  concavidad  del  teatro,  no  teniendo  el 
aire  mas  movimiento,  que  el  circular , se  recalicnta  de 
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continuo,  diseca  los  cuerpos  de  su  natural  humor , y es 
fácil  que  ocasionen  enfermedades. » 

«También  es  conducente  la  situación  de  nuestro  teatro 
para  la  consonancia  ó colección  de  la  voz,  circunstancia 
necesaria  ; hallándose  puesto  er«  la  concavidad  del  monte, 
no  solamente  se  deja  entender;  pero  subiendo  á lo  alto, 
crece  de  punto , y las  palabras  se  perciben  con  mayor  dis- 
tinción , lo  que  yo  mismo  esperimenté  ; porque  habien- 
do el.P.  Manuel  Mignana,  sugeto  muy  condecorado,  y 
mi  particular  amigo,  recitado  desde  la  scena  algunos  ver- 
sos del  Amphitrion  de  Plauto  , los  oi  distintamente  desde 
la  suma  cavea,  esto  es,  desde  lo  mas  alto  y apartado  del 
teatro , lo  cual  por  cierto  me  ocasionó  un  placer  in- 
creiblo. » 

«Vocales  se  pueden  llamar  aquellas  peñas,  y aun 
pentafonce  (\),  no  solamente  por  la  claridad,  sino  también 
por  el  aumento  que  la  voz  recibe  entre  ellas.  Lo  dicho  bas- 
ta en  cuanto  á la  situación  del  teatro.  Vamos  ásu  estruc- 
tura. La  redondez  de  todo  el  semicírculo  , que  los  griegos 
llaman  Perimetron , tiene  quinientos  sesenta  y cuatro  pal- 
mos de  nuestra  medida  (cada  palmo  consta  de  tres  cuartos 
de  pie  Romano ).  Su  diámetro  es  de  trescientos  y treinta 
palmos.  Su  altura  desde  la  orchestra  hasta  lo  mas  alto  de 
los  asientos , de  treinta  y tres  palmos  y medio ; pero  alar- 
gando la  medida  hasta  lo  mas  alto  de  las  paredes  aun  exis- 
tentes llega  á cientocnarenta  palmos  y medio.  Li  diáme- 
tro de  la  orchestra  desdo  el  cual,  como  del  centro,  sede- 
ben  tomar  todas  las  medidas,  es  de  noventa  y seis  palmos. 
Orchestra  osuna  voz  griega,  que  significa  danzar,  porque 
entre  los  griegos  era  un  parage  destinado  para  la  danza,  y 
gestiones;  mas  entre  los  romanos  desde  que  AtilioSerra- 

(I)  Esta  palabra  quiere  decir  de  cinco  sonidos  , oslo  es,  de  un  sonido  que  va- 
le por  cinco. 
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no,  y L.  Scribonio Lidon  Ediles  Curules,  siguiendo  el  pa- 
recer del  primer  Scipion  Africano,  destinaron  la  Orchestra 
para  asiento  de  los  senadores.» 

«Había  un  parage  distinguido,  especie  de  trono,  en 
donde  se  sentaba  el  Príncipe,  ó el  Pretor,  del  que  queda  por 
señal  el  pedestal,  ó podio.  Después  de  él  tenían  su  lugar 
las  Vestales  , los  Sacerdotes , los  Legados , y los  Senado- 
res. A fin  de  que  los  que  estaban  delante  no  impidiesen  la 
vista  del  Pulpito  á los  que  se  sentaban  detrás,  pensaron 
cuerdamente  que  el  pavimento  fuese  subiendo  insensible- 
mente desde  el  lugar  del  Pretor  hasta  las  primeras  gradas, 
en  donde  se  sentaban  los  caballeros  romanos;  de  suerte 
que  este  pavimento  estaba  escabado  al  rededor  á manera 
de  vandas,  quedando  algo  mas  bajo  para  colocar  las  si- 
llas , y mas  elevado  entre  los  asientos  , para  comodidad 
de  los  que  querían  entrar  6 salir  ; á mi  se  me  hubiera 
pasado  por  alto , á no  haber  mandado  á algunos  cavado- 
res quitar  la  tierra  que  cubría  toda  la  orchestra.  Desde  el 
pavimento  de  la  misma  orchestra  empiezan  las  gradas  de 
los  caballeros  romanos , que  eran  catorce , según  las  leyes 
Iloscias  y Julia,  pertenecientes  á los  teatros.  En  la  sétima 
de  estas  gradas  hay  dos  entradas  que  llamaban  vomitorios, 
V la  tal  grada  sétima  tiene  mayor  anchura  que  las  otras, 
para  que  los  caballeros  con  mas  libertad,  y desahogo  pu- 
diesen ir  á sus  asientos.  1.a  esccsiva  dureza  del  peñasco, 
en  el  cual  está  fundado  este  teatro , fue  causa  de  no  poder 
dar  sino  dos  entradas  á los  caballeros , á pesar  de  las  dili- 
gencias del  arte;  y porque  estas  entradas  no  eran  sufi- 
cientes, se  suplió  la  falta  habiendo  fabricado  dos  escale- 
ras al  descubierto  , una  en  cada  lado  ; cuyas  gradas  infe- 
riores comienzan  desde  la  bóveda  del  mismo  Proscenio.  » 

« Sobre  la  última  grada  del  orden  ecuestre  está  la 
Prescinccion  á que  los  griegos  llamaban  Diazoma  , y era 
Tomo  III.  9 
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doblado  ancha  y larga  que  las  otras.  Tenia  este  nombre, 
por  ser  las  prescincciones  á manera  de  círculos,  que  abra- 
zaban los  escalones  mas  pequeños  y por  tanto  algunos  las 
llamaban  balthei  ó vandas.  Estas  refracciones,  ó espacios 
al  rededor , se  interpouian  para  quo  á la  primera  vista  se 
conociese  la  división  de  las  órdenes  , senatarios,  ecuestre, 
y plebeyo,  y para  que  entre  ellos  no  hubiese  comunica- 
ción alguna.  Las  doce  gradas  mas  elevadas  , y mas  dis- 
tantes do  la  Orchestra  eran  para  el  pueblo,  y se  llama- 
ban suma  cavea.  Varias  entradas,  ó puertas  tenia  el  pue- 
blo* para  ir  á sus  asientos,  y se  encaminaba  á ellas  por 
bóvedas  interiores.  También  podia  ir  por  el  pórtico,  si- 
tuado en  lo  mas  alto  del  teatro,  el  cual  servia  para  dos 
cosas,  es  á saber,  para  que  el  pueblo  tuviere  donde  reco- 
gerse, en  caso  de  un  torbellino,  ó lluvia  repentina  in- 
terrumpiese el  espectáculo,  y para  defender  el  teatro  de 
las  avenidas  délas  aguas  é inmundicias.  Tiene  este  pór- 
tico ocho  puertas  delante,  y otras  tantas  detrás,  que  se 
miran  entre  sí,  aunque  oblicuamente,  y en  esta  disposi- 
ción dan  entrada  al  aire,  para  refrescar  el  teatro,  é impe- 
dir, que  el  estancado  y entorpecido  en  ól  se  inficione. 
Siete  escaleras  dan  subida  á estas  puertas,  empezando  des- 
de la  primera  grada  de  la  orquesta.» 

«Las  dichas  escaleras  no  rompenau  rectitud,  ni  tuer- 
cen á lado  alguno , como  en  muchos  anfiteatros,  sino  que 
están  via  recta,  y prolongadas,  las  cuales,  formando 
ciertas  cuñas,  ó cuneos,  contribuyen  á formar  un  objeto 
agradable  á la  vista  desde  las  gradas  mas  bajas  hasta  las 
mas  altas.  Estaban  fabricadas  entre  los  asientos  de  los 
concurrentes  para  subir  y bajar  con  conveniencia;  lo 
que  no  se  hubiera  podido  hacer  sin  gran  trabajo , siendo 
desproporcionada  su  altura  al  paso  humano;  y asi  pensa- 
ron en  hacer  estas  mas  bajas , poniendo  tres  gradas  en 
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el  espacio  que  ocupaban  dos  de  los  asientos;  y en  las  pro- 
ducciones , que  eran  mas  altas  que  los  asientos  ordina- 
rios, ponían  cuatro;  el  ancho  de  cada  escalón  de  estos 
era  de  tres  palmos  y medio  , y lo  alto  de  un  palmo  y de- 
do y medio , cuya  dimensión  es  doblada  en  las  gradas  de 
sentarse.  Estas  escaleras  eran  para  facilitar  la  salida  á los 
que  estaban  en  los  asientos  viendo  el  espectáculo,  en  el 
caso  de  ocurrirlcs  alguna  necesidad  de  irse  : también  ser- 
vían para  mirar  desde  ellas  en  pié  los  que  no  babian  en- 
contrado asientos.  Entre  las  puertas  interiores  del  pórtico 
y las  esteriores,  hay  la  diferencia  que  aquellas  son  cua- 
drados, y mas  anchas,  y estas  menores  y terminan  en 
arco.  Lo  ancho  de  este  pórtico  superior  es  dequiuce  pal- 
mos y un  cuarto,  y lo  alto  do  doce  y tres  cuartos;  por 
consiguiente  el  ancho  escedia  al  alto  , habiendo  para  esto 
la  razón  de  que  no  se  atropellasen,  ó impidieren  con  la 
estrechez  del  pórtico  los  que  entraban  y salían  á uu 
tiempo.» 

«Esto  pórtico  no  llega  hasta  los  ángulos  del  teatro: 
termina  antes,  dejando  á cada  lado  el  intervalo  de  trein- 
ta y cinco  palmos,  cuyo  espacio  llenaban  cuatro  gradas, 
las  que  solo  se  distinguían  de  las  inferiores  , en  que  la 
última  grada  del  pueblo  hacia  una  pequeña  precinccion, 
ángulo  ó orea  , que  separaba  los  de  abajo  do  los  de  en- 
cima; por  tanto  es  de  sospechar,  que  en  aquel  lugar  se 
sentarían  los  helores,  pregoneros,  porteros,  y otros  mi- 
nistros del  magistrado,  para  que  estuviesen  prontos  á sus 
órdenes,  y para  poner  paz,  en  caso  de  nacer  contiendas 
y riñas  en  los  asientos  de  la  supuesta  carea  ; cuya  usanza 
se  observó  en  Atenas,  como  lo  dice  el  Escoliaste,  sobre 
la  Irene  de  Aristófanes  : y me  confirma  en  este  parecer, 
el  que  desde  aquellas  mismas  gradas  guian  por  ocultos  ro- 
deos ciertas  escaleras  secretas  á las  cárceles,  de  las  cua- 
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les  todavía  subsiste  una,  y conserva  aun  en  su  pared  ar- 
gollas de  hierro  en  que  ataban  á los  malhechores.  Es  me- 
nester añadir,  que  este  pórtico  está  cortado  por  medio  de 
un  espacio  de  veinte  y dos  palmos , en  el  cual  hay  á cada 
lado  cuatro  gradas , y en  donde  creo  que  habría  minis- 
tros de  justicia,  para  mantener  buen  órden  en  todas  par- 
tes. Por  ciertos  vestigios,  bien  que  casi  aniquilados , me 
persuado,  que  en  medio  de  estas  gradas  había  alguna  es- 
tatua pues  quedan  señales  de  una  basa.  Lo  pedia  el  deco- 
ro y proporción  de  la  obra,  así  para  su  ornamento,  como 
para  demostrar  el  medio  del  semicírculo.  Los  lados  de  esta 
basa  tenían  cada  uno  seis  palmes,  y tres  cuartos.  En  la 
grada  mas  alta , ó suma  cavea,  hay  seis  ventanas  arquea- 
das, tres  á cada  lado.  ¿Serian  para  dar  entrada  al  aire? 
Confieso  que  ignoro  el  uso  que  tendrían : si  alguno  me  lo 
declarase  se  lo  estimaré.  Sobre  el  pórtico  todavía  estaban 
cuatro  gradas  : es  difícil  de  acertar  á que  órden  de  gen- 
tes eran  destinadas ; pues  el  de  senadores  tenia  la  Orehes- 
tra  , el  de  los  caballeros  las  catorce  primeras  gradas,  y 
el  pueblo  las  demás.  ¿Con  que  á quien  tocaban  estas? 
Revolviendo  en  mi  imaginación,  estuve  para  perder  el 
tino  ; pero  si  en  cosa  tan  obscura  es  lícito  conjeturar, 
diría  sin  afirmarlo,  que  desde  aquel  parage  remotísimo 
miraban  los  siervos,  los  libertos  , las  ramerillas,  y otras 
tales  gentes,  que  no  merecen  juntarse  con  el  mas  ho- 
nesto órden  de  la  plebe.  Confirma  nuestra  opinión  la 
forma  de  la  grada  mas  alta,  cuya  anchura  es  mayor  que 
las  de  todas  las  demás,  aunque  se  cuenten  las  precinc- 
ciones ; lo  cual,  según  yo  discurro,  se  hizo  para  co- 
locar asientos , en  que  se  acomodasen  esta  clase  de  mu- 
geres  , pues  á las  tales  no  les  era  licito  asistir  á estos  es- 
pectáculos, por  una  ley  de  Augusto,  sino  desde  el  para- 
ge  mas  alto,  en  donde  tenian  igualmente  su  lugar  los 
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hombres  mas  despreciables,  estando  arrimados  á la  pa- 
red. 

Pulla  sórdida  veste 

Inter  femíneas  speclabal  turba  Cathedras.  Como  dice 
Calpurnio. 

«Loslictores  podían  subir  á esta  gradería  por  ciertas 
escalerillas,  situadas  en  el  medio  y en  los  lados  del  teatro, 
para  que  pudiesen  acudir  á hacer  su  oficio  en  caso  nece- 
sario. ¿Pero  que  subida,  ó que  entrada  tenían  estos  asien- 
tos de  la  gente  sórdida  ? Estaba  ello  con  inuv  buen  juicio 
dispuesto:  se  subía  poruñas  escaleras,  colocadas  detrás 
del  pórtico  superior,  y apoyadas  al  monte,  hasta  llegará 
ciertas  puertecillas  arqueadas , que  había  en  lo  mas  alto, 
de  las  cuales  solo  ha  quedado  una.  En  este  lado  esterior  de 
la  pared  del  teatro,  y en  lo  eminente  de  ella  sobresalen 
modillones  distantes  diez  palmos  y medio  el  uno  del  otro. 
Son  de  forma  cuadrada , y su  dimeusion  es  de  dos  palmos 
por  banda.  Para  saber  el  uso  que  tenia,  entiéndase  que 
tanto  los  teatros,  como  los  anfiteatros,  se  cubrían  antigua- 
mente con  toldos,  ó velas,  que  defendiesen  á los  concur- 
reutes  de  los  ardores  del  Sol.  Estos  toldos  los  ataban  á 
unos  palos  derechos  con  cuerdas , que  las  atravesaban  por 
debajo,  para  tenerlas  mas  eslendidas , y que  no  se  afloja- 
sen. Tales  pértigas,  ó palos  derechos  se  metían  por  unos 
agujeros  redondos,  hechos  en  las  piedras  superiores,  ó 
atadas  á ellas  (que  uno  y otro  se  practicó),  y eran  recibi- 
dos en  dichos  modillones,  que  para  mayor  seguridad  te- 
nia sus  hoyos  escabados  en  el  medio  á fui  de  que  no  se  me- 
neasen , ó resbalasen.  La  injuria  del  tiempo  ha  destruido 
la  pared , que  sobresalía  á las  cuatro  gradas  referidas,  no 
quedando  sino  una  pequeña  parle,  y esta  sin  cornisa.  Las 
gradas  que  servían  de  asiento,  son  mas  altas  de  lo  que 
piden  las  reglas  de  arquitectura,  esa  saber,  dedos  palmos 
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y medio,  que  es  muy  diverso  de  lo  que  ordena  Vitruvio: 
La  anchura  es  conforme á sus  preceptos,  esto  es,  de  tres 
palmos  y cuarto.  Ni  hay  que  admirarse  de  este  ancho, 
pues  era  de  gran  conveniencia  para  los  que  estaban  sen- 
tados, y se  hacia  para  impedir,  que  los  délas  gradas  altas 
molestasen  con  los  piés  á los  de  las  bajas , y también  para 
que  pudiesen  alargar,  y estender  las  piernas;  acaso  tam- 
bién para  que  hubiese  espacio  por  detrás,  por  donde  pasa- 
sen los  que  venian  tarde , y los  que  querían  salir.  La  pre- 
cinccion  es  doblado  alta  de  lo  que  las  reglas  prescriben, 
pues  consta  de  cuatro  palmos  y tres  cuartos,  y la  anchura 
de  seis  y cuarto.» 

tpara  introducirse  en  estos  asientos,  habían  diversas 
puertas,  queel  vulgo  llamaba  Vomitorias,  porque  parecía 
como  que  vomitaban  multitud  de  gentes  quecorrian  á un 
tiempo  ¿buscar  su  lugar.  Seiba  ¿estas  puertas  por  dos 
pórticos : el  uno  es  el  superior  y descubierto  de  que  hemos 
hablado  difusamente  : el  otro  el  inferior,  que  vó  serpeando, 
y est¿  cabado  en  la  dureza  del  monte  ¿ manera  de  mina , y 
recibe  la  luz  de  las  puertas  dichas,  ó vomitorias:  se  le 
puede  llamar  con  propiedad  bóveda  en  lugar  de  pórtico. 
Su  anchura  es  de  nueve  palmos  y cuarto , y doce  de  alto. 
Parece  que  hubiera  sido  mas  conforme , que  el  ancho  es- 
cediese  al  alto  por  las  razones  que  se  dieron  tratando  de 
la  dimensión  del  otro  pórtico.  Es  de  creer,  que  la  du- 
reza del  peñasco  impidiese  al  arquitecto  de  darle  mas  an- 
chura, pues  se  ejecutó  esta  obra  en  la  viva  peña  aboveda- 
da, y no  corre  con  igualdad  en  todas  partes , antes  se  es- 
trecha en  los  estrenaos  en  figura  de  media  luna.  En  uno  y 
otro  ángulo  del  teatro  permanecen  todavía  muchos  ves- 
tigios, no  poco  destruidos  por  la  injuria  del  tiempo;  pero 
manifiestan  sobradamente  la  magestad  de  la  obra.  Se  ven 
diversos  arcos,  unos  medio  arruinados , otros  enteros,  que 
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sostenían  coopertura  ( para  hablar  en  términos  vitrubianos) 
de  la  sccna , cuya  coopertura  ó techo  se  ha  destruido  ente- 
ramente, ni  queda  señal  do  él.  Todos  los  asientos  del 
teatro,  dando  á cada  persona  el  espacio  de  palmo  y me- 
dio, podia  contener  siete  mil  cuatrocientas  veinte  y seis 
personas,  sin  contar  las  escaleras , que  estaban  destinadas 
para  subir  y bajar.  Se  ban  de  añadir  los  que  se  acomo- 
daban en  la  última  grada  sobre  el  pórtico,  ó en  sillas  ó 
do  pié  arrimados  á la  pared  , que  según  entiendo  podría 
llegará  mil.  Amas  de  esto,  el  órden  senatorio  en  la  or- 
chestra,  cuyo  semicírculo  era  capaz  en  su  ámbito  de  seis- 
cientas sillas  : de  suerte,  que  haciendo  la  suma  de  todo, 
cabían  en  el  teatro  nueve  mil  y veinte  y seis  personas.» 

«Esto  es  lo  que  se  puedo  decir  sucintamente  en  órden 
al  estado  presente  del  teatro,  omitiendo  muchos  ornamen- 
tos, con  quo  mas  parecería  querer  ostentar  erudición, 
que  seguir  el  fin  propuesto.  Vamos  ahora  á tratar  de  lo 
que  habia  en  la  frente  del  mismo,  esto  es , del  Proscenio, 
del  Pulpito,  y de  la  Scena.  Proscenio  llamaban  á aquel 
espacio,  que  se  avanzaba  delante  de  la  Scena,  en  el  cual 
se  elevaba  el  Pulpito  donde  se  presentaban  los  actores.  De 
este  pulpito  nada  mas  queda  que  el  fundamento  de  la  pa- 
red, distante  de  la  orebestra  cerca  de  doce  palmos.  Esta 
pared  según  las  reglas  de  arquitectura  debia  tener  cinco 
piés  de  alta , ó seis  palmos  y dos  tercios  , á fin  de  que  I05 
de  la  orebestra  pudiesen  ver  los  gestos  de  los  actores.  Por 
tanto  el  pulpito  estaba  mas  bajo  quo  la  Scena,  lo  queso 
percibe  bien  en  nuestro  teatro.  Scena  llamaban  á todo 
aquel  espacio  que  se  estendia  desde  el  uno  al  otro  ángulo 
del  teatro  ; cuya  longitud  según  regla  de  los  antiguos , de- 
bia ser  doble  que  el  diámetro.  Esta  Scena  se  arruinó  to- 
talmente en  nuestro  teatro,  á escepcion  de  la  pared  que  la 
separa  del  pulpito  y que  corre  hasta  los  ángulos  del  mis- 


mo  teatro.  Desde  la  orchestra  hasta  lascena  hay  veinte  y 
ocho  palmos  y medio : doce  destinados  para  el  proscenio, 
y los  restantes  para  el  pulpito : con  que  la  latitud  del  pul- 
pito venia  á ser  de  diez  y seis  palmos  y medio , lo  cual  se 
consideró  suficiente  para  los  actos  acámeos.  En  el  medio  de 
esta  pared , en  frente  del  centro  de  la  orchestra , se  ve  el 
plan  de  un  semicírculo,  desde  el  cual  se  levanta  alrededor 
una  pared  arqueada,  que  hacia  figura  de  concha.  A esto 
llamaban  Valva  Regia,  á causa  de  su  magnificencia  y or- 
namento. Los  griegos  según  Pollux,  lo  llamaron  Basibion, 
viion  y endoxon.  (4  ) Esta  puerta  real  estaba  entre  otras 
dos,  que  tenían  la  misma  forma  , pero  eran  mas  peque- 
ñas : las  llamaban  hos/ñlalia , porque  estaban  destinadas 
para  los  huéspedes  y estrangeros,  que  venían  de  lejos  á 
los  espectáculos.  Algunos  vestigios  quedan  de  la  que  esta- 
ba al  lado  izquierdo,  reconociéndose  todavía  su  redondez. 
La  déla  derecha  se  arruinó  enteramente,  quedando  solo 
vestigios  de  las  paredes  á los  lados  do  la  abertura.  En  cada 
una  de  las  aréolas  de  estas  puertas  había  ciertas  máquinas 
triangulares  con  ejes  para  poderse  revolver,  y en  sus  fren- 
tes había  fábulas  pintadas,  según  pedia  la  representación, 
siendo  dichas  imágenes  cómicas  para  la  comedia,  trágicas 
para  la  tragedia,  y satíricas  para  la  sátira;  y asi  era  dife- 
rente el  género  de  pinturas  de  la  scena;  porque  á la  co- 
media correspondían  casas  de  particulares,  ventanas,  al- 
menas etc.:  á la  tragedia  columnas,  estatuas,  cornisas, 
frontispicios,  y cosas  semejantes;  y á la  sátira  arbole- 
das, riscos,  cuevas,  montes,  y otras  cosas  hechas  á la 
rústica.» 

« Estas  máquinas  se  volvían  en  nn  instante , y maní- 


(i)  Todos  etilos  nombres  quieren  decir  una  misma  cosa;  es  decir,  liabila- 
cion  real . 
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testaban  ia  piulara  que  la  representación  pedia;  por  tan- 
to los  griegos  las  llamaron  Peria/ttoi,  que  equivale  á ver- 
sátiles , fáciles  de  volver.  Desde  estas  máquinas  hablaban 
los  dioses.  Detrás  de  la  scena  se  encuentran  muchas  pare- 
des medio  arruinadas,  de  las  cuales  laque  sostiene  las 
aréolas , tiene  ciertos  surcos,  ó istrias , en  donde  creo  que 
metiesen  vigas  para  levantar  las  tramoyas.  Los  griegos  lla- 
maban Enlíiklcmala.  Las  restantes  paredes  discurro  que 
sustentarían  aquellos  aparagés,  que  los  griegos  llamaban 
Theologeion  , Keraunos-liopcion , fíronteion.  Theologeion, 
era  el  lugar  en  el  cual  los  dioses  que  habían  de  hablar 
aparecían  encima  de  la  scena.  Keraunos-kapeion , era  una 
máquina  alta,  y versátil,  á manera  de  una  atalaya,  de 
donde  Júpiter  arrojaba  rayos;  y Bronleion  era  cierto  pa- 
raje detrás  de  la  scena,  en  donde  con  odres  llenos  do  chinas 
y agitados  por  el  aire  imitaban  el  estruendo  de  los  truenos. 
Se  han  de  añadir  las  piezas  llamadas  Choragia  que  debían 
ser  bien  grandes,  y desahogadas  , tanto  para  disponer  ó 
prevenir  los  coros , como  para  guardar  los  vestidos  é ins- 
trumentos que  servían  á la  scena,  pues  de  allí  se  sacaba  to- 
do cuanto  era  necesario  á la  representación.  Aun  existe 
parte  de  estos  coragios  al  lado  izquierdo  de  la  scena.  Por 
cuanto  el  teatro sagunlino,  situado  en  el  decliveó  cuesta 
del  monte,  estaba  cspueslo  á las  avenidas  de  las  aguas,  cu- 
ya violencia  en  breve  tiempo  lo  hubieran  arruinado,  se 
reparó  por  la  parte  superior  con  dos  murallas,  en  forma 
de  alas  eslendidas  por  ambos  latios , que,  como  si  fueran 
uuos  diques,  defendieran  , y conservaran  este  pcrfectisi- 
mo  edificio,  desviando  los  torrentes  por  los  precipiciosdel 
monte.  En  cuanto  á lo  que  Uovia  sobre  las  gradas,  toda  el 
agua  se  iba  á juntar  en  la  orchestra , y por  el  proscenio  se 
metía  debajo  del  pulpito,  en  donde  habia  una  cloaca  , ó 
albañal,  que  aun  existe,  y yo  reconocí  con  Vicente  Tor- 
Tomo  iii.  tft 
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res,  jóven  de  esplendor,  y muy  amigo  mió,  quien  me 
ayudó  á medir  este  teatro,  y á entresacar  la  verdad  per- 
teneciente á dicha  fábrica,  apesar  de  tantas  mutaciones, 
y ruinas  como  el  tiempo  ha  hecho  en  ella. » 

o Esto  es,  iluslrisimo  Señor  lo  que  mi  corto  ingenio 
ha  podido  discurrir  acerca  del  teatro  Sagunlino,  etc.  etc.  * 
Dice  Madoz  en  su  diccionario  hablando  del  teatro  sa- 
guntino,  que  en  1808  cuando  se  procedió  á la  fortificación 
y habilitación  del  castillo  de  Murviedro,  se  construyó  toda 
la  parte  superior  del  dicho  teatro  y algunas  otras  más: 
que  desde  entonces  quedó  enteramente  abandonado,  y 
solo  en  1842  por  disposición  del  gefe  político  de  Valen- 
cia , D.  Miguel  Antonio  Camacho,  se  destinaron  algu- 
nos presidarios  para  la  limpieza  de  la  tierra  y greda  que 
cubrían  todos  sus  corredores  existentes,  gradcrio  y de- 
mas localidades  del  mismo.  ¡Lastima  grande,  csclama 
Madoz,  y nosotros  con  él , no  se  precure  conservar  un  mo- 
numento que  es  la  admiración  de  nacionales  y estrangeros! 


Digitized  by  Google 


H3ST0HIA 

DE  LA 


MÜSICA  ESPAÑOLA. 


*OT«©  :wf. 


' * - m : .y*i  />'•  a í 

Ti 

••  *•'.  ’ 1 • •■•*•>  * '/'i- 

bxp.  V*üi*>1¿\Li.t>y  w%. 

. • 

» 

y<V;  -'*■•■  v.-,.  • •,>  . 

l¿i(i 

f 


Ht\n  >¿  Ka  Sv^ftK-trtnr.- 


k'.t 


Mji  >!i*  lUirtt^rVA' ;D¿  k*4*-ó -••  . 

<v'i  M 'liré  ótiéatrt*  V*  !*'*<>  ««tKkifí  » ' *íf 

>**i  ñ¿."  sjrfiitt  i mi*?*'  -»  : 


* . « 

* 


— 


Digiiizcd  byGoogle 


Digitized  by  Gooffle 


f.rffgltfiq  ol 

I 4 -Cfi  nt 


Principio  de  nuentra  imitación. — El  origen  de  la  zarzuela  no  ex  la  creación  de 
nuestros  espectáculos  de  declamación  y canto. — Romance  de  Villatoro. — Id.  anó- 
nimo.— Id.  de  D.  Antonio  Hurlado  de  Mendoza. — Id.  con  el  título  El  Amante 
apaleado. — Id.  bailable. — Fiesta  dramática  de  canto  y declamación  en  Zaragoza. 
— Id.  en  Perpiñan. — W. en  Valencia  en  el  casamiento  de  Margarita  de  Austria  con 
Felipe  IU.— De  la  Loa. — Sainetes  cou  música. — Fábulas  mitológicas. — Inexacti- 
tud de  Jorge  Ticknor.— Motivo  que  dió  origen  al  nombre  de  zarzuela  en  las  repre- 
sentaciones— Personages  que  tomaron  parte  en  el  drama  armónico  1«a  Gloria  de 
Albura. — Descripción  de  varias  fiestas  del  reinado  de  Felipe  IV. — Introducción  de 
los  Villancicos  en  la  capilla  real. — Zarzuelas, Loas, Máscaras  y Mogigangas. — Can- 
tantes que  sobresalieron  en  estas  representaciones. — Parangón  de  la  música  fran- 
cesa con  la  española. — Opinión  de  Gretry  sobre  I»  música  de  Lulli  -Id.  de  Theo- 
phile  Ganlier  sobre  nuestra  música. — Parecer  nuestro  sobre  estas  opiniones. — De- 
rivase el  Voudeville  y la  ópera  francesa  de  nuestras  Loas,  Zarzuelas,  Fiestas  , etc. 
— Opinión  de  Eximeno  sobre  la  Zarzuela. 

V 4>*kÍiT4 < ¿O  m.i.XPilYt  k¿  •»{'  xOnpM')  kofirJoftfMj 

Puede  asegurarse  que  desde  últimos  del  siglo  xvu  bas- 
ta nuestros  dias  , nos  convertimos  decididamente  en  fie- 
les imitadores  de  todo  lo  estraiigero,  tanto  en  ciencias, 
como  en  literatura  y artes  ; llevando  casi  con  gloria  so- 
bre nuestra  orgu llosa  frente  , el  lema  vergonzoso  del  ser- 
vilismo artístico  y literario. 

Desde  este  tiempo  liemos  despreciado  lo  propio  para 
preferir  lo  estraño , V los  nuevos  innovadores  en  su  triun- 
fante osadia  han  marcado,  con  los  sobre  nombres  de  igno- 
rante y bárbaro , á todo  aquel  que  ha  dudado  de  1a  infali- 
bilidad desús  doctrinas. 

El  contagio  imitativo  cundió  , y debió  ser  asi , porque 
como  dice  nuestro  sabio  erudito  D.  Agustín  Duran  , es  mas 
fácil  ser  eco  de  losjpretendidos  críticos,  que  estudiar  bien 
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ío anticuo  para  crear  sobre  ello  ; es  mas  cómodo  traducir 
que  inventar  ; cuesta  menos  imitar  lo  hecho,  que  formar 
lo  pasado  y conformarlo  á las  variaciones  que  debe  tener. 

He  aqui  en  pocas  palabra»  Ja  historia  de  nuestra  deca- 
dencia musical,  el  enemigo  que  ha  ido  mutilando  tantos 
timbres  gloriosos,  para  convertirnos  en  rutinarios  copistas 
de  las  creaciones  estrangéras;  sucediendonos  como  dice 
Duran , lo  que  aquel  que  escribe  en  papel  rayado,  cuya 
letra  aun  que  bella  y acabada,  siempre  carece  de  soltura  y 
elegancia  y jamás  tiene  el  carácter  de  originalidad. 

Fieles  discípulos,  pues,  de  estas  modernas  doctrinas, 
por  ser  las  que  menos  estudios  necesitan  y mas  encomia- 
dores  han  tenido  ; aun  que  hemos  conocido  sus  defec- 
tos, y nuestra  degradación  literaria  ó artística,  no  hemos 
tenido  el  valor  suficiente  para  romper  las  ligaduras  que 
nos  han  sujetado  al  carro  caprichoso  de  la  rutina  ignoran- 
te , convertida  en  ley  por  la  necedad  de  los  mas  contra  el 
buen  sentido  de  los  menos;  porque  aquellos  con  sus  des- 
templados clarines  de  la  fama,  ofrecían  nombre  y produc- 
to á los  aulóres,  y estos  solo  uu  parabién  silencioso  en  su 
mas  silencioso  retiro. 

Si  algún  autor  llevado  por  su  pasión  de  nacionalidad 
ha  querido  seguir  distinta  senda , imitando  los  esclareci- 
dos y clásicos  patricios , ó dando  á conocer  nuestro  bri- 
llante pasado  rebatiendo  las  doctrinas  erróneas  de  copia- 
dores ó estrados;  sus  obras  han  sido  generalmente  hablan- 
do, relegadas  al  olvido,  su  nombre  ajado  y calumniado, 
y no  pocas  veces,  ensalzadas  patrañas  absurdas  en  menos- 
cabo de  nuestro  buen  nombre  escritas  por  adocenados  tra- 
ductores, al  par  que  críticas  crueles  contra  las  buenas  y 
verídicas  obras  nacionales. 

Pero  si  este  mal  ba  venido  devastando  hasta  la  épooa 
presente  loe  mas  floridos  pensiles  del  genio  español , cu— 


Digitized  by  Google 


briendo  el  amarillo  jaramágo  sus  mejores  flores;  hoy  vemos 
con  orgullo  renacer  jóvenes  entusiastas  que  conocedores 
de  ellas , las  limpian  de  los  abrojos  y malezas  que  las  cir- 
cundan , y las  defienden  de  las  manos  sacrilegas  que  quie- 
ren troncharlas  ó marchitarlas. 

Este  presente,  alienta  nuestras  fatigosas  tareas  para  el 
porvenir,  y la  esperanza  nos  da  fuerzas  para  defender 
nuestras  glorias  pasadas,  con  acopio  de  verídicos  datos  que 
pongan  en  relieve  los  hechos  , sin  temer  á la  infundada 
critica,  ni  á los  maestros  ex-catedra  : porque  quien  ha- 
bla calumniando,  nunca  puede  enseñar  ennobleciendo. 

Tau  oscuro  y conciso  es  el  modo  con  que  se  han  ocu- 
pado algunos  autores  del  origen  de  las  obras  dramáticas 
llamadas  Zarzuelas,  que  se  ha  creído  generalmente  , ser 
las  fiestas  dadas  por  el  cardenal  infante  D.  Fernando  en  el 
Real  sitio  de  la  Zarzuela  , y en  tiempo  de  Felipe  IV,  la 
creación  de  estos  espectáculos.  Pero  si  bien  es  cierto  que 
el  nuevo  nombre  de  Zarzuela  dado  á alguno  déoslos,  tu- 
vo su  principio  en  el  dicho  real  sitio,  no  lo  es  que  el  gé- 
nero de  los  dramas  líricos  con  música  y declamación,  tu- 
viesen su  origen  en  esta  época,  como  vamos  á probar:  aun- 
que creemos  estarlo  ya,  en  lamismaconcision  de  los  relatos 
hechos  sobre  un  asunto  tan  importante  para  la  historia  de 
nuestra  música  nacional. 

Pruebas  hemos  presentado  en  el  tomo  anterior  de  es- 
ta obra  que  afirman  nuestras  opiniones  sobre  tal  materia; 
mas  por  si  acaso  todavía  no  son  bastantes  para  algunos  in- 
crédulos ó indecisos,  las  aumentaremos  con  nuevo  acopio 
de  datos  que  los  satisfagan  si  la  buena  fé  les  asiste,  y les 
convenza  si  las  razones  son  antepuestas  al  esclusivismo 
de  la  opinión  particular. 

No  cabe  la  menor  duda  que  nuestro  te°tro  antiguo  es 
hijo  del  griego  como  lo  fué  el  romano,  como  lo  son  mu- 
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chas  de  los  costumbres  y fiestas  que  todavía  conservamos, 
(t)  y aun  al  instrumento  nacional  las  castañuelas  ; (2)  y 
tanto  en  aquellos  espectáculos  como  en  los  nuestros,  ha- 
bía coros  de  música  en  medio  de  la  declamación  y de 
los  bailes. 

(1)  Los  griegos  atenienses,  según  Castellanos,  galanteaban  á sus  queridas, 
adornando  durante  la  noche  sus  puertas  y ventanas  con  corónas  y guirnaldas  do 
mirtos  y flores;  origen  de  las  enramadas  conque  todavia  en  muchos  pueblos  de 
España  se  visten  las  puertas  y ventanas  de  las  jóvenes  en  las  noches  de  san  Juan 
y san  Pedro.  Acostumbraban  también  al  despuntar  la  aurora,  cantará  la  puerta  ó al 
pié  de  la  reja  de  sus  damas,  trovas  amorosas  acompañándose  con  la  lira,  ó coo  (lau- 
tas que  tocaban  los  amigos  del  amante;  origen  también  de  nuestras  serenatas  y 
rondallas,  cuyas  costumbres  tomarían  los  romanos,  de  estos  pasarían  á los  árabes, 
y de  los  árabes  á nosotros,  pues  aun  que  la  licencia  romana  se  havenia  muy  mal 
con  la  cortesanía  galante,  también  tuvieron  cantos  amorosos , olorosas  enramadas, 
y finos  galanteos,  cual  los  griegos  y árabes. 

(2)  f.a  castañuela  no  es  otra  cosa  que  el  instrumento  llamado  por  los  grie- 
gos crólalon,  que  segun  Plutarco  en  latín  significa  pulso  ór erbero:  Pulsare  ó ver- 
berare,  es  lu  mismo  que  berir  ó azotar.  D.  Antonio  Agustín,  es  de  opinión  que  el 
Crótalo  era  lo  mismo  que  lo  llamado  por  Dosolros  Sonajas  : Juan  Luis  de  la  Cer- 
da, fundado  en  que  Eurípides  en  la  Helena  llama  á los  crótalos  Crólala  Bachicha , 
dice  que  el  crótalo  era  lo  mismo  que  cascabel,  porque  en  las  fiestas  de  Raco  se 
usaban  los  instrumentos  lint  imbuios,  que  sin  duda  eran  cnscabóles  : y del  Esco- 
liastas de  Aristófanes  , y de  Prolagorides  en  su  descripción  de  los  instrumentos 
músicos,  se  deduce  lo  mismo.  Pero  Celio  Rhodigino  asegura  que  e!  crótalo  fué  ins- 
trumento que  usaron  los  egipcios  en  las  ceremonias  de  sus  dioses  ; y Sipontino 
dice,  ser  un  instrumento  hecho  de  láminas  redondas  que  se  locaban  con  la  mano. 
Y tal  debe  creerse,  puesto  que  en  los  Obeliscos  egipcios  de  granito  oriental  en  que 
grababan  esT, os  los  instrumentos  músicos  de  sus  sacrificios,  y los  invenios  de  las  cien- 
cias, y que  aun  hoy  se  conservan  en  las  plazas  del  Pópolo  y san  Juan  de  Letran  en 
Roma,  y Concordia  en  París;  hemos  visto  grabados  en  diferentes  parles  de  ellos  los 
crótalos  parecidos  á nuestras  castañuelas  aunque  un  poco  mas  grandes  y redondos. 
El  mismo  instrumento  se  vé  debajo  de  la  serpiente,  como  signo  sagrado,  en  la  Isis 
arrodillada  que  trae  el  Odeschalco,  y deque  hace  mención  Juvonal  en  la  sátira  IV; 
lo  igual  sucede  en  las  cuatro  pinturas  antiquísimas  que  están  en  los  cuatro  ángu- 
los de  la  bóveda  colocada  en  el  centro  de  la  pirámide  de  Cayo  Cestio. — Estos  ins- 
trumentos fueron  usados  por  los  griegos  para  marcar  el  compás  en  sus  danzas  y 
bailes,  y aun  en  sus  representaciones  teatrales  ; y los  romanos  los  admitieron  en 
sus  bailes  con  un  frenesí  tan  estremado  , que  en  tiempo  del  emperador  español 
Trujano  , las  señoras  romanas,  cuyo  lujo  rayó  en  escándalo,  escogían  entre  las 
mejores  y inas  hermosas  perlas  y margaritas  , las  mas  grandes,  redondas,  y de  figu 
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Cierto  es  (ambieo  que  los  /trabes  , en  cuya  época  no 
existia  ya  el  teatro  en  España,  tenían  sus  diálogos  recita- 
dos y cantados;  y pocos  serán  los  que  ignoren  que  los  pro- 
venzáles  catalanes , cuya  poesía  y música  fué  madre  de  la 
Italiana  y francesa,  según  Bastero,  Pittou,  Andrés  , ¡Vli- 
llot,  Varchi , Escolano , Capmany,  Torres  Amat,  y otros 
sabios  escritores  , tuvieron  farsas  profanas  representadas  y 
cantadas  en  casa  de  los  grandes  señores,  por  los  trovado- 
res llamados  cómicos. 

Estas  farsas  ó diálogos  con  verso  y música  , dieron 
principio  otra  vez  al  teatro  español  popularizándose  en  las 
puertas  de  las  iglesias  ; después  invadiendo  tan  sagrados 
recintos  (í);  y luego  volviéndolas  Juan  de  la  Encina  al  mis- 
mo sitio  de  donde  salieron , hicieron  las  delicias  de  la  cór- 
te de  Isabel  la  católica.  Lope  de  Rueda,  Timoneda,  Alon- 
so Vega,  Torres  Naharro  y otros  varios,  no  deshecharon  la 

ra  piramidal , y haciéndoles  unos  pequeños  ahujeros  en  la  parte  superior,  forma- 
ban un  grupo  de  dos  6 tres,  engarzadas  en  un  cordon  , y se  las  ponían  pendientes 
délos  dedos  y las  orejas,  deleitándose  en  el  sonido  que  hacian  unas  con  otras, 
por  cuyo  motivo  les  dieron  el  nombro  de  Crotálias  á estos  adornos,  según  Plinio. 
Los  crótalos,  eran  de  oro,  plata,  bronce,  ó madera,  sujetando  las  dos  mitades  cón- 
cabas  de  que  se  componían,  unoscordones  como  ahora  sucede. — Las  castañuelas  es- 
pañolas son  ¡guales  á dichos  crótalos,  aun  que  mas  chicás  y con  la  diferencia  de 
haberlas  añadido  unas  especies  de  orejas  donde  se  hallan  los  ahujeros  para  unirlas 
con  los  cordones.  La  madera  mejor  para  fabricarlas,  son  de  granadillo , nogal  y 
box  : se  hacen  también  de  marfil , caoba  , palo  santo  , y lindalo  , mas  no  son  tan 
buenas.  En  otro  lugar  hablaremos  del  uso  y modo  de  tocar  esta  especie  de  ins- 
trumento que  tanto  caracteriza  nuestro  baile  nacional. 

(I)  En  el  reinado  de  Alonso  I,  dice  Castellanos  , se  introdujo  en  España  la 
festividad  de  la  Eucaristía  establecida  por  Urbano  IV,  y esto  dió  márgen  á otros 
espectáculos  teatrales  sacro-profanos  que  se  empezaron  á generalizar  en  los  tem- 
plos, los  cuales  eran  líricos  y á manera  de  nuestras  zarzuelas,  puesto  que  sus 
versos,  escritos  en  castellano  por  poetas  clérigos,  se  representaban  y cantaban  al- 
ternando también  por  actores  eclesiásticos.  Habiendo  empezado  esta  costumbre 
en  el  siglo  XI , en  este  periodo  debemos  contar  el  origen  de  las  representacio- 
nes lineasen  España  por  el  estilo  que  hoy  las  consideramos,  es  decir  , el  de  la 
ópera  nacional.» 
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música  en  sus  composiciones ; y las  obras  dramáticas  de 
Cervantes,  Lope  de  Vega,  Moreto,  Tirso  de  Molina,  So- 
lis, Calderón,  y tantos  otros  autores  célebres,  siguen 
el  camino  trazado  por  los  griegos  con  respecto  á la  mú- 
sica. 

Por  no  cansar  á nuestros  lectores,  dejamos  de  poner  en 
este  lugar  el  inmenso  catálogo  de  obras  dramáticas  semi- 
líricas,  que  hasta  la  época  de  la  Zarzuela,  hicieron  los  en- 
cantos del  pueblo  español,  y sirvieron  de  modelo  á los  mas 
célebres  escritores  estrangeros.  No  tememos  quedar  de-  « 
fraudados  en  nuestra  aserción,  remitiendo  á los  curiosos 
á que  consulten  dichas  obras  de  la  época  anterior  á la  re- 
presentación que  se  hizo  en  el  real  sitio  de  la  Zarzuela.  Lo 
que  no  podemos  comprender  es  , como  siendo  esto  una 
verdad  histórica  palmaria  y común,  haya  habido  hombres 
ilustrados  que  slu  querer  volver  la  vista  al  tiempo  de  que 
procedían,  se  encuentren  tan  desmemoriados,  como  si 
realmente  hubiesen  pasado  el  rio  Letéo , ó Guadaléte  co- 
mo le  llamaron  los  árabes,  según  afirma  Espinel. 

Aunque  creemos  que  lo  ya  espuestoes  suficiente  para 
probar  que  enel  reinado  de  Felipe  IV,  si  bien  tuvo  su  origen 
el  nombre  de  Zarzuela  aplicado  á algunos  espectáculos  de 
canto  y verso,  no  lo  tuvo  dicho  género  de  fiestas,  por  co- 
nocerse ya  de  muy  antiguo  tanto  la  declamación  y el  can- 
to, como  el  recitativo  y el  canto,  no  solo  en  las  Fábulas, 
Loas,  Entremeses,  Sainetes,  Mojigangas,  Comedias, 
Bailes,  y Melodramas,  sinoen  los  mas  populares  romances, 
insertos  en  las  variadas  y antiguas  colecciones  de  ellos  que 
aun  se  conservan  ; vamos  acopiar  algunas  de  estas  joyas 
de  nuestra  literatura,  (I)  con  otras  composiciones  escritas 

(1)  El  sabio  director  de  nuestra  Biblioteca  Nacional,  D.  Agustín  Duran  en  el 
Prólogo  á la  Colección  de  Romances  castellanos,  dice  hablando  de  dicha  colección  : 

« En  estos  pliegos,  impresos  casi  todos  antes  de  1530;  on  el  Cancionero  de  Rn- 


Digitized  by  Google 


esprcsamcnle  paraponerseen  música,  que  corroboren  mas 
y mas,  la  verdad  de  nuestro  aserto. 

Romance  de  Villaloro  inserlo  en  el  Cancionero  Genero,. 

Por  las  salvajes  montañas 
Caminaba  yo , cuitado, 

Sufriendo  gravo  tormento 
MI  corazón  desdichado. 

En  sí  llevaba  propuesto 
De  jamás  no  ver  poblado  : 

Por  la  senda  que  yo  iba  , 

Iba  de  dolor  guiado. 

El  suelo  se  entristecía 
De  mover  tan  acuitado, 

Y los  árboles  quedaban 
Cada  cual  muy  espantado. 

Demostraban  por  la  hoja 
Pesares  de  mi  cuidado, 

Cada  cual  de  si  la  echaba, 

Y todos  juntos  de  grado, 

No  teniendo  esfuerzo  alguno  , 

Para  verme  en  tal  estado. 

Yo,  viéndolos  de  tal  suerte. 

Comencé  muy  entonado. 

Villancico  (t). 

• Cuando  tal  dolor  sentís, 

»Pues  me  veis  en  el  tormento 
»¿Qué  tal  será  el  que  yo  siento?» 

mane»,  eu  li  Silvas  y otras  antologías  impresas  desde  mediados  del  siglo  XVI  en 
adelante,  esdondese  presenta  lo  mas  genuino  y precioso  délos  romances  viejos 
y verdaderamente  populares:  es  decir,  de  aquella  pocsia  que  ruda  é inartificiosa  , 
pero  natural:  sin  colores  prestados  y libre  de  toda  imitación  erudita,  nos  dá  una 
idea  de  loa  esfuerzos  que  contribuyeron  i perfeccionar  el  idióma  yá  amoldarle  pa- 
ra la  espresion  de  los  pensamientos.  Ninguna  , tal  como  ba  llegado  á nosotros, 
puede  creerse  anterior  al  siglo  XV : pero  muchas  conservan  profundos  vestigios  de 
ser  reproducciones  A reformas  de  otras  mas  ailiguat,  recibidas  de  la  tradiccion 
oral  antes  de  haberse  impreso. 

(i)  Según  Juan  Diaa  Renjifo  en  su  Arle  poelica  española,  el  Villancico  es 
un  género  de  copla  , que  solamente  te  compone  para  ser  cantado.  l.os  demás  me- 
tros, dice,  sirven  para  representar,  para  enseñar,  para  describir,  para  historia, 
y para  otros  propósitos;  pero  este  solo  para  la  másica. 
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1 Decidme  que  tal  será. 

Pues  en  verme  vos  con  él 
Sufrís  pena  tan  cruel, 

Por  la  pena  que  me  dá! 
Fregunt’os,  si  me  decís , 

Pues  os  falta  el  sufrimiento 
«Cuando  tal  dolor  sentís, 

»Por  me  ver  en  tal  tormento, 
»¿Que  tal  será  el  que  yo  siento?» 

Sigue  el  Román ce. 

Pues  habiendo  yo  acabado 
Mi  canción  de  relatar, 

Todos  juntos  acordaron 
Una  respuesta  me  dar. 
Comenzaron  las  sus  ramas. 

Por  el  aire  á menear; 

Lo  que  d’  ellas  entendí, 

Eué  este  muy  triste  cantar. 

Villancico. 

»La  flaqueza  que  sentimos 
»De  te  ver  asi  penar 
»Nos  hace  debilitar.» 

No  podemos  nos  sufrir 
La  fatiga  qu’  en  ti  vemos  : 

Ente  ver  asi  vivir 
Nos  conviene  despedir 
Todo  el  bien  que  poseemos. 

Y es  tan  graude  sin  dubdar 
Nuestra  muy  triste  pasión, 

Que  hablando  en  conclusión. 

»De  te  ver  asi  penar, 
«Hacenos  debilitar.» 

Sigue  el  Romance. 

En  oir  asi  cuitado 
Este  su  tan  triste  son, 

Comencé  de  caminar 
Con  muy  mucha  mas  pasión: 
Daba  voces  dolorosas 
Salidas  del  corazón, 

Con  las  cuales  acordado 
Publicaba  esta  canción. 
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Villancico. 

»¡0h  vos  llantos  muy  crueles, 
«Nacidos  de  un  breve  amor , 
«Publicad  el  mi  dolor!» 

Dolores  fatigas  llanto, 

Penas  mortales  pasiones, 

Dad  voces , mostrad  por  plantos 
Los  mis  males,  que  son  tantos, 
Que  pasan  de  mil  millones. 

Pues  me  quiere  disfavor 
Maltraerme  por  mil  suertes ; 

»jOh  mis  crudas,  tristes  muertes 
«Nascidas  de  un  breve  amor. 
»Publicad  el  mi  dolor.» 

Sigue  el  Romance. 

Y luego  desesperado 
Prosiguiendo  mi  cantar, 

Caminé  por  una  sierra 
Con  fatiga  y con  pesar: 

Las  animalias  fieras 

Van  huyendo  á mas  andar. 

Decían  las  fuertes  leonas, 

Con  gran  miedo  de  mi  mal, 
Huyamos  muy  prontamente 
No  le  dejemos  llegar, 

Porque  viene  acompasado 
De  un  muy  grande  y recio  mal, 

El  cual  es  mucho  mas  fuerte 
Que  nuestro  poder  caudal; 

Y con  dar  muchos  bramidos 
asi  empiezan  á cantar: 

Villancico. 

«Huyamos  de  tal  dolor, 

»Qu'  en  su  fuerza  es  tanto  fuerte, 
«Que  no  se  acaba  con  muerte.» 

Pues  con  velle  le  tememos, 
Huyamos  porque  no  llegue, 

Pues  es  claro  si  atendemos, 

Que  muy  cierto  moriremos: 
¡Huyamos  no  se  nos  pegue! 

Pues  natura  nos  convida 
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Que  tengamos  vigor  fuerte, 
Escojamos  mas  la  vida; 

»Que  el  dolor  de  esta  herida 
»No  se  acaba  con  la  muerte.» 

Sigue  el  Romance. 

Y con  esto  iban  huyendo 
Los  leones  por  su  via, 

Por  espanto  que  les  puso 
El  dolor  que  padecía; 

Y los  tigres  se  juntaron 
Hechos  una  compañía. 

Unos  á otros  preguntaban 
Que  mal  era  el  que  sentía  , 

Y mirándome  sintieron 
El  mal  que  asi  padescia, 

Y espantándose  de  mi 
Unos  á otros  decian: 

¿Para  que  parió  la  madre 
Hijo  que  tal  mal  traía, 

Pues  la  penaque  padece 
Nadie  la  soportaría? 
¡Desdichada  fué  por  cierto, 
Desdichada  en  este  día, 

PueB  el  hijo  que  parió 

L'  es  puesto  en  tal  agonía! 

Y diciendo  esta  razón 
Cada  cual  luego  huia. 

Tan  ligeros  como  son, 

Asi  cada  uno  corría , 

Y fueron  por  unas  peñas 
Por  do  yo  ir  no  podía, 

Y subidos  en  lo  alto 
Cada  uno  ami  volvía, 

Y allí  viendóse  subidos, 
Cantaban  en  compañía: 

Villancico. 

«Loemos  á Dios  por  siempre, 
»Pues  nos  hemos  escapado, 
»De  mal  tan  desesperado.» 

A Dios  siempre  loaremos ; 
Pues  que  d’  el  nos  escapó 
Ya  seguros  estaremos 


Pues  el  dolor  s’  envolvió, 

En  aqueste  que  aquí  vemos. 
Conviene  tener  cuidado 
Que  huyamos  prestamente; 
«Vivamos  alegremente 
De  mal  tan  desesperado.» 

Sigue  el  Romanee . 

Viendo  yo  que  asi  huian 
No  queriéndome  entender, 

Pues  remedio  no  esperaba, 
Propuse  de  me  perder, 

Por  lo  cual  luego  me  fui 
Do  no  me  pudiesen  ver; 

En  una  chica  estrechura 
Acorde  de  me  meter 
Porque  nadie  no  me  viese 
Ni  me  diese  algún  placer. 

Hice  casa  de  tristura 
Qu’  era  gran  dolor  de  ver; 

Puse  todos  mis  cuidados 
Para  bien  las  guarnesoer, 
Pintados  por  las  paredes 
Porque  los  pudiese  ver, 

Y con  ellos  me  acordase 
Mi  dolor  y padescer, 

Pues  amores  me  causaron 
Extremos  de  mi  perder. 

Yo  asi  quede  triste  y solo 
Esperando  fenescer, 

Contino  muerte  llamando 
Pues  ella  me  ha  de  valer, 

Y cantando  esta  canción 
Le  doy  todo  mi  poder: 

ViUancieo  de  finida, 

«Fenesce  mi  triste  vida, 

»¡Oh  muerte!  pues  es  tu  oficio, 

»Y  lo  tienes  de  ejercicio.» 

Aunque  siempre  me  acompañas 
Con  tu  amarga  colación, 

Hallo  que  sufro  mil  sañas, 

Y con  todas  las  tus  mañas, 

Mi  dolor  no  ha  conclusión. 
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sFenece  mi  triste  vida, 

»¡Qh  muerte!  pues  es  tu  oficio 
»Y  lo  tienes  de  ejercicio.» 

ROMANCE  ANÓNIMO. 

Escucháme , reina  mia , 

Asi  dios  le  de  salud. 

Le  cantaré  una  letrilla 
En  templando  mi  laúd, 

Quiero  , Señora,  que  entienda 
Que  en  mi  tierna  juventud 
Me  doy,  no  á vicios  como  otros, 
Sino  á seguir  la  virtud. 

Muy  de  ordinario  mi  canto 
Comienza  en  Ge,  sol,  re,  ut, 
Teniendo  siempre  tres  puntos 
La  llave  de  Ccfaut. 

Ese  es  mi  entretenimiento, 

Y serán  hasta  el  ataúd, 

Porque  enderezo  mis  obras 
Por  un  estremado  azud. 

En  pié  estaré,  aun  que  me  canse, 
Si  no  préstame  un  almud, 

Que  aquí  la  letra  comienza 
Conforme  é su  senectud. 

Canlardiío. 

«Recordedes,  niña, 

»Con  el  albore, 

»Oiredes  el  canto 
»Del  ruiseñore.» 

No  finquéis  dormida, 

Fembra  enamorada, 

Pues  el  alborada, 

A amar  vos  convida; 

Pues  sois  tan  garrida 
Sali  al  balcone, 

»Oiredes  el  canto 
Reí  ruiseñore.» 

Ponedvos  señora, 

El  vuestro  briale 
Que  cuido  que  iguale 
En  gracia  á la  aurora. 

Fincad  á la  hora 
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En  el  corredore 
»Oiredes  el  canto 
»Del  ruiscüore.» 

Romance  sacado  de  las  obras  de  D.  Antonio  Hurtado  de 
Mendoza. 

I.a  nevada  palomica 
Dulcemente  gemidora, 

Que  mil  veceB  aun  alhago 
El  pico  partió  en  dOB  llosas; 

En  ostremos  con  au  amante 
Tantos  hace  y tantos  logra, 

Que  se  cuentan  (i  caricias 
Los  ambares  de  su  boca. 

Pero  fiándose  al  nido 
De  una  cuerva  cautelosa, 

Cuanta  luz  bañó  de  nieve, 

Ardió  en  fuego  y quedó  sombra. 

Canfor. 

»Pal omica  mansa  que  toma, 

»De  una  cuerva  el  oficio  y las  alas , 

»Fuego  en  las  plumas  y fuego  entrambas : 
»Venguensc  todos,  ríanse  todas, 

»Que  yo  es  cuerva  también  la  paloma.» 

Sigue  el  Romance. 

En  la  profesión  del  traje 
No  eran  periclitas, y ahora 
Tan  negra  quedo  la  pluma, 

Tan  fiera  queda  la  hermosa. 

Del  Romancero  general  copiamos  el  siguiente  romance  con 
el  título  del  Amante  Ajxtleado , por  las  varias  clases  de 
cantos  que  hay  en  ¿1. 

Un  lancero  portugués  * • 1 
Recien  venido  á CnstlllB,  1 
Mas  valiente  que  Roldan 
Y mas  galón  que  Mneins, 

En  nn  lUgarde  la  Mancha,  1 
Que  no  le  saldrá  en  su  vida, 

Se  enamoró  muy  despacio 
De  una  bello  casadilla.  ■ 1 

Tomo  ui.  1 2 
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Quo  vendiéndole  Rúan 
Para  faldas  de  camisa, 

Una  tarde  le  contó 
Sus  amorosas  fatigas. 
Escuchábasela8  ella, 

Ni  muy  falsa  ni  muy  Ana; 

Que  es  grande  alcahuete  un  fardo 
De  holanda  é hilo  de  pita. 
Derretido  el  portugués 
Al  sol  de  sil  hermosa  vista, 

A cada  vara  que  mide 
Un  palmo  le  daba  encima. 
Alabábale  su  tierra. 

Su  nación  , su  fldalguia , 

Su  música,  sus  regalos, 

Su  espada  en  Africa  limpia, 
Prometiéndole  en  efecto 
Las  especias  de  las  indias, 

Los  olores  de  Lisboa, 

Y los  barros  de  la  China. 

Hicieron  los  dos  concierto 
Que  en  aquella  noche  misma. 

Si  el  marido  fuese  al  campo, 
Campo  franco  le  daría. 

Quedóse  en  caía  una  pieza 

De  Rúan  y Holanda  rica 
En  reénes  de  la  junta 
De  Portugal  y Castilla. 

Era  la  villana  astuta, 

Y él  manchego  de  la  vida , 

Y en  saliendo  el  portugués, 
Hablaron  de  su  desdicha  ; 

Y visto  vien  el  proceso, 
Condenáronle  en  revista 
En  perdimiento  de  bienes 
Para  gaBtos  de  justicia; 

Y á dos  docenas  de  palos 
Con  la  tranca  de  una  encina, 
Guardándole  la  cabeza 

A honor  de  su  fantasía. 

A dos  horas  de  la  noche 
Se  escondió  la  bella  Cintia, 
Cuando  el  portugués  y el  cielo 
De  bayeta  se  cubrían. 

Tomó  su  espada  y guitarra, 

Y entre  una  y otra  requinta, 


A suspiros  fué  templando 
Desde  el  bordon  á la  prima. 

Puesto  en  la  calle , mirando 
A la  ventana  de  arriba  , 

A su  dama  reconoce, 

Que  le  cecea  y le  silba; 

Y entonando  la  garganta, 
Suspiros  y voz  caminan 
Al  aire  y aqulen  también 
Le  escucha  muerta  de  risa. 

Romanclf  del  Portugués . 

Afora,  afora,  Rodrigo , 

El  soberbo  castejano, 

Acordársete  debeira 
De  aqueil  tiempo  ja  pasado , 
Cuando  tearme  cabaleiro, 

No  el  altar  de  Santiago: 

Milla  mai  te  deu  las  armas, 

Miño  pal  te  deu  el  cabalo: 
Castejano  malo, 

El  soberbo  castejano. — 

Sigue  el  Romance. 

Apenas  esto  acabó 
Cuando  á bu  mismo  requiebro 
Por  la  calle  abajo  acuden 
Otros  galanes  del  pueblo. 

El  uno  era  el  sacristán, 

Que  en  otros  pasados  tiempos 
De  todo  su  pié  de  altar 
Le  daba  con  tino  el  medio. 
Renunciada  la  sotana 

Y echado  al  mundo  el  greguesco 
Viene  por  la  calle  abajo 
Echando  votos  y retos. 

Sus  mismas  pisadas  siguen 
El  boticario  y barbero, 

Que  entrambos  cantan  romances, 
De  Belardo  y de  Riselo. 

Juntada  pues  la  capilla, 

Quiso  el  bonete  primero 
En  una  ronca  bandurria 
Cantar  los  presentes  versos. 
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Cantar  l.° 

«Si  siempre  croceii  asi 
»Tu  desden  y mi  pasión , 

«Bien  pueden  cantar  por  mi 
«Kirieleisón.» 

Si  de  esta  manera  crece , 

Señora,  tu  disfavor, 

Y al  mismo  punto  mí  honor 
Se  levanta  y desvanece ; 

Y si  por  amar  así 

No  merezco  galardón, 

«Bien  puede  cantar  por  mi 
«Kirieleisón.» 

Sigue  el  Iiomance. 

El  barbero  y boticario, 

Que  al  sacristán  conocieron, 

En  dos  guitarras  templadas 
Esparcen  la  voz  al  viento. 

Cantar  2 ”. 

»Zagaleja  del  ojo  rasgado 
»Ventc  á mi,  que  no  soy  torobravo. 

«Vente  á mi,  zagaleja,  vente, 

»Quc  adoro  ó las  damas  y no  mato  la  gente. 

«Zagaleja  del  ojo  negro, 

«Vente  ó mi,  que  te  adoro  y quiero. 

«Dejaré  que  me  tomes  el  cuerno , 

»Y  me  lleves , si  quieres , al  prado: 

«Vente  á mi  que  no  soy  toro  bravo.» 


Sigue  el  Romance. 


Determinada  la  dama 
Al  concierto  del  marido, 
Entre  los  cuatro  llamudos 
Fué  el  portugués  admitido 
Bajó  á la  puerta  y llamóle 
Por  un  pequeño  resquicio , 
Y entonces  él  victorioso. 
Cantando  ó los  otros  dijo. 
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»Pois  que  Magdalena 
»Kemedió  meu  mal, 

»Viva  Portugal 
»E  morra  Castela.» 

Seja  amor  testigo 
De  tamanlio  ben, 

Nao  cheque  ninguen 
A zumbar  conmigo. 

Que  á espada  é rodela 
Aforneíra  sal; 

»Vlva  Portugal 
E morra  Castela.» 

Sigue  el  Romance. 

Entróse  deutro  con  esto, 

Y los  tres  que  le  miraban, 

A tres  juntaron  asi 
Quqjas,  voces  y guitarras. 

Villancico. 

»Si  para  sufrir  agravios 
»A1  amor  lo  pintan  ciego 
«¡Fuego!» 

Si  para  ver  y callar 
Le  ponen  aquella  venda, 

El  mismo  fuego  le  encienda 
Con  que  nos  suele  quemar; 
Que  sufrir  ardor  y amar, 

Y viendo,  fingirse  ciego, 
«¡Fuego!» 

Sigue  el  Romanee. 

Desampararon  la  calle 
Cuando  ya  el  lencero  estaba 
Desnudo  de  sus  vestidos, 
Aunque  armado  de  esperanza; 
Pero  apenas  puso  el  pió 
En  el  lazo  de  la  cama. 

Cuando  salió  el  cazador 
Detras  de  la  puerta  falsa, 


Y ádos  manos  esgrimiendo 
La  verde  y nudosa  tranca, 

Al  que  vive  de  medir 
Midió  muy  bien  las  espaldas. 

El  portugués  daba  voces : 

— Aqui  del  rey  que  me  matan! 

Tero  el  rey  que  no  lo  ola, 

Tampoco  le  remediaba. 

Echóse  por  la  escalera, 

Y'  quiso  por  la  ventana, 

Y’  aliando  apenas  la  puerta, 

Se  fuéen  camisa  á su  casa  (1). 

Aun  se  conservan  por  nuestros  ciegos  cantadores , es- 
tos géneros  de  romances,  divididos  en  tres  clases  : en 
una  hay  cierta  parte  cantada  y otra  declamada,  conti- 
nuando siempre  el  acompañamiento  de  la  guitarra;  en 
otra  hay  recitativo  cantado,  y luego  copla;  y otra  en  que 
todo  el  romance  es  cantado. 

También  teníamos  romances  ó jácaras  con  baile, 
cual  se  vé  en  la  siguiente,  titulada  El  Mulato  de  Andujar, 
que  se  ejecutó  como  fia  de  fiesta  en  una  comedia. 

Con  el  mulato  de  Andujar 
' Sollozando  está  Juanilla, 

Porque  le  lian  puesto  cadena 
Para  colgarle  en  su  día. 

La  de  cocción  de  la  uva 
Hasta  la  muerte  la  brinda, 

Pues  parecerá,  colgado, 

Un  racimo  de  uvas  tintas. 

Si  la  sacuden  el  polvo 
1 A la  triste  cuitadilla , 

Según  dicen  malas  lenguas, 

La  mala  ha  sido  la  mía. 


(1J  Nuestros  lectores  hallarán  un  grande  acopio  de  estas  clases  ilc  loma n - 
ccs,  ea  el  Cancionero  general:  Cuncionero  de  liomanct *,  otras  de  Juan  déla 
Encina : Flor  de  rariot  y nuecoe  romances : Maravillas  del  Parnaso:  Obras 
de  I).  Antonio  Hurlado  de  Mendoza:  id.  de  Lupe  de  Vega  Carpió:  id.  de  1).  Luis 
de  (¡ongora  : Romances  varios  de  diferentes  autores;  y Flor  de  los  mejores  ro- 
mance*. 
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Por  mi  mala  lengua  solo 
Hoy  le  condenan,  amiga, 

Y dejan  & los  ñgones 
Con  tantas  malas  y frias. 

No  llores,  Juana  por  tio; 

Que  te  vuelves  vieja,  mira; 

Qu’  es  propio  de  malas  lenguas 
Hacer  mojar  á sus  niñas. 

¿Que  ha  de  hacer  si  le  condenan 
Poruñas  llaves  hechizas? 

Que  ha  sido  agua  de  cerrajas 
Todo  cuanto  le  acriminan. 

¡Dicen  que  es  culpa  quitarle 
A un  hombre  una  piedra  rica! 

¿Que  saben  estos  señores 
Si  seria  mal  de  orina? 

Lo  demas  que  le  acumulan 
Todo  ha  sido  niñería, 

Porque  una  muerte  mal  hecha 
En  un  rosario  se  mira. 

Si  era  corchete , eso  propio 
Hace  la  causa  mas  tibia; 

Que  destripar  un  corchete 
Suele  hacerlo  una  ropilla. 

De  su  muerte,  amiga  Juana, 

Tuvo  culpa  su  bebida, 

Pues  por  lo  qu'  el  vino  hace, 

Mejor  es  ahorcar  á Esquivias. 

Si  estaba  el  Mulato  entonces 
Calamocano  de  vista, 

Aun  hombre  qu’  está  asomado 
¿Quien  le  culpa  una  caida? 

Al  agarrarle  el  corchete, 

El  sintió  en  la  zancadilla 

Que  á un  hombre  hinchado  de  panza 

No  es  bien  meterle  en  pretina; 

Mas  ya  pienso  que  le  sacan: 

Déjale  salir,  amiga; 

Que  no  sea  de  ahorcar  un  hombre 
Porque  le  lleven  aprisa. 

Deja  el  llanto  pues  agora 
Esta  jácara  nos  brinda, 

Y bailemos  acá  abajo 
Mientras  el  danza  allá  arriba. 

— Dices  bien:  canten  y toquen; 

Que  ya  la  Gualda  y Marica 


Salen  diciendo  al  tablado: 

Allá  vá  la  jacarilla. 

Baile. 

«Con  lo  blanco  de  la  ropa 
«Compitiendo  solo  tinto, 

«Miraron  Juana  y la  Chaves 
»A1  Mulato  en  el  borrico. 

«Ponte  4 caballo  derecho, 

«Juana  4 Mulato  le  dijo, 

«Porque  4 quien  te  viere  atado 
«No  parezcas  encojido. 

«Y  por  postrera  el  Mulato, 

«Despidiéndose,  le  dijo: 

«Desde  niño  temí  siempre 
«El  morir  de  garrotillo  (1). 

Nuestro  esclarecido  ingenio  Fr.  Lope  de  Vega  Car- 
pió, en  la  obra  titulada  El  Peregrino  en  su  Patria,  al  descri- 
bir unas  fiestas  que  en  Zaragoza  se  hicieron  por  la  paz  pú- 
blica en  tiempo  de  Felipe  II;  dice,  queá  la  puerta  del  tem- 
plo de  la  Virgen  del  Pilar  « se  hallaba  formado  un  teatro 
»que  adornado  de  ricas  telas  obligaba  ó la  vista,  lo  noble  de 
»Ia  ciudad  le  coronaba  en  torno,  y estando  el  pueblo  atento 
» salieron  tres  mi'isicos  que  cantaron  asi. » 

Hombre  y Dios , puesio  en  la  cruz, 

Josepli  Divino  vendido, 

Cordero  inocente  muerto 
Del  mundo  al  mismo  principio. 

Isaac  obediente  al  padre, 

Sacrificio  puro  y limpio, 

Salomón  puesto  en  su  trono. 

Capitán  de  Israel  invicto. 

(i)  henjifo  en  su  Arte  poética  española  al  hablar  del  baile,  so  espresa  en 
estos  términos:  « Baile , es  dicción  española , qua  se  dice  de  Bailar.  Tómase  en 
particular  por  ima  especie  de  representación  breve , que  porque  se  danza  ó bai- 
la un  ella  se  llama  baile.  Consta  no  mas  que  de  un  solo  acto,  en  el  cual  unas  ve- 
ces se  canta,  otras  se  baila , ( añadiendo  ios  representantes,  6 induciendo  las  dan- 
ras,  cuando  pide  la  representación  ) y otra  se  representa  algún  coloquio;  y todo 
esto  en  un  mismo  baile. 
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Sierpe  contra  aquella  sierpe, 

Cesar  en  su  tiempo  altivo, 

Arbol  do  fruto  estimado, 

Trigo  para  pan  bendito. 

Cristo,  Dios,  Hombre,  Sierpe, 

Cordero,  Isaac , sacrificio, 

Salomón,  Capitán,  siempre 
Cesar  triunfante,  árbol,  trigo, 

Vos  sois  aquel  cupido 

De  amor  vendado  y por  amor  vendido,  etc.  (1) 

Concluido  este  canto,  salió  á la  escena  el  que  hacia  el 
Prólogos  decir  su  razonamiento,  acabado  el  cual,  volvie- 
ron á cantarlos  músicos;  y después  se  presentaron  el  Cuer- 
po en  hábito  de  villano,  y el  Entendimiento  en  figuro  de  un 
viejo  venerable.  Al  concluir  éste  su  diálogo,  presentóse  en 
la  escena  el  Regocijo,  con  un  instrumento  músico  en  la  ma- 
no, y del  recitado  que  tiene  con  el  Cuerpo,  copiamos  lo  si- 
guiente: 

Cuerpo.  — ¿Que  huéspedes  tienes? 

Regocijo.  —Grandes, 

La  música,  la  poesía, 

Que  dirán  cuanto  les  mandes, 

La  burla,  la  cortesía, 

Que  brindan  que  no  hay  mas  Flandes. 

La  honra,  la  Taz,  la  Herencia, 

Buen  suceso,  Mocedad , 

Dinero,  alegre  sentencia; 

La  Victoria,  y Amistad, 

Salud,  y alegre  conciencia. 

La  comedia , rica  cosa, 

Gracioso  entretenimiento 
I’ara  ocupar  gente  ociosa, 

Que  divierte  el  pensamiento 
De  la  tristeza  enojosa. 

He  hechado  de  casa  el  juego, 

Porque  & todos  revolvía. 

Y nos  quitaba  el  sosiego, 


(t ) Tanto  en  esta  como  en  las  domas  imposiciones  que  insertaremos  no  pon- 
dremos mas  que  un  estrado,  como  hemos  hecho  ja  e»  otras  de  esta  especie , por 
no  ser  tal  vez , demasiado  pesados  en  la  narración. 

Tomo  111.  45 
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T por  que  hecho  el  otro  din 
Cierto  por  vida  y reniego,  etc. 


Continuad  recitado,  y dice  el  Cuer/x). 


Grandes  fiestas  quiero  hacer 
Puesto  que  el  Mayo  se  vaya, 
Que  creo  que  salió  ayer 
Y que  pasamos  la  raya. 
Regocijo — Ola,  Alegría  y Contento. 
Cuerpo. — ¿Es  músico? 

Regocijo. — Y grande  amigo. 


* Salen  la  Alegría,  y el  Contento,  de  Doma  y Galan  ri- 
camente vestidos,  con  sus  instrumentos. 


Alegría. — ¿Que  nos  quieres? 

Regocijo. — Su  instrumento 

Traiga  cada  cual  consigo. 
Contento. — ¿Donde  vamos? 

Regocijo. — Aúna  fiesta. 

Contento. — ¿Es  boda? 

Regocijo. — Una  Maya  es. 

Alegría. — ¿Quien? 

Cuerpo. — El  Alma. 

Alegría. — ¿Está  compuesta? 

Cuerpo. — Allá  la  componen  trés, 

Y todos  tres  sobra  apuesta. 
Contento. — ¿Quien  son? 

Cuerpo. — Son  de  esta  novia  la  gloria, 

• Lustro,  gala,  y ornamento, 
La  voluutnd  , la  Memoria, 

Y el  anciano  entendimiento. 


Regocijo. — Ahora  bien  , la  Maya  es  bella  , 
Cuerpo  ya  vamos  con  vos. 
Cuerpo. — Pensad  letras. 

Alegría. — Que  apacible, 

Es  el  cuerpo. 

Regocijo.— Es  gran  persona. 

Cuerpo. — Cantad  algo  copvenible 
Contento. — Un  poco  de  vida  bona 

Con  la  honestidad  posible. 
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El  Regocijo,  la  Alegría,  y el  Contento,  comienzan  atañer 
los  instrumentos , y á bailar,  cantando  los  sigutenles  versos. 

Vida  bona,  vida  bona, 

Vida,  vámonos  á la  gloria, 

Si  dios  dijo  quo  era  vida 
Camino,  y verdad  notoria, 

¿Que  vida  serfi  mas  buena 
Alma  entre  las  vidas  todas? 

¿Que  camino  como  aquel 
A donde  el  alma  reposa, 

Pues  si  de  los  cielos  sale 
En  fin  á los  cielos  torna? 

Esta  tienen  por  verdad 
Divina  y humana  historia, 

Quien  otro  caminor  sigue 
Va  al  infierno  por  la  posta, 

Vida  bona,  etc.  etc. 

Todo  esta  pieza  está  salpicada  de  recitados  y diálogos , 
tanto  declamados  como  cantados  ; entre  estos  , copiamos 
el  siguiente  por  su  animación  y buen  efecto  para  la  mú- 
sica. 

Gula. — Dad  para  la  Maya 
Gentil , mi  seiiora, 

Mas  bale  la  Fuma 
Que  la  hacienda  sola. 

Regocijo. — Mi  vida  alégrate  toda 
Alégrate  toda. 

Alegría. — Alégrome  toda, 

Por  el  contento  que  espero, 

Mas  vale  la  fama 
Que  todo  el  dinero. 

Cuerpo. — Por  mi  fé,  que  quiero  daros 
Alma,  toda  mi  blandura, 

Mi  deleite  y gustos  raros. 

Alma. — No  quiero  bien  que  no  dura, 

Ni  gustos  que  son  tan  caros. 

Carne. — ¿Mis  gustos  tienes  en  poco? 

Guia. — Sin  duda,  carne,  soy  flaca. 

Carne. — Que  ya,  en  fin,  no  te  proboco? 

Entendimiento.— Dadle  matraza. 

Alegría. — Toca  Garabato 
Regocijo. — Toco. 
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Regocijo,  Alegría,  Cuerpo,  Alma  y Entendimiento  can- 
tando. 

Guarda  el  coco,  ñifla, 

Guarda,  ñifla,  el  coco: 

Guarda  carne  aquesas  motes 
Donde  no  haya  resistencia. 

Que  esta  aquí  la  Penitencia, 

Y os  dará,  dos  mil  azotes : 

Buscad  otros  Marquesotes, 

Que  aqui  vive  Cristo  solo: 

Guarda  el  coco , uiüa, 

Guarda,  ñifla, el  coco. 

Carne. — Yo  traeré  quien  este  dia 

Gane  estatuas  de  alabastro. 

Gula.— Flaca  sois  , carne^  á fé  mia, 

No  sois  comprada  en  el  rastro  , 

Si  no  en  la  carniceria. 

Todos. — Guarda  el  coco  , ñifla , etc 

En  la  ya  citada  obra , hay  insertas  tres  piezas  mas, 
iguales  en  estructura  4 la  anterior:  Una  titulada  el  Via- 
je del  Alma,  ejecutada  en  Valencia : Otra  que  en  Porpi- 
ñan  representaron  unos  soldados  castellanos  en  celebri- 
dad del  patrón  de  España  Santiago,  en  cuya  noche  dice  Lo- 
pe de  Vega  «hubo  grandes  luminarias,  y fuegos,  y otro  dia 
en  un  teatro,  una  representación,  que  desde  Barcelona  ha- 
bían t raido , y conducido  á los  que  la  hadan  ¡tara  mayor  re 
godjo  de  su  fiesta;  « (t)  y otra  también  ejecutada  en  Va- 
lencia en  celebridad  del  casamiento  de  Felipe  111  con  Mar- 
garita de  Austria , en  donde  hay  arias,  dúos,  tercetos,  y 
coros  divididos  , unos  en  la  escena  , y otros  dentro  alter- 
nando, y al  mismo  tiempo  trasformaciones  de  efecto,  co- 
mo vamos  4 demostrar  copiando  el  siguiente  trozo. 

(I)  En  esta  composición,  después  del  cauto  primero  por  los  músicos,  e)  Pró- 
logo tiene  un  razonamiento  magnifico,  describiendo  los  grandes  hombres  que  he- 
mos tenido,  y los  que  descollaban  en  aqutdla  época  tanto  «n  las  ciencias  y en  las 
artes,  como  en  las  armas  y letras.  De  dicho  razonamiento  están  sacados  los  ver- 
sos que  copiamos  en  el  segundo  lomo  de  esta  obra  pág.  ¿01). 
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«Apetito,  Ayuno,  y Alma,  puesta  esta  de  rodillas,  can- 
tan á un  tiempo. 

¿Cuando  esposo  de  mi  vida 
Te  verán  como  desean 
Estos  ojos  y estos  brazos 
Tristes  por  tu  larga  ausencia? 

a Delt  as  de  un  trono  que  estaba  hecho,  respondía  un  coro 
de  música. » 

La  que  vive  en  la  esperanza 
De  ser  mi  esposa , y mi  reina , 

Alma,  sabed  que  ha  de  ser 
Mas  limpia  que  las  estrellas. 

« Los  músicos  del  Alma  volvían  ú proseguir . » 

Cristo  gran  rey  de  la  gloria 
¿A  donde  habra  dignas  prendas , 

Para  que  de  vuestro  piés 
Merezca  yo  ser  la  tierra? 

« Los  del  coro  de  adentro  respondían  asi:» 

Con  fé , y obras , Alma  mia  , 

Gozarás  lo  que  deseas 
Y mas  como  agora  vienes, 

Con  Ayuno  y Penitencia. 

« Los  del  Alma  replicaban  cantando  asi: » 

Mostradme  á mi  desposado 
Rey  del  cielo , porque  vea 
A vuestro  divino  amor 
El  Alma  que  es  suya  y vuestra. 

« Habiéndose  el  Alma  á este  tiempo  levantado  por  una  in- 
vención, casi  un  estado  del  suelo,  con  mtísica  de  chirimías . 
se  descubría  una  cortina , y en  una  nube  se  veia  el  Amor 
divino , vestido  de  la  figura  de  Cristo,  sobre  un  calvario,  ó 
cuya  cruz  estaba  arrimado,  y á sus  ]ñ és  la  muerte,  y el  de- 
monio, y proseguía  la  música  diciendo:» 

Este  e3  mi  q uerido  h ¡jo , 

Este  es  mi  amor  alma  bella, 
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Que  en  este  campo  de  cruz 
Fué  vencedor  de  esta  guerra. 

Alma. — Señor,  que  merezco  veros? 

Amor  — La  fama  de  tu  limpieza 

Gran  fuerza  tiene , alma  mia , 

Y tan  grande  que  á Dios  fuerza. 

Alma. — Cuando  os  casareis  con  migo? 

Amor. — Alma , Margarita , perla 

Hermosa,  Casta , Divina, 

Ya  van  por  tí , aguarda , espera. 

a Cerrándose  la  Nube,  y la  cortina , decía  la  música:» 

Esperad  casada 
No  lloréis  doncella 
Que  ya  vuestro  esposo 
Camina  á Valencia. 

« Respondía  la  música  del  Alma:* 

Venga  el  rey  mi  esposo 
Norabuena  venga 
Que  basta  ver  sus  ojos 
No  la  tendre  buena. 

La  Loa , se  componía  también  de  parte  recitada,  y parte 
cantada  , siendo  deribada  dicha  palabra  de  la  latina  Imus, 
porque  era  una  alabanza  al  auditorio,  ó alguna  persona 
principal,  óá  la  festividad  en  que  se  representaba.  La  Loa 
no  formaba  siempre  parte  de  la  comedia  que  después  se 
hacia , porque  aun  cuando  servia  de  prólogo  ó preludio 
antes  de  la  representación,  nadaconíenia  de  esta,  ejecu- 
tándose muchas  veces  sin  comedia.  Esta  clase  de  piezas 
dramáticas,  se  componían  en  lo  general  de  un  solo  acto, 
una  sola  escena,  y pocos  personajes. 

En  la  Loa  que  escribió  D.  Antonio  Solis  y Rivadeneira, 
para  ejecutarse  antes  de  su  comedia  semi-lírica  Euridice y 
Orfeo,  cuya  representación  se  hizo  en  presencia  de  Feli- 
pe IV,  el  año  de  -1640,  dice  al  principio  de  ella:  «Tocan 
instrumentos  , y van  saliendo  aun  tiempo , por  lo  alto  del 
teatro,  y por  la  parte  de  afuera  de  la  corlina,  la  Admira- 
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cioji  , y la  Ignorancia  , cantando  poco  á ¡ meo  hada  hacer 
mansión  en  dos  nubes , que  estarán  en  los  dos  lados  de  la 
cornisa. » 

Después  de  un  recitativo  cantado  por  la  Ignorancia  y 
la  Admiración,  desempeñado  por  las  actrices  cantantes  la 
Borja  y la  Grifona,  canta  un  coro  dentro  : concluido  este, 
hay  un  diálago  representado  ; y después,  huela  la  cortina, 
y se  descubre  el  teatro,  y en  medio  del  tablado  se  vé  Alcides 
con  la  piel  del  león , reclinado  en  el  regazo  de  la  Música ; y 
sentadas  como  en  diferentes  peñascos,  las  otras  seis  artes  li- 
berales, con  los  instrumentos  que  la  significan,  y cantan  el 
siguiente  coro: 

También  tiene  armonía  y providencia , 

Hasta  en  sus  mismos  ocios  la  Prudencia. 

Seguidamente  canta  la  Música;  cuyo  papel  lo  desem- 
peñaba Mariana  Romero: 

Con  las  artes  liberales 
Descansa  de  su  tarea 
Alcides,  á quien  di<5  el  cielo  , 

Como  el  valor  la  elocuencia. 

Hoy , que  tocan  sus  alivios 
Al  de  la  Música,  templa , 

Con  otra  atención  suave, 

Sus  atenciones  severas. 

Depuesto  el  peso  del  orbe , 

A la  armonía  se  entrega , 

Para  ennoblecer  el  ocio  , 

Que  es  necesario  ¿ las  fuerzas. 

La  política  armonía 

Pide  estos  ocios,  que  alternan 

Sostenidos  de  quietud, 

A fugas  de  fortaleza. 

Que  dulcemente ; quedo ; 

Que  dulcemente 
Interrumpe  el  cuidado ! 

Quedo; 

Quedo,  que  duerme : 

Dejadle  que  descanse , 
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Para  que  vuelva 
Mas  fuerte  á la  batalla 
Desde  la  tregua; 

Que  aunque  ocioso  os  parezca, 

También  tiene  armonía,  y providencia. 

Hasta  en  bus  mismo  ocios,  la  Prudencia. 

Sigue  á este  aria  un  recitado  por  Alcides,  después  del 
cual  hay  un  trozo  cantado  en  donde  toman  parte  Ignoran- 
cia, Admiración,  Música,  Alcides,  y coro-,  y acabado  el  can- 
to, de  entre  las  nubes  de  lo  alto  del  teatro  baja  volando  el 
amor  y hace  mansión  en  una  nube  que  estará  al  lado  dere- 
cho del  teatro  sobre  los  bastidores,  desde  donde  canta  lo  si- 
guiente: 

Admiración  , Ignorancia, 

Yo  soy,  yo  soy  el  Amor, 

Y'o  soy  el  amor  decente; 

Pero  de  vosotras  dos, 

Como  amor  , me  verá  la  Ignorancia, 

Y como  decente,  la  Admiración. 

Continua  un  trozo  declamado,  y prosigue  con  música. 

Pero  porque  no  me  arguyan 
De  que  con  sombras  significa  el  sol , 

Huya  la  sombra  de  Alcides , 

En  tanto  que  el  amor 

Se  abate  ó se  eleva  á esfera  mejor. 

Vuelve  á recitar  y concluye  cantando , repitiendo  su 
canto  el  coro,  con  el  que  termina  la  Loa. 

Repetid  con  dulces  cadencias, 

En  tanto  que  amor  los  aires  penetra: 

También  tiene  armonía  y providencia , 

Hasta  en  los  mismos  ocios  la  Prudencia. 

Mientras  repite  el  coro  estos  versos,  dice  el  acotamiento 
que  se  lee  al  pié  de  esta  pieza;  baja  el  Amor  desde  la  nube 
donde  ha  estado,  al  tablado,  y lomando  la  Lira  de  las  ma- 
nos de  la  Música j vuela  á lo  alto,  entrando  por  el  contra- 
puesto lado:  la  Admiración  y la  Ignorancia  se  van  juntan- 
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ihi  desde  sus  nubes , y en  forma  / nramúlal  entran  unidas 
fior  la  parle,  ib'  en  medio.  Alfides  reclinado  en  el  rec/uzo  de  la 
Música,  desa/tarece por  escotillón  ;y  l.,s  Arles  entran  en  sus 
¡>efkisc<>s.  tres  ;x>r  un  lado,  y tres  por  otro , cantando  Itrios; 
y tía  fin  la  Loa. 

En  los  sainetes , también  babia  declamación  y cante. 
I.as  fiestas  bacanales  del  mismo  Solis,  sainete  con  que  ter 
minó  la  función  de  la  Jí'uridicey  Orfeo,  es  cantado  en  su 
mayor  parte : y tanto  la  música  de  la  Loa,  como  la  déla 
comedia  y sainete,  fue  compuesta  por  el  maestro  ü.  Anto 
nio  López:  distinguiéndose  entre  las  alegres  piezas  deque 
seconi|)onia  , un  aria  y dos  coros  de  Las  fiestas  bacanales, 
por  su  originalidad  y buen  conjunto  de  voces  é instru- 
mentos lino  de  estos  coros  dice  asi: 

A las  fiestas  y juegos  de  flaco. 

Ninfas,  venid,  saltad  y correr, 

Que  á las  cabezas  el  vino  Be  asoma; 

Tíos- que  las  miran  lo  ven  por  los  piés. 

Este  coro  era:  cantado  y bailado  al  mismo  tiempo,  y 
después  de  él , hay  una  canción  de  Bernarda  , liple  , si- 
guiéndole otra  con  coros  de  Cosme , gracioso,  la  que  ter- 
mina de  este  modo. 

Cosme. — Bailemos  sentados  ; 

le,  le,  le, 

Que  se  sube  el  vino  ¿ la  cholla, 

Y vapores  arriba,  con  él. 

Coro. — Bailemos  seutados  etc. 

Cosme.  —Be,  re,  re, 

Que  se  vuelven  en  erres  lasóles. 

Y toda  la  runfia  del  A,  B,  C 

Coro.— Re,  re,  re,  etc. 

Cosme. — Mas  ay,  mas  ay,  que  me  duermo; 

¿Como  no  tocan,  y tañen  ú sueño? 

Coro. — Mas  ay  , etc. 

Después  de  este  final  de  escena,  se  lee  en  la  acotación 

Tomo  III.  . |4 
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del  sainete  lo  que  sijjue : Cáense  todos  dormidos,  tres  aun 
lado , y tres  á otro;  y se  abre  el  bastidor  de  la  frente  del  tea- 
tro; y aparece  un  carro  triunfal  de  dos  cupidülos  , y en  él 
sale  el  Sardo , que  lo  hizo  Francisca  de  Castro , la  Mal-de- 
gollada ; y á los  das  lados , seis  darnos  de  máscaras , con 
sus  háchelas.  Sale  el  carro  á la  mitad  del  labiado,  y canta 
la  Francisca  lo  siguiente- 

Cania.— Al  arma,  al  arma,  al  arma ; 

Guerra,  guerra; 

Suenen  los  clarinetes, 

Callen  las  castañetas. 

Al  arma,  al  arma,  al  arma 
Contra  los  bailes; 

Cedan  los  bailarines 
A los  danzantes. 

Al  arma,  al  arma; 

Mueran  las  Marionas, 

Vivan  las  gallardas  (1) 

Guerra,  guerra; 

Callen  las  cuerdas  locas 
De  las  vihuelas, 

Y suenen  en  las  Liras 
Las  cuerdas,  cuerdas. 

Mientras  se  canta  esta  fuga  (dice  la  acotación),  danzan 
las  seis  damas  un  torneo , y luego  vuelven  á tomar  sus  pues- 
tos á los  lados  del  carro , y vuelve  á cantar  Francisca . 

Sarao. — Míseros  bailes  del  mundo, 

Que  en  la  infame  inundación 
Del  vino  estáis  aprendiendo 
Esa  torpeza  veloz; 

Yo  soy  el  noble  Sardo, 

Que  aponer  vengo  en  razón, 

Con  mis  números  suaves 
Los  coros  de  vuestro  error. 

A predicaros  el  juicio 
De  la  Música  salid 
Ese  ejército  luciente, 

'1)  Las  Marionas  , Gallardas,  y Alemanas,  eran  bailes  muy  usados  en  la 
¿pora  de  tpic  baldamos;  masía  Alemana,  era  baile  de  mas  tono  ipie  los  otros  dos 
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Que  persuade  sin  voz. 

Salga  la  chacona , y salgan 
Todos  sus  compuestos , que  lioy 
En  un  torneo  defiendo 
La  gracia , la  discreción  , 

La  hermosura,  los  aciertos, 

La  Magestad , y el  valor 

De  la  Alemana,  Alemana  de  amor. 

Vuelven  á danzar  las  seis  damas  una  Alemana ; y mien- 
tras danzan  cania  el  Sarao. 

Sarao. — Al  arma , Campiones 

De  Orfeo , y de  Anfión  , 

Contra  estas  cantinelas , 

Que  el  dios  Baco  inventó ; 

Mientras  callo  yó 
La  hermosura , el  agrado , 

Y la  discreción 

De  la  Alemana , Alemana  de  amor. 

En  esla  ária  quo  canta  el  Sarao , se  notan  tres  clases 
de  metros  distintos  en  la  poesía;  lo  que  nos  bace  conocer 
tanto  por  ellos,  como  por  el  contenido  de  la  letra,  que  esla 
pieza  de  música,  constaba  de  un  tiempo  vivo  llamado  en- 
tonces fuga,  un  recitativo  ó andante  , y un  alegro:  estruc- 
tura no  copiada,  sino  original  nuestra  en  las  piezas  de  esta 
clase. 

Este  sainete  concluye  con  unas  seguidillas  bailadas,  y 
cantadas  por  el  Sarao,  Bernarda  y Cosme  cuya  letra  repite 
el  coro  y es  como  sigue : 

Sarao. — Suenen  loa  sonecillos 
De  sus  guitarras, 

Para  ver  bí  les  dura 
La  vida  airada. 

Coro. — Suenen  etc. 

Bernarda. — Oigan  el  sonecillo 
Descabellado , 

Con  que  salen  de  cuenta 
Los  cinco  pasos. 

Coro. — Oigan  etc. 

Cosme.— Unos  despojos  irlos 
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Tiene  la  danza , 

Que  parecen  despujos 
De  Guarda  Damas. 

Coro. — Unos  despojos  etc. 

La  Fabula,  según  Renjífo,  constaba  de  dos  ó tres  per- 
sonajes de  la  historia  mitológica,  teniendo  mucha  afinidad 
esta  clase  de  obras,  con  las  Loas  , como  se  vé  en  la  de  Apo- 
lo y Dafne  que  trae  la  Lira  Poética,  aunque  incompleta,  en 
donde  toman  parte  Apolo,  Dafne , Cupido  , y coro  de  Nin- 
fas. Dicha  fábula  toda  es  cantada,  y después  del  coro  de 
introducción,  tiene  un  bello  recitativo  del  cual  copiamos 
los  siguientes  versos.  (1) 

Dafne. — Peneo  , Padre  mío 

De  Cintia  recogido  al  sacro  coro, 

Y al  ombro , y carcax  lio, 

El  arco  de  marfil,  las  flechas  de  oro  , 

Pues  brindas  al  reposo 
Florido  catre , pabellón  frondoso. 

Sea  tu  tersa  plata 

Liquido  espejo  de  mi  imágeu  pura  , 

Que  á una  beldad  , que  trata 
De  lucir  castidad  mas  que  hermosura, 

Solo  con  fiel  reflejo 

Un  padre  puede  ser  decente  espejo,  etc. 

Las  Mogigángas , Jácaras  entremesadas,  y Máscaras, 
eran  parecidas  á los  entremeses,  aunque  mas  corlas,  y to- 
das ellas  con  canto,  y algunas  con  baile  á mas  del  can- 
to. (2) 

Muchas  son  las  obras  dramáticas  del  género  de  las  ci- 

(1)  En  1635  se  representó  en  el  Palacio  del  llucu  lU  tiro,  una  Tabula  de  Daf- 
ne, coa  gran  lujo  y aparato  de  tramoya  y artificio,  ordenada  por  Cosme  Lotti.  Cree- 
rnos que  la  de  Apolo  y Dafne  es  mas  antigua,  aunque  uo  lo  afirmamos,  como  no  se 
puede  tampoco  afirmar,  si  de  la  Dafne  luó  ó no  lomado  por  Calderón,  el  argumento 
de  la  zarzuela  El  Laurel  de  Apolo  que  se  represcutó  en  1658. 

(2)  Véase  la  colección  de  Entremeses,  Hades,  Loas,  y Máscaras,  que  bajo  el 
titulo  de  Ociosidad  entretenida , dedicó  á 1).  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  y publi- 
có en  Madrid,  Andrés  García  de  la  Iglesia  , el  añodc  1660. 
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tadas,  que  se  han  escrito  en  España,  y pesado  é inútil  el  ha- 
cer mas  citaciones  de  ellas  ; habiendo  pro  hado  hasta  la  evi- 
dencia, no  solo  que  nuestras  composiciones  teatrales  de 
declamación  y canto,  no  tubieron  principio  en  las  zarzue- 
las, si  que  también  no  fueron  tomadas  délas  óperas  de 
Quinault  y Lulli  como  parece  manifestar  Ticknoren  su  His- 
toria de  la  literatura  española. 

Dicho  autorentre  otras  cosas  e9pone  , que,  desde  el 
tiempo  en  que  so  ejecutó  la  Púrpura  de  la  llosa  de  Calde- 
rón, se  advierte  en  los  autores  dramáticos  cierta  tendencia 
¿emplear el  canto  ya  en  la  comedia  , ya  en  otras  compo- 
siciones mas  cortas  ; tendencia  que  observa  claramente  en 
Matos  Fragoso,  Solis,  y la  mayor  parte  de  los  autores 
que  alcanzaron  á Calderón  en  su  vejez. 

Escaso  de  noticias  históricas  sobre  este  particular  an- 
duvo el  distinguido  autor  aleman  Ticknor , pues  que  ni 
Solis  pudo  alcanzar  á Calderón  en  la  vejez,  por  llevarse 
diez  años  de  diferencia,  y haber  compuesto  aquel  á los 
diez  y siete  años  de  edad,  su  primera  comedia  titulada 
Amor  y obligación  ; ni  pudo  ser  Calderón  el  espejo  de  So- 
lis para  poner  música  a sus  obras,  habiendo  este  escrito 
antes  de  la  Púrpura  déla  Rosa , citada  por  el  historiador 
aleman,  varias  obras  dramáticas  para  música,  y antesque 
él  y Calderón,  los  mas  distinguidos  poetas  españoles,  (t) 

(I)  Citamos  algunas  comedias  con  música  de  las  que  recordamos. 

De  Cervantes — El  Rufián  dichoso;  La  gran  sultana,  Dota  Catalina  de  Oviedo; 
La  Entretenida;  Pedro  Urdemalas;  etc.  y los  entremeses,  El  Retablo  de  las  Mara- 
villas; La  coeva  de  Salamanca;  y el  Viejo  celoso  , etc. 

De  Lope  de  Vega. — La  Estrella  de  Sevilla;  El  Robo  del  colegio  , La  corona 
merecida;  El  ausente  en  el  lugar;  La  niña  de  plata ; La  Dama  Boba;  El  acero  de 
Madrid;  Al  pasar  del  arroyo;  Las  flores  de  D.  Juan;  Valor  Fortuna  y Lealtad  ; La 
Dorotea  ; La  hermosura  aborrecida;  El  Villano  en  su  rineon  ; El  hijo  de  los  Leo- 
nes; El  mayor  imposible  , etc. 

De  Tirso  de  Molina. — El  Pretendiente  al  reves:  La  villana  de  Vallecas;  Ma- 
ri  llernaude/.  la  Gallega:  El  condenado  por  desconfiado;  Por  el  sótano  y el  torno  ; 
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Dice  Ticknor,  que  la  primera  comedia  formal  que  se 
cantó  entera,  fue  la  Púrpura  de  la  Rosa,  (t)  También  en 
esto  padece  un  grave  error : lo  uno,  porque  a esta  obra  su 
autor  la  llamó  zarzuela,  y por  consiguiente  siendo  estas 
composiciones  un  compuesto  de  declamación  y canto, 
no  estaba  bien  apropiado  tal  nombre : y lo  otro,  que  le- 
yendo tanto  la  Loa  que  antecede  á dicha  pieza,  como  la 
pieza  misma , no  puede  desconocerse  que  se  compone 
de  las  partes  características  de  este  género  de  composicio- 
nes. 

La  narración  inexacta  de  estos  hechos  por  Ticknor, 
no  es  culpa  suya  , sino  de  los  escritores  españoles  que  de 
esta  materia  se  han  ocupado  con  tan  poco  interes  y tan 
inexactos  datos,  como  vemos  en  la  Poética  de  D.  Ignacio 
de  Luzan,  en  el  Poema  histórico  del  (cairo español  por  Don 
Julián  de  Castro , y en  otras  varias  obras  de  las  cuales  ha- 

La  villana  de  la  Sagra:  D.  Gil  de  las  calzas  verdes:  Desde  Toledo  á Madrid;  El 
Burlador  de  Sevilla  y convidado  de  piedra;  El  Rey  D.  Pedro  en  Madrid  ; ele. 

De  Moreto. — El  Desden  con  el  desden;  El  poder  de  la  amistad;  Antlocoy 
Selauco  ; La  Fuerza  de  la  Ley:  La  misma  conciencia  acusa;  San  Francisco  de  Sena; 
Lo  que  puede  la  aprensión:  No  puede  ser;  La  Fuerza  del  natural;  Primero  es  la 
honra;  El  licenciado  Vidriera  ; Industria  contra  lineza  ; El  caballero;  El  valiente 
justiciero:  El  Lindo  D.  Diego:  Lós Jueces  de  Castilla;  El  mejor  amigo  el  rey,  etc. 

(1)  En  el  tomo  5.'  de  su  Historia  de  la  literatura  española , se  lee  lo  si- 
guiente: «La  primera  tentativa  hecha  para  introducir  música  en  las  funciones  dra- 
máticas fué, según  hemos  visto,  en  1630,  obra  de  Lope  de  Vega,  cuya  égloga  in- 
titulada Selvasin  amor , se  cantó  delante  de  la  córte  corriendo  con  el  arrrcglo  de 
las  decoraciones  y ornato  del  teatro  italiano,  Cosme  Lotti , cosa  dice  el  poeta, 
enteramente  nueva  en  España.  Siguiendo  mas  tarde  las  tonadillas  especie  de  en- 
tremeses que  se  cantaban  en  vez  de  romances  en  los  entreactos  de  las  co- 
medias. Distinguiéndose  mucho  en  este  género  un  tal  Benavente  antes  del  año 
1643  en  que  se  publicaron  sus  obras.  Pero  la  primera  comedia  formal  que  se  can- 
tó entera,  fné  la  Púrpura  de  la  rosa  de  Calderón  representada  el  año  de  1659  con 
su  correspondiente  música,  en  el  teatro  del  Buen  Retiro  para  solemnizar  el  casa- 
miento de  Luis  XIV  y de  la  infanta  María  Teresa  ; obsequio  dispuesto  en  honra  de 
los  altos  personajes  que  en  aquella  ocasión  pasaron  á España,  y á quienes  por  un 
acto  de  galantería  se  creyó  deber  entretener  con  un  espectáculo  por  el  estilo  délas 
óperas  de  Quinault  y Lulli,  diversión  favorita  á la  sazón  de  la  córte  de  Francia.» 
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brá  sin  duda  alguna  sacado  sus  noticias  el  historiador  á 
quien  nos  referimos  (1). 

Antes  de  la  Púrpura  de  la  Rosa,  ejecutada  en  el  año 
de  4659  , hubo  zarzuela,  puesto  que  estos  espectácu- 
los lomaron  tal  nombre  al  principio  del  reinado  de  Feli- 
pe IV  : y aun  que  no  todas  las  representaciones  con  música 
quesiguieron  á este  bautismo,  llevaron  aquel  nombre,  pues 
so  titularon  unas , fiestas  cantadas ; otras  , fiestas  de  zar- 
zuela y representación  música-,  y otras  fiestas  reales;  la  ra- 

(i)  Dice  Lazan  en  ol  capítulo  !.°  libro  3.° fie  sn  Poética.  «Se  ofreció  por 
entonces  ocasión  de  lucir  aquel  estilo  de  rosicleres  en  los  dramas  con  música  que 
se  representaban  en  palacio,  adornados  con  toda  la  máquina  y decoración  teatral 
que  nos  vino  de  Florencia.  La  primera  función  de  esta  especie,  fué  La  selva  sin 
amor , égloga  de  Lope  de  Vega  que  se  representó  cantada  á SS.  MM.  y AA.  antes 
del  año  1030:  cosa  nueva  eu  España  como  dice  el  mismo  Lope.  Siguierouse  después 
otros  dramas  representados  y cantados,  con  que  el  cardenal  infante  D.  Fernando 
divertía  & la  córte  en  su  casa  de  campo  de  la  zarzuela  , ü los  cuales  dieron  nombre 
de  zarzuelas  por  c)  sitio  donde  se  empezaron  á representar.  Agradó  mucho  osla 
invención  , que  perfeccionada  por  buenos  poetas  y buenos  músicos  , pudiera  set 
un  equivalente  de  la  ópera  italiana,  y mas  adaptada  qnc  ella  al  genio  y gusto  de 
nuestros  nacionales;  y como  admitía  grande  apatato,  tuvo  frecuente  uso  en  las  ce- 
lebridades y diversiones  palaciegas  desde  entouccs  hasta  principios  de  este  siglo 
(Siglo  XVIII).  Eran  obras  que  seencargaban  por  la  córte  & los  poetas  mas  estimados 
como  Calderón,  y después  de  él  D.  Agustín  Salazar,  l).  Francisco  Balices  Canda- 

t 

«Don  Pedro  Calderón  gloria  de  España  : 

El  cual  uniendo  dulce  y soberano  ¡ 

Lo  tierno,  lo  chistoso  y cortesano 
De  la  selva  de  amores  en  la  falda , 

Mereció  de  Minerva  la  guirnalda,  * 

Logrando  dignos  timbres  inmortales 
l.os  autos  que  escribió  sacramentales. 

Este  divino  fénix,  que  al  sol  vuela, 

Hizo  en  España  la  primer  zarzuela., 

",  O representación  de  dos  jornadas , 

De  la  armoniosa  música  ilustradas, 

A quien  poresquisila  y primorosa 
La  púrpura  (la  puso)  de  la  Rosa, 

En  el  año  que  al  mundo  ser  competí- 
De  mil  seiscientos  y cincuenta  y siete,  etc. 


mo  y otros.* 
Dice  Castro: 

fcj  \L 
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zon  natural  convence  , que  esta  clase  de  representaciones, 
fueron  muchas  y buenas  en  la  esplendente  córte  del  gran 
Felipe,  antes  de  que  la  purpura  de  la  llosa,  tan  citada  por 
algunos  autores,  apareciese  en  la  escena.  El  Castillo  de 
Lindabridis,  Fin  as  afemina  amor , Fortunas  de  Andróme- 
da y Persea,  El  jardín  de  Falerina,  Eco  y Narciso,  El  gol- 
fo de  las  sirenas , Apolo  y Climene,  Ar genis  y Poliarco,  El 
hijo  del.  sol  faetón , La  venganza  de  Diana,  Dafne,  Al  feo  y 
I retusa,  Hércules  y Anteo,  Celos  aun  del  aire  matan,  Las 
tres  mayores  prodigios,  El  nacimiento  de  Cristo,  Las  amo- 
res de  Diana,  La  majestad  en  la  aldea,  El  laurel  de  Apo- 
lo, ■y  otras  muchas  del  mismo  Calderón  , ya  con  el  nnm- 
bie  de  fiestas  cantadas , representaciones  con  música,  ó 
fiestas  reales , (1)  son  los  comprobantes  mas  verídicos  de 
nuestras  palabras. 

Sin  creemos  infalibles,  antes  al  contrario,  prontos  á 
rectificar  cualquier  error  cometido  cuando  se  nos  presen- 
ten datos  mas  verídicos  de  los  queesponemos,  fundados  en 
opiniones  que  hasta  la  presente  tenemos  por  ciertas,  tanto 
por  los  hechos  diversos  de  la  época,  cuanto  por  lo  que  la 
sana  razón  dicta;  vamos  á manifestar  el  porque  se  les  dióel 
nombre  <le  Zarzuelas,  á algunos  de  los  espectáculos  líri- 
cos ya  conocidos  y aceptados  con  aplauso  por  los  españo- 
les bajo  otros  diferentes  nombres. 

En  el  año  4 022  y en  el  día  8 de  Abril , (2)  según  el 
autor  de  la  Memoria  sobre  el  origen  del  melodrama  mo- 

(1)  Nuestro  amigo  el  distinguido  y esclarecido  literato  y erudito  I).  Juan 
Eugenio  Harzenbusch,  dice;  que  las  /i  esta*  reales , casi  constituían  una  especie 
particular  de  drama,  siendo  algunas  puramente  comedias  de  capa  y espada  , pero 
las  demás  unos  dramas  palaciegos  con  espectáculo  de  música. 

(2)  Aunque  hasta  el  28  de  julio  de  1022  no  se  abrieron  los  teatros  en  Ma- 
drid por  la  muerte  de  Felipe  111,  en  manto  de  1021,  las  tiestas  por  el  advenimiento 
al  trono  de  Felipe  IV  se  hicieron  mucho  antes;  y las  dadas  en  palacio,  empujaron 
en  el  mes  de  marro. 
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derno,  y el  autógrafo  de  Teixidor,  se  ejecutó  en  el  teatro 
del  real  sitio  de  Aranjuez,  un  drama  armónico  titulado:  La 
(/loria  de  Niquea  libre  de  los  encantos  de  su  hermano  Anax- 
tarax,  por  Amadis  de  Grecia , con  dos  bailes  pantomími- 
cos , decoraciones  y prespectivas  magníficas,  orquesta  nu- 
merosa, y dividida  en  coros  de  instrumentos  de  varias  cla- 
ses. 


El  recopilador  de  las  poesías  de  D.  Juan  de  Tarsis, 
conde  de  Villamcdiana  , y autor  de  dicha  pieza  dramática, 
en  su  prolija  descripción  do  todas  las  decoraciones  y trajes, 
solo  nos  la  presenta  como  una  pieza  mista  do  canto  y ver- 
so; mas  el  citado  escritor  francés , y Teixidor , afirman  que 
toda  fué  cantada. 

Este  drama  armónico  , fue  ejecutado  por  mujeres, 
siendo  repartidos  los  personajes  que  hay  en  él , del  modo  si- 
guiente. 


La  reinado  la  hemosura. 

Niquen 

La  corriente  del  Tajo.  . 
K1  raes  do  Abril.  . . . 

La  Edad 

Amadis.  ....'.  . 
Daniel  su  escudero  . 
Dantéo , pastor  del  Tajo. 

La  Aurora 

La  Ninfa  Aleida.  . . . 

I.ucnno 

La  Ninfa  Aretusa.  . 
La  noche 


LA  USINA  DOÑA  ISA  BEL- 
LA INFANTA  DOÑA  MARIA. 
DOÑA  MARGARITA  TOBARA. 
DOÑA  FRANCISCA  TOBARA. 
DOÑA  ANTONIA  DK  ACUÑA. 
doña  Isabel  de  aragon. 

DOÑA  MARIA  SALAZAR. 
DOÑA  BERNARDINA  DE  BIL- 
BAO. 

DOÑA  MARIA  DE  ARAGON. 
DOÑA  ANTONIA  MENDOZA. 
DOÑA  JOSBFA  TOBARA. 
DOÑA  MARIA  DK  QUEMAN. 
UNA  NEGRA  DE  LA  CÁMA- 
RA DE  LA  nEINA,  FAMO- 
SA CANTORA. 


Todas  las  antedichas  señoras,  eran  damas  de  la  rei- 
na , y oriundas  de  las  casas  mas  nobles  de  España ; y to- 
das ellos  doladas  de  muy  buenas  voces,  y peritas  en  la 
música.  Ix>s  coros  fueron  cantados  dentro  de  bastidores 
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por  los  profesores  de  la  real  capilla  de  S.  M.,  y del 
misino  modo  ejecutado  el  papel  de  Anaxlarax  en  el  in- 
fierno. 

Esta  función  inventada  por  la  reina  Isabel  sustenta- 
dora del  buen  gusto  en  la  música , fué  muy  del  agrado 
de  Felipe  IV,  y aplaudida  y encomiada  por  la  brillante 
córte  de  tan  poético  y poderoso  monarca  : pero  un  inci- 
dente desagradable  destruyó  las  ideas  encantadoras  que 
de  dicha  tiesta  musical  habían  brotado.  De  resultas  del 
cansancio  consiguiente  á una  representación  tan  larga,  la 
reina  y demás  señoras  quo  tomaron  parte,  cayeron  en- 
fermas, y la  infanta  Doña  Marta,  hermana  del  rey , en- 
ferma de  algún  cuidado.  Este  desgraciado  incidente,  dió 
motivo  á que  se  retrasase  la  vuelta  de  la  córte  á Madrid, 
yá  que  prohibiese  S.  M.  en  palacio,  las  representaciones 
cantadas  desde  el  principio  hasta  el  fin;  pudiéndose  solo 
hacer  en  las  arias,  coros,  y trozos  de  los  razonamientos 
mas  interesantes. 

Tal  mandato  se  llevó  á cumplido  efecto ; y habien- 
do sido  la  primera  representación  que  en  la  córte  se 
dió,  después  de  dicha  Real  orden,  una  pieza  en  dos  jor- 
nadas, ejecutada  por  mandato  del  cardenal  infante  de  Es- 
paña D.  Fernando  , en  su  casa  de  campo  llamada  la  Zar- 
zuela ; tomaron  de  ella  el  nombro  las  representaciones 
en  dos  actos  , mistas  de  canto  y declamación,  pero  no 
todas  las  composiciones  de  este  género  ejecutadas  en  la 
córte  de  S.  M. 

Si  la  Selva  de  amor  sin  amor , de  Lope  de  Vega , se 
representó  en  Madrid  en  1623,  en  las  fiestas  quehiso  la 
Villa  por  la  venida  del  principe  de  Gales,  á pedir  la  mano 
de  la  infanta  Doña  María,  y no  al  regreso  de  Felipe  111, 
como  ya  dijimos  en  nuestro  segundo  tomo;  este  drama 
en  música  que  siguió  á la  Gloria  deNujuea,  es  un  com- 
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probante  de  lo  que  venimos  relatando  ; pues  aunque  cosa 
nueva  en  España , como  dice  Lope  , lo  seria  tal  vez  , á 
mas  de  lo  espueslo  en  otro  lugar  , por  haberse  cantado 
ante  el  público,  y no  en  el  palacio  de  los  reyes  donde 
eran  costumbre  esta  clase  de  producciones  ; y por  el  ma- 
yor adorno  ó gusto  en  las  decoraciones,  de  como  gene- 
ralmente usaban  en  los  teatros  que  para  el  público  ser- 
vían. 

La  primera  función  lírico-dramática  que  se  dió  en 
el  palacio  de  la  Zarzuela,  fué  la  ejecutada  el  año  JG28, 
con  la  representación  en  dos  jornadas  : El  Jardín  de 
Falerina,  de  L>.  l’edro  Calderou  de  la  Barca  (t) , con  mú- 
sica do  D.  Juan  Risco,  de  cuyo  talento  nos  ha  dejado  un 
claro  testimonio  0.  Luis  deGóngora  en  el  soneto  que  em- 
pieza : 

Un  culto  risco  en  venas  hoy  suaves 
Concentuosamente  se  desata , etc.  ( 2 ) 

Como  se  vé  por  el  nombre  de,  representación  en  dos 
jomadas,  con  que  Calderón  bautizó  esta  obra;  ni  le  dió 

(!)  Según  la  opinión  de  Pérez,  el  Jardin  de  Falerina,  fué  h primera  repre- 
sentación que  tuvo  lugar  en  la  casa  de  campo  de  la  Zarzuela:  y asi  parecen  confir- 
marlo los  primeros  versos  que  dice  Falerina  : 

Para  nadie  piadosos  mis  oidos, 

Calan  jóven,  hermosa  dama,  fueron 
De  cuantos  de  este  escollo  trascendieron 
Piélagos  y montarías 
Al  duro  corazón  de  sus  entrañas , 

Donde  de  amor  la  amenazada  ira, 

Quizá  mas  que  mi  estudio  me  retira 

— Pero  esto  no  es  de  aquí ; y asi , prosigo. 

El  sitio  de  la  Zarzuela  está  en  la  provincia  de  Segovia  , entre  varios  cerros, 
y próximo  á las  sierras  de  Guadarrama. 

(2)  D.  Juan  Kisco,  según  los  dalos  que  hemos  podido  recoger,  fué  maestro 
de  capilla  eu  la  Catedral  de  Córdoba  , desde  el  año  i G 1 0 basta  el  1037.  Era  hom* 
bre  de  grande  ingenio  y travesura  en  la  música  , con  especialidad  en  el  género 
alegre ; asi  es  , que  su  renombre  en  esta  clase  de  composiciones  , le  valieron  ir 
muy  á menudo  á la  córte  de  Felipe  IV  , y ser  obsequiado  de  este  monarca  con  di- 
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la  importancia  ilo  melodrama,  eomedia  , ó tiesta  cantada, 
ni  el  escaso  mérito  de  loa,  sainete,  ó entremés : por  lo 
que  siendo  un  género  dramático-llrico-bailable , de  cor- 
tas dimensiones  , de  escaso  argumento , situaciones  semi- 
fantásticas,  y sin  nombre  determinado  hasta  entonces;  se 
le  caracterizó  con  el  de  Zarzuela,  por  el  sitio  en  que  se  re- 
presentó la  primera  vez  esta  clase  de  composición  , lite- 
rariamente hablando , mas  no  por  la  novedad  del  canto 
en  medio  déla  declamación,  puesto  que  probado  queda 
su  antigüedad  en  muchas  producciones  tanto  poéticas  como 
dramáticas. 

Por  lo  espuesto  , nos  parece  no  ser  muy  adaptable 
á el  objeto  , la  definición  que  el  Diccionario  de  la  aca- 
demia de  la  lengua,  y otros  autores,  dán  á la  palabra 
Zarzuela-,  y mucho  menos  este  nombre,  puesto  á las  pro- 
ducciones lírico-dramáticas  que  hoy  lo  llevan. 

El  nombre  de  Zarzuela,  en  nuestra  pobre  opinión, 
debería  ser  esclusivo  de  los  pueblos  que  lo  tienen  en  las 
provincias  de  Badajoz  Cuenca,  Albacete,  Cádiz,  Guadala- 
jara,  Madrid  y Segovia  ( I ) ; mas  no  para  caracterizar  un 


divas  y elogios  merecidos.  Sus  villancicos  alcanzaron  gran  celebridad,  particular- 
mente el  dedicado  á D.  Fr.  Diego  ie  ¿lardones,  que  le  valió  los  elogios  de  Góogo- 
ra  En  las  loas,  fiestas  cantadas  y zarzuelas  que  compuso,  manifestó  su  privile- 
giado genio,  y sus  grandes  conocimientos;  así  como  también  eu  sus  obras  religiosas, 
compitiendo  con  los  primeros  maestros  de  su  época 

(1)  Del  Diccionario  Gtográ/ico-Estadislico-llislórico  de  Hadoz,esiracUmo» 
las  siguientes  noticias. 

Zarzuela : caserío  cu  la  provincia  de  Badajoz,  partido  judicial  de  Fregeual  de 
la  Sierra. 

Zarzuela  : pequeño  arroyo  que  nace  en  la  provincia  y partido  judicial  de 
Cuenca,  lleva  su  curso  por  Torrecilla,  y se  incorpora  al  Júcar.  Sus  aguas  mueven 
tres  molinos  harineros. 

Zarzuela:  villa  con  ayuntamiento  en  la  provincia  y partido  judicial  de  Cuen- 
ca, distante  tres  leguas  de  esta  capital. 

Zarzuela:  caserío  en  la  provincia  de  Albacete,  partido  judicial  de  Hellin. 

Z arzucla:  cortijada  cti  la  provincia  de  Cádiz,  partido  judicial  de  Algeciras. 
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¡¡enero  de  espectáculos  tan  distinto  del  primitivo  que  lle- 
vó tal  nombre,  sin  haber  sido  este,  ni  aun  en  el  tiempo  de 
su  creación,  el  que  caracterizára  todas  las  obras  compues- 
tas de  música,  declamación,  y baile. 

Los  espectáculos  lírico-dramáticos,  llegaron  á su 
mas  radiante  apogeo  en  el  reinado  de  Felipe  IV  ; y las 
fiestas  reales  dadas  en  la  córte  de  este  monarca,  fueron 
el  original  de  donde  se  copiaron  muchas  de  las  celebradas 
en  Francia,  en  la  córte  do  Luis  XIV.  Por  temor  de  apare- 
cer pesados  en  la  narración  do  los  hechos,  no  copiamos 
las  que  han  llamado  nuestra  atención  en  los  códices  im- 
presos y manuscritos  que  hemos  leido  : mas  para  que  se 
tengauna  idea  de  la  magnificencia  de  ellas,  copiaremos  el 
plan  que  presentó  Cosme  Lolti  para  la  fiesta  que  con  el 
título  de  Circe,  habia  de  tenor  lugar  en  el  estanque  gran- 
de del  Buen  Retiro , que  D.  Casiano  Pellicer  inserta  en 
su  Tratado  histórico  sobre  el  origen  y progreso  de  la  co- 
media en  España  , y que  se  llevó  á cumplido  efecto,  es- 
cribiendo sobre  el  dicho  plan  los  ingenios  D.  Antonio 
Solis,  D.  Fraucisco  de  Rojas,  y D.  Pedro  Calderón,  el  dra- 
ma lírico  titulado:  El  mayor  encanto  amor , representa- 
do según  D.  José  Pellicer,  el  dia  2 de  julio  de  1640,  cum- 
pleaños de  S.  M.  la  Reina  (I). 


Zarzuela  de  Oalve : aldea  del  ayuntamiento  de  Yalverde,  en  la  provincia  do 
Cuadalajara,  partido  judicial  de  Aliunza. 

Zarzuela  de  Jadraque  : lugar  con  ayuntamiento  en  la  provincia  de  Guadala- 
jara,  partido  judicial  de  Atienta. 

Zarzuela  del  Monte:  desp.  en  la  provincia  de  Madrid,  partido  judicial  de  Ai- 
cala  de  Henares. 

Zarzuela  del  Monte:  lugar  con  ayuntamiento,  de  la  provincia  y partido  judicial 
de  Segovia. 

Zarzuela  del  Pinar:  lugar  con  ayuntamiento,  de  la  provincia  de  Segovia,  par- 
tido judicial  de  Cueliar. 

(I)  En  el  año  de  1651»,  para  celebrarla  tiesta  de  San  Juan,  se  lucieron  tam- 
bién n raiuies  funciones  en  el  Buen  Retiro , de  músicas,  cmhan  aciones  danta*  v 
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a Formaráse  en  medio  del  estanque  una  isla  fija, 
dice  el  documento  á que  nos  referimos  , levantada  de  la 
superficie  del  agua  siete  piés,  con  una  subida  culebrean- 
te que  vaya  á parar  á la  entrada  de  la  isla  , la  cual  ha  de 
tener  un  parapeto, lleno  de  desgajadas  piedras,  y adornado 
de  corales  y otras  curiosidades  de  la  mar,  como  son  per- 
las y conchas  diferentes,  con  precipicios  de  aguas  y otras 
cosas  semejantes.  En  medio  de  esta  isla  hade  estar  situado 
nn  monte  altísimo  de  áspera  subida,  con  despeñaderos  y 
cavernas  , cercado  de  un  espeso  y oscuro  bosque  de  árbo- 
les altísimos,  en  el  cual  se  verán  algunos  de  los  dichos 
árboles  con  figura  humana,  cubiertos  de  una  corteza 
tosca ; y de  sus  cabezas  y brazos  saldrán  entretegidos  y 
verdes  ramos,  de  los  cuales  han  de  estar  pendientes  di- 
versos trofeos  de  caza  y guerra,  quedando  esta  forma  de 
teatro  alumbrado  de  luces  ocultas , en  poca  cantidad  : y 
dando  principio  á la  fiesta,  en  la  cual  se  oirá  un  estre- 
pitoso murmurio  y ruido,  causado  de  las  aguas,  se  verá 
venir  por  el  estanque  un  grande  y soberbio  carro  platea- 
do y argentado,  el  cual  han  de  tirar  dos  monstruosos 
pescados,  de  cuyas  bocas  saldrá  continuamente  gran  can- 
tidad de  agua,  creciendo  la  luz  del  teatro  como  se  fuere 
acercando;  y en  la  superficie  de  él  ha  de  venir  con  ma- 
jestad y bizarría  la  diosa  Agua , de  cuya  cabeza  y cu- 
rioso vestido  saldrán  infinita  copia  de  cañitos  de  ella; 


bailes,  llamando  la  atención  entre  todas,  la  Fiesta  real  de  Calderón,  titulada:  Los 
tres  mayores  prodigios  , representada  en  tres  teatros  diferentes,  dispuestos  de 
manera,  que  el  público  pudiese  disfrutar  á un  tiempo  y sin  confundir  lo  que  se 
ejecutaba  en  ellos,  que  figuraba  las  tres  parles  del  mundo:  Europa,  Asia  y Africa. 
Entre  jornada  y jornada,  hubo  tres  entremeses,  y otros  tantos  bailes,  uno  de  ellos 
de  monos , y una  danza  de  treinta  y ocho  personas.  Esta  fiesta  se  repitió  la  noche 
de  San  Pedro  del  mismo  año,  y tanto  por  el  mérito  de  ella,  cuanto  por  serlos  días 
de  su  autor,  el  rey  Felipe  IV  con  gran  contentamiento  de  su  córte  , confirió  el  há- 
bito de  Santiago  á D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
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y asi  mismo  se  verá  salir  otra  gran  cantidad  de  una  urna 
en  que  la  diosa  ha  do  ir  inclinada  , que  caerá  mezclada 
con  diversidad  de  peces,  que  jugando  y saltando  en  el 
precipicio  de  la  misma  agua,  y culebreando  por  todo  el 
carro,  vendrán  á caer  en  el  estanque.  Esta  máquina  admi- 
rable ha  de  venir  acompañada  de  un  coro  de  veinte  nin- 
fas de  rios  y fuentes,  las  cuales  han  de  ir  cantando  y 
tañendo  á pié  enjuto  por  encima  de  la  superficie  del  agua 
en  el  estanque ; y cuando  pare  esta  hermosa  máquina  en 
presencia  de  Su  Magestad,  la  diosa  Agua  dará  principio  á la 
escena  representando  la  Loa;  y acabada  esta,  se  oirán  di- 
versidad de  instrumentos  , volviéndose  á salir  del  teatro 
con  el  mismo  acompañamiento  y música.  Y apenas  ha- 
brá desaparecido  , se  oirá  un  estrepitoso  son  de  clarines  y 
trompetas  bárbaras  ; y haciendo  salva  de  mosquetes  y 
artillería,  se  oirá  decir,  (ierra,  tierra,  y se  descubrirá 
una  grande  , hermosa  y dorada  nave  adornada  de  flámu- 
las , gallardetes,  estandartes  y banderolas,  que  con  hin- 
chadas velas  llegará  á tomar  puerto  recogiéndolas  y 
echándolas  áncoras  y amarras,  donde  se  descubrirán 
Clises  y sus  compañeros,  que  rindiendo  gracias  á los  dio- 
ses por  la  descubierta  tierra,  tratarán  de  los  infortunios 
pasados  y de  las  presentes  necesidades,  no  habiendo  al- 
guno de  ellos  que  so  atreva  á desembarcar,  aun  para 
buscar  refresco,  temerosos  de  los  peligros  sucedidos;  por 
cuya  causa,  echando  suertes,  diez  y ocho  serán  constreñi- 
dos, por  tocarles  , á entrar  en  la  chalupa;  y saltando  te- 
merosos en  la  isla  , se  les  pondrán  delante  infinidad  de 
diferentes  animales,  como  leones,  tigres,  dragones, 
osos  y otros  diferentes  , con  que  espantados  y llenos  do 
terror  se  aunarán  en  forma  de  escuadrón  para  defenderse; 
mas  los  animales,  con  humano  entendimiento,  se  les 
acercarán  haciéndoles  caricias:  en  cuyo  instante  se  oirá 
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una  triste  música  y canción  , que  saldrá  de  entre  los  ár- 
boles y plantas,  que  con  forma  humana  se  hallan  trans- 
formados, á cuyo  sonoroso  ruido  los  animales,  parte 
de  ellos'  en  pié  , y parte  en  sus  mismas  formas , harán 
un  estraord inario  baile;  y mientras  lo  prosiguen  y con- 
tinúan , se  oirá  un  espantoso  terremoto  con  alteración 
del  aire,  que  despidiendo  relámpagos  con  un  terroro- 
so trueno,  arrojará  un  rayo  velocísimoque  herirá  en  la 
cumbre  y superficie  del  monte  , arruinándole,  de  formn- 
que  desgajado  y desunido  en  muchas  piezas,  vendrán  á 
caer  en  diferentes  partes  del  teatro,  con  cuyo  suceso  se 
desaparecerán  los  animales  y cesará  la  música , y queda- 
rán llenos  de  terror  los  caballeros  , viendo  en  et  sitio  y 
lugar  donde  estaba  el  monte  situado,  aparecer  un  riquísi- 
mo palacio,  adornado  de  entretegidos  de  diversos  colores 
y piedras  preciosas , con  bizarra  y bien  entendida  arqui- 
tectura, con  columnas  de  ágatas  y cristales,  y basas, 
capiteles  y cornisas  de  oro , con  diferentes  eslátuas  de 
bronce  y mármol , colocadas  según  la  obra  en  sus  debidos 
lugares.  Y el  espantoso  y horrible  bosque  en  el  mismo 
tiempo  se  ha  de  transformar  en  un  jardín  delicioso  y 
anteno , cercado  de  una  fábrica  soberbia  en  forma  esfé- 
rica , con  corredores  y lonja  ; y en  medio  de  los  deleita- 
bles repartimientos,  ha  de  tener  fuentes  de  agua  viva,  ce- 
nadores, calles  encubiertas  y diversidad  de  animales  do- 
mésticos , que  por  el  delicioso  jardín  se  han  de  ir  pa- 
seando; y al  aparecer  de  esta  nueva  maravilla,  se  verá 
con  prodigio  notable  alumbrar  el  teatro  con  claridad  tan 
grande,  como  si  el  sol  le  ministrase  su  luz,  la  cual  ha  de 
proceder  y resultar  do  la  reverberación  que  harán  las  jo- 
yas del  rico  y suntuoso  palacio,  y por  dos  grandiosas 
estrellas  que  con  singular  y notable  luz  han  de  salir  de 
entre  las  ondas  y agitas  del  estanque;  y en  el  plano  de 
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las  lonjas  y corredores  de  palacio,  en  el  arco  de  en  me- 
dio, se  ha  de  ver  sentada  en  un  trono  de  grande  ma- 
jestad Circe , compuesta  con  un  bizarro  y rico  vestido  á 
la  persiana  , asistida  de  muchas  damas  y doncellas  , de 
las  cuales  unas  han  de  andar  cogiendo  yerbas  y llores, 
que  han  de  colocar  en  dorados  ceslillos,  y otras  han  de 
recoger  en  vasos  de  cristal  aguas  diferentes  para  el  ejer- 
cicio y uso  de  la  maga  y de  sus  encantos  : y Circo  con  el 
semblante  grave  y compuesto,  teniendo  una  dorada  vara 
en  la  mano,  y en  la  otra  un  libro  en  que  loa,  estando 
presentes  y admirados  de  tanto  suceso  los  tímidos  com- 
pañeros do  Ulíses,  hará  que  asegurados  de  una  de 
aquellas  damas , sean  llevados  á su  trono  y presencia, 
donde  con  el  semblante  agradable  y engañoso  , les  pre- 
guntará quien  son  y que  fin  los  ha  traido  á aquella  isla. 
A que  ellos  responderán  , refiriéndolo  los  sucesos  de  la 
guerra  de  Troya  y los  demás  que  les  han  acaecido  hasta 
aquel  dia,  y le  pedirán  merced  y socorro  para  la  desman- 
telada y desproveída  nave;  y ella,  fingiendo  compadecerse 
desu  desgracia  y miseria,  se  le  prometerá  ¿ y bajando  del 
trono  donde  hasta  entonces  estará  colocada,  herirá  la  tier- 
ra con  la  dorada  vara;  y al  instante  se  levantará  do  ella 
una  esplendida  mesa,  en  cuyo  convite  les  hará  ministrar 
una  bebida,  en  una  copa  dorada,  que  les  transforme  en 
cochinos,  escepluandoá  uno  de  ellos  que,  huyendo  seme- 
jante transformación  y los  engaños  de  la  maga,  se  entrará 
en  la  chalupa  que  con  los  demas  dejó  en  la  playa,  eirá  á 
dar  la  nueva  del  suceso  á Ulíses:  y ella  con  rabia  enojosa 
por  la  fuga  del  compañero,  herirá  los  transformados  en 
cochinos  con  la  vara,  haciéndolos  llevar  á la  caballeriza, 
con  gracioso  entretenimiento,  resultado  de  su  gruñir;  y 
hará  que  uno  do  ellos,  que  le  parece  de  lindo  humor,  an- 
de en  pie  y hable  naturalmente  como  hombre;  y sirviendo 
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cslc  de  gracioso,  hará  entretenidas  burlas  y graciosos  ju- 
guetes con  las  damas,  acostándoseles  en  sus  regazos,  y ofre- 
ciéndolas servir  de  perrillo  de  falda  ; y aficionado  de  una 
de  ellas,  se  enamorará,  á la  cual  después  hará  Circe  que  so 
transforme  en  figura  de  mona,  celosa  y enfadada  de  que 
al  puerco  le  pareciese  mas  agradable  y hermosa  la  pre- 
sencia de  ella  que  la  suya:  do  lo  cual  resultará  una  alego- 
ría gustosa  y entretenida,  pues  la  dama,  viéndose  trans- 
formada en  mona,  y teniendo  gran  discordia  con  el  cochi- 
no, le  reprehenderá  debajo  de  esta  metáfora  los  vicios  y 
torpezas  délos  hombres;  y el  cochino  con  otra  alegoría 
semejante  , debajo  de  la  metáfora  y trasformacion  de  mo- 
na, reprehenderá  lo  de  las  mujeres.  En  cuyo  intermedio, 
habiendo  llegado  á la  presencia  de  Ulíses  el  caballero  que 
huyó  los  peligros  y engaños  de  Circe,  y referidole  el  su- 
ceso lastimoso  de  sus  compañeros,  le  moverá  á piedad 
tan  grande,  que  le  obligue  á buscar  socorro  , y tomando 
tierra  en  la  chalupa,  se  oirá  llamar  sinsaber  do  quien;  y 
buscando  la  causa  de  esta  voz,  reparará  en  que  la  pro- 
nuncia uno  de  aquellos  caballeros,  que  vestido  de  rústica 
corteza,  están  en  árboles  transformados,  el  cual  le  exhor- 
tará á que  no  pase  adelante,  niseespongaú  la  evidencia 
del  peligro  que  le  amenaza,  sino  que  huya  de  los  encantes 
de  aquella  isla,  originados  de  los  engaños  de  Circe,  de  su 
magia  y amores  libidinosos:  de  que  admirado  Ulises  le 
preguntará  quien  es  y porque  causa  con  forma  tan  inhu- 
mana se  halla  encantado.  A que  él,  consentimientos  gran- 
des, le  referirá  que  es  uno  de  los  compañeros  del  rey  Pico 
y las  tragedias  y sucesos  lastimosos  que  por  ellos  y su  rey 
han  pasado,  quedando  todos,  por  última  desdicha,  unos 
transformados  en  árboles,  y otros  vagando  en  figuras  de 
diversos  animales  por  el  bosque.  Por  lo  cual  Ulíses,  com- 
pasivo y confuso,  se  resolverá  á intentar  la  restauración  de 
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todos  en  la  conquista  de  aquella  empresa,  á cuya  ejecu- 
ción apenas  se  moverá,  cuando  vea  venir  por  el  aire  cou 
hermosos  cambiantes  y reflejos  á Mercurio,  el  cual  como 
embajador  de  Júpiter  le  traerá  una  flor  para  que  salga  bien 
de  la  aventura  en  que  se  baila  empeñado  y de  losengaüos 
y encantos  de  Circe:  apenas  Clises  le  habrá  rendido  gra- 
cias cuando  en  su  presencia,  rompiendo  los  aires,  se  volve- 
rá al  cielo;  y Clises  cobrado  el  aliento,  y asegurado  del 
suceso,  con  nuevo  ánimo  llegará  á dar  vista  al  admirable 
palacio,  en  el  cual  se  verán  nuevos  prodigios,  pues  al  de- 
saparecer el  trono  en  que  Circe  estaba  sentada  debajo  del 
arco  de  en  medio  de  las  lonjas  y corredores,  se  descubrirá 
una  hermosísima  portada , por  la  cual  se  representarán 
á la  vista  unos  lejos  opacos,  que  causen  notable  admira- 
ción; y mientras  Clises,  dejándose  llevar  de  laque  le  cau- 
sa tanto  podigio,  está  suspenso,  se  lo  ha  de  poner  delante 
el  compañero  transformado  en  cochino  gracioso,  el  cual 
conociéndole,  ha  de  llegará  abrazarle,  y con  su  sucio  ho- 
cico le  lia  de  procurar  oscular,  llamando  ásus  compañe- 
ros, los  cuales  gruñendo  con  gracioso  modo  le  cercarán 
haciendo  una  fiesta  ridicula  ; y él  compadecido  de  su  mi- 
seria, los  acariciará,  pidiendo  al  hablante  puerco,  que  le 
introduzca  con  la  maga  Circe;  y haciéndolo,  los  demás,  te- 
merosos de  mayor  daño,  sintiendo  su  presencia,  huirán 
dejando  solo  á Ulises,  á quien  con  agradable  forma  recibi- 
rá la  maga,  convidándole  á beber,  y haciendo  le  trajeran 
la  misma  copa  que  á sus  compañeros.  Se  escusará  Clises, 
amenazándola  para  que  los  ponga  en  libertad:  y negándo- 
lo ella,  provocará  el  enojo  y furia  de  Clises  para  poner 
mano  á la  espada;  pero  viendo  que  sus  amenazas  no  son 
de  provecho,  ni  el  acero,  trocará  la  ira  y furor  en  halagos 
y caricias;  y fingiéndosele  muy  enamorado,  le  ofrecerá 
quedarse  con  ella,  siguiendo  su  voluntad  ygustos,  con  que 
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le  vuelva  á su  primera  forma  los  compañeros,  lo  cual  le 
ofrece  Circe,  y enamorada  de  él  le  acaricia;  y llevándose 
consigo  los  compañeros,  les  hará  lavar  en  una  hermosa 
fuenle,  con  cuyas  aguas  quedarán  vueltos  en  su  pri- 
mer figura  do  hombres,  esceptuando  al  gracioso,  que 
por  su  gusto  y-cntrctenimiento  ha  de  quedarse  transfor- 
mado, sacando  por  efecto  de  su  fatiga  y lavatorio,  que  se 
le  ha  de  alargar  el  hocico,  y le  crecerán  y nacerán  de  re- 
pente orejas  como  de  jumento:  con  lo  cual  fatigado  y ra- 
bioso dirá  graciosos  y entretenidos  dichos,  y pedirá  á 
Circe  le  vuelva  á su  forma  humana,  y á Ulíses  que  se  lo 
ruegue,  y á sus  compañeros  de  la  misma  forma;  y ella  le 
ofrecerá  hacerlo,  cuando  haya  hecho  penitencia,  en  aque- 
lla figura,  de  haberle  parecido  mas  bien  la  hermosura 
de  la  dama  transformada  en  mona  , que  la  suya.  Y es 
lando  en  esto  se  aparecerán  en  el  estanque  seis  barcos 
ó chalupas,  gobernados  y guiados  por  seis  cupidillos,  en 
los  cuales  hará  Circe  que  entren  los  compañeros  de  Clises, 
señalando  á cada  uno  una  dama  con  quien  se  entretengan, 
y al  cochino  gracioso  la  transformada  mona,  y ella  entra- 
rá con  Ulisesenel  suyo;  y cantando  al  son  de  diversos 
instrumentos,  andarán  por  el  estanque,  pescando  con  ca- 
ñas peces  frescos,  que  siempre  que  arrojen  el  sedal,  pica- 
rán en  el  cebo,  y presos  delunzuelo,  los  sacarán  sallando 
y bullendo;  solo  el  gracioso  transformado  en  cochino,  en 
lugar  de  sacar  peces  frescos,  sacará  pescado  muerto  y sala- 
do como  es  abadejo  y tollo;  y con  este  entretenimiento  gra- 
cioso han  de  formar  los  barquillos  una  media  luna,  en  cu- 
yo centro  se  ha  de  hallar  el  de  Ulíses  y Circe,  que  estando 
en  esta  forma  ha  de  mandar  al  mar,  por  dar  gusto  á su  nue- 
vo amante,  que  haga  salir  y aparecer  sobre  sus  ondas  la  di- 
versidad de  peces  y monstruos  marinos  que  tiene  en  sus 
entrañas.  A cuyo  precepto  y orden  se  verá  henchir  el  cs- 
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lauque  de  diversidad  de  peces  grandes  y pequeños,  los 
cuales  jugando  entre  sí,  lian  de  arrojar  por  boca  y narices 
gran  cantidad  de  rocíos  de  aguas  odoríferas,  que  esparci- 
das por  los  circunstantes  les  cause  fragancia  y suavidad  al 
olfato.  Y eslandoen  esto,  ah  deveniry  aparecer  de  repente 
por  el  estanque  la  Virtud  en  forma  y figura  de  maga,  sen- 
tada sobre  una  gran  tortuga  marina;  y vista  de  Circe,  por 
venir  transformada  en  la  iigura  de  maga,  grande  amiga 
suya,  se  alegrará  con  ella,  y le  dará  el  parabién  de  su  ve- 
nida: con  lo  cual  desembarcarán  todos  en  un  llorido  pra- 
do dclantedel  palacio,  doudese  sentarán;  y alli  confabu- 
lando de  diversas  cosas,  y agradeciendo  mucho  la  venida 
de  la  amiga,  por  festejarla  liará  Circe  que  por  el  estanque 
venga  un  gracioso  escuadrón  de  sirenas  y tritones,  los 
cnales  liarán  en  el  agua  un  estravagante,  admirable  y ja- 
más visto  ni  oido  baile,  al  lin  del  cual,  desapareciendo 
estos,  y vueltos  Circe,  la  Virtud  y Ulises,  á su  confabula- 
ción y entretenimiento,  le  preguntará  Circe  á la  Virtud  la 
causa  que  le  lia  movido  á dejar  sus  estudios  y entreteni- 
mientos mágicos  por  venirla  á visitar;  y ella  le  responde- 
rá que  el  fin  de  su  venida  lian  sido  los  amores  de  Ulises, 
á quien  desde  que  nació  le  tienen  destinado  para  si,  ha- 
biendo logrado  en  él  muchos  respetos  y ternezas  amorosas, 
las  cuales  le  obligan  á buscarle  y á venir  por  él,  sacándole 
de  entre  sus  inanos,  porque  su  grande  amor  no  le  permite 
reposo,  ni  reparos  de  amistades  antiguas  con  Circe.  Y 
oyendo  estas  razones  los  compañeros  deUlíses,  admirados 
del  suceso  y confusos,  lo  estrañarán,  y por  no  reconocer  á 
la  Virtud  con  el  disfraz  de  maga,  la  tendrán  por  loca.  Mas 
Circe,  riéndose,  y teniendo  por  cosa  de  entretenimiento  lo 
que  su  amiga  decia,  se  burla  de  ella,  no  obstante  que  re- 
celosa , por  asegurarse,  hará  que  Ulises  y sus  compañeros 
formen  un  torneo  deá  pié,  apareciendo  de  repente  la  va- 


to- 


lla. A que  apenas  darán  principio,  cuando  la  Virtud  cele- 
brando el  talle,  la  gallardía,  las  acciones  y valor  de  lliises, 
causará  tan  grandes  celos  en  Circe,  que  hará  suspender  el 
torneo,  y desaparecerá  la  valla,  mandándole  á la  Virtud 
que  luego  al  punto  se  salga  de  la  Isla  ; mas  ella  no  quer- 
rá , sino  es  llevándose  consigo  á Ulíses:  con  lo  cual  Circe 
rabiosa  y enojada  hará  grandes  conjuros,  caracteres,  fi- 
guras y encantos  para  vencerla  y echarla  de  allí,  los  cua- 
les obrarán  en  el  aire  y en  la  Isla  grandes  portentos  y vis- 
tas prodigiosas,  que  no  podrán  hacer  daño  alguno  á la 
Virtud,  la  cual  lo  vencerá  todo;  y hallándose  Circe  sin 
poder  para  vencerla,  se  irá  enojada,  dejándose  á la  Vir- 
tud sola  con  Ulíses,  la  cual  se  le  descubrirá  y dirá  quien 
es,  reprendiéndole  su  modo  de  vida,  y afeándole  su  feme- 
nil trato  le  dirá  si  es  aquel  el  que  le  había  sacado  de 
Grecia  y hecho  vencer  a los  Iroyanos,  con  los  demás  suce- 
sos gloriosos  de  Ulíses.  El  cual  reconocido  y vuelto  en  su 
acuerdo,  se  arrepentirá,  y le  prometerá  seguirla,  apartán- 
dose de  los  vicios  que  hasta  allí  le  han  tenido  olvidado  con 
lo  cual  ella  le  llevará  á una  fuente,  donde  mirándose  co- 
mo en  un  espejo,  y viendosetan  otro  de  su  antiguo  valor 
y sér,  con  fija  resolución,  se  determinará  á dejar  á Circe. 
Con  lo  cual  se  aparecerá  en  el  teatro,  viniéndoso  hácia 
Ulíses,  un  diforme  gigante  muy  viejo,  y de  venerable  barba 
en  hábito  de  hermitaño,  con  un  bastón  en  la  mano,  cu- 
ya presencia  le  obligará  á preguntarle  á la  Virtud  quien 
es,  y lo  que  debe  hacer  con  él ; á que  ella  le  responderá  : 
« Este  es  á quien  debes  seguir,  y con  quien  debes  con- 
gratular para  salir  de  una  vez  de  los  abismos  del  vicio, 
en  que  has  estado  metido  ».  Con  lo  cual  Ulíses  se  volverá 
al  gigante,  y le  pedirá  lo  ampare,  y diga  quien  es,  y él  se 
le  ofrecerá  diciéndole  que  es  el  Buen  Retiro,  y que  lo  que 
le  conviene  para  colocarse  cu  el  templo  de  la  eternidad  y 
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hacerse  lamoso,  ilustrando  su  nombre  con  grandes  glo- 
rias, es  seguir  el  Buen  Retiro;  porque  menos  que  siguién- 
dolo, no  podrá  apartarse  de  los  vicios  y amar  la  virtud, 
que  solo  se  puede  hallar  retirándose  de  todo  lo  que  le  pu- 
diere dividir  de  ella.  Con  que  Clises  determinado  de  se- 
guir el  Buen  Retiro,  se  abrazará  de  la  Virtud;  y estando 
abrazado  con  ella,  volverá  Circe  desesperada,  mesados  sus 
cabellos  y haciendo  estremos  lastimeros ; y viendo  á Cli- 
ses abrazado  de  la  Virtud,  se  volverá  á él,  y le  dirá,  si  eran 
aquellas  las  finezas,  los  amores,  las  promesas  y los  hala- 
gos, con  que  asistiéndola  y enamorándola,  le  aseguraba 
de  su  fineza  y puntualidad;  y le  pedirá  no  la  deje,  y te 
valdrá  para  esto  de  grandes  halagos,  y asi  mismo  de  ame- 
nazas, de  lascuales,  burlándose  la  Virtud,  le  dirá  que  no 
solo  ásu  pesar  hade  sujetará  Ulises;  pereque  por  hacer 
mayor  su  trofeo,  se  ha  de  llevar  todo  lo  que  tiene  encan- 
tado en  la  Isla,  en  cuya  ejecución  hará  que  se  desgajen 
los  árboles,  y que  de  sus  troncos  y concavidades  salgan 
aquellos  » (I) 

(1)  En  la  relación  de  las  cosas  mas  particulares  sucedidas  en  España , 
Italia , Francia , Fl andes,  Alemania  y otras  parles,  desde  febrero  de  /636  hasta 
fin  de  abril  de  16 59,  so  leo  lo  siguienle  : — Asegurando  Su  Majestad  los  pos- 
treros de  Setiembre  (IÜ5G)  de  que  los  progresos  do  la  dieta  de  llatisbona,  camina- 
ban prósperamente,  determinó  que  sus  afectos  en  celebrarla  se  manifestasen.  En- 
tendido este  deseo  del  señor  Conde-Duque,  mandó  hacer  una  gran  plaza  en  lo  alto 
del  Prado,  que  no  obstante  la  oposición  do  los  temporales,  que  fueron  grandes,  so 
acabó  felizmente  con  tan  grande  admiración  de  lodos,  que  pareció  cosa  de  encan- 
tamiento: obra  elegantísima  y do  arlilicio  admirable,  parto  del  grave  juicio  de  su 
autor  que  supo  pensar  y ejecutar  lo  que  la  humana  imaginación  jamás  pudiera  as- 
pirar ni  presumir.  Tenia  mil  quinientos  pasos  de  circuito  en  cuadro;  fabri- 
cadas de  madera  al  rededor  dos  ordenes  de  ventanas  con  balustres,  y por  el  pió 
rodeadas  de  andamios  y antepechos.  Toda  la  madera  pintada  al  óleo,  de  color  leo- 
nado, con  mascarones,  y brutescos  de  plata  ; y toda  la  cornisa  superior  coronada 
de  faroles  de  vidrio,  grandes  y pequeños,  con  velas  de  cera  blanca,  y en  cada  co- 
lumna dos  hachas  blancas,  repartidas  con  tal  proporción  que  hadan  agradable 
correspondencia.  El  balcón  de  la  Reina  nuestra  señora  era  una  gran  sala  de  made- 
ra, verde  y oro,  resguardada  con  vidrieras  cristalinas,  yen  la  techumbre  las  ar- 
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La  afición  á los  espectáculos  de  verso  y música,  y lo 
popular  que  entonces  se  hicieron  los  canláres  de  las  fies- 

mas  reales  y de  la  villa.  Los  colaterales  de  las  damas,  todas  las  barandillas  pla- 
teadas, con  las  armas  de  todos  los  reinos  de  esta  monarquía,  y delante  de  ellos 
las  vallas,  de  azul,  con  dos  estafermos,  y por  los  lados  de  la  plaza  pintadas  en  lo 
alto,  en  tarjetas  relevantes,  las  armas  de  los  cuadrilleros  de  la  máscara.  Domingo 
en  la  noche  13  de  febrero,  (1037)  Su  Majestad,  Dios  le  guarde,  por  la  capacidad 
y vecindad,  vino  & vestirse  casa  de  Carlos  Strata,  que  en  adornos,  perfumes,  rega^ 
los,  riquezas  y dádivas,  mostró  la  generosidad  de  su  ánimo  en  servicio  de  su  rey. 
Salió  de  allí  cerca  de  las  ocho,  precediendo  á Su  Majestad  dos  carros  triufales  muy 
grandes,  de  tan  admirable  invención  y arquitectura,  agujas,  basas  y pedestales, 
que  la  antigüedad  romana  no  víó  tan  hermosas  maquinas.  Tiraban  de  cada  uno 
veinte  y ciuco  bueyes,  en  yuntas  de  á cinco.  Siguieron  á Su  Majestad  diez  y seis 
cuadrillas  de  á doce  caballeros,  con  vaqueros,  bonetes,  capcltares  y jaeces  de  pla- 
ta, bordados  de  seda  negra,  con  penachos  y hachas  blancas;  que  entrando  esta 
majestad  en  la  plaza(  donde  se  juzga  que  hubo  mas  de  cinco  mil  luces,  hizo  tan 
hermoso  y admirable  espectáculo,  que  ni  se  puede  describir  ni  creer.  Hubo  esta- 
fermo, y Su  Majestad  rompió  tres  lauzas  de  cuatro  que  corrió.  Luego  los  galopes, 
con  tales  entradas  y salidas,  circuios,  lazos  y caracoles,  que  solo  la  atención  y soli- 
citud de  Su  Majestad  en  guiarlos,  pudo  en  tan  intrincados  lomos  hacer  que  no  se 
errasen.  Volvió  Su  Magostad  con  todos  los  caballeros,  con  sus  hachas,  cerca  de  las 
once,  á desnudarse.  > 

«Continuaron  estos  regocijos,  y lunes  siguiente,  Cortizo,  portugués,  tuvo  á 
Su  Majestad  en  la  hermita  de  san  Antonio,  cuatro  entremeses  y una  boda  de  galle- 
gos con  sus  gaitas,  y una  folia  portuguesa  que  constó  de  ocho  mugeres  y un 
hombre,  traidos  de  Lisboa  para  este  efecto  ; y un  jardín  de  buena  proporción,  to- 
do fabricado  de  dulces  esquisitos,  árboles,  frutas,  plantas  y cuadros  de  dores,  con 
singular  imitación ; que  fué  raro  pensamiento,  y de  gran  traza  y artificio.  Martes, 
tuvo  Pedro  Martínez  en  su  hermita  gran  merienda  y dos  comedias.  Miércoles, 
Cristóbal  de  Medina  en  la  suya  cuatro  entremeses  y zapateadores  ligeñsitnos.  El 
Jueves  hubo  toros  de  Zamora,  que  por  el  cansancio  del  camino  y falta  de  pasto,  se 
renJian  luego.  Torearon  algunos  caballeros,  y sacaron  muchos  caballos  heridos;  y 
á D.  Diego  Carrillo,  que  díó  lanzada,  le  mataron  el  caballo.  Viernes  buho  una  justa 
literaria  en  que  Su  Majestad  se  entretuvo  con  mucho  gusto  cuatro  horas.  El  sabado 
filé  la  Reina  nuestra  señora  á Atocha,  y se  previno  una  mogiganga  de  los  secreta- 
rios y ministros  de  Estado.  Hacienda,  Indias,  y Camára,  que  alegró  mucho  el  do- 
mingo con  la  graciosa  variedad  de  trajes,  invenciones,  carros,  motes  y letras,  en 
que  salieron  mas  de  trescientas  personas.  Lunes  corrieron  de  gala  los  señores  y ca- 
balleros; y jugaron  alcancías,  y corrieron  dos  toros;  y á la  nochese  representó  la  co- 
media de  Don  Quijote , con  lindos  bailes,  y entremeses.  Martes,  por  último  festejo, 
sacó  el  corregidor  la  mogiganga  déla  villa,  de  alguaciles,  escribanos  y otros  hom- 
bres, que  fueron  mas  de  cuatrocientos,  con  graciosos  disfrazes  é invenciones,  y 
anduvieron  muchos  caballeros,  damas  y otras  gentes  con  mascarillas  ». 
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tas,  loas,  zarzuelas,  comedias  y entremeses,  reproducién- 
dose en  el  hogar  doméstico,  y en  las  plazas  y calles;  fueron 
causa  deque  Felipe  IV,  con  el  fin  dequo  se  estendieran 
del  mismo  modo  los  cantos  sagrados,  como  en  otro  tiempo 
sucedió,  volviese  á introducir  en  su  Real  Capilla,  la  cos- 
tumbre decantar  villancicos  en  lengua  vulgar;  pero  man- 
dando al  mismo  tiempo  el  mas  escrupuloso  eesámen  en  las 
letras  que  se  habían  de  admitir,  sujetándolas  al  fallo  de 
hombres  doctos  y de  celo  eclesiástico  , y con  encargo  es- 
pecial al  maestro  de  Capilla  de  que  la  música  fuese  devo- 
ta, y libre  de  los  defectos  que  pudiera  hacerla  indigna  del 
templo. 

Esta  costumbre  duró  en  la  Capilla  Real  sin  intermi- 
sión, hasta  el  año  de  1750,  en  que  habiendo  muerto  D. 
José  de  Cañizares  (en  4 de  setiembre)  escritor  de  letras  sa- 
gradas de  villancicos  de  Navidad  y Reyes,  mandó  el  rey 
Fernando  VI.  no  se  cantaran  mas  esta  clase  de  obras  ; y 
que  en  lugar  de  ellas  se  ejecutasen  responsorios,  siendo 
el  primero  que  los  puso  en  música,  el  maestro  de  Capilla 
1).  Francisco  Corselli,  quedando  estinguida  la  plaza  de 
poeta,  dotada  con  doscientos  ducados  que  se  pagaban  por 
la  real  hacienda: 

Con  la  ante  dicha  orden  de  Felipe  IV  para  la  introduc- 
ción de  los  villancicos  en  su  capilla,  volvieron  á tomar  in- 
cremento esta  clase  de  composiciones;  y habiéndoseles  da- 
do mas  latitud  á las  formas  poéticas  y musicales,  haciendo 
en  vezde  una  canción,  un  libreto  con  suarguraento,  perso- 
najes,recitativos,  arias,  dúos,  tercetos  y coros,  fueron 
tan  en  descomedido  aumento , como  diremos  mas  adela»  - 
te,  que  motivaron  la  real  orden  de  Fernando  VI. 

Muchas  son  las  zarzuelas  que  se  ejecutaron  desde 
el  año  de  1628  hasta  1659,  escritas  por  los  mas  esclare- 
cidos ingenios  de  la  córte,  y los  compositores  mas  dis- 
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linguidos  ; entre  tos  cuales  sobresalieron , D.  Antonio  Ló- 
pez, D.  Juan  Risco,  l).  Rafael  Zaragoza,  1).  Juan  Losada, 
D.  Cristóbal  Calan , y D.  Pedro  Rodríguez.  Pero  tales  es- 
pectáculos , si  bien  en  su  principio  , protegidos  por  la 
córte  llamaron  la  atención,  tanto  por  sus  argumentos,  to- 
mados en  su  mayor  parte  de  la  mitológia  , cuanto-  por 
su  variada  música  , magnificas  decoraciones,  tramoyas 
y trajes  ; las  grandes  tiestas  lírico-dramáticas  de  mayores 
dimensiones  y mas  fastuoso  aparato,  fueron  causa  de  que 
so  bastardeasen,  y haciéndose  sus  argumentos  massenci- 
llosy  vulgares,  dejenerasen  en  tonadillas  que  sirvieron 
con  el  tiempo  para  reemplazar  á los  entremeses. 

Los  actores,  para  quienes  mas  piezas  lírico-dramáti- 
cas se  escribieron  en  el  reinado  de  Felipe  IV,  fueron  des- 
pués de  la  interesante  y poética  Maria  Calderona,  Francis- 
ca de  Castro,  Bernarda  Ramírez,  Luisa  y Mariana  Romero, 
la  Borja,  Maria  de  Quiñones,  la  Patata,  Cosme,  Godoy,  Jo 
sé  Romero,  Gil  Parrado  y Juan  Rana,  este  último  muy  pro- 
tegido de  los  poetas  y compositores  de  música,  por  sus  re- 
levantes prendas  de  actor  y cautante,  por  lo  cual  fueron 
muchas  las  loas,  sainetes,  entremeses  , zarzuelas  y mogi- 
gangas,  que  espresamente  se  inventaron  para  él;  aparecien- 
do en  muchas  de  ellas  su  nombre  propio,  como  personaje 
de  la  pieza:  y hasta  una  Jácara  de  Calderón,  cuyo  manus- 
crito posee  D.  Aureliano Fernandez  Guerra,  según  llarl- 
zombusch,  tiene  por  título,  El  desafio  de  Juan  Rana. 

En  el  tloreciente  estado  que  dejamos  descrito  se  ha- 
llaba nuestro  teatro  lírico,  cuando  la  Francia  despertó  de 
su  letargo  músico  , según  varios  autores  , en  4G75,  con 
Cadmus  el  llarmionc  primera  obra  deLulli,  autor  á quien 
según  Ticknor,  quisieron  imitar  los  españoles  en  la  Púr- 
pura de  la  Rosa  ejecutada  en  1(>59;  es  decir,  t i años  an- 
tes de  que  Lulli  diese  su  primera  obra  á luz.  Esto  nos 
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prueba  y confirma  . que  cada  uno  do  los  historiadores 
estranjeros  que  de  nosotros  ha  escrito,  ha  disminuido  A su 
antojo  nuestras  glorias  y adelantos;  y nosotros  fieles  co- 
piadores de  todo  lo  eslFanjero,  hemos  admitido  sus  opi- 
niones traduciéndolas  á nuestro  idioma  sin  refutación 
alguna  en  defensa  propia,  y la  tradición,  y nuestro  crimi- 
nal silencio,  las  han  autorizado  con  el  sello  de  verídicas.  (4) 
Para  celebraren  el  año  4657 el  nacimiento  del  prín- 
cipe Felipe  Prospero,  se  ejecutó  en  la  córte  del  Buen  Re- 
tiro la  fiesta  de  zarzuela  titulada  : El  laurel  de  Ajtolo , es- 
crita por  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca , y puesta  en  mú- 
sica por  el  maestro  D.  Francisco  Losada  : y del  mismo 
modo  se  celebró  en  4659  la  publicación  de  las  paces,  ybo- 
das  de  la  Infanta  de  España  Doña  María  Teresa,  hija  de 
Felipe  IV,  con  el  rey  do  Francia  Luis  XIV  ; ejecutándose 
otra  fiesta  de  zarzuela  de  igual  género  á la  anterior,  no- 
minada. la  Purpura  de  la  llosa,  sin  haber  podido  tener 
su  autor  la  mas  pequeño  idea  al  escribirla,  de  imitar  las 
obras  lírico-dramáticas  deQuinault  y Lulli , por  que  toda- 
vía no  existían.  Muy  al  contrario  de  esta  imitación,  deseo- 
sa la  córte  de  Francia  de  ver  comedias  á la  española  , 
mientras  se  arreglaban  las  conferencias  que  tuvieron  lu- 
gar en  la  villa  de  Irun,  en  donde  se  firmaron  los  tratados 
llamados  Paz  de  los  Pirineos  ; fué  á dicha  villa  una  com- 
pañía de  representantes,  por  mandato  del  gobierno,  pa- 
ra complacer  al  cardenal  Mazarino  y su  comitiva.  (2) 

(1)  D.  Agustín  Duran  liacicmlo  referencia  i que  los  alemanes  son  los  que 
mas  han  escrito  sóbrela  historia  de  nuestra  literatura  y teatros,  y los  ingleses  v 
anglo  americanos  , sobre  la  de  Cirios  V , nejes  católicos.  Colon , y Méjico,  sin  es- 
casear medios  ni  viajes,  ni  sus  gobiernos  los  ausilios  necesarios  , dice:  < Cutre 
tanto,  condenados  á un  marasmo  y apalia  incalilicablc , miramos  estupefactos  lo 
que  pasa,  y sumidos  en  la  porcia  dejamos  la  gloria  para  otros,  y nos  dormimos 
sin  cuidado  » 

(2)  ti  Padre  Maestro  Fray  tonque  Plores  en  su  clair  historial  . se  esnre- 
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No  creemos  pueda  dudarse,  que  el  teatro  francés  fué 
formado  del  nuestro  reinando  Luis  XIV;  que  el  cardenal 
Mazaríno  el  año  4646,  llevó  á la  corto  de  Francia  cantores 
é instrumentistas  italianos  queejecutarou  , la  Euridicede 
Renuccini  y Peri , vista  en  Florencia  el  año  de  4600 ; que 
por  el  tiempo  que  medió  entre  la  representación  do  esta 
obra,  á la  del  Ercules  amante,  ejecutada  en  4 659 , no  de- 
bieron agradar  mucho  los  primeros  ensayos  del  drama 
lírico  italiano;  y finalmente  , que  el  entusiasmo  por  las 
obras  deCorneille,  Moliere,  y otros  autores  imitadores  de 
nuestros  graudes  ingenios,  nos  colocaban  en  Francia  como 
soberanos  del  arte  dramático,  pues  como  dice  Voltaire , 
los  españoles  leniau  la  misma  influencia  en  los  teatros  de 
Europa,  que  en  los  negocios  públicos. 

La  música  francesa  en  el  reinado  de  Luis  XIV,  según 
Grétry  en  sus  Memorias  sobre  la  música,  era  pobremente 
fastuosa,  y la  italiana,  incapaz  de  pintar  los  acentos  de  las 
pasiones  (4).  ¿Cual  pudo  ser  entonces  la  que  diera  vida  y 
animación  á los  dramas  líricos  franceses  ? Sin  duda  algu- 
na la  música  española,  puesto  que  el  teatro  español  dic- 


sa  en  estos  términos:  «Las  dos  potencias  de  Francia  y España  se  bailaban  deseosas 
y necesitadas  de  paz:  señalóse  para  el  lugar  délas  conferencias  á la  villa  de  Irun, 
que  es  frontera  de  Francia : por  ministros  se  uombraron  por  parte  de  España,  á 
D.  Luis  Mcndez  de  lluro  y Guzman;  y por  parte  de  Francia,  al  Cardenal  Alazarino. 
Este  llegó  á San  Juan  de  Luz,  y el  primero  se  mantuvo  en  Irun  , uno  y otro  con 
grande  y vistosa  comitiva.  Mientras  se  arreglaban  las  ceremonias  del  congreso,  pa- 
só á Irun  una  compañía  de  representantes,  por  haber  significado  los  ministros  de 
Francia,  que  deseaban  ver  comedias  6 la  moda  española.» 

(I)  Los  españoles  dice  Artcaga  en  su  Revoluzzione  del  teatro  italiano,  son 
amantes  de  la  música,  naciendo  esto  de  la  inclinación  que  tienen  al  canto  y á tañer 
los  instrumeulos  propios  en  las  fiestas  populares,  aun  la  gente  mas  rústica ; mas 
rústicas  tal  vez  que  los  italianos,  pero  mas  aptos  para  despertar  las  pasiones  con 
sus  serenatas  urbanas,  sus  fiestas,  zambras,  morescas,  zapateados,  zarabandas,  pa- 
hanas,  fandangos,  y otros  bailes  esparcidos  por  toda  Europa  con  nombre  español, 
particularmente  en  Italia,  que  hoy  desdeña  confesar,  no  haber  tenido  á menos 
acoger,  no  solo  en  el  tiempo  do  su  decadencia,  sino  en  el  siglo  mas  ¡lustrado  de  su 
literatura. 
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taba  leyes ; la  opera  española  se  creó  según  Theotile  Gau- 
tier  en  el  siglo  XVI  con  el  carácter  de  su  nacionalidad 
fuerte  y salvage;  (1)  Ana  de  Austria,  rcynaba  en  Francia 
y era  española;  y el  carácter  y la  lengua  francesa,  lian  re- 
probado siempre  la  afeminación. 

Tanto  los  primeros  melodramas  franceses  llamados, 
Comedié  en  musiqne , como  la  Opera  comúfue  y el  Vautlevi- 
lle , no  son  otra  cosa  que  nuestras  representaciones  con 
música,  nuestras  zarzuelas , y nuestras  loas;  conservándo- 
se aun  en  Francia  la  costumbre,  de  ejecutar  antes  del 
drama  que  ha  de  representarse,  una  pieza  en  un  acto, 
como  de  muy  antiguo  se  hacia  cu  Kspaña  con  las  loas. 

Si  se  quiere  una  prueba  de  que  nuestras  melodías  sir- 
vieron de  imitación  á los  franceses  para  mejorar  las  suyas, 
confróntese  el  romance  popular  del  siglo  XV,  cuya  música 
copiamos  en  el  segundo  tomo  número  G;  con  el  cántico  de 
Juan  d’  Albret  cantado  en  el  nacimiento  de  Enrique  IV  el 
J3  de  diciembre  de  4833,  que  trac  Castil-lJIaze  en  su 
obra  titulada;  Teatros  líricos  de  París:  y otros  antiguos  tro- 
zos de  música,  comparados  con  canciones  do  nuestros 
trovadores  catalanes,  cuyos  cantares  aun  se  conservan 
entre  el  pueblo  , y podrá  juzgarse  de  la  verdad  de  nuestro 
aserto-  (2) 

Si  es  cierto  que  la  Italia  desde  principios  del  siglo 
XVII  empezó  su  progresiva  ascendencia  en  la  música  dra- 
mática, por  las  razones  que  llevamos  espucstas  en  el  se- 
gundo tomo  de  esta  obra;  también  lo  es,  que  no  tuvimos 
nada  que  envidiarlo  en  la  invención  de  sentidas  y enér- 
gicas melodías,  madres  de  las  suyas,  ni  en  la  combinación 
y efecto  del  concierto  de  ellas.  Y si  descendimos  en  el  arte 
comparándonos  á sus  adelantos  melodramáticos,  nolofué 

(1)  Les  Beatles  de  L*  Opera. 

ftj  Vease  en  las  láminas  los  números  (i,  7,  y 8. 
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del  mismo  modo  en  nuestras  fiestas  cantadas  y zarzuelas, 
puesto  que  en  estos  géneros,  sobrepujamos  á todas  las  de- 
más naciones.  Y tal  vez  el  abandono  completo  del  melo- 
drama , en  el  que  dimos  los  primeros  pasos,  fué  dimana- 
do de  los  adelantos  de  nuestro  teatro,  por  parecemos  im- 
propio la  representación  de  un  drama  cantado  desde  el 
principio  basta  el  fin,  como  manifiesta  Eximenoensu  Ori- 
gen y reglas  de  la  música. 

Este  sábio  autor,  cuyas  obras  escribió  en  la  misma 
Italia,  dice,  que  los  españoles  en  el  siglo  XVI  fueron  los 
primeros  que  dieron  idea  de  la  verdadera  comedia , y es- 
cribieron sobre  todas  las  partes  de  ella  con  el  rnas  fino  gus- 
to y la  mayor  erudición:  que  Lope  de  Vega  obligó  con  sus 
obras  á toda  la  Europa  sábia,  á que  abandonase  la  pue- 
ril imitación  de  las  comedias  latinas:  que  los  españoles  en- 
señaron á poner  en  escena  caracteres  y costumbres  de  la 
época  en  que  escribían,  que  hasta  entonces  era  desconoci- 
do, pues  se  ofrecían  al  público  fábulas  de  rufianes  que  ya 
no  existían  imitadas  de  Plauto  y Terencio,  sumamente  frías 
y sin  arte,  como  se  ve  en  las  comedias  italianas  de  aquel 
tiempo:  y que  sin  los  atrevidos  esfuerzos  de  los  españoles 
para  la  reforma  del  teatro,  quizá  estaría  aun  en  mantillas 
y no  se  verían  en  él , sino  esclavos,  glotones  ó terceros  de 
sus  amos  jóvenes , rufianes,  rameras,  padres  avaros,  y jó- 
venes groseramente  disolutos,  que  eran  todo  el  artificio  de 
las  comedias  italianas. 

uLos  estranjeros  , continua  dicho  autor  , ceban  de 
menos  en  el  teatro  español  el  melodrama,  ya  trágico,  ya 
cómico  ; pero  los  españoles  tienen  demasiado  juicio  para 
haber  adoptado  un  género  repugnante  á la  razón,  al  buen 
gusto,  y á la  naturaleza  de  las  lenguas  modernas.  Gustan 
si  , y con  pasión,  de  la  música  en  el  teatro,  pero  no  sa- 
crifican el  juicio  á esta  pasión:  tienen  piezas  pequeñas  en 
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música,  qne  sirven  de  intermedios  ; y juntamente  presen- 
tan dramas  en  música,  que  llaman  zarzuelas , en  las  cua- 
les se  declaman  las  escenas,  y solamente  se  canta  la  par- 
te que  exige  música,  esto  es,  los  pasages  en  que  brilla 
alguna  pasión.  De  este  modo  no  se  fastidia  á los  especta- 
dores con  la  insufrible  monotonía  del  recitado  italiano,  se 
oye  y entiende  todo  el  artificio  de  la  fábula  , los  caracte- 
res, las  costumbres,  etc.  concillando  asi  el  placer  del  oido 
con  la  instrucción  del  entendimiento.» 
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CAPÍTULO  XIX. 

Conocimientos  de  Felipe  IV  en  el  arte  musical. — Id.  de  D.  Juan  de  Austria.— 
Id.  de  varios  maestros  españoles. — D.  Antonio  Pablo  do  Centena. — El  organista 
Cabanillas. — Prodigalidad  de  Luis  XIV.— Id.  de  un  organista  de  la  catedral  de  Ge- 
rona.— Distinguidos  organistas  españoles  en  varias  ¿pocas. — Decadencia  del  arte 
en  España.— Escuelas  de  canto  cu  Italia. — D.  Pedro,  D.  Francisco  Fcd,  y D.  José 
Amador. — Canloresquc  salieron  de  las  Escuelas  de  Italia. — Abuso  en  el  canto. — 
De  quien  fué  la  culpa. — Academias  particulares. — Premios  distribuidos  á la  obra8 
inas  perfectas. — Aun  en  nuestra  decadencia  conservamos  un  nombre  glorioso. 

Aunque  era  grande  la  afición  del  pueblo  españoló  la 
música  profana  en  el  reinado  do  Felipe  IV,  no  por  esto  se 
descuidóla  sagrada,  ni  perdió  su  importancia  en  el  mundo 
científico  del  arte,  puesto  que  tanto  el  soberano,  comoal- 
tos  personajes  y maestros  do  capilla  , compusieron  obras 
del  mas  relevante  mérito. 

Felipe  IV  á mas  de  poner  en  música  un  gran  número 
de  sus  poesías,  asegura  Teixidor  , haber  visto  un  salmo 
confUcpor  libi  domine  inloto cordemeo,  etc.  escrito  á ocho  vo- 
ces, ycuyo  original  existía  en  la  bibliotecade  San  Gerónimo 
de  Madrid,  por  el  cual  juzgó  la  gran  pericia  en  la  ciencia  ar- 
mónica de  este  soberano.  Y tanto  en  los  Apuntes  curiosos 
de  D.  Vicente  Pérez,  como  en  el  autógrafo  de  Teixidor,  re- 
firiéndose este  á habérselo  oido  decir  aquel,  se  asegura  ha- 
ber visto  en  el  archivo  de  música  del  Real  Palacio , un  mo- 
tete compuesto  por  el  gran  Felipe,  con  una  nota  al  final 
de  él,  en  que  advertía  á los  profesores , la  licencia  que  se 
había  tomado  decscribirdos  disonancias  á un  mismo  tiem- 
po, que  eran  la  i.*  y la  7.* ; y la  7.*  menor  y la  9.*  en  la 
quinta  del  tono:  la  4. ‘y  la  9.‘  en  la  tónica,  y la  tí.*  mc- 
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ñor  y 7.*  disminuida,  en  la  nota  sensible  del  tono  : con  el 
objeto  de  que  las  examinasen  con  detención,  y después  las 
juzgasen  no  como  cosa  hecha  por  un  soberano,  sino  como 
ejecutada  por  un  profesor  que  deseaba  los  adelantos  del 
arle. 

Esto  nos  induce  á creer  que  el  rey  de  España,  era  uno 
de  los  mejores  contrapuntistas  de  su  época  , y como  dice 
Teixidor,  quizas  la  practica  musical  le  deba  mayores  ade- 
lantos con  respecto  al  uso  de  las  disonancias,  queá  todos 
los  escritores  que  se  dedicaron  á ilustrar  la  parte  científica 
do  la  armonía  en  aquella  época:  porque  si  el  regio  profesor 
no  hubiese  roto  la  barrera,  los  maestros  no  se  hubieran 
determinado  á practicar  dichas  disonancias,  y mucho  me- 
nos á establecerlas  de  quinta  menor,  trítono,  novena  me- 
nor, etc.  comenzadas á usar  entonces  por  Ortellsen  sus  la - 
menlaciones,  y otros  maestros  españoles  en  sus  composi- 
ciones patéticas. 

Una  de  las  mayores  pruebas,  en  corroboración  de  lo 
espuesto,  que  dá  Teixidor,  son  las  severas  críticas  que  su- 
frieron Orlells  y demás  compositores  españoles  , tal  vez 
por  seguir  las  huellas  del  soberano  á quien  nos  referimos, 
en  el  invento  de  otras  disonancias. 

«Los  perseguidores  de  los  dichos  primores  armónicos, 
continua  aquel  autor,  seguramente  inventados  por  los  es* 
pañoles  que  florecieron  después  déla  mitad  del  siglo  XVII, 
juntamente  con  la  armonía  de  sesta  superflua,  inventada  á 
nuestro  modo  de  entender  por  el  maestro  Capitán,  como  lo 
acredita  su  célebre  motete  O sacrum  convivium  etc.  escri- 
to en  1 6 47 ; fueron  causa  de  que  dichos  primores  se  ol- 
vidasen en  España  de  tal  manera,  que  no  tan  solamente 
se  vieron  motejados  é impugnados  á principios  del  si- 
glo XVIII,  cuando  el  célebre  maestro  Francisco  Valis  los 
volvió  á recibir;  sino  que  fueron  mirados  por  la  mayor  par- 
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(e  de  los  armonistas  nacionales , como  novedades  ultra- 
montanas y ultramarinas.»  (1) 

El  Infante  D.  Juan  do  Austria  fuá  también  mas  que- 
mediano  compositor,  como  lo  acreditan , dice  Perez,  una 
salve,  una  letanía  y otras  varias  obras  que  compuso.  Y los 
maestros  D.  Diego  Verdugo,  discípulo  de  Clavijo  y sucesor 
suyo  en  la  cátedra  de  música  de  Salamanca  , y en  el  ma- 
gisterio de  la  Real  capilla ; D.  Cristóbal  Calan  , Olivcllas, 
Sánchez,  Aguilera,  Urban  de  Bargas,  Risco,  Montiel,  Uma- 
nes,  Samaniego , Montanos,  López  de  Velasco  , Mesa, 
y otros  muchos  ; adquirieron  gran  fama,  y han  inmorta- 
lizado sus  nombres  en  algunas  de  las  obras  , que  á pesar 
de  nuestra  incuria  y desidia  , se  conservan  en  varios  ar- 
chivos de  las  catedrales  de  España  y bibliotecas  particu- 
lares, mereciendo  los  mayores  elogios  de  los  verdaderos 
profesores  y amantes  del  arte. 

En  estas  obras  y en  la  mayor  parte  de  las  escritas  en 
aquella  época,  se  nota  el  gusto  artístico  que  dominaba,  y 
la  libertad  que  el  genio  tenia  para  presentarse  tal  cual  es: 
sencillo,  pero  sublime  ; sin  galas  rebuscadas  en  combina- 
ciones estravagan  tes  , pero  elegante  y simpático  á el  alma 
que  siente  y á laimginacion  quo  se  entusiasma;  menos  pon- 
derado de  algunos  fanáticos  ridículos,  pero  mas  aplaudido 
por  todos  los  que  buscan  el  deleite  ó la  contemplación  en 
los  melodiosos  sonidos  del  canto  que  espresa,  y de  laarmo- 
níaque  acompaña.  Si  á fines  del  siglo  XVI  la  fantasmago- 
ría de  los  preceptistasy  el  poder  levítico,  á quien  scadhi- 
ricron  para  poder  triunfar,  avasallaron  al  verdadero  inge- 
nio; en  el  reinado  del  gran  Felipe  IV  protector  de  las  artes 
y conocedor  de  ellas,  y por  consiguiente  de  los  talentos  de 
quien  las  ejercía  , brilló  de  nuevo  el  genio  creador  de  los 

■ (I)  Veáse  la  impugnación  hecha  por  Nasarre,  á la  Misa  sobre  la  escala  are- 
tina  de  Valla. 
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españoles,  dictando  leyes  de  buen  gusto  á todas  las  demás 
naciones. 

Esa  Italia  madre  hoy , con  justicia,  de  las  bellas  artes, 
y con  particularidad  déla  música:  esa  Francia  tan  entusias- 
ta siempre  por  su  nacionalidad  y tan  distinguida  en  sus  teo- 
rías musicales;  esa  Alemania  gigante  en  combinaciones  ar- 
mónicas y en  efectos  de  instrumentación.  ¿Que  adelantos 
hicieron  en  sus  conservatorios  y academias  que  pudieran 
sobrepujar  á los  nuestros , hasta  que  las  desgracias  políti- 
cas nos  derrocaron  de  la  cúspide  en  que  nos  hallábamos  ? 
¿Cuales  fueron  sus  compositores  de  entónces  que  vencie- 
ron á los  nuestros?  ¿Cuales  sus  composiciones  sagradas  y 
profanas  mejores  que  las  do  nuestros  maestros,  que  tan  rá- 
pidamente se  sucedían  unas  á otras?  Recórrase  la  historia 
verdadera  del  arte,  con  la  historia  de  la  grandeza  y apo- 
geo de  aquellas  naciones  en  la  época  á que  nos  referimos,  y 
ellas  contestarán  por  nosotros.  Solo  vamos  á citar  dos  he- 
chos, que  aunque  aislados,  pueden  dar  idea  de  la  verdad  de 
nuestro  relato. 

En  el  año  de  I65S,  marchó  á Roma  el  joven  español 
D.  Antonio  Pablo  de  Centena,  con  objeto  deactivar  sus  pre- 
tensiones en  la  córte  pontificia.  Aunque  presbítero,  y ha- 
berse dedicado  principalmente  al  estudio  de  las  ciencias 
eclesiásticas,  había  estudiado  también  la  poesia  y la  mú- 
sica como  noble  y decoroso  pasatiempo,  é indispensable 
en  la  buena  educación  española ; mas  sin  objeto  de  ejer- 
cer ni  una  ni  otra  como  profesión.  Pero  observando  el  en- 
tusiasmo que  había  en  Roma  por  la  música,  y la  alta  esti- 
mación en  que  se  tenían  á compositores  mas  inferiores  en 
mérito  al  suyo;  resolvió  manifestar  sus  conocimientos  en 
el  arte,  con  el  laudable  fin  do  ver  si  de  este  modo  podiaac- 
tivar  sus  pretensiones.  Como  era  al  mismo  tiempo  poeta, 
y sabia  á la  perfección  el  italiano,  uo  le  fue  difícil  cscri- 
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biralgunascomposicioncs  en  idioma  toscano  , aplicándo- 
lascon  Ion  buen  arte  y osquisito  gustólas  melodías  y armo- 
nías, que  oidas  á él  mismo  por  el  principo  Parnesio,  le  ad- 
mitió en  su  casa,  en  clase  de  cantor  y compositor  de  su 
cámara;  y conociendo  después  su  probidad  y gran  talento 
en  todo  género  de  literatura,  le  nombró  superintendente 
de  todas  sus  rentas. — Este  empleo,  sus  conocimientos  en 
las  ciencias  eclesiásticas  , y sobre  todo  el  ser  un  sobresa- 
liente cantor  , compositor  , y pianista  ; lo  granjearon 
la  estimación  de  las  familias  mas  principales  de  Roma,  tan- 
to seculares  como  eclesiásticas:  hasta  tal  punto,  que  los 
cardenales  Dotario,  el  de  Lugo  , y Carrafa,  le  llevaban  a 
los  paseos  públicos  y otras  concurrencias  , en  sus  mismas 
carrozas:  distinción  apenas  vista  entonces  en  la  capital  del 
mundo  cristiano,  y mucho  menos  con  un  pretendiente. — 
La  envidia,  consecuencia  precisa  de  la  estupidez  con  tra  el 
talento  que  se  distingue,  lanzó  sus  tiros  miserables  ales- 
pañol  Centena,  que  tan  favorecido  se  veia  por  las  altas  cla- 
ses de  la  sociedad  romano,  y la  estimación  de  las  damas. 
Mas  el  Papa  Alejandro  Vil,  conociendo  sus  virtudes  y talen- 
to, y queriendo  confundir  y corlar  la  calumnia  que  tan 
pequeña  es  siempre,  y tan  colosal  la  hace  la  credulidad  de 
la  ignorancia,  y la  suspicacia  de  la  maldad  ; le  nom- 
bró Dean  de  la  catedral  de  Barcelona,  en -16  de  Mayo  de 
4658. 

«Por  los  anos  de  1670 , dice  el  autógrafo  de  Teixidor, 
habia  en  la  catedral  de  Urgel  en  Cataluña  , un  organista 
llamado  D.  José  Cabanillas,  de  un  mérito  tan  sobresaliente 
que  D.  José  Elias  organista  y capellán  titular  que  fué  del 
Real  monasterio  de  Señoras  Descalzas  de  Madrid  , hombre 
de  singular  méritoen  el  órgano , no  dudó  en  afirmar,  que 
escedia  Cabanillas  en  destreza,  pulso,  y ciencia  en  el  órga- 
no á sus  dos  contemporáneos  losciegos  de  Valencia  y Da- 
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roca.  Añade  que  fueron  tantas  las  piezas  que  compuso  di- 
cho Cabanillas  para  clave  y órgano,  que  llegó  á saber  to- 
car en  su  juventud  mas  de  trescientas,  y que  no  dudaba 
que  las  compuestas  hasta  el  año  I 725  , que  fué  el  de  su 
muerte,  pasasen  de  ochocientas,  porque  los  franceses  se  las 
pagaban  muy  bien;  y aun  añadía,  que  era  llamado  de  las 
catedrales  de  Francia  para  tocar  el  órgano  en  algunas  fun- 
ciones de  solemnidad  estraord  inaria.* 

«El  autor  déla  memoria  ya  citada,  (1)  dice,  que  Luis 
XIV , llamó  á su  córte  á un  organista  español  de  gran  cré- 
dito y nombradia,  y habiéndole  oido  tocar  el  órgano  y el 
clave,  le  ofreció  una  crecida  pensión  para  que  se  quedase 
en  su  córte,  la  que  no  quiso  admitir  el  español  por  no  de- 
jar á sus  parientes.  Atendido  á lo  que  dice  Elias,  de  Caba- 
nillas, sospechamos  si  el  llamado  seria  este  organista  de 
Urgel:  pero  habiendo  sabido  que  por  los  mismos  tiempos 
hubo  en  Gerona  otro  organista,  sino  de  tanta  habilidad  y 
crédito  como  Cabanillas , por  lo  menos  de  mas  fortuna, 
pues  con  las  sumas  que  ganó  en  Francia  en  tiempo  de  Luis 
XIV,  compró  fincas  para  dejar  acomodada  á su  familia,  y á 
mas  una  hacienda  con  su  casa  de  campo , para  sus  suce- 
sores en  la  plaza  de  organista  de  aquella  catedral;  sospe- 
chamos que  este  fue  el  llamado  por  el  rey  de  Francia,  y que 
por  efecto  de  su  prodigalidad,  le  colmó  de  bienes  al  tiem- 
po de  volverse  á España. 

aSea  ó no  cierto,  lo  verídico  es  que  la  escuela  france- 
sa de  órgano  y clavicordio,  tan  celebrada,  tiene  mucha  se- 
mejanza con  las  obras  de  Cabanillas , tanto  en  las  piezas 
sueltas,  como  en  las  de  enlace  ó á cuatro  voces;  y lo  que 
se  observa  de  diferencia,  puede  quesea  tomadodel  de  Ge- 
rona: pero  como  de  este  segundo  no  hemos  visto  ninguna 

(I)  Memorias  sobre  el  origen  del  melodrama  moderno. 
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producción,  y hasta  el  presente  no  sabemos  ni  cual  fuésu 
nombre,  nos  vemos  precisados  á decir  que  los  franceses 
dieron  la  perfección  á su  escuela  orgánica,  del  español  Ca- 
banillas.  La  fecundidad  de  este  insigne  profesor  la  hemos 
notado  en  algunas  pocas  piezas  de  másicaque  de  él  han 
llegado  á nuestras  manos:  y en  cuanto  á la  ciencia  facul- 
tativa deeste  eminente  profesor,  basta  decir,  que  el  maes- 
tro D.  Francisco  Valls  en  su  Apología  de  la  misa  sobre  la  es- 
cala aretina,  le  cita  varias  veces  contra  el  parecer  do  Don 
Joaquin  Martínez,  organista  de  la  iglesia  primada  de  To- 
ledo.» 

No  debo  estrenarse  lo  referido  por  Teixidor , cuando 
es  innegable  la  reputación  de  nuestros  famosos  organistas 
en  toda  Europa,  y la  estimación  y aprecio  que  de  sus 
obras  han  hecho  y hacen  todavía  los  cstrangeros . tan 
adelantados  hoy  en  casi  todos  los  ramos  del  saber  hu- 
mano. 

Los  siglos  que  en  España  cuenta  la  introducción  del 
órgano  en  el  culto  religioso:  la  preferencia  dada  sobre  el 
canto  llano,  al  canto  de  órgano,  en  la  mayor  parte  de 
nuestras  iglesias  (!):  lo  bien  dotadas  que  se  hallaban  las 
plazas  de  organistas,  y la  distinción  que  de  dichos  profeso- 
res se  hacia , igualándolos  en  saber  y casi  en  rentas  á los 
maestros  de  capilla  , cuyas  plazas  ocupaban  con  mucha 
frecuencia,  y vice-versa : y los  magniücos  y suntuosos  ór- 
ganos que  poseían,  y aun  poseen,  la  mayor  parte  de  las 
catedrales,  colegiatas,  iglesias  parroquiales,  conventos, 
» 

(I)  Aunque  la  palabra  canto  de  órgano,  ba  sido,  y aúnes  apropiadaen  la  música 
eclesiástica,  á el  canto  métrico  ó mensural  en  la  variedad  de  voces  é instrumentos; 
y Kircher  en  su  Musurgia , lo  ha  dividido  en  ocho  estilos:  eclesiástico,  canónico, 
rnotetico,  fantástico.  Madrigalesco,  melismático,  coráico  , sinfoníaco,  dramático  ó 
recitativo:  nosotros,  sin  embargo,  la  adoptaremos  en  el  sentido  natural  quo  dicha 
palabra  tiene  en  sí,  es  decir,  al  canto  medido  y al  órgano.  Cuando  hablemos  en 
general  déla  música  métrica  eclesiástica,  la  denominaremos  canto  figurado. 
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oratorios,  y santuarios  (4 ) ; acrecentaron  la  afición  á tan 
religioso  instrumento,  y fueron  perfeccionando  la  escue- 
la orgánica  en  todas  épocas , un  sin  número  de  profeso- 
res, éntrelos  que  se  distinguieron  después  de  los  ya  men- 
cionados en  esta  obra , los  siguientes.  — D.  Diego  del  Cas- 
tillo, contemporáneo  y competidor  de  D.  Félix  Antonio 
Cabezón.  — D.  Antonio  Ralia  , segundo  organista  de  la 
real  capilla  de  S.  M.  estando  de  primero  D.  Bernardo  Cia- 
vijo. — D.  Francisco  Correa  y Araujo,  organista  de  la 
iglesia  del  Salvador  en  Sevilla,  catedrático  de  Salamanca, 
autor  de  la  obra  titulada  : Tientos  y discursos  músicos  y fa- 
cultad orgánica,  publicada  en  Alcalá  de  llenares  el  año 
4626,  y después  obispo  de  Segovia,  en  donde  murió  el 
año  de  4665. — Fr.  Gaspar  Ruiz,  mongc  del  monasterio 
de  santo  Domingo  de  Silos , uno  de  los  mejores  organis- 
tas de  Castilla  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII,  según 
el  P.  Argaiz. — D Andrés  Lorente,  organista  de  la  iglesia 
de  san  Justo  en  Alcalá  de  Henares;  sábio  y célebre  músi- 
co, y autor  de  la  obra : El  porque  de  la  música , en  q\ie  se 
contienen  las  cuatro  artes  de  ella,  canto  llano,  canto  de  árga- 
no, contrapunto  y composición,  impresa  en  fólio  en  Alcalá 


(1)  Suntuosos  v magníficos  son  los  órganos  que  se  conservan  en  las  iglesias  de 
España  como  monumentos  históricos  de  nuestra  magnificencia  en  el  culto  de  la  re- 
ligión católica,  y nuestros  grandes  conocimientos  en  el  arle  de  la  música , y en  la 
mecánica  de  ella. — Los  dos  órganos  principales  de  la  catedral  de  Búrgos  hechos 
por  el  famoso  Juan  de  Argotc,  y los  que  hay  en  cada  capilla  de  dicha  catedral  hasta 
el  número  de  ocho,  obras  de  distintos  organeros:  los  de  las  catedrales  de  Sevilla, 
Toledo,  Zaragoza,  Granada,  Málaga,  Jaén,  Yalladolid,  Barcelona,  Córdoba,  Lérida, 
Tarragona,  Valencia,  Segovia,  Santiago,  Salamanca,  etc.:  los  délas  iglesias  de  santa 
María  la  mayor  de  Alcalá  la  real,  Santa  María  de  Ciudad  Real,  la  Asunción  de  Co- 
ria, la  colegial  de  Baza,  Santa  María  del  Mar  de  Barcelona,  san  Isidro  el  real  de  Ma- 
drid, Capilla  real  de  S.  M.,  Carmen  calzado,  Descalzas  reales,  y otros  muchos,  tan- 
to de  colegiatas, como  de  parroquias  y conventos  de  España;  comprueban  lo  que  di 
cho  habernos,  y sobre  lo  que  no  nos  podemos  estender  cuanto  quisiéramos,  por  lo 
interminable  que  se  liaría  esta  obra. 
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el  año  de  1672.  — Ü.  Gerónimo  Latorre,  organista  de  la 
iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza  en  1677,  pasando  á ocupar  el 
magisterio  de  dicha  iglesia  en  4 693.  Aun  so  conservan  en 
esta  ciudad , varias  obras  de  todo  género  de  tan  sobresa- 
liente profesor.  — D.  Lucero  Claveria,  organista  también 
de  Zaragoza,  famoso  á principios  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII , por  un  folleto  que  publicó  demostrando  que 
la  música  melódica  libre  y bien  escrita , era  digna  y apli- 
cable al  culto  religioso,  sin  trabas  decanto  llano  ni  género 
fugado. — D.  José  de  Torres , de  quien  hablaremos  en  otro 
lugar,  fué  organista  de  la  real  capilla  de  S.  ¡VI.  á últimos 
del  siglo  XVII , y después  maestro  de  dicha  capilla.  Entro 
las  muchas  obras  orgánicas  que  compuso , se  halla  la 
que  con  el  titulo  de  Reglas  de  acompañamiento,  publicó  en 
Madrid,  4702. — D.  Francisco  Xaraba  y Bruna,  organista 
de  la  real  capilla,  compañero  de  Torres,  y maestro  de  Cla- 
vicordio do  S.  M.  la  Reina  Doña  María  Luisa  de  Borbon  , 
esposa  de  Cárlos  11. — Fr.  Pablo  Nasarre , organista  del 
reul  convento  de  san  Francisco  de  Zaragoza  , escribió  va- 
rias piezas  de  música  del  género  fugado  para  órgano,  dan- 
do á luz  en  dicha  capital  el  año  4693  una  obra  titulada  : 
Fracmenlos  músicos,  repartidos  en  cuatro  tratados,  en  que 
se  hallan  reglas  generales,  y muy  necesarias  para  canto  lla- 
no, canto  de  órgano,  contrapunto,  y composición  (4).  En 
el  año  de  4724,  publicó  Nasarre  otra  grande  obra , bajo  el 
nombro  de,  Escuela  música  según  la  practica  moderna, 
dividida  en  dos  tomos  ó partes,  y cada  lomo  en  cuatro  li- 
bros : los  cuatro  del  primero,  abrazan  , el  sonido  armóni- 

(1)  De  esta  obra  se  hizo  una  segunda  edición  on  Madrid,  el  añode  1700,  enca- 
va podada  se  lee  lo  siguiente:  «Y  y hora  nuevamente  añadido  el  último  tratado  por 
el  misino  autor,  y juntamente  ejemplificados  con  los  caracteres  músicos  de  que  care- 
cía. Sácalos  á luz  y los  dedica  al  Exmo.  Sr.  D.  Manuel  de  Silva  y Mendoza,  D.  José' 
de  Torres,  organista  principal  de  la  real  capilla  de  $.  M.» 
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co , sus  divisiones  y sus  efectos , el  canto  llano , su  uso  en 
la  iglesia  y provecho  espiritual  que  produce , el  canto  de 
órgano,  fin  porque  se  introdujo  en  las  iglesias,  con  otras 
advertencias  necesarias,  las  proporciones  que  se  contraen 
de  sonido  á sonido,  las  que  ha  de  llevar  cada  instrumento 
músico  y las  observancias  que  han  de  tener  los  artífices  de 
ellos : y los  cuatro  del  segundo , las  especies  consonantes 
y disonantes,  la  variedad  de  contrapuntos,  asi  sobre  canto 
llano,  como  de  canto  de  órgano,  conciertos  sobre  bajo, 
sobre  tenor,  sobre  tiple,  á tres,  á cuatro  y á cinco,  todo 
género  de  composición  á cualquier  número  de  voces  , la 
glosa , y otras  advertencias  necesarias  á los  compositores 
(O—  D.  José  de  Elias , organista  del  monasterio  de  las 
Descalzas  reales  de  Madrid,  contemporáneo  de  Torres,  filó 
gran  compositor  y tal  vez  el  primer  organista  de  su  época, 
puesto  que  el  famoso  D.  José  Nebra  le  llama,  padre  y pa- 
triarca de  los  buenos  organistas  españoles.  Elias  dejó  seten- 
ta y cuatro  composiciones  orgánicas , según  Pérez,  sin 
contarotras  muchas  que  escribió  para  vocesé  instrumen- 
tos. — D.  Joaquín  Martínez  déla  Iloca,  organista  princi- 
pal de  la  iglesia  del  Pilar  deZaragoza  en  J695 , fué  nom- 

(I)  En  las  noticias  biográficas  de  Nasarre  que  inserta  Mr.  Fetis  en  su  diccio* 
nario,  no  se  hace  mención  de  la  Escuela  música  de  aquel  antor.  D.  Hilarión  Esla- 
va en  el  número  3 de  la  Gaceta  musical^  perteneciente  al  i 8 de  febrero  de  1855# 
que  se  publicaba  en  Madrid;  adicionando  dicha  biografía,  cita  la  Escuela  música ^ 
pero  á nuestro  modo  de  entender,  padece  una  equivocación  notable , puesto  que 
asegura,  se  imprimió  en  <723,  y que  el  feliz  éxito  que  tuvo,  fué  motivopara  que  se 
hiciese  la  segunda  edición  en  1724;  siendo  asi,  que  la  primera  edición  está  hecha 
en  i 72  V en  Zaragoza  por  los  herederos  de  Diego  de  Larumbe,  y la  segunda  en  1743 
por  los  herederos  de  Manuel  Román  impresor  déla  universidad  de  Zaragoza.  Noso- 
tros poseemos  las  dosediciones,  y no  pudo  haber  otra  en  1725;  lo  uno  porque  una 
edición  de  dos  lomos  tan  voluminosos,  no  es  fácil , ni  aun  probable,  se  hiciese  al  si' 
guienleaño  de  publicada  la  primera;  y lo  otro  , porque  Unto  la  dedicatoria  alar- 
zobispodc  Zaragoza  D.  Manuel  Perez  de  Araciel,  como  la  ussa  dada  por  D.  Baltasar 
de  san  Pedro  Acevedo,  tienen  las  fechas,  la  primera  en  2 de  enero  de  1724,  y la  se- 
gunda en  9 de  diciembre  de  1723. 
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brado maestro  de  capilla  con  retención  del  órgano  en  di- 
cha iglesia  en  4708,  y por  los  años  de  <744,  pasó  á ocu- 
par la  plaza  de  primer  organista  á la  catedral  de  Toledo. 
De  este  distinguido  profesor,  se  encuentran  en  Zaragoza 
treinta  y dos  producciones  do  varias  clases.  — Fr.  Antonio 
Martin  Coll,  organista  del  real  convento  de  san  Francisco 
de  Madrid , en  cuya  capital  publicó  una  obra  titulada:  Ar- 
te decanto  llano,  y breve  resumen  de  sus  principales  reglas 
para  cantores  de  choro,  dividido  en  dos  libros : en  el  pri- 
mero manifiesta  lo  que  es  la  teoría,  y en  el  segundo,  lo 
que  se  necesita  para  la  práctica , y las  entonaciones  de  los 
salmos  con  el  organo  (4 ).  — D.  José  Nebra,  organista  de  la 
real  capilla  de  S.  M.,  de  quien  nos  ocuparemos  detenida- 
mente en  el  curso  de  esta  obra. — D.  Ignacio  Perez,  orga- 
nista también  de  la  real  capilla  en  4724.  — D.  Sebastian 
Alvero  , segundo  organista  de  la  capilla  real  en  4746,  y 
D.  Joaquín  Oxinagas,  tercero  de  la  misma  en  4747,  que 
pasó  de  primero  á la  catedral  de  Toledo  en  4750.-D.  An- 
tonio Literes,  de  quien  nos  ocuparemos  con  mas  deten- 
ción, D.  Miguel  Rabaza,  y D.  Josó  Polo  Moreno,  los  tres 
también  organistas  de  la  capilla  de  S.  M.:  creándose  de 
nuevo  én  1754,  la  plaza  de  cuarto  organista  , suprimida 
desde  el  año  de  4747,  para  premiar  el  mérito  que  en  el 
órgano  tenia  Moreno.  — Fr.  Antonio  Soler,  organista  y 
maestro  del  real  convento  del  Escorial  desde  el  año  de 
4752,  y maestro  del  infante  D.  Gabriel , por  muerte  do 

(i)  La  primera  edición  de  este  tratado  no  sabemos  en  e!  año  en  que  se  baria: 
solo  poseemos  nn  ejemplar  de  la  segunda  edición  hecha  en  Madrid  en  1119  en  la 
imprenta  de  Música  de  Bernardo  Peralta,  añadida  con  algunas  advertencias,  y el  ar- 
te de  canto  de  órgano.  De  esta  obra,  dice  D.  Josó  de  Torres,  que  no  halló  nada  que 
censurar,  sino  mucho  que  admirar  por  la  destrezaque  manifiesta  el  autor,  no  tocan- 
do en  aquellos  dos  estreñios  de  molesto  y dilatado;  antes  por  el  contrario,  pues  que 
siendo  tan  claro  y sucinto,  hacian  la  obra  Un  estimable  como  i las  perlas  el  engas- 
te de  oro. 
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D.  JoséNcbra  en  4766,  que  desempeñaba  tan  distinguido 
cargo.  Soler  es  autor  de  la  célebre  obra  Llave  de  la  modu- 
lación, publicada  en  Madrid  en  1762,  y de  gran  número 
de  Sonatas,  oficios  de  difuntos,  salves,  letanías,  misas, 
motetes  y salmos  ; de  todas  las  cuales  aun  se  conservan 
muchas  en  los  archivos  del  Escorial. — D.  Manuel  Blasco 
de  Nebra,  sobresaliente  organista  de  la  catedral  de  Sevi- 
lla á últimos  del  siglo  XVIII. -D.  Ramón  Ferreñac,  célebre 
organista  de  la  iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza  á últimos  del 
pasado  siglo  y primeros  de  este.  Sus  numerosas  obras  son 
muy  conocidas  en  España,  y reputadas  como  reformado- 
ras del  buen  gusto  en  el  órgano. — D.  Juan  Vila,  organista 
de  la  iglesia  de  N.  S.  del  Pino  en  Barcelona  por  los  años 
de  178?).  Este  célebre  organista,  según  la  opinión  de  Mur- 
guia organista  déla  catedral  de  Málaga  en  1800,  era  en  su 
época,  uno  de  los  primeros  profesores  de  (al  instrumento 
en  Europa. — D.  Francisco  José  Oliveros,  organista  de  la 
catedral  de  Salamanca. — D.  Juan  Sessé,  organista  segun- 
do de  la  real  capilla  de  S.  M.  el  año  do  1787  , que  por 
muerte  de  Rabaza,  pasó  á primero  el  distinguido  D.  José 
Lidon,  á segundo  Sessé,  y á tercero  D.  Félix  López.  Sessé 
publicó  seis  fugas  para  órgano,  y compuso  otras  muchas 
obras  que  le  valieron  el  alto  aprecio  de  personas  respeta- 
bles, entre  las  cuales  se  encuentra  D.  Benito  Baills  direc- 
tor que  era  de  matemáticas  en  la  real  academia  de  san 
Femando,  y el  que  dió  á luz  en  1773  , la  obra  titulada  : 
Lecciones  de  clave  y principios  de  armonía,  en  cuyo  pró- 
logo hay  una  nota  que  hace  grande  honor  al  talento  dis- 
tinguido de  Sessé  (2).  — D.  Basilio  Sessé,  hermano  del  an- 

(2)  «Antes  que  lo  acabara  Je  resolver,  dice  Baills  hablando  del  plan  de  dará 
luz.  su  obra,  comuniqué  mi  pensamiento  con  D.  Juan  Sessé,  organista  de  la  Capilla 
real,  en  quien  concurre  el  conjunto  de  circunstancias,  sin  el  cual  ningún  facultati- 
vo merece  el  nombre  de  profesor,  y de  quien  me  cousluba  que  tenia  mauejado  el 
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tenor,  fué  famoso  organista  do  la  catedral  de  Toledo. — 
El  M.  11.  P.  M.  Fr.  Pedro  Carrera  Lanchares  , predicador 
general,  y primer  organista  del  real  convento  de  Carme- 
litas calzados  de  Madrid  , autor  de  varias  composiciones 
de  órgano,  y de  un  tratado  que  publicó  en  1805 , bajo  el 
titulo  do,  Rudimentos  de  música  divididos  en  cinco  instruc- 
ciones, para  el  uso  del  seminario  de  nobles  de  Madrid.  Fray 
Narciso  Casanovas,  organista  y maestro  de  la  escolanfa  del 
monasterio  de  Montserrat,  á últimos  del  pasado  siglo, 
compuso  varias  obras  de  mérito,  entre  ellas  unos  respon- 
soriosde  semana  santa,  una  misa  en  Re  mayor,  una  leta- 
nia,  y una  salve  en  Fa  mayor. 

No  se  crea  que  la  preferencia  dada  en  las  iglesias  de 
España  al  canto  figurado , hiciese  desaparecer  de  ellas  , ó 
rebajar,  el  canto  llano,  pues  este  se  ha  conservado  siempro 
en  la  alta  estima  y veneración  que  con  justicia  se  le  debe 
alternando  con  el  figurado : y aunque  en  la  generalidad 
fué  preferido  el  primero  al  segundo , particularmente  en 
las  catedrales  para  hacer  mas  solemne  y suntuoso  el  di- 
vino culto  ; hubo,  sin  embargo,  iglesias  que  desecharon 
del  todo  el  canto  llano  por  el  figurado,  y otras  que  no  ad- 
mitieron este , por  conservar  aquel ; tal  vez  por  la  dema- 
siada libertad  en  escribir  que  tuvieron  algunos  composi- 
tores, impropia  del  templo  cristiano,  ó por  el  demasiado 
rigorismo  sobre  el  carácter  que  había  de  dárselo  á la  mú- 
sica eclesiástica  (1). 


original.  Parecióme  qnc  podía  llevar  adelante  mi  intento,  si  tuviese  la  aprobación 
de  un  artista  de  tan  acreditada  habilidad,  y cuyo  voto  será  de  mucho  peso  para  ios 
que  sepan  como  yo,  cuan  ageno  le  tiene  de  afectos  de  envidia  su  desinterés,  y de 
preocupaciones  su  mucha  instrucción.» 

(1)  En  la  obra  titulada:  República * del  mundo,  escrita  por  el  R.  P.  Fr.  Geró- 
nimo Román,  cronista  de  la  órdeu  de  san  Aguslin,  impresa  en  Medina  del  campo 
el  ano  1575;  en  la  págioa  2l5  del  tomo  l.°,  se  lee  lo  siguióme:»  Muchos  han  nota- 
do en  la  verdad  la  disolución  del  canto  en  los  choros  y ya  ha  muchos  años  que  J uan 
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Estamos  en  la  persuacion  de  qué  derla  clase  de 
maestros  compositores,  traspasaría  los  limites  de  lo  per- 
mitido en  el  culto  religioso,  como  en  nuestros  dias  sucede, 
por  sus  pocos  conocimientos  tanto  en  composición , como 
en  la  distinción  de  los  géneros  de  música;  pero  también  lo 
estamos,  deque  la  tenacidad  de  algunos  escritores  y maes- 
tros en  la  defensa  de  sus  máximas  exageradas,  estendieron 
Jas  faltas  y licencias  de  unos  pocos,  ¿ la  generalidad  de  los 
buenos  profesores,  partidarios  del  género  libre  ó canto 
melódico  , para  derrocar  el  prestigio  que  iban  adquirien- 
do esta  clase  de  composiciones  inspiradas , tronando  con- 
tra ellas  frenéticamente  y llamándolas  música  de  comedias. 
Hubo  autores  que  escribieron  , ser  la  música  libre  en- 
señada por  el  demonio  para  pervertir  las  almas ; otros,  que 
esta  clase  de  música  sepultaba  á las  almas  de  los  oyentes 
en  los  infernales  abismos ; y otros  , que  los  compositores 
de  música  tan  bastarda , eran  aduladores  del  diablo,  co- 
mo son  los  aduladores,  músicos  del  demonio. 

Esta  clase  de  horripilantes  trompetas  en  un  pais  do- 
minado por  la  inquisición  y el  fanatismo  religioso , como 
dejamos  dicho  hablando  de  la  música  italiana , hicieron 


vigésimo  segundo  lo  reformó  y hizo  una  estrabaganle  que  comienza:  Docta  táñelo- 
rum  patrum.  La  cual  vi  yo  y le;  declarada  doctisimamente,  por  el  licenciado  Bar- 
tolomé do  Quevedo  racionero  de  la  Sania  iglesia  de  Toledo,  y otro  tiempo  maestrode 
Capilla  su;o:  por  la  cual  muestra  hermosamente  cuan  grandehaya  sido  el  abusoquo 
ae  ha  introducido  en  el  canto  de  órgano,  j aunque  este  libro  se  presentóen  el  con- 
cilio provincial  que  so  celebró  año  de  mil  quinientos  ó sesenta  y dos  en  la  ciudad 
de  Toledo,  nó  se  remedio  lo  que  por  el  pedia;  aunque  todavía  se  hizo  canon  de  la 
reformación  del,  y sin  duda  fuera  una  cosa  muy  necesaria  que  esta  obra  saliera  ó luz 
para  provecho  común:  mas  llevándole  Dios  de  esta  vida  para  otra  mejor,  se  perdió 
con  otros  muchos  papeles  por  no  querer  fiarlos  á sus  amigos:  uno  de  los  cuales  era 
yo. » — En  la  página  inmediata,  continua:  «Y  también  note  en  la  iglesia  cathedralde 
Barcelona,  que  no  se  canta  canto  de  órgano  en  ellasino  canto  llano,  yenolra  queso 
llama  san  Miguel,  solo  so  canta  canto  de  órgano  y no  canto  llano,  y páraoslo  tienen 
mu;  buena  renta.» 
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que al  finalizar  el  siglo  XVII  volviésemos  á caer  otra  vez 
en  el  marásmo  de  la  escuela  laberinto , en  donde  una  vez 
entrado  el  genio , no  volvía  á salir  sino  tétrico,  descom- 
puesto , y encadenada  su  inspiración  á las  serviles  y ruti- 
narias leyes  de  los  adocenados  preceptistas. 

Mientras  tal  tumba  se  abria  en  España  por  segunda 
vez  al  hermoso  arte  de  la  música , la  Italia  fué  completan- 
do su  perfección ; y si  á últimos  del  siglo  XVI  desecharon 
sus  galas  de  combinaciones  exageradas,  para  vestirse  con 
la  sencillez  y elegancia  de  nuestras  puras  y sentidas  me- 
lodías ; á fines  del  siglo  XVII  perfeccionaron  el  método  de 
cantarlas , mientras  nosotros  el  sistema  de  hacerlas  des- 
aparecer casi  por  completo. 

En  esta  época  conocieron  los  italianos , por  la  aplica- 
ción que  se  hacia  de  la  filosofía  á todas  las  bellas  artes  en 
general , y á la  música  en  particular  ; que  el  mas  perfec- 
to arte  de  manejar  los  instrumentos  músicos , y aun  el  de 
aplicarlas  melodías  y armonías  ¿ las  palabras  de  la  ma- 
nera mas  verídica  , era  imperfecto  si  los  instrumentos  y 
las  voces , además  de  producir  sonidos  agradables , no  los 
articulaban  con  espresion  y dulzura  , atemperándolos  al 
pensamiento  que  la  letra  espresára  ó el  objeto  requiriese. 
Conocieron  asimismo  que  el  canto  es  la  mas  completa  y 
mas  interesante  imitación  que  las  bellas  artes  se  pueden 
proponer  por  fin  especial,  tanto  porque,  imitando  los  to- 
nos de  la  humana  locución  , los  mismos  elementos  por 
los  cuales  se  forma  el  objeto  representado , sirven  al  can- 
tante de  medios  para  representarlos  del  modo  mejor  y mas 
sencillo;  cuanto  porque,  entre  todas  las  imitaciones  po- 
sibles, las  mas  agradables  al  corazón  humano,  serán  en 
todos  tiempos  la  de  su  propia  sensibilidad  y de  sus  pro- 
pias acciones. 

La  pintura  y la  escultura  , diceTeixidor  en  su  autó- 
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grafo,  resultan  inferiores  al  canto , porque  en  la  imita- 
ción del  hombre  no  pasan  , por  decirlo  asi , de  la  corteza, 
cuando  el  canto  penetra  hasta  el  alma,  y advirtiéndole  de 
su  existencia,  pone  en  movimiento  su  actividad  y pinta 
hasta  sus  mas  intimas  modificaciones.  Las  imitaciones  de 
la  pintura  y la  escultura , son  como  el  Pigmaleon  de  la  fá- 
bula , sacando  de  un  mármol  la  estatua  de  Galatea  : y las 
del  canto , como  las  de  la  divinidad  benévola  y propicia, 
que  animó  aquella  estatua  y pospuso , al  parecer  del  ar- 
tífice enamorado  , la  suavidad  del  pulso , la  sucesión  de 
palpitaciones,  el  sonreír  ingenuo , y las  palabras  encanta- 
doras, indicios  de  una  vida  infundida  de  improviso  en  una 
piedra  infecunda , por  el  entusiasmado  artista. 

Para  que  el  canto  resultase  una  imitación  de  la 
naturaleza  en  la  parte  mas  noble,  que  son  los  afectos  del 
alma,  les  fué  preciso  despojarlo  del  malísimo  método  an- 
tiguo usado  por  los  italianos , con  el  cual  casi  era  impo- 
sible darle  espresion  , por  estar  basado  en  una  gran  fuerza 
de  pulmón,  que  ni  debía  manifestar  debilidad  en  lo  dila- 
tado de  los  sonidos  que  se  cantaban,  ni  en  el  gran  número 
de  glosas  que  se  formaban. 

Desembarazados  de  estos  defectos,  empezaron  á imi- 
tar el  acento  natural  de  las  pasiones , dando  mas  ó menos 
fuerza  á todos  los  sonidos  de  la  voz  humana , para  poder 
hacer  uso  de  ellos  con  las  modificaciones  mas  á propósi- 
to : siguieron  una  perfecta  entonación  de  todos  los  inter- 
valos , tanto  naturales,  como  accidentales,  que  es  el  jui- 
cio de  toda  melodía  : aprendieron  las  varias  maneras  de 
modular  la  voz,  ya  sosteniéndola,  ó ya  disminuyendo  la 
duración  de  los  tonos : ejecutaron  con  maestría  los  tránsi- 
tos de  intervalo  á intervalo,  con  tan  buena  graduación, 
que  todo  cuanto  se  pronunciase , contribuyese  á las  diver- 
sas inflexiones  de  los  sentimientos  que  se  deseaban  espre- 
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snr  : hicieron  uso  solamente  de  aquellos  adornos  metódi- 
cos que  son  necesarios  para  el  aumento  de  hermosura  y 
hrio  en  la  voz,  sin  perjudicar  á la  es  presión  , atemperan- 
do la  agilidad  de  la  voz,  no  al  arbitrio  del  cantor  fecundo 
en  caprichos,  sino  á la  Índole  de  la  naturaleza  y de  las 
pasiones  : acomodaron  la  prosodia  de  la  lengua  con  los 
acentos  músicos  de  tal  modo,  que  se  distinguieran  con  to- 
da limpieza  cada  una  de  las  palabras,  comprendiéndose 
el  sentimiento  y la  fuerza  con  el  cuantitativo  valor  de  las 
silabas  : prefirieron  los  pasajes  fáciles  á los  difíciles  : y fi- 
nalmente, apreciaron  mas  el  estilo  del  corazón  que  el  del 
propio  lucimiento , y llevaron  á la  perfección  posible  el 
interés  , la  ilusión , el  arrobamiento,  y el  deleite , que  son 
las  fuentes  de  todos  los  encantos  musicales,  ya  en  las  mís- 
ticas melodías  sagradas,  como  en  los  apasionados  ó ale- 
gres cantos  profanos. 

Para  llevar  á cumplido  efecto  el  mencionado  sistema 
decanto,  se  abrieron  escudasen  todas  las  mas  suntuosas 
capitales  de  Italia,  siendo  Roma  la  primera  que  consiguió 
mas  felices  resultados , por  haber  introducido  desde  tiem- 
pos remotísimos,  una  no  muy  vulgar  escuela  de  canto  para 
el  mas  brillante  desempeño  de  la  música  sagrada;  escuela, 
que,  como  es  sabido,  consiguieron  poner  en  un  estado 
respetable  á principios  del  siglo  XV 11  los  desvelos  de  no 
pocos  ingenios  españoles;  perfeccionándola  á fines  del  di- 
cho siglo,  los  talentos  do  D.  Pedro  y 0.  Francisco  Fed,  y 
D.  José  Amador,  célebres  cantores  españoles  de  la  capilla 
pontificia.  listos  tres  profesores,  deseosos  de  dar  toda  la 
perfección  posible  á la  escuela  de  canto  y llevar  á cumpli- 
do término  su  propósito;  lograron  reunir  dios  literatoscon 
los  compositores  é instrumentistas  de  mas  sobresaliente 
mérito;  comunicáronse  reciprocamente  sus  opiniones  , y 
esponiendo  todas  sus  observaciones  al  común  juicio,  lo- 
Tosio  iii.  20 
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graron , después  de  corregir  sus  defectos,  mejorar  el  plan 
de  educación  musical;  y después  de  darle  mas  latitud  al 
arte , formar  un  nuevo  método  de  canto,  el  mas  perfecto 
que  se  había  visto,  hasta  entonces  según  asegura  Buon 
Tempi  en  su  Historia  de  la  música. 

Para  poner  en  práctica  esta  gran  escuela,  entreoirás 
cosas  útilísimas  á la  buena  pronunciación,  arte  de  llevar 
la  voz  etc. ; asegura  el  referido  escritor  líuon  Tempi , que 
los  directores  llevaban  á sus  discípulos  fuera  de  los  muros 
de  liorna  , al  sitio  llamado  del  Eco,  y allí,  á imitación  de 
Demóslenes  de  quien  se  asegura  que  todos  los  dias  iba 
á la  orilla  del  mar  para  enmendar  lo  balbuciente  de  su 
lengua  con  el  sonido  de  las  agitadas  olas,  ejercitaban  á 
los  que  ya  estaban  algún  tanto  adelantados,  en  el  gran 
arte  de  oirse  olios  mismos  y corregir  sus  defectos,  espe- 
cialmente los  de  afinación  , que  les  advertía  fielmente  el 
eco  de  la  peña  á la  cual  dirigían  sus  voces. 

¡Rodena  y Genova  tuvieron  sus  escuelas  de  canto,  fun- 
dadas la  primera  por  Francisco  Poli,  y la  segunda,  por 
Juan  Paila  : uno  y otro  discípulos  de  la  escuela  romana. 
Veuecia,  tuvo  por  promotores  del  buen  canto,  á Gasparini  y 
Lotli:  Milán,  al  famoso  Francisco  Bribio;  Florencia,  al  cé- 
lebre Francisco  Redi ; Bolonia,  á Pistocchi ; y la  célebre 
escuela  de  Ñapóles,  á Alejandro  Searlati,  Cayetano  Greco, 
Domingo  Egizio,  Nicolás  Porpora  y Leonardo  Leo  (4). 

(I)  Entre  los  nmcli os  célebres  discípulos  (¡uela  escuela  napolitana  produjo  con 
admiración  de  Europa,  fue  Baltasar  Fcrri  de  Peroggia,  por  haber  sido  el  primero 
que  la  hizo  conocer  los  frutos  de  las  escuelas  de  canto  romana  y napolitana.  Su  mé- 
rito era  tan  extraordinario,  que  si  damos  crédito  ú los  escritores  de  su  tiempo,  á 
principios  del  siglo  XVIII,  Tamiro,  Terpandro,  Tirteo,  y todos  los  cantores  de  la 
antigua  Grecia,  le  fueron  muy  inferiores. — La  escuela  de  Bolonia  produjo  casi  por 
el  mismo  tiempo  ú Antonio  Bernachi  el  cual  aunque  tuvo  una  voz  desagradable, 
tanto  estudió  el  arle  de  cantar,  que  la  hizo  agradable  y creó  una  escuela  con  laque 
se  distinguía  de  los  demás  cantantes  por  el  modo  de  graduar  el  aliento,  por  la  facili- 
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A inas  de  todas  oslas  escuelas  de  calilo,  tuvieron 
lambicn  los  ¡(alíanos  academias  particulares , entre  las  que 
son  dignas  de  citarse,  lanío  por  el  entusiasmo  al  arle  y 
gloria  patria  , cuanto  por  los  distinguidos  literatos  y mú- 
sicos que  las  formaban ; las  de  Florencia  tenidas  en  casa 
del  conde  de  Vernio,  célebre  compositor,  á las  que  con- 
currían Gerónimo  Mey,  Vicente  Gal  iley  , Julio  Cnccini , y 
otros  muchos  literatos  y músicos  : la  academia  de  los  Fi- 
lomiískos,  la  de  los  Fílaseos,  y la  llamada  Gelali,  de  las 
cuales  conserva  Italia  un  sinnúmero  de  cantatas,  escenas 
dramáticas,  y otras  muchas  piezas  poético— músicas,  pro- 
bas para  conducir  á la  perfección  las  representaciones 
cantadas. 

Con  tantos  elementos  para  los  adelantos  del  arte  , y 
aplicación  de  las  melodías  y armonías  á las  frases  y acen- 
tuaciones poéticas,  nada  tiene  de  estrañoel  floreciente  es- 
tado de  la  música  en  Italia  á fines  del  siglo  XVII  : y mucho 
menos,  sabiéndose  los  premios  que  dichas  academias  dis- 
tribuían á los  que  presentaban  obras  mas  perfectas;  pro- 
tegiendo y premiando  los  cardenales  con  pródiga  mano,  á 
los  buenos  poetas  y compositores  de  música,  como  lo 
acredita  la  pingüe  pensión  que  el  cardenal  Detti  consignó 


<la<!  de  producir  la  toz,  por  lo  gracioso  de  los  adornos,  y por  la  otada  manera  de 
formar  las  cadencias  finales. — De  la  misma  escuela  de  Bolonia  fué  Pasi,  quien  por 
su  calilo  decanto  compuesto  de  lodas  clases  de  fe r malas,  trinos,  mordernos, y otros 
mil  adornos  afectados,  fué  causa  del  abuso  en  los  adornos  que  por  tanto  tiempo 
ha  reinado  en  Italia:  y aunque  el  conde  Algoroti  en  su  Ensayo  á la  ópera  en  mú- 
sica, atribuye  estos  abusos  no  tanto  á Pasi  como  á su  condiscípulo  Bernacrhi;  debo 
«■roerse  que  nacieron  con  la  escuela  bolones:»  porque  tenían  este  mismo  defecto,  to- 
llos los  discípulos  de  dicha  escuela,  apesar  de  los  esfuerzos  del  P.  Martin!, de  Man- 
fredi  en  su  reforma,  y aun  del  célebre  Juan  Bautista  Manchini  en  su  obra  titulada : 
ileflcssinni  pratiche  tul  canto  figúrala. — Sin  embargo  de  lo  dicho,  la  escuela  de  Bo- 
lonia cuenta  entre  sus  discípulos,  á Antonio  Baff  famoso  cantante  y ageno á losahu- 
sos  criticados,  que  fué  pensionado  por  uucslro  rey  Fernando  VI  y conocido  en  Ma- 
drid cu  tiempo  de  Farinclli. 
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á Julio  Strozzi  . y á los  académicos  llamados  Ordinali , 
cuyas  reuniones  se  (cnian  en  el  mismo  palacio  del  car- 
denal. 

Compárese  este  brillante  estado  de  la  música  italiana 
con  el  nuestro  en  la  misma  época  , en  que  nos  hallábamos 
sin  gobierno,  en  continuas  y desgraciadas  luchas  políticas, 
esclavizado  el  génio  y sin  protección,  como  demostraremos 
en  el  capítulo  inmediato ; y dígasenos  imparcialmente  por 
los  que  noscrcen  demasiado  partidarios  denuestra  patria, 
si  no  superamos,  aun  en  nuestra  decadcucia,  á las  demás 
naciones,  habiendo  sabido  conservar  con  gloria  en  el  mun- 
do científico  del  arte,  la  preeminencia  en  el  género  sa- 
grado, al  lado  de  la  Italia  en  el  profano  ó melódico,  la 
Francia  en  el  teórico , y la  Alemania  en  el  armónico  ó 
instrumental. 
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Situación  ile  España  «lespues  de  ia  muerte  de  Felipe  IV.— Estado  de  ta  músi- 
ca profana. — Id.  de  los  teatros. — Autos  sacramentales. — Loa  de  El  Jardín  de 
Feterina. — Introducción  de  la  música  francesa  en  España. — La  Armida  de  Lul- 
li.  — Comparación  con  nuestras  fiestas  cantadas. — Opinión  de  D.  Juan  Andrés 
sóbrela  ópera  francesa. — D.  Sebastian  Duron. — Conocimientos  de  Duron  y su 
viage  á Paris. — Duron  poeta. — Introducción  de  los  violines  en  la  música  ecle- 
siástica.— Maestros  españoles  que  florecieron  en  el  siglo  XVII. 


Entre  las  ruinas  del  poderío  y grandeza  de  la  nación 
española,  desapareció  nuestra  gloria  literaria  y artística; 
y si  en  el  reiuado  de  Felipe  IV  fuimos  dominadores  de 
muchas  naciónos , en  el  de  Carlos  11  quedamos  dominados 
por  todas  ellas. 

Felipe  IV  acatado  y respetado  por  el  afecto  de  sus 
pueblos  y el  valor  de  sus  huestes  vencedoras  en  Cerdeña  , 
Sicilia,  Ñápeles,  Milán,  Méjico,  Perú,  Uolanda,  Portugal, 
Génova,  Venecia,  y Saboya.  Felipe  IV  sostenedor  de  una 
guerra  de  treinta  años  contra  los  protestantes  de  Alemania 
y en  defensa  del  emperador  Fernando  11,  restituyéndole 
con  la  victoria  de  Praga  el  trono  de  Bohemia.  Felipe  IV 
cuya  córte  brillante  en  lujo  y ennoblecida  por  tantos  in- 
genios, fué  el  modelo  de  la  tan  decantada  de  Luis  XIV. 
Felipe  IV  en  fin,  tan  gran  rey,  tan  poderoso  monarca, 
tan  esclarecido  genio,  y tan  protector  del  talento;  vió  su- 
cumbir antes  de  la  conclusión  de  su  reinado  toda  esta 
grandeza  y poderío , por  la  noble  confianza  depositada  en 
el  favorito  y orgulloso  conde  Duque  de  Olivares , y por  el 
valor  indiscreto  del  Conde  de  Fuentes. 

El  tratado  de  VVestfalia,'la  independencia  de  Uoluu- 
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da, y la  pcrd'da  de  Rocroy,  Graveliuas,  Mardyh  , Dun- 
kerque, muchas  plazas  fuertes  de  Italia  , y sobre  todo  el 
Portugal ; hicieron  sucumbir  al  importunado  rey  el  17  de 
Setiembre  de  1663,  legando  ásu  hijoCárloslI  con  la  po- 
breza de  la  nación  española  , la  del  espíritu  ; con  la  san- 
gre inútil  y cruelmente  vertida,  los  fantasmas  exagerados 
de  una  imaginación  débil  y enfermiza;  con  el  poder  que 
dominaba  victorioso  en  Francia  , el  servilismo  degradante 
en  España. 

La  incapacidad  del  nuevo  soberano  para  gobernar, 
el  desenfreno  de  los  partidos  políticos,  el  despotismo  ci- 
vil y monástico,  el  nuevo  incremento  dado  á la  inquisi- 
ción, y el  mal  gusto  consiguiente  á la  esclavitud  del  pen- 
samiento; derrocaron  los  cimientos  de  la  civilización 
española , abatieron  el  genio  entusiasta  y emprendedor 
tanto  poético  como  músico  , que  volvió  otra  vez  á ocul- 
tarse exánime  y cadavérico  entre  las  ruinas  de  sus  pala- 
cios fantásticos,  ó en  la  sombra  de  los  claustros  de  catedra- 
les ó monasterios. 

Sin  ciencias  y sin  artes  , sin  comercio  ni  industria  , 
sin  ejército  ni  armuda  , estériles  los  campos  por  falla  de 
brazos,  sin  movimiento  las  ciudades,  intransitables  y lle- 
nos de  salteadores  los  caminos,  bastardeada  la  nobleza, 
sin  rentas  públicas  ni  particulares  (1),  sin  fueros,  y destro- 
zado el  noble  orgullo  español ; tal  era  el  estado  de  la  an- 
tigua grandeza  de  España  bajo  el  poder  de  la  reina  regen- 
te y de  su  confesor  y privado  el  I*.  Nitbard  , teniendo  por 
sola  esperanza  tan  desgraciada  nación , ser  gobernada  des* 

(I)  Según  una  carta  do  Stanhope  embajador  <lc  Inglaterra  en  b córte  de 
Madrid  dirigida  á su  ministro  de  Kslado  el  de  mayo  de  IG98  , publicada  cutí 
otras  Hinchas  cii  Londres  por  Lord  Maltón  ; el  conde  de  Andero  superintendente 
de  la  Itcal  Hacienda  de  España  , declaró  no  euconlrar  medios  para  proveer  ó la 
subsistencia  de  S.  M.  C.  d rey  Carlos  II 
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pues  por  el  desgraciado  Garlos  11,  mayor  de  edad  á los  ca- 
torce años. 

Para  hacer  mas  insoportable  esta  cruel  situación  á los 
españoles,  tan  francos  y alegres,  y tan  amantes  de  sus  di- 
versiones favoritas,  á donde  olvidando  sus  penas  dan  es- 
pansinn  á el  alma,  y acrecientan  el  vigor  para  el  traba- 
jo, vida  de  las  familias  y movimiento  y felicidad  de  los 
pueblos;  fueron  prohibidas  las  diversiones  públicas,  su- 
primida toda  música  profana,  y cerrados  los  teatros  por 
un  decreto  de  la  reina  regente,  en  que  se  mandaba  cesar 
las  comedias,  hasta  que  el  rey  su  hijo  tuviese  edad  bastante 
para  yustar  de  ellas:  convirtiendo  á la  fastuosa,  noblo,  y 
poética  Kspaña,  en  un  panteón  de  cadáveres  vivientes, 
alumbrado  por  las  hogueras  del  santo  oficio,  adornado  con 
los  huesos  calcinados  del  fanatismo  mas  bien  civil  que  re- 
ligioso, y solemnizado  por  los  gritosde  banderías  sedientas 
de  sangro  y csterminio,  los  lamentos  de  las  victimas  , y 
las  plegarias  al  Dios  de  los  cristianos  de  desconsoladas  ma- 
dres, amantes  esposas,  y afligidos  hijos. 

Si  para  el  pueblo  había  privaciones  , y se  les  hacia 
sufrir  toda  suerte  de  vejámenes,  quitándoles,  digámoslo 
asi,  hasta  el  cendal  con  que  enjugar  sus  lágrimas,  en  el  Pa- 
lacio del  Buen  Bélico,  seguían  ejecutándose  las  fiestas  dra- 
máticas con  música  y sin  ella,  aunque  pálidas  y sin  vida 
arlistica  ; transformada  la  poesía  en  page  de  los  manda- 
rines y la  música  en  monótona  salmodia,  para  dar  un 
brillo  de  poder  á la  insensatez  real , elogiándola  forzosa- 
mente, al  parque  á la  astucia  levítica  , basta  en  los  autos 
sacramentales,  única  diversión  concedida  al  pueblo  para 
celebrar  las  fiestas  de  la  octava  del  Corpus  Christi. 

Aunque  sea  forzoso  retroceder  algún  tanto  en  nues- 
tra narración  , vamos  á ocuparnos  con  algún  detenimien- 
to de  esta  ciase  de  espectáculos  sagrados;  ya  por  ser  ellos 
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losquccn  varias  ¿pocas  salvaron  nuestro  teatro,  ya  por- 
que en  ellos  también  la  música  dividió  sus  triunfos  con 
la  poesía. 

Las  representaciones  dramáticas , como  ya  en  otro 
lugar  dejamos  dicho,  fueron  en  España  durante  muchos 
siglos  patrimonio  esclusivo  de  la  iglesia  , la  cual  atacando 
con  sus  poderosas  fuerzas  las  farsas  profanas  , logró  que 
el  tribunal  déla  inquisición  incluyese  en  sus  índices  es- 
purgatorios  las  obras  escénicas  que  no  llevaban  el  carác- 
ter religioso  y la  protección  eclesiástica. 

Lope  de  Rueda,  consiguió  con  su  previlegiado  talen- 
to desvincular  de  tan  omnímodo  poder,  una  diversión  que 
al  par  de  instructiva  y de  recreo,  fomentaba  las  ciencias  y 
las  arlós : y con  tan  buen  acierto  lo  llevó  á cumplido  tér- 
mino, que  sus  composiciones,  lograron  el  aura  popular  y 
la  protección  do  Felipe  II. 

La  imprudencia  de  algunos  escritores  que  siguieron 
al  cómico  Sevillano,  presentando  en  el  teatro  con  dema- 
siada verdad  escenas  algo  libres  de  las  costumbres  de  en- 
tóneos , dieron  justas  armas  á la  iglesia  para  volver  á des- 
truir con  la  real  cédula  de  suspensión,  de  que  hemos  ha- 
blado en  el  capítulo  XIV,  el  prestigio  y popularidad  que 
estos  espectáculos  iban  conquistando. 

El  esclarecido  Lope  de  Vega  Carpió , conoció  que  la 
marcha  emprendida  en  las  obras  dramáticas,  había  sido 
demasiado  precipitada,  y que  el  teatro  se  hallaba  amena- 
zadodc  muerte  sino  se  tomaba  una  pronta  resolución.  En 
efecto,  buscó  esta  salvación  acudiendo  á las  sagradas  es- 
crituras eu  busca  de  nuevos  argumentos  para  sus  obras ; y 
aun  que  esplolada  ya  por  la  iglesia  tan  rica  mina  durante 
cuatro  siglos,  logró  con  su  gran  talento  dar  nueva  vida  á 
los aulos  sagrados , revistiéndolos  con  las  galas  de  su  loza- 
na poesía,  y con  formas  muy  parecidas  á las  de  sus  corne- 
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dias  profanas;  y do  este  modo  sostuvo  los  espectáculos 
dramáticos;  hizo  favorable  á ellos  la  contestación  de  los 
doctores  de  las  universidades  de  Salamanca  y Coimbra 
á la  consulta  hecha  por  Felipe  11  en  su  penúltimo  año  de 
reinado  ; consiguiendo  después  la  feliz  resolución  de  Fe- 
lipe 111  para  que  continuasen  las  representaciones  profa- 
nas, aunque  sujeta  su  censura  á prudentes  y bien  enten- 
didas leyes. 

Los  au  tos  sagrados  de  Lope  de  Vega  , y después  los  de 
Calderón , lograron  nivelar  los  espectáculos  dramáticos 
entre  el  poder  civil  y monástico , quitando  á la  iglesia  el 
eselusivismode  ellos,  y al  teatro  la  animosidad  de  losfaná- 
licos.  Para  conseguir  este  objeto , separaron  délos  tem- 
plos las  representaciones  sagradas , y valiéndose  do  los 
Carros,  á semejanza  de  los  primeros  espectáculos  dados 
por  Thespis,  formaron  en  ellos  un  completo  teatro  que 
en  las  grandes  fiestas  dadas  durante  la  octava  de  Cor- 
pus, y aun  muchos  dias  después,  representaban  los  autos 
sacramentales  en  las  calles  y plazas  públicas  de  la  córte, 
y en  las  de  las  ciudades,  villas  y aldeas;  creciendo  tanto 
su  importancia  y popularidad,  que  el  clero  los  protegió,  la 
elevada  y la  culta  clase  los  admitió  y escuchaba  con  gusto, 
y el  pueblo  entero  los  aplaudía  con  entusiasmo. 

Estas  funciones  se  ejecutaban  delante  de  las  casas  de 
los  ministros,  consejeros,  y personas  de  distinción , y el 
rey  y su  real  familia  disfrutaban  de  ellas  delante  de  su 
palacio  , y en  la  plaza,  ó calle,  que  les  parecía  mas  con- 
veniente. Dividiánse  en  dos  cuadros:  en  el  primero  se  eje- 
cutaba la  Loa , y en  el  segundo  el  auto  sacramental , dan- 
do fin  con  un  baile  en  que  tomaban  parto  todos  los  es- 
pectadores que  podían  ó querían:  yen  el  intermedio  del 
uno  al  otro  cuadro,  y en  el  tránsito  que  mediaba  de  uno  á 
otro  sitio  donde  se  ejecutaban  los  autos,  la  Tarasca  y los 
Tomo  ni.  21 
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Gigantones  divertía  al  ávido  pueblo  que  se  aglomeraba 
para  ver  tales  fiestas. 

Los  argumentos  de  estas  obras  dramáticas,  que  en 
su  principio  solo  fueron  tomados  de  la  sagrada  escritura, 
ó de  la  historia  eclesiástica,  después  se  ampliaron  por 
Calderón  y otros  autores,  sobre  asuntos  morales,  consi- 
guiendo presentar  en  los  Carros,  acciones  ilustres  que 
cscítaban  los  afectos  inspirados  por  nuestra  santa  reli- 
gión con  todo  su  esplendor  y grandeza , sin  el  ausilio 
de  las  cogullas  monacales,  ni  la  presentación  de  santos, 
silicios,  y sepulcros,  ni  los  diálogos  teológicos  incompren- 
sibles para  la  mayor  parle  del  vulgo.  Enseñaron  deleitan- 
do, con  las  virtudes  morales  los  ejemplos  mas  heroicos 
de  las  cristianas;  con  las  diversiones  de  carácter  sagrado, 
el  comedimiento  de  las  profanas;  y con  unas  y otras,  el 
conjunto  agradable  é instructivo  que  tanto  esplendor  y 
nombradla  ha  dadoá  nuestro  Teatro,  restaurador  del  de 
todas  las  naciones  europeas. 

Los  dramas  sacros  eran  escritos  en  verso  y música. 
Ticknor  es  do  opinión  que  se  aproximaban  mas  á la  opera 
que  á ninguna  otra  clase  de  dramas  de'  los  conocidos  en 
España ; y aun  cuando  en  parte  estamos  conformes  con  el 
distinguido  escritor  aloman , no  lo  estamos  en  el  todo, 
pues  si  se  diferenciaban  de  los  demás  en  los  argumen- 
tos y lo  concreto  de  ellos , no  sucedía  lo  mismo  en 
las  formas,  porque  la  mayor  parte  de  las  obras  dramáti- 
cas españolas  de  entonces,  tcnian  su  Loa,  estaban  escri- 
tas en  verso,  y alternaba  el  recitado  con  el  canto  de  la 
misma  manera  que  en  los  autos  sagrados,  aun  que  mas  re- 
ducidas las  proporciones  de  estos,  como  boy  sucede  con 
las  obras  lírico-dramáticas  llamadas  óperas.  Carecían,  sin 
embargo,  aquellos,  de  los  recitativos  en  música  que  tc- 
nian  y aun  tienen  estas,  pero  no  porque  dejasen  de  ser 
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conocidos  dichos  recitativos  en  España  desde  el  siglo  XVI 
como  queda  dicho  y vamos  de  nuevo  aprobar  en  una 
canción  de  Villaloho  (1 ) reducida  á nota  moderna  por  el 
celebrado  Pujol  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  llar- 
eelona  (2);  sino  porque  á la  altura  en  que  se  hallaba 
nuestro  teatro , la  declamación  cantada  debió  parecerá 
los  poetas  y compositores  españoles,  impropia  , monó- 
tona, y hasta  ridicula  para  la  verdad,  interés,  y desarro- 
llo de  las  situaciones  dramáticas,  como  se  deja  conocer 
en  la  mayor  parle  de  las  obras  en  que,  según  Eximcno, 
aparece  la  música  donde  brilla  alguna  pasión,  decla- 
mándose las  demás  escenas.  Mas  si  esto  lo  creemos  cierto, 
también  creemos , que  los  poetas  comprendiendo  la  im- 
portancia de  la  música  en  la  sublimidad  del  drama,  la 
intercalaron  en  las  escenas  parlantes  que  daban  desarrollo 
al  interés  del  argumento , y queriendo  evitar  la  monoto- 
nía del  recitativo,  atribuido á los  italianos,  se  valieron  de 
la  música  como  apoyo  de  la  espresion  declamatoria  sin 
oscurecerla,  dándole  mas  dulzura  ó energía  sin  cortar 
la  ilación  del  discurso. 

Este  modo  do  recitar  los  versos  acompañados  con 
una  música  propia  y alusiva  al  asunto  que  se  representa, 
se  ha  creído  por  algunos  , una  mejora  introducida  en  la 
ópera  cómica  francesa , y que  los  franceses  han  sido  los 
inventores  ó perfeccionadores  de  esta  clase  de  declama- 
ción ; pero  vamos  aprobar,  que  dicha  recitación  con  mú- 
sica la  usaban  los  españoles  en  el  año  -1652,  copiando 
lo  que  se  lee  en  la  Loa  del  auto  sacramental  de  Calderón 

(1)  Véase  en  la  lámina  el  número  8. 

(2)  El  día  21  de  Abril  del  abo  183G,  nos  encontramos  este  precioso  manus- 
crito cu  un  montón  de  libros  y papeles  viejos , de  los  muchos  que  se  ponen  en  los 
Locan  ios,  especie  de  ferias  que  se  celebran  en  Barcelona,  plaza  de  san  Sebastian» 
los  lunes,  miércoles  , y viernes  de  cada  semana. 


Digitized  by  Googlc 


««  I 


Ululado  : La  vida  es  sueño.  Dice  así  la  acotación  á que  nos 
referimos  : Repite  toda  la  música  la  copla,  y luego  sonan- 
do bajo  los  instrumentos , sin  dejar  de  locar , acompañan 
á la  representación ; de  suerte  que  acaben  juntos  la  música, 
y la  glosa  con  cada  verso  de  por  si.  Creemos  queda  bien 
demostrado,  que  tanto  el  recitativo , como  la  declama- 
ción con  acompañamiento  de  música  , se  uso  en  España 
antes  que  en  Italia  y Francia. 

Varios  autos  sacramentales  llevan  por  titulo , el  de 
algunas  comedias  profanas,  tales  como  La  vida  es  sueño, 
Sueños  hay  que  verdades  son,  el  Jardín  (le  Falerina,  y 
otras:  mas  esto,  no  puede  significar  que  fuesen  reduci- 
das ¡x  menores  proporciones  para  ser  puestas  en  música, 
porque  ni  las  obras  profanas  conocidas  con  dichos  títulos 
carecían  de  ella  , ni  los  argumentos  pueden  llamarse  igua 
les,  aun  que  parecidos  en  la  idea,  siendo  los  unos  pro- 
fanos y los  otros  sagrados.  Tal  vez  el  buen  éxito  de  aque- 
llos, haria  que  se  tomase  el  nombre  y la  idea  para  for- 
mar estos,  con  el  objeto  de  popularizarlos  mas  en  uno 
y otro  género , ó bien  por  no  poderse  ejecutar  los  prime- 
ros á causa  de  la  prohibición  de  los  espectáculos  profanos 
en  varias  ocasiones,  y por  diferentes  motivos  mandada. 

Tanto  para  demostrar  lo  dicho,  cuanto  para  que  se 
vea  el  prestigio  de  la  música  en  aquel  tiempo,  y la  im- 
portancia que  los  poetas  le  daban  como  hermana  inse- 
parable de  la  poesía ; vamos  acopiar  la  Loa  del  auto  sa- 
cramental de  Calderón  nominado,  el  Jardín  de  Falerina, 
sin  temor  de  parecer  pesados  á los  amantes  verdaderos 
de  nuestras  glorias  artísticas. 

Los  personajes  de  esta  Loa  , son : el  Ingenio  , la  Me- 
moria, el  Entendimiento,  la  Voluntad,  la  Tierra,  el 
Agua,  el  Fuego,  el  Aire,  músicos  y acompañamiento. 
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Salen  el  Ingenio  huyaulo  precipitadamente , y la  Música  deteniéndole. 

Música. — Humano  ingenio  del  hombre, 

¿Dónde  ambicioso  y soberbio 
Tan  desvanecido  vas  ? 

Ingenio. — Tras  mi  mismo  pensamiento  , 

En  alcance  de  una  duda , 

Que  desvelado  padezco , 

tíiu  que  pueda  de  ella  un  rasgo 

Divisar. 

,1/ tísica . — Por  eso  vengo 

( Al  ver  que  te  precipitas 
Tan  en  las  manos  del  riesgo  J 
Yo  ii  divertirte. 

Ingenio. — Pues  mal 

Podrán  tus  divertimientos 
hoy , Música , conseguirlo. 

¡Quiere  irse  y le  detiene.) 


Música. — 

Detente. 

Ingenio. — 

En  vano  es  tu  intento. 

Música. — 

¿Cuándo  la  Música  no 

Fué , el  imau  de  los  afectos? 

Ingenio. — 

Cuando  superiores  causas 

Los  arrastran. 

Música • — 

Yo  he  de  verlo. 

canta. 

Sonóros  aplausos  míos , 

Que  siempre  en  templados  ecos 
Respondéis  ú los  primores 
De  mis  músicos  preceptos : 

Tened , parad  , suspended  ai  Ingenio 
Humilde  no  caign,  cuando  corre  soberbio. 

Ingenio. — Por  mas  que  tus  armonías 
Alhagnn  mis  sentimientos, 

Suelta  , Música  , que  ya 
Dije , que  es  en  vano  tu  intento, 
canto. 

Música. — Tened,  parad  , etc. 

El  coro  repitiendo 

Tened , parad  , etc. 

Siempre  deteniéndole. 

Ingenio. — Vuelvo  á decir  otra  vez  , 

Quo  mal  tus  dulces  acentos  , 

Bolla  Música  , podran 
Pararme , que  es  el  empeño 
Tal  de  mi  imaginación  , 

Que  no  es  posiblo  , que  atento 
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A su  agrado  mi  discurso  , 

Halle  alivio  ; y mas  si  atiendo 

Canto. 

Curo  y Música. — Tened,  parad  , etc. 

Ingenio. — A que  si  ni  alegre  aumentas 
Con  tu  armonía  el  contento , 

Al  triste  con  tu  armonía 
Le  doblas  los  sentimientos. 

Música. — Como  el  divino  dictámen 
De  la  Música,  alimento 
Tan  del  alma  es , so  convierten 
Fácilmente  sus  efectos 
En  el  humor,  que  domina; 

Pero  no  es  del  caso  esto , 

La  filosofía  saldrá 

Cuando  importe  al  argumento. 

Y así , vuelve  á tus  tristezas  , 

Que  puesto  que  no  las  venzo 
Con  el  canto , podrá  ser 
(Ya  que  por  tuyas  las  siento) 

Las  venza  con  la  razón. 

Ingenio. — ¿Con  la  razón  ? eso  es  bueno  : 
¿Pues  tú  , Música,  has  tenido 
A la  razón  por  objeto 
Alguua  vez?  porque  yo  , 

La  diversión  solo  creo 
Que  ha  sido  el  objeto  tuyo , 

Como  sentido  del  cuerpo  , 

Solo  alhagando  el  oido  , 

Pero  no  al  entendimiento  , 

Como  potencia  del  alma. 

Música. — Tanto  de  oirte  me  ofendo , 

Que  me  persuado  á que  eres 
La  ignorancia , y no  el  ingenio. 
[Y  dejando  aparte  , que 
El  oido , que  es  mi  centro, 

Es  solo  el  capaz  sentido 
Del  mayor  do  los  misterios.) 

¿Hay  cosa  en  toda  la  grande 
Fábrica  del  universo 
Que  debajo  de  compás  , 
Proporciou,  número,  y metro , 

En  Música  no  esté?  Hable 
La  armonía  de  los  cielos  , 

Siempre  en  consonancia ; y si  ella 
No  os  tratable  al  uso  nuestro  , 
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Hable  por  mas  familiar 
La  ile  loa  cuatro  elementos  : 
Pregúntaselo  á lo  Tierra. 

Ingenio, — Y cuando  fuera  tan  necio  , 

Que  A ella  se  lo  preguntára , 

4 Qué  me  respondiera  ? 

Sale  la  Tierra  cantando. 

Tierra. — listo. 

Canto. 

Lo  humilde  de  los  vallados , 

De  I03  montes  lo  soberbio, 

Lo  oculto  de  las  ciudades , 

Lo  inculto  de  los  desiertos , 

Un  pautado  libro 
Son  de  solfa , puesto 
Que  vienen  á dar 
Gn  un  punto  mesmo 
Para  la  armonía 
Do  mi  verde  centro 
Tierra  y C oros. 

Vallados , ciudades , 

Montes  y desiertos. 

Música. — Di  al  viento , que  te  lo  diga 
También. 

Ingenio. — ¿Qué  me  dirá  el  viento? 

Sale  el  Aire  cantando. 

Aire. — Clarín  Céliro  es  ol  Aire , 

Pífano  el  aura  en  el  eco , 

Trompa  el  ábrego  en  el  muro , 

Cajú  en  la  campada  clciorzo ; 
Música , y batalla 
Son  del  aire , puesto 
Que  vienen  á dar 
Gu  un  punto  mesmo 
Para  la  armonía 
De  su  vago  imperio. 

Aire,  y coros. 

Záfiros  , y auras , 

Abregos  y cierzos. 

Símica. — Escucha  también  al  agua. 

Ingenio. — Yaá  sus  rumores  atiendo. 

Sale  el  Agita  cantando , 

Agita. — Los  violines  de  los  mares , 

De  las  fuentes  los  salterios  , 

Las  citaras  de  los  rios , 

Y arpas  de  los  arroyuolos , 
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Todas  son  del  agua 
Cláusulas , supuesto 
Que  vienen  á dar 
En  un  punto  mesmo 
Para  la  armonía 
De  minados  senos. 

Agua  y caros. 

Piélagos,  y Ríos  , 

Fuentes , y Arroyuelos: 

Ingenio. — Agua,  Aire,  y Tierra,  vaya  ; 

¿ Mas  cómo  es  música  el  fuego? 

Sale  el  Fuego  cantando. 

Los  contraltos  de  los  rayos  , 

Que  el  temor  son  de  los  truenos  , 

Entre  tiples  de  centellas , 

Contrabajos  del  incendio, 
Consonantes  iras 
Son  del  fuego , puesto 
Que  vienen  á dar 
En  un  punto  mesmo 
Para  consonancia 
De  sus  ardimientos : 

Fuego  y Música , dúo. 

Los  truenos  y rayos , 

Las  nubes  k incendios. 

Ingenio. — Aunque  por  sí  cada  uno 
Probado  deje  su  intento , 

¿Cómo  los  cuatro  podrán 
Juntos  probarle  ? 

Música. — Oye  atento. 

Cantan  el  Fuego,  Agua,  Aire,  y Tierra. 
Como  somos  un  tono  de  á cuatro 
Los  cuatro  elementos , 

Que  unisono  siempre 
En  el  punto  de  amigos , 

No  nos  desune  la  fuga  de  opuestos. 

Ingenio  — Aunque  esa  es  filosofía , 

Y la  metáfora  entiendo  , 

¿Qué sacan  de  ello  mis  dudas? 

Música. — Sepa  cuales  son , y luego , 

SI  en  música  no  te  diere 
Salida , cúlpame. 

Ingenio. — A precio 

De  que  me  dejes,  escucha. 

Mis  ansias  constan,  no  menos 
Que  desde  donde  Juan  dice  , 
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Que  el  principio  era  el  Verbo  ; 

Y no  tan  aolo  basta  donde 
Carne  el  Verbo  ee  hizo,  pero 
Hasta  donde  después  dice 
En  su  soberano  testo , 

Que  el  pan  fué  hecho  carne,  y sangre ; 

Y aunque  todos  tres  misterios 
Creo  y adoro , bien  como 
Principales  fundamentos 

De  la  fé,  mi  duda  es , 

Quo  David  diga  en  un  verso , 
Quee3tá  mi  alma  en  mi  mano; 

Porque  ¿ cómo  si  en  creerlos 
Consisto  el  mérito , y este  , 

Como  ó superior  talento , 

Al  entendimiento  toca , 

David  asienta  sobre  eso  , 

Que  está  en  mi  mauo  mi  alma? 

Mira  tu  si  tres  misterios 
Tan  inescrutables,  como 
Son  para  el  humano  ingonio 
Trinidad.  Encarnación, 

Y Eucarestla , ponerlos 
Para  el  mérito  en  mi  mano , 

Antes  que  en  mi  entendimiento 
Podrá  la  música. 

Musirá. — Sí ; 

Y antes  presumo  que  el  cielo 
( No  sin  providencia)  quiso 

Que  hoy  te  asista  , porque  siendo 
Hoy  el  mas  festivo  dia 
De  la  iglesia , aun  fuese  acuerdo 
Festivos  los  argumentos. 

Como  suyo , que  en  él  fuesen 
Digalo  la  paridad 
De  haber  en  tu  mano  puesto 
Tu  alma , cuando  está  en  mi  mano 
Mi  música , pues  es  cierto , 

Que  sus  claves  y sus  puntos 
Se  esplican  en  sus  artejos, 

Siendo  el  aprender  la  mano 
Su  principal  rudimento.  (1) 


(I)  Hace  pocos  años  que  se  enseñaba  por  la  mano  llamada  musical,  las  letras, 
signos  , voces  , claves  , tonos  , matanzas  . diapasones,  y entonaciones  de  salmos; 
siendo  de  este  modo,  según  los  antiguos  , el  método  mas  fácil  para  aprender  ia 
teórica  de  la  miísica. 
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Doblemos  aquí  la  hoja 
Hasta  otra  razón  , que  en  ello 
Se  incluye , contra  tu  duda , 

Y vamos  & los  misterios  , 

Que  en  música  he  de  csplicarte ; 

Y porque  tanto  supuesto 

No  hagaescándalo,  antes  que 

Llegue  á la  csperiencia , asiento 

Ingenio. — ¿Qué? 

.1/ risica. — Que  no  es  concepto  mío, 

Sino  estudiado  concepto , 

Halladoen  la  autoridad 
De  Agustín  , contra  el  hebreo. 

Con  este  seguro,  ahora 
¿Quien  quleresque  deste  empeño 
De  que  en  música  me  espl  ¡que , 

Sea  el  juez? 

Inj.  iM. — ¿Quien  ha  de  serlo  , 

Sino  á quien  mas  solicito 
Sosogar  ?Entendimiento, 

Memoria , voluntad? 

Salen  los  tres. — Que  es  lo  que  quieres? 

Ingenio. — Que  un  duelo, 

En  que  la  Música,  y yo 

Hoy  estamos , juzguéis  cuerdos. 

.Vúiicu. — Agua,  Tierra,  Fuego  y Aire? 

Los  cuatro. — Que  nos  mandas? 

Música. — Dadme  , os  ruego, 

Un  intrumento, quesea 
También  templado  instrumento, 

Que  de  todos  couste. 

Tierra. — Este 

Hemos  loscuatrocompuesto. 

[Sara  la  tierra  un  arpa,  que  tendrá  formada  una  cruz  en  su  primer  bastón.) 
Pues  yo,  que  la  Tierra  soy , 

Di  parn  ¿1  madero, 

( Dásele  al  Fuego.) 

Fuego.  — El  fuego,  llave,  y clavijas, 

Pues  su  actividad  haciendo 
Que  obedezcan  los  metales, 

Sus  clavos  labró  del  hierro. 

(Dásele al  Agua.) 

Agua.  — Yo  las  cuerdas  pora  él, 

Pues  los  nervios,  que  antes  fueron 
Carne,  el  agua  de  un  sudor, 

Humedecidos  los  nervios, 
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Los  dejo  tirantes. 

{ lintel?  al  Aire.) 

Aire.  — Yo 

De  suspiros,  y lamentos 
Esfera  , bieu  como  el  aire 
Sus  voces  esparcí  al  viento. 

(Dásele  ú la  Música  y ella  i tárasele  d la  Voluntad J 
Música.  — Toma  este  instrumento  tú, 

Tócale. 

Voluntad. — Si  arte  no  tengo 

Que  dé  á lamente  dictámon, 

Que  es  en  quien  está  el  precepto 
Que  ha  de  obedecer  la  mano, 

¿Como  lo  tocare,  puesto 
Que  herido , mas  no  sonoro, 

Solo  responderá"? 

Música.  — Luego 

Sin  arto que  de  á la  mente 
Dictamen,  nada  tenemos, 

Aunque  instrumento  tengamos 
Y mano  para  él  ? 

Volunta/!.  — Es  cierto. 

Musirá.  — Memoria , sabes  el  arte 
Tu  de  la  música? 

Memoria.  — Siendo 

Yo  de  las  artes  tesoro, 

Pues  soy  de  todas  acuerdo , 

Dudas  si  la  sé? 

Música.  — Pues  toca 

Este  instrumento. 

Memoria.  — Y'a  empiezo. 

(Dale  clar/>a,  y al  querer  locarla  la  tiene  /amano.) 

Memoria  —¿Que  linees  ? 

Música.  — Tenerte  la  mano. 

Memoria.  — Como,  si  mano  no  tengo , 

Te  he  de  tocar? 

Música.  — Luego  no 

Vasta  tampoco  , que  aun  tiempo 
Arte,  é instrumento  haya 
Sin  mano  para  el  contento 
De  hacerle  sonar  ? 

Memoria. — Es  claro. 

Música.—  Pues  toma  tú  , Entendimiento, 

(Date el  instrumento  al  Entendimiento , y al  irle  a tocar  se  lo  quito.] 

Que  si  de  todas  las  artes 
Eres  absoluto  dueño. 
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i Quien  duda  este  sepas  ? 
Entendimiento.  Sf. 

Música. — Asi  sobro  el  arte  dejo 

Libres  las  manos;  ¿que  aguardas? 
Toca. 

Entendimiento. — Si  haré  ; mas  que  es  esto? 
Música. — Que  el  instrumento  te  quito. 
Entendimiento. — Pues  si  el  instrumento  pierdo, 
¿que  me  importa  que  me  dejes 
Las  manos,  y el  arte? 

Música. — Luego 

Tampoco  el  arte , y las  manos 
No  sirven  sin  él  ? 

Todos — Es  cierto. 

Música. — Luego  {Ingenio  atiende,  que  ahora 
Te  he  menester  mas  atento.) 

Luego,  pnra  que  acordada 
La  música  dé  su  efecto , 

Es  menester  que  concurran 
Tres  iguales  cosas,  siendo 
Tres  en  el  nombre  distintas, 

Y una  en  la  esencia , supuesto 
Que  para  que  la  perfecta 
Consonancia  llegue  6 serlo, 

Necesario  es  que  se  aúnen 
Arte,  mauo , é instrumento. 

El  primer  misterio  es  este : 

Para  el  segundo  misterio , 

El  Padre , que  dá  el  dictámen , 

El  arte  pone ; el  inmenso 
Alto  espíritu , la  mano; 

Pues  por  obra'suya  creemos 
Encarnado  al  hijo:  el  hijo, 

Que  es  en  quien  se  obra  el  concepto  i 
el  instrumento  es,  pues  es 
El  que  dá  la  voz,  diciendo , 

Este  es  mi  cuerpo , y mi  sangre: 

Con  que  también  el  tercero 
Misterio  queda  esplicado. 

Y ahora , á desdoblar  volviendo 
La  hoja,  que  quedó  doblada , 

Mira , cuan  no  acaso  el  cielo 
En  tu  mano , y en  mi  mano 
Puso  enseñanza  y ejemplo. 

En  catorce  artejos  funda 
Mi  músico  sus  preceptos  , 
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Y la  fé  en  otros  catorce 

Los  suyos : ó cuenta  atento 
Los  artejos  do  tu  mano, 

Y hallarás  catorce  artejos  , 

Como  número  que  Dios 
Te  puso  para  tu  acuerdo. 

Y siendo  asi , que  en  la  mano 
De  los  órganos  del  cuerpo 

Se  significan  las  obras ; 

Tu  alma  está  en  tu  mano,  uniendo 
K1  creer  con  el  obrar , 

Porque  en  músico  concepto 
Suele  destemplarse  obrando , 

Lo  que  se  templa  creyendo. 

Ingenio. — K1  Ingenio  por  yencido 

Se  dá , Música,  á tu  ingenio, 
y ú tu  aplauso , y en  honor 
De  dia , en  que  es  el  festejo 
Devoción  , tengo  de  hacer 
Un  Auto. 

Música. — ¿ De  que  argumento? 

Ingenio. — Para  que  de  tu  enseñanza 
Algo  en  mi  agradecimiento 
Se  reconozca , el  asunto 
Fundarle  en  música  intento 
Valiéndome  de  sabida 
Fábula,  para  su  efecto , 

Que  alegorizada , no 
Desdiga  de  tus  misterios. 

El  Jardín  de  Falerina 
Se  ha  de  llamar. 

Música. — Pues  yo  quiero 

Que  mi  música , y su  Loa 
Sirva:  y asi,  remitiendo 
El  común  lugar  de  hacer 
Salva  nuestros  rendimientos 
A magest  ades  que  adoran  , 

A sus  damas , sus  consejos  , 

Su  villa , nobleza  , y plebe  , 

De  armas  , y de  letras  centro , 

Sea  en  música  la  salva. 

Todos. — ¿ Como  ? 

Música. — Conmigo  diciendo  : 

( Repilen  todos  lo  que  cania  la  Música.) 
Estando  en  si  mismo  Dios , 

Siendo  uno,  y tres  en  si  mismo, 
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Yé  en  el  vientre  de  Marín, 

YA  en  el  pan  del  sacramento, 

Nos  comunicó  A su  hijo, 

Con  que  hombre,  y Dios  verdadero, 

Subiendo  el  hombre  ó ser  Dios, 

Bajando  ú ser  hombre  el  verbo; 

En  músico  estilo 
Esplicando  el  concepto, 

Vinieron  á dar 
En  un  punto  mesmo, 

El  alto  bajando 
Y el  bajo  subiendo. 

Tocan  chirimías,  y cerrándose  los  carros,  se  dá  fin  á la  Loa. 

Manifestado  ya  lo  que  hemos  creído  necesario  acerca 
de  los  autos  sagrados  ó sacramentales,  continuaremos  la 
interrumpida  narración  de  esta  historia. 

Los  diez  años  de  regencia  que  siguieron  á la  muerte 
de  Felipe  IV,  derrocaron  por  tercera  vez  el  suntuoso  tem- 
plo del  arle  dramático  á tanta  costa  levantado,  con  tanto 
tesón  sostenido,  y con  tan  buena  fortuna  encumbrado  so- 
bre los  demás  de  Europa.  Y aunque  volvimos  de  nuevo  á 
ser  deudores  á la  Iglesia  en  la  conservación  de  algunos 
preciosos  restos  lirico-dramáticos,  con  los  villancicos  y 
espectáculos  sacros  representados  en  su  santo  recinto  ; sin 
embargo,  la  libertad  perdida,  el  lugar  protector,  la  censu- 
ra rígida,  y las  composiciones  musicales  siempre  calcula- 
das y nunca  creadas,  fueron  cambiando  la  faz  de  la  poe- 
sía y la  música,  quedando  aquella  escasa  de  genio,  y falta 
de  inspiración  esta. 

Llegado  á su  mayor  edad  el  desgraciado  Carlos  II , y 
concertadas  sus  bodas  con  doña  María  Luisa  de  Borbon, 
quisieron  los  gobernantes  del  Estado,  sacar  do  sus  tum- 
bas á los  sufridos  españoles  para  presentar  sus  momias 
ante  las  naciones  europeas,  corno  una  imitación  de  la 
danza  Macabra,  en  el  festín  nupcial  del  impotente  rey. 
Conociendo  que  las  diversiones  favoritas  de  España  eran 
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los  espectáculos  dramáticos,  mandáronse  abrir  los  teatros 
del  reino;  pero  ni  aun  con  tal  determinación  pudieron  in- 
fundir la  alegría  en  el  pueblo,  la  inspiración  en  el  poeta, 
y la  animación  y vida  en  las  melodiosas  armonías  del  mú- 
sico. Apenas  consiguieron  reunir  tres  compañías  de  có- 
micos, según  el  favorito  poeta  de  aquella  época  Candamo; 
y el  teatro  español  empezó  una  nueva  y raquítica  era , mas 
bien  para  adular  á un  poder  cadavérico,  que  para  volver 
la  vida  á un  cadavérico  pueblo. 

La  música  fuo  separándose  de  las  representaciones 
profanas,  y bastardeando  las  sagradas  en  la  mezcla  de  la 
salmodia  latina  con  la  música  de  romance,  de  la  magostad 
de  los  himnos  sagrados  con  las  representaciones  á lo  divi- 
no, de  !a  severa  escuela  armónico-eclesiástica  con  la  me- 
lódico—vulgar  : la  poesía  considerada  como  un  mero  pasa- 
tiempo no  tuvo  vida  propia  , y muriendo  poco  á poco  en- 
tre la  iglesia  y el  teatro,  quedó  reducida  al  estado  que 
aun  á principios  do  este  siglo  se  hallaba:  y el  funesto 
reinado  de  Garlos  el  hechizado,  fue  la  desgracia  y el  no  ser 
de  la  nación  española,  la  esclavitud  y el  verdugo  de  sus 
talentos  brillantes,  y la  creación  del  servilismo  imitativo 
de  todos  sus  hijos  en  las  ciencias  y en  las  artes. 

Avasallado  el  genio  español,  y no  queriendo  servir 
como  objeto  de  adulación  á los  que  le  deprimían  y ame- 
nazaban, se  retiró  orgulloso  ó se  ocultó  tímido;  y la  corte 
supersticiosa,  aunque  tuvo  aduladores,  no  tuvo  elogios 
espansivos  délos  que  arrastran  al  pueblo  por  la  inspira- 
ción del  que  los  hace,  de  los  que  son  premio  de  una  pro- 
tección general  á alguna  cosa  útil , y de  los  que  nacen  del 
libre  alvedrío  y no  por  una  real  orden. 

Tanto  porque  los  magnates  conocieron  lo  cspucsto, 
cuanto  por  adulación  al  poder  de  Luis  XIV,  con  cuya  nieta 
se  enlazó  el  rey  de  Es]>aña,  introdujeron  en  nuestra  csce- 


Digilized  by  Google 


-»•»**•**■ 


na  los  espectáculos  franceses,  siendo  el  primero  la  Armi- 
da, drama  lírico  de  Qainault  y Lulli , autores  entonces 
muy  celebrados  en  Francia,  pero  cuyas  composiciones, 
como  dejamos  dicho,  oran  sacadas  de  las  grandes  fiestas 
musicales  dadas  en  el  Rúen  Retiro  ante  la  esplendente 
corle  del  gran  Felipe  IV;  siendo  por  estas  causas  su  éxito 
escaso  y su  vida  muy  pasajera. 

La  ópera  de  la  Armida  fijó  en  Francia  la  opinión  de 
que  el  poema  líiico  debia  ser  la  Epopeya , puesta  en  acción 
y en  espectáculo,  presentando  todo  lo  maravilloso  visible 
por  medio  de  dioses,  semi-dioses,  genios,  hechiceros, 
mágicos,  virtudes,  vicios,  deidades  abstractas,  y todos 
los  entes  morales  personalizados  en  los  interlocutores; 
manejaudo  lodos  los  resortes  de  lo  prodijioso,  sin  impedir 
á la  musa  trágica  que  ocupara  su  lugar  en  esta  clase  de 
espectáculos,  siempre  que  el  poeta  lírico  renlizára  todo 
aquello  que  el  trágico  no  puedo  sino  idear.  En  la  Armida 
se  hallaban  todas  estas  cualidades  por  haber  reunido  en 
ella  las  musas  heroicas,  la  pompa  de  lo  maravilloso  con 
el  socorro  de  la  música,  el  baile  y la  pintura,  haciendo  oir 
poruña  nueva  magia,  los  encantos  que  la  musa  épica  solo 
puedo  hacer  imaginar  y dando  ocasión  á un  poeta  francés 
para  los  siguientes  versos: 

Ou  les  beaux  vers,  le  danse,  la  musir/ue, 

Vari  de  I romperles  yeux  par  les  couleurs, 

Vari  plus  heureoux  de  seduire  les  ccers. 

De.  cent  plaisirs  fonl  un  pluisir  unique. 

¿Pero  este  género  de  composiciones  dramáticas,  no  era 
ya  conocido  por  los  españoles,  tanto  en  el  Parnaso,  melo- 
drama representado  en  tiempo  de  Felipe  II,  cuanto  en  nues- 
tras tiestas  cantadas,  nuestras  zarzuelas  , loas,  y hasta  en 
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los  saíneles  con  música?  ¿Tiene  la  Armula  cosa  alguna  que 
en  nuestro  teatro  no  la  hubiésemos  visto  antes,  en  mayor 
escala  y con  mayor  riqueza  de  invención?  ¿A  qué  se  redu- 
ce el  argumento  de  la  obra  de  Quinault? — A que  Armida, 
reina  de  Fenicia,  por  su  hermosura  y desgracia  supo  intere- 
sar en  su  favor  á los  mas  valientes  gefesde  la  armada  dcGo- 
lofre,  hasta  hacerlos  ir  á su  corteó  ofrecerla  sus  servicios;  y 
que  ella  lo  rehúsa  todo,  por  estar  enamorada  de  Reinaldo, 
desgraciado  joven  á quien  dio  asilo,  ycuyocora/.on  entusias- 
ta por  la  gloria,  y enemigo  de  los  placeres  y seducciones, 
solo  desea  volar  ó donde  su  honor  le  llama. — Este  es  todo 
el  asunto  del  drama;  mas  el  poeta  épico,  hecho  dueño  de 
él,  en  vez  de  una  reina  naturalmente  bella,  sensible  é in- 
teresante, la  supone  encantadora,  y de  una  acción  sim- 
ple, la  hace  sobrenatural  ó fuerza  do  prodigios  y de  ma- 
gias, siendo  en  Armida  el  don  de  agradar  prestigio,  y en 
Reinaldo  el  amor  un  encanto  por  los  placeres  que  le 
rodean,  y los  maravillosos  objetos  que  ante  su  vista  se 
presentan. — Escusado  es  decir  si  el  argumento  de  Armida 
y los  efectos  de  que  se  valió  el  poeta  para  presentarlo  con 
gran  aparato  y novedad,  eran  desconocidos  de  los  espa- 
ñoles , cuaatdo  tantos  ejemplos  tenemos,  y tan  conocidos 
son,  en  las  obras  de  Lope  de  Vega,  Calderón,  Solis  y 
muchos  otros. 

No  es  nuestro  ánimo  el  querer  rebajar  en  lo  mas  mí- 
nimo la  gloria  alcanzada  por  Quinault  como  padre  y au- 
tor de  la  ópera  francesa,  aunque  tan  encontradas  son  las 
opiniones  que  formaron  de  él,  Boilcau,  Marmontel,  Gre- 
try  y otros  (1);  sino  manifestar  que  en  las  producciones 

(1)  Mr.  Boylcau  critica  los  versos  tic  Quinault  por  fríos  y lúbricos  , y mani- 
fiesta que  necesitaban  ric  la  música  tic  Kulli  pura  tener  algini  calor. 

« Des  licux  cnmmuus  de  mnratc  lubrique. 

Que  fjtlli  rrchanffn  de  tona  de  su  musiqur  » 
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tlc  Quinault  nada  aprendimos,  aníes  por  el  contrario,  con 
ellas,  nos  hizo  conocer  que  mucho  le  habíamos  enseñado. 

En  cuanto  á la  música  de  Lililí,  ya  hemos  manifestado 
nuestra  opinión  en  el  curso  de  esta  obra,  y nos  ratificamos 
de  nuevo  en  que,  si  bien  su  genio  pudo  crear  melodías  y 
combinaciones  armónicas  agcnas  de  una  servil  imitación; 
tuvo  presente  el  corte,  ritmo  y sencillez  de  las  españolas, 
para  dar  nuevo  giro  á las  suyas,  y separarlas  del  gusto 
italiano,  ya  por  estarse  mejorando  este  bajo  las  mismas 
liases , cuanto  por  el  aborrecimiento  que  á lodo  lo  ita- 
liano se  tenia  en  Francia  (4). 

Para  corroborar  mas  nuestras  opiniones  siempre  fun- 
dadas en  documentos  históricos  respetados  hasta  el  pre- 
sente por  el  crédito  justo  de  sus  autores  , vamos  á copiar 
del  autógrafo  de  Teixidor  lo  que  refiriéndose  á la  época 
floreciente  de  Lull i,  dice:  « Don  Sebastian  Du ron,  joven 
en  esta  época  por  no  tener  mas  que  diez  y siete  años  , ha- 
biendo pasado  6 París  llevado  de  la  gran  fama  de  Lulli , y 
oido  una  ópera  de  las  mas  sobresalientes  de  esto  compo- 
sitor, siendo  preguntado  que  tal  le  parecía  , respondió 
con  frialdad  que  era  buena  la  música  : replicáronle  sobro 
tan  corto  elogio  como  hacia  de  ella  , y dijo  que  se  empe- 
ñaba en  componerla  tan  buena  ó mejor;  y en  efecto,  lo 
cumplió  en  una  serenata  ú opereta  de  Quinault  que  so 
ejecutó  en  casa  del  embajador  de  España  con  aplauso  ge- 

Marmonlel  por  el  contrario  , hace  ver  la  gravedad , fuena , y robustez  de 
ellos,  según  el  objeto  que  espresakau:  y Gretry  dice,  que  Quinault  destrozó  cruel- 
mente su  lengua  , é hizo  sentir  en  sus  óperas  y las  de  sus  sucesores,  la  molicie 
y la  bajeza  del  envilecimiento. 

(I)  El  abate  Andrés  en  su  Hisloria  de  la  lileralura , dice:  «Por  tres  distin- 
tas veces  hizo  Mazarini  que  pasase  de  Italia  una  compañía  de  operistas  italianos, 
para  que  la  Francia  lomase  el  gusto  á aquel  espectáculo  que  formaba  las  delicias 
de  su  nación  ; pero  la  Francia  , que.  enteudia  poco  el  italiano,  sabia  poquísimo  de 
música,  y aborrecía  al  Cardenal  sobre  manera,  miró  con  desprecio  una  diversión 
musical  en  lengua  italiana  que  le  había  proporcionado  el  aborrecido  ministro  * 
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ncral  de  toda  la  grandeza  de  Francia,  y admiración  del 
poeta  y de  Lulli. — Esta  anécdota , continua  Teixidor,  la 
debemos  á Don  Pedro  Morreras,  arpista  que  fué  de  las  se- 
ñoras Descalzas  Reales  de  Madrid , y profesor  de  un  mé- 
rito sobresaliente,  el  cual  la  sabia  de  boca  de  su  maestro 
Don  Francisco  Llinás,  célebre  compositor  de  música  de 
Barcelona,  y amigo  intimo  de  Duron,  con  el  cual  tuvo 
intima  correspondencia  hasta  que  murió  este  en  la  corte 
de  Viena.  Añadía , que  este  hecho  facultativo  en  unos 
tiempos  en  que  la  corle  de  Madrid  aplaudia  las  modula- 
ciones de  Lulli , hizo  se  le  confiriese  el  magisterio  de  capi- 
lla de  la  Real  de  S.  M.  C.  por  los  años  de  1693.» 

Estos  hechos  nos  confirman  , que  Lulli  en  sus  compo- 
siciones, imitó  las  españolas , pues  de  otro  modo  no  le  hu- 
biera sido  tan  fácil  á Duron,  aun  con  el  atrevimiento  que 
da  la  poca  edad , poder  salir  airoso  de  un  reto  artístico  en 
una  capital  estrangera , y habiendo  calificado  de  buena  la 
música  de  su  contrario  : ni  hubiera  consentido  Quinault 
dar  una  obra  suya  á tan  atrevido  jóvon , ni  Lulli  á oir  la 
música  y elogiarla  , si  no  hubiesen  conocido  ambos,  los 
adelantos  del  arte  lírico-dramático  en  España,  y que 
ellos,  les  estaban  proporcionando  sus  triunfos  repetidos. 

Si  Duron  á su  regreso  á Madrid , ocupando  la  posición 
tan  ventajosa  en  el  arte  que  sus  talentos  con  justicia  le  al- 
canzaron , y habiendo  conseguido  tan  envidiable  victoria 
en  la  corte  de  Francia,  hubiera  visto  algunos  adelantos 
sobre  nuestras  composiciones  lirico-dramáticasen  las  obras 
de  Quinault  y Lulli;  ¿no  los  hubiese  introducido  con 
éxito  en  nuestros  teatros  tan  escasos  entonces  de  nove- 
dades , y tan  ávidos  los  cortesanos  de  imitar  todo  lo  fran- 
cés? Sin  duda  alguna  : pero  Duron  no  escribió  óperas 
al  estilo  francés,  sino  zarzuelas  y loas  al  estilo  español, 
de  quien  aquel  se  derivaba. 
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Es  innegable  que  el  buen  gusto  del  pueblo  francés  lia- 
da los  espectáculos  dramáticos,  fué  formado  , como  deja- 
mos dicho  en  otro  lugar,  por  los  sobresalientes  autores 
á quienes  les  sirvieron  de  modelos  las  obras  de  nuestros 
esclarecidos  ingenios  ; y aun  cuando  la  comedia  en  mú- 
sica perdió  su  prestigio  por  la  introducción  de  las  obras 
líricas  de  Quinault  y Lulli , protegidas  por  Luis  XIV,  y 
eonpucstas  sobre  argumentos  y melodías  espaúolas,  aun- 
que con  formas  italianas  debidas  solo  al  recitativo  en  mú- 
sica desechado  por  nosotros,  la  Francia  aceptó  con  frialdad 
estos  espectáculos  impropios  de  su  educación  dramática, 
como  lo  comprueba  la  creación  de  la  ópera  cómica,  que 
aun  hoy,  poseyendo  en  un  brillante  estado  su  Grande 
ópera , y las  obras  mas  notables  en  este  género,  de  céle- 
bres poetas  y compositores;  es  aquel,  y no  este,  el  verda- 
dero teatro  lírico,  formado  del  clásico  lírico  español,  que 
es  lo  que  la  aproximación  á una  verdad  sublimemente  re- 
presentada, pide  y exige.  Asi  lo  manifiesta,  hablando  de  la 
poca  importancia  de  la  poesía  en  la  ópera , el  sabio  escri- 
tor italiano Maffei,  en  estas  palabras:  «Mientras  el  actual 
modo  de  música  se  conserve,  jamas  podrá  lograrse  que 
un  arte  dejo  Je  ser  mutilada  por  otra  , ni  que  el  superior 
deje  de  servir  miserablemente  al  inferior ; de  modo  que  el 
poeta  viene  ú ser  lo  que  el  violinista  cuando  toca  para  el 
baile.  » 

Esto  es  verdad  en  la  opera  italiana  , mas  deja  de  serlo 
en  la  zarzuela  española  y ópera  cómica  francesa,  puesto 
que  en  ambas  tienen  iguales  parles  la  poesía  y la  música, 
el  actor  y el  cantante,  el  baile  y la  pintura;  formando 
ese  todo  completo  y encantador  que  como  dice  Algarolti, 
el  hombre  imaginó  pora  deleitar  los  ánimos  nobles,  reu- 
niendo todo  cuanto  tiene  de  nías  atractivo  la  poesia , la 
música,  la  representación,  el  baile  y la  pintura,  para 
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oscilar  los  afectos , encantar  el  corazón , y engañar  dulce- 
mente el  entendimiento.  En  la  zarzuela  y ópera  cómica,  el 
poeta  puede  desarrollar  de  un  modo  mas  natural  y mas 
lato  el  argumento  del  drama,  preparando  con  mejor  efec- 
to las  situaciones  musicales  ó bailables ; y el  espectador 
goza  mucho  mas,  porque  también  le  interesa  mas,  la 
farsa  que  tan  mágicamente  ante  sus  ojos  se  presenta , sin 
tener  que  sufrir  para  llegará  las  situaciones  interesantes 
dramático-líricas,  el  cansado,  monótono,  é insustancial 
recitativo  en  música. 

Aun  cuando  eran  muchas  las  obligaciones  que  á Duron 
imponía  su  magisterio  por  las  composiciones  que  todos 
los  años  habia  de  presentar  en  la  real  capilla  , tanto  lati- 
nas como  castellanas;  escribió,  sin  embargo,  un  gran 
número  de  serenatas,  zarzuelas , é intermedios  músicos  ó 
entre  actos  de  comedia,  que  le  valieron  los  aplausos  y elo- 
gios de  españoles  y estrangeros , ya  por  las  melodías  tan 
apropiadas  á los  conceptos  poéticos,  cuanto  por  el  estilo, 
sencillez  y buen  gusto  de  ellas. 

Cuéntase  de  tan  distinguido  compositor,  que  después 
de  haber  salido  de  una  función  religiosa  en  la  que  la  ca- 
pilla de  música  ejecutando  una  obra  suya,  dirigida  por  él, 
tuvo  un  marcado  descuido;  Carlos  11  que  estaba  oyéndola, 
y habia  notado  el  desconcierto,  le  dijo:  — Duron,  ¿en 
que  consiste  que  siendo  tu  eclesiástico,  salen  mejor  ejecu- 
tadas las  composiciones  que  escribes  para  el  teatro , que  no 
lasque  haces  para  la  iglesia  ? — Señor,  contestó  Duron, 
en  que  en  el  teatro  lleva  el  compás  el  diablo,  y en  la 
iglesia  lo  llevo  yo.  Contestación  que  hizo  reir  á todos  los 
circunstantes,  y celebraba  muy  araenudo  dicho  soberano. 

Temdordice,  que  Duron  era  también  poeta  y autor 
de  la  mayor  parte  de  las  poesías  castellanas  que  ponía  en 
música;  aunque  habiendo  visto  varias  afielas,  tonadas. 


Digitized  by  Google 


lt»t 


y juguetes  suyos,  en  ninguno  halló  escrito  serla  poesía  y 
música  del  mismo,  sino  en  el  siguiente,  cuya  melodía  po- 
seemos nosotros. 

Eslrivillo. 

Yo  ta  quiero  Gileta, 

Yo  lo  oonfleso, 

Por  mas  de  muchas  razones, 

Que  son  si  mal  no  me  acuerdo 
I.ae  que  á mi  me  hacen  mas  fuerza 
Por  esto  , y es  totro  , y aquello. 
i Que  te  parece  ? 

No  nos  burlemos: 

Oyeme  niña 

Solo  una  vez  que  me  quejo, 

Pues  yo  te  quiero. 

Por  esto , es  totro  y aquello. 

Coplas. 

Bien  te  acuerdas  Gileta 
Que  en  otro  tiempo, 

Te  servia  muy  niño 
Mi  grande  afecto; 

Y andaba  oculto 
Mi  amante  ruego, 

Tu  deidad  obsequiando 
Por  esto  , es  totro  y aquello. 

Muy  bien  sabes  que  uu  día 
Mi  pensamiento, 

Te  encontró  y no  te  dijo 
Malo  ni  bueno: 

Y fue  el  motivo, 

Y estuvo  el  cuento 
Que  tu  do  lo  escuchases, 

Por  esto , es  totro  y aquello. 

Aunque  siempre  buscaba 
Luz  en  tu  cielo , 

A los  rayos  ceguba 
De  tu  respeto: 

No  hallando  modo 
Por  que  tu  ceño, 

La  ocasión  no  me  daba 
Por  esto , es  totro  y aquello. 
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Pero  ya  que  & porfía 
Del  Bufrimíeuto 
La  cadena  se  rompe 
De  mi  silencio; 

Doy  estas  voces 
Muy  en  secreto, 

Porque  quiero  las  sepas 

Por  esto , es  totro,  y aquello  (1). 

Los  grandes  conocimientos  de  Dnron  en  el  arte  de  la 
música , su  crédito  en  la  córte,  y el  afecto  que  le  profesa- 
ba ('¿ríos  II ; fueron  causa  de  que  este  monarca,  á ruegos 
del  compositor,  crease  en  su  Real  capilla  varias  plazas  de 
violinistas,  á pesar  do  la  grande  oposición  que  se  hacia  á 
(a  introducción  de  los  violines  en  la  música  eclesiástica.  No 
se  crea  por  esto,  que  dichos  instrumentos  eran  desconoci- 
dos ó de  poco  uso  en  España,  pues  en  las  cámaras  de  los 
reyes  y altos  personajes,  en  los  teatros  públicos  y parti- 
culares , y en  todas  las  diversiones  profanas,  se  usaban, 
según  la  opinión  de  Teixidor,  desde  el  reinado  délos  re- 
yes católicos : probándose  esta  verdad  con  la  relación  de 
varias  fiestas,  y los  melodramas  representados  en  la  corto 
de  los  reyes  de  España  desde  Felipe  11  basta  Felipe  IV.  Y 
si  el  llamado  Itebeque  por  nuestros  mas  antiguos  poetas, 
es  el  violín,  como  se  infiere  por  llamarse  aun  hoy  esto 
instrumento  Rabaquct  en  algunos  pueblos  de  Cataluña; 
no  cabe  la  menor  duda  que  los  violines  fueron  usados  en 
España  desde  antes  de  la  dominación  árabe. 

Los  maestroscompositores  y escritores  de  música  que, 
á mas  de  los  nombrados  , sobresalieron  por  sus  obras  en 
el  siglo  xvu,  y han  llegado  á nuestras  noticias , son  los 
siguientes : 

D.  Mateo  de  Aranda,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  au- 


( I ) Véate  en  l»s  láminas  el  número  0. 
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tor  del  Trotado  de  canto  mensurable  y contra  punto , y de 
otro  Tratado  decanto  llano.  De  este  autor  habla  Fetis  en 
su  diccionario  biográfico , refiriéndose  al  catálogo  de  la  bi- 
blioteca del  rey  de  Portugal,  don  Juan  IV : pero  dice  ig- 
norar si  fueron  impresas  dichas  obras.  Nosotros , que  no 
tenemos  mas  noticias  que  Fetis  sobre  este  maestro,  dire- 
mos, sin  embargo,  que  creemos  que  las  dos  obras  á que 
hace  referencia , se  imprimieron  en  Volladolid , por  lo  que 
se  desprende  de  una  carta  dirigida  á D.  Juan  del  Barrio 
por  el  sábio  maestro  de  capilla  de  la  catedral  do  Cuenca, 
1).  Pedro  Aranáz  y Vives,  el  año  de  4790,  la  cual  obra  en 
nuestro  poder  , y dice  así  el  párrafo  á que  nos  referimos: 
«Ni  aun  Aranda  en  sus  dos  obras  publicadas  en  Vallado- 
lid,  dice  nada  que  no  lo  hubiesen  dicho  ya  sus  anteceso- 
res, como  habrá  V.  notado  también  en  su  Arte  nuevo  pa- 
ra tecla  y vihuela,  imitado  del  mismo  modo,  del  de  Santa 
María,  como  imitó  sus  reglas  de  canto  llano  y contrapun- 
to. Todo  está  dicho , compañero , solo  nos  queda  á las  ge- 
neraciones venideras,  aclarar  algunas  reglas  y simplificar 
otras,  ó bien  confundirlas  interpretándolas  mal,  que  es 
lo  mas  probable» — Fr.  Francisco  Santiago,  maestro  de  ca- 
pilla de  la  catedral  de  Sevilla  por  los  años  de  4650  , fue 
religioso  carmelita,  y dejó  escritas  varios  misas,  motetes 
y salmos.  Según  Fetis,  murió  en  T 6-46  , dejando  una  re- 
putación de  sábio  músico. — I).  Andrés  Monsorrale,  cape- 
llán de  la  parroquia  de  San  Martin  de  Valencia,  publicó  en 
esta  ciudad  el  año  de  4614 , en  la  imprenta  de  Pedro  Pa- 
tricio Mey , una  obra  titulada : Arle  breve  y compendioso 
de  las  dificultades  (pie  se  ofrecen  en  la  música  práctica  del 
canto  llano. — D.  Martin  de  Roa,  cordobés  , murió  el  año 
de  4657,  según  Fetis.  Roa  fué  jesuíta,  y dejó  escrito  un 
libro  titulado  : Singularium  locorum  el  rcrum  S.  Scriptu- 
rce,  libri  VI  induas  parles  distindis:  en  cuya  segunda  par- 
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lo  trata  de  los  címbalos  antiguos.  Dicha  obra  te  imprimió 
en  Lyon  en  4667. — D.  Luis  »lo  Ribayaz,  natural  de  Vi- 
toria; eu  el  año  de  4677,  publicó  en  Madrid  una  obra 
titulada  : Luz  y norte  musical. — D.  Juan  de  Monlicl, 
maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Córdoba  desde  el  año 
de  4618  hasta  el  de  4 637,  en  quo  murió  : D.  Francisco 
Humanes , que  le  sucedió  en  el  magisterio  en  diciembre  de 
4657  hasta  el  8 de  agosto  de  4656  : D.  Jacinto  Antonio 
de  Mesa,  que  ocupó  dicha  plaza  en  5 de  octubre  de  1656 
basta  el  45  de  octubre  de  4 683 ; y I).  Juan  Pacheco  Mon- 
tioo , que  por  muerte  de  Mesa  entró  á ocupar  su  destino 
en  2 do  diciembre  do  4684  basta  abril  de  4 706  , fueron 
sobresalientes  compositores,  que  ganaron  sus  plazas  por  ri- 
gurosa oposición.  Aun  se  conservan  algunas  obras  de  es- 
tos maestros  en  los  archivos  de  dicha  catedral , entro  las 
cuales,  hay  un  motete  á ocho  [tara  el  día  de  la  Candelaria, 
lumen  ad  revelationem , de  Mesa , á dos  órganos  y bajo- 
nes; y el  Benediclus  de  los  tres  dias  de  Semana  Santa  al 
fia  de  los  Laudes,  de  Pacheco,  á fabordon  con  el  canto 
llano  de  sexto  tono , de  un  gran  mérito  artístico. — El  ca- 
ballero Pomar,  natural  de  Valencia,  autor  de  un  órgano 
con  cinco  teclados,  que  regaló  á Felipe  IV , con  cuya  in- 
vención, logró  dividir  el  tono  en  cinco  partes,  y la  octava 
en  treinta  y una. — D.  Sebastian  López  de  Velasco , maes- 
tro de  capilla  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid,  en  el 
año  de  4 648,  dió  á luz  en  dicha  córte,  adicionado  y cor- 
regido, el  Arte  de  canto  llano  con  entonaciones  comunes  de 
coro  y Altar  y otras  cosas  diversas , de  Francisco  Monta- 
nos. — Pedro  de  Ruimonte,  natural  de  Zaragoza,  según 
Fetis,  y maestro  de  capilla  de  los  archiduques  Alberto  é 
Isabel , publicó  en  Amberes  el  año  de  4644  una  obra  no- 
minada: El  Parnaso  español  de  madrigales  y villancicos, 
á cuatro,  cinco,  y sets  voces. — Urban  de  Vargas,  maestro 
Tomo  iii.  24 
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(le  ('.apilla  del  Pilar  do  Zaragoza  por  losados  de  1615, 
fue  gran  compositor  y autor  de  varias  obras  de  todas  cla- 
ses.— Don  Juan  Caries,  módico,  natural  de  Lérida  , pu- 
blicó en  1626  una  obra  cou  el  titulo  de.  La  GuiUirra  es- 
pañola  de  cinco  órdenes. — Don  José  Torices,  compositor 
de  música  muy  celebrado  á últimos  del  siglo  XVII,  y gran- 
de organista , fué  discípulo  de  Don  Andrés  Lorente  y con- 
discípulo de  Don  José  de  Torres,  listos  dos  compositores 
siguieron  la  escuela  del  ciego  de  Daroea,  de  quien  era 
discípulo  Lorente,  por  ser  en  laque  se  educó  este  y 
la  mejor  de  aquel  tiempo. — Don  Fsteban  Brito,  maes 
tro  de  capilla  de  la  catedral  de  Málaga,  habiéndolo  sido 
antes  de  la  do  Badajoz.  Según  Fetis,  en  la  biblioteca  del 
Bey  de  Portugal  existían  antiguamente  las  obras  siguien- 
tes de  Brito:  Tratado  de  Música,  manuscrito  n.*  515: 
Motetes  á 4 , o , y 6 voces,  número  569:  Motete,  Exsurge 
Domine,  á 4 voces,  número  805  : y Villancicos  de  Nati- 
vidad, número  597. — Don  José  Ruiz  de  Samaniego, 
maestro  de  capilla  de  la  Iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza  en 
1 660 , fué  compositor  esclarecido  en  lodos  los  géneros  de 
música,  habiendo  compuesto  infinitas  obras,  según  núes 
tro  distinguido  amigo  Don  Valentín  Meton,  organista  y 
maestro  actual  de  dicha  iglesia.— Don  Antonio  Pujol  y el 
licenciado  Don  Francisco  Valis , maestros  de  capilla  de  la 
catedral  de  Barcelona : Don  Pedro  Olivellas  de  la  real 
capilla  del  Palao  en  dicha  ciudad : y Don  José  Rusell  de  la 
catedral  do  Toledo,  fueron  sobresalientes  compositores  y 
maestros  distinguidos.  — D.  Luis  Brecneo,  contemporá- 
neo de  Mersenne , quien  hace  un  elogio  grande  de  su 
mérito  en  la  obra  titulada:  Armonía  Universal.  Según 
Fctis , se  publicó  en  Paris  el  año  de  1626  una  obra  de 
Brecneo,  titulada:  Método  muy  facilísimo  para  aprender 
á tañer  la  guitarra . — Don  Nicolás  Diaz  de  Velasco, 
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profesor  <lo  música  al  servicio  del  rey  Felipe  IV,  en  <640, 
publicó  en  Ñapóles  su  sistema  de  cifras  para  la  guitarra 
bajo  el  nombre  de,  Nuevo  modo  de  cifras,  para  tañer  la  gui- 
tarra con  variedad  y perfección. — Don  Francisco  Huma- 
nes Aldama,  maestro  de  capilla  de  la  iglesia  del  Pilar  de 
Zaragoza  en  4 669.  ( I ) Aun  se  conservan  de  este  escelenle 
compositor  varias  lamentaciones,  motetes,  y misas  de 
gran  mérito. — Don  Sebastian  Alfonso,  racionero  y maes- 
tro de  capilla  del  Pilar  de  Zaragoza.  De  las  muchas  obras 
gue  compuso,  existen,  un  miserere,  y gran  número  de  mote- 
tes y villancicos. — Don  Diego  de  Caseda,  maestro  también 
del  Pilar  de  Zaragoza,  de  quien  se  cuentan  treinta  y cinco 
obras  diferentes  de  reconocido  mérito.  No  se  sabe  la  épo- 
ca en  que  entró  á ocupar  el  magisterio  , pero  según  un 
acuerdo  del  cabildo  de  dicha  iglesia,  fecha  50  de  Junio  de 
4 695,  remitiendo  á la  junta  de  hacienda  un  memorial  de 
la  viuda  de  dicho  maestro,  que  pedia  se  le  entregasen  los 
papeles  de  música  pertenecientes  á su  difunto  esposo;  in- 
ferimos que  ocupó  dicha  plaza  por  fallecimiento  do  D.  Se- 
bastian Alfonso,  acaecido  en  4076  ; y que  habiendo  sido 
nombrado  organista  D.  Gerónimo  Latorre  en  24  de  Agos- 
to de  4 677,  por  muerte  de  Caseda,  ocupó  aquel  su  plaza 
en  5 de  Marzo  do  4 693. — I).  Francisco  Puesdena,  compo- 
sitor español  y maestro  de  la  real  capillo  de  Ñapóles : en 
4692  se  ejecutó  en  Veuccin  una  ópera  suya  titulada:  Gc~ 
lidaura.  Esta  noticia,  sacada  del  diccionario  biográfico  de 
l’ctis,  es  un  comprobante  mas,  á los  que  llevamos  espucs- 
tos,  sobre  nuestros  conocimientos  de  entonces  en  el  arle, 
y en  todo  género  de  música. — Don  Juan  Caramuel,  natu- 
ral de  Madrid,  donde  nació  el  año  de  4 606,  llegó  á ser 
obispo  de  Vigóvano.  Fué  autor  de  gran  número  de  obras 

( < ) Croemos  que  este  Humanes  sea  el  mismo  üc  la  Catedral  de  Córdoba , que 
pasaría  de  esta  iglesia  á la  del  Pilar. 
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de  música,  cnlrc  las  cuales  se  encuentra  la  titulada:  Arte 
nueva  de  la  música  inventada  uño  (100;  desconcertada  por 
Huido  A retino,  restituida  á su  nueva  ¡¡crfeccim  por  Fr.  Pe- 
dro de  Preña,  y reducida  á breve  compendio  por  J.  C.  etc,, 
impresa  en  Roma  por  Fabio  de  Falco  año  4 G69. — Don 
Sebastian  Aguilera,  compositor  y organista  de  Zaragoza, 
donde  publicó  oí  año  de  1GI8  varios  Magníficat,  á 4,  5, 
6 y 8 vocea,  en  losocho  tonos  de  la  iglesia.— Don  Andrés 
Escobar,  compositor  español,  y músico  de  la  Catedral  de 
Coimbra.  Según  Fetis  , hizo  un  viage  á la  India,  fijando 
después  su  residencia  en  el  reino  de  Portugal,  donde  es- 
cribió una'obm,  que  ha  quedado  manuscrita,  titulada:  Re- 
formación del  canto  llano. — Don  JoséUrroz,  distinguido 
compositor  y célebre  organista  de  la  catedral  de  Avila.  Sus 
obras  son  reputadas  como  de  gran  mérito,  entre  las  cua- 
les descuellan,  un  Tedeum  ó 8 voces  con  acompañamiento 
de  órgano  , un  Magníficat,  y una  misa  obligada  de  dicho 
instrumento. — Don  Francisco  Oorbera  , dedicó  á Felipe 
IV  su  obro  tiluladada:  Guitarra  española  y sus  diferencias 
de  sones. — Fr.  JuanPiñeiro,  natural  de  Estremadura,  fué 
uno  de  los  mejores  músicos  «lo  su  tiempo , y según  Felis  , 
formó  buenos  discípulos.  En  la  biblioteca  real  de  Lisboa 
existían  las  siguientes  composiciones  de  aquel  autor:  Ave 
regina  ccelorum , á doce  voces  , y un  Affliccio  una , á 
seis  voces. — Don  Antonio  de  la  Cruz  Brocarte , maestro 
compositor  y organista  de  la  catedral  de  Zaragoza;  sus 
obras  tanto  para  órgano,  cuanto  para  voces,  son  repu- 
tadas como  unas  de  las  sobresalientes  de  fines  del  siglo 
XVII. — Don  Teodoro  Ortells,  maestro  de  capilla  de  la  Ca- 
tedral de  Valencia.  Fué  uno  do  los  maestros  mas  célebres 
fie  su  época,  y de  los  que  mas  honor  dieron  á la  escuela 
valenciana  tan  r eputada  desde  el  siglo  XVI.  Sus  obras  son 
conocidas  en  la  mayor  parte  de  las  catedrales  de  España, 
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conservándose  muclms  de  ellas  en  el  archivo  de  la  cate- 
dral de  Valencia,  y en  la  biblioteca  del  Escorial. — Don  Ma- 
nuel Pina,  músico  español  al  servicio  del  rey  de  Portugal 
á principios  del  siglo  XVII.  De  sus  obras,  según  Fetis,  no 
se  conservan  sino  varios  cánticos  para  el  dia  de  Navidad  y 
principales  fiestas  de  los  santos  , bajo  el  siguiente  título.* 
Villancicos  y romances  de  la  natividad  de  Jesucristo  y oíros 
santos. — Don  Antonio  López,  compositor  popular,  y autor 
de  la  música  de  gran  número  de  loas,  entremeses,  zarzue- 
las etc.,  entre  las  que  se  cuentan  Alfeoy  Aretusa,  Ewridicey 
Orfco  y otras  muchas. — D.  Carlos  Patiño,  presbítero  y ma- 
estro de  capilla  del  real  monasterio  de  la  Encarnación  do 
Madrid,  por  los  años  de  1 660. Sus  numerosas  composicio- 
nes llevan  el  sello  de  la  originalidad  y el  talento  músico; 
y según  Eslava  , apenas  hay  catedral  qne  no  posea  algu- 
na de  este  autor,  conservándose  muchas  en  el  monaste- 
rio de  la  Encarnación,  yen  el  Escorial.  Escribió  con  pureza 
ádos  y tres  coros,  y supo  sacar  un  gran  partido  de  los  diá- 
logos y reuniones  de  diversos  coros  al  estilo  de  su  época. 
En  la  capilla  Real  de  Madrid,  según  un  catálogo  que  po- 
seemos, se  deben  conservar  de  esto  maestro,  un  Responso 
dedifuntos  á 8,  y un  Magníficat  de  batalla , tambiená  8. — 
Don  Juan  Francisco  Losada  , natural  de  Castilla , fué  un 
buen  literato  y un  gran  compositor  en  su  época.  Dedicado 
esclosivamente  á las  composiciones  teatrales,  según  Perez, 
puso  en  música  muchas  zarzuelas  y grandes  fiestas  de  Cal- 
derón y de  Solis,  para  las  cortes  de  Felipe  IV  y Cárlos  II, 
entre  las  cuales  se  encuentran:  El  laurel  de  Apolo,  El  gol- 
fo de  las  sirenas,  El  castillo  de  Lindabridis , Fieras  afemina 
amor,  yCelosaun  del  aire  matan . — Don  Juan  García  Sala- 
zar,  presbítero,  y maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Za- 
ragoza por  los  años  1691.  Según  Eslava  , fué  uno  do 
los  compositores  mas  estélenles  de  su  tiempo,  tanlo  por 
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su  genio  como  por  su  (alentó;  distinguiéndole  de  sus  con- 
temporáneos, la  verdad  de  !a  espresion  en  las  palabras,  y 
el  buen  güito  en  sus  melodías.— Fr.  Tomás  Gómez,  natu- 
ral de  Castilla  la  vieja,  abad  de  la  orden  Cirterciense  , y 
gran  erudito  en  teología  y filosofía.  Murió  en  Barcelona  el 
año  de  t (>68,  y dice  Felis,  que  se  le  atribuye  un  tratado  de 
música  titulado:  Reformación  del  canto  llano. — Don  Pedro 
llodriguez,  contemporáneo  de  Losada  , fué  como  él  com- 
positor dramático,  poniendo  en  música  muchas  zarzuelas, 
loas,  fiestas  y entremeses.  Entre  las  obras  que,  según  Pé- 
rez, se  conocen  por  suyas,  se  hallan:  Apoloy  Climene,  Her- 
cules y Anteo , Ijüs  tres  mayores  prodigios  , El  al  cazar  del 
secreto,  y la  Púrpura  (lela  liosa.— D.  Diego  Ponlac,  pres- 
bítero y maestro  de  Capilla  de  la  iglesia  catedral  de 
Grauada  basta  el  año  de  \ 61  i,  que  ascendió  al  magiste- 
rio de  la  catedral  de  Santiago  de  Galicia;  pasó  de  este 
punto  , á Zaragoza  en  7 de  setiembre  de  \ 646 , por  haber 
sido  nombrado  maestro  de  capilla  de  La  Seo,  plaza  qne 
ocupó  hasta  el  año  de  1650,  en  que  se  leconfirmóei  magis- 
terio de  la  catedral  de  Valencia.  Dice  D.  Hilarión  Eslava,  de 
quien  tomamos  estas  noticias,  que  las  pocas  obras  que  ba 
podido  hallar  del  maestro  Pontae,  existen  en  los  archivos 
de  la  real  capilla  de  Madrid  y del  monasterio  del  Escorial, 
juzgando  por  ellas  el  gran  mérito  del  autor,  especialmen- 
te en  la  corrección.  Sin  duda  alguna  ha  padecido  una  equi- 
vocación el  Sr.  Eslava  nombrando  el  archivo  de  la  Capi- 
lla real  de  Madrid  , ó las  obras  de  Pontae  han  sido  llevarlas 
á dicho  archivo  después  delaño  de  1850;  puesto  que  en 
el  inventario  de  papeles  de  música  de  la  real  capilla  , que 
en  el  año  de  1827  hizo  el  maestro  Fedcrici,  cuyo  inventa- 
rio poseemos  firmado  por  dicho  maestro  (1)  y adicionado 


íl)  Ko  el  inventario  qitc  poseemos  y que  perteneció  á I).  Francisco  Amlrjvi, 
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hasta  el  año  de  1850  por  1).  Francisco  Andrcvi,  no  hemos 
encontrado  ninguna  obra  de  l’ontac.  Asi  como  de  I).  Sebas- 
tian Duron,  de  quien  dice  Eslava  uoexistir  en  el  mencio- 
nado archivo  ninguna  composición,  por  haber  sido  presas 
de  las  llamas  en  el  incendio  de  1751 ; hemos  hallado , en 
el  ya  citado  inventario  las  obras  siguientes:  Misa  de  difun- 
tos á 8 sin  borrador  ni  año  ; Tedet  á 1 0 sin  borrador  ni  año; 
Pelime  consumplis  á 8 ; y Letanía  de  los  satitos  ¿8.  — 
Abraham  Chiia  ; la  biblioteca  del  Vaticano  adquirió  á prin- 
cipios del  siglo  XVII , un  manuscrito  que  contiene  un  tra- 
tado completo  de  música  de  este  escritor,  judio  y na- 
tural de  España,  y de  cuyos  talentos  se  conservan  aun 
varias  y escelentes  obras  de  Geometría.  Felis  dice,  no 
haber  podido  averiguar  la  época  en  que  lloreció  Chiia. 
pero  que  debe  ser  anterior  á la  en  que  aparecieron  sus 
obras,  pues  según  los  datos  consultados,  fué  discípulo 
del  célebre  Moisés  Hadáarscian,  una  de  las  lumbreras  del 
pueblo  hebreo,  espulsado  como  sus  domas  hermanos  en 
el  reinado  de  Felipe  III.— El  Padre  Fr.  Francisco  Melchor 
deMontemayor  , monje  de  la  orden  de  San  Gerónimo  del 
monasterio  del  Guadalupe.  Fué,  según  Eslava,  uno  de  los 
mas  notables  compositores  de  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVII.  En  la  historia  universal  de  nuestra  señora  de  Guada- 
lupe  del  P.  Fr.  Francisco  de  san  José , impresa  en  el  año 
de  17-43;  se  lee  con  referencia  á Monlemayor,  que  era 
uno  de  los  buonos  maestros  de  capilla  de  su  tiempo; 
que  tomó  el  hábito  de  avanzada  edad  ; que  en  su  siglo  era 
conocido  con  el  nombre  del  maestro  cabello ; y que  se 
guardaban  en  el  archivo  del  monasterio , cuatro  tomos  en 
folio  en  donde  estaban  sus  obras. 

se  halla  escrito  de  puño  y letra  de  Federici  lo  siguiente;  « En  el  año  de  1827  qm* 
entré  á servir  la  maestría  de  la  real  Capilla,  me  hice  cargo  de  todas  las  obras  «le 
música  mencionadas  en  este  inventario.  Francisco  Federici.» 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO  XXI 


1.a  primera  y la  segunda  mujer  «le  Carlos  II. — Testamento  de  éste. — Nueva  di- 
nastía en  España. — Guerra  He  sucesión. — Pérdidas  de  España  en  grandeza , artes 
y ciencias. — Creación  de  varios  establecimientos. — Pérdida  de  nuestras  costum 
bres  y teatro. — Protección  de  Felipe  V 4 la  ópera  estranjera. — Id.  de  su  esposa 
Dona  Isabel  de  Farncsio. — Teatros  de  los  Caños  del  Peral. — El  marqués  Scotti. 
— Los  arquitectos  italianos  Sachetli,  Galtici,  y Banobia,  y el  ingeniero  español  Me- 
drano. — Primera  ópera  italiana  en  el  teatro  del  Buen  Retiro. — Comparación  entre 
los  adelantos  de  las  demás  naciones  con  los'nuestros. — Pergolcsi. — Terradellas. — 
Sus  Obras. — Revolución  causada  por  sus  doctrinas. — Su  muerte. — Pcdro'JAl borlo 
Vila.  — Abos. — Ordoñei.—  Perei. — Na&ell. — José  Felipe. — A quien  debemos 
nuestra  decadencia. 


Muere  la  reina  D.*  María  Luisa  de  Borbon  , primera 
mujer  deCárlos  II  en  42  de  febrero  de  -IG89,  y la  nece- 
sidad que  el  trono  de  España  tenia  de  un  sucesor,  bacen 
se  aceleren  las  segundas  nupcias  de  aquel  monarca  con 
D.‘  Mariana  de  Neuburg , que  se  celebraron  en  Vailadolid 
el  4 de  mayo  del  mismo  año,  con  grandes  fiestas  de  músi- 
cas, comedias,  mascaiadas,  cañas,  toros  y fuegos;  re- 
pitiéndose los  festejos  á la  entrada  de  los  augustos  espo- 
sos en  Madrid  , el  dia  22  de  dicho  mes  y año. 

Todo  lo  que  tuvo  de  buena  , caritativa  y querida  de 
su  esposo  ( 4 ) y del  pueblo,  la  desgraciada  I).'  Maria  , fué 

(1)  En  el  Diccionario  histórico,  ó biografía  unir er sal  compendiada , se  lee 
que  habiendo  ido  al  Escorial  Carlos  II  con  la  esperanza  de  restablecer  su  quebran- 
tada salud,  deseó  ver  el  sitio  destinado  para  su  propia  sepultura  , y después  de 
haber  mandado  abrir  los  sepulcros  de  sus  antecesores,  hizo  lo  hiismo  con  el  de  su 
esposa  Maria  Luisa;  y prorumpiendo  en  llanto  al  verla,  quiso  abrazarla,  y estor- 
bándolo los  circunstantes,  dijo  al  abandonar  aquella  estancia:  * Adiós  , querida 
princesa,  tendré  á hacerle  compañía  antes  de  un  año.»  V el  infortunado  monarca 
cumplió  au  palabra. 

Tomo  ni.  25 
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do  intrigante,  astuta  y aborrecida  D.*  Mariana  , culpada 
por  muchos  , según  el  P.  Flores,  de  la  debilidad  de  espí- 
ritu que  cada  dia  aumentaba  en  el  rey , á quien  domina- 
ba á su  antojo  , y quien  á pesar  de  conocer  las  intrigas  y 
manejos  de  su  confesor  el  padre  Malilla,  el  conde  Adanero, 
y el  músico  Matheuchi , triunvirato  de  la  reina , no  pu- 
do nunca  oponerse  A ellos  por  su  genio  pusilánime  y su 
ningún  carácter. 

Confia  el  impotente  Carlos  el  secreto  de  sus  afliccio- 
nes al  cardenal  Portocarrero,  y éste  le  propone  para  con- 
fesor, mas  como  seguridad  de  su  privanza,  que  como  me- 
dio de  conjurar  el  mal , al  tristemente  célebre  Fr.  Froi- 
lan , catedrático  de  teología  en  el  convento  de  Santo 
Tomás  de  Alcalá  de  Henares , quien  llenando  de  escrúpulos 
la  imaginación  del  regio  penitente,  le  hace  creer  que  está 
hechizado  y aumenta  su  insensatez. 

La  reina  pone  en  juego  toda  su  astucia  y poder,  y 
triunfa  del  nuevo  confesor  entregándolo  al  tribunal  de  la 
Inquisición;  mas  no  del  astuto  Portocarrero,  que  logra  la 
gobernación  del  reino  á la  muerte  del  soberano,  acaecida 
el  dia  1 ' de  noviembre  de  1700 , y que  pase  la  sucesión 
de  la  corona  de  España  á la  casa  de  Borbon  ; haciendo  cier- 
to el  cantar  popular  del  tiempo  de  la  anterior  reina , que 
decía : 

Parid  bella  flor  de  Lis 
En  aflicción  tan  eslraña  ; 

Si  parís , parís  á España , 

Si  no  ¡xiris,  á París. 

En  efecto  , España  priucipió  el  siglo  XVIII  con  la  di- 
nastía francesa  ( 1 ) y el  fin  de  la  austríaca , principio  y fin 

(I ) La  cláusula  del  testamento  de  Cérlos  II,  por  la  cual  pasa  la  corona  de  Es- 
paña á la  casa  de  Borbon,  está  concebida  en  estos  términos:  «Y  reconociendo. 
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que  produjo  la  lucha  cruel  y desoladora  llamada  guerra 
de  sucesión , que  acabó  con  las  pocas  glorias  españolas 
que  quedaban,  para  hacer  esclavas  á las  generaciones  ve- 
nideras de  las  ideas  y conocimientos  de  la  Francia,  por 
tanto  tiempo  uncida  al  carro  triunfante  do  nuestra  i lus- 
trarían y cultura. 

Aqqi  escla ruaremos  con  Clavijo  : ( 1 ) <t  ¡ La  fortuna 
de  la  casa  de  Austria , después  de  dos  siglos  de  imperio, 
ceder  debilitada  el  cetro  de  las  Españas , cuyos  limites 
abrazan  ambos  mundos,  á la  familia  de  Borbon  su  compe- 
tidora ! ¡ Verse  triunfantes  y adoradas  eu  Madrid  las  cau- 
tivas Lises  de  Francisco  1 en  lugar  de  las  caudales  águilas 
de  Carlos  V 1 ¡ Seutarseel  desconchen  lado  Enrique  IV  del 
Uearnes  sobre  el  trono  de  Felipe  II ! » 

Cosas  son  estas  en  verdad , que  si  bien  como  dice  el 
mismo  autor , hacen  que  Felipe  V sea  en  el  gran  cuadro 
de  nuestra  historia,  un  término  de  prespectiva  en  donde 
llegaron  á verse  reunidas  las  mayores  distancias , también 
sea  un  término  fatal  de  nuestra  originalidad  , grandeza  de 
becbos,  costumbres,  independencia , ciencias  y artes. 

El  nieto  de  Luis  XIV,  nacido  en  una  córte  rival  de  nues- 
tras glorias,  lleno  de  vida  y entusiasmo  patrio,  en  la  flo- 
rida edad  de  diez  y siete  años , educado  por  el  gran  Fene- 


conforme  á diversas  consultas  de  ministros  de  Estado  y Justicia,  que  la  razón  en 
que  se  funda  la  renuncia  de  las  señoras  Doña  Ana  y Doña  María  Teresa , reinas  do 
Francia,  mi  lia  y hermana,  á la  sucesión  de  estos  reinos,  fue  evitar  el  perjuicio  de 
unirse  á la  corona  de  Francia:  y reconociendo  que  viniendo  á cesar  este  motivo 
fundamental,  subsiste  el  derecho  de  la  sucesión  en  el  pariente  mas  inmediato,  con- 
forme á las  leyes  de  estos  reinos,  y que  boy  se  verifica  este  caso  en  el  hijo  segun- 
do del  delfín  de  Francia:  por  tanto  , arreglándome  á dichas  leyes , declaro  ser  mi 
sucesor  (en  ca&o  que  Dios  me  lleve  sin  dejar  hijos)  el  duque  de  Anjou,  hijo  se- 
gundo del  dclfia,  y como  á tal  le  llamo  ¿ la  sucesión  de  todos  uiis  reinos  y domi- 
nios, etc.  etc. 

(1)  Elogio  de  Felipe  V rey  de  España , premiado  con  el  primer  premio  de  la 
Academia  española,  el  año  de  1779. 


Ion  y el  sabio  Fleuri , y señor  de  un  reino  sin  fuerzas  ya 
para  defender  su  heroico  nombre  , no  debia  hacer  otra  co- 
sa que  subyugarlo  ¿i  la  Francia  para  acabar  de  una  vez  con 
su  altivez  y orgullo  , y hacer  imperecederas  las  significan- 
tes palabras  de  su  opulento  abuelo:  Yano  hay  Pirineos. 

El  emperador  Leopoldo  I de  Austria , queriendo  de- 
fender los  derechos  que  creia  tener  á la  corona  de  Espa- 
ña , á pesar  de  la  última  voluntad  de  Carlos  II  ( i ) , forma 
la  liga  de  la  grande  alianza  con  Inglaterra , Prusia  Holan- 
da, Portugal.  Polonia,  Dinamarca  y varios  principados 
del  imperio , para  sentar  en  el  trono  de  San  Fernando  á su 
hijo  segundo  el  archiduque  Cárlos,  bajo  el  título  de  Car- 
los III.  El  duque  de  Anjou,  después  de  haber  sido  procla- 
mado rey  de  España  en  la  córte  de  Versalles  con  el  nom- 
bro de  Felipe  V , hace  su  entrada  triunfal  en  Madrid  el  dia 
18  de  febrero  do  4701  , de  donde  los  azares  adversos  de 
la  guerra  con  el  archiduque,  le  obligan  á salir  por  dos  veces 
con  toda  su  corte , para  darle  entrada  á su  feliz  adversario: 
y la  España  en  tan  horrible  lucha  de  ambición  estranjera, 
vése  invadida  por  numerosas  legiones  estrañas,  que  ya  en 
favor  de  uno  ú otro  pretendiente  , destruyen  sus  pocas  ri- 
quezas como  país  conquistado , tálan  sus  campos , incen- 
dian y saquean  sus  ciudades , aminoran  sus  hijos  , y tre- 
molan por  do  quiera  el  pendón  de  csterminio  y muerte. 

La  celebre  batalla  de  Villaviciosa  y luego  el  tratado  de 
Utrccht,  ponen  término  á tan  sangrienta  lucha , y en  el 

(1)  Carlos  II,  prevenía  también  en  una  cláusula  de  su  testamento,  que  el  du- 
que de  Anjou,  su  heredero , se  casase  con  la  archiduquesa  de  Austria  Doña  María 
Josefa,  hija  del  emperador  Leopoldo;  y Luis  XIV  cumpliendo  con  la  última  volun 
tad  del  difunto  rey,  la  pidió  en  matrimonio  para  su  nieto.  Mas  la  córte  de  Viena 
rechazó  este  enlace,  y entonces  se  efectuó  el  casamiento  de  Felipe  V con  doña  Ma- 
ría Lui.a  de  Saboya  , eu  la  ciudad  de  Figucras  el  dia  3 de  Noviembre  de  1701, 
celebrándose  después  las  bodas  en  Darcelona  el  dia  8 del  misino  mes,  con  salvas, 
iluminaciones  y fuegos  artificiales. 
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año  de  1713  queda  Felipe  V en  quieta  y pacífica  posesión 
del  trono  español,  á los  trece  años  de  una  guerra  inolvida- 
ble para  las  generaciones  españolas. 

Empero  si  bien  el  tratado  de  Utrecht  dio  una  paz  tan  de- 
seada á España  , esta  perdió  con  él  casi  la  mitad  de  sus  do- 
minios, y acabó  de  perder  su  categoría  é importancia  entre 
las  naciones  de  Europa  ; y la  que  un  tiempo  estuvo  á la  ca- 
beza de  todas  las  naciónos  , como  dice  Cantó  ( 1 ),  quedóse 
muy  detras  de  todas  ellas , pues  si  Felipe  V detuvo  su  de- 
cadencia, no  dió  principio  á la  restauración,  por  verse  obli- 
gado á secundar  la  política  de  su  abuelo. 

o Natural  era , escribe  Ticknor  (2) , que  Felipe  V de- 
sease restaurar  la  dignidad  intelectual  del  país  que  con 
tanta  generosidad  y tales  sacrificios  le  había  aceptado  por 
rey ; pero  mientras  duró  la  guerra  esta  absorvió  necesaria- 
mente toda  su  atención  , y terminada  que  fué  , luego  se 
echó  de  ver  que  aunque  acometió  la  empresa  con  ardor, 
no  tenia  ui  el  carácter  personal  ni  las  condiciones  indispen- 
sables para  llevarla  á cabo.  A pesar  de  sus  esfuerzos  y dili- 
gencias para  asimilarse  al  pueblo  que  le  reconocía  por  Se- 
ñor , siempre  fué  Felipe  V un  estranjero  poco  informado 
de  su  carácter  y costumbres  , y por  mas  que  hizo , nunca 
pudo  congeniar  del  todo  con  su  nacionalidad  propia  y pe- 
culiar. Habíase  educado  este  principe  eu  la  córte  de  su  abue- 
lo Luis  XIV  á la  sazón  la  mas  brillante  de  Europa , y en  la 
que  las  letras  eran  no  solo  reputadas  como  parte  integran- 
te de  la  educación  , sino  como  honra  del  imperio  ; era  ade- 
mas de  carácter  algún  tanto  indolente , y asi  nunca  mani- 
festó gran  resolución  ni  una  afición  decidida  á determina- 
das formas  de  cultivo  intelectual,  si  bien  no  carecía  de 

(I)  llisloria  universal,  tomo  VI. 

¡2)  Historia  de  la  literatura  española,  tomo  IV. 


bueu  gueto  para  apreciar  la  refinada  elegancia  á que  esta- 
ba acostumbrado  y formaba  la  base  principal  de  su  educa- 
ción; en  una  palabra  , era  francés,  y como  tal , nunca  ol- 
vidó el  imprudente  consejo  de  su  abuelo  Luis  XIV  de  acor- 
darse que  lo  era. » 

Bajo  el  patrón  francés  se  crearon , el  seminario  de  Ma- 
drid consagrado  á la  educación  de  la  nobleza , la  academia 
de  guardias  marinas  do  Cádiz,  la  biblioteca  real  de  la  cor- 
te, la  academia  de  la  historia,  la  médica  matritense  y la 
academia  española.  Y aun  cuando  en  la  real  cédula  para  la 
creación  de  este  cuerpo , se  lee  que  la  esperiencia  univer- 
sal habia  demostrado  que  la  felicidad  de  una  monarquía 
se  hallaba  en  el  estado  floreciente  de  las  ciencias  y las  ar- 
tes (I );  las  artes  y tas  ciencias  españolas,  sin  embargo, 
ocuparon  entonces  y han  venido  ocupando  generalmente 
hasta  nuestros  dias , el  triste  lugar  de  imitadoras  de  loe 
adelantos  franceses,  ó ensalzadoras  de  sus  glorias  literarias 
y artísticas , y deprimidoras  de  las  nuestras  de  quien  aque- 
llas se  formaron. 

, « Para  nosotros , dice  con  sentido  acento  nuestro  sabio 
Don  Aguslin  Duran  ( 2 ),  desaparecieron  , con  los  postre- 
ros años  del  siglo  XVII , todas  las  memorias  gloriosas,  to- 
do el  vigor  nacional , todo  lo  que  fuimos ; y comenzó  él 


{{)  En  )|  cédula  de  Felipa  V pira  la  creación  de  la  real  academia  española,  se 
lee  Jo  siguiente:»  Este  designio,  dice  «I  rey,  lia  sido  uno  délos  principales  que 
concebí  en  mi  real  ánimo  luego  que  Dios,  la  razón  y la  justicia  me  llamaron  á la 
corona  de  esta  monarquía,  no  habiendo  sido  posible  ponerlo  en  ejecución  entre  la* 
continuas  inquietudes  de  la  guerra:  he  conservado  siempre  un  ardiente  deseo  de 
que  el  tiempo  diese  lugar  de  aplicar  todos  los  medios  que  puedan  conducir  al  pú- 
blico sosiego  y utilidad  de  mis  súbditos,  y al  mayor  lustre  de  la  nación  española... 
La  esperiencia  universal  ha  demostrado  ser  ciertas  señales  de  la  entera  felicidad 
de  una  monarquía  cuando  en  ella  florecen  las  ciencias  y las  arles,  ocupando  el 
trono  de  su  mayor  estimación,  etc. 

(2)  Uomaoccro  general,  lomo  I. 
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siglo  XVfll  sometiéndonos  á la  dinastía  francesa , que  nos 
impuso  las  costumbres , la  política , la  administración  y 
la  literatura  de  su  patria.  Bajo  este  fatal  influjo  desapare- 
ció la  España  moralmente ; y Su  poesía  grande , noble  y 
original , espiró  con  ella  y con  su  nacionalidad  despuesde 
haber  sido  ambíis  victimas  del  despotismo , de  los  errores 
politices  desús  mal  aconsejados  gobernantes  , y del  abuso 
que  hicieron  de  sos  fuerzas  y aun  de  sus  prosperidades.» 

Con  efecto,  la  poesía  al  par  que  la  música  española  aca- 
baron de  perder  en  esta  época , su  fresco  y galanoso  am- 
biente natal,  la  pintura  su  lozanía  y pureza , la  arquitec- 
tura su  sencillez,  las  ciencias  su  originalidad,  y todas 
ellas,  en  fin,  la  encantadora  libertad  y el  sacro  fuego  patrio 
que  tanto  inspira  al  artista  y al  hombre  científico. 

Nuestras  costumbres  se  acabaron  con  nuestro  carácter 
nacional , y aunque  el  aire  que  se  respiraba  era  mas  vi- 
tal que  el  del  reinado  de  Cárlos  11,  no  tenia  la  pureza  es- 
pañola, y si  era  saludable  á la  vida  material , entristecía 
la  intelectual , ajando  el  amor  propio  el  somos  franceses, 
é infundiendo  esta  idea  la  indolencia  del  cuerpo  y la  inac- 
ción del  pensamiento. 

Se  acabaron  les  esclarecidos  y valientes  militares  co- 
mo Fernandez  de  Córdoba,  Jorge  de  Montemayor,  Garci- 
laso  de  la  Vega , Ercilla , San  Ignacio  de  Loyola  , Cer- 
vantes, Lope  de  Vega  y otros  muchos;  que  si  con  valor 
empuñaban  la  espada  para  defender  su  patria , con  entu- 
siasmo la  inmortalizaban  sos  plumas  en  inspiradas  obras, 
que  armonizaban  con  espresivas  y sencillas  melodías  acom- 
pañadas de  bien  acordados  instrumentos.  (1 ) 

(lj  Sabido  es  que  Fernandez  do  Córdoba  fue  poeta,  eantor  estríente,  y tocador 
de  laúd;  que  Gareilaso  de  la  Vega,  lio  del  célebre  Fernando  Laso,  fue  insigne  pro- 
fesor de  música,  como  llevamos  ya  diebo,  y diestrisime  en  la  vihnrla  y arpa,  según 
puede  verse  en  la  biografía  que  inserta  en  au  primer  lomo  El  Parnato  español ; y 
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Se  acabaron  los  ilustres  varones  que  en  elefantes  y 
Unidos  versos  elogiaban  los  talentos  españoles  tanto  lite- 
rarios como  artísticos  , inmortalizando  sus  nombres  y su 
mérito , y haciendo  grande  y envidiada  á la  nación  quo 
los  producía.  (4  ) 


quo  San  Ignacio  de  Loyola,  sogon  Perez,  fué  el  autor  de  la  marcha  real  llamada 
Austríaca , que  desde  C4rlos  V duró  hasta  la  dinastía  de  Borbon. 

(1)  Corno  nuestro  principal  objeto  es  narrar  las  glorias  españolas  en  el  arte  de 
la  musirá,  seranos  permitido  copiar  4 continuación  los  líennosos  versos  que  hacen 
referencia  4 los  músicos  españoles,  insertos  en  cFclas'ico  y magnifico  poema  que, 
con  el  titulo  de  Casa  de  la  memoria  escribió  nuestro  sabio  y erudito  poeta  y mú- 
sico D.  Vicente  Espinel;  seguros  de  que  serón  leidos  con  gusto,  tanto  por  los  elo- 
gios que  en  ellos  se  tributan  4 ingenios  españoles,  cuanto  por  el  mérito  de  la 
poesía. 

Fué  Francisco  Guerrero  en  cuya  suma 
De  artificio  y gallardo  contrapunto. 

Con  los  despojos  de  la  eterna  pluma , 

Y el  general  supuesto  todo  junto, 

No  se  sabe  que  en  cuanto  el  tiempo  suma 
Ningún  otro  llegase  al  mismo  punto, 

Que  si  en  la  ciencia  es  mas  que  todo  diestro, 

* Es  un  grande  cantor  como  maestro. 

Otro  es  Navarro , 4 quien  con  larga  mano 
Concede  el  cielo  espíritu  divino, 

Consonancia , artificio  soberano , 

Estilo  nuevo,  raro  peregrino, 

Tal  que  en  cualquier  trabajo  ser4  en  vano 
Del  que  seguir  quisiera  su  camino, 

Que  es  don  particular  del  cielo  infuso 
Que  oo  puede  aprenderse  con  el  uso. 

Estaba  el  gran  Ceballos,  cuyas  obras 
Dieron  tal  resplandor  en  toda  España , 

Junto  4 Rodrigo  Ordoñez , cuyas  obras 
Bastan  4 enriquecer  la  gente  eslrafia: 

Tú,  Volada,  que  en  nuevo  estiló  cobras 
Fama  que  eternamente  te  acompaña. 

Junto  al  divino  Galvez,  cuya  gala 
No  es  sugeto  del  cielo  quien  la  iguala. 
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Cesaron  de  crearse  nuevos  cautos  populares  de  aque- 
llos cuya  tradición  conservada  por  el  pueblo,  aun  admira- 
mos por  su  melancólica  y dulce  poesía,  sus  tiernas  y apu- 


no un  sugeto  vi  allí  la  efigie  pura 
Que  aquel  gran  Cabezón  vi  dando  caía, 

Eu  el  órden  de  leda  y compostura 
Sin  esceder  un  punto  de  su  traía , 

El  término,  caudal,  desenvoltura, 

Y las  divinas  manos  de  Peraza, 

Y el  divino  Satinas  allí  estaba , 

A quien  todo  el  colegio  respetaba. 

Castillo  puro  y singular  sugeto 
En  competencia  el  instrumento  afiua ; 

Eu  la  disposición  docto  y discreto, 

Mano  y composición  alta  y divina : 

Bosque  en  la  pluma  y ordensr  pcrfeto 
De  velot  mano  iiquierda  peregrina, 

Dulce,  apacible,  regalado  y casto, 

Y que  al  recibo  ascede  con  el  gasto. 

Con  voi  suave  y con  veloi  garganta , 
Pura,  distinta,  dulce  y claro  pecho 
Eu  regalado  cauto  so  levanta 
Primo,  y el  coro  deja  satisfecho; 

En  competencia  snya  Ántolin  canta , 
Pretendiendo  el  asiento  por  derecho, 

Mas  Martin  de  Herrera  qne  es  del  alma , 
Al  uno  escode,  al  otro  lleva  palma.  f 


Doña  Francisca  de  Gusman  se  via 
Sereno  el  rostro  en  movimiootos  graves 
Tener  suspensa  aquella  compañía 
Con  acentos  dulcísimos,  suaves , 

Con  la  voa  y garganta  suspendía 
Al  escuadran  de  las  cantoras  aves , 

El  aire  rompe,  y pasa  por  el  fuego , 

Al  cielo  llega,  y vuelve  al  suelo  luego. 

En  la  divina  mano  el  instrumento 

Tumo  iii. 
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sionaJas  melodías,  y su  conjunto  tan  encantador  y delei- 
table. Hasta  la  marcha  real  fué  importada  de  Francia 
relegando  al ' olvido  la  austríaca,  y la  conservada  hasta 
entonces  nominada  do  D.  Jaime  el  Conquistador  (t ). 

Se  acabó,  en  fin,  nuestro  ser  original  para  convertir- 
nos en  un  casi  no  ser  imitativo;  nuestro  principio  glo- 

fbña  Isabel  CocUo  tiene  y templa  , 

Oyelo  el  soberano  coro  atento, 

Y la  disposion  y arte  contempla , 

La  hermosura  celestial  laleuto 

Que  al  mas  elevado  corazón  destempla, 

Cargantat  habilidad,  voz,  consonancia, 

Término,  trato,  estilo,  y elegancia. 

Llegó  Doña  Ana  de  Suazo  al  coro, 

De  .dgu-üftna  de  Torres  prenda  cara, 

Y de  voz  y garganta  abrió  el  tesoro, 

Diestra,  discreta,  y una  y otra  rara: 

Y guardando  al  pasaje  su  decoro 
Los  labios  mueve  sin  mover  la  cara; 

Mostró  siguiendo  tan  discreta  senda 
Ser  de  tal  madre  soberana  prenda. 

Oycnse  de  una  y otra  parle  acentos 
De  estos  sngetos  y otros  muchos  juu tos, 

Gallardas  voces,  graves  instrumentos, 

Galas,  pasajes,  quiebros,  contrapuntos: 

Lleva  el  compás  en  Ules  movimientos 
Guerrero,  y forma  regalados  puntos; 

De  oir  quede  suspenso,  y elevado. 

De  mis  intentos  y de  mi  olvidado. 

Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apalo*  el  Peregrino  en  su  patria ; Cervantes 
en  su  Viaje  al  Parnaso;  Buscan  en  sus  Estancias;  Hernández  de  Velasco,  Juan  de 
la  Coeva,  Cristóbal  de  Mesa,  y otros  varios  ingenios,  han  dedicado  sus  plumas  á 
elogiar  los  talentos  privilegiados,  Unto  contemporáneos  copio  anteriores  i ellos. 

(1)  En  otro  lugar  insertaremos  algunos  de  nuestros  cantares  populares  como 
hemos  ofrecido,  haciéudolu  ahora  de  la  marcha  ¡napoilada  por  Felipe  V,  denomi- 
nada hoy  granadera;  y la  marcha  nuestra  del).  Jaime  el  Conquistador,  la  que  debe- 
mos á la  amabilidad  y buenos  deseos  del  profesor  D.  Bamou  Pal  rol , residente  en 
Barcelona.  Véase  en  las  láminas  los  números  10  y 41. 
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rioso,  para  arrastrar  un  fin  degradado;  nuestro  indepen- 
diente y brillante  pasado,  para  esperar  y aun  elogiar  un 
porvenir  de"servilismo artístico  y literario  (l). 

El  teatro  español , espejo  de  nuestras  costumbres , y 
modelo  de  todos  los  do  Europa , se  pervirtió  como  el  de 
Grecia  y Roma , y fué  satirizado  como  sus  grandes  inge- 
nios , por  modestas  medianías  francesas,  y preceptistas 
rutinarios  españoles  ( 2 ). 

La  etiqueta  de  la  corle  de  Felipe  V prohibió  asistir 
á los  espectáculos  públicos ; en  el  teatro  del  Buen  Retiro 
se  representaban  pocas  obras  españolas  ; las  comedias  de 
Calderón  y otros  autores,  asi  como  los  autos  sacramenta- 
les, se  adulteraron  por  el  poeta  favorito  del  rey,  D.  Anto- 
uio  Zamora’y  otros  escritores  , para  adular  el  poder  del 


(!)  El  sabio  filólogo  y escótenle  literato  Mr.  Jossé,  en  la  introducción  á su 
Gramática  ctpañnla  razonada,  se  espresa  en  estos  términos:  « Felipe V,  mas  fran- 
cés que  español,  de  genio  tan  limitado  cnanto  lo  era  vastoel  de  sn  abuelo,  frustró 
las  esperanzas  que  uii  descendiente  de  Luis  XIV  hubiera  debido  justamente  i u?. pi- 
ra r.  Sus  sucesores  imitaron  su  abandono:  la  nación,  degradada  por  sus  gobernan- 
tes, acabó  de  perder  en  breve  la  poca  representación  qne  le  quedaba;  y la  Europa 
confundió  en  su  desprecio  común  á su  gobierno,  sus  instituciones,  sus  habitantes 
y su  idioma;  y se  los  representó  como  sumergidos  en  la  mas  profunda  barbarie. — 
Esta  preocupación  injusta  de  que  está  imbuido  aun  el  vulgo,  es  debida  en  parte  á 
escritores  ignorantes  ó de  mala  fe , que  han  tenido  un  placer  en  desacreditar  la 
literatura  española,  que  en  verdad  tenia  adquiridos  grandes  títulos  á su  indulgen- 
cia, y aun  diremos  que  á su  agradecimiento.  En  ella  encontró  modelos  el  gran  Cor- 
neille,  y nuevo  Promotéo,  robó  algunas  chispas  del  fuego  de  su  genio:  en  elfo  en- 
contró á Gil  Blas  el  uoveiista  Le  Stgc,  y el  tierno  Florian  so  Calatea  y sus  novelas. 
¡Cuántos  otros  explotaron  aquella  rica  mina I ¡Cuántos  plagiarios  ignorantes,  se- 
garos de  no  ser  descubiertos,  se  vieron  en  fo  república  de  las  letras  coronados  de 
laureles  que  nunca  estuvieron  en  el  caso  de  merecer!» 

(2)  D.  Ignacio  Liizan  , diplomático  aragonés,  en  su  Poética,  condenó  nuestro 
teatro:  mas  tarde  D.  Agustín  Monliano  sobrepujó  á f Aíran ; D.  Nicolás  Fernandez 
de  Moratin,  padre  de  D.  Leandro,  siguió  las  mismas  huellas,  y l).  José  Clavija  y 
Fajardo,  superó  á todos  ellos. — Oyanguren,  Nipho,  y Latre,  en  distintas  épocas,  sa- 
len á la  defensa  de  nuestros  autores  drámaticos,  pero  era  ya  tarde.  El  teatro  espa- 
ñol había  desaparecido  con  toda  su  riqueza  y nacionalidad. 
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primer  Dorbon  (4  ) ; la  música  de  las  pocas  zarzuelas  que 
se  ejecutaban  en  la  corte,  cuyos  libretos  fueron  escritos  por 
Zamora,  Aoiz,  Villaroel,  Urrutia,  y Cañizares,  participó 
del  mismo  gusto  y carácter  que  la  poesía  y argumentos 
sobre  que  se  escribía,  y las  trabas  y mal  gusto  de  los  tea- 
tros públicos  hicieron  desertar  á gran  número  de  sus  mu- 
chos partidarios  (2). 

(1)  En  el  auto  titulado:  Adiot  por  razón  de  estado , de  Calderón  , vemos  los 

versos  siguientes: 

Madrid  , dosel , córte  y centro 
Del  católico  Felipe 
Quinto,  que  heredando  á nn  tiempo 
Del  cuarto  la  gallardía. 

La  hermosura  del  primero , 

Del  tercero  la  piedad 
Y del  segundo  el  ingenio  etc. 

En  el  nominado  Indulto  general  del  mismo  autor,  se  agregan,  entre  otros  mu* 
olios,  los  versos  que  siguen: 

En  la  corte  mas  escclsa  , 

Dosel  del  mayor  monarca, 

Jardin  de  la  mas  suprema 
Flor  de  Lis,  que  á España  ilustra; 

En  la  mas  docta  academia 
De  las  letras  y las  armas,  etc.  etc. 

l,o  mismo  sucede  en  otras  producciones. 

(2)  Para  que  se  tenga  una  idea  de  las  trabas  que  se  le  impusieron  á nuestro 
teatro,  copiaremos  algunas  reglas  de  las  dictadas  por  el  consejo  de  Castilla,  de 
acuerdo  con  los  teólogos,  para  el  orden  de  los  espectáculos. — 1.  Que  las  compañías 
fuesen  seis  ú ocho,  y que  se  prohibiesen  las  llamadas  de  la  legua  en  que  andaba 
gente  perdida  en  los  lugares  cortos. — II.  Que  las  comedias  se  redujesen  á materias 
de  buen  ejemplo,  formándose  de  vidas  y muertes  ejemplares,  de  hazañas  valerosas, 
de  gobiernos  políticos,  y que  lodo  esto  fuese  sin  mezcla  de  amores;  que  para  con- 
seguirlo se  prohibiesen  casi  todas  las  que  basta  entonces  se  habian  representado, 
especialmente  los  libros  de  Lope  de  Vega  que  tanto  daño  habían  hecho  en  las  cos- 
tumbres.— 111.  Que  en  ningún  lugar  del  reino  se  representase  comedia  sin  que  lle- 
vase licencia  del  comisario  del  consejo. — IV.  Que  se  moderasen  los  trajes  de  los 
romediantes,  reformándose  los  guarda  infantes  de  las  mujeres,  el  degollado  de  U 
garganta  y espalda,  y que  en  la  cabeza  no  sacaseu  nuevos  usos  ó modas,  siuo  la 
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Duranle  el  reinado  de  la  primera  mujer  de  l'elipo  V, 
doña  Maria  Luisa  de  Saboya,  madre  de  Luis  I y Fernan- 
do VI  , con  la  encarnizada  lucha  de  sucesión  y la  intran- 
quilidad de  la  corte  , fué  viviendo  el  teatro  casi  abando- 
nado, aunque  se  representaban  de  vez  en  cuando  ante  los 
monarcas,  zarzuelas  y comedias  de  los  poetas  y composito- 
res contemporáneos,  y de  los  anteriores  á su  reinado; 
siendo  escuchadas  y aplaudidas  por  los  augustos  esposos, 
mas  bien  por  aparentar  españolizarse  , que  por  entender 
y gustar  de  las  bellezas  del  idioma  y la  sencillez  de  la 
música. 

Esto  nos  lo  confirma  la  primera  tragedia  deCorneille 
que  se  tradujo  del  francés  por  el  marqués  de  San  Juan, 
titulada  : Cinna,  el  mismo  año  de  terminada  la  guerra;  y 
después,  el  que  ocupando  el  trono  español  la  segunda  es- 
posa de  Felipe,  doña  Isabel  de  Farnesio,  hija  y heredera 


compostura  del  pelo  que  se  usase. — V.  Que  ningún  hombre  ni  mujer  pudiese  sa- 
car mas  de  un  vestido  en  una  comedia,  si  ya  la  misma  representación  no  obligase 
á que  muden,  como  labradores  ú otros  semejantes,  ni  las  mujeres  se  vistiesen  de 
hombres,  y que  sacasen  las  basquillas  hasta  los  pies. — VI.  Que  no  se  cantasen  ji- 
caras, ni  sátiras,  ni  seguidillas,  ni  otro  ningún  cantar  ni  baile  antiguo  ni  moderno, 
ni  nuevamente  inventado  que  tuviere  indecencia,  desgarro,  ni  acción  poco  mo- 
desta; sino  que  usasen  de  la  música  grave  y de  los  bailes  de  modestia  , danza  de 
cuenta,  y todo  con  la  mesura  que  en  teatro  tan  público  se  requería;  y que  los  can- 
tares y bailes  que  estuviesen  pasados  y registrados  por  el  comisario  del  consejo. — 
Vil.  Que  ninguna  mujer,  aunque  fuese  muchacha,  bailase  sola  en  el  teatro,  sino  en 
compañía  do  otras;  y si  el  baile  fuese  de  calidad , que  se  hubiesen  de  poner  cerca 
hombres  y mujeres,  fuese  con  acción  y modo  muy  recatado. — VIII.  Que  no  pudie- 
se bailar  ni  cantar  ni  representar  mujer  ninguna  que  no  fuese  casada,  como  se 
había  mandado.— IX.  Que  los  vestuarios  estuviesen  sin  gente,  ni  eolrasen  en  ellos 
mas  que  los  comediantes  y sus  ayudantes;  y que  la  comedia  se  empezase  ¿ los  dos 
en  invierno  y á las  tres  en  verano,  porque  no  se  saliese  larde. — X.  Que  asistiese 
un  alcalde  en  la  comedia,  en  la  forma  que  se  acostumbraba,  con  asistencia  tan  pre- 
cisa, que  no  fallase  en  ninguna,  aunque  se  repitiesen  muchos  dias,  y que  las  jus- 
ticias contuviesen  los  desórdenes  do  los  representantes,  visitando  sus  casas,  ron- 
dando sus  calles,  y procurando  desterrar  de  ellas  la  gente  ociosa  que  las  frecuen- 
ta, no  con  poco  escándalo  de  la  córte. 


del  príncipe  de  Parata  y de  la  duquesa  de  Baviera,  y ma- 
dre del  gran  Carlos  111 , las  pocas  comedías  y zarzuelas 
que  se  ejecutaron  en  el  (eatro  de  palacio,  nacieron  sin 
vida  porque  ni  eran  españolas , ni  contaban  con  el  apoyo 
de  sus  protectores  que  les  robaba  la  ópera  italiana  afran- 
cesada, de  quien  era  entusiasta  defensora  la  reina  Isabel, 
sobresaliente  profesora  de  música  , según  el  padre  Flores. 

Faltándole  á las  zarzuelas  el  lujoso  aparato  escénico, 
la  protección  de  la  corte  y el  patriotismo  de  los  poetas, 
quedaron  de  esclusivo  patrimonio  del  pueblo;  amante  siem- 
pre de  su  nacionalidad  y costumbres.  Pero  tanto  por  la  po 
breza  de  los  espectáculos,  como  por  la  de  sus  argumentos, 
fueron  reduciéndose  á modestas  tonadillas , que  como  los 
antiguos  entremeses,  sainetes,  jácaras  entremesadas,  y mo- 
gigangas  con  baile  y música,  sirvieron  de  intermedios  á los 
espectáculos  afrancesados  sin  duda  para  conservar  á las 
generaciones  venideras  en  estas  reducidas  y pobres  produc- 
ciones, todos  nuestros  conocimientos  lírico-teatrales  ; y al 
mismo  tiempo,  con  lo  único  nacional  que  al  teatro  le  que- 
daba , atraer  al  pueblo  para  ir  infiltrando  las  costumbres 
francesas,  y legarnos  con  el  olvido  de  lo  pasado  y el  en- 
cumbramiento de  lo  importado,  la  completa  servidumbre  á 
los  adelantos  de  otras  naciones. 

Las  compañías  de  operistas  italianos  invadierou  la  Es- 
paña desde  el  principio  del  siglo  XVIII,  ejecutando  sus  fun- 
ciones, tanto  de  verso  como  de  música,  en  las  posadas  y pla- 
zas públicas  de  los  pueblos  por  donde  pasaltan.  La  primera 
que  llegó  á Madrid,  formó  un  teatro,  con  el  competente  per- 
miso de  la  villa,  en  el  sitio  llamado  de  los  Caños  del  Peral, 
en  cuyo  edificio  improvisado  , dió  las  primeras  represen- 
taciones; y satisfecha  la  curiosidad  , el  público  dejó  de  asis- 
tir, y el  teatro  ambulante  hecho  de  tablas  y toldos,  desapa- 
reció antes  de  hacer  un  año  de  su  construcción. 
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Oirá  compañía  de  Irufaldines  dirigida  por  Francisco  11er- 
toli,  pidió  de  nuevo  el  sitio  para  lormar  un  teatro  , y ha- 
biéndosele concedido,  construyó  nn  edificio  de  dos  pisos,  ra- 
quítico y mal  acondicionado  , en  donde  hizo  durar  sus  re- 
presentaciones hasta  el  año  1713  , en  cuya  época  se  cerró 
por  la  dispersión  de  los  cantantes,  que,  dedicados  á dar  fun- 
ciones en  varias  casas  particulares  de  la  córte,  sacaban  mas 
utilidad  que  en  el  teatro  público. 

Protegidas  las  compañías  italianas  por  Felipe  V,  mandó 
éste  tres  años  después  de  haberse  cerrado  el  teatro  de  los 
Caños  del  Peral , se  diese  dicho  edificio  á una  de  aquellas 
compañías,  sin  pagar  interés  de  ninguna  clase,  á lo  que  se 
opuso  la  villa  por  ser  de  su  propiedad;  mas  el  rey  , sin  de- 
rogar la  gracia  concedida,  dispuso  se  aumentaran  ocho  ma- 
ravedises en  entrada,  y que  este  producto  fuera  para  pagar 
á la  villa  el  arrendamiento  del  local;  cosaque  si  bien  cum- 
plieron los  italianos  en  cuanto  al  cobro , no  lo  hicieron  lo 
mismo  en  cuanto  al  papo,  y la  villa  no  pudo  percibir  un  so- 
lo maravedí , por  la  protección  especial  que  les  dispensaba 
el  soberano. 

Esta  protección  les  valió  también  el  que,  so  pretesto  de 
no  peijudicar  los  teatros  de  comedia  española,  que  general- 
mente daban  sus  funciones  por  las  tardes,  diesen  los  italia- 
nos las  suyas  por  la  noche , y esta  novedad  ( \ ) les  atrajo 
gramiúmero  de  concurrentes  por  el  buen  efecto  que  pro- 
ducían los  trajes  y decoraciones  con  la  luz  artificial,  mas  no 
porque  les  agradase  el  ospectácnlo  estranjero. 


(f)  Para  la  córte  española  no  eran  novedad  tas  representaciones  por  la  noebe, 
puesto  qtie  según  HonroU  en  sus  Carias  familiares  impresas  en  Londres  el  dño  de 
1754,  las  funciones  teatrales  se  ejecutaban  en  los  diferentes  teatros  de  los  palacios 
reales  de  España,  indistintamente  de  noche  ó tarde,  por  los  años  de  1G23  en  que 
dicho  autor  &e  bailaba  en  Madrid. 
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Llega  á Madrid  de  ministro  plenipotenciario  del  ducado 
de  Parma,  el  marques  de  Scoli  entusiasta  partidario  de  la 
opera  italiana;  y apoyado  y protegido  ]>or  la  reina  dofia  Isa- 
bel , consigue  de  Felipe  V,  el  año  de  1722,  el  nombramiento 
de  Director  y juez  de  los  cómicos  con  la  jurisdicción  eco- 
nómica para  su  gobierno. 

Ultimo  golpe  á la  destrucción  del  teatro  lírico  espa- 
ñol, y primero  para  el  encumbramiento  de  la  ópera  italiana. 

Scoti  presentó  al  soberano  las  proposiciones  para  hacer 
un  edificio  en  donde  se  representasen  las  producciones  es- 
tranjeras  del  mismo  modo  que  en  la  córte  real  de  Francia : es- 
tas fueron  aceptadas  en  todas  sus  partes,  y nombrado  direc- 
tor absoluto  de  dichos  trabajos;  aprobándose  después  los  pla- 
nos que  presentaron  los  arquitectos  italianos  Galuci  y Bo- 
nabia  para  hacer  un  Gran  Teatro  en  el  ya  mencionado  sitio 
de  los  Caños  del  Peral. 

Nuestro  buen  amigo  D.  Manuel  Juan  Diana  , de  quien 
tomamos  los  noticias  concernientes  á dicho  teatro  , dice  (1), 
que  Scoli  hubiera  deseado  encomendar  la  construcción  de 
este  edificioá  mas  hábiles  y entendidos  arquitectos,  pero  este 
noble  arte  estaba  á la  sazón  en  decadencia  en  España,  pues 
D.  Ventura  Rodríguez  que  mas  adelante  fué  llamado  justa- 
mente el  restaurador  de  la  arquitectura  española,  contaba 
entonces  apenas  veinte  años , por  cuyo  motivo  á falta  de 
mejores  artistas,  se  tuvo  que  valer  de  los  arquitectos  italia- 
nos ya  nombrados  , ambos  de  escaso  ingenio  y de  malísimo 
gusto,  como  lo  acreditó  la  obra  del  teatro. 

Sin  duda  alguna  el  ilustrado  señor  Diana  no  tuvo  pre- 
sente al  escribir  este  párrafo,  la  obra  sobre  arquitectura  de 
D.  Agustín  Ccan-Bermudez,  pues  á haberla  tenido,  hubiera 
visto  no  faltaban  arquitectos  en  España  para  hacer  un  pala- 

(I)  Memoria  histórico  artística  del  real  teatro  de  Madrid,  j»ág.  40.  4 
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ció  digno  de  nuestros  reyes,  y un  teatro  digno  de  nuestra 
nación;  sino  reyes  españoles  protectores  de  nuestras  glorias, 
y menos  aduladores  enemigos  de  ellas , puesto  que  eu  el 
mismo  año  en  que  se  daba  principio  al  real  palaeio  de  Ma- 
drid bajo  la  dirección  del  arquitecto  italiano  Sachelti,  pro- 
tegido por  la  reina  doña  Isabel  de  Farnesio,  italiana,  y al  ra- 
quítico teatro  de  los  Caños  del  Peral  dirijido  también  por  los 
italianos  Galuci  y Ranobia  , apoyados  jtor  el  italiano  mar- 
qués de  Scolí , se  levantaba  en  Nápolcs  el  aun  magnífico 
teatro  de  San  Carlos  dirigido  por  el  ingeniero  español’ don 
Juan  Medrano  (1). 

Lo  que  á lispa ña  le  ha  faltado  siempre  han  sido  españo- 
les protectores  del  verdadero  ingenio,  no  talentos  pata  ra- 
yar tan  alto  como  el  mas  alto  de  los  talentos  estranjeros.  Ro* 
petidas  pruebas  tenemos  de  ello  tanto  en  ciencias  como  en 
artes , excluyendo  la  política  por  que  nuestra  misión  nos 
prohibe  dar  voto  sobre  esta  materia. 

(()  En  el  lomo  IV,  página  227  de  la  obra  titulada : Noticia  de  los  arquitectos 
y arquitectura  de  España,  dice  Cean  Remitido?,  lo  siguiente  : «En  el  mismo  arlo 
4 737,  en  que  el  italiano  D.  Juan  Bautista  Sachelti  abría  las  zanjas  para  construir 
el  palacio  nuevo  de  Madrid,  D.  Juan  Medrano  trazaba  y comenzaba  otro  edificio  eu 
Italia.  Tal  es  el  trastorno  de  las  cosas  humanas,  y la  inania  de  buscar  en  los  países 
estranjeros  lo  bueno  que  cada  uno  tiene  en  el  suyo. — Luego  que  el  Sr.  D.  Cirios  111 
subió  al  trono  do  las  dos  Sicilia*.,  encargó  al  brigadier  ingeniero  D.  Juan  Medrado 
la  traza  y construcción  de  un  teatro  llamado  do  Sao  Cirios , que  es  uno  de  los 
inas  famosos  de  Europa.  Dicen  ser  todo  de  piedra  de  forma  circular  y prolongado 
por  los  estrenaos  hacia  la  escena:  que.  consta  su  mayor diimetro  de  73  pies,  y el 
menor  de  G7;  que  le  rodean  seis  filas  de  aposentos,  con  el  magnífico  para  Jas  per- 
sonas reales  en  medio  de  la  segunda:  que  son  espaciosos  los  vestíbulos,  los  corre- 
dores , las  escaleras,  las  entradas,  y mucho  mas  la  principal,  pues  conste  de  tres 
puertas  enriquecidas  con  relieves  de  instrumentos  músicos,  y con  otros  adortios.-i- 
I.a  fama  de  este  teatro  acredita  sobradamente  i su  autor  para  probar  que  la  córte 
de  Madrid  pudiera  aprovecharse  de  sus  conocimientos  y buco  gusto  en  la  arqui- 
tectura, sin  necesidad  de  mendigarlos  fuera  del  reino.  Cuan  útil  y conveniente  hu- 
biera sido  el  haber  encargado  á Medrano  construir  otro  teatro  en  esta  córte,  aun 
que  no  tan  costoso  y magnifico  como  el  de  Nápoles,  que  friese  mas  cómodo  , mbs 
decente,  que  los  que  había  eo  ella  llamados  corrales,  no  sé  si  por  su  origen  6 pbr 
su  forma.»  • -‘‘l 

Tomo  iii. 
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Ajíislasc  en  Italia  una  sobresalióle  compañía  de  ópera 
para  la  inauguración  del  léala»  de  los  Caños  del  Peral . y 
en  el  año  de  1738  abre  esle  coliseo  sus  puertas  al  público 
con  gran  jtoinj>a  y aparato  escénico  : los  cantantes  son  rc- 
cibidos  por  la  aristocrática  sociedad  madrileña  con  las  mas 
entusiastas  muestras  de  aprulocion;  y el  rey  Felipe  V hace 
que  alternen  las  representaciones  lirico-itolianas  en  su  tea- 
tro particular  del  Buen  Retiro,  en  donde  se  ejecuta  |*>r  j»ri- 
mera  vez  la  ópera  titulada:  Allessandro  nellc  In  lie . 

La  novedad  del  nuevo  teatro , la  hora  de  las  repre- 
sentaciones, y la  protección  de  la  córte,  hicieron  de  buen 
tono  los  espectáculos  italianos  ; y ol  teatro  español  per- 
vertido por  los  draumaturgos  afrancesados,  abandonado 
á si  propio , sin  protección , y con  los  muchos  impuestos 
que  sobre  él  gravitaban  (1),  terminó  su  brillante  carrera, 
y quedó  como  diversión  de  segundo  orden  para  distraer  y 
entretener  á la  plebe. 

Preguntamos  ahora:  ¿estaba  la  Italia  mas  adelantada 
que  nosotros  en  música  en  la  época  á que  nos  referimos? 
¿La  Francia  nos  superaba  en  dicha  época?  ¿Nuestros  maes- 
tros compositores  necesitaban  para  sus  adelantos  la  inter- 
vención ostranjera?  ¿ Los  cstranjeros  habían  hecho  algu- 
nos descubrimientos  desconocidos  de  los  espa»'toles  en  la 
melodía  ó armonía?  Esto  vamos  á deslindar,  para  que  pue- 
da juzgarse  mas  imparcialinentc,  si  nuestro  amor  ú los  ade- 
lantos pátrios  es  un  fanatismo  exagerado,  ó uno  verdad  in- 
cuestionable; y si  nuestra  decadencia  actual  es  debida  á 
la  insuficencia  de  los  españoles  , ó al  estranjerismo  de 
nuestros  reyes,  cortesanos,  y aun  escritores  rutinarios. 

{{ ) En  el  reinado  de  Felipe  V se  ¡«puso  á los  teatros  de  la  Cruz  y Principe 
de  .Madrid,  la  carga  de  pagar,  ya  por  la  sitas  ya  por  la  tercera  parle  del  i agreso 
de  entradas,  la  cnoruie  cantidad  de  cincuenta  y cinco  mil  ducados,  según  f«arcia 
Parra. 
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Hemos  dejado  ya  espuesto  el  estado  en  que  se  hallaba 
nuestra  música  tanto  sagrada  corno  profana  basta  el  rei- 
nado de  Carlos  II,  ¿ pesar  de  las  muchas  vicisitudes  por 
donde  había  teuido  que  pasar,  del  absolutismo  de  nuestros 
gobiernos,  y los  caprichos  deuuestros  reyes;  y en  el  que 
se  encontraban  la  Francia  c Italia  en  el  arte.  Ahora  va- 
mos á presentar  nuevas  pruebas  que  aclaren  si  en  el  si- 
glo XVlll  nos  superaban  en  conocimientos  músicos  dichas 
naciones,  para  que  á sus  artistas  se  les  diera  la  preferen- 
cia en  España  ; esperando  poderlo  hacer  con  ventaja,  so- 
bre aquellos  que  todavía  tienen  en  poco  los  conocimientos 
de  su  patria. 

1.a  música  italiana,  demasiado  exagerada  y afeminada 
á principios  del  siglo  X VIII,  cifraba  toda  su  importancia 
en  la  ruidosa  orquestación  , y en  las  /i "rilare,  slrmcichi, 
trémolos,  fintas,  sincopes,  y otros  varios  gorgeos  de  los 
cantores,  que  alejaron  do  si  la  espresion  dramática,  olvi- 
dándose de  los  conceptos  poéticos  , apropiados  á la  músi- 
ca, generalmente,  después  de  estar  esta  escrita.  Las  vir- 
tuose  llevaban  el  compás  en  la  escena,  según  Cantó,  con 
el  cetro  ó el  abanico,  se  sonreían  con  los  concurrentes  ú 
los  palcos,  tomalmn  tabaco,  llamaban  burro  al  apuntador, 
se  desabrochaban  los  vestidos  para  cantar  mejor,  y al  fin 
salían  á la  escena  á medio  vestir.  Un  cantor  haciendo  el 
papel  de  Aecio,  y gustándole  combatir  con  el  Minotauro, 
se  convirtió  al  final  de  la  ópera  en  Teseo ; y una  cantora 
de  hermosa  figura , no  quiso  cantar  la  larga  mercede  de 
Metastasio,  si  en  vez  de  larga  no  se  ponia  ampia  (4). 

El  baile  superaba  con  ventaja  á la  ópera,  puesto  que 
los  bailarines  con  sus  piruetas  hacían  estar  en  un  profuo- 
do  silencio  á los  concurrentes  á los  palcos;  lo  que  no  po- 


li) Calicul,  Teatro  moderno,  y las  obras  do  Cbiari. 
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dian  conseguir  los  cantores,  pues  mientras  sus  gorgoritos, 
aquellos  no  solamente  hablaban,  sino  jugaban  y comían; 
motivo  por  el  cual  se  lamenta  Matlei , contemporáneo  de 
Metastasio,  en  estos  términos:  «Cualquiera  de  mis  pobres 
dramas  no  ganará  ciertamente  mucho  en  las  manos  de 
los  cantores  del  dia,  reducidos,  por  su  culpa , á servir  de 
intermedios  á los  bailarines,  que  habiendo  usurpado  el  ar- 
te de  representar  los  afectos  y las  acciones  humanas , con 
razón  se  han  ganado  la  atención  del  pueblo,  que  los  otros 
con  igual  justicia  han  perdido ; porque  contentos  con  ha- 
ber deleitado  los  oidos  con  una  sonatina  de  garganta  en 
sus  arias , las  mas  veces  fastidiosa , dejan  al  que  baila  el 
encargo  de  interesar  la  mente  y el  corazón  de  los  espec- 
tadores, y han  reducido  nuestro  teatro  dramático  á una 
vergonzosa  é intolerable  mezcla  de  inverosimilitudes.» 

Haciendo  referencia  al  mismo  asunto  dice  Juan  Bau- 
tista Doni:  ( \ ) «Mientras  nuestros  cantores  buscan  el  me- 
dio do  evitar  la  dureza  y la  demasiada  esterilidad  de  las 
modulaciones,  en  lugar  de  perfeccionar  el  canto,  con  sus 
adornos  veloces  le  desgracian  de  una  manera  tal,  que  le 
hacen  insoportable.  De  este  contagio,  los  que  mayormente 
se  ven  atacados  son  los  italianos,  que  creyéndose  ellos  mis- 
mos los  grandes  hombres  de  la  facultad,  estiman  á todo  el 
resto  de  las  demás  naciones  como  bestias  ó troncos.  Esto 
los  hace  ridiculos  a los  ojos  de  los  estranjeros  : no  sé  si 
estos  juzgan  con  pleno  conocimiento  de  causa,  pero  sé 
que  por  lo  menos  no  caen  en  semejantes  inepcias  con  tan- 
ta frecuencia.» 

La  música  de  iglesia  , era  en  Italia  aun  mas  escanda- 
losa que  en  los  teatros,  teniéndose  en  un  gran  mérito  el 
estrepitoso  ruido  y las  exageradas  fugas,  habiendo  habido 

(I)  De  V radiancia  música  veítris. 
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maestro  qoc  repitió  nn  amen  cuatro  mil  veces;  se  ejecu- 
taban eu  medio  de  la  misa,  solos  de  cualquier  instrumen- 
to como  pudiera  hacerse  en  un  concierto,  y hubo  ocasio- 
nes en  que  por  estar  prohibidos  los  instrumentos  de  viento 
en  ciertos  ritos , se  tocaban  fuera  del  templo  (4 ). 

La  música  francesa  , que  puede  decirse  se  creó  en  el 
reinado  do  Luis  XIV,  si  bien  , prescindiendo  do  las  pala- 
bras, no  era  enteramente  mala,  era  sin  embargo  ridicula 
para  los  estraños , tanto  por  la  modulación  del  lenguaje 
con  las  notas  musicales,  cuanto  por  la  exageración  de  los 
cantores,  entre  los  cuales  debía  contarse  al  maestro  com- 
positor de  la  ópera  que  se  representaba  en  la  escena,  con 
un  gran  bastón  para  echar  el  compás  que  nadie  observa- 
ba , puesto  que  era  imposible  ajustar  al  cantor  con  la  or- 
questa, cantando,  como  hacían,  todos  los  espectadores 
con  el  personaje  ó personajes  de  la  ópera , según  Exime- 
no  (2).  Romean  á mediados  del  siglo  XVIII  dió  mayor  real- 
ce á la  música  francesa;  Filidory  Monsigniá  últimos  del 
siglo  la  mejoraron  , y Gretry  á principios  del  actual  dióle 
la  envidiable  vida  que  hoy  tiene  (5). 

Aunque  hemos  dado  yaá  conocer  el  taleuto  deD.  Se- 
bastian Duron,  maestro  de  capilla  de  la  real  deCarlos  11,  y 
sus  grandes  conocimientos  en  el  arte,  conocimientos  que 
dejó  impresos  en  todas  sus  obras  imitadas  por  muchos  so- 
bresalientes maestros  italianos;  volvemos  á reproducir  su 
nombre  para  manifestar  fuó  desterrado  de  su  patria  por 
achacarle  el  delito  de  infidencia  contra  Felipe  V ; lo  que 
unido  á su  mérito  y sobresaliente  ingenio,  le  valió  el  que 


(I)  Chiari.  Lellere  melle. — Obras  de  Coleger». 

(2¡  Según  Lacombc  en  su  Diccionario  de  bellas  arles  , el  célebre  Lulli  debió 
su  muerte  i un  golpe  de  compás,  dado  en  el  pié  con  una  cufia  de  Indias  que  tenia 
en  la  mano. 

(3)  Cesar  Caulú. — tíúloria  unwtrsal.  ¡ 
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el  archiduque  Carlos,  competidor  de  Felipe  á la  corona  de 
España,  y después  emperador  de  Austria  bajo  el  nombre 
de  Carlos  VI  (I),  lo  nombrase  maestro.de  su  real  capilla, 
y en  aquella  corte  promoviese  con  sus  obras  el  entusias- 
mo que  dejamos  anotado  en  el  primer  tomo  de  esta  historia. 

Es  verdad  que  el  rey  Felipe  V hizo  justicia  ni  mérito  de 
Duron  conservándole  la  plaza  de  maestro  de  su  real  ca- 
pilla hasta  que  murió;  pero  también  lo  es,  perdimos  un 
grande  artista  que  llevó  á otros  países  sus  vastos  conoci- 
mientos, mientras  su  nación  sufria  la  invasión  de  media- 
nías estranjeras  (2). 

(Ij  Este  soberano,  según  Cope,  compuso  una  ópera  que  fué  cantada  por  los 
principales  personajes  de  la  córte,  tomando  él  parte  en  la  orquesta,  y bailando  sus 
dos  hijas  en  la  escena. 

(2)  Se  ba  puesto  en  duda , aunque  sin  razones,  el  que  Duron  hubiese  sido 
maestro  de  capilla  de  Cirios  TI;  y aun  cuando  palabras  sin  razones  nada  justifican, 
estorban  sin  embargo  para  la  creencia  de  personas  apáticas  y pronto  contentadizas, 
y mas  si  se  trata  de  mermarnos  algo  do  nuestras  glorias:  por  cuya  razón  vamos  á 
esponer  las  pruebas  que  tenemos  para  creer  lo  ya  dicho  sobre  este  particular,  hasta 
que  dalos  de  mayor  peso  nos  hagan  variar  de  opmion. — En  la  respuesta  dada  por 
el  maestro  de  la  real  capilla  de  Fernando  VI,  D.  Francisco  Corselli,  al  patriarca  de 
las  Indias  cardenal  Mendoza  , en  22  de  junio  de  1751  , sobre  la  relación  quq  éste 
le  pedia  de  las  obras  de  música  que  hubiera  existentes  en  dicha  capilla  después 
del  incendio  de  1757,  dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  — «Tengo  noticia  fija  por 
»D.  Isidro  Montalvo,  copiante  que  es  de  la  real  capilla  de  S.  M.  desde  el  ano  de 
*1714,  como  por  csperiencia  propia  y por  haberlo  sabido  de  sus  antecesores,  que 
»¿  los  maestros  que  en  cu  tiempo  había,  hasta  todo  el  tiempo  que  lo  fo¿  D.  Se- 
bastian Duron,  se  les  daba  todo  el  papel  que  necesitaban  para  sus  obras,  las  que 
aquedaban  parte  en  su  poder,  y otras  que  eran  las  mas  usuales,  en  Palacio  en  una 
apieza  detrás  del  órgano  de  la  capilla  para  ahorrarse  de  llevarlas  y traerlas  los  cole- 
agiales  para  que  no  se  maltratasen,  y estaba  al  cuidado  del  referido  maestro  Duron, 
aá  quien  sucedió  la  desgracia  del  destierro  y no  tuvo  tiempo  depeosar  en  cosa  nui- 
aguna  sino  en  su  persona , por  lo  que  dejó  en  abandono  en  el  colegio  todos  los 
apapeles,  los  que  quedaron  en  poder  del  rector  que  le  sucedió  que  fué  D.  Mallas 
aCabrera,  músico  de  voz  bajo  de  la  real  capilla,  á quien  sucodió  D.  Nicolás  Huma- 
Mies,  y después  D.  José  Torres,  etc.» — Aquí  probamos  que  Duron  fue  desterrado; 
vamos  á manifestar  los  datos  que  tenemos  para  decir  que  Duron  fuó  maestro  de 
capilla  de  Cárlos  VI  en  Yieua,  conservándolo  la  plaza  de  maestro  en  Madrid  hasta 
su  muerte. — D.  Vicente  Perez,  en  sus  ApunU » curiosos  dice:  »D.  José  de  Torres, 
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Hasta  mediados  dei  siglo  XVIII  no  empezó  la  perfección 
de  la  música  italiana,  tanto  en  lo  bien  ordenado  y ade- 
cuado desús  melodías  y armonías,  como  en  la  ejecución 
de  los  cantores  é instrumentistas  cultivando  la  espresion  del 
canto,  <¡uc  es  el  espíritu  del  arte. 

Aun  cuando  los  principales  maestros  que  dieron  tal 
perfección  á la  música  italiana  fueron  Scarlati , Leo,  Por- 
pora, Feo,  Vinci,  Durarte,  Majo  y Martini,  quien  mas  la 
sublimó  fué  Juan  Bautista  Pergolisi,  discípulo  del  gran  Ca- 
yetano Greco , haciendo  oir  la  espresion  de  las  palabras 
acompañadas  do  buenas  melodías  y adecuadas  armonías. 
El  genio  de  Pergolesi  creado  psra  purificar  lo  inventado  y 
descubrir  nuevas  bellezas,  encontró  el  modo  de  conciliar 
k>  científico  y artificioso,  con  lo  espresivo  y deleitable  de 
las  frases  armónicas  formando  un  conjunto  que  bacía  sentir 
por  la  espresion  de  las  modulaciones,  sensaciones  dife- 
rentes <m  lo  mas  íntimo  del  corazón  del  oyente,  sin  necesi- 
dad de  glosas , fermotas  y trinos;  cosa  que  en  su  tiempo 
se  tenia  por  mas  imposible  en  toda  Italia , que  en  España 
y Francia  agradar  con  multitud  de  ellos. 

Esta  innovación  valió  á Pergolesi  la  fama  de  composi-' 
lor  científico  y espresivo,  pero  también  la  de  lacónico  y 
descornado  en  su  estilo:  lo  que  dió  motivo  á que  las  ópe- 
ras que  compuso  para  los  teatros  de  Ñapóles  y Boma,  tu- 
viesen poco  éxito,  mientras  él  vivió  , entre  la  mayor  parte 
de  los  profesores;  siendo  la  Olimpiada  y la  Selva  pudrona, 
tan  obras  maestras  en  lo  dramático , como  la  Salve  y el 
SUibcU  maler  en  lo  eclesiástico. 


»eolró  por  maestro  de  capilla  de  Ja  real  de  S.  M.  siendo  organista  principal  de  ella, 
»por  fallecimiento  del  maestro  Duren,  bailándose  éste  desterrado  y desempeñando 
»e)  magisterio  de  la  real  capilla  del  emperador  Carlos  VI  de  Austria,  etc.»  Esto 
unido  i lo  que  dice  Teixidor,  y el  autor  del  Origen  del  melodrama  moderno,  nos 
haccu  creer  lo  que  liemos  estampado. 
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La  frialdad  del  público  con  la  música  de  Pergolesi , 
unido  á la  complexión  enferma  de  éste,  fueron  causa  de  su 
muerte  á los  treinta  y tres  años  de  edad;  y aunque  después 
de  tan  irreparable  pérdida  para  el  arte  italiano,  Lolti,  Ziani, 
Lúea,  Araja  y el  sajón  Hasse,  se  esforzaron  en  acabar  de 
perfeccionar  lo  que  aquel  no  pudo  sino  empezar;  todo  fué 
en  vano,  pues  los  cantores  árbitros  de  los  teatros,  no  esti- 
maban en  toda  producción  cantable,  cualquiera  que  ella 
fuese,  sino  las  frases  que  podian  acomodar  mejor  á sus  es- 
tudiados trinos,  grupos,  gorgoritos,  yfermatas. 

Tal  era  el  estado  de  la  música  en  Italia  hasta  el  año 
de  -1 737  en  que  murió  Pergolesi:  pero  dos  genios  españo- 
les cambiaron  tan  descompuesta  faz,  y terminaron  la  obra, 
que  ni  Pergolesi  con  su  ciencia  y filosofía  musical  , ni  los 
literatos,  tanto  italianos  como  franceses,  ingleses  y alema- 
nes pudieron  conseguir  con  sns  escritos  , respecto  á la  es- 
presion  y propiedad  de  las  frases  melódicas  con  las  pala- 
bras , cosa  admitida  de  mucho  tiempo  en  España , y por  lo 
cual  no  gustaron  las  primeras  producciones  italianas  que  se 
oyeron  ( t ) : estos  dos  genios  españoles  fueron  Domingo 
Terradcllas  y David  Perez,  de  quienes  vamos  ahora  á ocu- 
pamos. • 

Desde  que  llegó  Terradellas  á Italia,  clamó  contra  la  po- 
ca ó ninguna  espresion  filosófica  que  so  hallaba  en  lasmo- 

(I)  D.  Manuel  Juan  Diana  en  su  Memoria  hislórico-artistica  del  teatro  íleal 
de  Madrid , hablando  del  mal  éxito  que  tuvo  la  primera  compañía  de  ópera  italia- 
na en  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  dice:  «Uníase  á oslo  que  estaba  entonces 
en  toda  Europa  muy  en  boga  el  mal  gusto  de  aglomerar  instrumentos  en  las  pie- 
zas de  música,  hasta  el  punto  de  no  dejarse  oir  la  voz  de  los  cantantes,  perdién- 
dose por  consiguiente  la  letra,  y reduciendo  la  ópera  6 una  baraúnda  infernal,  ca- 
paz de  atronar  los  oídos  menos  filarmónicos.  El  público  de  entonces  gustaba  de  las 
composiciones  líricas,  pero  eligía,  acaso  como  condición  absoluta,  la  seoeillex y 
claridad  de  la  fábula,  gozando  así  á la  vez  de  las  inspiraciones  del  poeta  y de  las 
Jel  músico;  por  esta  razón  era  tan  aficionado  á las  zarzuelas  y tonadillas.  * 
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dulaciones (|ue  aplicaban  los  compositores  á los  pensamien- 
tos del  poeta,  y mucho  mas  contra  la  pésima  costumbre  de 
que  los  cantantes  para  ser  estimados  como  buenos,  habian 
de  saber  vestir  un  aria  de  tal  manera,  que  no  lo  conociese 
su  mismo  autor  al  ejecutarse. 

Estas  opiniones  contra  cantores  y compositores,  fueron 
apoyadas  |>or  las  personas  de  buen  criterio,  y parlicular- 
mente  por  los  literatos  y poetas,  entre  ellos  ¡Vlclastasio,  cen- 
surándose desde  entonces  todo  lo  que  antes  era  en  estre- 
mo  aplaudido;  resultando  de  lodo  esto  y del  aprecio  que  de 
las  obras  de  Terradellas  se  bacía,  el  (pie  la  envidia  armase 
contra  él  una  terrible  cruzada  , según  dice  Teixidor,  (pie 
le  hiciese,  victima  de  un  tósigo  preparado  en  un  vaso  de 
refresco  dado  en  una  fiesta  religiosa,  para  la  que  halda 
escrito  unos  sobresalientes  salmos  de  vísperas  y una  mi  - 
sa (I).  Este  desgraciado  fin  de  tan  sobresaliente  maestro 
hizo  esclamnrá  un  poeta  italiano,  en  una  composición  que 
dedicó  á su  muerte: 

La  tromba 
Ti  ¡torio  á la  lomba  : 

cumpliéndose  la  severa  sentencia  pronunciada  por  la  na- 
turaleza al  tiempo  de  crear  los  hombres  de  sublime  inge- 
nio, según  dice  un  poeta  francés,  en  estas  terribles  pala- 
bras : roas  ríes  un  grand’  homme , vom  ríes  mal  heureux. 


(I)  En  la  Gacela  musical  de  Eelpsick,  tomo  II  pág.  4^4  , se  asegura  que  des- 
pues  de  haber  obtenido  un  gran  éxito  la  última  ópera  de  Terradellas , y berho 
completo  fiasco  una  de  su  rival  Jomolli,  apareció  el  cadáver  de  aquel  en  las  ribe- 
ras del  Tibor,  despedido  por  las  aguas  y lleno  de  heridas;  que  el  pueblo  romano 
atribuyó  este  asesinato  á Jomclli;  que  se  grabó  tina  medalla  en  honor  de  Terrado- 
lias,  en  la  quo  se  veia  á este  sobre  un  carro  tirado  por  aqnc) , y en  el  reverso  las 
palabras  lo  son  capace,  sacadas  del  recitativo  de  una  ópera  de  Jomolli,  para  que 
no  quedase  duda  de  la  alegoría.  Mr.  Felis  desmiente  este  hecho  diciendo  que  des- 
pués de  la  muerte  de  Terradellas  vivió  Jomelli  tranquilamente  en  ¡toma. 

Tomo  iii.  28 
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Algunas  do  las  obras  dramáticas  de  Tcrradol las  tuvie- 
ron en  Italia  la  misma  suerte  que  las  de  Pergolosi,  y aun 
cuando  muchos  escritores  achacan  este  éxito  á la  mala  ib 
de  los  cantores,  debe  creerse  que  en  esto  no  tuvo  tanta 
parte  la  intriga,  como  la  de  no  saberse  ejecutar,  puesto 
que  sus  composiciones  religiosas  desempeñadas  por  pro- 
fesores de  escaso  mérito,  pero  ensayadas  por  el  mismo 
autor,  producían  un  efecto  sorprendente. 

La  primera  obra  dramática  de  Terradellas  que  se  eje- 
cutó en  Italia , según  Mr.  Fetis , fue  el  Aslarle , en  el  gran 
teatro  de  Nápoles  el  año  de  4759,  en  la  cual  reveló  un  ge- 
nio espontáneo,  un  raro  talento  de  espresion,  y un  gusto 
armónico  mas  vigoroso  que  el  de  Hasse.  En  4740,  escribió 
en  Roma  una  parte  del  Romulo:  en  1742  se  representó  en 
Florencia  la  Issifile  que  no  agradó,  pero  al  siguiente  año 
dió  á luz  en  el  mismo  teatro  la  Merofie,  composición  en  la 
que  el  talento  músico  llegó  á su  mas  alto  grado  de  apo- 
geo, desquitándose  con  ventaja  del  mal  éxito  de  la  ante- 
rior. En  4746  fué  llamado  á Londres,  en  donde  dió  el  Mt- 
tridalc , cuyas  piezas  sueltas  se  grabaron  en  dicha  capital, 
como  igualmente  las  del  Bcllorophon,  ópera  en  tres  actos 
que  siguió  á la  anterior. 

Volvió  Terradellas  á Italia  en  4 747,  y obtuvo  en  Ro- 
ma la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  la  iglesia  do  Santiago 
de  los  españoles , fijando  en  esta  capital  su  residencia,  en 
donde  dió  el  Scsostris  el  año  de  4751 , y á poco  tiempo 
murió. 

Tanto  los  profesores  como  los  literatos  de  todas  las 
naciones,  han  reconocido  el  talento  y genio  músico  de  Ter- 
radellas, en  el  tino  filosófico  con  que  apropiaba  á las  pala- 
bras las  melodías  y armonías;  en  las  modulaciones  y acom- 
pañamientos instrumentales  queá  dichas  melodías  aplica- 
ba , haciendo  que  siempre  fuesen  las  dominantes  en  las 
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frases  armónicas,  solo  aquellas  que  por  su  casta  de  sonólo 
tenían  mayor  analogía  con  los  conceptos  que  se  cantaban, 
ya  reforzando  el  motivo  principal  de  la  obra , bien  espre- 
sando  los  afectos  así  internos  como  estemos  que  los  can- 
tores no  podían  espresar  cantando;  en  la  fuerza  que  daba 
á los  ritmos  con  el  valor  de  las  notas  y el  aire  de  compás 
que  con  tan  sobresaliente  tino  sabia  elegir;  en  la  subor- 
dinación de  todos  los  acompañamientos  instrumentales  al 
efecto  que  se  proponía , y finalmente  , ya  por  la  licencia 
que  se  tomó  de  manejar  las  especies  disonantes  conocidas 
por  Pcrgolesi  y otros  compositores , ya  por  otras , no  po- 
cas, que  su  fecundo  genio  le  hizo  inventar,  llegó  á dibujar 
según  Teixidor,  el  furor,  lo  desesperación  y todas  las  pa- 
siones, no  con  la  sequedad  de  Pergolesi,  defecto  de  su  es- 
tado enfermo,  sído  con  un  atractivo  agradable  aun  en  nues- 
tros tiempos , y admirado  en  aquellos  por  poetas  y com- 
positores. 

Este  gran  compositor  español,  fué  discípulo  del  famoso 
Francisco  Valla,  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Bar- 
celona (4),  bajo  cuya  dirección  habia  compuesto,  antes  do 
marchar  á Italia,  no  pocas  obras  en  donde  manifestó  sus 
grandes  conocimientos  en  el  arte  , su  singular  ingenio  y 
natural  gustó  : y si  en  Italia  tomó  algunas  lecciones  del 
celebrado  Cayetano  Greco,  maestro  de  Pergolesi,  fué  solo 
para  conocer  el  método  de  enseñanza  italiano  y los  conoci- 
mientos de  tan  famoso  maestro , como  lo  prueba  el  que  á 
las  pocas  lecciones  que  le  dió  Greco,  manifestó  este  ante  sus 
discípulos,  que  no  solo  Terradellas  era  un  consumado  pro- 
fesor, sino  que  tenia  el  alma  ele  Pergolesi,  vigorizada  con 
la  robustez  de  su  sano  cuerjx». 

(1)  Kolrc  las  sobresalientes  obras  de  este  maestro , s«  bailan  un  Tratado  de 
mineo  Uórieo-práciico,  y la  famosa  respuesta  i la  ceusura  de  U.  Joaijuiu  Mar- 
tines, sobre  la  Escala.  Aretina. 
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No  puede  ponerse  en  duda  la  verdad  de  lo  dicho,  sien- 
do Terradellos  discípulo  de  un  maestro  comoValls,  y ha- 
berse educado  en  una  capital  como  Barcelona ; en  donde 
desde  muy  remotos  tiempos,  se  cultivaba  la  música  cou 
tan  grande  esmero  y entusiasmo,  que  á ella  venían  de  Fran- 
cia , Italia  y otros  países,  á educarse  en  las  reglas  de  tan 
difícil  arte,  y á admirar  ¿ los  profesores  que  su  recinto  en- 
cerraba, como  lo  comprueba  lo  que  ya  dejamos  dicho  en 
otro  lugar  de  esta  obra,  y dice  Pedro  Juan  Comes  hablan- 
do del  célebre  canónigo  y organista  de  la  catedral,  Pedro 
Alberto  Vila  (J). 

Muchos  maestros  italianos  imitaron  ó Terradellas  en 
sus  composiciones,  entre  los  cuales  citaremos  á Galupi, 
conocido  por  Buronello,  nombre  del  pueblo  de  su  naci- 
miento, en  su  Andrómaca,  imitación  tan  servil  de  las  obras 
del  maestro  español,  que,  según  Teixidor,  pecaba  en  ni- 
miedad ; Paccini  en  su  ópera  la  Buona  Figlioga  ; Jomelli 
en  sus  obras  Armida , Demofmte  y Efigenia ; Tartini  en  sus 
últimas  composiciones  ; haciendo  lo  mismo  Sachini,  Trac- 
ta,  Aslarita,  Hutini,  y el  español  Abós,  natural  de  Valen- 
cia, quien  su  demasiada  condescendencia  para  con  los  can 

« 

(f)  En  el  Llibre  de  coges  asscnyalades,  dice  Comes  lo  siguiente:  molls 

músiclis  vcuien  de  Italia,  de  Fransa  , de  tota  Spanya  y linalment  de  lol  lo  mon, 
aboot  bi  havic  homens  liábils  de  música,  sois  per  vcurcr  y probar  si  los  fots  del  dit 
canonge  Veré  Albcrl  Vila  eran  laut  com  la  fama  n’  era  divulgada  per  tola  la  chris- 
llanda!,  y aprés  com  sou  anaven  deyen  que  en  lol  lo  inon  do  h¡  havie  músicli  que 
se  l¡  pogucs  igualar,  y que  lo  que  cll  feya  en  la  música  era  imposible  crúurerboquc 
no  ho  vessen,  que  per  ventura  baria  doscenls  anys  que  tal  habililat  de  borne  uo 
era  estada  en  lo  mon , lo  qual  uo  sois  era  hábil  en  la  música  de  tecla,  mes  encara 
en  tola  «pínula  música  se  fus  inventada  fins  lo  dia  presen t ue  sabia  la  prima  y era 
lo  mes  hábil,  etc.  etc.'*  Tan  famoso  profesor  murió  el  IG  de  noviembre  de 
los  G5  años  de  su  edad,  habiendo  dejado  muchos  sobresalientes  discípulos  á quie- 
nes ensenaba  sin  estipendio  alguno,  lo  que  fué  causa  de  que  fueran  conocidos  al- 
gunos ingenios  á quienes  su  pobreza  sin  este  grau  auxilio  uo  les  hubiera  permiti- 
do seguir  tal  carrera . 
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tanles,  no  le  dejó  dará  sus  producciones  toda  la  espresiou 
do  que  su  genio  y conocimientos  eran  capaces  (1). 

Hasta  el  tiempo  de  Terradellas,  el  mérito  de  los  compo- 
sitores en  Francia  estaba  al  nivel  de  los  de  Italia , como 
asegura  D’  Alambert  en  una  de  sus  obras  , diciendo  que, 
antes  de  haber  oido  las  producciones  de  aquel  compositor 
español,  le  parecía  imposible  que  compositor  alguno  pu- 
diese sobrepujar  á Lulli,  Capra,  y Ilameau;  pero  que  des- 
pués de  haberlas  oido , confesaba  que  las  de  estos  erau 
muy  inferiores  á las  de  Terradellas , cuando  no  en  cien- 
cia , por  lo  menos  en  gusto,  espresion  y genio.  * 

Para  hacer  algunas  objeciones  al  célebre  Kameau,  el 
citado  IV  Alambert  se  valió  de  Terradellas,  al  que  no  solo 
pidió  parecer  sobre  ciertos  puntos  facultativos,  no  bien  es- 
plicados  por  el  célebre  organista  de  Clermon  en  sus  obras 
didácticas  sobre  la  armonía  simultánea,  sino  todas  las  di- 
sonancias que  insertó  en  un  artfcu  lo  de  la  Enqjclopálie  con- 
cerniente á ellas,  según  asegura  el  mismo  ltameau  en  una 
carta  á LV  Alambert  publicada  en  un  diario  de  París,  y de 
la  que  hace  mención  en  su  Code  de  Musique. 

(t)  Ezimeno,  que  dió  á luz  eo  Roma  el  a&o  de  1774.  su  obra  titulada:  Dell' 
origine  dclla  música  colla  tloria  del  svo  progreuo  é rinoraztone,  dice:  «La  mul- 
titud de  teatros,  los  precios  esees  i vos  de  los  buenos  profesores  y el  interés  de  los 
empresarios,  lian  producido  una  verdadera  peste  de  maestros , cantores  é instru- 
mentistas. Vemos  todos  los  dias  poner  dramas  en  música  4 ciertos  compositores, 
semejantes  á aquellos  arquitectos  que  con  cuatro  ó seis  dibujos  comprados,  fabri- 
can lorias  las  casas,  ó & aquellos  secretarios  que  reducen  de  grado  ó por  fuerza  á 
una  de  cuatro  ó seis  fórmulas  los  argumentos  de  todas  las  cartas.  Y asi  es  que  se 
oyen  de  continuo,  sacrificados  los  sentimientos  del  drama,  motivos  fuera  de  propó- 
sito, y también  árias  sin  tema  alguno,  corladas  á la  medida  de  ciertos  cantores  que, 
sin  escuela,  sin  gusto,  y sin  arle  cómico,  gorgean  basta  no  poder  mas,  pero  sin 
articular  jamás  una  palabra.  Esta  perversa  raza  de  cantores,  que  jjace  pompa  de 
imitar  con  la  garganta  las  labores  de  los  bajos  relieves  góticos,  bao  hecho  probará 
Meiastasio  el  desconsuelo  de  ver  en  sus  dias  arruinado  ei  teatro , que  con  sus 
tramas  había  llegado  á la  mayor  perfección. 


Este  grao  Hameau,  el  incomparable  director  de  la  Aca- 
demia real  deParis,  el  profundo  compositor  de  música  vo- 
cal, tanto  sagrada  como  profana,  y el  sobresaliente  escritor 
del  arte  en  la  parte  científica,  á pesar  de  haber  manifesta- 
do en  un  principio  poco  afecto  á las  obras  de  Terradellas, 
siguió  despees  la  senda  trazada  por  éste  ; y creemos  que  si 
los  compositores  contemporáneos  de  Rameau , tanto  Mar- 
ché, como  D’  Anquin  , Ratizi , y los  discípulos  de  éstos , y 
del  mismo  Rameau,  hubieran  seguido  los  pasos  de  este  gran 
maestro,  las  melodías  francesas  hubieran  logrado  la  perfec- 
ción y suavidad  que  ahora  les  notamos,  é pesar  de  lo  duro 
del  idioma  para  la  música  (4). 

También  en  Alemania  las  obras  de  Terradellas,  des- 
pués de  las  de  Doron , y los  grandes  conocimientos  del 
compositor  español  Antonio  Ordofiez,  autor  de  la  ópera 
alemana  titulada:  Diemal  hat  dtr  Manndea  tillen,  y 
otras  muchas  obras  de  mérito,  dulcificaron  la  dureza  de 
las  melodías  alemanas,  ayudando  á que  se  formase  el  gé- 
nero peculiar  de  música,  tanto  vocal  como  instrumental, 
que  hizo  las  delicias  de  toda  Europa  en  las  obras  de  Sebe- 
vindl , Bach  , Filtz,  Slamitz,  Ditera,  Scenter,  Gluc,  Mis- 
lievesech  , Mozat  y Hayden , y continúan  haciéndolas  con 
las  obras  de  otros  grandes  compositores  y armonistas. 

David  Perez  , otro  de  los  maestros  que  mas  sobresa- 
lieron en  tiempo  de  Terradellas,  era  español,  aunque  mu* 
chos  autores  lo  hacen  natural  de  Ñapóles  é hijo  de  padres 

(1)  hice  Teixidor , que  en  la  primera  obra  que  Rameau  se  propuso  imitará 
Terradellas,  tanto  en  las  armonías  y melodías,  como  en  los  pianos,  fuertes , eres- 
erendos  y descresctndos  etc.,  cosa  apenas  vista  en  sus  producciones  anteriores  por 
los  ejecutantes,  viendo  que  estos  do  los  ejecutaban  por  masque  lo  advertía,  se  lo 
hizo  entender  al  primer  violin  director  de  la  orquesta;  y como  éste  le  respondiera 
que  no  quería  hacer  innovaciones.  Rameau,  valido  de  su  crédito,  d«  la  razón  que 
le  asistía,  y revestido  de  toda  su  autoridad,  le  dijo:  «Advertid  que  yo  soy  aqui  el 
arquitecto  y vos  el  albañil,  por  consiguiente  pensad  bien  lo  quo  decis.» 
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españoles,  nacido,  segun  Vicente  Peres,  en  el  obispado  de 
Sigüenza  (I).  Tan  distinguido  compositor  fué  nombrado 
maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Palermo  el  año  de 
4739  ; en  el  mismo  año  se  ejecutó  en  el  teatro  de  dicha 
ciudad  su  ópera  titulada  : L'Eroismo  de  Scijñone  , y en  el 
siguiente  la  Aslartea,  Aledea,  y la  ¡sola  incantata.  En  el  gran 
teatro  de  San  Carlos  de  Ñápelos  puso  en  escena  en  4749 
su  Clemenza  di  Tito,  procurándole  el  éxito  de  esta  aplau- 
dida obra  el  compromiso  de  escribir  en  el  año  próximo 
para  el  teatro  de  delta  Dame,  en  Roma,  la  Semirámide  que 
entusiasmó  al  público,  según  Mr.  Fetis,  y hFarnece  que  tu- 
vo igual  éxito.  En  el  año  de  4731  so  ejecutaron  en  Géno- 
vn  del  mismo  autor  la  Meropc , Didotie  abandónala , y 
Allessandro  neUe  ¡ndie,  y en  el  mismo  año  en  Turin  , De- 
metrio, y Zanobia. 

Aceptadas  por  David  Perez  las  proposiciones  que  se  le 
hicieron  para  el  Teatro  de  Lisboa , pasa  á Portugal , y en 
4752  pone  en  escena  su  Demofonte  qno  causa  un  verdade- 
ro fanatismo , valiéndole  el  ser  nombrado  por  el  rey, 
maestro  de  su  real  capilla  con  el  sueldo  anual  de  cincuen- 
ta mil  francos,  según  Fetis,  suma  que  creemos  muy  exa- 
gerada. Después  de  Demofonte , escribió  Adriano  in  liria, 
Arlaxerse,  L’Droe  Ciñese,  Ipermestra,  Olimpiada,  y para 

(!)  Y iconlc  Perez.,  en  sus  apuntes  dice:  » David  Perez,  uno  de  los  compositores 
mas  famosos  que  ha  habido  en  este  siglo,  y cuya  muerte  acaecida  el  abo  de  1775, 
siendo  muestro  de  la  real  capilla  de  S.  M.  fidelísima  el  rey  José,  fué  latí  sentida 
de  toda  la  corte  portuguesa  , ere  pariente  mió , y nacido  en  el  obispado  de  Si* 
gñeuza.  Sus  obras  sagradas  y profanas  dieron  á conocer  en  Europa  sus  vastos 
conocimientos  y privilegiado  ingenio , sin  usar  en  ellas  de  las  fugas,  ¿rías,  y ta- 
rariras que  tan  en  boga  eslabón  en  Italia,  y aun  están  por  algunos  profesores  con 
gran  daño  del  arte,  deal  expresión  y del  agrado  por  la  combinación  sencilla  é inte- 
ligible de  los  sonidos.  Las  óperas  suyas  ejecutadas  en  los  Caños,  je¡  magníficat 
y misa,  con  instrumentos,  que  hemos  cantado  mochas  veces  en  la  capilla,  han  sido 
oídas  siempre  con  gusto  y grandes  elogios  de  los  Inteligentes. 
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la  inaugu ración  del  nuevo  teatro  <le  San  Carlos  de  Lisboa, 
que  tuvo  lugar  en  478o,  refundió  el  Allessandro  nelle  In- 
ilie,  y después  escribió  Siroe  , Solimann  , Enea  en  llalin 
y Julio  Cesare. 

Designado  David  l’erez  para  ir  á Londres  a contratar 
los  cantantes  que  habían  de  formar  la  compañía  de  inau- 
guración del  dicho  teatro  de  Lisboa,  y estando  en  la  capital 
de  Inglaterra  para  este  objeto,  escribió  su  Ezio,  y se  ejecutó 
con  un  éxito  brillantísimo. 

También  Diego  Nasell  , caballero  español , natural  de 
Aragón,  y que  solo  por  afición  profesaba  la  música,  escri- 
bió varias  obras  del  arte  , entre  las  cuales  se  cuenta  Atlilio 
Régolo , ópera  ejecutada  en  el  teatro  de  Palermo  en  t71K 
con  muy  buen  éxito,  y Demetrio,  puesta  en  escena  en  el  de 
Nópoles  en  1749  con  la  misma  suerte. 

Por  estos  tiempos  hizo  un  viaje  de  recreo  á Italia  don 
José  Felipe,  cantor  de  la  real  capilla  de  Madrid  ; y el  mar- 
qués de  Roda  que  á la  sazón  era  nuestro  embajador  en 
Roma,  para  espresar  á un  amigo  suyo  el  efecto  que  había 
causado  á la  capital  del  mundo  católico  nuestro  compatri- 
cio Felipe,  le  escribió  las  siguientes  palabras:  aquí  halle- 
gado  un  cantor  Homo,  que  ha  pasmado  á Roma. 

Ahora  bien  , si  el  teatro  lírico  estranjero  se  hallaba  en 
el  estado  que  hemos  descrito,  a mediados  del  pasado  siglo, 
y nuestros  ingenios  eran  admirados  y aun  daban  lecciones 
á los  países  estraños,  ¿qué  adelantos  les  hemos  debido  en  el 
arle  á la  Italia  y Francia  en  la  época  á que  nos  referimos, 
con  sus  intrusas  obras  é intrusos  ejecutantes?  La  destruc- 
ción de  la  nacionalidad  española  protegida  por  nuestros  re- 
yes y nobles  señores,  y el  no  ser  que  hoy  arrastramos,  por 
los  residuos  que  aun  se  conservan,  dándola  preferencia  ó 
á todo  loque  no  es  español. 

Fs  innegable  que  D.  Agustín  de  Monliano  y Lovan- 
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(Jo  (1),  escribió  en  171b  un  libreto  de  ópera  española  Ulu- 
lado: La  Lira  de  Apolo,  puesto  en  música  por  no  sabemos 
quién  , y que  su  éxito  fué  desgraciado,  como  el  de  otras 
varias  que  se  escribieron  por  entonces  : pero  es  innegable 
también,  que  vaciados  estos  libros  en  la  turquesa  francesa, 
y la  música  en  la  italiana , un  pueblo  que  tenia  poesía  y 
música  propia,  sencilla,  noble,  enérgica,  apasionada  y ca- 
denciosa, desechó  por  instinto  tan  monstruosas  composi- 
ciones, como  ha  olvidado  en  nuestros  tiempos  las  operes 
italianas  que  los  maestros  espartóles  lian  escrito  para  Espa- 
ña, y las  españolas  que  se  han  aderezado  con  galas  extran- 
jeras conocidas. 

(1)  En  el  mismo  año  en  que  empezamos  á publicar  esta  obra,  y después  de  pu- 
blicadas sus  primeras  entregas,  principiaron  á ver  la  luz  pública  en  un  periódico" 
que  se  titulaba  Gacela  musical  de  Madrid,  unos  artículos  históricos  sin  coordiua- 
uaciou,  bajo  el  nombre  de  Apunte m para  la  historia  musical  de  /¿jprurUi,  firmados 
por  el  distinguida  profesor  I).  Hilarión  Eslava.  Muchas  noticias  de  estos  artículos 
han  sido  tomadas  del  autógrafo  de  Teixidor,  que  poseemos,  y del  cual  liemos  sa- 
cado gran  acopio  de  materiales  para  esta  historia;  pero  algunas  otras  que  ignorá- 
bamos, liemos  tenido  un  gusto  especial  en  admitirlas  é intercalarlas,  en  nuestra  ya 
escrita  obra,  para  darle  toda  la  ilustración  posible.  Mas  sí  bien  hemos  admitido  lo 
que  varios  dalos  nos  han  confirmado  ser  cierto,  nos  hallamos  en  el  caso  de  re- 
chazar lo  incierto,  puesto  que  de  lio  hacerlo,  habiéndose  publicado  dichos  artículos 
al  mismo  tiempo  que  nuestra  obra,  con  un  titulo  que  tanto  espresa,  y con  una  fir- 
ma tan  autorizada  en  el  arte,  podría  darse  lugar  con  el  tiempo  á dudas  que  redun- 
dariau  siempre  en  perjuicio  de  lo  que  ron  justicia  y datos  se  quiere  realzar.  Este 
es  solo  nuestro  pensamiento  al  rebatir  algunas  ideas  y noticias  del  Sr.  Eslava,  pen- 
samiento que  tan  distinguido  maestro  nos  agradecerá,  llevando  un  fin  tan  lauda- 
ble.— Dice  el  Sr.  Eslava,  en  el  núm.  - 1 de  la  dicha  Gaceta  musical,  perteneciente 
al  25  de  majo  de  1850,  que  ningún  maestro  del  siglo  XVII  se  atrevió  á emprender 
el  establecimiento  de  la  ópera  espafiola,  sino  un  profesor  de  Madrid  llamado  don 
Aguslin  Policiano,  que  presentó  una  ópera  titulada  : La  Lira  de  Apolo.  Sin  per- 
juicio de  rebatir,  ásu  debido  tiempo,  tal  idea  sobre  el  establecimiento  de  la  ópera, 
solo  manifestaremos,  por  allora,  que  1).  Agustín  Monliano,  y no  Policiano,  indivi- 
duo de  la  academia  del  buen  gusto  que  se  reunía  en  casa  de  la  condesa  de  Leinus, 
autor  de  la  tragedia  I tr^tnia,  y acérrimo  defensor  del  teatro  francés,  no  fué  profe- 
sor de  música,  ni  compositor  de  la  música  de  la  Lira  de  Apolo , sino  autor  del 
libreto  de  dicha  ópera. 

Tomo  ni. 
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Los  italianos  han  trabajado  con  asiduidad  en  el  perfec- 
cionamiento de  sus  melodías  sobre  las  palabras  de  su  idio- 
ma, que  dulcificaron  mas  con  la  música,  formando  para  ello 
academias  de  poetas  y compositores,  y creando  conserva- 
torios. Los  franceses,  á pesor  de  tener  en  su  idioma  esa  du- 
reza de  palabras  y sílabas,  y un  oido  antifilarménico,  for- 
maron también  conservatorios  y academias,  y crearon  mú- 
sica propia  sobre  la  prosa  de  sus  versos:  lo  mismo  hicie- 
ron los  alemanes.  Y nosotros,  ¿qué  hemos  hecho  hasta  el 
presente  ? Sigamos  la  narración,  y en  ella  se  verá. 
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Esfuerzos  «lo  la  Italia  para  su  encumbramiento  musical. *—En  ¿1  tienen  parto  los 
españoles.---  Consecuencias  de  nuestra  ninguna  protección. — Introducción  de  la 
mala  música  italiana  en  nuestros  templos. — Opiniones  del  cardenal  Hugo,  Kircher, 
j el  conde  Benvenuto  de  San  Rafael.— Mezcla  de  la  música  del  templo  con  la  de 
teatro. — No  so  Ojan  los  limites  de  una  y otra.  — Confusión  de  ambas  por  desechar 
nuestras  antiguas  doctrinas. — Opiniones  de  Feijóo  y Peraz. — Reglas  generales  para 
qnc  una  composición  de  música  sea  perfecta,  por  el  maestro  Ara naz. — Plan  de 
oposiciones  por  diebo  autor. 


Italia , á quien  por  tanto  tiempo  dominamos  con  la 
fuerza  de  las  armas,  y de  quien  hemos  sido  dominados 
después  por  la  fuerza  del  saber,  protegió  los  talentos  na- 
cionales., y patrocinó  los  verdaderos  talentos  cstranjeros: 
mas  nunca  admitió  las  medianías. 

La  elevada  clase  de  su  sociedad,  llena  de  cultura  y 
amor  patrio,  unida  á los  hombres  científicos,  fundó  to- 
da su  gloria  en  las  bellas  artes;  y las  artes  dieron  á Italia 
la  envidiada  corona  que  aun  hoy  orla  sus  sienes. 

Sin  poseer  vastos  dominios , ni  numerosos  ejércitos, 
ni  grandes  tesoros,  ni  libre  independencia,  subyugó  á la 
opulenta  y tiránica  fuerza  con  el  poder  del  artista  , ia 
protección  de  sus  decididos  nacionales  , y el  apoyo  de  los 
hombres  de  talento  , que  comprendieron  ser  la  gloria  de 
los  pueblos  y su  mas  brillante  historia  , los  progresos  del 
saber  humano;  no  el  valor  de  la  fuerza  bruta,  ni  los  te- 
soros de  la  ambicien. 

Comprendieron  que  las  artes,  particularmente  la  mú* 
sica,  por  ser  la  mas  adactable  á su  clima,  carácter  y cos- 
tumbres, darían  á su  país  un  nombre  imperecedero  , y 


como  llevamos  dicho  en  otro  lugar , crearon  academias 
particulares,  y conservatorios  públicos;  distribuyeron  pre- 
mios é hicieron  sacrificios  de  tiempo,  paciencia  y dinero, 
para  conseguir  su  objeto;  aumentándose  su  entusiasmo, 
cuanto  mayores  eran  los  obstáculos  que  habían  do  ven- 
cerse. 

Cien  veces  plantearon  los  cimientos  de  su  anhelado 
templo  musical ; otras  tantas  fué  destruido  por  la  igno- 
rancia, y otras  mas  se  volvieron  á levantar  do  nuevo:  si  con 
entusiasmo  al  empezar,  con  fanatismo  al  seguir;  si  con 
esperanza  en  la  obra,  con  fé  eu  los  resultados.  La  patria 
y el  arte  eran  su  única  divisa;  el  arte  y la  patria  premia- 
ron su  constancia  , y la  Europa  entera  proclamó  su  triun- 
fo sometiéndose  gustosa  á sus  doctrinas. 

Empero  si  la  victoria  fué  de  la  Italia,  en  ella  tuvieron 
una  gran  parte  los  españoles  que  enarbolaron  los  primeros 
ol  estandarto  de  las  buenas  doctrinas  artísticas , como  son 
buenos  ejemplos  Hamos,  Tapia,  Salinas,  Encina,  Morales, 
y muchos  otros,  aunque  en  España  se  mantuvo  plegado 
por  orden  espresa  de  la  innacionalidad  de  sus  soberanos. 

Brillantes  oran  las  páginas  artísticas  de  nuestra  anti- 
gua gloria;  conocimientos  grandes  conservábamos;  hom- 
bres de  genio  y de  ilustración  tenia  España;  pais,  costum- 
bresé  idioma  poseíamos  como  ningún  otro  pais  del  mun- 
do, para  haber  podido  conquistar  con  ventaja  el  nombro 
que  posee  la  Italia  en  el  arle  de  los  sonidos.  Pero  nuestra 
nacionalidad  no  existia;  nuestro  rey  era  francés  y subyu- 
gado á la  Francia  ; nuestra  reina  italiana;  nuestra  elevada 
sociedad,  generalmente  hablando,  escasa  do  conocimien- 
tos y sujeta  á los  caprichos  de  sus  soberanos;  nuestros 
hombres  de  talento  espatriados,  y la  envidia,  madre  do 
las  intrigantes  y aduladoras  medianías,  dominaron  la  si- 
tuación artística  de  tan  desventurada  naciou. 
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Un  pais  levítico  como  era  España,  cifró  su  orgullo  ar- 
tístico en  las  composiciones  religiosas  , como  hemos  di- 
cho ya  en  otro  lugar,  y muchas  de  estas  obras  son  to- 
davía modelos  de  arte,  por  la  sencilla  gravedad  de  sus 
melodías,  la  naturalidad  desús  modulaciones,  y el  espí- 
ritu filosófico  do  la  música  con  la  letra  para  que  se  escri- 
bió. Pqrocomola  moda,  mas  bien  que  el  gusto,  admitió 
la  música  italiana,  la  moda  entró  de  lleno  en  la  Iglesia, 
y la  Iglesia  desechó  las  obras  de  nuestros  buenos  maestros, 
para  adoptar  cuantas  estravagancias  habían  sido  anatemati- 
zadas por  los  verdaderos  compositores  y escritores  italianos, 
apesar  de  la  repugnancia  del  pueblo  en  admitirlas. 

Presentemos  datos,  para  aducir  consecuencias. 

«Hay  músicos  tan  obstinados  en  su  afrentoso  desor- 
den, dice  el  cardenal  Hugo(l),  que  sacrificándose  masque 
al  culto  de  la  Iglesia  al  culto  do  la  ignorancia,  no  aciertan 
á distinguir  las  augustas  y sacras  consonancias  del  altar, 
de  las  espresiones  obecnos  y halagüeñas  adulaciones  de  los 
cómicos  y trágicos  de  teatro.  Estos  músicos , que  compo- 
niéndolo todo  en  un  instante  , lo  allanan  todo  , en  nada  se 
embarazan,  acordándolo  torpe  ó deshonesto,  sea  bueno 
ó malo;  en  descompasadas  fugas  de  lo  bueno,  ofrecen  en- 
gaño al  oido,  sin  discordancia  que  no  suenen,  y sin  conso- 
nancias falsas,  dulces  y amargas  que  no  toquen.» 

Kircber  en  su  Musurgia  asegura  (2),  que,  por  ignorar 
los  músicos  prácticos  las  diferencias  do  estilos  en  el  can- 
to eclesiástico,  se  habían  introducido  en  esta  clase  do 
composiciones  tantos  abusos,  porque  ignorando  la  teme- 
raria osadía  de  la  ignorancia  tales  preceptos , con  vein- 
te ó treinta  cláusulas  armónicas  , tal  vez  hurtadas  de  age- 

(I)  Proverbios,  sup.  cap  9. 

(S)  Lib.  V||,  part.  5. 


nos  escritos,  se  atrevían  á llamarse  compositores  y maes- 
tros , ignorando  toda  la  historia  ~y  mayor  parte  de  prácti- 
ca, con  sonrojo  y rubor  del  arte  que  profesaban, 

El  conde  Benvenuto  de  San  Rafael,  director  real  de  los 
estudios  de  Turin,  escribió  dos  carias  sobre  música  que  se 
insertaron  en  la  Recojnlacion  de  opúsculos  de  Milán  (1),  y 
en  una  de  ellas  dice  lo  siguiente:  «Dominaba  todavía  entre 
los  compositores , cuando  Tartini  ilustró  la  Italia  con  su 
nuevo  sistema  de  música,  aquel  bárbaro  gusto  de  las  fugas, 
cánones  , y todas  aquellas  cosas  mas  enredadas  é intrinca- 
das de  un  insípido  contrapunto  : esta  inútil  pompa  de  ar- 
mónica pericia;  esta  gótica  usanza  llena  do  acertijos  y !o- 
gógrafos  músieales;  esta  música  agradable  á la  vista  y en 
estremo  cruel  al  oido,  llena  de  armonías  y de  ruido,  y vacía 
de  gusto  y melodía ; hecha  según  las  reglas , si  es  jiosible 
que  estas  sean  tan  atroces  que  permitan  el  hacer  cosas 
desagradables,  frias,  embrolladas,  sin  espresion,  sin  caDto, 
sin  gallardía,  etc.» 

En  efecto,  los  italianos  poco  aficionados  entonces á la 
sencillez  melódica , sacaron  el  contrapunto  gótico  de  la 
iglesia,  y mezclándolo  en  las  composiciones  teatrales  con 
los  gorgoritos  de  sus  exajerados  cantores , formaron  un 
conjunto  tan  detestable,  que  bien  pronto  clamó  contra  él 
el  público  sensato,  y fué  atacado  por  los  escritores  de  ver- 
dadero talento. 

Desechadas  en  Italia  tales  obras,  fueron  trasportadas  é 
España  por  músicos  aventureros  de  escaso  mérito;  y aun- 
que en  su  principio  se  recibieron  con  frialdad  , la  protec- 
ción decidida  de  monarcas  estranjeros,  y de  opulentos  va- 
sallos , hicieron  de  moda  semejantes  monstruosidades,  y 
nuestras  medianías  se  lanzaron  á imitarlas. 

(I)  Tomos  28  y 29. 
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De  esta  imitación  servil  resultó , qwe  mezclando  las 
exajeraciones,  que  ya  teníamos  en  la  música  eclesiástica,  con 
la  nuevamente  introducida  en  la  teatral,  se  formase  un 
conjunto  de  tau  depravado  gusto,  como  el  gusto  arquitec- 
tónico churrigueresco  adoptado  en  la  misma  época. 

Los  escritores  españoles  que  se  dedicaron  á tratar  la 
parte  literaria  y teórica  de  la  música,  todos  ó la  mayor  par- 
te fueron  contrarios  á la  teatral  y defensores  de  la  eclesiás 
tica  : mas  ninguno  fijó  los  limites  de  una  y otra  , porque 
en  ambas  babia  lo  que  en  ambas  era  reprobable,  no  exis- 
tiendo en  una  y otra  , la  claridad  y verdaderas  doctrinas 
del  arte,  por  el  confuso  embrollo  de  la  servil  imita- 
ción. 

Si  en  el'siglo  XVII  reprobamos  la  sencillez  melódica  en 
la  iglesia  llamándola  música  de  comedias , en  el  XVIII  se 
clamó  contra  la  demasiada  aglomeración  de  notas  deno- 
minándola tarariras  italianas:  si  los  fanáticos  preceptistas 
aceptaron  como  género  sagrado  el  contrapunto  artificioso, 
lo  reprobaron  después  admitiendo  solo  el  basado  sobro  el 
canto  llano , del  que  hicieron  un  canto  sin  gravedad  y sin 
filosofía  : y entre  tantas  y tan  encontradas  opiniones  , no 
pudo  fijarse  una  base  general  para  la  división  de  ambos 
géneros,  porque  esta  base  seguida  desde  largo  tiempo  por 
nuestros  grandes  maestros , y adoptada  después  en  otros 
países,  fué  inaceptable  en  el  nuestro  por  el  solo  defectode 
ser  nuestra. 

«Verdaderamente  , yo , dice  nuestro  sabio  Feijóo  ha- 
blando de  la  música  sagrada  (-i ),  cuando  me  acuerdo  de  la 
antigua  seriedad  española , no  puedo  menos  de  admirar 
que  haya  caido  tanto,  que  solo  gustemos  de  las  músicas  de 
tararira.  Parece  que  la  célebre  gravedad  de  los  españoles, 
ya  se  redujo  solo  á andar  embozados  por  las  calles.  Los  ila- 


(I)  Teatro, critico  universal.  Tomo  I. 
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líanos  nos  han  hecho  esclavos  de  su  gusto,  con  la  falsa  li- 
sonja de  que  la  música  se  ha  adelantado  mucho  en  este 
tiempo.  Yo  creo  que  lo  que  llaman  adelantamiento,  es  rui- 
na , ó está  muy  cerca  de  serlo.»  Y tenia  razón  Feijóo  al 
espresarse  en  tales  términos ; porque  aquella  música  dese- 
chada por  los  italianos,  y admitida  por  nosotros,  fuá  y 
ha  sido  nuestra  ruina. 

Refiriéndose  Vicente  Pérez  á la  nota  que  presentó  Cor- 
selli  al  cardenal  patriarca  Mendoza,  sobre  la  música  que  ha- 
cia falta  á la  real  capilla  deS.  M.  después  del  incendio  del 
archivo  de  música  (1 ),  se  espresa  en  estos  términos:  «El 

(!)  Comunicación  pasada  por  Corselli  al  patriarca  Mendoza:  « Emilio.  Sr.  En 
ejecución  de  la  órden  de  V.  Emilia-,  presentóle  adjunta  una  nota  de  las  obras  que 
considero  necesarias  para  formar  con  ollas  un  surtido  digno  de  la' real  capilla  de 
S.  M.  para  las  funciones  que  anualmente  se  celebran  en  ella,  con  distinción  de  cia- 
ses, las  cuales  tínicamente  consisten  en  ser  las  obras  con  instrumentos,  ó siu  ellos: 
con  ellos  para  todas  las  festividades  del  año,  escoplo  las  Dominicas  «ie  Adviento,  y 
Septuagésima  en  que  se  canta  sin  ellos,  y si  solo  á facistol.— -En  cuanto  al  adqui- 
rir obras  de  varios  profesores  que  se  juzgaren  útiles,  del  coste  que  puedan  tener 
habiéndolas  completas,  y el  que  tendrán  las  copias  «le  las  que  no  se  puedan  lograr 
de  olro  modo,  debo  decir  á V.  Emilia,  que  de  todas  cuantas  obras  con  instrumen- 
tos se  puedan  encontrar,  tengo  entendido  que  no  se  bailarán  en  ninguna  parte 
con  mas  proporción,  y utilidad  para  la  real  capilla  de  S.  M.,  como  las  que  se  eje- 
cutan en  la  de  S.  M.  Siciliana,  eu  donde  debe  haberlas  abundantes,  y de  los  mas 
insigues  maestros,  como  de  D.  Alejandro  Scarlali , D.  Domingo  Sarro,  D.  Leo- 
nardo Leo,  D.  Francisco  Durante,  y otros,  y de  los  que  actualmente  sirven:  pero 
para  que  estas  obras  tengan  la  lucida  y debida  ejecución  que  se  merecen  , se  ne- 
cesita completar  el  número  de  voces  que  prescribe  la  nueva  planta  de  S.  M. — 
Por  lo  que  mira  i las  obras  de  facistol , que  son  luisas  con  Asperges,  y Vtfiaguan 
(que  es  lo  que  únicamente  sirven  dias  feriales),  se  encuentren  en  las  catedrales  de 
España  muy  escolen  les  y útiles,  y también  se  pueden  bailar  en  la  real  capilla  del 
rey  de  Portugal,  en  donde  abundan  de  diversos  compositores  á cuatro  y ocho  voces. 
—Por  lo  perteneciente  al  coste  que  podrán  tener  dichas  obres  viniendo  solo  en 
partitura  (como  es  preciso),  el  coste  será  muy  poco:  que  es  cuanto  debo  esponer 
á V.  Emma.  con  realidad,  y en  conciencia  para  que  quede  S.  M.  mas  bien  servido. 
— Nlro.  Señor  guarde  la  vida  de  Y.  Emitía,  muchos  años  como  lo  pido.  Madrid  y 
junio  27  de  1751.— Emilio.  Sr.,  A.  L.  P.  de  Vuestra  eminencia  el  maestro  Frafl* 
cisco  Corselli. — Einmo.  Sr.  cardenal  Mendoza. 

Nota  de  la  cantidad  de  cada  especie  de  obras  eclesiásticas  que  se  requieren 
para  formar  con  ellas  en  la  real  capilla  deS.  M.,  un  surtido abuudaute  y vario  para 
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maestro  D.  Francisco  Corselli , tiró  de  buena  fe  á largo  y 
tendido  en  pedir  obras  do  música  de  autores  estranjeros, 
y no  hizo  conmemoración  de  la  música  de  los  maestros  es- 
pañoles, que  hubiese  sido  menos  gravoso  y mas  fácil  su  con- 
secución; porque  como  buen  Parmesano,  desde  luego  pen- 
só en  buscar  para  la  capilla , obras  que  tuviesen  fugas, 
arias,  y tarariras,  lo  cual  no  parece  debió  tener  efecto,  res- 
pecto de  que  do  hemos  visto , ni  cantado  obra  alguna  de 
los  autores  que  manifiesta  en  la  relación  presentada , en 
veinte  y siete  años  que  hace  servimos  á S.  M.  en  su  real 
capilla , ni  se  acuerdan  otros  mucho  mas  antiguos  de  ha- 
berlas tocado  ni  cantado;  pero  lo  cierto  es , que  desde  que 
se  han  introducido  en  España  esta  clase  de  obras  en  iatin, 
se  ha  destruido  la  gravedad  con  que  antes  se  celebraban  los 
divinos  oficios.» 

No  queremos  cansar  al  lector  con  mas  número  de 


las  funcidhes  que  en  ellas  se  hacen  j celebran  en  el  discurso  del  año  con  distín 
don  de  clases. — Para  dias  festivos.  Misas  completas  con  kiries,  gloriad,  credos, 
sanclus,  y aguus,  seis  docenas. — Vísperas  de  Nuestra  Señora,  inedia  docena.— 
Vísperas  comunes  de  los  santos,  media  docena.- — Himnos  de  vísperas  de  la  Virgen- 
de  los  santos,  y demas  festividades  del  año,  de  cada  uno,  media  docena. — Lela* . 
nías  de  la  Virgen,  una  docena — Salves,  una  docena. — Te-deom  laudeamus,  me- 
dia docena. — Secuencias,  ó prosas  de  pascua  de  Resureccion,  de  Pentecostés,  Cor- 
pus, de  los  Dolores,  de  cada  una,  cuatro  juegos — .Lamentaciones  de  Semana  Santa 
con  instrumentos,  con  Ripíenos,  y sin  ellos,  como  á cuatro,  á tres,  á dúo  y ásolo, 
dé  tiple,  contralto,  tenbr,  y bajo,  para  cada  día,  cuatro  juegos. — Misereres,  unado- 
cena. — Oficios  de  difuntos  completos  de  maitines  con  ttes  nocturnos:  misas  con  sn 
secuencia,  motete  para  el  ofertorio,  sanctus,  otro  motete  para  alzar,  agnus  y Post- 
comunio,  cuatro  juegos. — Faradios  feriales.  Seis  libros  de  á seis  misas  cada  uno 
con  Asperges  y Vidiaguan,  de  facistol. — Las  obras  para  dias  festivos  con  todos  ins- 
trumentos, y otras  con  vioiines,  y oboes  solamente,  se  podrán  encontrar  de  los 
maestros,  y en  los  parajes  que  se  dirán , y quizás  con  la  proporción  conveniente  al 
tiempo  que  hayan  de  durar. — En  Roma  : deBcrencioi,  de  Terradellas , y otros 
maestros. — En  Ñápeles:  de  Scarlalí,  Sarro,  Leo,  Durante,  Tarantino,  Pergolest,y 
otros. — En  Bolonia:  de  Perlü,  Predicr»,  Carretil,  lliquieri,  y otros,— En  Milán:  de 
Coazi,  San  Martin,  Rcgrini,  y otros. — En  Venccia : de  Lobtti,  Pórpora,  Galuppi, 
Pesceiü,  y otros. 

Tomo  iii.  SO 
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ejemplo?,  después  de  lo  que  llevamos  espuosto  en  el  curso 
de  esta  obra  , para  probar  cual  fiíé  el  principal  origen  de 
nuestra  deendedeia  en  el  arlé  músico.  Pero  ¿ podrá  creerse 
que  no  había  maestros  de  capilla  en  España  en  el  siglo 
XVjll,  que  pudieran  igualarse  con  los  buenos  maestros 
italianos,  sus  contemporáneos,  y que  con  sus  obras  y doc- 
trinas no  cont  rarestasen  las  malas  importadas?  SI  los  había: 
fiero  ni  sus  doctrinas  eran  escuchadas,  porque  no  eran  pro- 
tegidas, ni  sus  obras  salían  del  recinto  de  la  catedral  donde 
se  ejecutaban,  porlenerlasen  poco  los  maestros  cortesanos 
qué  devalan  el  nombre  de  sobresalientes,  como  ha  sucedido 
en  lodos  tiempos. 

Para  probar  lo  dicho,  vamos  á copiar  un  opúsculo  iné- 
dito del  sabio  maestro  de  capilla  (le  la  catedral  de  Cuenca 
don  Pedro  Aranaz  y Vives,  escrito  en  el  año  de  4780 , ti- 
tulado: [logias  generales  pitra  i/ue  una  comjmicion  de  mú- 
sica sea  perfecta;  y un  plan  de  oposiciones  que  dirigió  á 
su  amigo  y comprofesor  1).  Juan  del  Barrio ; seguros  de 
que  ambos  escritos  darán  mas  fuerza  á la  verdad  de  nues- 
tras opiniones  , y serán  leídos  con  gusto  por  los  verdaderos 
profesores,  los  inteligentes  aficionados,  y los  amantes  de 
nuestras  glorias. 

Dice  el  opúsculo: 

> Para  que  una  composición  de  música  sea  buena,  ha  de  tener  des- 
pués de  la  buena  melodía,  las  circunstancias  siguientes ; y tanto  serí 
mas  perfecta,  cuanto  mejor  las  cumpla. 

»I,a  1.*  Iluena  modulación:  2.*  Ajustar  la  melodía  al  espíritu  y senti- 
do de  la  letra  : 3.»  Naturalidad  en  las  voces,  y espresion  y brillantez  en 
los  instrumentos.  4.*  Hacer  distinción  de  la  música  del  templo  & la  del 
teatro  y sarao.  5.a  Tomar  en  todo  género  de  composición  un  testo,  in- 
tento 6 tema  que  se  desempeñe  con  variedad:  6.a  Buscar  la  novedad 
y estrañeza,  sin  que  toque  en  estravaganefn : 1.a  Que  el  cuerpo  de  la 
composición  sea  de  miembros  proporcionado*. 

» 1.a  Por  buena  modulación  debe  entenderse,  el  trínsito  de  unos  to- 
nos 6 otros,  con  dulzura  y suavidad,  tanto  para  apartarse  del  tono,  como 
para  volver  á él,  y esta  es  la  principal  parte  de  la  música  ; pues  aun- 
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que  una  obre,  carezca  de  fondo,  de  novedad , de  brillan  tez,  etc.,  solo  con 
que  esté  bien  modulada,  no  desagradará  á nadie  ; y al  contrario,  aun- 
que tenga  toduB  las  circunstancias  arriba  dichas,  si  le  falta  la  buena 
modulación,  raro  será  el  que  guate  de  ella ; y esta  es  la  razón  porque 
regularmente  desagradan  los  cánones,  trocados,  caugrizan tes,  etc,  por 
ser  muy  diticultoso  hacerlos  con  buena  modulación ; y yo  aconsejaría 
á los  maestros  los  enseñen  á hacer  á sus  discípulos  ( porque  no  se  olvi- 
de este  género  de  música),  pero  les  prevengan  no  la  usen  sino  en  casos 
precisos,  como  de  una  oposición,  una  obra  de  empeño,  6 estar  satisfe- 
chos de  la  buena  modulación ; porque  como  el  Un  de  la  música  es  la 
deleitación  del  oido,  y esta  no  se  puede  conseguir  sin  la  buena  modu- 
lación, faltaudo  esta,  falta  aquella,  y es  preciso  un  profundo  estudio 
para  conseguir  el  profesor  que  la  buena  modulación  so  le  haga  fami- 
liar, en  lo  que  tiene  mucha  parte  el  buen  oido. 

» La  2.s  condición  6 circunstancia  es  ajustar  la  música  al  espíritu  de 
la  letra.  ¡ Ob!  cuánto  descuido  y esceao  tenemos  los  profesores  en  este 
punto ! En  los  mejores  facultativos  de  nuestra  España,  y de  losestran- 
jeros , se  notan  defectos  en  este  particular.  Y así  digo  que  el  composi- 
tor debe  (antes  de  empezar  la  obra)  estudiar  la  letra  con  mucho  cuida- 
do, para  entender  el  verdadero  sentido  de  ellu,  y entendido,  le  será  mas 
fácil  aplicarle  aquel  carácter  de  música  que  le  corresponde.  Es  preciso 
no  dejarse  llevar  de  las  palabras  sueltas,  pues  muchos  veces  una  dic- 
ción triste  6 alegre,  unida  á otras  que  antecedeu  ó siguen,  mudan  en- 
teramente el  sentido  de  la  oración,  y de  esto  tenemos  un  ejemplo  bien 
común  y mal  ejecutado  en  el  Credo ; pues  en  donde  la  letra  dice  el  e.v 
pecio  returnc tíonem  mortuorum , casi  todos  los  maestros  ponen  en  la  pala- 
bra morluorum,  una  música  profunda  y triste ; pero  si  se  hiciesen  cargo 
de  lo  que  antecede  y sigue,  deberían  poner  música  opuesta  á la  tris- 
teza. 

Otras  letras  hay  de  afectos,  ya  de  tristeza,  placer,  ira,  alegria  etc., 
en  donde  el  compositor  tiene  poco  que  estudiar  para  entender  el  ver- 
dadero sentido  de  ellas ; pero  hay  otras  I ó acaso  periodos  ú oraciones 
enteras ) que  no  tienen  afecto  alguno,  y en  estos  debe  el  compositor  no 
perder  de  vista  el  iln  ó asunto  de  que  tratan,  para  no  darles  distinto 
carácter  de  música  del  que  les  corresponde. 

» La  3.“  circunstancia  es  la  naturalidad  de  las  voces , y brillantez  de 
los  instrumentos.  Por  naturalidad  de  las  voces,  se  debe  entender  no 
ponerles  entonaciones  dificites,.no  hacerles  subir  ni  bajar  demasiado, 
pues  si  se  lee  hace  salir  de  su  esfera,  se  violentan  y todo  lo  violento  ra 
penoso,  y de  consiguiente  las  composiciones  padecen  detrimento,  y tal 
vez  siendo  en  su  esencia  buenas,  desagradun  por  ceta  mala  disposición 
que  les  dá  el  autor.  También  es  defecto  do  la  naturalidad,  el  puner  de- 
masiada ejecución  de  garganta,  y en  los  composiciones  de  á cuatro  ó 
mes  voces  se  debe  huir  de  la  música  violenta  y ejecutiva ; pues  unas 
vocea  se  confunden  con  otras,  y mas  que  mÚBica  parece  algaruvís 
y esta  es  la  causa  porque  regularmente  desagraden  aquellos  pasos,  <5 


fugas  que  solemos  poner  al  fio  del  gloria  <5  del  Credo,  verificándose 
en  este  género  de  música,  que  lo  que  mas  trabajo  nos  cuesta,  es  lo  que 
menos  agrada;  pero  el  profesor  quo  huye  de  esta  práctica,  es  reputado 
por  hombre  sin  ciencia,  y los  mismos  que  en  sus  escritos  la  reprue- 
ban, son  los  primeros  que  la  usan. 

»Que  la  letra  se  confunde  cuando  unas  voces  cantan  una  palabra,  y 
otras  otra,  no  bay  duda,  y mucho  mas  b1  el  compás  6 tiempo  es  vivo; 
pero  también  es  cierto,  que  es  dificultosísimo  de  corregir  este  defecto, 
pues  concurren  letra  y música  para  agravarle ; y no  bailo  otro  arbi- 
trio para  corregirlo  en  parte,  que  huir,  (en  pasando  las  composiciones 
de  á dua¡  de  todo  paso  ó imitación  en  que  las  voces  van  entrando  unas 
tras  otras,  y evitar  en  cuanto  sea  posible  la  música  violenta,  y pasa- 
jes de  garganta  ( que  aun  en  las  composiciones  de  solo  y dúo,  lss  mas 
veces  son  inoportunos)  procurando  una  música  sencilla  é inteligible,  y 
que  las  voces  vayan  muy  unidas  para  la  pronunciación  de  la  letra. 

> Tara  dar  brillantez  á los  instrumentos  se  debe  Beber  la  dilatación 
de  todos  ellos  (digo  de  los  que  comunmente  sirven  en  las  capillas  y 
orquestas ) asi  de  cuerda  como  de  aire ; teniendo  presente  el  fin  de  la 
composición  , puee  si  esta  se  dirige  á deleitar  con  la  música,  deberá  el 
compositor  evitar  todo  lo  dificultoso  asi  á voces  como  á instrumentos; 
pues  cuando  mas  natural  y menos  difícil  sea  la  música,  tanto  mas  per- 
ceptible se  htee , y ei  oído  la  percibe  sin  confusión  y con  gusto.  Cuan- 
do el  fin  de  la  composición,  es  bscar  ver  la  destreza  y agilidad  de  al- 
guno, ó algunos  profesores,  es  permitido  poner  música  difícil,  como  e) 
único  medio  para  desempeñar  el  fin  de  aquella  composición,  pero  siem- 
pre es  un  fin  menos  noble,  y en  mi  concepto  bastardo  de  la  nobleza  de 
la  música. 

» No  se  debe  entender  por  brillantez  de  loe  instrumentos,  tan  solo 
aquella  música  que  es  ruidosa  y estrepitosa , sino  también  aquella  que 
acompaña  á la  voz  ó voces,  con  bello  gusto  y oportunidad,  sabiendo 
espresar  los  afectos  de  la  letra,  i Cuántas  veces  un  golpe  i que  se  si- 
gue un  piano,  un  ligado  6 una  apoyatura,  dan  brillantez,  y levantan 
en  alto  la  música!  En  la  música  instrumental  lo  vemos  á cada  paso  es- 
to, y asi  el  compositor  debe  saber  en  cada  instrumento,  cuales  son  bus 
mas  brillantes  puntos,  para  usar  oportunamente  de  ellos. 

» La  4.“  circunstancia  es  hacer  distinción  de  la  música  del  templo  y 
la  del  teatro.  Nada  podré  yo  decir  que  no  hayan  ya  dicho  Bobre  este 
importantísimo  punto  nuestros  facultativos,  y ios  que  no  lo  son.  Lo 
cierto  es  que  si  en  el  teatro  lea  es  permitido  á los  compositores  esprimir 
los  afectos  de  la  letra  con  cuantos  medios  les  sugiera  su  númen  ó fan- 
tasía para  conseguir  el  fin  de  la  representación , en  el  templo  solo  se 
les  permite  aquel  género  de  música  que  baga  levantar  el  pensamiento 
liácia  las  cosas  divinas,  y contemplar  en  aquello  con  que  siempre  ee 
alabado  el  santo  de  los  santos.  Y que,  ¿ no  Be  podrá  hacer  para  el  templo 
otra  música  que  la  que  es  grave , triste , sérla  y pausada  ? Por  cierto 
que  si ; pues  también  la  Iglesia  santa  tiene  afectos  de  alegría,  placer  y 
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contento,  y dabe  la  música  corresponder  á estos  afeotos;  pero  ha  de  ser 
una  alegría  majestuosa,  un  placer  reverente,  y un  contento  respetuo- 
so y que  no  desdiga  de  la  Casa  de  Dios. 

-»La  5.a  circunstancia  es  tomaren  todo  género  de  composición  un 
testo  ó tema  que  se  desempeñe  con  la  variedad  posible,  y esto  es  una 
coea  muy  puesta  en  razón,  pues  A la  manera  que  un  orador  toma  slem* 
pre  un  testo  sobre  el  cual  forma  su  oración,  por  oorta  que  sea , asi  ei 
compositor  debe  formar  su  obra  sobre  algún  tema  ó intento,  procurán- 
dolo desempeñar  con  variedad,  para  de  este  modo  hacer  mas  amena  y 
grata  la  idea.  Es  cierto  que  se  hacen  algunas  composiciones  de  muy 
corta  duración,  ya  con  instrumentos,  ya  sin  ellos,  y que  en  estas  es  di- 
fícil variar  un  tema,  pero  aun  así  se  puede  conseguir  alguna  variedad 
si  se  estudian  con  cuidado,  y se  toman  por  norma  y modelo  los  mote- 
tes, y otras  obras  impresas  de  Morales,  Paiestrina,  y otros  autores  cé- 
lebres. 

» El  método  que  siguen  en  Castilla  para  las  composiciones  de  sal- 
mos, misas  y otras  obras,  es  muy  oportuno  para  desempeñar  los  temas 
ó intentos  que  se  proponen,  y esto  consiste  en  que,  v.  g.  en  un  salmo, 
mudan  de  aire  desde  el  principio  hasta  el  gloria,  y en  el  discurso  de 
aquel  salmo  que  se  compone  de  ocho  ó diez  versos,  tienen  lugar  para 
variar  el  tema  y también  para  alternar  los  versos,  haciéndolos  ya  á 
ocho,  á solo,  á cuatro,  ¿ dúo  etc.,  lo  que  hace  1a  música  muy  gustosa  y 
amena,  pues  si  se  muda  de  tiempo,  es  ya  preciso  hacer  nuevo  plan,  tai 
vez  sin  haber  desempeñado  el  antecedente.  Bien  es  verdad  que  si  el 
mudar  de  tiempo  se  hace  por  conseguir  el  primer  intento  con  mudan- 
zas de  aire,  y variedad  del  tema , entonces  lejos  de  ser  defecto  sería  un 
primor  del  arte.  Muchas  veces  conviene  (especialmente  en  las  composi- 
ciones largas  j hacer  una  digresión,  olvidando  por  un  rato  el  tema  que 
se  tomó  al  principio,  pues  de  esta  distracción  resulta  que  cuando  se 
vuelve  al  tema  f que  siempre  debe  ser  cou  alguna  variedad ) lo  recibe  el 
oido  con  mayor  gusto,  que  cuando  se  está  continuamente  trabajando 
sobre  él,  y esta  continuación  se  debe  evitar,  porque  aunque  sea  bien 
trabajada  y variada,  molesta  los  oídos,  á la  manera  que  el  manjar  muy 
repetido,  por  bueno  que  sea,  causa  fastidio. 

» En  las  obras  que  empezamos  con  una  entrada  de  solos  instrumen- 
tos , será  muy  del  caso  proponer  con  ellos  alguno  ó algunos  de  los  pa- 
sos que  han  de  reinar  ó lucir  en  la  obra  como  si  fuesen  anuncios  ó avi- 
sos da  lo  que  se  va  á cantar : por  lo  menos  asi  lo  han  practicado  los 
mejores  maestros. 

» La  6.a  circunstancia  es  buscar  la  novedad  y estrañeza,  sin  que  to- 
que en  estravagancia.  Mucho  defecto  hay  en  este  punto,  pues  algunos 
compositores  por  quererse  hacer  singulares,  se  hacen  ridículoe  y es- 
tra vagantes.  La  música  es  una  musa  que  cada  din  se  viste  de  infinitas 
joyas  preciosas,  pero  también  (como  hembra  ¡ de  mucho  oropel  y pie- 
dras falsas:  ella  se  deja  despojar  de  sus  aficionados,  y la  dificultad  está 
en  tomar  de  ella  lo  bueno,  omitiendo  lo  malo. 
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» Es  imposible  hacer  una  obra  que  toda  ella  sea  esquiaita  y nueva, 
sin  tropezar  en  coBaa  ya  oidas ; pero  para  ser  una  composición  muy 
buena,  bastará  que  tenga  algo  de  estrado,  y este  algo  está  dispuesto 
según  las  reglas  ó circunstancias  ya  dichas. 

» La  novedad  y estrañeza  de  una  obra  se  pueden  buscar  de  muchos 
modos , ya  por  lo  esqulsito  de  la  idea,  ya  por  la  colocación  de  los  ins- 
trumentos ; ya  por  el  modo  de  modular  no  oido,  ya  por  algún  pasaje 
gustoso,  que  de  cuando  en  cuando  atrae  la  atención  de  los  oyentes,  y 
principalmente  en  poner  oportunamente  los  fuertes  y pianos,  que  sen 
los  que  dán  alma  y afecto  á la  música.  Pero  muchos  compositores  bus- 
can estos  primores  por  un  rumbo  eatraüo,  y vienen  á caer  en  la  ridi- 
culez y estravaganciu.  Yo  oí  una  composición,  cuya  música  la  habla 
oido  en  una  pantomima,  con  una  poesía  puesta  por  un  maestro  porque 
venia  bien  la  música  al  metro  del  verso  ; pero  no  se  hizo  cargo  de  que 
aquella  música  para  el  baile  era  oportuna  y primorosa , pues  espresaba 
un  aféelo  amatorio  ; mas  para  su  letra,  que  era  bastante  patética,  era 
inoportuna,  ridicula  y estravagante. 

» Regularmente  cuando  nos  ponemos  á trabajar  alguna  obra,  las  pri- 
meras especies  que  se  nos  presentan  son  las  ya  oidas : Berá  fortuna  del 
compositor  que  al  instante  se  le  presente  una  nueva;  pero  si  tuviese 
tal  dicha  la  deberá  examinar  con  mucho  cuidado  para  ver  si  conviene 
á la  obra  que  va  á trabajar ; pues  es  claro  que  si  la  letra  es  patética,  y 
el  pensamiento , ( aunque  sea  nuevo ) es  un  sonsonete  alegre  y bullicio- 
so , se  podrá  decir  con  verdad,  que  aquella  música  es  buena  pero  no 
del  caso. 

» No  seré  inoportuno  decir  aquí  que  algunos  compositores  ( y espe- 
cialmente los  principiantes  j por  acreditarse  de  sabios,  ridiculizan  sus 
obras,  cargándolas  de  cánones,  fugas,  trocados,  etc.,  y poniendo  las 
voces  á ocho  riguroso,  pareciéndoles  que  con  estos  primores  dan  á 
sus  obras  toda  la  perfección  que  cabe.  Pero,  ¡qué  engañados  están  ! Se- 
mejante música  es  mas  para  el  entendimiento  y la  vista  que  para  el 
oído.  Nuestro  famoso  Nebra,  mejor  duplicaba  una  voz,  que  ponerla  en 
su  riguroso  puesto  de  á ocho,  sino  había  de  cantar  con  naturalidad, 
haciendo  por  este  medio  la  obra  ( <5  período  ) mas  perceptible  y mas 
sonoro. 

» La  última  circunstancia  es  que  el  cuerpo  de  la  composición  sea  de 
miembros  proporcionados,  pues  al  modo  que  un  cuerpo  humano,  si  es 
deforme  en  alguno  de  sus  miembros,  ofende  nuestra  vista,  asi  una  com- 
posición de  música,  sino  es  proporcionada  en  sus  partea,  será  preciso 
que  moleste  nuestros  oídos,  y por  eso  nunca  me  ha  parecido  bien  el 
método  que  usamos  en  las  composiciones  de  las  arias,  pues  gastando 
mucho  tiempo  en  la  primera  parte  con  precisas  y cansadas  repeticiones 
de  la  letra,  despachamos  la  segunda  en  un  breve  instante,  lo  que  juzgo 
por  una  desproporción  notable,  y tengo  por  mas  acertado  el  método  de 
las  cavatinas  y rondós,  en  las  cuales  hay  mas  igualdad,  variedad  y 
atractivo. 
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» Olmos  muchas  composiciones  de  misas,  salmos,  etc.,  en  las  cuales 
se  nota  que  en  un  verso  se  detienen  medio  cuarto  de  hora,  y luego 
despachan  tres  ó cuatro  versos  en  dos  minutos  : olmos  que  con  una 
misma  letra  hacen  música  patética  y viva,  gastando  en  esta  muchísi- 
mos compases,  y en  aquella  muy  pocos ; y olmos  que  en  una  obra  se 
detienen  mucho  ai  principio,  ó al  medio,  y al  iln  quieren  { conociendo 
que  va  larga)  aligerarla : y todo  esto,  ¿qué  es  sino  un  cuerpo  despro- 
porcionado que  tiene  ta  cabeza  muy  desigual  á los  demás  miembros? 

» Convengo  en  que  no  es  fácil  dar  duna  composición  una  perfecta 
igualdad,  porque  lo  estorban  algunas  causas,  que  omito  espresarlas 
por  no  alargarme  demasiado ; pero  no  convendré  en  que  no  se  pueda 
corregir  mucha  parte  de  los  defectos  que  dejo  declarados  en  este  punto. 

■ » Estas  son  las  reglas  que  mi  corta  inteligencia  puede  dar  á Vds.  pa- 
ra que  puedan  sacar  sus  composiciones  de  música  libres  de  algunos 
defectos  que  practicamos.  No  dudo  faltará  mucho  que  advertir  sobre 
esta  materia,  pero  como  se  oculta  á mi  entendimiento  no  puedo  decir 
mas.  Pero  algún  talento  que  por  casualidad  vea  este  papel,  tal  ves  es- 
tudiará sobre  el  asunto  y perfeccionará  lo  que  yo  he  empezado  : ojalá 
asi  suceda,  pues  yo  no  apetezco  otra  cosa  con  mas  anhelo  que  el  ade- 
lantamiento de  nuestra  facultad  , que  tan  abatida  se  mira  en  el  dia  de 
hoy,  no  obstante  ser  la  mas  noble  de  todas  las  artes  liberales,  aunque 
entre  en  su  competencia  la  oratoria  6 retórica , según  lo  aSrma  el  prín- 
cipe de  la  música  oratoria  Cicerón  ( I.ib  1 .•  Tuscut.  gaces). 

» Se  me  olvidaba  decir  que  casi  todos  los  compositores  tenemos  cier- 
tos pasajes  y modulaciones  favoritas  que,  llevados  de  la  afición  que  les 
cobramos,  las  repetimos  frecuentemente  en  diferentes  obras,  y este  es 
un  defecto  que  se  debe  corregir,  pues  aunque  la  modulación  ó pasaje 
aea  de  buen  gusto,  se  falta  (repitiéndolo)  á la  novedad  y estrañeza  que 
debemos  buscar  en  las  composiciones,  como  uno  de  los  principales 
puntos  para  atraer  la  atención  de  los  oyentes. 

«También  debemos  huir  de  los  monótonos,  esto  es,  de  estarnos  por 
mucho  tiempo  en  uno  6 dos  signos,  pues  de  lo  contrario,  faltamos  á la 
variedad  que  se  debe  buscar  siempre  en  la  música. 

» La  acentuación  es  un  punto  que  se  debe  mirar  con  mucho  respeto, 
y en  que  faltamos  comunmente ; una  dicción  ( principalmente  si  es 
aguda  6 esdrújulo ) suele  perder  su  sentido,  si  se  le  cambia  el  final; 
v.  g.  el  esdrújulo  debe  acabar  en  el  alzar  del  compás,  y el  agudo  en  el 
dar,  y asi  de  las  demás  dicciones,  pues  unas  quieren  el  dar  6 el  alzar 
del  compás,  y otras  las  partes  intermedias.  Tengo  en  mi  poder  un  vi- 
llancico en  el  eual  hay  un  verso  que  dice  : La  Ambrosia  ctleslial,  y su 
autor  hizo  del  manjar  de  los  Dioses,  una  Ambrósia  Perez  <5  Martínez; 
¡ Qué  lástima  1 El  compositor  cuando  no  entienda  el  sentido  de  alguna 
dicción,  debe  consultar  para  no  errar  la  acentuación. 

» En  nuestra  España  se  usan  mucho  los  villancicos  con  coplas,  y re- 
gularmente estas,  aunque  sean  muchas  , se  acomodan  bajo  una  misma 
música,  y de  esto  se  siguen  mil  impropiedades  ; pues  siendo  muchas 
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las  coplas,  y de  consiguiente  diferentes  loe  afectos,  no  puede  venir 
bien  una  sola  música  para  todas  los  coplas,  y lo  mismo  digo  de  loe 
himnos  que  se  cantan  en  las  vísperas. 

» También  es  reparable  y digno  de  corrección  lo  que  vemos  en  mu- 
chas composiciones  antiguas,  en  las  de  Atril,  que  muchas  vecee  el  bajo 
hace  de  voz  particular,  y el  tenor,  ( y alguna  vez  el  contralto ) de  bajo, 
en  que  se  debe  advertir  que  parece  fuera  de  toda  razón,  que  el  funda- 
mento sea  mas  débil  que  la  cumbre,  y mucho  maB  eu  el  presento  tiem- 
po en  que  se  procura  poner  la  fuerza  de  las  capillas  en  los  bajos,  y de 
consiguiente  cuando  los  tenores  hagan  de  bajo,  y esta  de  voz  particu- 
lar, se  advertirá  en  la  música  una  decadencia  y debilidad  notables.  Es 
cierto  que  este  arbitrio  suele  producir  primor  en  algunos  casos,  pero 
estos  primoree  son  mas  para  la  vista , objeto  ageno  de  la  música,  que 
para  el  oido,  y por  tanto  se  deben  evitar. 

lié  aquí  el  plan  de  oposiciones  á los  magisterios  de 
capilla: 

Cuenca  y agosto  2 de  1790.—  Sr.  D.  Juan  del  Barrio.  Muy  señor  mió 
y amigo.  Remito  á V.  el  plan  que  me  pide  para  oposiciones  de  maestros 
de  Capilla.  Pero  antes  me  ba  parecido  oportuno  adelantar  algunas  ad- 
vertencias, (que  aunque  muy  sabidas  de  V.)  podrán  servir  á algunos 
examinadores  que  quieran  aprovecharse  de  este  plan. 

La  1.a  es,  que  así  en  las  oposiciones  de  maestros,  como  en  las  de  or- 
ganistas, violines,  voces,  etc.,  deben  ser  loe  ejercicios  mas  ó menos  ri- 
gurosos, según  sea  la  plaza,  mas  ó menos  honorífica,  y mas  6 menos  lu- 
crosa. 

La  2.a  Que  los  examinadores  dispongan  de  tal  modo  los  ejercicios, 
que  futiguen  lo  menos  que  pueda  ser  á los  opositores,  dándoles  algún 
descanso,  pues  de  lo  contrario  no  obraD  con  libertad,  y de  esto  se  pue- 
den seguir  graves  perjuicios. 

La  3.a  Que  los  examinadores  no  pidan  á los  opositores  cosas  agenas 
de  su  conocimiento  , pues  de  esto  se  sigue  que  no  las  saben  juzgar 
rectamente. 

La  4.a  Que  para  oposiciones  de  maestros  se  deben  dirigir  los  exá- 
menes á tres  puntos  principales  y precisos,  que  son:  1.®  Componer;  2 * 
Regir;  3.a  Enseñar. 

Y la  f).“  Que  so  eviten  en  las  oposiciones  de  maestros,  muchas  estrn- 
vagancias  y ridiculeces,  que  á nada  conducen  para  distinguir  el  mé- 
rito y ciencia  de  cada  opositor;  pues  con  el  plan  que  sigue  á estas  ad- 
vertencias, se  podrá  examinar  con  todo  rigor  y seguridad,  á cualquier 
maestro  de  Capilla. 

Plan  áe  ejercicios  para  oposiciones  de  maestras 
de  Capilla. 

Poimkb  ejercicio,  PERTENECIENTE  al  COMPONES.  Se  le  mandará  es- 
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críbir,  con  puntea  de  24  6 48  horas,  una  obra  latina  á siete  ú ocho  vo- 
ces, con  instrumentos  6 sin  ellos.  Por  esta  obra  se  deberá  conocer  la 
ciencia  y fundamento  de  cada  opositor,  y para  esto  será  conducente, 
sea  algún  Himno,  Antífona.  Reipontiario , Salmo , etc.  que  tenga  algunas 
circunstancias  de  precisión,  en  canto-llano,  pasos, tete.,  notando  si  mo- 
dulan bien,  si  faltan  en  la  acentuación , si  dan  A la  letra  la  espresion 
que  le  corresponde,  si  ponen  los  instrumentos  con  gusto  , novedad  y 
propiedad,  y si  la  música  es  puramente  eclesiástica. 

Bboundo  ejercicio,  pretsnbcibntb  al  hnbbSar.  Después  de  darles 
algún  descanso,  se  les  llamará  uno  á uno,  y se  les  examinará  de  teóri- 
ca, desde  el  canto  llano,  hasta  la  composición ; y esto  eximen  deberá 
ser  riguroso,  pues  un  maestro  debe  estar  impuesto  en  las  cosas  mas 
mínimas  de  su  facultad,  para  poderlas  ensañar  á sus  discípulos. 

TeHCBB  EJERCICIO  , PERTENECIENTE  AI.  ENSEÑAS  : NO  ES  TOTALMENTE 

preciso.  Se  les  pondrá  á todos  en  una  sala  con  separación,  y dándoles 
tintero  y papel  rayado,  se  les  mandará  escribir  de  repente,  contrapun- 
tos de  todas  especies  { dándoles  los  minutoe  .6  tiempo  que  se  tenga  por 
conveniente ) sobre  canto  liano  de  bajo  y tiple,  sobre  canto  de  árgano 
•le  bajo  y tiple.  Y también  se  lee  puede  mandar  poner  las  voces  á cua- 
tro, á un  bajete  dificultoso 

Coarto  ejercicio,  perteneciente  al  hkoir.  Se  lea  mandará  (sin  que 
se  vean  unos  á otros)  regir  una  obra,  6 dos,  que  muden  de  aires  , sin 
que  estos  estén  apuntados,  poniendo  antes  de  repartirla  todos  los  pa- 
pelea en  su  mauo,  para  que  .por  espacio  de  tres  ó cuatro  minutos  se 
enteren  de  ella;  y se  notará,  si  es  igual  en  los  movimientos  del  compás; 
si  se  mantienen  sin  adelantarlo  ni  atrasarlo;  si  .desempeñan  los  aires  .de 
la  obra  que  se  les  entregó;  y ai  hacen  gestos  y ademanes  ridiculos  citan- 
do rigen. — Un  seguida  se  lee  mandará  regir  en  atril,  y el  examinador 
hará  de  intento,  que  una  de  las  cuatro  vocee  se  pierde,  para  ver  Jp 
preetona  con  que  el  opositor  la  vuelve  á su  puesto. 

Quinto  ejercicio,  pbbtbnkcibntb  al  compones.  Se  les  volverá  á dar 
puntosde  24  ó 48  liaras,  en  ouyo  tiempo  compondrán  un  villancico  con 
loe  instrumentos  que  #e  quiera;  introducción  á cuatro  voces  ..estrivillo 
á ocho,  y recitado  y Aria  á solo:  y como  este  obra  es  para  rpanifestar 
el  buen  gusto,  deberá  ser  la  poesía  de  verso  clara,  y sin  que  esté  , em- 
pedrada de  precisiones  y voces  facultativas,  que  por  cumplir  con  ellas, 
se  hallen  los  opositores  atados  y sip  libertad  paru  manifestar  su  buen 
gniSto  y estilo;  y bastará  que  de  cuando  en  cuando,  haya  alguna  vpz 
ó dicción  faoultativa,  para  ver  como  se  sujeta  la  fantasía.— ,Kn  este 
ejercicio  se  observará  lo  mismo  que  qn  el  primero. 

Sentó  ejercicio  , prrtbneciehte  al  Componer  y enseñar.  Des  pues 
de  darles  algún  descanso , se  les  pondrá  á todos  en  una  sala  con  sepa- 
ración, y se  les  darán  algunos, movimientos  de  bajo  dificultosos , .para 
que  pongan  las  voces  á ocho  sobro  ellos , siu  mas  que  un  bajo,  que  es 
lo  que  llamamos  ocho  riguroso.  Luego  se  les  hará  entrar  un  paso  cu- 
rioso, y de  dificultosa  entrada. — Luego  poner  algunas  terceras  y cuar- 
ToMo  ni.  34 
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tus  voces  íiuo  no  sean  fáciles;  y últimamente  que  hagan  («obre  signo 
intento)  un  cánon,  trocado,  fuga  6 cnngrizante  & cuatro  voces  — SI  este 
ejercicio  pareciese  largo  para  hacerlo  en  un  rato,  y en  una  sala  todos 
juntos,  se  les  puede  mandar  que  le  trabajen  en  sus  casas,  dándoles  al- 
gunas horas  de  término. 

Sftrruo  ejercicio,  perteneciente  al  enseñar.  Se  les  mandará  en  el 
término  de  24  horas,  escribir  un  discurso,  sobre  algún  punto  de  músi- 
ca : v.  g.  sobre  la  naturaleza  de  la  4.*;  aobre  la  música  del  templo  y 1» 
del  teatro;  sobre  la  música  antigua  y moderna ; 6 esplicando  todo  gé- 
nero de  ligaduras,  declarando  las  que  en  realidad  lo  son,  6 solo  lo  son 
en  la  apariencia;  6 esplicando  los  defectos  que  pueden  cometerse  y se 
cometen  en  las  composiciones  de  música;  ó las  circunstancias  que  debe 
tener  una  obra  para  ser  perfecta,  etc. — Batos  y otros  puntos,  se  lea  pue- 
den dar  para  escribir  el  citado  discurso,  y por  él  se  podrá  formar  una 
idea  casi  segura,  de  la  ciencia  fundamental  de  cada  uno. 

Octavo  bjkrciwo,  perteneciente  al  rbqir.  Por  modo  de  descanso, 
se  probarán  las  obras  trabajadas,  rigiendo  cada  uno  las  suyas. 

Noveno  ejercicio  , perteneciente  al  componer.  Ultimamente  se 
entregarán  los  borradores  de  las  obras  trabajadas  á los  mismos  oposi- 
tores, para  que  los  unos  sean  fiscales  de  los  otros:  apuntando  en  papel 
aparte  todos  los  defectos  que  hallen  en  ellas , asi  en  lo  fundamental, 
como  en  la  modulación  ; en  la  acentuación;  en  no  convenir  la  música 
al  sentido  de  la  letra;  en  no  estar  colocados  los  instrumentos  con  pro- 
piedad , y si  han  omitido  6 faltado  á alguna  circunstancia  de  las  qne 
pidieron  los  examinadores;  y finalmente,  si  la  música  tiene  algo  de  tea- 
tral.— Bate  ejercicio , que  acaso  jamás  se  habrá  practicado,  será  muy 
conducente  para  conocer  por  la  espllcacion  de  cada  uno , su  talento  y 
fondo.  Al  mismo  tiempo  se  harán,  por  estas  censuras,  muy  patentes  lo» 
defectos  de  cada  obra,  y los  examinadores  con  menos  trabajo , podrán 
juzgarlas  mas  rectamente ; pero  ban  de  caminar  con  la  precepcion  de 
que  estos  fiscales  exagerarán  los  defectos  de  sus  coopositores  cuanto 
puedan,  por  adelantar  su  justicia  y su  partido.  Y tal  vez  este  ejercicio 
será  un  freno  que  contengan  la  desenfrenada  pasión  de  algún  exami- 
nador, que  quizá  con  injusticia  colocarla  en  primer  lugar  al  que  me- 
reciera el  último,  si  no  tuviese  á la  vista  estos  fiscales. 

Estos  ejercicios  son  suficientes  para  examinar  ¿ los  opositores  con  el 
mayor  rigor;  pero  no  será  bien  usar  de  todos  ellos  en  una  oposición,  á 
no  ser  la  renta  muy  grande,  pues  ya  dejo  dicho  que  según  sea  la  pla- 
za lucrosa  y honorífica,  deberán  ser  mas  6 menos  rigurosos,  quedando 
la  disposición  de  ellos  á la  prudencia  de  los  examinadores. 

También  tendrán  presente  los  jueces  examinadores,  que  algunos  opo- 
sitores llenan  sus  obras  de  cánones,  trocados,  fugas , etc.,  y deben  re- 
celar que  aquellos  trabajos  por  lo  común  Bon  viejos  y llevados  á pre- 
vención, y de  consiguiente  no  se  deben  reputar  como  meritorios,  si  uo 
son  hechos  sobre  los  cantos  llanos  que  se  lea  dieron,  6 sobre  los  ideas  y 
pasos  de  que  formaron  el  todo  «lo  la  obra,  y será  bien  advertírseles  as!, 
cuando  se  les  dé  puntos 
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También  debe  ser  graduado  uu  el  intimo  lugar  aquel  opositor  i|uu  se 
lejustiflque  haber  puesto  en  sus  obras  alguna  pieza  ó pedazo  de  otroau- 
tor,  pues  quien  se  vale  de  semejantes  hurtos,  dáá  entender  que  es  pura 
poco. 

Ksto  es  lo  que  he  podido  discurrir  sobre  el  asunto  : V.  como  inteli- 
gente podrá  enmendar,  aiiadir  y quitar  de  este  plan  lo  que  tenga  por 
conveniente;  mientras  queda  esperando  nuevas  órdenes  de  V,  su  afecto 
amigo  y capellán  Q.  B.  S.  M. — Pedro  Arauaz  y Vives. 


Como  D.  Pedro  Aranaz,  ha  habido  otros  muchas  maes- 
tros, de  los  que  nos  ocuparemos  en  el  cuarto  tomo  de  esta 
obra:  obra  que  hemos  alargado  mas  de  lo  que  en  un  prin- 
cipio creíamos,  porque  como  nada  se  lia  escrito  colectiva- 
mente sobre  el  particular  de  que  tratamos , y cada  din 
encontramos  noticias  de  grande  interés  diseminadas  en 
muchas  y variadas  obras  y escritos  inéditos,  no  queremos 
dejar  pasar  ni  una  sola  de  las  que  puedan  ilustrar  la  histo 
rinde  nuestra  música,  aunque  fiara  ello  tengamos  que 
cometer  algún  anacronismo  y añadir  un  nuevo  sacrificio 
á los  muchos  que  llevamos  hechos  para  la  publicación  de 
, esta  obra. 


V¡S  UKL  TOMO  TERCERO. 
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Introducción 5 

CAPITULO  xvin 

Principio  de  nuestra  imitación, — fct  origen  do  la  zarzuela  no  ea  ia  creación 
de  nuestro»  espcciinilee  d?  declamación  y canto.— -Romance  de  Vittato- 
toro,— -Id.  anónima — Id.  de  0.  Amonio  Hartado  do  Mendoca. — Id.  con 
el  tírelo  SI  itanlt  apaleado. — Id.  bailable. — Fiesta  drauiitrco de  cas- 
to y declamación  en  Zaragom.— 4d.  ea  PerpÜias. — Idea  Valencia  en  el 
casamiento  do  Margarita  de  Austria  con  Felipe  III De  la  Lea. — Sai- 

netes con  música. — Fíbulas  miudogáca». — Inexactitud  de  Jorge  Tirluaor. 

— Motivo  que  d¡6  origen  al  nombre  da  «arase ¡a  es  las  Mprcsentscieaes. 

— Personajes  que  tomaron  parto  ea  el  drama  armónico  la  Gloria  dt 
Xiquea. — Descripción  de  varias  tiestas  del  reiudo  de  Fsiipc  IV. — In- 
troducción de  los  villancicos  en  la  capilla  real. — Zarzuelas,  loas  , mis- 
caras  y mogígangas. — Cantantes  que  sobresalieron  en  estas  representa- 
ciones.— Parangón  de  ia  música  francesa  con  la  española.— Opinión  de 
Cretry  sobre  la  música  de  Lolli. — Id.  de  Tboopbile  tisittier  odbre  nues- 
tra música-. — Parecer  nuestro  sobre  estas  opiniones. — Derivase  ai  vstklo- 
ville  y la  ó per»  franoosa  de  nuestras  loas,  zarzuelas,  desús,  etc. — 
Opiniones  de  Ezimeao  sobre  la  zarauela. . . . . 77 

CAPITULO  XIX. 

Conocimientos  de  Felipe  IV  un  el  arte  musical. — id.  d«  U.  Juan  de  Austria., 

— Id.  de  varias  nuestros  españoles. — D.  Antonio  Pablo  de  Centena — 
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Primero  fe  quila  & un  reino  su  libertad, 
que  el  idioma.  Aun  cuando  se  cede  á la  fuer- 
za de  las  armas,  lo  último  que  se  conquista 
son  lenguas  y co razones . ( l'eijóo ). 

Consuetudo  vero  certissiraa  loquendi  ma- 
glslra,  uledunque  plañe  sermone,  ut  numo 
cui  publica  forma  est.  Omnia  lamen  hace  e\i- 
pant  acre  judicium.  ((hjintí/tano). 

La  Itngua  italiana  sebbcn  non  possa  van- 
tere  un  si  vasto  dominio,  dobbc  perú  al  suo 
moderno  teatro  l’csser  intcsa  de  tulle  le  coito 
nazloni  d*  Europa...  Colle  truppc  auviliari  di 
tanta  incantatrice  sirene  lianno  falta  la  mag- 
gior  parte  dell’  Europa  tritarla  deil’  Italia , é 
lianno  resa  inparte  uní  versal»*  la  llngtia  Ita- 
liana. ( Lampillas >. 

Une  langue  qui  auroit,  commc  l'Espagnol 
un  hereux  melange  de  voyelles , et  de  con- 
sonncsdouces  et  sonores,  serolt  peut-étre  la 
plus  harmonieuse  de  tontos  les  tingues  vi- 
vantes et  modernes.  ( I/Alembert ). 


Los  tres  tomos  publicados  de  esta  Historia , llevan  sus 
respectivas  introducciones  ó prólogos,  en  que,  como  ha- 
brá visto  el  lector,  se  hace  una  ligera  reseña  dol  origen  de 
la  música , y su  historia  general , tanto  religiosa  como  tea- 
tral ó profana.  Por  esta  razón  , nos  ha  parecido  oportuno 
en  la  introducción  de  este  cuarto  tomo,  tratar  del  origen 
de  las  lenguas  vulgares,  especialmente  de  la  nuestra,  como 
parte  principal  de  los  adelantos  del  arte  músico. 
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Nada  nuevo  tal  vez  podremos  añadir  á lo  ya  escrito, 
cuando  tantas  respetables  y sábias  plumas  se  han  ocupado 
de  nuestro  hermoso  idioma  ; pero  serános  permitido  ma- 
nifestar la  supremacía  de  él  sobre  todos  los  demas,  su 
dulzura  y suavidad  para  la  música , y el  que  no  ha  sido 
esclusivamente  hijo  del  latino,  según  nuestra  pobre 
opinión. 

No  hay  lenguaje  que  se  pueda  llamar  natural.  La  razón 
tiene  fuerza  en  el  hombre  para  formarlo , como  vemos  en 
los  mudos,  que  sin  poder  pronunciar  palabras,  tienen  el 
suyo  propio,  asi  como  lo  tendrían  los  que  se  criasen  sin 
escuchar  ninguno. 

Herodóto,  Suidas,  y Aristóteles  atribuyen  á Psamético, 
rey  de  Egipto,  el  que  queriendo  descubrir  cuál  habia  sido 
el  primer  pueblo  del  mundo,  y su  primera  lengua,  en- 
tregó dos  niños  á un  pastor,  con  prohibición  absoluta  de 
hablar  delante  de  ellos ; y habiéndose  criado  entre  las 
ovejas , las  primeras  palabras  que  pronunciaron  fué  beccos, 
que  en  lengua  frigia  quiere  decir  pan : deduciendo  de  aquí 
dicho  rey,  que  los  de  Frigia  eran  los  mas  antiguos  del 
mundo,  cosa  inverosímil  y hasta  ridicula. 

La  estremada  soberbia  y vanidad  de  los  hombres  , hizo 
que  en  las  llanuras  deSenaarse  emprendiese  la  construc- 
ción de  una  torre  que  llamaron  de  Babel , con  el  fin  de 
precaverse  de  otro  diluvio  : pero  esta  muestra  de  ingrati- 
tud para  con  Dios , fué  castigada  con  la  confusión  de  len- 
guas , que  les  obligó  á dispersarse  en  fracciones,  forman- 
do cada  fracción  un  pueblo,  y con  el  trascurso  del  tiempo, 
cada  pueblo  una  nación  diferente. 

Después  de  esta  dispersión,  se  ha  dudado  por  muchos, 
cual  de  las  lenguas  era  la  mas  antigua ; y cada  nación  á 
su  manera  , ha  querido  apropiarse  esta  antigüedad , del 
mismo  modo  que  lo  hizo  el  ilamenco  Goropio  Bcccano. 
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Lo  cierto  parece  ser,  que  la  primera  lengua  hablada  en 
el  mundo  fue  la  hebrea , infundida  por  Dios  al  primer 
hombre,  y con  la  cual,  según  el  Génesis,  puso  los  nom- 
bres al  cielo,  tierra  , animales,  aves,  y todos  los  objetos 
que  á su  vista  se  presentaron;  tan  propios,  según  su  cali- 
dad y naturaleza,  que  si  hoy  conservásemos  la  pureza  de 
dicha  lengua,  y su  verdadera  etimología,  no  se  ignora- 
ría tanto  como  ignoramos,  si  hemos  de  dar  crédito á la 
opinión  de  sabios  y numerosos  autores. 

En  las  setenta  y dos  lenguas  que  Dios  infundió  á los 
hombres  en  la  torre  de  Babel , en  todas  se  hallaban  pala- 
bras hebreas  que  no  dejaron  duda  do  á quien  debieron  su 
primer  origen  : y aun  cuando  Ilabér , descendiente  del  pri- 
mogénito de  Noé,  y su  familia,  conservaron  la  lengua  an- 
tigua procedente  de  nuestros  primeros  padres , por  lo  cual 
llamaron  hebreos  á Job  y sus  hijos  á su  entrada  en  Egip- 
to, al  comunicarse  con  otras  naciones,  la  adulteraron  y 
corrompieron  de  tal  modo , que  en  la  época  del  naci- 
miento de  Jesucristo,  se  hablaba  vulgarmente  la  lengua 
siriaca  mezclada,  conservándose  la  pureza  de  la  hebrea 
únicamente  en  los  libros  de  Moisés , porque  en  las  escri- 
turas de  los  profetas  se  encuentra  ya  confundida  con  el 
caldeo. 

En  el  pueblo  hebreo , pues , se  debe  fijar  el  origen  de 
todas  las  lenguas  , y aun  el  de  la  música  y poesía;  no  ha- 
biendo duda , á pesar  del  delirio  de  varios  autores , que  el 
canto  fue  tan  connatural  al  hombre  como  á las  aves,  y 
que  para  cantar  con  mas  facilidad,  se  vieron  precisados  á 
medir  las  palabras  y formar  ritmos,  teniendo  la  música  y la 
poesía  casi  un  mismo  principio;  siendo  invención  de  cada 
hombre  en  cada  país  distinto , como  se  comprueba  por  los 
americanos  que,  sin  tener  noticias  de  la  escritura , canta- 
ban , poetizaban  , bailaban , y tocaban  instrumentos  so- 
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noros , ó heredadas  de  Dios  por  medio  de  Adan  y demás 
patriarcas  hasta  Noé. 

El  pueblo  hebreo  usó  sin  arlo  la  música  y poesía  hasta 
Moisés,  y á éste  debemos  mirar  como  fundador  de  am- 
bas artes;  no  existiendo  antes  de  él  fragmento  alguno  de 
una  y otra ; pues  aun  cuando  los  caldeos,  griegos , jonios, 
traces,  niacedonios,  etruscos,  y otros,  tienen  sus  poe- 
mas y música,  son  tan  antiguos  como  su  existencia , y esta 
no  lo  es  tanto  como  la  de  Moisés. 

La  antigüedad  de  estos  pueblos  ya  en  la  música  como 
en  la  poesía,  fué  disputada  por  los  sicilianos  ó sicanos ; y si 
para  esta  disputa  pudieron  tener  algún  fundamento,  los 
españoles  tuvieron  tanta  antigüedad  en  uno  y otro  arte  co- 
mo los  pueblos  mas  antiguos  después  de  Moisés ; puesto 
que  Sicilia  fué  fundada  por  los  españoles,  según  la  opi- 
nión de  Esíéfano  , Suidas  , Diodoro  Siculo,  Tucídides,  Si- 
lio  Itálico , Dionisio  de  Ilalicarnaso , Eforo,  Eslrabon,  San 
Isidoro,  y otros:  llamándose  primero  Sicania  , porque  los 
españoles  tomaron  el  nombre  de  Sicanos  del  rio  Sicoris 
que  hoy  llamamos  Ségre , y Filisto  le  denomina  Sicano. 

No  hay  duda,  según  estos  dalos , de  que  Sicilia  se  lla- 
mó Sicania  por  sus  primeros  habitantes  que  fueron  espa- 
ñoles , y mas  adelante  Sicilia;  en  cuyo  cambio  de  nombre 
hay  opiniones  encontradas , sobre  si  perteneció  á los  grie- 
gos que  después  la  habitaron,  ó á los  españoles,  como  di- 
ce Servio,  asegurando  que  echados  estos  por  los  albori- 
gines  del  lugar  que  ocupa  hoy  Roma , pasaron  á Sicilia 
con  su  capitán  Siculo,  de  quien  tomó  el  nombre  de  Sicilia, 
como  de  elle®  el  de  Sicania. 

No  es  de  nuestra  incumbencia  asegurar  cuál  de  estas 
opiniones  es  la  mas  verídica:  dudaremos  entre  ambas,  si- 
guiendo la  máxima  de  nuestro  historiador  Mariana  sobre 
si  fueron  ó no  los  españoles  fundadores  do  Roma.  Lo  que 
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sirve  á nuestro  propósito  es,  que  Sicilia  fue  fundada  por 
los  españoles , y que  estos  fueron  sin  duda  los  que  dispu- 
taron la  antigüedad  de  la  poesía  y la  música  á los  pueblos 
mas  antiguos;  siendo  cierto  basta  la  evidencia,  tanto  por  las 
escavacioncs  últimamente  hechas  cu  Tarragona  (i),  cuan- 
to por  lo  que  asegura  Eslrabon,  escritor  de  la  ópoca  de  Je- 
sucristo , que  la  España  fue  poblada  desde  la  primera  dis- 
persión del  género  humano  en  las  llanuras  de  Scnaar,  y 
los  turdetanos  tenían  varios  poemas  y conservaban  sus 
leyes  escritas  en  verso  con  seis  mil  años  de  antigüedad.  (2) 

Es  verdad,  como  dejamos  dicho  en  el  primer  capítulo 
de  esta  historia  , que,  según  la  opinión  de  varios  autores, 
los  años,  á que  se  refiere  Eslrabon,  solo  constaban  do  tres 
meses  ; pero  creyéndolo  así,  quedarán  reducidos  los  seis 
mil  años,  á mil  quinientos  , época  , poco  mas  ó menos, 
que  medió  entre  Moisés  y Estrabon : por  lo  que  siguiendo 
la  opinión  del  P.  Sarmiento,  diremos,  que  las  leyes  en 
verso  que  los  turdetanos  tenían,  ó eran  las  mismas  de 
Moisés,  ó los  proverbios  y parábolas  de  Salomón , reduci- 
dos á metro. 

Confirma  esta  opinión,  la  venida  á España  de  los  pales- 
tinos y cananéos,  huyendo  de  Josué,  cuya  venida  coincide, 
como  dice  Salustio,  con  laespcdicion  de  Hércules  Fenicio; 
quien,  según  el  P.  Calmet,  apoyándose  en  el  dictamen  de 
Hornio , no  trajo  en  su  compañía , como  asegura  Salustio, 
persas,  medosy  armenios,  sino  medianitas,  pereséos,  y 
araméos,  lo  cual  le  hace  creer  que  las  leyes  turdetanas 
fueron  compendio  ó trasformacion  de  las  hebreas.  Y tal 

(1)  Léase  el  Resumen  histórico- critico  de  lu  ciudad  d*  Tarragona,  por  el  erudito 
arqueólogo  D.  Buenaventura  Fernandez. 

(2)  Turdctani,  omniiim  hispanorupi  doclÍ#>‘mi  judieanlur.  ulunturquo  groinmaUca, 
el  antiquilati*  monumento  liabent  eortwripto,  ar  poernato  et  mclria  inclusa  legos  4 sev 
millibu*,  til  ajunt,  annnrum.  Utuntur,  til  reliqui  hispani  graimnaliea  , non  unius  orones 
generis , quippe  no  eodem  quidem  sermone.  Stral».  pág.  201 
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debo  creerse,  cuando  aseguran  algunos  autores,  que  la 
lengua  primitiva  de  España,  tuvo  alguna  conexión  con  la 
hebrea  ; la  fenicia  era  muy  parecida  á esta ; grande  el  co- 
mercio literario  de  Salomón  con  Iiirau,  rey  de  Tiro,  y con- 
tinuas las  navegaciones  de  los  fenicios  á España. 

Empero  antes  de  estas  navegaciones , hubo  espcdiciones 
griegas  que  vinieron  á nuestro  suelo;  pues  no  debe  igno- 
rarse, como  dice  muy  bien  el  crédito  arqueólogo  D.  Buena- 
ventura Fernandez.  (I),  que  « habiéndose  aumentado  es- 
cesivamente  la  Fenicia  y l’ulestiua,  los  tirios  consultaron  á 
Jos  oráculos  de  l’gipto  para  saber  en  qué  punto  podían  es- 
tablecer colonias  , y obtuvieron  por  respuesta , que  fuesen 
allá  al  eslremo  de  la  tierra  en  donde  se  levantaban  las  co- 
lumnas de  Hercules  , prueba  evidente  de  quo  los  sacerdo- 
tes egipcios  conservaban  ideas  de  otras  antiguas  navega- 
ciones á España,  de  las  cuales  no  tenían  conocimiento  los 
fenicios.» 

A esto  debe  añadirse,  según  dicho  autor,  el  que  los 
sacerdotes  egipcios  dieron  conocimiento  á Platón  de  la  At- 
lántida,  cuya  sumersión  se  atribuye  á la  ruptura  del  istmo 
de  Gibrallar,  suceso  acaecido  muchos  años  antes  délas 
espcdiciones  fenicias. 

Dejemos  este  asunto , que  á mas  de  no  servir  á nues- 
tro propósito,  nos  metería  en  un  laberinto  sin  salida 
en  el  que  perderíamos  el  tiempo  inútilmente,  como  lo 
lian  perdido  otros  muchos  hombres  do  mayores  luces  y tá- 
lenlo que  nosotros,  y lo  perderán  los  que  se  quieran  de 
nuevo  internar  en  1 ; porque  desde  !a  confusión  de  len- 
guas, lleva  el  origen  do  ellas  la  confusión  por  anatema. 

No  hay  lengua  viva  que  á los  quinientos  ó mil  años  se 
parezca  á ella  misma;  y aun  cuando  so  dice  que  la  griega 

( 1 ) Hcsuuu'n  liídúrieó-crílieo  «lo  la  dudad  do  Tarragona 
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se  conservó  2,700,  no  es  lo  suficiente  para  asegurar  que 
en  ella  esfaba  la  lengua  primitiva,  porque  la  que  era  vul- 
gar en  tiempo  de  Homero,  distaba  ya  de  su  principio  mas 
de  otros  mil  años. 

Con  el  idioma  latino  sucede  lo  propio  que  con  otros 
idiomas  perdidos,  no  habiéndose  podido  descifrar  hasta  el 
presente,  los  monumentos  de  Egipto  que  se  suponen  escri- 
tos en  lengua  faraónica,  ni  los  de  Persia,  ni  los  Paltnire- 
nos,  ni  el  Frenillo  de  Platón  en  metro  Púnico,  ni  las  tablas 
Eugubinas , ni  otros  monumentos  etruscos,  que  aun  son 
impenetrables. 

Sin  salir  de  España,  hay  muchos  ejemplos,  tanto  en  las 
monedas  é inscripciones  antiguas  de  Cádiz  y las  llamadas 
españolas  antiguas , como  en  muchas  de  las  inscripciones 
encontradas  en  las  oseavacionos  que  continuamente  se  es- 
tán practicando  en  la  ciudad  de  Tarragona;  pues  aun  cuan- 
do Mahudel  sacó  un  alfabeto  de  todas  las  antedichas  mo- 
nedas, fue  tan  indeterminado,  que  si  coordinó  veinte  y cua- 
tro clases  de  letras,  á ninguna  pudo  señalarle  valor,  y por 
consiguiente  la  lengua  española,  que  se  oculta  en  ellas,  es 
tau  perdida  como  si  nunca  hubiese  existido. 

Siendo  esto  cierto , el  querer  por  conjeturas  aducir 
verdades,  es  escribir  durmiendo  para  horrar  despierto;  ó lo 
que  es  lo  mismo,  querer  trasladar  palabras  al  papel  para 
hacer  reir  á los  venideros  siglos , ó á los  que  por  conjetu- 
ras también  piensan  de  distinto  modo. 

Estas  son  las  razones  por  las  que  damos  fin  á las  in- 
vestigaciones sobre  el  origen  de  nuestra  lengua  , y nos 
ocuparemos  de  la  llamada  vulgar , que  aun  cuando  sujeta 
á diversos  pareceres  también , es  menos  difícil  encontrar 
su  origen. 

Laméntase  Estrabon  de  nuestra  inconstancia,  al  ver  en 
los  turdelanos  la  preferencia  que  dieron  á la  lengua  latí- 
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na,  haciendo  casi  un  estudio  para  olvidar  la  propia  (I);  po 
niendo  por  ejemplo  de  todo  el  resto  de  España  , el  cambio 
de  nombres  que  se  hicieron  en  las  ciudades  entonces  de 
mas  moderna  fundación , llamadas  Badajoz,  por  los  cél- 
ticos, Mórula  por  los  túrdulos,  y Zaragoza  por  los  celtí- 
beros; bautizándolas  de  nuevo  con  la  denominación  de  Pax 
Augusta,  Augusta  Emérita,  y Cesar  Augusta,  sucediendo 
lo  mismo  con  otras  muchas;  sin  tener  en  cuenta  dicho  es- 
critor , quo  la  ley  del  inas  fuerte  ha  sido  siempre  la  que  ha 
imperado  en  todas  partes. 

Un  poco  de  inconstancia , si  se  quiere , y un  mucho  de 
crueldad  por  una  dominación  de  seiscientos  años , hi- 
cieron que  el  idioma  latino  imperase  entre  los  españoles, 
mas  nunca  como  vulgar  ; pues  aun  cuando  las  leyes,  los 
escritos  públicos,  y los  estudios,  eran  en  lengua  latina,  y 
los  españoles  tan  perfectos  latinos  como  los  romanos,  por 
la  suma  facilidad  que  siempre  han  tenido  en  aprender  idio- 
mas distintos,  no  por  esto  se  pudo  estinguir  el  uso  de  las 
lenguas  vulgares,  primitivas  ó adulteradas  que  existían. 

Esto  nos  locomprueban  los  diferentes  idiomas  y dialec- 
tosque  conservamos;  lo  aborrecidos  que  eran  los  romanos 
de  la  generalidad  de  los  españoles;  sus  sanguinarios  instin- 
tos; los  grandes  cscesos  que  cometieron  al  fundar  sus  colo- 
nias (2);  lo  que  nos  dice  Alvaro  Cordobés,  quejándose  del 

(1)  Tiirdelani  autetn  máxime  qui  ad  Radín  sunl . plañe  Romanos  mores  asumpserunt, 
nc  wermonis  quiden  vcrnacuH  memore»  . ac pionque  Cacti  sunt  Lalini , el  colono»  aocepc- 
mnl  Romano»;  par  tinque,  nhesiquin  nomino  Rnmani  sin  fácil. — St rabón  pag.  225. 

(2)  Doscientos  aftoi  duraron  la»  guerras  contra  Jos  romanos , en  cuyo  licnqto  es  mu 
fácil  imaginar  que  describir  los  esl rapos  que  causaron  en  los  países  y pueblo»  vencidos 
por  ellos. — Dice  Plutarco,  qur  Gantnn  el  Ccnforino.  siendo  cónsul  de  Espnfta , en  un  di» 
arrasó  los  muros  do  las  ciudades  situada»  en  I.ih  riberas  del  Guadalquivir,  vanagloriándo- 
se «le  babor  tomado  mas  ciudades  que  días  estuvo  en  España.—  Sempronio  destruyó  cien- 
to cincuenta  pueblos,  según  Luci«»  Ti  ro.— Julio  Císar  en  las  batallas  qur  tuvo  en  Esta- 
ba y Francia  . dice  Plinto  , que  malo  un  millón  cíenlo  y noventa  mil  hombres , en  cuyo 
número  no  entraban  los  muertos  en  las  guerras  civiles. — Por  estos  hecho»  pueden  calcu- 
larse lo  que  liarían  los  Claudios.  Marcos.  Nerones,  l/nlulos,  Andino».  Celego*.  Mídelo». 
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descuido  con  que  se  miraba  el  estudio  de  la  lengua  lati- 
na (4);  las  muchas  palabras  que  de  nosotros  tomaron  los 
latinos;  y las  que  aun  conservamos  en  nuestra  lengua  vul- 
gar tanto  hebreas,  como  griegas  , godas  y arábigas. 

Sin  ser  nuestro  ánimo  atacar  las  respetables  opiniones 
que  sobre  el  origen  de  nuestro  romance  existen  , hacién- 
dolo derivar  del  idioma  latino  vamos  sin  embargo  á ma- 
nifestar las  dudas  que  sobre  el  particular  tenemos,  y la 
opinión  quo  sobre  ellas  hemos  formado. 

El  latin  jamás  tuvo  gran  dominio  como  lengua  vulgar 
en  ninguna  de  las  naciones  sujetas  al  imperio  romano.  Se 
usaba  como  lenguaje  de  oficio  y aun  como  idioma  de  la 
literatura,  pero  no  en  los  asuntos  privados  y de  comercio: 
testigo  la  Italia  que  hasta  la  dominación  de  los  bárbaros 
usó  el  griego  como  vulgar. 

Los  progresos  de  la  lengua  latina  én  su  invasora  mar- 
cha de  guerra,  tuvo  que  doblar  su  cerviz  ante  el  imponente 


Galvas,  Seriónos.  Virialos,  y otros  ranchos  que  allanaron  nuestra  nación. — Hicieron 
veinte  y cinco  colonia*  de  ciudadano!;  romano*,  y para  ia  fundación  de  ella*  . el  cenado 
nombraba  una  persona  con  el  dictado  de  cnpilan  6 censor  para  «pie  la  poblase  dn  nuevo, 
recibiendo  á este  efecto  , la  Rento  que  ól  quería  ; y con  dicha  gente  llegaba  á la  ciudad  ó 
pueblo  señalado,  y lo*  ciudadanos  antiguos  capa  fióles  tenían  que  dejarles  sus  casas  y ha- 
ciendas, marchándose  ;i  tierras  estrenos  á ganar  con  miseria  el  sustento  para  vivir,  baila 
las  familias  mas  ricas  y acomodadas. 

(1)  Según  Ambrosio  de  Morales,  se  conservaba  en  la  catedral  de  Córdoba  un  libro  en 
pergamino  escrito  en  letra  gótica  por  Alvaro  Cordobés  el  año  «le  Í3á4  , en  el  cual  se  leía 
lo  siguiente  : «Hombres  mancebos  en  la  flor  de  sn  edad  , cristianos  , tlfe  rostros  herniosos, 
y bien  hablados  , que  su  hábito  y gestos  llevan  los  ojos  tras  s(,  esclarecidos  en  las  letras 
gentiles  , en  la  lengua  arábiga  insignes  , con  gran  codicia  están  buscando  los  libros  cal- 
deos , lóenlos  atenlísiuiamente  sin  divertirse,  con  gran  fervor  tratan  de  ellos , con  no  me- 
nos estudio  y cuidado  los  juntan,  y con  dulzura  de  la  lengua  los  divulgan  y publican,  ig- 
norando la  hermosura  eclesiástica  y menospreciando  los  ríos  caudalosos  de  la  Iglesia, 
que  manan  del  paraiso  , como  si  fueran  vilísimos:  (ay  gran  dolor)  los  cristianos  no  saben 
su  ley,  y los  latinos  no  advierten  su  propia  lengua.  De  tal  suerte  . que  apenas  cutre  los 
cristianos  se  halla  uno  entre  mil  que  pueda  razonablemente  escribir  una  carta  á su  her- 
mano, sallándole , hallareis  gran  muchedumbre  sin  número  que  eruditamente  mani- 
fieste y declare  la  pompa  de  las  palabras  caldeas , efe  tal  manera  que  en  rimas  con  mas 
erudito  verso  que  los  mismos  gentiles,  a tornan  con  mus  levantada  hermosura  las  cláu- 
sulas postreras,  estrechándose  á acabar  en  una  cierta  letra  etc . etc.  etc . 
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idioma  griego  vencedor  de  los  vencedores,  como  nos  lo 
afirma  Cicerón,  asegurando  que  en  su  tiempo  el  lalin  no 
se  conocía  fuera  de  Roma  , al  paso  que  el  griego  se  hallaba 
en  todas  jarles  : y para  probar  que  el  latin  nunca  fué  len- 
gua vulgar,  nos  dice,  que  en  Roma  solo  había  cinco  ó seis 
matronas  que  lo  hablasen  correctamente- 

Es  indudable  que  muchos  años  antes  de  que  Roma  se 
fundase,  comenzaron  á venir  griegos  á España,  siendo  en- 
tre los  primeros  los  de  Zacinto  , doscientos  años  antes  de 
la  destrucción  de  Troya  , y poco  menos  de  mil  cuatrocien- 
tos del  nacimiento  de  Jesucristo  , y que  fundaron  la  ilustre 
ciudad  de  Sagunto  (\). 

Eslo  también,  tanto  por  la  opinión  de  Estrabon,  como 
por  la  de  Ambrosio  de  Morales  y muchos  otros,  de  que 
los  griegos  tuvieron  escuelas  en  España,  especialmente 
en  Córdoba,  donde  Domocio  Isquilino  enseñó  la  gramá- 
tica, y vivió  ciento  y mas  años ; y (pie  tanto  fué  eslen- 
diéndose  el  uso  de  aprender  la  lengua  griega  entre  los 
cartagineses,  que  el  Senado  de  Cartago  prohibió  que  la 
hablasen  y aprendiesen,  según  Trogo  (2). 

Fuera  de  duda  parece  que  muchas  palabras  recibidas  en 
nuestro  romance  como  latinas,  son  tomadas  de  los  grie- 
gos en  España  por  los  romanos,  según  Varron ; tales  co- 
mo liebre,  malva,  lirio,  espárragos,  pies,  cántaro,  ron- 
quido, y otras  muchas;  sin  contar  infinidad  de  ellas  que 
tenemos  en  nuestra  lengua,  y que  no  existen  en  la  latina; 
lo  cual  no  quita , como  dice  Aldrete,  que  las  usasen  vul- 
garmente los  romanos,  y que  solo  en  el  uso  las  conserva- 

(1)  La  guerra  de  Troya  fui  C.CCCXXXI1  anleR  que  se  fundase  Roma  . por  consiguien- 
te la  venida  de  los  griegos  á España  fui  032  años  antes  que  Roma.  (Dionisio  de  Ilali- 
earnaso,  lib.  I ex  autor  i tal?  Pori  i j C monis  el  Piularen,  tu  Camilla.  Soli  cap. 

(2)  Fado  Señal us consulto:  Xequúc  postea  Carthaginensis,  aut  li taris  Gr.reis,  aut  Cr.r- 
eo  sermoni  studeret,  na  aut  loqui  cum  h»s te , aut  scribere  sino  interprete  posset.  (Trogo.  la 
lusti.  10).  20). 
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sen,  porque  no  todas  las  palabras  do  una  lengua  son  es- 
critas por  los  autores. 

lis  cierto  también,  que  cuando  los  romanos  invadieron 
España  la  encontraron  tan  civilizada , que  muchos  de  sus 
naturales  fueron  mandados  á Roma  para  fomentar  las  cien- 
cias y las  artes  en  la  capital  del  mundo  ; y el  cónsul  Me- 
lello  se  llevó  de  Córdoba  muchos  poetas  que  hacían  versos 
tan  buenos  ó mejores  que  los  mismos  romanos,  y gran  nú- 
mero de  cantores  y bailarinas  gaditanas,  como  dejamos 
dicho  en  nuestro  primer  tomo. 

Que  la  lengua  latina,  aun  mirada  como  reina  entre  las 
mas  cultas,  era  la  mas  pobre  do  todas  ellas,  lo  confir- 
man Quintiliano  quejándose  de  su  pobreza;  Lucrecio  no 
pudiendo  dar  razón  de  muchas  cosas  por  la  escasez  del 
lenguaje ; Catón  confesando  lo  mismo  ; Séneca  no  encon- 
trando voces  latinas  cuando  mas  necesitaba  de  ellas;  y Tu- 
bo, principe  de  la  elocuencia  latina  en  tiempo  de  la  mayor 
pureza  de  su  idioma,  lamentando  el  no  tener  nombre  las 
cosas.  Y tal  era  así,  que  á pesar  de  la  gran  superstición  de 
los  latinos  en  admitir  vocablos  nuevos  (1 ),  se  vieron  obliga- 
dos á valerse  de  muchas  voces  como  estas : Dialéctica,  Fi- 
losofía, Geometría,  Música,  Gramática,  Retórica,  Poesía, 
todas  ellas  griegas;  y el  mismo  César,  á usar  el  ens,  y Séne- 
ca el  essentia , y Quintiliano  el  possibile,  palabra  ya  usada 
anteriormente  por  Piauto(2). 

Por  mas  que  se  diga  y discuta , no  cabo  duda  que  la 
gramática  latina  fue  la  griega , como  nos  lo  dice  su  mismo 
titulo,  como  nos  lo  afirma  Dionisio  de  Halicarnaso,  Quin- 

( 1 ) El  emperador  Tilxtrio  pidió  Heenela  al  Senado  «le  liorna , para  ufar  de  la  jmlahra 
moaoprS/ío,  que  era  griega,  ó lo  que  contentó  Aloyo  Capitón,  que  díelia  voz  ya  te  había  usa- 
do, ó que  en  adelante  se  usaría:  pero  !Harenl*oinponio  Maréelo,  gramático  do  aquellos  tiem- 
pos, replicó  diciendo : Miente  Capitón , porque  tú,  oh  César,  puedes  dar  hi  ciudad,  ó ha- 
cer ciudadanos  á los  hombres;  juno  no  á las  palabras. 

(2)  Stich.  5.  6.  •). 
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tiliano  (i)  y otros  autores,  y como  se  puede  observar  en 
las  diferentes  fases  que  nos  presenta  el  idioma  latino,  antes 
de  las  conquistas  de  los  romanos,  y después  de  ellas , colo- 
cando sus  mas  célebres  escritores  multitud  de  términos  y 
alocuciones  griegas  sobre  el  caduco  fondo  latino. 

Incuestionable  es  á no  dudarlo,  que  si  los  romanos 
fueron  vencedores  con  las  armas,  fueron  también  vencidos 
por  las  artes  y ciencias  griegas  que  invadieron  á Roma  por 
todas  partes,  destruyéndolos  productos  de  su  inspiración 
local ; y que  tanto  era  el  ascendiente  de  sus  estudios , que 
los  jóvenes  romanos  para  completar  su  instrucción,  tenían 
que  marchará  Rodas,  Atenas,  Apolonia,  ó Mitilene,  sin 
cuyo  bautismo  eran  tenidos  por  ignorantes , como  lo  com- 
prueban Cicerón , estudiando  en  Atenas  con  Alcibiades 
para  ser  orador,  Augusto  aprendiendo  con  el  mismo  á ser 
magistrado , y Nerón  con  el  mismo  maestro  también,  para 
ser  cómico. 

Ahora  bien,  siendo  todo  esto  cierto , y cierto  también 
el  que  Cicerón  y otros  advirtieron  la  corrupción  que  se 
iba  introduciendo  en  el  idioma  latino,  asegurando  Plinio 
que  había  en  dicho  idioma  tan  gran  mudanza  que  los  es- 
critos antiguos,  aun  los  peritos  en  antigüedades,  con  di- 
ficultad los  entendían  , y que,  según  Escaligero,  estaba  tan 
trocado  el  latín  que  no  halda  cosa  en  él  que  estuviese  en- 
tera y sana  : ¿ De  dónde  pudo  venir  esta  mudanza  sino  de 
Grecia  y España  , la  primera  por  su  poder  en  las  arles  y 
ciencias,  y la  segunda  porsti  riqueza  de  suelo  y de  idiomas, 
como  lo  comprueba  el  vascuence,  de  donde  tomaron  iu- 

(I)  Sed  ture  divisio  mea  ad  Gr.rcum  sermonan  pra  cipue  pertinei,  nam  ct  Máxima 
ex  parle  llomanus  inde  conver  sus  est , el  confesix  quoqur  Crece  is  ul  imur  rerbis.  (Quintí- 
liano.  Ub.  l.°  Cap.  5.  I— /íomani  aulrm  sermones,  nec  prorsus  bárbaro,  nec  absoiute 
(¡r<rco  utantur  sed  ex  ulroquc  mixto , accedente  plerunu/ue  ad  propietalem  iingua : Aeto- 
Utít,  ex  commercio  tot  ad  mistorum,  non  omnia  cede  eferentes  r ocabula.  (Dionisio  ti e 
Haliramaso.  Ul».  1,  in  fine). 
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Anidad  de  palabras,  según  el  padre  Larramendi  (1)?  Si 
esto  es  así,  ¿porqué  no  se  ha  de  decir  que  la  lengua  latina 
se  enriqueció  en  España , siendo  cierto  que  tuvimos  es- 
critores españoles  en  Roma  de  tan  alta  importancia  co- 
mo Cornelio  Balbo,  Columella,  Pomponio  Mela,  Séne- 
ca , Marcial , Quintiliano , Lucano  y otros , y emperado- 
res tan  sabios  y esclarecidos  como  Trajano,  Adriano 
y Teodosio?  Y si  parece  demasiado  aventurada  nues- 
tra opinión  sobre  este  punto,  ¿podrá  serlo  acaso  el 
creer  que  tanto  de  la  lengua  latina  reformada , como  de 
los  demás  idiomas  antiguos  y modernos  que  se  usaban  en 
España , se  formó  nuestro  idioma  vulgar  ó romance,  y no 
esclusivamente  del  latino  como  se  supone?  ¿Acaso  nuestro 
idioma  vulgar  ó romance  nada  debe  al  idioma  arábigo, 
con  tanto  entusiasmo  aprendido  de  los  españoles  por  el 
horror  que  tenían  á todo  lo  romano  , según  Salviano, 
obispo  de  Marsella,  que  el  arzobispo  de  Sevilla,  D.  Juan 
tuvo  que  traducir  en  lengua  arábiga  los  libros  sagra- 
dos para  que  fuesen  mas  generalmente  leídos,  como  re- 
fiere también  el  sabio  rey  1).  Alonso?  ¿No  hay  tanta 
razou  en  afirmar  que  el  origen  de  nuestro  idioma  vul- 
gar es  hebreo , griego , godo  , ó árabe , como  latino? 
¿Pues  por  qué  se  ha  de  decir  que  es  solo  latino,  sin  querer 
remontarnos  á nuestros  primeros  idiomas , siendo  asi  que 
los  griegos  vinieron  á España  muchísimo  antes  que  los 
romanos,  y de  su  lengua  se  formó  la  de  estos,  y los  go- 
dos y árabes  nos  dominaron  después  por  muchos  siglos, 
admitiendo  nosotros  con  entusiasmo  el  idioma  de  estos 
últimos  por  ser  el  mas  conforme  á nuestro  carácter, 
amante  de  las  ciencias  y las  artes  (2)? 

(1)  El  P.  Manuel  de  Larramendi  en  mi  Diccionario  trilingüe,  Irae  dos  mil  voces  cas- 
tellanas sacadas  del  vascuence  , y entre  ellas  nueve  que  puso  por  godas  el  P.  Mariana  en 
•u  historia  de  Espafia. 

(2)  Don  Entéltan  de  Terreros  y Pwndrt  principia  el  prólogo  de  su  Di  ce  ion  o rio  corte* 

Tomo  i v.  3 
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Para  corroboración  do  lo  espúo?to,  nos  dice  el  abate 
Andrés  lo  siguiente  (I) : «Del  rústico  lenguaje  del  vulgo, 
y de  la  introducción  do  palabras  estranjeras  délos  godos, 
vándalos  y suevos,  se  fué  formando  en  España  una  len- 
gua distinta  de  la  latina,  del  mismo  modo  que  nacían  otras 
en  Italia  y en  Francia.  Pero  entrando  los  moros  en  Espa- 
ña , y fijando  su  dominio  en  muchas  provincias,  so  intro- 
dujo juntamente  con  ellas  el  idioma  árabe,  yen  breve  le 
usaron  tanto  las  naciones  subyugadas,  que  podían  lla- 
marse dos  lenguas  vulgares  de  los  españoles  ; una  arábi- 
ga en  los  dominios  de  los  musulmanes , y otra  española  en 


ltr.no . ron  las  siguiente*  palabras. — Sea  el  lenguaje  primitivo  «le  Ei-pafia  el  que  se  fue- 
se; íiúvanos  venido  ron  Tnbal  ó Tarsf*.  como  lian  querido  laníos,  ó solo  con  sus  suceso- 
res, á que  so  inclinan  otro*,  haciendo  como  quiera  su  viaje  desde  los  campos  de  Sanaar, 
como  tino  de  los  setenta  y dos  idiomas  en  que  se  confundió  ó dividió  aquel  primero  ín- 
fnndldo  por  Dios  en  el  principio  á nuestros  padres;  haya  quedado  este  primer  lenguaje 
romo  testimonio  auténtico  y perpetuo , relirado  y conservado  en  las  moni  anas  de  la  Can- 
ia liria,  según  piensan  probar  ''flrazrnrntc  rdgtinos ; hayan  alterado , ÍHirradoy  deslucido 
nuestro  primitivo  lenguaje  las  naciones  extranjeras,  que  atraídos  de  las  riquezas  tic  Espa- 
ña y de  su  fecundísimo  suelo  , le  inundaron  eomo  íiiijm  lijosos  tórrenles,  y tantos  y lan 
multiplicados  , que  se  confunden  en  la  misma  multitud  r fenicios,  cartagineses  y griegos, 
que  al  mismo  tiempo  que  se  llevalmn  el  oro  y los  géneros  mas  preciosos,  nos  pagaban  en 
palabras,  trasmutando  ó ronfudiendo  las  nuestras;  sean  en  buen  hora  muy  particular- 
mente los  romano*  los  que  romo  dominaron  á Esparto  con  sus  armas  , introdujeron  tam- 
bién su  lenguaje  , imprimiendo  aun  su  nombre  en  el  de  [-.«paita  , que  se  quedó  desde  en- 
tonces con  el  nombre  de  Romance;  vengan  en  adelante  á turbarle  las  bárbaras  naciones 
del  Norte , suevos,  alano*  y godos  : y después  de  todos,  vengan  á derribar  también  á esto# 
los  árabe*,  procurando  arrancar  á un  tiempo  el  dominio,  la  libertad,  la  religión  y el  len- 
guaje, quedando  este  en  casi  loda  Enalta  tan  confuso  , que  ni  lijen  era  castellano,  latín, 
ni  árabe;  sino  que  resultando  uno  como  caos  confuso,  se  formó  una  romo  lengua  franca 
con  lastimoso  desorden,  sin  poderse  determinar  cuál  fursc  el  fondo  de  tan  despedazado 
idioma,  como  se  puede  ver  fácilmente  en  nuestros  escritos  antiguo*,  aun  los  mas  celebra- 
do* y cultos; sea  esto  asi,  y llegue  nuestro  idioma  á verse  el  mas  desfigurado  y despe- 

dazado del  mundo;  es  preciso  decir  de  él , que  al  nenio  que  el  oro  sale  mas  acendrado  del 
crisol ; que  como  de  muchos  y bien  proporcionado*  «imple#  se  saca  un  precioso  compues- 
to, y ála  numera  que  después  de  las  peleas  y aun  berilios  de  una  ó mucha*  y muy  rcAi- 
das  batalla*,  «ale  mas  brillante  un  campeón,  coronando  de  glorias  y heroicidades  sus  mis- 
mo# trabajos  aun  á Hércules;  se  puede  decir  muy  bien  rpie  bi  ruina  misma  se  no*  ha  con- 
vertido en  riqueza:  la*  entradas  de  las  naeionc*,  la  variedad  y mutaciones  que  ha  padecido 
«on  ella*,  lo*  encuentros  y la  mezcla  de  palabras  no#  ha  dejado  tanto  botín,  y hemos  hecho 
tanta  represalia  de  vocc#  , que  *r  lian  dcM-ngado  en  esta  parte  con  gran  ventaja  las  pér- 
didas. 

(1 ) Historia  de  toda  la  literatura.  Tomo  II. 
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aquellas  provincias  septentrionales  que  habian  quedado 
libres  del  yugo  agaieno  en  poder  de  los  cristianos.  Un 
corto  número  de  españoles  retirados  á los  Asperas  monta- 
ñas y siempre  con  las  armas  en  la  mano  para  defenderse 
de  las  invasiones  de  los  enemigos , y con  las  marciales  y 
nobles  ideas  de  libertar  á su  patria  del  imperio  arábigo, 
mal  podían  cultivar,  ni  la  lengua  latina , que  iba  deca- 
yendo, ni  la  vulgar,  que  aun  estaba  en  la  infancia,  ni 
ningún  arte  tic  paz  en  medio  de  tanto  estrépito  y pensa- 
mientos do  guerra.  Pero  los  que  bajo  la  dominación  de  los 
moros  gozaban  do  mayor  tranquilidad,  pudieron  conser- 
var la  lengua  latina  con  la  religión  y las  leyes,  y dedicarse 
á los  .agradables  estudios  do  la  ciencia  y de  las  buenas  le- 
tras, que  veian  felizmente  cultivadas  y honradas  por  aque- 
llos que  los  dominaban.  í.os  eclesiásticos , doctos  y celosos 
sostenedores  dol  cristianismo,  promovían  cuidadosamente 
el  idioma  latino,  que  se  Labia  hecho  la  lengua  de  la  Iglesia 
y de  la  religión ; si  bien  como  ya  liemos  dicho,  se  vino  á in- 
troducir la  dominante  de  los  sarracenos  hasta  en  los  sagra- 
dos estudios,  y en  la  disciplina  bíblica  y canónica.  Enlon- 
ces  Esperuindeo,  San  Eulogio,  Samson  y otros  muchos 
hombres  doctos,  con  sus  escritos  latinos,  se  opusieron  va- 
lerosamente á los  errores  de  los  mahometanos , que  em- 
pezaban á propagarse  entre  los  españoles ; defendieron  la 
verdad  cristiana;  y promovieron  en  los  suyos  la  fe,  la  cons- 
tancia y toda  especie  de  virtudes.  Pero  los  espíritus  fuertes 
y los  hombres  do  mundo,  todos  se  dedicaron  á las  ciencias 
y al  lenguaje  que  mas  apreciaban  sus  dominadores.  Se  usa- 
ba la  lengua  arábiga  en  los  instrumentos  públicos  y priva- 
dos , en  los  discursos,  en  las  cartas  familiares  y en  los  es- 
critos de  todas  especies.» 

En  los  archivos  de  España,  asegura  el  mismo  Andrés, 
se  bailaban  muchas  escrituras  en  las  cuales  indiferente- 


Digitized  by  Google 


monte  se  firmaban  los  árabes  en  español,  y los  españoles 
en  árabe.  El  erudito  P.  Burriel  en  uDa  carta  que  escribió 
al  P.  llábago,  dice,  que  entre  los  muchos  monumentos  que 
habia  encontrado  en  el  archivo  y biblioteca  de  Toledo,  se 
hallaba  un  códice  de  leyes  arábigas  en  lengua  española  an- 
tigua , y algunos  fragmentos  de  una  grande  obra  de  agri- 
cultura escrita  en  dicha  lengua  por  un  autor  árabe.  El  au- 
tor de  la  Paleografía  española  manifiesta  que  en  el  archi- 
vo de  Toledo  se  conservaban  mas  de  dos  mil  instrumentos 
escritos  en  idioma  árabe,  y mas  de  quinientos  en  el  cole- 
gio imperial  de  monjas  cistercienses  de  San  Clemente  ; y que 
muchos  de  ellos  eran  escritos  por  monjas,  clérigos,  y aun 
arzobispos.  Vencidos  los  árabes  y arrojados  de  Toledo  en  los 
siglos  XII  y XIII , la  mayor  parte  de  las  escrituras  públicas 
que  se  hacían  en  esta  ciudad , se  escribían  en  lengua  árabe 
á presencia  de  los  mismos  reyes  católicos ; lo  cual  prueba 
que  era  mutuo  el  comercio  que  habia  entre  las  dos  naciones 
y las  dos  lenguas  (1). 

Después  de  todo  lo  espuesto,  ¿podrá  decirse  todavía  que 
nuestra  lengua  vulgar  es  esclusivamente  originaria  de  la 
latina  ? Se  nos  replicará  que  el  mismo  nombre  de  romance 
que  se  le  dá  nos  indica  la  derivación  de  la  romana ; pero 
ante  los  hechos,  las  palabras  que  los  denominan  no  signifi- 
can siempre  la  verdad  de  lo  denominado,  sino  el  capricho  ú 
opinión  de  quien  las  denominó.  ¿Quién  nos  puede  asegurar 
que  el  nombre  de  romance  no  es  hijo  del  fanatismo  reli- 
gioso, para  hacer  originaria  de  la  Iglesia  la  lengua  general- 
mente aceptada? 

Nuestro  perfeccionamiento  y adelantos  en  las  ciencias 


( 1 ) Después  de  la  conquista  de  Sevilla , el  santo  rey  D.  Fernando  mandó  acubar  mo- 
neda* en  que  por  un  lado  tenían  la  inscripción  en  espabol  y por  el  otro  en  árabe;  haciendo 
los  árabes  lo  mismo  con  las  suyas : siendo  conocidas  entre  nosotros  estas  monedas,  bajo  el 
Hombre  de  bilingües. 
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y artes  ¿no  son  debidos  en  gran  parte  á los  árabes?  ¿Nues- 
tra supremacía  sobre  todas  las  demáS  naciones,  no  se  la 
debemos  á ellos?  ¿La  lengua  vulgar  que  nos  ocupa,  no  se 
formó  en  su  tiempo?  ¿Nuestra  poesía  y música  no  superó 
á la  délos  demás  países,  haciéndose  todos  ellos  discípulos 
de  nuestros  versos  y nuestras  melodías?  ¿De  las  escuelas 
árabes  no  han  salido  los  progresos  de  todos  los  ramos  del 
saber  humano?  ¿Los  árabes  no  poseían  una  religión  dis- 
tinta de  la  nuestra?  ¿Pues  que  cstraño  puede  parecer  el 
que  conociendo  los  sabios  y doctos  prelados  de  la  Iglesia 
los  grandes  beneficios  que  reportaban  las  escuelas  árabes 
al  encumbramiento  do  nuestra  nación,  viendo  la  popula- 
ridad que  el  lenguaje  arábigo  adquirió  y el  disgusto  con 
que  miraban  el  latino,  fomentasen  el  idioma  vulgar  y le  de- 
nominasen romance  para  hacerlo  hijo  de  la  Iglesia  católica? 

Dicese  que  el  latín  es  el  idioma  guardador  de  las  cien- 
cias y antiguas  tradiciones.  ¿Y  por  qué  no  se  dice  lo  mismo 
del  árabe  en  España?  Porque  los  libros  latinos  los  conser- 
vó la  Iglesia,  y los  árabes  los  quemó  el  fanatismo:  porque 
la  Iglesia  apadrinó  la  lengua  primitiva  de  sus  mártires, 
presentándola  á las  generaciones  como  soberana,  y ana- 
tematizó la  árabe  como  impía:  porque  con  los  libros  lati- 
nos el  pueblo  se  educaba  al  gusto  de  la  Iglesia,  y con  los 
árabes  aprendía  mas  de  lo  que  esta  quería  que  supiese: 
porque  los  buenos  libros  griegos  se  tradujeron  solo  al  la- 
tín para  darle  mas  importancia  entre  los  estudiosos  al  len- 
guaje de  la  religión  católica , y los  buenos  libros  árabes 
que  no  fueron  pasto  de  las  llamas,  se  ocultaron  en  las  bi- 
bliotecas y archivos  de  los  monasterios,  destruyendo  las 
escuelas  árabes  para  que  nadie  los  leyese  ni  hablase  tal 
idioma. 

¿Guando  principió  la  decadencia  del  latín?  Cuando 
empezó  la  instrucción  cristiana  escrita  en  lenguaje  rústico 
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y plebeyo,  como  era  el  de  los  escritos  religiosos  llenos  de 
barbarismos  usados *por  el  pueblo,  y que  han  subsistido  eu 
el  lenguaje  litúrgico  de  la  Iglesia,  como  puede  verse  en  el 
de  fines  del  primer  siglo,  y mucho  masen  todo  el  quinto. 
Y si  es  verdad  que  al  cristianismo  se  debe  el  que  no  su- 
cumbiera con  el  poder  romano  el  idioma  latino,  asegu- 
rándolo mas  la  conversión  religiosa  de  los  bárbaros , tam- 
bién lo  es  que  fué  el  origen  do  la  corrupción  de  dicha  len- 
gua creando  muchas  espresiones  nuevas,  introduciendo 
multitud  de  voces  griegas,  infinidad  aun  mayor  de  térmi- 
nos procedentes  de  las  naciones  bárbaras,  é inundando  su 
latió,  llamado  baja  latinidad,  con  palabras  y giros  estran- 
jeros  de  las  incursiones  de  godos,  vándalos,  y mas  tarde 
lombardos. 

No  por  lo  dicho  se  crea  que  no  admiramos  y respeta- 
mos una  lengua  que  nos  recuerda  la  grandeza  del  pueblo 
que  la  poseía,  la  ilustración  de  sus  escritores  , la  influen- 
cia que  tuvo  en  el  desarrollo  del  ospíritu  humano , el  que 
por  ella  los  pueblos  de  Europa  han  podido  conocer  sus  he- 
chos históricos  y los  antiguos  escritos  didácticos,  y que  es  el 
lenguaje  de  la  sagrada  religión  que  profesamos.  Conoce- 
mos todo  el  poder  do  la  lengua  latina  y la  veneramos ; pero 
no  podemos  creer  que  ella  sea  la  madre  de  nuestro  idioma 
vulgar  y á ella  se  le  deba  esclusivamento  su  origen  , des- 
pués de  todo  lo  espueslo,  y asegurar  el  P.  Larramendi  y 
otros  (1),  que  el  idioma  español,  abundantísimo,  sonoro, 
majestuoso  y lleno  de  delicadísimas  frases,  alusiones  y 
adagios,  se  compone  de  1 3,363  vocablos  primitivos  y ra- 
dicales, no  habiendo  tomado  del  latía  sino  5,585,  del  vas- 
cuence 1999,  del  griego  973,  del  hebreo  90 , del  ára- 
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be  585,  y los  restantes  de  lenguas  desconocidas  hasta 
ahora  (1). 

Para  creer  mas  en  todo  lo  espuesto,  permítasenos  re- 
troceder algún  tanto  en  el  curso  histórico,  y ocuparnos 
de  los  gallegos,  con  el  testimonio  del  P.  Sarmiento. 

Los  pueblos  que  hoy  componen  el  reino  de  Galicia, 
fueron  llamados  por  los  griegos  calláicos , por  los  roma- 
nos Callcecia,  y después  galléeos,  gallegos  y Galicia.  Si- 
lio  dice  que  tenían  idioma  propio,  y aun  idiomas  diferen  - 
tes;  que  eran  devotos,  religiosos , diestros,  y sagaces  en 
consultar  á sus  dioses;  y que  usaban  en  sus  diversiones, 
juegos  y fiestas  sagradas , de  himnos,  canto,  música  y bai- 
le, resonando  en  todos  ellos  las  cetras  (2),  especio  de  es- 
cudos parecidos  á las  pellas  de  los  griegos;  comunes  no 
soloá  estos,  sino  á las  amazonas,  cretenses,  macedonios, 
africanos,  y aun  á otros,  como  se  comprueba  por  los  si- 
guientes versos: 

....  adritu  morís  lberi 

Carmina  púlsala  fimdentem  barbara  cetra 
Invadí! 

Lo  que  nos  dá  á conocer  que  la  cetra , á mas  de  ser 
arma  , era  también  instrumento  acróstico  que  servia  para 
el  compás  del  canto  y del  baile  , siendo  dicho  instrumento 
de  metal , ó engastado  en  él  algo  de  metal  sonoro,  y no  de 
cuero,  como  algunos  autores  suponen:  y la  palabra  bárba- 
ra nos  prueba  que  los  versos  do  los  gallegos  no  eran  la- 
tinos ni  griegos  puros.  En  qué  lengua  y qué  antigüedad 


(1)  Don  Francisco  Que  vedo  y Villegas , en  carta  que  escribe  á D.  Alonso  María  tle  Lel- 
vn.  dice  lo  siguiente: 

«La  habla  que  llamamos  castellana  y romance,  tiene  por  «lucilos  todas  las  naciones  ; lo» 
árabes,  lo»  hebreo»,  los  griego».  Lo*  romanos  naturalizan)!)  con  la  victoria  tantas  voces 
en  nuestro  idioma  , que  la  sucede  lo  que  á la  capa  del  pobre  , que  son  tanto»  los  remien- 
do*, que  sil  principio  se  equivoca  con  ellos. « 

(2)  Ululanten...  Carmina...  alterno  verbere  pedí-*...  ad  nu  me  ruin  resonas  cetras. 
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ternan los  versos  que  cantaban,  y componían  los  gallegos, 
es  difícil  averiguarlo  : solo  en  cuanto  al  baile  y el  ruido 
acompasado  que  haciau  con  las  dichas  armas,  el  padre 
Perzon  observó  alguna  semejanza  al  que  tenían  los  famo- 
sos cúreles. 

En  las  Reflexiones  criticas  sobre  las  historias  antiguas, 
dice  Mr.  Fourmont,  que  los  cúreles  eran  sacerdotes  y sa- 
crifícalos, que  cuando  iban  á la  guerra,  saltaban  armados 
y batían  recípocramenle  sus  escudos  y dardos , y que  do 
aquel  ruido  y armonía  acrúslica  tomaron  el  nombre  de 
cúreles , palabra  originaria  de  los  celtas  y griegos , como 
las  voces  óreles , cetra  ó kelra.  Pero  si  el  arma  ó broquel 
llamada  cetra,  como  dice  el  padre  La  Cerda  refiriéndose á 
un  autor  antiguo  (1),  lo  lomaron  otras  naciones  de  la  nues- 
tra , los  cúreles  fueron  los  gallegos ; pues  á mas  de  que  en 
Castilla  se  les  nombraba  á los  asturianos  con  el  moto  de 
f urilos  ó coritos , el  padre  Sarmiento,  para  atestiguar  lo  di- 
cho, se  espreea  en  estos  términos : «He  vivido  algunos 
meses  en  el  Concejo  de  Llanos  en  Asturias , y noté  que  los 
de  aquellos  contornos,  tan  lejos  de  sentirse  de  que  les  lla- 
men coritos , hacen  vanidad  de  que  solo  ellos  son  los  an- 
tiguos coritos  verdaderos.» 

En  muchos  pueblos  de  España  aun  se  ejecutan  unas 
danzas,  comunes  en  los  procesiones  religiosas , en  donde 
los  danzantes  llevan  en  una  mano  dos  pequeños  palos  fuer- 
tes, de  la  longitud  de  un  dardo,  y en  la  otra  una  especio 
de  broquel  pequeño,  que  al  tiempo  que  danzan  al  son  de 
una  flauta  y un  tambor,  baten  á compás  broqueles  con 
broqueles , palos  con  palos , ó palos  con  broqueles ; y se- 
gún Perzon  , dichas  danzas  son  parecidas  á las  de  los  cu- 
retes. 

Hay  algunos  pueblos  en  Galicia  donde  todavía  se  con- 

(I)  Justino,  iib.  14. 
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serva  oirá  danza  entre  hombres  y mujeres  cuando  van  á 
algún  santuario  ó romería,  en  que  cantando  coplas  al 
asunto,  al  son  de  un  pandero  y una  ñauta,  siguen  bailan- 
do todo  el  camino , renovándose  los  danzantes  cuando  so 
cansan  ; y en  vez  de  llevar  palos  ó broqueles  para  batir  el 
compás,  usan  un  género  de  instrumento  acrústico,  llama- 
do por  los  gallegos  ferreñas  y en  Castilla  sonájas,  muy  pa- 
recido al  sistro  que  usaban  los  sacerdotes  de  Isis , al  que 
muchos  llaman  cúreles.  El  culto  á esta  Diosa  según  Tácito 
fuó  tenido  en  Germania  y especialmente  entre  los  suevos; 
y Mr.  Fonlenú,  comentando  á aquel  escritor  dice,  que  di- 
cho culto  vino  á Europa,  se  entendió  por  Alemania  untes  de 
que  penetrasen  los  romanos , y después  pasó  á España;  ase- 
gurando que  los  cerelheos  le  trajeron  á Creta  desde  Egipto 
ó Fenicia  , y que  estendiéndoso  por  Europa  con  el  nombre 
de  cúreles , comunicaron  á los  suevos  y celtas  dicho  culto, 
y después  á los  gallegos  en  cuyo  paisse  establecieron. 

Mr.  Fourmont  dice,  que  el  origen  del  nombre  y ofi- 
cio de  cúreles  debe  buscarse  en  Egipto  ó Fenicia;  quo  es 
originario  de  Kerelin  ó Cerelheos,  llamados  en  la  .escritura 
Cerethi  ó Kerethi ; que  habiendo  estos  poblado  una  isla 
le  pusieron  Creía , y que  trasladados  sus  pobladores  á di- 
ferentes países  se  llamaron  cúreles  ú creles. 

Sea  uno  ú otro  el  origen  de  los  cúreles  , siempre  nos 
dará  por  resultado  : que  estos  habitaron  en  Galicia , que 
fueron  anteriores  á los  romanos  , que  sus  costumbres  aun 
se  conservan  , que  en  dicho  reino  hablaron  diferentes  idio- 
mas , y que  hoy  dia  usan  uno  distinto  de  nuestra  lengua 
vulgar.  Y aun  cuando  hemos  dicho  que  afirmar  hechos  por 
conjeturas  es  soñar  , y que  buscar  el  origen  de  las  len- 
guas, es  meterse  en  un  laberinto  sin  salida;  podemos  afir- 
mar por  los  datos  presentados,  que  la  lengua  vulgar  cas- 
tellana esderibada  de  la  griega,  y enriquecida  con  la  ará- 
Tomo  iv.  4 


biga,  latina  , y otras  lenguas  diferentes,  sin  que  de  nin- 
gún modo  deba  su  origen  á lengua  romana.  Los  romanos 
pudieron  esclavizar  á los  españoles  de  su  tiempo  por  la 
fuerza  de  sus  huestes , mas  no  la  inteligencia  de  los  de 
ahora  por  tradiciones  parciales  hijas  de  un  fervor  reli- 
gioso, disculpable  si  se  quiere,  pero  uo  admitido  por  no- 
sotros cuando  se  trata  de  aclarar  nuestro  brillante  pa- 
sado. 

No  hay  duda  alguua  que  la  música  y la  poesía , las 
fiestas  y los  teatros,  sirvieron  maravillosamente  para  au- 
mentar la  variedad  y riqueza  de  la  lengua  griega ; que  los 
habitantes  del  suelo  hispano  .antes  que  á él  viniesen  los 
griegos,  tenian  cantos  propios  y variados  que  suavizaron 
su  idioma  y costumbres,  y sirvieron  para  enriquecer  el 
de  aquellos , como  los  suyos  para  aumeutar  los  nuestros. 
No  la  hay  tampoco,  en  que  los  romanos  uo  tuvieron  mú- 
sica propia  sino  la  importada  de  Grecia  y España,  como 
dejamos  ya  espuesto;  que  su  afición  á las  fiestas  y juegos 
escénicos  llegó  al  estremo  de  que  emperadores  y miem- 
bros de  la  primera  nobleza  cantasen  y declamasen  en  pú- 
blicos teatros ; y que  los  músicos  españoles  llevados  á Ro- 
ma, introdujeron  un  gusto  especial  en  el  canto,  superan- 
do á los  griegos  apesar  del  tonillo  pingüe  y peregrino  que 
Cicerón  les  notó. 

Como  dejamos  dicho  en  otro  lugar  de  esta  obra,  uno 
de  los  medios  mas  fáciles  para  la  trasmigración  de  voces  y 
frases  de  un  idioma  á otro , ha  sido  y es  las  traducciones, 
mayormente  poéticas , y nuestros  cantos  en  el  mismo  idio- 
ma que  se  concibieron  fueron  trasportados  á Grecia , dan- 
do lugar  con  ellos  á las  esclamacioncs  de  Platón  (4),  y 
á qhe  después  de  las  disputas  suscitadas  (2),  se  formase  un 

(1 ) Platón  de  leg. , lib.  7. 

(2)  Véase  el  primer  tomo  de  esta  historia,  páf.  63. 
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género  de  poesía  misto  de  griego,  celtívero  y vascuence 
que  llamaron  dilirámbico,  ridiculo  según  los  griegos,  pero 
indispensable  en  las  traducciones  de  las  poesías  adecuadas 
á determinadas  melodías  del  suelo  hispano. 

Según  Juvenal , Estacio,  Marcial  y oíros,  los  músicos 
españoles  eran  los  preferidos  para  cantaren  los  festines  de 
la  nobleza  romana:  y siendo  esto  cierto  ¿podrá  negarse 
que  tuvo  nuestra  música  mayor  aprecio  en  liorna  que  la 
griega?  Y siendo  el  idioma  latino  el  mas  limitado  de  los 
entonces  conocidos,  y los  que  le  usaban  tan  apasionados  ú 
nuestros  cantos  ¿podrá  ponerse  en  duda  que  con  la  música 
adoptaron  voces  y frases  de  nuestro  idioma  como  lo  habían 
hecho  los  griegos? 

El  apacible  y benigno  clima  español , y su  suelo  her- 
moso y fértil , han  sido  el  origen  de  producir  los  sublimas 
ingenios  que  ha  admirado  el  mundoen  las  mas  bellas  y úti- 
les ciencias  de  la  inteligencia  humana.  Han  sido  el  origen 
también  , de  «pie  los  españoles  escogiesen  entre  los  estran- 
geros  que  los  dominaron  ó visitaron  con  objeto  de  enri- 
quecerse , las  voces  y frases  mas  dulces  y sonoras  de  sus 
idiomas , para  aumentar  el  propio , de  por  si  armonioso 
y melódico,  enérgico  y espresivo,  por  el  instinto  natural 
que  producían  oí  suelo  y clima  que  habitaban : y todas  es- 
tas circunstancias  han  dado  á nuestro  idioma  esa  riqueza 
de  palabras  tan  abundante  de  vocablos  y tan  variada  de 
acentos  y sonidos ; á nuestra  poesía  tanta  espresion  y enér- 
gica dulzura  ; y á nuestra  música  tanta  variedad,  sencillez 
y melancólica  alegría.  Todas  estas  causas  son  las  que  hacen 
que  aun  hoy  dia , apesar  de  nuestra  incuria  y general  de- 
seo de  olvidar  que  somos  españoles , sean  nuestros  ca- 
racterísticos cantos  admirados  y queridos  de  todos  los  paí- 
ses del  mundo. 

Cicerón  ocupándose  de. la  armonía  que  existía  para  el 
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oido  en  la  combinación  de  las  letras  de  nuestro  idioma,  lo 
denomina  idioma  libre  y soberbio  (1).  Carlos  V lo  calificó 
del  mas  apropósito  para  hablar  con  Dios  á quien  las  mas 
veces  se  le  habla  cantando.  El  Abate  Pluche  asegura  que 
la  lengua  española,  es  de  las  lenguas  vivas,  la  mas  armo- 
niosa y la  que  mas  se  parece  á la  rica  y abundante  griega, 
así  en  la  diversidad  de  sus  modos  y frases  como  en  la  varia- 
da multitud  de  sus  determinaciones  siempre  llenas,  y en  el 
jiro  ajustado  de  sus  cláusulas  siempre  sonoras  (2).  Nuestro 
sabio  contemporáneo  Martínez  de  la  Rosa,  asegura  tam- 
bién no  haber  otra  lengua  que  reúna  cu  tan  alto  grado  to- 
das las  cualidades  esencialmente  poéticas,  siendo  á un  mis- 
mo tiempo  rica  y sonora,  suave  y enérgica,  rigurosa  y fá- 
cil , sencilla  en  sus  construcciones  , libre  en  la  colocación 
de  las  palabras,  varia  hasta  lo  sumo  en  sus  acentos  y so- 
nidos , y apropósito  en  fin  , para  cantar  todo  género  de 
asuntos  desde  el  mas  tierno  y delicado,  hasta  el  mas  ele- 
vado y sublime.  (3) 

¡ Este  idioma  ha  sido  desechado  en  España  para  la  mú- 
sica , y admitido  el  italiano  ! ¡ A este  idioma  se  han  nega- 
do poner  melodías  varios  compositores  españoles  por  mie- 
do do  rebajarse ! ¡ A este  idioma  le  cerraron  sus  puertas 
los  clases  de  canto  del  conservatorio  nacional  de  música! 

¡ Este  idioma , en  fin  , le  pospone  la  aristocrática  sociedad 
española  al  francés , y antepone  el  italiano  para  la  mú- 
sica ! 

Veamos  lo  que  fué  nuestra  música  y poesía  para  el 
mejoramiento  de  los  idiomas  francés  é italiano. 

Dice  nuestro  amigo  el  distinguido  arqueólogo  don  Da- 


( 1 J Aurea  quarutn  esl  judícium  stlpcrbi&Aiinuni.  Orat.  Mtím.  44. 
(2)  Espectáculo  de  la  Naturaleza.  Tomo  X. 
í 3)  Obra*  literarias.  Tomo  1 .°  París  1 827  f 
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silio  Sebastian  Castellanos,  refiriéndose  á otros  autores  (1), 
que  cuando  los  árabes  se  apoderaron  de  España , teníamos 
ya  poesía  antigua  y moderna  ; el  laúd  del  trabador  sonaba 
entre  manos  hábiles , los  cantos  ya  solemnes  ya  populares 
hacían  las  delicias  del  pueblo  , no  suspendiéndose  para 
enpuñar  el  escudo  y el  lanzou,  sino  que  al  contrario  , á 
loscantos  de  fiesta  sucedieron  los  marciales,  y los  religio- 
sos se  enriquecieron  con  las  inspiradas  trovas  de  los  de- 
fensores de  la  religión.  Que  invasores  y naturales  cauta- 
ban  , y si  bien  sus  canciones  tenían  un  origen  y obgoto 
enteramente  diferentes  , la  poesía  española  se  engalanaba 
con  las  ricas  inspiraciones  de  unos  y oíros.  Ia  galan- 
tería, alma  de  Ja  poesía  y de  la  música  de  los  siglos  medios, 
se  habia  entronizado  ya  en  Espafia  en  la  corte  do  los  úl- 
timos reyes  godos,  y la  mujer  era  en  nuestro  suelo  un  ob- 
geto  de  adoración  mundana  ante  cuyas  aras  el  español 
quemaba  con  profusión  el  suave  y balsámico  incienso , co- 
mo lo  comprueban  los  antiguos  romances  de  la  Cava  y don 
Rodrigo , la  galantería  de  los  caballeros  cristianos  citados 
en  el  romancero  del  Cid  , y la  do  los  árabes  después  de 
dominar  la  España. 

La  música,  poesía  y demas  ciencias  españolas,  adqui- 
rieron nueva  vida  y un  grande  impulso  con  la  protección  es- 
pecial de  nuestros  nuevos  dominadores,  pues  no  solo  crea- 
ron la  rima  tan  distinta  de  la  griega  y latina  , reformadora 
de  la  poesía  moderna  en  toda  Europa , sino  que  por  los 
años  470  de  la  égira,  los  califas  Harum  Errassid  y su  hijo 
Almamum,  hicieron  de  la  corte  de  Córdoba  una  nueva  Ate- 
nas , fundando  los  famosos  certámenes  retóricos  y poé- 
ticos (2)  que  sü  celebraban  durante  un  mes  en  la  gran  pla- 


( 1 ) dorias  de  Asara.  Discursos  históricos  y arqueológicos. 

(2)  Aseoslo.  Ensayo  sobre  la  lengua  y gramática  árabe. 
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za  de  Okaz,  en  donde  era  coronado  el  retórico  ó poeta  que 
en  concepto  de  los  inteligentes  habia  sobresalido  (i). 

Estas  fiestas  literarias  y arlisticas  de  los  árabes,  tan  ade- 
cuadas al  carácter  é instinto  poético  de  los  españoles,  des- 
pertaron su  abatido  espíritu,  y fueron  la  causa  principal 
de  los  progresos  de  nuestra  lengua  vulgar,  avasallada  lar- 
go tiempo  por  los  estudios  y austeridad  de  la  latina,  no  muy 
á propósito  para  inspirar  al  pensamiento  nacional  imáge- 
nes de  gloria , de  amor  y de  entusiasmo. 

Los  estudios  en  lengua  latina , que  no  eran  referentes 
á nuestra  religión  católica,  daban  solo  á conocer  las  glorias 
de  los  que  fueron  nuestros  dominadores , y las  doctrinas  de 
sus  grandes  hombres , hacían  salir  de  las  cátedras  de  en- 
señanza, esclava  la  inteligencia  y amenguado  el  espíritu 
patrio. 

Las  fablas  y cantares  de  los  juglares  y trovadores  fue- 
ron la  escuela  verdadera  del  pueblo  hispano ; en  ella  apren- 
dió su  gloriosa  historia , conoció  las  grandes  hazañas  de 
sus  héroes,  las  victorias  de  sus  huestes,  los  sentimientos 

( 1 ) Tomamos  de  las  Glorias  de  Atara,  el  ceremonial  del  premio  que  se  daba  á los  li- 
teratos y poetas  que  vencían  en  los  certámenes  de  Córdoba,  traducido  por  don  José  Abas- 
cal  de  un  códice  árabe  existente  en  el  Escorial , y es  como  sigue  : 

* Designado  por  los  sabios  Gadies  el  que  merecía  el  premio  , se  publicaba ; y llamán- 
dole por  sil  nombre,  se  le  coronaba  de  flores  y laureles  por  mano  del  Emir  , Waclr  , 6 
persona  mas  condecorada  que  hubiese  en  la  reunión.  En  seguida  el  Mustif  hacia  una  ple- 
garía á Alá  dándole  gracias  por  el  talento  de  que  habia  dotado  & aquel  creyente  , si  lo  era, 
y si  era  infle!  (pues  en  estos  certámenes  se  admitían  4 lo»  cristianos ) suplicándole  le  hi- 
ciere conocer  su  error  y le  trácese  & la  verdadera  ley.  Hecho  esto  se  hacia  subir  al  ven- 
cedor coronado , sobre  un  carro  triunfal , y paseándolo  por  las  principales  calles  de  la 
ciudad , se  le  conducía  al  Alcázar  del  soberano , el  que  1c  premiaba  con  un  rico  turbante 
y una  sortija  ó anillo  de  plata  que  él  mismo  ponía  en  el  dedo  indice  del  vencedor.  Salien- 
do del  Alcázar , se  dirígia  el  triunfo  á la  ihexquita  , y quedando  & la  puerta  el  boato 
triunfal,  entraba  en  ella  el  agraciado  con  los  sábios  jueces , y puesto  de  rodillas  en  tanto 
que  el  gran  Mustif  entonaba  una  reverente  asa ¡d  ( oración ),  ofrecía  á Alá  todos  los  hono- 
res como  recibidos  por  su  gran  ]>oder  poniendo  la  corona  en  el  suelo  en  señal  de  humil- 
dad. Terminada  esta  ceremonia  salla  de  la  mezquita  , y poniéndose  el  turbante  espresado 
volvía  á subir  al  carro  , que  entonces  estaba  adornado  de  flores  si  era  poeta , y era  con- 
ducido en  triunfo  á su  casa  en  la  que  le  visitaban  los  eábios  Muslimes  : desde  el  almi- 
nar se  publicaban  sus  nombres.  • 
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nobles  y religiosos  de  sus  antepasados , y el  deber  de  de- 
fender la  libertad  de  su  patria  sacudiendo  el  yugo  de  sus 
opresores. 

Si  en  el  siglo  IX  los  eruditos  escribían  en  latin  sus  li- 
bros y tratados,  apesar  de  tener  por  idioma  el  llamado 
vulgar , los  cantares  en  esta  lengua  que  eran  escuchados 
con  entusiasmo,  estendidos  por  todos  los  conñnes  de  Es- 
paña y aplaudidos  y protegidos  por  todas  las  clases  de  la 
sociedad , oscurecieron  tan  serviles  obras  de  imitación  , y 
abrieron  paso  a la  regeneración  del  pensamiento  nacional. 

La  hermosa  y rica  lengua  vulgar  castellana  debió  su 
perfección  y cncumbramieuto  á la  música  y poesía  ; á estas 
dos  inseparables  hermanas  debió  también  el  pueblo  su 
instrucción , por  ellas  se  abrieron  los  palacios  de  los  reyes 
y ricos  hombres  á los  talentos  sin  distinción  de  clase , el 
estudio  de  las  ciencias  y las  artes  fué  mas  general,  y el 
espíritu  patrio  volvió  á renacer  con  su  hidalguía  prover- 
bial y su  valor  indisputable. 

La  afición  del  pueblo  á los  cantos  apasionados  y sen- 
cillos , que  al  mismo  tiempo  que  le  instruían , consolaban 
su  espíritu  , calmaban  sus  fatigas , y le  inspiraban  senti- 
mientos nobles,  volvió  á crear  sus  antiguos  cantores  po- 
pulares , y los  llamó  juglares. 

Los  príncipes  y ricos  hombres , tanto  por  su  instinto 
natural , cuanto  por  conocer  que  las  academias  y certá- 
menes de  los  árabes , y el  espíritu  poético  que  en  ellos  se 
desarrolló  al  establecerse  en  España , eran  un  arma  de 
atracción  para  conquistar  voluntades  que  en  tantos  siglos 
de  sangrientas  luchas  no  habían  podido  ser  vencidas , ad- 
mitieron á‘  los  juglares  en  sus  palacios  y castillos  feuda- 
les donde  eran  obsequiados  con  esplendidez,  y se  dedi- 
caron con  entusiasmo  al  estudio  de  la  música  y poesía  en 
idioma  vulgar. 


Digitized  by  Google 


»«  e* 


De  esta  afición  y estudio  resultó,  el  que  perfeccionados 
los  cantos  primitivos  nacidos  del  instinto  popular,  adqui- 
riesen ideas  mas  elevadas  y pensamientos  mas  escogidos,  y 
que  los  cantores  y poetas  do  estas  composiciones  se  dife- 
renciasen de  los  juglares  denominándose  trovadores.  Cuan- 
do aquellos  sobresalían  entre  los  demás  por  la  escelenda  de 
sus  composiciones , eran  elevados  al  puesto  de  estos , y 
premiados  por  los  reyes  y grandes  señores,  como  suce- 
dió con  Domingo  Abad  de  los  Romances  y Nicolás  de  los 
Romances  , á quienes  les  asignó  el  santo  rey  don  Fernan- 
do, (ierras  y haciendas  en  el  repartimiento  de  Sevilla,  se- 
gún Ortiz  de  Zúñiga;  y de  este  modo,  el  talento  y la  apli- 
cación se  hermanaron  y confundieron  con  la  nobleza  y la 
opulencia , bajo  el  nombre  de  trovadores,  y á los  juglares 
sucedieron  los  ciegos  de  nuestros  días. 

La  poesía  vulgar  así  desarrollada,  fue  adquiriendo  ca- 
da dia  mas  entusiastas  prosélitos  estimulados  por  los  ade- 
lantos de  los  árabes,  fijó  de  una  vez  el  idioma  castellano, 
y desterró  el  latino  en  el  reinado  de  San  Fernando,  y mu- 
cho mas  en  el  de  su  hijo  don  Alonso  el  Sabio. 

Desde  esta  época,  ya  no  se  dividió  la  poesía  en  laliua  y 
vulgar,  sino  en  vulgar  y erudita;  quedando  la  primera 
como  esclusiva  del  pueblo  que  la  creó , y la  segunda , de- 
rivada de  la  primera  pero  enriquecida  por  el  estudio,  de 
los  sabios  y eruditos  que  la  denominaron  Gaya  ciencia. 

Dueños  los  árabes  de  casi  toda  la  península  y crea- 
dores , se  puede  decir , de  la  ciencia  gaya , cifraron  toda 
su  gloria  en  aficionar  á los  españoles  á su  literatura  y 
poesía  nacida  también  en  España ; y lo  consiguieron  de 
tal  modo , que  varios  escritores  de  aquel  tiempo  se  que- 
jaron amargamente  del  entusiasmo  que  había  entre  los 
cristianos  por  estudiar  la  lengua  árabe , como  dejamos  ya 
dicho. 
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En  Aragón  y Cataluña,  aunque  duró  menos  tiempo  la 
dominación  musulmana  que  en  el  resto  de  la  nación,  dejó 
sin  embargo  en  su  suelo  tan  arraigados  sus  conocimientos 
poéticos,  que  ellos  fueron  el  cimiento  glorioso  de  los  cé- 
lebres cantos  provenzales  de  quien  se  hizo  discípula  toda 
Europa. 

El  conde  de  Barcelona  Raimundo  Berenguer  111,  cuyo 
palacio  era  el  asilo  de  la  Gaya  ciencia , y él  uno  de  los  me- 
jores trovadores  de  su  época,  adquirió  los  estados  de  Pro- 
venza el  año  de  111 2 por  su  enlace  con  doña  Dulcia,  here- 
dera de  ellos ; y desde  esta  época  se  llamó  Provenza  á to- 
dos los  pueblos  dominados  por  Berenguer,  y provenzal  el 
idioma  catalan  que  depuró  y perfeccionó  el  que  antes  usa- 
ban los  habitantes  del  Languedoc,  Rosellon  y Provenza, 
según  Mr.  Bouche  (1). 

La  córte  de  los  Berengueres,  centro  de  los  trovadores 
españoles,  hizo  del  idioma  provenzal  la  lengua  délos  eru- 
ditos y los  poetas,  enriqueciendo  con  ella  ó la  francesa  é 
italiana  según  varios  escritores  (2). 

Fontanini  asegura  que  los  provenzales  recibieron  el 
arte  de  los  españoles  bajo  cuyo  dominio  estuvieron  ciento 
treinta  y cinco  años  (3):  el  abate  Massieu  dice  que  la  rima  la 
recibieron  los  franceses  de  los  españoles  (4):  Huet  y Quadrio 
afirman  lo  mismo  (5):  Redi  y el  Conde  Ubaldin  manifies- 

( 1 ) Historia  do  Provenía,  tomo  I , lib.  2.  cap.  6. 

(2)  Bembo.  DeUe  prose,  lib.  I.  — Varchi.  Dial,  1*  Ercol. — Docange.  Glos.  lat.  tm- 
prerfac . 

(3)  Lib.  cap.  22. 

(4 ) • Ixi8  españolea  fumín  indudablemente  loe  primeros  que  la  tomaron  de  loe  Arabes. 
Tolon  y Marsella,  |»or  la  comodidad  de  su*  puerto*,  nos  la  trajeron  de  Espada  con  el  co- 
mercio. (lomo  ellos  han  tenido  siempre  el  espíritu  de  invención,  y están  lleno»  de  aquel  fue- 
go que  exige  el  entusiasmo  poético , se  sirvieron  últimamente  do  las  ventajosas  disposi- 
ciones que  les  proporcionaban  la  naturaleia  y el  clima.  Ellos  fueron  loe  primeros  euro- 
peos que  publicaron  con  felicidad  obras  rimadas  en  lengua  vulgar,  lo  que  dio  motivo  para 
tenerles  por  inventores  de  )a  rima.»  Historia  de  la  Poesía  francesa  por  el  Abate  Massieu. 

(5)  Tomo  VI,  lib.  I,  pag.  229. 

Tomo  iv.  5 
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tan  que  los  trovadores  provenzales  pusieron  en  tanto  lus- 
tre y aprecio  su  lengua , que  era  entendida  y usada  tanto 
en  Francia  como  Inglaterra  é Italia  (!) : el  cardenal  Bem- 
bo nos  dice,  que  no  solamente  los  toscanos  tomaron  de 
los  provenzales  muchas  voces  y algunos  modqs  de  hablar, 
sino  que  también  les  hurtaron  muchas  frases,  sentencias, 
asuntos  de  canciones  y versos  enteros  (2) : gran  número  de 
escritores  tanto  franceses  como  italianos  y españoles,  se- 
gún el  abate  Andrés,  hablan  de  cinco  versos  de  Mosen 
Jordi,  poeta  valenciano  del  siglo  XIII,  traducidos  literal- 
mente por  el  Petrarca  (3) : los  trovadores  españoles  que 
llamón  Bercnguer  llevó  con  su  comitiva  á Italia  cuando  fué 
á visitara!  emperador  Federico  1,  por  los  años  de ! 162,  no 
solo  fueron  colmados  de  honores  por  este  soberano  y afi- 
cionada su  corte  á los  cantares  provenzales  como  dejamos 
dicho  en  el  segundo  tomo  de  esta  historia,  sino  que  el  mis. 
mo  emperador  compuso  por  primera  vez  los  versos  siguien- 
tes : 

Plnsml  cavalier  francér 
E la  dona  catalana. 

E i’  ouvrar  de  Giuoéz 
E la  cour  de  Kastellana. 

Lou  cantar  Provenz&léz, 

E la  danza  Treviaana. 

(1)  Redi.  Annol.  ¡tac.  Tose.  — Dwltlln.  Vida  de  Barbcrino. 

(2)  Pros.  I. 

(3)  Yertos  de  Musen  Jordi. 

E non  lie  pau,  é no  tlneh  qatai  guurreig, 

Vól  sobral  cel , e rtout  moví  de  turra, 

E no  cstreni'li  res , é tot  lo  inou  abrás 
Oy  he  de  mí,  6 vull  altrl  gran  be, 

Si  no  es  amor,  ¿ «loncha  acó  que  será  ? 

El  soneto  I üü  del  Petrarca  empieza  |»or  esto  último  verso : 

S’  autor  non  Hie  d tinque  é queJ  ch’  lu  sentó? 
v en  el  103  pone  lus  otros  cuatro  intercalado# . 

Pace  non  trovo,  c non  lia  da  fur  guerra; 

E volo  sopre  *1  «ido,  e giucclo  in  turra ; 

E milla  siringo,  e (utto  i mondo  alhraccio; 

Ed  lio  in  odio  me  sfetso,  ed  amo  altrui. 
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H lou  cora  Aragonéz, 

E la  perla  Juliana. 

Las  roana  t cara  d’  Aogléz 
E lou  doncel  de  Tuacana  (1). 

Es  pues  indudable,  tanto  por  lo  cspuesto,  como  por 
lo  que  aseguran  Bastero,  Lampillas,  Escolano,  Gipmany, 
Rignicr,  Nostrademus,  Masdeu,  Andrés,  Pitton,  Millot,  y 
otros  reputados  autores,  que  nuestra  poesía  fue  madre  de 
la  francesa  é italiana ; el  origen  del  perfeccionamiento  en 
ambos  idiomas ; la  mas  á propósito  entre  todas  las  lenguas 
para  espresar  los  afectos  do  la  música;  y el  lenguaje  de  los 
catalanes , aragoneses  y valencianos,  según  Velazquez,  el 
vulgar  mas  antiguo  de  Europa  (2);  y según  otros  autores, 
las. poesías  españolas  mas  antiguas,  están  escritas  en  esta 
lengua  que  ni  es  latina  ni  árabe. 

Cortamos  aquí  el  asunto,  y cesamos  de  hablar  de  las 
escelencias  musicales  de  nuestro  idioma  vulgar,  no  por 
falta  de  materia  y de  autoridades  de  primer  órden  que 
pudiéramos  aducir  en  apoyo  de  nuestra  opmion  , sino  por- 
que consideramos  que  nos  hemos  esteudido  en  demasía, 
y tememos  abusar  de  la  bondad  de  nuestros  lectores. 


( 1 ) Cl  obispo  de  Aslorga  , Torre*  Amat,  tradujo  al  castellano  dicha  composición  del 
modo  siguiente: 

Me  place  el  noble  francas 

Y la  mujer  catalana, 

El  artista  genovés 

Y la  córte  castellana ; 

El  canto  pro  vernal  ils 

Y la  danza  Irevisana  ; 

Amo  por  roslru  al  inglds, 

Por  mozuelo  al  de  Toseana, 

Por  talle  al  aragonés, 

Y por  amiga  & Juliana. 


(2)  Orígenes  4e  la  poesía. 
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CAPÍTULO  XXHX. 


El  maestro  don  Josóde  Torre*.— Su  imprentado  música.— Su*  obras. —Epoca  en  que  fué 
nombrado  maestro  de  la  real  capilla. — Protección  de  la  reina  & Felipe  Faleonl. — Trasla- 
ción de  lo*  oficio*  divinos  de  la  capilla  de  S.  M.  á la  de  la  calle  del  Tesoro.— Disen- 
siones de  Torro*  y Falconi  y sus  causas. — Nombramiento  de  maestro  supernumerario  & 
favor  de  Francisco  Corsclli.— Muerte  de  Torre».— Corselli  maestro  en  propiedad. — Epoca 
del  nombramiento  de  don  José  Nebra  pAra  la  plaza  de  primer  organista  de  la  Real  Ca- 
pilla.— Abandono  en  la  música  de  la  capilla  de  S.  M. — Causas  de  este  abandono. — Fa- 
rinell i.— Princesa  dofta  Bárbara. — Entusiasmo  por  la  música  de  cámara. — Domingo  Scar- 
lalli. — Opera  eipaúola  de  Nebra. — Sus  resultados. — Oratorios  sagrados. — Villancicos.— 
Colegio  de  música  de  San  Leandro  en  Murcia.— Fundación  del  cardenal  Belluga. 


En  el  año  de  1 697  era  ya  organista  de  la  real  capilla  de 
Carlos  Ii  el  esclarecido  maestro  don  José  de  Torres,  hom- 
bre de  vastos  conocimientos  en  la  música,  y gran  empren- 
dedor de  toda  clase  de  trabajos  pertenecientes  al  arte ; 
pues  no  solo  construyó  tres  claves  que  llamaron  la  aten- 
ción de  los  inteligentes,  sino  que  estableció  en  Madrid  la 
mejor  imprenta  de  música  que  hubo  en  su  tiempo,  im- 
primiendo en  ella,  entre  otras  varias  obras,  los  Fragmen- 
tos músicos  de  Fr.  Pablo  Nasarre  en  1700,  sus  Reglas  de 
acompañamiento  en  \ 702,  y un  libro  también  suyo  con 
siete  misas,  cinco  de  ellas  ó cuatro  voces,  una  á cinco  y 
otra  ú seis,  un  oficio  de  difuntos  y Asperges  y Vi dia/fuan 
para  los  dos  tiempos  del  año,  dedicado  al  rey  don  Feli- 
pe V,  en  gracia  sin  duda  del  privilegio  que  le  concedió, 
pudiendo  entrar  sin  pago  de  derechos  lodo  el  papel  que  ne- 
cesitase para  sil  imprenta. 

Las  obras  orgánicas  do  Torres  son  de  un  mérito  espe- 
cial, tanto  por  el  gusto  esquisito  de  sus  melodías  y modu- 
laciones, cuanto  por  revelar  en  ellas  su  gran  saber  eu  el 
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contrapunto  y su  superioridad  en  el  difícil  instrumento  pa- 
ra que  fueron  escritas.  Pero  si  muchas  do  sus  primeras  com- 
posiciones de  capilla,  que  aun  se  conservan,  manifiestan  la 
hábil  pluma  que  las  escribió  y el  genio  sublime  que  las 
creó,  en  no  pocas  de  las  últimas  se  nota  una  pobreza  de 
ideas  y un  laconismo  en  su  todo,  que  hacen  dudar  puedan 
ser  parto  de  un  mismo  ingenio  tantas  bellezas  y tan  mo- 
nótonos pensamientos  (4). 

Tal  vez  hallemos  las  causas  do  estas  notables  diferencias 
en  el  amor  propio  resentido,  como  vamos  á manifestar. 

En  la  servidumbre  que  la  reina  doña  Isabel  de  Farne- 
sio  trajo  de  Parma,  se  hallaba  muy  protegido  por  esta  se- 
ñora el  maestro  Felipe  Falconi,  cuyos  escasos  conocimien- 
tos en  el  arte,  y el  hallarse  reinando  el  desgraciado  don 
Luis  1(2),  fueron  causa  de  que  no  se  le  nombrase  maestro  de 
la  real  capilla  al  fallecimiento  de  don  Sebastian  Duron,  y 
si  al  distinguido  primer  organista  don  José  de  Torres  el  año 
de  1724,  con  la  dotación  anual  de  diez  y seis  mil  quinien- 
tos reales.  Pero  si  Falconi  no  ocupó  dicho  magisterio,  en 
cambio  en  1726  se  le  confirió  el  de  maestro  director  de 
las  obras  italianas  que  so  ejecutaban  en  el  real  palacio;  se 
le  designó  para  acompañar  á SS.  MM.  en  el  viaje  que  hi- 
cieron á Badajoz,  Sevilla,  Granada  y otras  partes,  el  año  de 
4729  con  motivo  del  casamiento  del  Príncipe  de  Asturias 

(1)  Conté*! ando  el  organista  don  José  Nebra  al  cardenal  patriarca  de  las  Indias  sobre 
el  mérito  de  las  obras  que, existían  en  el  archivo  de  la  real  capilla,  dire,  con  respecto  á las 
de  Torres,  con  fecha  19  de  julio  de  1751,  lo  siguiente;»  Emmo.  Señor:  Obedeciendo  á 
V.  Emma,  con  la  exactitud  que  debe  mi  respeto  y mi  obligación,  digo;  Que  las  obras  del 
difunto  maestro  don  José  Torres  las  escribió  haciendo  mérito  el  ser  sucinto  ; y no  obstan- 
te la  brevedad,  tienen  el  fondo  de  música  que  con  tanta  justicia  admiran  los  profesores.  ^ 
En  la  lista  que  presenta  donFrancisco  Corselli  de  este  autor,  hay  alguno»  Psalmos  de 
vísperas,  un  oficio  de  difuntos,  y una  inisa,  mas  armoniosa  y festiva  que  las  otras  etc.  ele. 

(2)  Luis  I,  hijo  primogénito  de  Felipe  V y Margarita  Luisa  deSaboya,  fué  proclama- 
do rey  de  España,  por  abdicación  de  su  augusto  [►adre,  el  día  7 de  enero  de  1724,  duran- 
do su  reinado  solo  ocho  meses,  por  sobrevenirle  una  enfermedad  de  viruelas  que  lo  con- 
dujo al  sepulcro  el  dia  17  de  agosto  del  mismo  año  á los  EL  de  su  edad.  Volvió  & subir  al 
trono  Felipe,  y siguió  reinando  hasta  el  año  de  1740  en  que  dejó  do  existir. 
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don  Fernando  con  la  infanta  de  Portugal  doña  Bárbara, 
asignándole  la  dotación  de  veinte  y dos  mil  reales  anuales; 
y al  regreso  de  la  corte  á Madrid  en  -1732,  se  le  conservó 
dicho  sueldo  con  la  obligación  de  suplir  al  maestro  Tor- 
res en  ausencia  y enfermedad. 

La  insuficiencia  de  Falconi  en  el  arte  dió  lugar  á que 
se  mandase  venir  de  Parma,  para  la  enseñanza  musical  do 
los  reales  infantes  y la  dirección  de  las  óperas  y concier- 
tos de  cámara,  al  italiano  Francisco  Corselli;  conservando  á 
Falconi  la  plaza  de  maestro  suplente  de  la  real  capilla,  con 
un  sueldo  mayor  que  el  que  disfrutaba  el  maestro  en  pro- 
piedad y rector  del  colegio  de  niños  cantores. 

Semejante  protección  á un  hombre  sin  mas  méritos  que 
el  de  ser  estranjero,  y el  traer  de  Italia  un  profesor  para  la 
enseñanza  de  las  personas  reales,  con  menoscabo  de  los 
maestros  españoles,  y mucho  mas  de  los  que  existían  en 
el  real  palacio,  hicieron  decaer  el  ánimo  de  Torres,  y sus 
obras  llevaron  en  su  desaliño  y concisos  pensamientos,  el 
sello  de  lo  que  pasaba  en  el  corazón  de  un  artista  pundono- 
roso y de  relevante  mérito.  Nos  afirma  mas  esta  creencia 
el  que  habiendo  sido  nombrado  en  -19  de  junio  de  1738 
maestro  supernumerario  de  la  real  capilla  don  Francisco 
Corselli,  á mas  de  estar  Falconi,  y con  la  dotación  igual  á 
la  de  Torres,  éste  dejó  de  existir  á los  quince  dias  después, 
con  solo  ocho  de  enfermedad. 

Comentar  sucesos  de  que  ninguñ  autor  se  ha  ocupado 
hasta  el  dia,  solo  por  lo  que  arrojan  de  sí  los  hechos  histó- 
ricos, tal  vez  parezca  á algunos  de  nuestros  lectores  una 
inconveniencia,  mirando  bajo  distinto  prisma  que  nosotros 
la  protección  de  nuestros  reyes  á todo  lo  estranjero,  par- 
ticularmente en  el  reinado  á que  hacemos  referencia.  Sa- 
bemos como  el  que  mas  que  el  arte  no  conoce  patria , y 
que  el  talento  pertenece  á todas  las  naciones:  pero  también 
Tomo  iv.  6 
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ercemos que  las  naciones  no  deben  arrojar  de  su  casa  á los 
talentos  propios  para  dar  posesión  do  ella  á los  estraños, 
máxime  cuando  eslos  no  superan  á aqtfellos;  y que  siendo 
los  reyes  los  padres  de  sus  pueblos,  deben  ser,  ante  todo 
para  sus  hijos,  si  por  sus  hechos  y obras  son  dignos  de  apre- 
cio y protección.  Si  los  artistas  españoles  de  reconocido 
mérito  no  encuentran  amparo  en  sus  soberanos  y prohom- 
bres, ¿quién  se  lo  dará?  ¿No  es  mengua  para  una  nación 
como  la  española,  el  que  se  hayan  espatriado  tantos  genios 
que  con  sus  luces  baa  esclarecido  las  ciencias  y artes  de 
otros  países,  por  verse  postergados  en  su  patria  á medianías 
estrañas  y aventureras,  que  no  han  dejadoen  pos  sino  el  ras- 
tro del  favoritismo  ridículo  que  en  tan  desgraciada  opinión 
nos  ha  puesto  para  con  la  Europa  culta?  ¿Qué  notabilidades 
estranjerascon  respecto  á música  ha  patrocinado  España  que 
la  hayan  ilustrado,  y hayan  dejado  con  sus  obras  un  nombre 
y una  fama  como  la  de  Lulli  y Cherubinien  Francia,  y Ra- 
mos y Salinas  en  Italia?  Ninguna.  Intrigas;  he  aquí  las  do- 
tes protegidas:  adulación;  he  aquí  el  saber  premiado. 

De  resultas  del  incendio  acaecido  en  el  real  palacio  el  dia 
24  de  diciembre  de  \ 754,  se  trasladó  la  celebración  de  to- 
das las  funciones  y oficios  divinos  á la  capilla  de  la  calle  del 
Tesoro,  cuando  no  asistían  á ellos SS.  MM.,  y asistiendo,  se 
celebraban  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Jerónimo: 
durando  esta  costumbre  hasta  noviembre  del  año  1764,  en 
que  Carlos  III  se  estableció  en  el  palacio  que  boy  existe. 

Las  pocas  obras  de  música  eclesiástica  que  se  libraron  de 
las  llamas;  las  continuas  funciones  de  iglesia  que  habia, 
tanto  en  una  como  en  otra  capilla  (4),  y el  nombramiento 

(1)  El  estraordinario  trabajo  que  pesaba  sobre  los  profesores  <lc  música  de  la  capilla 
de  8.  M.  haría  se  aminorasen  las  fiestas  religiosas  que  teniau  lugaren  el  real  sitio  de  Aran- 
juez;  pues  consta  cu  las  Gacetas  de  varios  aíios  del  reinado  de  Felipe  V,  qúc  en  dicho 
real  sitio  se  celebraban  con  música  de  capilla  los  dias  de  San  Felipe  y Santiago,  la  Santa 
Cruz,  la  Ascensión  y su  hora,  Pentecostés  y otras;  y después  del  año  de  1736  no  liemos 
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deFalconi  para  suplente  de  Torres;  hicieron  que  éste  pi- 
diese al  patriarca  de  las  Indias  el  que  Falconi  le  ayudase 
también  en  las  composiciones  religiosas  que  habían  de  ha- 
cerse para  el  mejor  servicio  del  culto  y do  S.  M.  De  esta  pe- 
tición se  suscitaron  contestaciones  desagradables  entre  uno 
y otro  maestro,  en  las  cuales  llevó  la  peor  parle  Torres,  por 
carecer  del  influjo  de  su  suplente;  y aunque  pudo  lograr  se 
le  mandase  escribir  á Falconi  para  la  capilla,  fué  tan  malo 
lo  que  éste  escribió,  y las  disensiones  que  entro  ambos  con- 
tinuaban tan  del  desagrado  de  S.  M.,  que  se  creó  la  plaza  de 
maestro  supernumerario  para  Corselli,  con  la  obligación 
de  que  dirigiese  las  funciones  de  iglesia  que  se  dieran  en  San 
Jerónimo. 

Esta  determinación  por  parte  de  S.  M acabó,  sin  duda 
alguna  , con  la  existencia  del  infortunado  Torres  el  dia  4 
de  julio  de  1738;  y el  dia  3,  fué  nombrado  ^Corselli  maes- 
tro en  propiedad  con  el  uso  de  uniforme  de  compositor  de 
cámara,  y el  sueldo  anual  de  treinta  y ocho'mil  trescientos 
cuarenta  reales,; conservando  el  cargo  de  maestro  de  las 
reales  personas  (1). 

vULo  nada  referente  á ellas  y sí  solo  á la  función  del  Corpus.— Conserramos  una  lista 
original  de  los  profesores  de  música  que  iban  4 la  jomada  de  Aranjuez,  concebida  en  es- 
tos términos:  * Lisia  de  los  ministros  y dependientes  de  la  real  capilla  que  deben  ir  ol 
sitio  de  Aranjuez  para  servir  á SS.  MM.  y Altezas  en  la  próxima  jornada  del  din  10  del 
me?  do  abril  de  1724.— Dr.  Alvaro  de  Mendoza,  capellán  mayor. — El  P.  Juan.  Marín,  con- 
fesor del  Itey. — £1  P.  Ignacio  Laubrtuel,  confesor  de  la  Reina. — Seis  capellanes  de  honor 
para  decir  las  misas  á sus  Majestades  y Altezas.— Cuatro  ayudas  de  oratorio,  y cualro  mo- 
zos )>ara  los  rajones  de  los  ornamentos. — Música. — Don  José  de  Torres,  maestro  de  capi- 
llo.—Don  Eslévan  Pascual,  capellán  de  aliar. — Don  Juan  Vidal,  id. — Don  Juan  Ruiz  Ro- 
sado, Id. — Don  Matlieo  Cubrir,  bajo. — Don  Francisco  Larra/,  tenor. — Don  Andrés  Moreno, 
contralto.— Don  José  Gutiérrez,  tiple. — Don  Esteva»  Canal,  tenor. — Don  Nicolás  Huma- 
nes, bajo.— Don  Ignacio  Pérez,  organista. — Don  Pedro  Peralta,  arpista. — Don  Francisco 
Fleuri,  violon. — Don  Antonio  Milani,  violín. — Don  Jaime  Jaco,  id. — Don  GabrlelTerri,  id. — 
Don  Francisco  Gutiérrez,  id. — Don  Juscf  Gewiinbech,  oboe. — Don  Antonio  Lorila,  bajón. — 
Dos  niños  cantores  del  colegio. — El  organero  con  el  órgano. — El  entonador  del  órgano.— 
Un  furrier.— D<»  sacristanes  con  loa  ornamentos  de  capilla. — El  maestro  de  ceremonias. 
— Madrid  i II  de  abril  de  1724  — Don  Alvaro  de  Mendoza  Camaaho  de  Sotoruayor. « 

(I)  Las  obras  que  aun  se  conservan  de  don  José  de  Torrea  en  los  archivos  de  U real  ca- 
pilla de  S.  M ..  son  las  siguientes;  Misa  á 8 con  violíne»  y clarín,  su  titulo  Veiociter  currit. 


Por  real  orden  de  22  de  mayo  de  4 724,  pasó  de  la  igle- 
sia de  las  descalzas  reales  de  Madrid  á ocupar  la  plaza  de 
primer  organista  do  la  real  capilla-,  el  justamente  célebre 
don  José  Nebra,  quién  á la  muerte  de  Falconi  acaecida  en 
14  de  abril  de  4759,  y un  favor  especial  ó Corselli,  ocu- 
pó interinamente  el  magisterio,  por  el  escesivo  trabajo  que 
sobre  sí  tenia  aquel  maestro  con  las  continuas  fiestas  y con- 
ciertos dados  por  Farinelli  en  la  cámara  de  Felipe  V,  para 
atenuar  la  tristeza  y melancolía  que  tan  fuertemente  se  ha- 
bían arraigado  en  el  ánimo  de  dicho  soberano. 

Según  el  doctor  Burney  (2),  encontrábanse  reunidas  en 
la  voz  de  Farinelli,  las  circunstancias  de  fuerza,  dulzura  y 

afio  de  1727. — Otra  & cuatro  y á 8 con  violines,  Lexem  pone  mihi  domíne,  1727.— Misa  & 
8 con  violines  y clarín;  supertonos , 1732. — Misa  breve  & 8 con  violín  es:  Cibavit  eos,  1733. 
—Misa  A 5 con  violines,  oboes  y clarines:  Omnú  spiritus  laudet  Dominum  1725.— Misa  A 
8 con  violines  y oboes:  Cantemus  Domino , 1724. — Misa  A 8 con  violines  y obocadplaci- 
tum:  Ludovicus  primus,  1724. — Misa  A 8 con  violines  y oboes:  .dnntmftaíe  nobis,  1722. — 
Misa  A 12  con  violines,  oboes  y clarines,  primero  y segundo  coro  obligados:  Jste  confesor, 
1727. — Misa  de  difuntos:  ad  exequias  Ludorice  primi , 1725. — Cuatro  secuencias  : de 
Dolores,  1737:  de  Resurrección,  1727:  de  Pentecostés,  1726:  y Corpus  1727:  todas  & 8 con 
Instrumentos. — Himno  del  Espíritu  Santo  5 4 voecs  solas. — Tres  cuadernos  de  canto  lla- 
no de  varios  himnos. — Vísperas  do  ios  santos  A 8,  con  violines,  oboes,  clarines  y trompas, 
1734. — Tres  salmos  Dixit  dominus , el  uno  á 8 con  violines  y oboes,  primer  tono;  el  otro 
también  A 8 con  violines  y clarín,  quinto  tono:  y el  otro  A 5,  con  violines,  viola,  oboe  y 
clarín,  1726. — Dos  Confitebor  tibí  domine , ambos  con  instrumentos;  el  1.®  del  afto 
1718  y el  2.®  de  1726. — Tres  Beatus  vir , el  uno  A 5 con  violines  y oboes . llamado  Labe- 
rinto, y los  otros  dos  & 8 con  violines  y oboes. — Laúdate  pueri  dominum  A 8 con  violines 
y oboes,  1729. — Credidi  A 8 con  violines  y oboes. — Tros  Laúdate  Dominum,  todos  & 8,  los 
dos  con  violines  y oboes,  y el  otro  con  violines  y clarines:  uno  4.®  tono  punto  alto;  otro  3.® 
tono,  y otro  6.®  tono  punto  alto. — Cinco  Magníficat  anima  mea,  tres  á 8 con  violines  y 
oboe,  otro  con  el  título  de  Benedicite  lux  et  tenebre  Domino  con  violines  y ol>oes,  1734  y 
el  otro  sin  afio. — Cuatro  Legatus  sum,  tros  á 8 y uno  A 5 con  instrumentos. — Cuatro  Lauda 
Jerusalnn,  uno  6 5 y solos  con  instrumentos,  1734;  los  otros  A 8 con  Instrumentos,  1738. 
— Completas  A 8,  1719:  instrumentadas  por  Corselli. — Id  & 8,  1834:  Id  brevísimas,  1734. — 
Dos  Tedeum  Laudamus  A 8. — Un  imitatorio  festivo  A 8. —Dos  misereres  A 4 con  violines, 
1738. — Tres  leíanlas  de  N.  Señora  A 8 y A 4. — Dos  salves  A 8,  1734. — Imitatorio  de  difun- 
tos A 8 con  violines  y flautas;  acompañan  A este  un  salmo  Domine  ne  infurore , A 8 con 
violines:  un  Parce  mihi  Domine  A 4 con  violines:  un  Homo  na  tus  de  midiere  con  8 violi- 
nes; y un  Todet  animam  meam  vite  mee  á 8 y tercer  coroad  placitum,  1729.— Imitatorio 
de  difuntos  A tres  coros  con  violines,  flautas  y sordinas:  & este  acompaña  el  salmo  Domi- 
ne ne  infurore  A 12,  con  violines  y flautas,  1744. — Tres  lamentaciones  con  violines.  flau- 
tas y violon,  1726.— Tres  libros  de  Facistol. 

f2)'  Jhe  presen!  state  of  music  in  Franco  and  Italy. 
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medida.,  con  un  método  á la  vez  gracioso,  tierno  y de  una 
admirable  ejecución;  siendo  superior  a cuantos  cantores  se 
habían  conocido  antes  do  él,  y embelesando  y dominando 
á todos  cuantos  le  oian,  ya  fuesen  sabios  ó ignorantes,  ya 
amigos  ó enemigos. 

Este  célebre  cantor  italiano,  cuyo  verdadero  nombre 
fué  el  de  Carlos  Broschi,  nació  en  Nápoles  el  año  de  4705, 
y las  primeras  nociones  de  música  las  debió  á su  cruel 
padre,  que  viendo  las  disposiciones  eslraordinarias  que 
poseía  para  el  canto  y la  dulzura  y estension  de  su  voz, 
con  un  amor  paternal  inhumano  y bárbaro,  quiso  hacer- 
le duradera  su  fortuna  ultrajando  en  élá  la  naturaleza. 

Prohibido  en  los  Estados  pontificios  el  que  las  mujeres 
cantasen  en  los  teatros,  hasta  el  reinado  de  Pió  VI  que  le- 
vantó semejante  prohibición  por  empeño  de  su  sobrina  la 
princesa  Braschi,  el  padre  de  Farinelli  dedicó  á éste  á la 
carrera  teatral  bajo  la  dirección  del  maestro  Pórpora ; os- 
cureciendo el  joven  cantor  en  poco  tiempo  á los  mas  afa- 
mados de  Italia,  como  Ellísi,  Guizzielli,  Nicolini,  y Cafa- 
relli;  asombrando  á la  córte  de  Viena  en  tres  épocas  dis- 
tintas que  fué  á ella;  y produciendo  en  Londres  en  los 
años  de  4 734,  35,  36  y parte  del  57,  casi  los  maravillosos 
efectos  que  cuenta  la  antigüedad  de  Timoteo  y Terprando. 

En  4738  fué  llamado  Farinelli  á la  córte  de  Madrid,  con 
objeto  de  probar  si  los  encantos  de  su  voz  podrian  distraer 
á Felipe  V y aliviar  sus  dolencias;  y en  efecto,  el  canto  de 
este  privilegiado  genio,  según  se  cuenta,  obró  tales  mila- 
gros en  la  salud  del  regio  enfermo,  que  se  le  asignaron 
cuantiosas  rentas,  solo  por  ejecutar  todas  las  noches  cua- 
tro arielas  designadas  por  S.  M.  entre  las  muchas  que  le 
habia  oido. 

La  princesa  doña  Bárbara,  esceleute  profesora  y compo- 
sitora, se  aficionó  de  tal  suerte  al  canto  de  Farinelli,  que 
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no  se  pasaba  día  sin  oirle  cuando  menos  dos  veces;  una  en 
la  cámara  real,  y oirá  en  los  conciertos  y academias  que 
se  daban  en  sus  habitaciones,  donde  se  ejecutaban  las  obras 
de  David  Perez,  muy  querido  en  la  córte  del  rey  su  padre 
Juan  V de  Portugal,  las  de  su  maestro  Scarlatti  y las  de 
Corsclli,  escritas  espresamentc  para  estas  reuniones,  y mu- 
chas composiciones  de  la  princesa. 

El  palacio  de  los  reyes  de  España  se  convirtió  en  tem- 
plo de  la  musa  Euterpe;  las  reales  personas  y los  corte- 
sanos no  pensaban  en  otra  cosa  que  en  cantar  y tocar  pa- 
ra someterse  á la  dirección  de  Farinelli,  Corselli,  ó Scar- 
lalti:  el  que  no  poseía  alguna  de  estas  dos  habilidades,  hacia 
un  papel  muy  secundario  en  la  córte;  quien  no  recibía 
lecciones  do  alguno  de  los  tres  héroes  filarmónicos,  noper- 
tenecia  al  buen  tono,  ni  su  voto  en  la  materia  tenia  fuerza 
y valor;  y el  asilo  protector  de  las  artes  y ciencias  nacio- 
nales, centro  de  la  grandeza  española,  cifró  su  patriotismo 
en  hablar  francés,  cantar  en  italiano,  protegerá  cantantes 
y maestros  es tranjeros,  valerse  de  los  profesores  españoles 
como  instrumentos  mecánicos,  ó máquinas  impulsadas  por 
estrañas  inteligencias , y dejar  el  gobierno  de  la  nación  en 
manos  de  la  desgraciadamente  célebre  princesa  de  Ursinos, 
como  lo  había  estado  antes  en  las  del  cardenal  Alberoni. 

Aun  que  Scarlatti  ocupaba  un  puesto  distinguido  en  la 
corte,  el  alma  y vida  de  ella,  en  esta  época,  eran  Farino- 
lli  y Corselli:  el  uno  por  su  privilegiada  voz  y modo  de  can- 
tar, y el  otro  porque,  á mas  de  su  mérito  como  compositor, 
reunía  á su  agradable  voz  de  tenor  y su  habilidad  en  el 
clave  y violin,  para  cuyo  instrumento  escribió  varias  sona- 
tas de  grande  efecto,  una  arrogante  y hermosa  figura,  y 
un  trato  fino  y galante,  que  le  valieron  las  simpatías  de 
reyes  y cortesanos,  especialmente  entre  el  bello  sexo.  En 
todos  los  círculos  déla  buena  sociedad,  en  las  reuniones 
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particulares,  en  los  teatros  y paseos,  Farinelli  y Corselli 
eran  la  conversación  predilecta  y los  personajes  mas  dis- 
tinguidos de  Madrid.  Se  peinaba,  se  vestía  y se  cantaba  á 
lo  Farinelli;  se  andaba,  se  hablaba  y se  tocaba  el  violin  á 
lo  Corselli.  Si  protegido  estaba  el  uno  por  la  princesa  de 
Asturias,  no  lo  era  menos  el  otro  por  la  reina  Isabel  Far- 
nesio:  si  el  canto  del  uno  entusiasmaba,  las  composiciones 
del  otro  encantaban. 

Interin  iba  en  progresión  ascendente  el  entusiasmo  pa- 
laciego por  la  música  de  cámara,  la  de  la  real  capilla  se 
bailaba  en  el  mas  deplorable  abandono ; pues  aun  cuan- 
do don  José  Nebra,  por  condescendencia,  desempeñaba  las 
veces  de  maestro,  no  teniendo  otra  obligación  como  or- 
ganista que  la  de  asistir  á las  funciones  de  Cortina  y Can- 
cel que  por  turno  le  locaban  (i),  no  tenia  la  autoridad  su- 
ficiente para  reprender  á los  profesores  sus  faltas  de  asis- 
tencia, su  poca  compostura  durante  los  divinos  oficios,  y 
su  menos  esmero  en  el  desempeño  de  sus  cometidos.  Sin 
jefes  autorizados  dichos  individuos,  conociendo  estos  el 
gusto  dominante  de  los  soberanos,  y el  descuido  con  que 
se  miraban  las  obras  eclesiásticas  , se  abandonaron  á una 
reprensible  inercia,  aunque  disculpable  en  parte,  por  ser 
alentada  de  los  mismos  que  debían  corregirla. 

(I)  Diento  del  Patriarca  de  las  indias. — «Habiendo  entendido  con  justificación  do  in- 
forme* que,  no  obstante  lo  dispuesto  por  la  nueva  planta,  después  de  su  justificación  ni 
antea  de  ella,  sirv  ieron  los  organistas  de  la  real  capilla,  nominados  primeros,  sino  los 
días  que  se  llaman  de  Cortina  y de  Cancel,  y los  segundos  alternando  por  semanas  en  los 
demás  días  ordinarios:  Y atendiendo  áquo  la  clase  de  los  primeros  siempre  quedarla  per- 
judicada haciendo  semana  con  los  segundos,  además  de  la  obligación  de  servir  los  dias 
de  Cortina  y Cancel,  pur  lo  que  sin  duda  no  se  ha  observado  en  esta  parte  la  nueva  plan- 
ta, basta  la  declaración  de  ella,  que  últimamente  hicimos:  Mandamos  que  don  Ignacio 
Pfcres  y don  José  Nebra  , organistas  principales,  sirvan  solo  los  dias  de  Cortina  y Cancel; 
y los  organistas  segundos,  don  José  Sánchez  y dou  Pedro  Cifuentes,  por  semanas,  loe  dias 
ordinarios,  como  antes  se  ha  ejecutado;  y para  que  así  se  observe  respectivamente  por  ca- 
da uno,  se  lo  hará  saber  á los  cuatro  organistas  un  furrier  de  la  real  capilla,  pasando  lue- 
go este  decreto  al  puntador  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.  Real  sitio  del 
Pardo  18  de  enero  de  1739.— El  patriarca  de  las  Indias.— Al  receptor  don  Francisco  Barón.» 
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Escasos  los  archivos  do  buenas  obras  de  música  por  el 
incendio  ocurrido,  y sin  tiempo  Corselli  para  hacer  otras, 
tanto  por  el  trabajo  asiduo  que  le  daba  la  cámara  de  S.  M. 
y la  enseñanza  de  los  señores  infantes,  como  por  tener 
que  seguir  á la  córte  en  sus  jornadas  á los  sitios  reales, 
tuvo  que  valerse  de  Nebra  para  que  éste  comprara  la  obras 
de  don  José  de  Torres  á sus  hijos  herederos,  y de  don  Jo- 
sé Cañizares,  para  que  hiciera  lo  mismo  con  las  deFalconi: 
y estas  composiciones  se  estuvieron  ejecutando  en  la  real 
capilla  hasta  el  año  de  J751  (1),  con  menosprecio  de  los 
profesores  que  las  ejecutaban,  por  lo  muy  oidas  de  unas,  y 
lo  muy  malas  de  otras,  y con  sentimiento  de  los  verda- 
deros maestros  españoles. 

Un  hombre  del  talento  y conocimiento  de  don  José  de 
Nebra  no  podia  ver  impasible  semejante  órden  de  cosas; 
y el  nombre  de  su  patria,  el  decoro  nacional  de  su  pro- 
fesión, y el  amor  propio  resentido  por  el  poco  aprecio  que 
de  su  personase  hacia,  lo  decidieron  á escribir,  no  paralas 
tiestas  de  la  real  cámara  en  donde  no  tenia  cabida,  ni  pa- 

(1)  En  la  respuesta  que  «lió  Corselli  al  cardenal  Mendoza  patriarca  de  las  Indias,  fe- 
cha 22  de  junio  de  1751  sobre  los  papeles  que  Cristian  en  el  archivo  do  la  capilla,  entre 
otras  cosas,  se  lee  lo  siguiente;  «Habiendo  yo  sucedido  en  el  magisterio  al  difunto  'don  Jo- 
sé de  Torres  por  gracia  de  S.  M.  el  señor  rey  don  Felipe  V {que  de  Dios  haya)  y en  la  Rec- 
toría del  colegio  de  niños  cantores;  con  la  órden  que  tuve  de  V.  Etmna.  ftié  para  entre- 
garme de  los  pápele*  que  se  discurrió  ser  pertenecientes  á la  real  capilla,  y hallé  que  sus 
heredero»  se  habían  quedado  con  la  entera  posesión  de  ellos,  dándome  por  motivo  que  su 
padre  halda  costeado  el  papel,  y que  lo»  demás  maestros  antecesores  habían  practicado 
lo  mismo,  aun  habiéndoseles  suministrado  el  pa]>el,  y que  esta  misma  razón  hablan  dado 
A V.  Emma.,  (pilen  se  sirvió  de  hacérmela  comunicar  por  el  secretario  don  Pedro  Martí- 
nez de  la  Mala.  Viendo  yo  esto,  y no  hallándome  con  obras  ningunas,  proporcionadas  al 
estilo  y método  de  la  real  capilla,  y estando  siguiendo  las  jomadas  con  motivo  de  la  honra 
que  yo  tenia  de  enseñar  á los  serenísimos  señores  infantes,  me  vi  precisado  para  dar  el  de- 
bido cumplimiento  al  culto  de  la  real  capilla,  hasta  i>odcr  formar  el  surtido  necesario  de 
mis  obras,  (cuyos  materiales  han  sido  hasta  ahora  de  mi  costa),  de  comprar  todas  la»  obra» 
del  maestro  don  Felipe  Falconi  (que  Dios  haya)  por  medio  de  don  José  Cañizares,  como 
consta  de  una  carta  suya  de  lo  que  la»  ajustó  y las  pagué,  y una  porción  de  las  que  se 
pudieron  adquirir  de  don  José  de  Torre»,  como  lamkien  consta  de  una  minuta  que  tengo 
de  propio  puño  Uc  don  José  Nebra  de  lo  que  me  costaron...  etc.» 
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ra  la  real  capilla  sin  habérselo  mandado  ni  teuer  obliga- 
ción de  hacerlo;  sino  para  el  teatro  español,  arrostrando 
todo  género  do  dificultades  y obstáculos,  con  una  fé  digna 
de  eterna  gloria.  Sin  cantantes  que  superasen  á los  ita- 
lianos predilectos ; sin  protección  de  la  corle,  y sin  con- 
tar con  mas  ausiliares  para  el  buen  éxito  de  la  pro- 
ducción, que  el  mérito  intrínseco  de  ella,  puso  en  es- 
cena en  el  teatro  del  Príncipe,  su  ópera  española  titulada: 
Cautela  contra  cautela  ó el  rapio  de  Ganimédcs,  á princi- 
pios del  año  1743;  con  general  aplauso  del  público,  y gran 
encomio  de  los  inteligentes,  aunque  con  poca  aceptación 
por  parte  de  los  cortesanos,  que  tan  entusiasmados  estaban 
con  su  música  italiana,  mas  por  ser  del  agrado  de  SS.  MM.  y 
AA.  que  por  agradarles  á ellos. 

La  obra  de  Nebra  fué  aceptada  con  merecido  elogio 
por  el  pueblo,  siempre  amante  de  sus  glorias  y entusiasta 
de  sus  ingenios;  mas  no  alcanzó  el  mismo  éxito  en  el  cír- 
culo llamado  de  buen  tono,  y murió  sin  gran  publicidad 
por  que  no  se  la  dió  la  moda  ni  el  poder. 

Este  golpe  acabó  del  todo  con  nuestro  teatro  lírico,  pues 
ningún  compositor  quiso  esponerse  á una  derrota  infali- 
ble; y maestros  y cantantes,  abandonaron  á los  italianos 
la  escena  española,  y volvieron  á guarecerse  en  el  sagrado 
asilo  de  la  iglesia,  donde  fueron  premiados  y distinguidos 
por  los  cabildos  y comunidades  de  todas  las  catedrales  y 
monasterios  de  España. 

Las  compañías  de  operistas  italianos  se  sucedían  cada 
vez  con  mas  frecuencia  unas  á otras  en  la  mayor  parte  de 
las  capitales  de  provincia,  particularmente  en  Barcelona; 
y muchos  libretos  italianos  eran  puestos  en  música  por 
maestros  españoles,  siguiendo  las  huellas  de  la  corte  y la 
afición  que  á estos  espectáculos  se  iba  estendiendo,  sino  por 
el  pueblo,  que  nunca  la  ha  tenido  generalmente  hablan- 
Tomo  iv.  7 


Digitized  by  Google 


A®  K' " 


do,  por  las  clases  elevadas  de  la  sociedad,  esclavas  casi 
siempre  de  los  caprichos  y costumbres  de  sus  soberanos. 

Es  verdad  hacia  ya  tiempo,  que  algunos  ingenios  es- 
pañoles acaso  con  el  equivocado  propósito  de  enriquecer 
sus  producciones,  admitieron  y mezclaron  en  ellas,  no  so- 
lo ideas,  frases,  y conceptos  de  procedencia  italiana,  sino 
hasta  versos  enteros  intercalados  con  los  castellanos,  como 
vemos  en  un  soneto  que  trae  don  Gabriel  Bocangel  y Un- 
zuela  en  su  Lira  délas  musas:  (I)  pero  también  lo  és,  que 
ninguno  de  los  maestros  residentes  en  España,  siguieron  la 
marcha  de  los  poetas;  pues  no  escribieron  música  en  otros 
idiomas  que  en  el  latino  ó en  el  castellano,  hasta  la  época 
que  nos  ocupa,  época  por  todos  conceptos  triste  para  las 
glorias  y artes  españolas. 

Si  los  sabios  y esclarecidos  doctores  de  la  iglesia  decla- 
maron contra  la  música  teatral,  porque  cada  dia  adquiría 
nuevos  prosélitos  con  menoscabo  de  la  eclesiástica,  no  qui- 
sieron sin  embargo,  que  en  cierto  modo  dejasen  de  existir 
las  dulces  y espresi vas  melodías  profanas  tan  característi- 
cas de  nuestras  costumbres;  y conociendo  la  poca  popula- 
ridad que  alcanzaban  las  estranjeras  fiestas  palaciegas,  y la 
sorda  y general  murmuración  á que  daban  lugar  entre  la 
gente  instruida  y el  pueblo,  desearon  atraerse  á su  partido 

(1)  Préstame  amor  pus  alas,  y tan  alto 
Vi  leva  lo  amoroso  mió  pensiero, 

Que  cual  ícaro  nuevo  al  sol  espero 
Di  Clori  bella,  far  novelo  assalto: 

Pero  después  de  atrevimiento  Culto 
Jf»  acorgo  al  ver  (se  amor  si  acorge  d Uvero/ 

Y en  mar  de  llanto,  fulminado  muero, 

.Vaneándome  Vardir  ondio  mi  es  alto 
Asi  vivo  dtd  mismo  precipicio 
Nuoto  Fénico  ne  ¡a  humana  schiera 
E prima  canguro  pelo  che  forte: 

Seré  de  Clori  eterno  sacrificio 
Triste  de  aquel  que  si  vivir  espera 
Gli  fá  visan  o al  vivero  la  morie. 
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á todos  los  descontentos , con  los  ingenios  y notabilidades 
artísticas  españolas,  y volvieron  aerear  los  oratorios  sagra- 
dos con  música  algún  tanto  italianizada;  diviéndolos  en  ac- 
tos como  los  melodramas  ú óperas , é imprimiendo  los  li- 
bretos para  que  los  oyentes  comprendiesen  mejor  los  ar- 
gumentos, gustasen  mas  de  la  composición  musical,  y se 
aficionasen  á dichas  funciones. 

Estas  fiestas  sacro-profanas,  en  donde  los  poetas  y 
maestros,  cantores  y profesores  instrumentistas,  lucían 
sus  talentos,  tenían  lugar  generalmente  por  las  tardes,  en 
las  iglesias  de  los  monasterios  ó colegiatas,  mas  no  en  las 
catedrales,  donde  so  conservó  la  sublime  magnificencia 
que  tanto  enaltece  el  culto  de  nuestra  religión  católica. 

Para  dar  una  muestra  de  lo  que  eran  los  oratorios  sacros 
en  la  época  á que  nos  referimos,  vamos  á copiar  el  que  con 
el  título  de:  La  hermosa  nube  del  día,  columna  de  Israel, 
escribió  el  maestro  de  capilla  de  la  catedral  do  Barcelona 
don  José  Pujol,  y ejecutaron  los  profesores  de  dicha  ca- 
pilla en  la  iglesia  de  Belen  de  la  misma  ciudad  el  dia  7 de 
junio  de  1745. 

ACTORES. 

&01SBS.  Coro  de  hebreos. 

aaban.  Coro  de  Egipcios. 

fabaon.  Voz  1.a  y 2.a 

Moisés  y Aaron. 

Coro  de  hebreos 
Todos, 

Coro  de  Egipcios. 


ACTO  PRIMERO. 

Salid  de  Egipto,  hebreos 
Salid,  marchad,  marchad. 

Por  campos  de  esmeraldas; 
Por  montes  de  cristal: 
Marchad,  salid,  marchad. 
Que  salgan,  que  vayan 
A sacrificar 
Incienso,  y aromas 
A su  Dios  de  Abrahám. 
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TuJos. 

Coro  de  b'gi/Kics. 


Todos. 

Faraón,  [recitado). 


Faraón,  y coro  de  egipcios. 


Moisés  y Aaron 


Todos. 

Moisés,  (recitado.) 


Marchad,  salid,  marchad. 

Que  vayan,  que  marchen; 

Asi  gozará 
Su  Dios  los  aromas, 

Egipto  la  paz. 

Marchad,  salid,  marchad. 

Salga,  marche  esa  vil  nación  hebrea; 
Sacrifique  & su  Dios  en  la  campaña: 
Salga,  digo  otra  vez,  antes  que  sea 
Corto  holocausto  de  mi  grande  saña. 

Y antes  que  mi  coraje  llama  activa, 
Que  dentro  de  mi  pecho  eterna  aviva, 
Dejé  tantas  mil  vidas 

En  fúnebres  pavesas  reducidas, 

Que  entregadas  al  viento 
Vistan  de  luto  al  bello  Firmamento. 

Que  vayan,  que  marchen; 

Asi  gozará 
su  Dios  ¡os  aromas, 

Egipto  la  paz. 

Salid  de  Egipto,  hebreos, 

Salid,  marchad,  marchad; 

Por  campos  de  esmeraldas, 

Por  montes  de  cristal. 

Marchad,  salid,  marchad. 

Progenie  de  Jacob,  feliz  hebreo, 

Hoy  ves  trocado  en  gozo  tu  deseo: 

Cargado  de  despojos 

De  Egipto  sales;  vuelve  allá  los  ojos, 

Y verás,  como  en  sombras  convertido 
Queda  Egigto  desolado,  y destruido. 
Aliento;  pues  vencida  la  tormenta, 

En  campos  de  záfir  el  cielo  ostenta 
Esa  hermosa  columna,  y pura  nube 
Que,  sin  torcer,  brillante  al  cielo  sube, 

Y ha  de  ser  la  señal  en  el  camino, 

Que  has  de  seguir  6 pueblo  peregrino. 
Quiérela  nuestro  Dios  omnipotente 
Para  trono  de  luz  donde  se  siente: 

Que  en  este  portentoso  estraño  caso 
De  asiento  toma  Dios  el  darnos  paso. 

Aria. 

Es  una  nube 
Hermosa,  y bella, 
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Faraón  (recitado). 


Coro  de  egipcios. 


Voz  1.*  y 2.* 


Que  de  noche, 

Que  de  día 
Te  defiende, 

Alumbra,  y guia; 

Es  tu  norte, 

Y buena  estrella. 

Es  de  noche 

Llama  pura; 

Es  de  día 
Bella  aurora; 

De  tus  dichas 
Precursora, 

Y en  el  golfo 
Clnoeora. 

Esa  nube  etc. 

Egipcios  ¿qué  hemos  hecho? 

Mi  cólera  no  cabe  dentro  el  pecho. 

Es  tanta  ya  mi  furia  y ardimiento, 

Que  vomita  un  volcan  en  cada  aliento. 
Con  muy  rico  tesoro 
De  preciosas  alhajas,  plata,  y oro 
Los  hebreos  caminan:  en  su  alcanzo 
La  tropa  que  esté  á punto,  abance,  abauce 

Aria. 

Ah  viles  bebceos) 

Con  duras  prisiones, 

Con  grillos,  cadenas 
Sufriréis  las  penas, 

Que  pensáis  huir: 

Si,  SI,  Si. 

Al  son  de  los  hierros, 

Nación  infeliz, 

Llorarás  la  pena 
Que  te  haré  sentir. 

Ah  viles  hebreos,  etc. 

Al  golpe  de  la  caja, 

Y á la  voz  del  clarin, 

Ea,  egipcios,  ea, 

Que  es  bien  que  se  vea, 

Que  esclava  esta  gente 
Nos  ha  de  servir. 

Moisés,  Moisés,  mira, 

SI  ha  Bido  piedad, 
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fora de  hebreos. 
Coro  de  egipcios. 

Voz  Ia.  y 2a. 


Coro  de  hebreos. 

Moisés,  {recitado). 
Aaron, 

Moisés. 

Aaron. 

Moisés. 


Que  en  este  desierto 
Nos  ban  de  acabar. 

Los  egipcios  siguen 
Volvamos  atrás. 

Al  golpe  de  la  caja 
Y á la  voz  del  clarín, 

Ea,  egipcios,  ea,  etc. 

¿No  habiaen  Egipto 
Bastante  lugar 
Para  sepulturas? 

VolvamoB  atrás. 

Los  egipcios  siguen 
Volvamos  atrás. 

Amado  pueblo  mira, 

Como  el  mar  obediente  se  retira. 

Y en  dos  brazos  retrata 

Camino  de  cristal,  puento  de  plata. 

¿Qué  mas  seguridad  si  en  el  mar  hayas 
Mas  fuertes  que  el  diamante  dos  murallas? 


Dúo  de  Moisés  y Aaron 

Si  en  la  tierra, 

Si  en  los  mares, 

Si  en  el  aire. 

Si  en  ios  cielos, 

En  las  plantas,  en  los  peces, 
En  las  aves,  en  las  nubes 
Obediencias  baila  Dios. 

Es  aleve 
Quien  se  atreve 
A resistir  á su  vos. 

Si  en  la  tierra  etc. 

Coro  de  hebreos.  El  mar  ya  dividido, 

Y elados  sus  cristales, 

A nuestro  temor  muestran 
Dos  muros  de  diamantes: 
Vanos  son  los  recelos, 

Que  los  egipcios  pasen. 

Si  el  inconstante  ponto 
Nos  da  seguridades. 
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ACTO  SEGUNDO. 

Tos  2.a  ( recitarlo ).  ¿ Qué  columna  es  aquella  ? 

¿ Es  cometa,  6 es  rayo,  o es  centella. 
Terrible  y pavorosa 

Al  mismo  tiempo  que  se  muestra  hero  osa? 
Voz  1.a  y 2.a  4 Du n.  Nube  que  es  lámina. 

Donde  '.os  bárbaros 
Leen  atónitos 
Triste  espectáculo. 

Columna  plácida 
De  color  cándido, 

Contra  el  egipcio 
Vibra  el  relámpago. 

Es  via  láctea 
A los  hebráieos 
Que  pisan  fáciles 
Golfos  diáfanos. 

Columna  próvida 
Que  el  curso  rápido 
Detiene  sólido, 

Para  dar  tránsito. 

Faraón  [recitado' . Aunque  en  esa  columna  el  cielo  estribe, 

Este  brazo  ha  de  ser  quien  la  derribe. 

Y arrollándose  en  montes  de  ira  y saüa, 

Asustará  mi  voz  la  azul  campaña. 

Egipcios  no  temáis;  seguid  mis  huellas. 

Que  ha  de  apagar  de  un  soplo  las  estrellas: 

Y cual  otro  Faetonte 

Haré  enjugar  el  mar,  arder  el  monte. 

Fugitivos  villanos 

No  habrá  poder  que  os  libra  de  mis  manos. 

Aria. 

Como  nube, 

Que  preñada 
Aborta  airada 
Rayo  y trueno. 

Que  en  su  seno 
Buele  tal  vez  abrigar; 

Asi  el  pecho 
Ira  y saña, 
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Coro  ile  egipcios. 


Coro  de  hebreos. 


Moisés,  ¡recitado';. 


/taran. 

Moisés. 

Aaron. 

Moisés. 

Aaron. 

Moisés. 

Aaron. 

Los  dos. 


Faraón. 

Moisés. 

Moisés  y Aaron. 
Faraón. 


Furia  y rabia 
Dentro  esconde, 

Y comienza  á rebentar. 

Como  una  nube  etc. 

Al  golpe  de  la  caja, 

Y á la  voz  del  clarín, 

Ea,  egipcios  , ea, 

Que  es  bien, quo  se  vea. 

Que  esclava  esta  gente 
Nos  ha  de  servir. 

Dios  de  Abrabán , favor; 

Dios  de  Isaác,  piedad; 

Dios  de' Jacob,  favor; 

Favor,  mi  Dios,  piedad. 

Que  á tu  pueblo  amado 
Con  ódio  mortal, 

Los  incircuncisos 
Quieren  acabar: 

Favor,  mi  Dios,  piedad. 

Por  mas  que  entre  dos  mares  oprimido 
El  egipcio  te  embista  fiero  Noto, 

No  temaa  naufragar  pueblo  querido: 

Si  té  guia  Moisés,  diestro  piloto. 

Timón  mi  vara. 

Tu  constancia  Pino. 

Farol  será  mi  fó. 

Tus  ansias  Lino. 

Ancora  mi  esperanza. 

Municiones 

Milagros  repetidos  á millones. 

Y para  que  ni  un'punto  del  camino 
Puedas  torcer,  el  Norte  á tu  destino, 

Será  esa  pura  Nube,  cuyos  rayos 
Luz  al  hebreo  dán. 

A mi  desmayos. 

Cuando  manda  mi  Dios  que  el  pueblo  salga. 
Adorarle  por  Dios. 

No  hay  Dios  que  valga. 


Moisés  ij  Aaron. 


Faraón. 


A tres. 

Marche  el  pueblo  del  Señor, 
Marche,  pase  sin  temor, 

Con  gozo , y paz. 

No  pasará, 

Que  á mi  furor,  y á mi  rigor 
Acabará. 
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Mursés  y Jaran. 
Faraun. 

Moisés  y Aarmm . 
Faraón. 

Moisés  y Faraón. 
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Triunfará 

De  tu  rigor,  de  tu  furor 
El  poder  de  nuestro  Dios. 
Nada  podrá 

Kl  poder  de  vuestro  Dios. 
Yo  confio  eu  eu  piedad. 
Yo  coufio  en  mi  valor 


Pues 


iFaraou  temido 
i Oios  de  Faraón. 


Marche  el  pueblo  del  Señor,  etc. 


ACTO  TERCERO. 


.tuniti  (nrilailo  . Al  mar  se  arroja  incauto  torbellino 
Eu  alas  de  su  furia,  enojo , y saña , 

Con  bu  ejército  el  rey , y al  peregrino 
Pueblo  de  Dios  persigue  en  la  campaña, 
Ansioso  de  cortar  eu  el  camino 
Mucho  coral  diadema  de  su  hazaña. 

Mas  no;  que  será  el  mar  digno  castigo, 
Siendo  muerte  y sepulcro  al  enemigo. 

í'm  1.*  y 2.*  Aliento  Israel , 

No,  no  temas,  no, 

Siguiendo  & Moisés, 

Dios  de  Faraón. 

Com  <le  egipcios  Al  golpe  de  la  caja , 

Y á la  voz  del  clarin, 

Ea,  Egipcios,  ea.  etc. 

Faraón  (recitado!  Egipcios,  embestid ; y á sangre  y fuego 

Muera  esa  vil  canalla,  muera  luego. 

Aria. 

Que  embista  la  tropa, 

Que  avance  : mas  ¡ay  I 
Los  mares  se  abrazan  : 

Peñascos  de  espuma , 

Montes  de  criBtal 
Me  oprimen,  me  ahogan. 

Cargan  sobre  mi. 

Menos,  que  dos  mares 
No  pudieron,  no, 

Apagar  la  llama 

Tomo  ív.  8 
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f.Vim  Je  eiji/triof. 


/Jaron  {recital  lo). 


Moisés  (recital lo). 


Todo*. 


I)e  rabia:  mas  ¡ay! 

Que  muero  infeliz. 

Unos.  Los  mares  se  abrazan, 

Oíros.  Peñascos  de  espuma, 

Unos.  Montes  de  cristal, 

Otros.  Me  oprimen  , me  abogan  , 

Todos.  Cargan  sobre  mi. 

Con  letras  rojas  en  el  mar  gravada 
Quedará  eternamente  esta  jornada ; 

Y será  sobre  mármol  de  agua  fria 
Epitafio  funesto  á la  osadía. 

Aria. 

La  lengua  del  agua 
Dirá  eternamente, 

Quien  fuá  el  insolente. 

Que  aquí  se  anegó : 

Y la  nube  hermosa 
Siempre  limpia,  y pura, 

Dará  testimonio 
De  quien  nos  libró. 

La  lengua  del  agua,  etc. 

Estirpe  de  Abrahan,  nación  hebrea, 

Por  ti  el  poder  de  Dios  en  mi  campea ; 

Su  infinito  poder  sea  ensalzado, 

Pues  ves  al  enemigo  en  mar  ya  ahogado 

Aria. 

Al  soberbio  Faraón, 

Que  Faetón 

Con  sus  rayoB  nos  hirió. 

El  Señor 

En  el  agua  sumegló: 

Y en  el  mar 

Firmezas  pisó  el  temor: 

Que  favor! 

Magnficad  al  señor. 

Diciendo,  que  iguala  compite  y escede 
La  Hube  del  dia,que  al  pueblo  guió, 

Con  luces,  con  rayos,  resplandor,  pureza, 
Con  gracia,  hermosura,  con  nieve  y albor 
Las  perlas,  que  vierte  la  aurora  mas  bella, 
l.os  dorados  rayos  del  mas  clsro  sol, 
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La  nieve  mas  pura,  que  vieron  los  monles, 
Bl  mas  rico  aljófar,  que  el  Alva  lloró. 


Cántico. 


fe 


1. 


Tibios. 


2. 


i Iblus . 

a. 


Todos. 

4. 


/'«¿o». 


Todas. 

6 


Todos. 


Tibios 


Todos,  pues,  celebren, 
Aplaudan,  repitan 
La  hermosa  entre  todas 
l.a  Nube  del  dia. 

Que  escribe  con  rayos. 
Con  luces  publica 
Concebida  en  gracia 
La  hermosa  María. 

Nube  arrebolada, 

De  luces  vestida, 

Copia  la  mas  bella 
Del  sol  de  justicia 

Que  escribe , etc. 

Columna  constante, 
Firmeza  divina, 

Que  pisa  el  infierno 
La  cerviz  altiva. 

Que  escribe,  etc. 

Nube  preservada 
De  sombra  y mancilla 
De  los  cielos  gala, 

De  estrellas  envidia. 

Que  escribe , etc. 

Columna  á que  el  alma 
Del  Imán  herida 
De  amor,  ni  en  uu  punto 
Perderá  de  vista. 

Que  escribe,  etc. 

Nube  que  del  sol 
Los  rayos  no  eclipsa; 

Que  es  nube  sin  sombra 
La  nube  del  dia. 

Que  escribe,  etc. 
Columna,  en  que  es  justo, 
Que  la  escuela  Eximia 
Del  poder  de  Dios 
Non  plus  ultra  escriba. 

Que  oscribc  con  rayos 
Con  luces  publica 


Digitized  by  Google 


«*•  •*--> 


Concebida  en  gracia 
La  hermosa  Marín. 


No  solo  volvió  la  iglesia  á admitir  los  argumentos  y 
música  seria  ó sublime . sin  mezcla  de  la  bataola  ininteli- 
gible admitida  en  los  sagrados  ritos,  sino  que  ^deseando 
atraer  á sus  fiestas  sagradas  todas  las  clases  del  pueblo,  y 
que  encontraran  en  ellas  diversión  y casto  recreo,  mejo- 
ró y purificó  el  género  jocoso  en  los  días  de  Navidad  y 
Heves  , haciendo  que  se  oyera  la  música  popular  con  poe- 
sías llenas  de  chiste  y agudeza,  que  sin  desdecir  del  obge- 
to,  alegrasen  á los  oyentes  y les  recordasen  sus  costum- 
bres y pasatiempos  con  palabras  ó ideas  religiosas. 

Muchas  de  estas  composiciones  pudiéramos  insertar, 
pero  basten  las  dos  que  intercalamos  para  ejemplo  de  lo 
espuesto , ejecutadas  en  el  monasterio  de  Señoras  Des- 
calzas Reales  de  Madrid  el  año  de  17  57,  y otra  compuesta 
la  letra  y música  por  el  celebrado  maestro  San  Juan. 

VILLANCICO  DE  NAVIDAD. 


Estribillo. 


1. 

I.os  ingenios  apurados , 

2. 

Acabadas  las  ideas, 

3. 

Y sin  Antón  esta  noche, 

4. 

Por  Dios  la  tenemos  bueuu. 

Todos. 

¿Que  haremos  st  Antón  no  canta  V 

Antón. 

Volverse  deasa,  y paciencia. 

Coros. 

Canta  al  uiño. 

Antón. 

Estoy  muy  ronco. 

Coros. 

Canta  al  niño. 

Antón. 

Cantaleta. 

Coros. 

Canta  al  niño 

Antón. 

¡Que  porfía! 

Coros. 

Cauta  al  niño. 

Antón. 

Linda  tierna! 

Cuando  estoy  yo  que  rebieuto. 
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Coros. 

. fnlon . 


1. 

.inton. 

2. 

Antón. 

3. 

Anión. 

4 

,/níon. 


,-inlnn . 


1. 

./aten. 

2. 

■ínhm 

3. 

inton. 

4. 

dnfon 


Porque  ustedes  no  se  acuerdan 
De  la  jácara  de  antaño  , 

Y porque  á decir  no  vuelvan, 
Que  con  jácaras  rae  vengo , 
Volverse  á casa,  y paciencia. 

Ea  vaya,  canta  al  niño, 

Y lo  que  quisieres  sea. 

No  sé  gruñir  fíecilados , 

Ni  cacarear  Arietas , 

NI  hacer  fugas,  si  no  es  solo 
Cuaudo  Hueve, <5  cuando  truena, 

Y si  no  canto  de  gusto, 

Vülrer'C  A casa , y paciencia. 

¿De  que  ha  de  ser? 

Del  misterio. 

¿Del  pesebre? 

Bien  lo  piensas. 

¿Del  Dios  niño? 

Bello  asunto. 

¿De  los  brutos? 

Malas  bestias, 

Y son  tantas  en  el  mundo, 

Que  se  ha  perdido'la  cuenta; 
Voy  al  caso,  y si  no  agrada. 
Volverse á rasa,  y paciencia. 


Coplas . 

1.* 

Érase  un  hombre  dormido. 

Que  A no  ser  de  esa  manera, 
¿Cómo  pudieran  sacarle 
Costilla,  sin  que  le  duela? 

De  ella,  para  ser  su  esposa. 

Salió  formada  una  hembra, 

Y conoció  en  su  costilla, 

Lo  que  un  matrimonio  pesa. 

Ya  es  muy  de  atrás  esa  historia. 
Pues  adelante  con  ella. 

Y que  comieron  se  sabe. 

Señal  que  uo>ran  poetas. 
Común  fuá  á todos  la  culpa. 

Por  lo  que  importó  una  breva 
Rompieron  un  mandamiento. 

A mi  los  diez  se  me  quiebran. 
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Anton. 


1. 

Antón. 

2. 

Antón. 

3. 

taíon. 

4. 

Antón. 


Antón. 


1. 

A ’iton. 
2. 

Anión 

3. 

Antón. 

4. 

Antón. 


Mita  ai  la  historia  no  gusta 
Volverte  n cojo,  y paciencia. 

2.a 

Kntonce8  que  no  importaba, 
Que  comer  barro  quisiera, 
Quebró  el  barro,  y con  la  fruta 
Desfrutó  el  barro,  y la  tierra. 

Perdieron  sua  hijos,  y ellos 
Del  palacio  la  grandeza, 

Y unos  viven  A-Bigidos, 

Y otros  á las  covachuelas. 

Todos  en  Adán  pecaron. 
Bscepcion  tiene  esa  regla. 

Creo  que  es  una  señora, 

Kn  casa  vive  su  Alteza, 

Es  discreta  y es  hermosa, 

Sabe  mas  que  las  culebras. 

No  la  puede  ver  el  diablo, 

1*6  quebranta  la  cabeza, 

Y si  ustedes  me  interrumpen 
Volver  fe  n casa,  y paciencia. 

3.a 

En  un  portal  esta  noche, 

A su  niño  manifiesta, 

Que  buscó  tai  nido  el  ave, 

Por  no  conocer  el  de  Eva. 

Los  ángeles  por  el  viento, 
Gloria  á Dios,  la  paz  alternan, 

Y son  tantos  los  racimos, 

Que  vendimiarse  pudieran. 

¿Que  dices  viendo  tal  gloria? 

Que  yo  estoy  hecho  un  babieca. 
Muchos  miran  tal  misterio. 

Pues  no  todos  le  contemplan. 
¿Qué  han  de  hacer  en  esta  noche? 
Apostar  al  que  mas  duerma 
Estense  á dormir  en  casa. 

Lo  mismo  hacen  en  la  iglesia; 

Y pues  que  dió  fin  el  caso, 

Volverse  á casa , y paciencia. 
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EL  PORTUGUES. 

Villancico  á ocho. 

Como  el  nifio  es  tersa  llama 
(le  divino  rosicler, 
por  derretirse  A su  incendio 
ha  venido  un  portugués. 

A cariña  de  rosa; 
boquilla  de  me!, 
en  tocandu  tu  pronta 
en  me  dulzarei. 

Daca  ó pé  miño  amor: 

O que  bein  que  mei  sabe 
gozar  de  meu  bein! 

¿Quien  le  trae  acé? 
digo,  apártese, 
que  es  de  todo  el  mundo 
el  ni&o  que  ve. 

Eso  naon  pastores, 
él  es  Portugueis, 
que  por  eso  es  Deus, 
é home  de  bein. 

Por  los  castellanos 
hoy  quiso  nacer, 
que  Adan  Castellano 
es  pariente  de  él. 

Portugueis  foi  Adán 
antes  de  cayer; 
pero  xa  en  pecadu 
castessau  é. 

Dáca  6 pé  miQo  amor: 

6 que  bein  que  mei  sabe 
gozar  de  meu  beinl 

Apártese  allá, 
que  no  le  ha  de  ver. 

Pois  sin  miña  vida 
logo  morrirei: 
ay  le  le,  le  le, 
que  le  queiru.  que  le  adoro, 
quei  de  verle  pur  decirle, 
que  es  miña  saúde. 
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Pues  bese  sus  piés; 
mus  quieto  que  duerme, 
ta...ce...ce.  ..no. ..que. ..que... 
que  donosillo 
es  el  portugués. 

En  la  arrullarei: 

Ta... ce.. .ce.. .no.,  ó la  mu.. 

miño  sol á la  ró.... 

á la  ró...si  queréis  vos  dormiros 
con  seguridade...ála  ró... 
Portugal  te  inaxa  otro  Belen. 


Coplas . 


1 .» 

Si  coma  Serpente 
brigar  pretendéis , 
eu  traere  uua  folla  , 
y os  enseñarei, 
que  aunque  pequeñinu 
os  de  meu  lugar , 
saben  peleyar 
antes  de  nacer. 

Ay  lelé,  ay  lelé, 
que  le  queiru  , que  lo  adoro, 
quei  de  verle  pur  decirle 
que  es  miña  saúde. 

2.“ 

Adan  castessao 
tuda  culpa  tein , 
que  nacendu  apenas 
rabéu  pur  comer. 

A la  las  manzanas 
los  mius  paisanus , 
á lus  castellanos 
as  dan  á pazer 

Ay  lelé  etc. 

3.“ 

Por  una  minina 
nos  ecbú  a perder , 
sí  portugueís  fora 
ó pensara  él.  * 

Que  ni  aun  portugueis 
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•e  atreve  & Serpeóte , 
ni  tan  fácilmente 
■u  propia  muller. 

Ay  lelé,  etc. 

4.» 

Pur  esu  en  alabro 
mina  alma  nacel9 
•ln  trono  de  61ro 
ne  ln  ricu  dosel. 

Asi  os  trata  ingrata 
Judea  por  éla, 
i que  mala  en  Caatela 
podéran  fazer? 

Ay  leí  A,  etc. 

A mas  de  estas  composiciones  parecidas  á nuestras  an- 
tiguas lírico-dramáticas,  esceptuando  el  aparato  escéni- 
co, había  otras  muchas,  dedicadas  á fiestas  particula- 
res de  Santos , ó á las  tomas  de  hábitos  ó profesiones  de 
monjas  (1 );  y aun  en  no  pocos  monasterios  é iglesias,  se 

(I)  El  ano  de  1746  se  celebró  en  el  monasterio  de  Monle  Slon  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona un  poema  sagrado , en  cuya  perlada  se  lee  lo  siguiente.  •la  es posa  santa  en  tu  sacro 
desposorio.  Poema  sagrado , que  en  la  profesión  y velo  de  1a  sebora  Sor  Gertrudis  Ar- 
bolí  y Ros,  en  el  monasterio  de  Monte-Sion  de  religiosas  del  palriarca  Santo  Domingo  de 
Barcelona  . siendo  priora  la  muy  reverenda  madre  Sor  Francisca  Vilano  Perlas  y Fábre- 
gas,  día  20  de.  Junio  de  1746,  cantó  la  capilla  de  Sania  María  del  Mar,  siendo  su  maestro 
el  reverendo  Pablo  Monserrat , presbítero.» — En  el  mismo  abo  se  efectuó  otra  profesión 
en  Mataró,  y dice  la  portada  de  los  villancicos  que  se  cantaron:  > Villancicos  que  se  canta- 
ron en  el  religiosísimo  convento  de  Carmrlilas  descalcas  de  la  ciudad  de  Mataró . en  la 
solemnísima  profesión  y velo  de  la  hermana  Rosa  de  Santa  Teresa  , antes  dofta  Rosa  Des- 
prat  Ferrer  y de  Sabazona,  día  6 de  noviembre  de  174C.  Cantólos  la  capilla  de  la  par- 
roquial iglesia  de  dicha  ciudad  , siendo  maestro  el  reverendo  Jaime  Aráu.*— Para  las 
tiestas  de  san  Antonio  de  Padua  se  ejecutó  un  Oratorio  armónico  compuesto  por  el  maes- 
tro don  Salvador  Figueras.  Otro  para  las  de  santo  Tomás  titulado : Camino  déla  Sabidu • 
ría  por  la  senda  de  la  virtud,  por  el  maestro  don  José  Pujol.  Otros  villancicos  para  unas 
fiestas  de  canonización  denominados : Dos  Fuentes  que  salen  con  ímpetu  del  Líbano , san 
Fidel  de  S igmaringa , y san  José  de  f^onisa.  Otro  Sacro  músico  drama  y epinicio,  titu- 
lado : Arca  de  Dios  , trasladada  al  gran  templo  de  Sion . compuesto  por  el  maestro  don 
José  Duran.  Otro  drama  aaero-alegórioo  del  maestro  Pujol , con  el  nombre  de : El  triunfo 
de  FaA , ejecntado  en  la  iglesia  de  Relen  de  la  Compañía  de  Jesús.  Un  oratorio  cantado 
en  la  misma  iglesia  con  el  título  de : La  inocente  Susana;  y otros  muchos  tanto  de  uua  co- 
mo de  otra  clase  que  no  enumeramos  por  no  ser  pesados. 

Tomo  iv.  9 
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ejecutaron  tanto  las  de  Navidad,  como  estas,  sino  con 
decoraciones  á propósito,  sobre  un  tablado  construido  es- 
pesamente en  el  templo,  y con  trajes  y efectos  alusivos 
al  asunto  que  se  representaba:  volviendo  á entrar  en  la 
iglesia,  lo  que  Lope  de  Vega  y Calderón  habían  logrado 
sacar  de  ella  con  contentamiento  del  pueblo  todo. 

Los  usos  y las  costumbres  estranjeras  admitidas  por 
nuestros  reyes  y prohombres  , mayormente  en  las  diver- 
siones profanas  mas  queridas  del  pueblo  español,  y las 
protegidas  por  la  Iglesia  para  conservarle  al  pueblo  sus  an- 
tiguas tradiciones,  tal  vez,  tuvieron  alguna  parle  en  el 
omnímodo  poder  del  estado  eclesiástico,  yen  que  el  aliar 
impusiera  leyes  al  trono,  y este  se  sometiera  á ellas  con 
menoscabo  de  los  intereses  generales  de  la  nación. 

Consérvenselos  recuerdos  y tradiciones  de  los  pueblos, 
foméntense  sus  diversiones  favoritas,  protéjase  su  labo- 
riosidad, premíense  sus  talentos,  y ampárese  á los  menes- 
terosos creando  obras  de  utilidad  pública  donde  hallen  es- 
tos el  sustento  para  sus  familias,  y la  patria  la  grandeza  de 
su  nombre;  y los  Ironos  se  verán  sostenidos,  queridos  y 
respetados,  no  por  las  bayonetas  de  sus  huestes,  ni  el  po- 
der del  estado  eclesiástico,  sino  por  el  amor  de  todos  sus 
súbditos  sin  distinción  de  clases  ni  corporaciones. 

Los  beneficios  que  un  pueblo  recibe,  nunca  los  olvida, 
y menos  el  español  que  tan  innumerables  pruebas  ha  da- 
do de  monarquismo,  religión  , valor,  hidalguía  y agrade- 
cimiento. En  medio  de  las  vicisitudes  por  donde  lia  pasa- 
do , las  luchas  tan  continuadas  , y la  sangre  muchas  veces 
tan  inútilmente  vertida;  en  medio  de  esa  revolución  de 
ideas  sin  baber  establecido  otras  fijas  para  felicidad  y pro- 
greso de  los  pueblos,  que  las  de  partidos  políticos;  en  me- 
dio de  esa  lea  destructora  anti-religlosa  que  va  aniquilan- 
do, no  el  fanatismo,  sino  las  doctrinas  sacrosantas  de  nues- 
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tra  religión , fundamento  sin  el  cual  no  puede  existir  lu 
sociedad , por  el  abandono  en  que  yace  la  instrucción  pri- 
maria ; hasta  ahora  han  sido  respetados  los  establecimien- 
tos de  utilidad  pública,  y los  nombres  de  sus  fundadores  re- 
verenciados. 

Entre  estos  establecimientos  se  halla  el  colegio  de  músi- 
ca de  San  Leandro  en  la  ciudad  de  Murcia,  debido  á la 
munificencia  del  Eminentísimo  don  Luis  de  Belluga  y Mon- 
eada, cardenal  de  la  sacra  romana  iglesia  bajo  la  advoca- 
ción de  Santa  Príxedes;  quien  lo  fundó  estando  en  Roma, 
á -13  de  Setiembre  de  17  41  ante  José  Ignacio  Romano,  no- 
tario apostólico  Dotólo  con  rentas  suficientes  para  el  sos- 
tenimiento de  veinte  y cuatro  vecas,  y cátedras  de  latini- 
dad y música,  con  la  obligación  de  que  los  colegiales 
cantasen  diariamente  y tocasen  instrumentos  los  dias  de 
festividad  en  la  capilla  de  música  déla  santa  iglesia  Ca- 
tedral ; y después  hizo  donación  de  él  al  rey  don  Feli- 
pe V,  con  laaprobacion  del  papa  Clemente  XIV.  Aquel  sobe- 
rano admitió  el  donativo,  y lo  incorporó  á su  real  patro- 
nato, por  cuya  causa  lleva  por  blasón  el  colegio  de  t'an 
Leandro  de  Murcia  las  armas  reales  (1). 

(1)  Don  Luis  Relinga  y Honrada , fué  natural  de  Motril . estudiante  en  el  de  los  San- 
tos apóstoles  de  («ranada.  Obispo  de  Cartagena,  y capitán  general  del  reino  de  Murcia 
durante  las  guerras  de  sucesión.  Su  presentación  en  la  célebre  batalla  de  Almansa  con  la 
gente  de  Murcia,  Cartagena  y Orihuela  , decidió  la  acción  ¿ favor  de  Felipe  V;  quien  en 
remuneración  de  tan  señalado  servicio , le  hizo  dueño  de  todo  el  botin  que  los  austríacos 
se  dejaron  en  el  campo  de  l»a!a!la,  con  cuyas  riquezas  fundó  el  colegio  de  San  Leandro, 
y otros  establecimientos  benéficos  que  cedió  & la  corona. 


Digitized  by  Google 


Digilized  by  Google 


CAPÍTULO  XXIV. 


Principio*  del  reinado  de  Fernando  VI. — El  marqués  de  la  Entenada. -Progresos  en 
tas  artes  y ciencias. — Encumbramiento  de  la  nación. — Motivo  de  nuestra  decadencia  mu- 
sical—Calda  de  Ensenada.— Favoritismo  de  FarinelU. — La  Clemenxa  di  Tito  ejecutada 
en  el  buen  Retiro. — Que  maestros  la  pusieron  en  música,  y que  cantantes  la  ejecutaron 
— Ninetti , Apera  de  Metastasio,  música  de  Conforto. — Comparación  de  las  fiestas  dadas 
•n  la  corte  de  Femando  VI  con  las  de  Felipe  IV. — Nombre  y obras  de  los  maestros  ita- 
lianos protegidos  por  Fernando  VI. — Corad  li,  Conforto.  Corradini,  Mele,  Landi,  Scar- 
latti. — Cantores  é instrumentistas  italianos  de  la  real  cámara  y capilla. — Los  violinistas 
Rinaldi  y Monait. — Instrumentistas  y cantores  españoles. — Los  tres  hermanos  Pías. — De- 
cadencia de  nuestro  teatro — Tonadillas. 


Por  muerte  de  Felipe  V,  acaecida  en  9 de  julio  de  i 746, 
subió  al  trono  de  España  su  hijo  don  Fernando  VI,  hacien- 
do su  entrada  pública  en  Madrid  el  10  de  octubre  del  mis- 
mo año,  entre  las  mas  entusiastas  aclamaciones. 

Bajo  los  mejores  y mas  halagüeños  auspicios  comenzó 
este  reinado,  pues  lassábias  y oportunas  disposiciones  to- 
madas, y los  hombres  de  prestigio  elegidos  para  llevar 
las  riendas  de  un  gobierno  tan  asendereado  con  las  in- 
fluencias é intrigas  de  la  corte  del  difunto  monarca,  infun- 
dieron la  confianza  en  el  pueblo,  y España  principió  á ver 
en  su  horizonte  el  sol  de  la  felicidad,  oculto  por  tanto  tiem- 
po entre  sangre  y ambiciones  advenedizas. 

Español  el  nuevo  monarca,  su  carácter  apacible  y bon- 
dadoso, la  desaparición  en  la  corte  de  algunas  personas  á 
quien  la  nación  odiaba,  y el  nombre  de  Ensenada  al 
frente  de  las  secretarias  de  Hacienda,  Guerra  Marina  é In- 
dias; fueron  la  garantía  no  desmentida,  de  la  nueva  era 
que  babia  de  devolvernos,  sino  la  grandeza  antigua,  el  es- 
plendor y dignidad  de  que  éramos  merecedores. 
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No  poseído  Ensenada  de  un  españolismo  fanático,  ni  de 
un  estranjerismo  servil,  admitió  en  todas  las  carreras  del 
saber  á los  hombres  mas  ilustrados  de  las  demás  naciones; 
premió  los  talentos  españoles,  y mandó  para  que  estudia- 
sen los  adelantos  de  otros  países  á los  jóvenes  mas  aplica- 
dos é instruidos,  con  el  fin,  de  que  reunidos  todos  los  ele- 
mentos de  ilustración  , despertasen  en  España  la  afición  al 
estudio  de  las  ciencias  y las  arles. 

Nombró  á Campománes  para  que  recogiera  y diera  á luz 
los  diversos  diplomas  antiguos  arrinconados  en  los  archi- 
vos, y las  inscripciones,  medallas  y otros  documentos  his- 
tóricos; y para  que  le  ayudasen,  ádon  Luis  Vclazquez,  mar- 
qués de  Valdeflores;  don  Francisco  Perez  Bayer,  el  jesuí- 
ta Andrés  Burricl  y otros  varios  literatos.  Fueron  pensio- 
nados al  eslrnnjcro,  don  Salvador  Carmona,  para  que  estu- 
diase el  grabado  en  dulce,  retratos  é historia;  don  Juan  de 
la  Cruz  y don  Tomás  López,  para  la  arquitectura,  y don 
Alonso  Cruzado,  para  grabaren  piedras  finas.  Premió  los 
talentos  y servicios  de  don  Jorge  Juan,  autor  de  las  Obser- 
vaciones astronómicas , y sus  viajes  al  Perú;  y los  del  padre 
Feijóo  y el  padre  Flores,  escritores  del  Teatro  crítico  y la 
Historia  sagrada.  Parala  construcción  naval,  hizo  venir  á 
los  inteligentes  Briand,  Tournell  ySothuel;  para  la  arqui- 
tectura hidráulica  y militar,  á Lemaur;  para  desentrañar 
la  lengua  arábiga  por  tanto  tiempo  relegada  ni  mas  cri- 
minal olvido,  á don  Manuel  Casiri,  autor  de  la  Biblioteca 
arábigo-escurialense ; para  la  dirección  de  academias  de 
guardias  marinas  de  Cádiz,  al  coronel  Godin,  autor  del 
Compendio  de  matemáticas  aplicadas  á la  marina;  y para  la 
botánica,  á don  José  Quer,  que  con  tanto  acierto  escribió 
la  Flora  española.  Mandó  hacer  la  mejor  edición  que  has- 
ta ahora  ha  tenido  España  del  inmortal  Quijote,  comisio- 
nando á don  Gregorio  Mayans  para  que  ampliase  y mejora- 
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se  la  vida  de  Cervantes,  facilitándole  todo  lo  que  necesitó 
jiara  el  efecto.  Comisionó  á don  Jorge  Juan  para  que  fun- 
dase en  Cádiz  el  célebre  observatorio  astronómico  de  ma- 
rina; creó  el  colegio  de  medicina  de  dicha  ciudad,  y pro- 
puso la  erección  de  una  academia  de  ciencias  y buenas  le- 
tras en  Madrid. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  hacia  Ensenada  por  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  y las  artes,  aseguró  la  paz  en  Espa- 
ña; hizo  recobrar  sus  derechos  al  real  erario;  mejoró  la 
constitución  de  las  provincias;  abolió  el  impuesto  que  se 
pagaba  por  la  traslación  de  frutos  de  unas  á otras;  sim- 
plificó la  recaudación  de  las  rentas;  planteó  un  banco  pa- 
ra el  giro  de  letras  con  el  estranjero  ; ideó  la  esancion  pa- 
ra la  corona  de  Castilla  del  gravamen  de  millones  y de- 
más trabas  funestas  para  la  agricultura,  estableciendo  una 
sola  contribución;  quitó  las  restricciones  en  el  comercio  de 
América,  habiendo  aumentado  las  rentas  en  solo  el  año  de 
1750,  mas  de  cinco  millones  do  escudos;  se  principiaron 
las  obras  del  canal  de  Castilla,  se  hizo  el  camino  del  puer- 
to de  Guadarrama  y se  dió  principio  á otros  muchos;  se 
repararon  los  puertos  de  Galicia,  las  plazas  fuertes  fronte- 
rizas á Francia,  y se  edificó  el  castillo  de  San  Fernando  en 
Figucras.  Promovió  con  buen  éxito  el  comercio  activo  de 
mar,  los  gremios  de  pesca  y la  construcción  de  buques 
mercantes;  se  continuó  y mejoró  el  arsenal  de  la  Car- 
raca, haciéndose  nuevos  los  del  Ferrol  y Cartagena:  mando 
construir  doce  navios  á la  vez,  de  74  cañones  cada  uno,  y 
contrató  otros;  aumentó  la  riqueza  y rebajó  los  impuestos; 
y la  nación  española  bajo  tan  sabio  régimen  hubiera  llega- 
do en  pocos  años  á la  cumbre  de  donde  fué  arrojada  por 
la  apalia  de  sus  soberanos  y las  traiciones  de  sus  favoritos, 
si  las  maquinaciones  de  los  ingleses  que  veian  un  progre- 
so tan  perjudicial  á los  intereses  de  su  misera  Isla,  con  sus 
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intrigasy  amañossiempre  mezquinos  y de  mala  índole,  no 
hubiesen  derribado  á lan  esclarecido  patricio  el  21  de  julio 
de  4754,  consiguiendo  al  mismo  tiempo  su  destierro  áGra 
nada,  y la  confiscación  de  todos  sus  bienes,  en  pago  de  los 
muchos  que  con  sus  desvelos  y sin  igual  talento  habia  le- 
gado á la  patria. 

No  es  de  nuestra  incumbencia  hacer  comentarios 
sobre  lo  espuesto:  nuestra  misión  es  puramente  artís- 
tica. Quédense  para  otras  plumas  mas  avezadas,  las 
consideraciones  sobre  tales  acontecimientos,  y sigamos 
el  curso  de  nuestra  narración  histérico-musical;  que 
aunque  insignificante  para  el  progreso  actual  de  la  po- 
lítica de  partidos,  no  creemos  lo  sea  tanto  para  los 
que,  como  el  marqués  de  la  Ensenada,  cifran  la  gran- 
deza "y  felicidad  de  los  pueblos,  en  los  adelantos  de  las 
ciencias  y las  artes,  en  la  paz  y (ranquilidaddc  las  familias, 
y en  la  buena  administración  de  los  bienes  y cargas  del  Es- 
tado. 

En  medio  de  los  ya  dichos  progresos  y adelantos,  y de 
pensamientos  tan  altamente  nacionales,  continuó  la  deca- 
dencia de  nuestro  teatro,  sin  que  hubiese  una  mano  amiga 
que  lo  sacase  de  la  postración  en  que  yacia.  La  deslumbran- 
te magnificencia  de  las  fiestas  dadas  en  el  palacio  del  Buen 
lletiro;  la  afición  de  los  soberanos  á la  música  italiana;  el 
gusto  de  la  corte  amoldado  al  de  los  monarcas;  y la  grande 
influencia  de  Farinelli;  ahogaron  tal  vez,  la  voz  de  Ensena- 
da pidiendo  gracia  para  nuestra  música  y poesía,  y estas 
dos  artes  que  tanto  honor  dieron  á su  patria,  fueron  arro- 
jadas al  inmenso  piélago  del  olvido  por  la  alta  sociedad; 
mas  no  por  el  pueblo  fiel  guardador  de  sus  recuerdos  glo- 
riosos y sus  queridas  costumbres. 

Atacado  Fernando  Vi  al  principio  de  su  reinado  por  la 
misma  enfermedad  de  melancolía  que  tuvo  su  augusto  pa- 
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dre,  segun  varios  historiadores,  fue  también  curado  como 
este,  por  los  ecos  melodiosos  de  Farinelli;  quien  con  la 
mediación  de  la  reina  Bárbara  , alcanzó  una  de  las  privan- 
zas mayores  habidas  en  la  corte  de  España,  que  por  des- 
gracia han  sido  muchas.  Este  Arion  napolitano,  logró  el 
que  la  reina  á presencia  de  su  esposo  .colocase  en  su  pecho 
la  insigne  cruz  de  la  real  y nobilísima  orden  de  Calatravn; 
consiguió  ser  empleado  varias  veces  en  asuntos  de  alta  po- 
lítica ; formar  parto  del  consejo  de  S.  M.;  conferenciar  de 
negocios  diplomáticos  con  Ensenada;  ser  agente  de  varias 
cortes  de  Europa;  dirigir  la  restauración  del  teatro  del 
Buen  Retiro;  hacer  venir  á su  gusto  cantantes  é instru- 
mentistas italianos  con  crecidos  sueldos  para  las  funciones 
lírico-dramáticas  del  real  palacio;  mandar  á su  amigo  el 
célebre  poeta  Metastasio  que  escribiese  uu  drama  lírico  pa- 
ra aquel  objeto,  premiándolo  á nombre  de  SS.  MM.  con 
crecidas  sumas  y regios  regalos;  y quola  reina  aceptase  la 
dedicatoria  del  primer  tomo  de  la  Historia  de  la  música  es- 
crita por  el  italiano  Fr.  Juan  Bautista  Martini,  costeando 
los  gastos  de  la  magnifica  edición  que  de  ella  se  hizo.  Para 
Farinelli  no  habiacn  la  corte  de  España  palabra  negativa; 
para  el  cantor  italiano  estaban  abiertas  todas  las  puertas  del 
favor;  la  voluntad  de  Carlos  Broschi  era  garantida  por  el 
trono  español  (1). 

(1)  Entre  las  varias  anécdotas  que  se  cuentan  de  Farinelli,  citaremos  lat  siguientes: 
Hacia  mucho  tiempo  que  nn  gran  seílor  de  la  corte  solicitaba  una  embajada  que  jamán 
habla  querido  darle  el  rey;  no  ignoraba  Farinelli  que  el  pretendiente,  aunque  dolado 
de  lo«  talento*  necesario*  para  desempeñar  aquel  empleo,  era  hombre  que  hahia  tratado 
de  perjudicarle  en  mucha*  ocasiones,  y & pesar  de  esto  supo  gestionar  lau  hábilmente  en 
favor  de  su  enemigo  que  al  fin  consiguió  para  61  la  embajada  que  deseaba.  * ¿ Foro  no 
•sabes,  le  dijo  el  rey  al  cantor,  que  no  es  amigo  tuyo,  y que  me  habla  mol  de  tí?— Así  es, 
•sefior,  le  contestó  Farinelli  , pero  yo  deseo  vengarme  de  ese  modo.*  Pasando  en  una 
ocasión  el  cantor  napolitano  por  una  de  tas  salas  del  real  palacio,  oyó  á un  guardia  que  le 
maldecía,  quejándose  de  la  debilidad  del  soberano  que  concedía  su  favor  á un  músico. 
Farinelli  se  informó  al  instante  de  qulón  era  aquel  guardia,  y supo  que  hacia  treinta 
ahosque  servia  sin  haber  podido  lograr  un  ascenso.  Con  lales  noticias,  al  salir  del  cuarto 
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Es  preciso  hacerle  la  justicia  á este  afortunado  músico, 
de  que  nunca  abusó  do  su  omnímodo  favor,  y que  hizo 
siempre  mucho  bien  á toda  clase  de  personas,  odiando 
las  intrigas  y amaños  de  mala  ley.  Pero  también  es  preciso 
decir,  que  nada  hizo  en  favor  de  las  artes  españolas;  que  no 
solo  alejó  para  siempre  del  real  alcázar  nuestra  poesía  y 
música,  colocando  en  la  cámara  y capilla  de  SS.  MM.  á 
profesores  italianos  demucho  menos  méritoqne  los  españo- 
les, sino  que  fué  causa  de  que  á la  muerte  de  don  José  Ca- 
ñizares se  suprimiese  la  plaza  de  poeta  de  la  real  capilla, 
para  componer  los  villancicos  de  Navidad  y Reyes , prohi- 
biendo el  que  se  cantasen  esta  clase  de  composiciones,  como 
dejamos  espuesto  en  el  tercer  tomo  de  esta  historia,  dan- 
do lugar  al  mismo  tiempo,  á que  se  abusase  en  varias  igle- 
sias de  las  obras  en  idioma  vulgar,  convirtiendo  el  tem- 
plo casi  en  teatro  lírico,  por  haberse  acogido  á la  Iglesia 
los  buenos  maestros,  cantantes  é instrumentistas  españo- 
les, en  donde  únicamente  podían  hacer  oir  sus  obras  bien 
ejecutadas,  y su  mérito  bien  premiado  y admitido. 

En  el  carnaval  del  año  de  4747  so  ejecutó  en  el  teatro 


del  rey  le  entregó  el  despacho  de  coronel  de  parte  de  S.  M..  y el  guardia  confino  y ató- 
nito se  arrojó  ó los  brazos  de  su  bienhechor,  el  que  como  única  respuesta  le  dijo;  «Un 
guardia  rara  vez  es  tan  rico  que  pueda  costearse  unequipaje  propio  de  un  coronel.  Os  es- 
pero A comer  mañana  en  mi  casa  y allí  arreglaremos  este  negocio.*— Fué  nn  dia  el  sas- 
tre de  Farinelli  á llevarle  unos  ricos  vestidos  que  le  habla  mandado  hacer  para  un  dia  de 
gala,  y al  pedirle  este  la  cuenta,  le  contestó  aquel  que  no  la  llevaba,  pero  que  si  se  digna- 
ba hacerle  el  honor  de  cantar  alguna  cosa,  tendría  esto  favor  superior  A toda  paga.  Fari- 
nelli  cantó  delante  del  sastre  como  si  lo  hiciera  delante  de  un  rey,  y después  le  dió  un  bol- 
sillo que  contenia  el  doble  de  lo  que  valia  el  traje.  Esta  anécdota  suministró  A Mr.  GoufTé 
el  argumento  de  una  preciosa  ópera  en  un  acto  titulada  : El  bufo  y el  sastre,  represen- 
tada en  París  en  1804.— La  reina  Bárbara,  protectora  de  Farinelli,  tuvo  una  vez  tacón- 
descendencia  de  escuchar  A los  enemigos  de  este.  Advirtiólo  el  célebre  cantor,  y no  ha- 
biendo podido  hallar  ocasión  de  hablar  A la  soberana  , por  mediación  de  una  de  sus  da- 
mas logró  introducirse  en  una  estancia  inmediata  A la  de  la  reina,  y allí,  arompaftado 
de  su  guitarra,  con  ecos  tiernos  y patéticos  espresó  el  dolor  que  esperimentaha  por  el 
injusto  enojo  de  su  augusta  protectora.  Enternecida  esta,  le  escuchó;  patentizo  el  cantor 
su  inocencia  y fué  perdonado .«/HaúmaWo  A wlórtco y biografía  universal  cnmjtnultada 
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del  Buen  lletiro  la  ópera  de  Metaslasio  Ululada:  La  Cle- 
menzadi  Tilo  (1),  puestoen  música  el  primer  acto  por  don 
Francisco  Corselli,  el  secundo  por  el  napolitano  don  Fran- 
cisco Corradini,  y el  tercero  por  el  napolitano  don  Juan 
Bautista  Mele:  desempeñando  la  parle  de  Tito  Vcspasiano, 
don  Antonio  Montañana,  bajo  de  la  real  capilla;  la  de  Vüe- 
lia,  doña  Ana  Peruzzi,  al  servicio  de  S.  M.  C.;  la  de  Ser- 
villa, doña  María  lleras;  la  de  Sexto,  don  Mariano  Bufa- 
lini,  músico  de  la  real  capilla;  la  de  Anio,  don  Francisco 
Giovanni ; la  de  Publio,  doña  Isabel  Utlini,  al  servicio 
de  S.  M.  C.;  y traduciendo  al  castellano  el  argumento  de 
dicha  ópera,  para  mejor  inteligencia  de  los  espectadores, 
don  Ignacio  de  buzan  y Suelves. 

El  objeto  principal  de  estos  espectáculos,  era  rivalizar  en 
ellos  con  la  corte  de  Viena,  entusiasta  por  la  música  ita- 
liana, y protectora  del  poeta  cesáreo  Metastasio  para  la  cual 
escribió  la  mayor  parte  de  sus  dramas.  La  corte  de  Espa- 
ña no  tenia  un  Metastasio,  pero  se  enorgullecía  con  un  Fa- 
rinelli,  y con  reproducir  las  obras  de  aquel,  con  nueva  mú- 
sica y mayor  ostentación  en  los  trajes  y decoraciones;  au- 
mentando el  favoritismo  del  célebre  cantor,  las  gestiones  que 
de  la  corte  austríaca  se  hacían  para  llevárselo. 

Esto  dió  lugar  á que  después  de  la  caída  de  Ensenada, 
y conviniendo  distraer  mas  á S.  M.,  se  aumentase  el  entu- 
siasmo músico  de  la  corte  de  Fernando;  se  mejorase  el  tea- 
tro del  Buen  Retiro  adornándolo  con  una  suntuosidad  sin 
rival;  y que  las  Tiestas  en  él  dadas,  superasen  á las  de  Viena 
y demás  cortes  de  Europa. 

Para  este  objeto,  se  nombró  director  de  dichos  espectá- 
culos á Farinelli;  se  trajeron  los  mejores  cantantes  é ins- 

(I)  Este  drama , con  música  del  maestro  Caldara,  fui  representado  en  la  corle  de  Viena 
por  primera  vez  el  4 de  noviembre  de  1735,  para  solemnizar  el  dia  del  emperador  Car- 
los VI. 
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trumentislas  italianos,  pagándoles  sueldos  casi  fabulosos; 
Metastasio  escribió  para  estas  fiestas  musicales  el  drama  lí- 
rico titulado:  NtneUi,  por  cuyo  trabajo  recibió  una  crecida 
suma,  y un  regalo  compuesto  de  una  magnífica  escriba- 
nía de  plata  con  dos  plumas  de  oro,  la  salvadera  llena  de 
polvos  de  este  metal,  y en  vez  de  obleas,  doblones  de  cua- 
tro duros  (4).  Caido  en  desgracia  Corselli  al  poco  tiempo 
de  la  muerte  de  Felipe  V,  fué  sustituido  en  la  enseñanza 
de  sus  altezas  reales  por  el  maestro  de  capilla  napolitano 
don  Nicolás  Conforto,  y este  puso  en  música  dicho  drama. 

Hablando  Rumey  en  su  Historia  Je  España  del  reinado 
cpie  nos  ocupa,  dice:  «Es  á la  sazón  Madrid  la  primera  cor- 
lo te  de  Europa  por  su  elegancia,  esplendor,  y aun  profu- 
»sion  en  funciones  continuas  y nunca  vistas.  Se  construye 
«en  el  mismo  palacio  del  Buen  Retiro,  un  riquísimo  teatro 
«todo  de  palcos  y lunetas,  donde  canta  el  primer  soprano 
«Farinelli,  acompañado  de  una  magnífica  orquesta.  El  sumo 
«ingenio  contemporáneo,  el  gran  poeta  cesáreo  Meta9ta- 
»sio,  trabaja  cspresa  y asiduamente  algunas  de  sus  divi- 
»nas  óperas,  para  que  resuenen  en  triunfo  por  las  risueñas 
«márgenes  del  Manzanares.  Se  abreu,  cuando  la  escena 
«requiere,  pontones  construidos  al  intento,  que  descubren 
«por  los  jardines  ilumiuados,  gran  número  de  comparsas, 
«y  se  presencian  batallas  terrestres,  ó combates  navales  en 
»el  estanque,  con  suma  propiedad  y sobrehumano  he- 
Bcbizo. 

» El  escogido  público  asistente  á estas  funciones,  lejos 
»de  contribuir  con  el  mas  pequeño  desembolso  á la  entra- 
»da  (2),  disfruta  en  los  intermedios  de  abundantes  y de- 

(O  En  la  biblioteca  del  Exorno,  señor  Duque  de  Frías  . se  conservaba  , en  el  año  de 
1842.  un  manuscrito  muy  curioso  sobre  las  flcst.it»  dada?  en  el  Roen  Retiro,  del  cual  to- 
mamos estos  apuntes 

(2)  Los  convidados  no  pagaban  para  ver  estas  fiestas,  pero  sí  el  público  que  quería  dis- 
frutar de  ellas  sin  aquel  requisito 
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» licados  refrescos,  repartidos  por  las  cómodas  y desahoga- 
»das  lunetas;  y la  reina,  linda,  festiva  y encantadora,  col- 
aina con  sus  risueños  agasajos  el  peregrino  y celestial  em- 
»beleso.» 

«Figurémonos,  pues,  dice  Eximeno  (4),  un  espectáculo 
«cual  se  hubiese  podido  representar  en  este  siglo,  esto  es,  la 
» Olimpiada  de  Metastasio,  puesta  en  música  por  Pergolesi, 
«cantada por  Farinelli,  RatT,  Caffarelli,  Guirrielli,  Guarduc- 
»c¡  y Guadagni,  suponiendo  en  estos,  además  de  la  habi li- 
ndad de  cantar,  las  mas  escelentes  cualidades  cómicas, 
«con  una  orquesta  compuesta  de  los  mas  célebres  instru- 
» mentistas  y con  la  magnificencia  de  escenas,  vestidos,  iiu- 
» afinaciones,  bailes  y comparsas,  que  hizo  gozar  á los  es- 
» pañoles  Fernando  el  VI  de  gloriosa  memoria,  en  el  teatro 
«de  su  corte;  y creemos,  tal  es  nuestro  parecer,  que  seme 
«jante  espectáculo  nos  baria  ver  verificada  la  fábula  de  An- 
«fion,  que  con  la  música  conmovía  á las  piedras.» 

Espectáculos  mas  grandiosos  que  los  dados  por  Fer- 
nando VI,  se  dieron  en  la  corle  de  Felipe  IV  sin  necesitar 
de  los  versos  ni  música  extranjera.  Espectáculos  y fiestas 
en  donde  nació  el  verdadero  teatro  europeo,  tanto  dramáti- 
co como  lírico;  en  donde  se  formaron  los  poetas  italianos 
Apóstol  Zeno,  Maflei,  Metastasio  y otros  muchos,  y de  don- 
de salieron  las  grandes  creaciones  de  ios  autores  dramáti- 
cos franceses.  Y sin  embargo,  se  olvidó  el  esplendor  de 
estas  fiestas,  orgullo  y gloria  de  la  nación  española,  para 
dar  la  preferencia  en  el  mismo  sitio  que  se  crearon,  ádas 
| »obres  imitaciones  importadas. 

Se  nos  dirá  que  la  literatura  dramática  fué  la  que  con- 
quistó en  aquel  tiempo  tan  envidiables  laureles,  y que  por 
consiguiente  nada  tenian  de  semejanza  los  espectáculos  de 

(1;  Del  origen  y regia*  (ir  la  música.  Tomo  III 
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uno  con  otro  reinado.  Pero  á esto  contestaremos,  que  la 
mayor  parte  de  las  obras  dramáticas  á que  nos  referimos 
tenían  música,  lo  mismo  que  las  del  reinado  de  Felipe  11 
y las  anteriores,  como  dejamos  ya  espuesto;  que  si  la 
de  estas  fiestas  careció  de  importancia,  la  de  las  fiestas 
italianas  del  reinado  de  Fernando  VI  no  tuvo  mucha,  co- 
mo se  deja  ver  por  los  argumentos  de  Metastasio  pues- 
tos en  música  por  maestros  diferentes,  en  los  diferentes 
países  donde  se  cantaron,  y cada  acto  y aun  cada  pieza 
por  maestros  distintos,  ya  italianos,  franceses,  alemanes, 
iugleses  ó españoles;  y que  si  la  protección  que  nues- 
tros monarcas  dieron  á la  poesía  italiana  para  ser  puesta 
en  música,  se  la  hubiosen  dadoá  la  española,  como  hizo 
la  Francia  y aun  la  Alemania,  no  tendríamos  al  presente 
que  envidiar  á ninguno  de  los  países  á quien  por  desgra- 
cia hoy  nos  vemos  sujetos  con  respeto  á los  adelantos 
científicos. 

Las  naciones  estranjeras  muy  raras  veces  han  dejado  sa- 
lir de  los  lares  patrios  á sus  hijos  privilegiados,  sin  que  por 
esto  hayan  dejado  de  admitir  á los  sobresalientes  de  otros 
paises,  engrandeciendo  de  este  modo  sus  conocimientos  é 
importancia,  como  quiso  hacer  en  nuestro  suelo  el  mar- 
qués de  la  Ensenada.  Las  medianías  que  oscurecidas  veje- 
taban  en  medio  de  aquella  verdadera  protección  artística, 
y supieron  nuestro  escaso  españolismo,  vinieron  en  busca 
de  honra  y provecho,  y lo  encontraron  , mientras  nues- 
tros ingenios  morían  oscurecidos  y miserables,  ó iban  á 
buscar  justicia  fuera  de  lapatria  que  los  vió  nacer,  á don- 
de no  se  Ies  negó  jamás. 

El  hombre  de  saber  nunca  mendiga  el  favor,  sino  que 
favorece  aceptando  lo  que  el  poder  de  los  Estados  tiene 
obligación  de  darle  ; y esta  obligación  por  desgracia  no  ha 
sido  cumplida  en  España  por  haber  las  medianías  inlro- 
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(lucido  ia  costumbre,  de  buscar  al  poder  adulándolo,  y no 
el  poder  buscar  al  mérito  premiándolo. 

Veamos  qué  nombre  han  dejado  por  sus  obras  y rele- 
vante mérito  en  el  mundo  artístico  los  compositores  é ins- 
trumentistas italianos  premiados  con  tanta  largueza'en  la 
corte  de  Fernando  VI,  y probaremos  de  esta  manera  á los 
que  nos  creen  demasiado  afectos  á nuestra  patria,  que  no 
somos  si  no  justos  defensores  de  nuestros  artistas  olvidados, 
y aun  menospreciados  sin  causa  para  ello. 

Ni  en  el  Indice  de  los  autores  que  trae  el  P.  Martini  al 
final  de  su  primer  tomo  de  la  Historia  de  la  música  ; ni  en 
el  Diccionario  biográfico  de  Mr.  Fetis;  ni  en  los  Ensayos  so- 
bre la  música  antigua  y moderna;  ni  en  otras  obras  de  es- 
ta clase  que  hemos  registrado,  se  encuentra  rastro  alguno 
del  parinesano  don  Francisco  Corselli  (1).  Este  compositor, 
maestro  de  los  reales  infantes,  director  de  la  real  cámara, 
maestro  de  la  real  capilla  y rector  del  colegio  de  niños 
cantores,  aunque  escribió  muchas  obras  para  dicha  capi- 
lla, que  aun  se  conservan,  no  compuso  ninguna  elemental, 
ni  sabemos  que  dejara  discípulo  alguno.  Según  la  opinión 
de  Pérez,  en  las  obras  de  Corselli  se  encuentra  delicada  mo- 
dulación, pero  sus  coreados  carecen  del  nervio  y grave- 
dad que  tienen  la  de  nuestros  maestros;  y según  el  pare- 
cer de  Eslava,  actual  maestro  de  la  capilla  de  S.  M.,  la  me- 
jor obra  de  Corselli  es  un  Invitatorio  de  reyes. 

De  don  Nicolás  Conforto,  á quien  se  nombró  maestro  de 
sus  altezas  reales  cuando  cayó  en  desgracia  Corselli,  solo 
sabemos  que  puso  en  música  el  drama  que  Metastasio  es- 
cribió para  la  corte  de  España  titulado:  Ninetti  ; y que  si 

(I)  Se  lia  creído  por  algunos  que  CorsdU  era  fruncís,  porque  solia  firmarse  también 
<'.ouraelle;  pero  no  cabe  duda  que  era  palmesano,  y que  el  motivo  de  afiranreaarse  el  ape- 
llido ful  porque  Felipe  V.  lo  nombraba  siempre  de  (ite  (nodo,  según  afirma  Perer  en 
su?  Apuntes  curiosos. 
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este  Conforto  es  el  mismo  de  quien  hace  referencia  Mr.  Fetis 
en  su  Diccionario,  escribió  en  Londres  otra  ópera  nominada: 
Anligono.  No  quedando  desús  obras,  que  sepamos,  sino  la 
censura  que  hizo  de  la  Llave  de  Modulación  del  P.  An* 
tonio*Soler,  en  la  cual,  sobresale  mas  el  elogio  que  los  co- 
nocimientos, siendo  la  mas  pobre  entre  las  que  de  maes- 
tros españoles  se  insertan  en  dicho  tratado 

Ninguna  noticia  hemos  podido  adquirir  de  los  maestros 
napolitanos  Francisco  Corradini,  Juan  Bautista  Mele,  y 
Joaquín  Landi;  sino  que  el  primero  puso  en  música  el  se- 
gundo acto  de  la  Clemenza  di  Tito,  ópera  ejecutada  en  el 
Buen  Retiro,  y algunas  tonadillas  españolas  de  mal  gusto; 
el  segundo,  el  tercer  acto  de  dicha  ópera;  y el  tercero,  un 
capricho  titulado:  Uinleresse  schernito  dal  projño  ingamo, 
que  dedicó  á la  reina  doña  Isabel  de  Farnesio. 

De  don  Domingo  Scarlatti,  hijo  del  celebrado  maestro 
napolitano  Alejandro,  es  de  quien  mas  noticias  existen,  pues 
Mr.  Fetis  nos  dice,  que  compuso  una  misa  á cuatro  voces  y 
bajo  continuo  para  órgano,  cuya  misa  sabemos  se  hallaba  el 
año  de  1778  en  el  archivo  de  la  capilla  real  de  Madrid,  y una 
Salve  regina  á voz  sola  con  dos  violines,  viola  y bajo.  Que 
en  Londres  compuso  la  ópera  Narciso,  representada  el  30  de 
mayo  de  1 720;  que  era  un  gran  clavicordista;  que  en  1729, 
aceptó  las  ventajosas  ofertas  que  se  lo  hicieron  á nombre 
de  la  corte  de  España  para  maestro  de  clave  de  la  princesa 
de  Asturias  doña  Bárbara,  de  quien  lo  había  sido  ya  en  la 
corle  del  rey  su  padre;  que  cuando  subió  al  trono  Fernan- 
do VI,  continuó  á su  servicio  para  tocar  todos  los  dias  el 
clave  en  la  cámara  real;  y que  sus  ranchas  sonatas  para 
este  instrumento  son  de  un  gran  mérito  por  su  variedad, 
gracia  y^encantadora  melodía. 

De  los  italianos  que  vinieron  á España,  este  es  el  que 
mas  nombre  ha  dejado,  no  tanto  como  compositor,  cuanto 
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como  clavicordista;  pues  aunque  dice  Felis  que  filé  maestro 
de  capilla,  en  el  Vaticano,  su  corta  estancia  en  este  destino, 
sus  pocas  obras  eclesiásticas  y teatrales,  yel  dedicarse  con 
preferencia  á las  composiciones  para  el  instrumento  que 
con  tanta  destreza  manejaba, nos  manifiestan  bien  clara- 
mente que  fueron  escasas  sus  dotes  de  compositor.  Como 
mas  adelanto  veremos,  don  José  Nebra  rivalizó  con  Scar— 
lati  en  el  clave,  y lo  superó  con  gran  ventaja  en  el  órgano 
y en  las  composiciones  tanto  sagradas  como  profanas.  ' 

l'ara  la  capilla  y cámara  de  SS.  MM.  vinieron  también  de 
Italia  los  cantantes  Francisco  Giovanni  y Antonio  Bufalini, 
tiples;  José  Galicani,  contralto;  José  Lucholi,  Antonio  Bcr- 
toluci  y José  Csnovay,  lenores;y  los  instrumentistas  Miguel 
Geminianí,  Gabriel  Ferri,  Cosme  Perclli,  Pablo  Jucco,  Fran- 
cisco Landini,  Antonio  Marquesini,  Felipe  Sabatini,  José 
Bonfanlti, Francisco  Fayni  y Manuel  Pbilipis,  violines;  Car- 
los Millorini  y Bernardo  Alberic,  contrabajos;  Domingo 
Porretti  y Francisco  Fleuri,  violoncellos ; y Manuel  Cavaz- 
za,  oboe  (t). 

De  estos  profesores , el  que  mas  sobresalió  por  su  rele- 
vante mérito  fué  Perrotlien  el  arte  de  herirla  cuerda  con 
el  arco,  móvil  del  tono  encantador  que  distinguió  su  escuela 
déla  de  los  demás;  pero  que  según  Teixidor,  esta  escuela 
la  aprendió  á principios  del  siglo  Wlll  con  un  profesor 
de  la  capilla  del  Palau  en  Barcelona. 

Desde  fines  del  siglo  XVII  toda  Europa  siguió  las  hue- 
llas de  los  instrumentistas  franceses,  y aunque  los  italianos 
hicieron  graudes  adelantos  en  el  violín,  guiados  por  la  es- 
cuela de  Corselli,  Lucatelliy  los  hermanos  Cimeniques,  la 

(I)  Este  profesor  publicó  en  Madrid  un  folleto  iln  afto.  titulado:  El  músico  censor  del 
censor  no  músico,  6 sentimientos  de  Lucio  Vero  Hispano,  contra  los  de  Simplicio  Greco  y 
Lira,  defendiendo  el  laberinto  y confusión  contra  la  senclllei  de  la  música.  Compuso  tam- 
bién unos  villancico*  de  Inocente*  que  se  hallan  en  e|  archivo  de  la  real  capilla  de  Madrid 
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francesa  fundada  por  l^ti II ¡ (I)  continuó  manteniendo  su  an- 
ticua reputación  hasta  mas  de  mediados  del  pasado  siglo, 
con  los  célebres  profesores  de  dicho  instrumento  Guignon, 
Baptista,  Mondonville  y otros.  Ningún  historiador  hace 
mención  de  los  violinistas  españoles  de  fines  del  si- 
glo XVII  y principios  del  XVIII,  pero  si  este  silencio 
tanto  en  nacionales  como  estraujeros  nos  priva  de  poder 
manifestar  los  nombres  de  los  profesoras  que  mas  se  dis- 
tinguieron en  España,  no  por  esto  se  crea  fueron  inferiores 
á lo  franceses  é italianos,  pues  que  habiéudose  llevado  á 
Parma  el  infante  don  Felipe  de  Borlmn,  por  los  años  de 
1738,  dos  violinistas  españoles  para  que  dirigiesen  la  mú- 
sica de  su  cámara,  se  hicieron  tan  distinguido  lugar  por 
la  valentía  de  su  tono,  que  desde  esta  época  hasta  fines  del 
siglo,  la  escuela  parmesana  fué  respetada  en  Italia  por 
las  dichas  circunstancias. 

Por  los  años  que  mas  Tartini  llamó  la  atención  de  la 
Francia  y la  Alemania  con  su  nueva  escuela  de  violin,  vino 
á España  uno  de  sus  mas  sobresalientes  discípulos  llamado 
Cristiano  Rinaldi;  y aunque,  según  Teixidor,  sobrepujaba 
en  mérito  á su  maestro,  encontró  en  nuestro  suelo  á un 
don  José  Monalt  que  le  disputó  con  ventaja  la  primacía  en 
dicho  instrumento;  á un  don  Juan  Estevan  Isern,  don  Fe- 
lipe Monreal,  don  Juan  de  Ledesma  y don  Francisco  Guer- 
ra, con  quienes  igualó  en  mérito  de  ejecución;  y mas  tar- 
de la  celebridad  de  Pascual  de  Juan,  vulgarmente  conocido 
bajo  el  nombre  de  Carriles,  y la  de  don  Felipe  Libón 
aventajaron  á lodos  en  la  escelencia  del  tono. 

En  la  Rauta,  ninguno  de  los  estranjeros ¿i  quienes Fer- 

tlj  La  primera  escuela  de  violin  digna  de  al  Runa  atención  se  deba  á Lulli.  En  ella,  se 
formó  Corelli,  perfeccionándola  de  una  manera  tal,  que  recitado  Lulli  por  unos  celo»  vehe- 
mente». lo  mandó  desterrar  de  Francia  valiéndose  para  ello  del  prestigio  qne  Rn/aba  en 
ia  corte. 
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nando  VI  premiaba  con  tan  pródiga  mano,  pudo  superar  al 
distinguido  profesor  y compositor  don  Luis  Mison,  ni  á 
don  José  Rodil,  don  Francisco  Mestres,  y don  Juan  López 
En  la  trompa  y el  clarín  nadie  aventajó  al  valenciano  don 
Felipe  Crespo;  y en  el  oboe  tuvo  España  tan  sobresalientes 
profesores,  en  la  época  á que  nos  referimos,  en  los  tres  her- 
manos catalanes  don  Juan  don  José  y don  Manuel  Plá,  que 
fueron  disputados  en  las  cortes  estranjeras  por  su  sin  igual 
mérito.  Don  Juan  Plá,  causó  un  fanatismo  en  la  inteligente 
corte  de  don  Juan  V de  Portugal.  Don  José  Plá,  despuesde 
haber  viajado  por  Francia,  Inglaterra  y Alemania,  entró  al 
servicio  de  Carlos  Alejandro,  duque  de  VVitemberg,  en  l.i 
época  en  que  Jommelli,  como  director  de  la  música  de  este 
principe,  habia  reunido  los  mas  sobresalientes  profesores 
de  Europa,  siendo  tan  grande  el  mérito  de  Plá  en  el  oboe, 
que  muerto  álos  pocos  años  en  Stutgard,  el  gran  duque, 
según  Teixidor,  no  se  contentó  con  hacerle  los  mas  suntuo 
sos  funerales,  sino  que  lo  mandó  enterrar  en  su  mismo 
panteón. 

Superior  isus  dos  hermanos  era  don  Manuel  Plá  en  el 
olwe,  y mucho  mas  como  compositor,  por  lo  que  se  des- 
prende del  siguiente  párrafo  de  Teixidor:  « Fué  don  Ma- 
« nuel  Plá  á mas  de  eminente  profesor  de  oboe , un  esce- 
« lente  clavicordista,  y un  sobresaliente  compositor  de  mú- 
«sica  instrumental  y vocal,  sagrada  y profana  ; como  lo 
«acreditan  sus  sinfonías,  conciertos , trios , dúos,  salmos, 
«misas,  Salve  Regina,  Stabat  Mater , zarzuelas,  serena- 
nías,  oratorios  sacros,  tonadillas,  villancicos,  arias, 
« cantadas,  etc.  en  español ; escenas  las  mas  principales 
«de  todas  las  óperas  de  Metastasio,  con  algunos  meio- 
« dramas  enteros  tanto  serios  como  bufos ; y lo  que  es  mas, 
«hombre  de  una  fecundidad  tan  en  sumo  grado  erninen- 
« le,  que  ponia  en  música  solo  con  leer  la  poesía  , cual- 
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nt|uicra  escena  ; y que  , según  ñus  lian  informado  lncul- 
« tativos  de  mucho  mérito  y probidad,  se  sentaba  al  cla- 
« ve  , y de  repente  aplicaba  las  melodías  y armonías  mas 
«adecuadas  á cualquiera  clase  de  conceptos,  cantándolas 
«y  ejecutándolas  con  primor.» 

Con  respecto  á cantores  , si  no  hemos  tenido  á uu  Fari- 
nelli,  porque  este  profesor  puede  llamarse  un  fenómeno 
musical  de  los  que  suelen  aparecer  uno  en  cada  siglo,  sin 
tener  escuelas  de  canto,  y limitándonos  á Madrid  en  la 
época  á que  nos  referimos;  don  Narciso  Alonso,  tiple;  don 
Ignacio  Ribero , contralto  ; don  José  Ricarle  , don  José  Pé- 
rez , don  Felipe  Herranz,  don  Francisco  Barreda , don  Ma- 
nuel Fernandez  y don  Manuel  Rico , tenores ; don  Auto- 
nio  Montaflana  . don  Antonio  Carmona  , don  Miguel  Martí- 
nez, don  Francisco  Gómez  y don  Antonio  Macias,  bajos, 
nada  tuvieron  que  envidiar  á los  cantores  italianos  que 
habia  en  la  corte,  ni  en  conocimientos  músicos,  ni  en  ca- 
lidad de  voz. 

El  curso  de  esta  historia  nos  dará  á conocer  los  maes- 
tros compositores  españoles  residentes  en  Esypña,  que  so- 
brepujaron con  sus  obras  á los  estranjeros  favorecidos  por 
las  cortes  de  Felipe  V y Fernando  VI. 

Para  que  los  espectáculos  lírico  dramáticos  produzcan  el 
mayor  efecto,  indispensablemente  necesitan  de  la  protec- 
ción de  los  gobiernos  y mucho  mas  de  la  de  los  soberanos. 
Sin  estas  circunstancias,  no  pueden  dichas  diversiones  ser 
revestidas  de  toda  la  magnificencia  y lujoso  aparato  que 
requieren,  para  atraer  y fascinar  por  medio  del  maravillo- 
so conjunto  que  forma  la  ilusión  y produce  el  fanatismo  : 
porque  á mas  de  los  cuantiosos  capitales  que  para  ello  se 
necesitan,  necesitan  también  del  prestigio  que  dan  las  cla- 
ses elevadas  á la  mayor  brillantez  de  una  escogida  reunión. 

Nuestras  funciones  lírico-dramáticas,  careciendo  del  apo- 
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vo  y protección  necesarias  por  parte  <Jel  pudor , carecie- 
ron del  prestigio  de  un  crecido  número  de  familias  que 
creian  ridiculizarse  uosiguieudo  las  costumbres  y modas 
cortesanas  , propensas  siempre  á separar  sus  gustas  de  la 
mayoría  de  los  gustos  nacionales  para  diferenciarse  de  los 
mas.  Convertidas  dichas  funciones  en  pasatiempo  del 
pueblo,  que  aunque  mucho  en  número  es  poco  en  resul- 
tados nutritivos  para  el  objeto,  fueron  mal  interpretadas 
en  general  por  cantantes  y actores  de  escaso  mérito  ; eje- 
cutadas en  edificios  raquíticos  y mal  acondicionados ; vis- 
tas con  decoraciones  pobres , mal  pintadas  y sin  novedad 
alguna  ; vestidas  con  mezquindad  ; alumbradas  con  esca- 
sez ; adornadas  de  bailes  insulsos  y comparsas  ridiculas;  y 
no  sirviendo  sino  para  divertir,  porque  no  podían  interesar 
de  semejante  modo,  desaparecieron,  no  avergonzadas  por 
ser  vencidas  en  noble  lid  artística,  sino  ahuyentadas  por 
la  miseria  de  sus  galas,  y el  poco  amor  patrio  de  los  go- 
bernantes. 

Esta  fué  la  causa  de  que  la  grandeza  de  nuestro  teatro 
lírico  en  tiempo  de  Felipe  IV,  se  viese  reducida  en  los  de 
(arlos  II,  Felipe  V y Fernando  VI,  al  deplorable  estado  en 
que  nos  la  presenta  el  Memorial  literario  instructivo  y cu- 
rioso de  Madrid , en  su  lomo  12,  año  de  1787  (1). 

(1)  Lis  tonadilla*,  por  lo  menos  desde  primero*  del  siglo  XVIII,  eran  un  cuatro  que  an- 
tes de  la  comedia  cantaban  toda»  la»  mtijcrc»,  desde  la  graeio»a  A bajo,  vestidas  de  corte,  & 
loque  llamaban  Tono.  Al  lln  del  segundo  intermedio  cantaban  otra,  compuesta  de  coplas 
Mielta»  de  cuatro  verso*  , sin  sistema  ni  conexión  , pero  alegre»  6 con  agudeza  y gracia. 
La  graciosa  cantaba  la  primera  copla  ; las  demás  lo  hacían  alternativamente , y por  últi- 
mo , cantaban  (odas  juntas.  De*pue*  *e  cantaron  ya  A dúo , y mas  después  á cuatro.  A 
este  género  de  tonadas  le  llamaban  Itaile  de  bajo , porque  acompañaban  A la»  voces  una 
guitarra  y un  violón.  — Por  los  aíios  de  1749  ya  se  anadió  A cada  copla  un  estribillo  gra- 
cioso de  otro*  cuatro  verso»,  imitando  algún  sonsonete  ó voces  nueva»  de  chiste  , como  *r 
observa  en  la*  pieza*  de  este  género  intitulada»  : el  Galajtaguúo K la  Enfermedad  de  Pla- 

* encía  , el  ¡trió  de  San  Fermín  , el  Ilerradorcito . etc.  Los  compositores  de  esta»  pieza* 

• ran  don  Francioco  Coradin» , don  José  Nebra , don  Maiiiiei  Ferreira  , y don  Antonio 
tiiierrem. 

Kn  el  afín  de  17  í.» . \íno  a la  r.mnpaftia  de  la  Parra,  que  hoy  es  de  Manuel  Martin*  /, 


Digüized  by  Google 


-*-3»  #»•  ^-o 


kmpuro  si  bien  la  aristocrática  sociedad  española  siguió 
la  afición  de  sus  monarcas,  el  público  en  general  no  par- 
ticipó de  los  mismos  pensamientos;  puesto  que  según  dice 
nuestro  buen  amigo  don  Juan  Diana  (J),  aunque  las  ópe 
ras  italianas  eran  representadas  en  el  Buen  Retiro  con  tan 
ta  ostentación  de  trajes,  luces  y decoraciones,  y el  precio 
de  entrada  el  mismo  que  el  de  los  teatros  públicos,  cuyo 
producto  se  destinaba  para  objetos  piadosos,  llegó  á ser 
tan  escasa  la  concurrencia  á tales  espectáculos,  que  el  rey 
mando  á varias  personas  de  su  servidumbre  al  Prado  de 
San  Jerónimo,  donde  acostumbraba  á pasear  la  gente,  a 
que,  de  grado  ó fuerza,  llevasen  el  número  suficiente  de 
personas  para  llenar  las  localidades  del  teatro  (pie  se  halla- 
ban vacias;  teniéndose  que  repetir  en  varias  noches  esta 
manera  original  de  atraer  espectadores. 

Aficionado  como  ha  sido  siempre  á la  música  el  pueblo 
español ; acostumbrado  á oir  buenas  coñi posiciones,  tanto 
sagradas  como  profanas;  y con  un  instinto  particular  pa- 
ra inventar  cantos  melódicos  llenos  de  ternura  y sencillez, 
como  lo  prueban  nuestros  ricos  cantos  populares,  no  de- 
bía ser  el  gusto  poco  fino  de  los  madrileños  á la  verdadera 
ópera,  como  hemos  leido  en  un  impreso  (2),  el  que  los  re- 
trajese de  no  querer  asistir  á los  espectáculos  líricos  de  la 
corte  de  Pernando  VI , sino  el  que  en  ellos  no  oían  la  ópe- 


un  ador  músico  llamado  Josef  Molina  . el  cual  aviniéndose  con  mi  guitarra  , avivaba  estos 
juguetes  ; entre  ellos  fin5  celebre  el  del  Entremoro,  que  compuso  en  el  abo  de  174fí.  % 
cantó  en  los  Autos  sacramentóles , añadiendo  por  estribillo  al  lin  de  cada  copla  de  este 
modo  : 

Entra  moro,  sale  moro,  tiriraina . 

El  sálenlo,  la  cincha  y la  alabarda 

Y el  borrico  para  traer  agua. 

Mborotó  tanto  esta  simpleza , que  no  halda  persona  en  la  enríe  que  no  lo  cantase  , lo 
< ual  dió  al  espresado  Molina  el  apodo  de  Entramoro  que  no  perdió  hasta  su  muerte,  por 
masque  procuró  desterrarle  con  una  tonadilla  intitulada  >’o  no  soy  mira  moro. 
ti)  Memoria  histórico  artisticu  del  teatro  fíeal  de  Madrid.  Pág.  TI. 
líacela  musical  del  7b  de  Mayo  «le  IR.Mí. 


Digitized  by  Google 


— ¡>  »*  «í~ 


ra  verdaderamente  nacional , como  lo  ha  deseado  siempre, 
y la  tendría,  sin  envidiar  á ningún  otro  país,  si  protección 
del  gobierno  hubiera  habido,  y mas  españolismo  en  los  pro- 
fesores y poetas. 

Los  espectáculos  lírico-dramáticos  llamados  general- 
mente ópera , los  tuvo  España  antes  que  niogun  otro  pais 
Entre  los  de  canto  solo  , ó mezclada  la  declamación  con  el 
canto,  dió  la  preferencia  ó estos,  y estos  fueron  su  verda- 
dera ópera  nacional.  La  fria  acogida  de  composiciones  es- 
Iranjeras  que  cifraban  la  principal  parle  de  su  mérito  en 
la  mayor  ó menor ajilidad  de  un  cantante,  en  el  lujoso 
aparato  escénico  , y en  palabras  ininteligibles  y por  con- 
siguiente inaceptable  para  la  mayoría  de  los  espectadores 
que  no  sentían  con  ellas  todos  losafectosque  la  música  su- 
blimiza; no  debe  llamarse  poco  gustode  la s mad nidios á la 
verdadera  ó/jera,  sino  mucha  afición  á oir  obras  de  música 
con  el  hermoso  idioma  castellano,  prefiriendo  las  pobres 
composiciones  españolas  á las  suntuosas  italianas,  sin  que 
por  esto  dejasen  de  conocer  el  mérito  respectivo  de  unas  y 
otras. 

No  se  nos  quiera  rebajar  tanto  , ni  hacernos  aparecer  tan 
ignorantes  y atrasados  en  el  arte.  Si  desde  la  época  que 
venimos  relatando,  no  hemos  sido  masque  unos  copiantes 
de  las  doctrinas  y escritos  estranjeros ; no  ocultemos  el 
porqué  do  esta  rutina,  y hagamos  las  escepciones  que  con 
justicia  debemos , siquiera  por  respeto  á nuestros  antiguos 
maestros  , á nuestra  patria,  y á los  muchos  españoles  que 
pensaron  de  distinto  modo  que  se  les  ha  querido  hacer 
pensar , y ahora  hacernos  creer. 

Echase  también  la  culpa  á los  clérigos  maestros  de  ca- 
pilla de  que  no  progresasen  en  el  siglo  X VIH  la  ópera  es- 
pañola y la  zarzuela  ; y si  bien  en  parte  hay  razón  para 
ello,  tanto  por  un  resto  de  fanatismo  religioso  , cuanto 


por  el  estado  deplorable  del  teatro  español,  las  composi- 
ciones en  idioma  vulgar  ejecutadas  en  las  iglesias,  nos  dan 
á conocer  que  no  fueron  dichos  maestros  lo  principal  cau- 
sa , sino  la  poca  protección  de  los  reyes  y gobiernos  espa- 
ñoles á nuestros  artistas  y espectáculos  de  este  género; 
puesto  que  las  composiciones  lírico-teatrales  que  no  se 
cantaban  en  idioma  estranjero,  eran  miradas  casi  con  des- 
precio por  la  alta  clase  de  la  sociedad. 

Estos  son  hechos  tan  verdaderos,  por  desgracia,  que  aun 
en  nuestros  dias , hemos  visto  fundarse  un  conservatorio 
nacional  y pagado  por  la  nación , en  el  cual  se  enseñaba 
á cantar  en  italiano:  hemos  visto  dedicarse  muchos  de 
nuestros  maestros  compositores  á poner  en  música  libros 
italianos,  para  ser  ejecutados  algunas  veces  por  cantantes 
españoles;  y hemos  visto  ¿media  docena  de  jóvenes,  resu- 
citar la  zarzuela  sin  protección  ni  premio  y ¿costa  de  sa- 
crificios penosos,  en  medio  de  una  guerra  cruenta  por  una 
no  pequeña  parte  de  los  llamados  padres  del  arte,  y un  no 
pequeño  número  de  españoles. 

¿Qué  hicieron  la  Francia,  la  Alemania  y aun  la  Ingla- 
terra para  el  encumbramiento  de  su  música?  Si  bien  ad- 
mitieron la  ópera  italiana,  también  fomentaron  la  música 
nacional  creando  conservatorios  verdaderamente  naciona- 
les: protegieron  con  decisión  sus  teatros  líricos,  y muchas 
de  sus  obras  dramáticas  superaron  á las  italianas  en  la  con- 
hinacion  y mérito  de  la  música  ; y llegaron  á tener  ópera 
nacional,  á pesar  do  la  rudeza  de  sus  idiomas  tan  poco  á pro- 
pósito para  ello.  ¿Qué  han  hecho  los  maestros  composi- 
tores de  tales  países?  Escribir  primero  en  su  idioma  , des- 
pués en  el  idioma  del  pais  en  que  se  eneootraroñ,  y vuel- 
tos á sus  lares  patrios,  hacerlo  en  la  lengua  desús  herma- 
nos, para  que  estos  pudieran  apreciar  sus  adelantos  y la  na- 
ción aumentara  su  gloria.  Ilayden,  Mo/.art,  Befhoven,  We- 
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ber,  Rameau,  Hamlel,  Gluck.Grelry,  Meyerbeer,  Auber,  y 
otros  muchos  grandes  compositores,  son  testigos  de  esta  ver- 
dad. ¿Qué  liemos  hecho  nosotros?  Respondan  los  que  nos 
crean  demasiado  apasionados  por  nuestra  patria  y por  nues- 
tros artistas,  y la  memoria  de  Martin,  Gomis,  Aguado,  Sors, 
Manuel  García,  Lorenza  Correa,  y tantos  otros  profesores, 
les  contestarán  defendiendo  nuestras  palabras. 

¿Podrá  decirse  que  han  tenido  mas  afición  los  extran- 
jeros á los  espectáculos  lírico-teatrales  que  nosotros?  No. 
Aquellos  teatros,  sin  el  apoyo  y subvención  de  sus  gobier- 
nos, no  hubieran  podido  existir : los  nuestros,  sin  ese  apo- 
yo, sin  esa  subvención,  antes  al  contrario,  con  trabas,  con- 
tribuciones, impuestos  particulares,  y desprestigiados  por 
cierta  parte  de  la  sociedad  , se  han  sostenido , y en  ellos 
ha  habido  siempre  música,  mas  ó menos  buena,  mas  ó me- 
nos bien  ejecutada.  No  se  han  visto  las  partituras  españo- 
las encuadernadas  en  terciopelo  con  adornos  y chapas  de 
plata  en  que  estaban  incrustadas  las  armas  reales,  como 
aun  deben  conservarse  algunas  italianas  en  los  archivos  del 
real  palacio  ; peros!  aplaudidas  y popularizadas,  y aun  hoy 
mismo  oidas  con  gusto  siendo  mal  ejecutadas  y pobremen- 
te presentadas , apesar  de  que  haya  español  que  haga  de  la 
palabra  tonadilla  la  definición  de  la  noble  música  envileci- 
da, rebajada , y puesta  en  caricatura  (1);  sin  tener  pre- 
sente que  muchas  de  ellas  las  escribieron  Nebra  , Misou, 
Gutiérrez,  Martin,  Lasema,  Calvan,  Guerrero,  Castel, 
Rosales,  Esteve,  Moral,  y otros  maestros  dignos  del  ma- 
yor respeto  y veneración. 

Rubor  nos  causa  estampar  ciertas  palabras  escritas  en 
nuestro  idioma  por  quien  tal  vez  se  llame  español  y enteu- 

0 

| 1 > Periódico  titulado  la  España  musirá/  perteneciente  al  «Ir  setiembre  dtl  an« 
drIBtt. 

Tomo  iv.  1 2 


Digitized  by  Google 


-»  *• 


dido  on  el  arle  No  queremos  comentarlas  porque  seria  po- 
nerlas en  un  lugar  que  no  merecen : pero  sí  darles  un  men- 
tis  solemne,  presentando  algunos  ejemplos  de  lo  que  eran 
las  tonadillas  en  el  siglo XVI II,  para  que  el  hombre  imparcial 
sea  de  la  nación  que  fuere  , aprecie  en  su  justo  valor  el  mé- 
rito de  nuestras  maestros,  aun  en  juguetes  como  los  que 
nos  ocupan  y en  el  estado  en  que  se  hallaba  nuestro  teatro, 
comparándolos  con  muchas  de  las  óperas  italianas  de  la  mis- 
ma época  tan  encumbradas  y protegidas  ¡1). 

Todos  las  seducciones  del  drama  lírico  italiano,  tienen 
por  fundamento,  por  causa  primitiva,  esencial  é indis- 
pensable, el  libro  poético  de  una  armoniosa  simetría  y de 
una  cadencia  perfecta.  Sobre  esta  baso  coloraron  los  maes- 
tros italianos  sus  melodías  y acordes,  y sus  concepciones 
fueron  perfectas,  porque  los  airosos  pliegues  del  ropage, 
sin  ocultar  la  belleza  del  modelo,  formaron  el  conjunto  que 
constituye  la  sublimidad  del  arte.  Sin  la  buena  base  poéti- 
ca, fundamento  indispensable  del  drama  lírico  ¿puede  lla- 
marse á las  melodías  de  las  tonadillas  , música  envilecida 
y rebajada,  cuando  no  había  poetas  que  quisieran  escri- 
bir en  su  idioma  otras  obras  mejores?  ¿No  han  hecho  nues- 
tros compositores  esfuerzos  casi  sobrehumanos,  escri- 
biendo sobre  versos  pésimos  y obras  sin  mérito  ni  propor- 
ciones dramáticas , para  conservar  la  nacionalidad  de  nues- 
tra música  ultrajada  y desprestigiada  por  nosotros  mismos? 
Si  hubo  descrédito  para  la  nación  española  en  las  tonadillas 
¿quiénes  fueron  los  culpables,  los  músicos  ó los  poetas? 
¿En  quiénes  hubo  mas  patriotismo  y conocimientos,  en  los 
poetas  ó en  los  músicos  ? 

No  cabo  la  menor  duda  que  si  sobre  una  buena  poesía 
se  puede  escribir  mala  música  , á unos  malos  versos  es  ca- 
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si  imposible  (tone ríes  buena  melodía  : y sin  embargo  , los 
composi lores  españoles  lo  hicieron,  porque  los  buenos  poe- 
tas se  revelaron  contra  el  teatro  español,  adoptando  por 
modelo  las  concepciones  francesas;  y como  despreciaron 
todo  lo  nuestro  tanto  lirico  como  dramático,  escribieron 
la  letra  de  las  tonadillas,  los  mismos  cómicos  que  las  ha- 
bían de  ejecutar,  con  escasas  escepciones. 

Franceses,  digámoslo  así , nuestros  poetas , ¿qué  pro- 
ducciones melódicas  podían  componer  cuando  tan  distan- 
tes se  hallaban  las  francesas  de  serlo,  y cuando  por  imi- 
tarlas perdió  nuestra  poesía  su  armoniosa  cadencia , su  sen- 
cillez, su  puro  estilo,  y su  sentimiento  natural  ? 

1 Francesi  hamo  orecchie  di  corno , dice  Castil-Blazze, 
haciendo  referencia  á un  proverbio  casi  europeo,  aña- 
diendo, que  el  oido  de  los  franceses  no  se  ofende  en  ma- 
nera alguna  con  la  espantosa  dureza  de  las  palabras  y de 
las  sílabas , ni  de  las  cacofonías,  ni  de  las  desafinaciones 
que  levantarían  á toda  una  población  acostumbrada  á un 
buen  acento  poético.  «En  un pais (Francia),  continúa  di- 
o ciando  dicho  autor,  donde  el  mecanismo  de  los  versos  es 
«aun  desconocido,  el  público  debe  ser  insensible  á la  ca- 
«dencia  poética.  Canción  , cantiga,  ó romanza,  todo  lo  es- 
« tropea.  No  es  estraño  ver  en  un  teatro  las  atrocidades 
«prosódicas  con  las  que  se  ha  nutrido  desde  su  infancia, 

» que  se  complazca  en  escucharlas , que  do  conozca  lo  que 
«debe  ser,  y que  no  comprenda  que  pueda  hacerse  de 
« mejor  manera.  Sin  embargo,  esto  instinto,  que  sus  es- 
tudios universitarios  no  han  podido  destruir,  le  han  be — 
«cho  confesar  que  la  música  francesa  es  bástanle  graía, 
«pereque  la  italiana,  es  deliciosa,  encantadora,  y tiene 
«un  atractivo  secreto  que  arrastra.  Este  encanto  y este 
«atractivo,  os  el  ritmo,  la  cadencia  del  poeta,  la  feliz  dis— 
« tribucion  de  las  palabras,  de  los  aconlps,  que  preparan  . 
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«diseñan,  decoran  y sostienen  el  edificio  armónico»  (<), 

Esto  dice  un  francés,  y justo  es  creerlo.  Y si  tuvimos 
por  modelo  para  nuestro  teatro  las  obras  francesas,  mal 
pudieron  sus  imitadores  y traductores  escribir  libros  poé- 
ticos dignos  de  ponerse  en  música , ni  nuestros  maestros 
obras  completas,  cuando  les  faltaban  las  palabras  y el  in- 
terés de  la  acción,  que  forman  el  complemento  mágico  del 
drama  lírico. 

Sin  versos  escribieron  nuestros  compositores  su  músi- 
ca ; sin  palabras  que  espresaran  algún  sentimiento  crearon 
sus  melodías ; sin  argumentos  que  interesaran  hicieron  sus 
conbinaciones  armónicas;  sin  cantantes,  ni  orquestas,  ni 
protección  del  gobierno,  de  la  alta  clase  y de  la  literatu- 
ra , se  lanzaron  á poner  en  escena  sus  producciones,  que 
aun  hoy  se  escuchan  con  gusto , para  sostener  en  lo  posi- 
ble la  inevitable  ruina  del  teatro  lírico  español.  ¡Y  toda- 
vía hay  quien  se  atreva  llamar  á la  música  de  las  tonadi- 
llas, música  envilecida , rebajada  y puesta  en  caricatura  ! 
Semejantes  escritores  son  los  que  se  rebajan  y ponen  en 
caricatura,  sino  ante  los  detractores  de  nuestros conoci- 
mienlos,  ante  las  personas  sensatas  de  todos  los  países. 

La  pintura  de  nuestros  sentimientos  se  llama  espresion, 
la  de  los  afectos  sumisos  á nuestros  sentidos  imitación: 
cuanto  mas  imite  y esprese  la  música,  mayor  será  el  mérito 
déla  pintura.  ¿Y  qué  mérito  puede  tener  esta  sin  las  palabras 
que  son  en  la  música  el  hilo  magnético  que  nos  conmue- 
ve y fascina?  Será  dicha  pintura  agradable  al  oido,  como 
la  del  lienzo  á la  vista,  pero  nunca  podrá  hacer  sentirá  el 
alma.  Si  la  espresion  musical  no  está  ligada  á la  espre- 
sion prosódica  de  una  lengua  inteligible,  no  puede  haber 
música  espresiva;  por  esto  dice  Quintiliano,  que  la  nalu- 
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raleza  nos  ha  hecho  sensibles  á la  melodía,  porque  dá  mas 
fuerza  y sentimiento  á los  afectos  espresados  con  las  pa- 
labras. 

El  idioma  nativo  de  un  país  es  el  que  ha  dado  á la  música 
todo  el  valor  é importancia  que  en  si  tiene,  fijando  á las 
melodías  sus  formas  especiales  en  cada  país  distinto. 

Los  climas  mas  fértiles  y templados  y los  países  mas  ri- 
cos, variados  y pintorescos,  han  sido  los  mas  poéticos,  y 
por  consiguiente  los  mas  músicos;  y la  música  y poesía 
compañeras  inseparables,  participando  de  la  belleza  de  su 
suelo,  han  espresado  en  deliciosa  armonía  el  conjunto  su- 
blime de  la  naturaleza  con  mas  galanas  formas  y encan- 
tadoras melodías,  cuanto  mas  dulce  y espresivo  ha  sido 
su  idioma.  Por  esto  fue  nuestra  patria  la  reina  de  la  mú- 
sica y la  poesía;  por  esto  en  ella  los  griegos,  fenicios,  lati- 
nos, godos  y árabes,  aumentaron  los  raudales  de  sus  con- 
cepciones y las  mejoraron,  y nos  dejaron  la  variedad  y 
sencillez  de  sus  cantos,  que  enriquecieron  al  mismo  tiempo 
nuestra  lengua  y nuestra  música. 

¿Que  hemos  hecho,  pues,  de  tanta  riqueza  ? Perderla. 
¿Qué  hemos  hecho  de  nuestra  hermosa  lengua,  tan  llena 
de  armonía,  tan  variada  en  sus  retumbantes  y sonoras 
frases,  y tan  galana  con  su  pompa  oriental  ? Los  poetas 
pervertirla  con  sus  galicismos:  los  compositores  abandonar- 
la por  su  servil  imitación  á las  composiciones  italianas. 

La  lengua  castellana, como  dice  D.  Eugenio  de  Ochoa  (I), 
reina  de  las  lenguas  vivas  por  su  naturaleza  gloriosa  y 
robusta  al  mismo  tiempo:  suave  en  ciertos  casos  como  el 
idioma  italiano;  enérgica  en  otros  como  el  aleman  y el  in- 
glés ; llena  de  ¡rompa  y majestad,  de  giros  orientales  y la- 
tinos; severa,  exacta,  religiosa;  prestándose  admirablemen- 
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(o  oí)  Mariana  al  ton»  grave  de  la  Historia . en  Calderón  á la 
sublimidad  de  la  poesía,  en  Villegas  á la  italiana  dulzura 
del  Idilio,  y en  Quevedo  á la  mordacidad  picaresca  de  la 
sátira;  fué  despreciada  para  la  música  por  el  capricho  de 
nuestros  soberanos,  por  la  adulación  de  los  cortesanos,  y 
por  el  poco  amor  patrio  y escasos  conocimientos  literarios 
de  algunos  de  nuestros  maestros  compositores , que  no  que- 
riendo perder  su  prestigio  entre  cierta  clase  de  la  sociedad, 
sacrificaron  á su  interés  particular  la  hermosa  naciona- 
lidad del  arte  (4 ). 

Pero  no  fueron  ellos  solos  los  cu I fiables,  no:  también  los 
literatos  y poetas  de  aquel  tiempo  abandonando  su  idioma 
por  estudiar  el  francés,  y queriendo  dar  á sus  obras  una 
originalidad  importada,  no  escribieron,  como  dice  Fei- 
jóo,  una  sola  composición  poética  que  fuese  juntamente 
natural  y sublime,  dulce  y eficaz,  ingeniosa  y clara,  bri- 
llante sin  afectación,  sonora  sin  turgencia,  armoniosa  sin 
impropiedad,  corriente  sin  tropiezo,  delicada  sin  melindre, 
valiente  sin  dureza,  hermosa  sin  afeite,  noble  sin  presun- 
ción y conceptuosa  siu  obscuridad. 


(I)  Nuestro  Insigue  poeta  don  Tomás  de  triarle  en  su  Poema  de  la  música  canto  V, 
haciendo  referencia  á la  música  espartóla  se  espresa  en  esto»  términos. 


Yo  gola,  (prorumpió  la  poesía). 

Yo  sola  basto  á perpetuar  la  fama 
de  aquella  predilecta  hermana  rnia 
En  el  jocoso  6 en  el  serio  «Irania ; 

Pues  si  fuera  de  Italia  ine  desvelo 

En  buscar  un  leguqje 

Que  á lodos  pañi  el  canto  se  aventaje. 

En  el  hispano  suelo 

Le  encuentro  «oble,  rico,  magcstiiaao, 

Flexible,  varonil,  armonioso : 

En  lenguaje  en  que  roo  desconocidas 
Letras  mudas,  oscuras  y nasales ; 

Y en  que  las  consonantes  y «ocales 
Se  bailan  con  orden  tal  distribuidas. 
Que  casi  en  igual  número  se  cuentan ; 
No  rumo  en  las  naciones 
Del  Septentrión  que  ofuscan  v violentan 
l)e  las  vivales  los  cantable  sones  . 
Multiplicando  tardas  consonantes  : 
Lenguaje , en  fin,  que  ofrece 
En  sus  terminaciones 


!x)s  agudos,  y breves  abundantes  , 

Y «le  esdrújulos  varios  no  carece. 

Mas  si  en  ciertos  vocablos  algo  dura 
I-a  gutural  pronunciación  parece , 

El  buen  cantor  la  cw presa  con  dulzura ; 

Y evitar  su  frecuencia 

Es  al  poeta  fácil  diligencia. 

Yo  , pues  . con  tal  idioma 
Haré  que  la  española  melodía 
Vaya  envidiando  menos  cada  dia 
La"  de  Florencia  y Roma; 

Y que  admirando  gracias  del  loscauo, 
(¿racias  tenga  también  el  castellano. 

Yo  haré  por  otra  parle , 

Que  vivan  en  mis  odas  y canciones 
Los  que  su  afan  dedi«|uen 
A propagar  de  tan  difícil  arte 
l-is  raras  perfecciones; 

Y que  ruis  justas  sátiras  critiquen 
A tos  que  sus  bellezas  desfiguren 

Y porque  los  precepto*  d«*  esta  ciencn 
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«En  España  no  hay  (pie  buscar  un  poeta,  continúa  Fei- 
jóo,  porque  está  la  poesía  en  un  estado  lastimoso.  Fique 
menos  mal  lo  hace  (exceptuando  uno  ú otro  raro)  parece 
que  estudia  en  como  la  ha  de  hacer  mal.  Todo  el  cuidado 
se  pone  en  hinchar  el  verso  con  hipérboles  irracionales 
y voces  pomposas:  con  que  sale  una  pqesia  hidrópica  con- 
firmada, que  da  asco  y lástima  verla.  1.a  propiedad  y natu- 
ralidad, cualidades  esenciales,  sin  las  cuales,  ni  la  poesía 
ni  la  prosa  jamás  pueden  ser  buenas,  parecen  que  andan 
fugitivas  «le  nuestras  composiciones.  No  se  acierta  con 
aquel  resplandor  nativo,  que  hace  brillar  al  concepto; 
antes  los  mejores  pensamientos.se  desfiguran  con  locucio- 
nes afectadas:  al  modo  que  caliendo  el  aliño  de  una  mu- 
jer hermosa  en  manos  indiscretas,  con  ridículos  afeites  se 
le  estraga  la  belleza  de  las  facciones.» 

En  esto  estado  se  hallaba  nuestra  poesía  y música,  por 
las  razones  demasiado  repetidas  en  esta  obra,  por  dema- 
siado dolorosamente  verdaderas,  cuando  nuestras  tonadi- 
llas se  crearon. 

Y ahora  bien,  ¿t^ué  frutos  ha  producido  la  música  ita- 
liana entre  nosotros?  ¿ La  hemos  tomado  por  modelo  para 
los  adelantos  de  la  nuestra?  No  : la  hemos  querido  imitar 
servilmente,  y muchas  veces  la  hemos  parodiado,  ¿flan 
llegado  los  espectáculos  líricos  italianos  á popularizarse, 
haciendo  sentir  á todas  las  clases  de  la  sociedad  los  afectos 
de  que  escapa/  la  música?  No  : entretienen  á la  generali- 
dad , por  moda  , mas  no  la  conmueve,  porque  no  entien- 
de las  palabras  que  dan  carácter  y espresion  á las  melodías. 
El  público,  en  general,  asiste  á tales  espectáculos,  mas 

Kn  las  memoria  de  lo*  hombres  dure* , «Música  y poefía 

1.0»  cantaré  con  métrica  armonía  Kn  «no  mismo  lira  locaremos. 

Que  llegue  de  la  tierra  á lo*  entramo*  Mal  |mrada«  dejaron  los  poeta»  y oom- 

A»í  con  amistosa  competencia  ponilofe»  españole» , las  |talrióticas  espé- 

ranos de  Inarle. 
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|Rir  el  mérito  del  cantor  ó cantores  ejecutantes , que  por  el 
de  la  composición  música  ; mas  por  gozar  de  la  conbiuacion 
de  los  sonidos  , que  por  la  belleza  de  la  poesía  y situacio- 
nes de  la  acción,  vida  del  drama  lirico  ; mas  por  regalar  el 
oido  que  por  halagar  el  sentimiento. 

¿Y  son  estas  todas  las  condiciones  que  debe  abrazar  el 
drama  lírico? No.  La  primera  y principal  es  la  inteligencia 
de  las  palabras  , para  que  por  ellas  puedan  producirse  los 
afectos  de  espresion  é imitación  en  el  corazón  de  los  oyen- 
tes. Sin  este  requisito,  el  drama  lírico  es  un  cuerpo  sin 
alma. 

Habrá  quien  diga  que  la  música  no  conoce  patria  , que 
su  idioma  es  universal,  y qoe  en  el  corazón  humano  la 
buena  conbinacion  de  los  sonidos  produce  los  mismos  efec- 
tos en  todas  partes.  Pero  estas  son  teorías  mas  bien  para 
leidas,  que  para  verlas  en  práctica.  La  variedad  de  las  cos- 
tumbres, y el  carácter  de  las  naciones,  tienen  sus  diferen- 
tes modos  y maneras  de  espresar  sus  pasiones  ; y el  canto 
de  dolor  en  lossalvages,  tal  vez  nos  haría  reir,  como  el 
de  alegría  en  los  turcos  nos  hiciera  llorar.  No  estamos  en 
estecasocon  respecto  á la  música  italiana,  que  puede  de- 
cirse es  la  nuestra  por  las  razones  alegadas  en  otro  lugar 
de  esta  obra  ; pero  sí  con  respecto  al  idioma  espresado  por 
tales  melodías,  ininteligible  á la  mayoría  de  los  españoles, 
y por  consiguiente,  incapaz  de  hacerles  sentir  lo  que  á los 
italianos. 

El  Florentino  Lnlli  dejó  su  patria  por  la  francesa , en- 
riqueciendo con  la  música  de  su  pais  nativo,  la  de  su  pais 
adoptivo;  pero  si  llegó  á connaturalizarla  en  Francia,  no 
fue  por  el  mérito  de  ella,  sino  por  las  palabras  en  idioma 
francés  inteligibles  para  todos.  ¿Y  quién  hizo  mas  por  la 
música  nacional,  Lulli  poniendo  melodías  á la  letra  france- 
sa, ó Quinan It  escribiendo  versos  para  la  música  llamada 
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italiana  ? Sin  disputa  alguna  Quinault , pues  tuvo  que  al- 
terar su  idioma  para  dulcificar  su  dureza  y poder  mejorar 
las  melodías  de  su  país  , sufriendo  con  resignación  las 
crueles  criticas  de  los  literatos  de  su  tiempo,  á fin  de  le- 
garle á la  Francia  después  el  drama  lírico  nacional. 

Nosotros  no  solo  despreciamos  la  sencillez  natural  de 
nuestras  expresivas  melodías  con  nuestro  puro  y rico  idio- 
ma por  adoptar  unas  y otro  de  la  nación  italiana , y las 
maestras  obras  dramáticas  por  las  francesas  copiadas  de  las 
nuestras,  sino  que  aun  boy  ridiculizamos  á los  que  en 
aquel  tiempo  de  servil  imitación  , de  poco  amor  patrio,  y 
de  punible  decadencia  por  tales  motivos,  quisieron  soste- 
ner la  antigua  gloria  espafiola,  luchando  con  honor  contra 
tantos  elementos  poderosos  reunidos , sin  recursos  ni  pro- 
tección, y sin  esperanzas  para  sí  de  premio  y de  recom- 
pensa. 

¡Todo  el  patriotismo  que  nos  falta  para  la  protección  y 
fomento  de  nuestras  ciencias  y artes , nos  ha  sobrado  siem- 
pre en  política,  donde  con  menos,  hubiéramos  tepido  bas- 
tante! 


TOMO  IV. 
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Arreglo  de  la  real  capilla.— Sui  pocos  resultados. — Creación  de  la  plaza  do  vice- 
maestro.— Don  Joaé  Nebra  ocupa  dicha  plaza. — Dictamen  pedido  & Nebra.— Resultados 
saUafaciorios  en  el  nuevo  arreglo  — Nuevas  constituciones.— Método  y gobierno  del  coro. 
— Reglamento  y planta  de  los  profesores  de  música. — Creación  del  coro  de  canto  llano. 
— Aprobaeion  de  la  tabla  de  asistencias. — Mérito  y composiciones  de  Nebra. — Salve  com- 
puesta por  la  Reina  do&a  Bárbara. — Obras  de  Nebra.— Carácter  de  este  profesor. — San 
Juan,  Tunees,  Hernández,  Remacha. — El  Padre  maestro  Pedro  de  Ulloa. — Don  Francisco 
Yaití  — Disputa  llamada  de  Zamora.—  Introducción  & la  gran  obra  inédita  de  Valla,  Hal- 
lada: Mapa  armónico  práctico. — Ejemplos  para  espresar  en  música  los  afecto*).— Otros 
de  Instrumentación.— Don  Gregorio  Santiaso  Bcrniudei. — Su  dlctámen  sobre  el  Mapa  ar- 
mónico.— Maestros  españolea. 

Preciso  era  tuviese  un  fin  el  estado  de  deplorable 
abandono  en  que  se  hallaba  la  real  capilla  de  música  de 
Fernando  VI,  y el  patriarca  cardenal  Mendoza  se  encargó 
de  ello. 

Sabido  es  que  la  mayor  parte  de  nuestros  profesores  en 
aquella  época  recibieron  su  educación  musical  en  los  con- 
ventos, colegiatas  ó catedrales,  por  cuya  razón  debian  es- 
tar acostumbrados  al  decoro  y circunspección  que  se  debe 
al  santo  templo  católico  : y componiendo  el  mayor  nú- 
mero de  los  profesores  de  la  real  capilla,  italianos,  fran- 
ceses y aun  alemanes,  sin  duda  alguna  estos  fueron  los 
que  dieron  lugar  á las  determinaciones  que  se  tomaron 
|>or  los  escándalos  ocurridos  en  ella  (t). 

Por  un  decreto  del  cardenal  Mendoza,  se  mandó  á to- 
dos los  profesores  que  componían  ia  capilla  de  S.  M.  ¿ estu- 
viesen en  el  coro  con  el  silencio  y recalo  debido,  sin  per- 
turbar ni  divertirse  unos  á otros  con  superfinas  conversa- 

(1)  Prole. -oros  extranjero.*  que  *c  hallaban  «*n  la  rpat  capilla  en  la  époen  h que  non  re* 
freimos  : Corsclli.  Giovannini,  Bufalini.  Giben  nt,  ('<anov,iy.  Lucholi.  Hcrtoluci,  Porretf, 
Fleury,  Alberic,  Millorini,  Geniiniani.  Terrt,  Pcrelli.  Jarro,  Lantiint  Marque  «i  ni.  Sehn- 
Uiti.  Knntantii.  Philip»*.  Dalp.  líariBMj  Sarrier.  Prirout  y Sehfiffler 
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dones,  ni  leyendo  papeles  impropios  de  lan  sagrado  lu- 
gar. Se  prohibió,  al  mismo  tiempo,  el  que  entrasen  en  di- 
cho coro  con  capas,  redingotes,  botines  y otros  trajes  que 
no  fueran  decentes,  dejando  los  abrigos  á la  entrada  co- 
mo se  practicaba  anteriormente.  Se  encargó  al  maestro  de 
capilla  , ó en  su  ausencia  al  sacerdote  mas  antiguo,  que 
gobernase  el  coro,  y al  puntador,  el  cuidado  y celo  por  la 
observancia  de  lo  mandado;  ordenando  que  al  contraven- 
tor se  le  apuntase  como  no  asistencia,  y si  alguno  ó algu- 
nos eran  causa  de  que  otros  incurriesen  en  falta  notable 
al  culto,  se  diese  cuenta  de  ello,  para  imponerles  el  con- 
digno castigo  (1). 

i | 

(1)  Decreto  : Habiendo  llegado  ú nuestra  noticia  que  en  e)  coro  de  la  real  capilla  de 
S.  M.  no  (te  guarda  por  lo*  individuos  mímicos  de  ello,  aquel  «ficticio,  compostura  y re- 
verencia que  es  debido  á tan  «agrado  lugar,  de  lo  que  se  ha  seguido,  y sigue  nota  de 
escándalo  ; y tocándonos  como  á capellán  mayor  de  S.  M.  el  providenciar  de  remedio 
conveniente  para  evitar  tan  grave  desorden  : Mandamos  á todos  los  individuo*  músicos 
que  tuvieren  ejercicio  en  el  coro,  asi  en  común,  como  en  particular,  que  estén  en  él. 
Con  el  silencio  y recato  debido,  asistiendo  rada  uno  á lo  que  fuere  de  su  obligación,  sin 
perturbar  ni  divertirse  unos  á otros  con  conversaciones  superítaos,  n!  leyendo  papeles 
que  no  sean  del  ministerio  • y del  mismo  modo  impedimos,  que  los  clcsiástlros  cantores 
se  pongan  A mar  en  dicho  coro  al  tiempo  que  es  hora  de  empezarse  la  función,  y me- 
nos durante  esta,  para  que  así  estén  todos  con  la  atención  y puntualidad  debida  al  cum- 
plimiento del  servido  : prohibimos  también  y ordenamos  ; que  ninguno  de  los  individuos 
músicos  entren  en  el  coro  con  eapn,  redingot,  bolines,  ni  con  olro  traje  que  no  sea  de- 
cente, pues  cuando  les  precisare  4 usar  de  alguno  de  estos  por  el  mal  temporal,  tendrán 
entendido,  que  los  dejarán  para  entrar  en  él,  como  se  practicaba  antes,  y es  muy  debido 
d la  compostura  y modesta  decencia  con  que  deben  estar  lodos  en  aquel  lugar  sagrado, 
y,  mucho  mas  en  las  funciones  que  concurre  la  circunstancia  de  formarse  el  coro  de  mú- 
sica en  la  capilla  mayor  de  San  Gerúqjmo,  donde  le  autoriza  la  real  visla  de  SS.  MM.  y 
AA.  t Analmente,  mandamos,  que  todos  guarden  silencio,  respeto  y reverencia  debidn. 
v que  asimismo  que  estén  en  pié  todas  las  veces  que  sea  ceremonia,  según  lo  dispuesto 
l»or  la  Santa  Madre  Iglesia,  siguiendo  en  todo  lo  que  ejecutaren  los  capellanes  de  honor 
de  8.  M.  cuando  se  hallen  presentes,  y no  estando,  sigiul  y observen  el  ejemplo  dei 
maestro  de  capilla,  y en  su  defecto  el  del  ministro  sacerdote  mas  antiguo  que  gobernase 
el  coro  por  ausencia  de  este,  ú otro  cualquier  motivo  : 4 los  cuales  como  asimismo  al 
puntador.  ordenamos  y hacemos  especial  encargo  de  que  cuiden  y celen  por  la  obser- 
vancia de  todo  lo  aquí  «apresado,  en  inteligencia,  de  que  ni  que  contraviniere  en  solo  al- 
guna cosa  de  las  que  llevamos  prevenidas  . dicho  punlador  le  puntará  de)  mismo  modo 
que  ai  no  asistiera  : y si  alguno  ó algunos  fueren  causa  de  que  otros  incurran  en  lo  mis- 
mo, y se  siguiere  de  esto  falta  notable  al  culto,  nos  dará  Inego  cuenta  de  ello,  para  im- 
ponerle la  multa  que  nos  pareciese  conveniente  por  la  primera  vez.  y por  la  reinciden- 
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Poco  ó nada  se  adelantó  con  dicliu  decreto,  puesto 
que  estando  casi  siempre  la  corte  en  los  reales  sitios,  y 
siendo  poca  la  asistencia  de  Corselli  á la  capilla,  no  quisie- 
ron exponerse  á la  animosidad  de  los  favorecidos  extranje- 
ros, ni  el  sacerdote  mas  antiguo  ni  el  puntador  ; y no  dan- 
do estos  cuenta  á Mendoza  do  lo  que  pasaba,  siguieron 
ejecutándose  las  obras  del  mismo  modo,  y los  profesores 
con  el  mismo  poco  respeto. 

Por  real  decreto  de  25  de  mayo  de  4 749  fuá  aproba- 
do un  nuevo  reglamento  para  el  gobierno  de  la  capilla 
real;  pero  tampoco  dió  resultados  el  mejoramiento  de 
las  funciones  en  que  la  música  tenia  parte;  porque  las 
composiciones  casi  siempre  eran  las  mismas,  y el  abando- 
no en  la  dirección  de  ellas  continuaba  en  el  mismo  esta- 
do, por  el  descuido  y poca  energía  del  maestro  Corselli,  y 
la  ninguna  subordinación  de  los  profesores,  sabiendo  ha- 
biun  de  quedar  impunes  sus  fallas. 

Llegó  Mendoza  á conocer  de  donde  provenían  los  po- 
cos adelantos  que  se  habían  logrado  en  el  trascurso  de 
cuatro  años  para  el  mejor  buen  éxito  de  las  funciones  re- 
ligiosas ; y habiéndose  informado  de  las  cualidades  que 
adornaban  á don  José  Nebra,  tanto  en  conocimientos  cien- 
tíficos como  en  fuerza  de  carácter,  con  pl  apoyo  del  Mar- 
qués déla  Ensenada,  logró  llevar  á feliz  término  su  propósi- 
to, y consiguió  lo  que  tanto  deseaba  y reclamaba  el  decoro 
de  la  capilla  de  S.  M. 

Créase  la  plaza  de  vice-maeslro  de  dicha  capilla  y vi- 

eia,  quedarán  reservadas  á Nos,  otras  providencias  que  en  su  vista,  fueren  conducentes. 

Y para  que  tenga  efectivo,  y puntual  cumplimiento  todo  lo  referido,  y nn  se  alegue  igno-  , 

rancia  alguna  por  dichos  individuos  músicos  : Mandamos  á los  furrieres  de  la  real  capí' 

lia,  que  á cada  uno  de  ellos  haga  saber  esle  nuestro  decreto  sin  esceptuar  á persona 

alguna  de  cuantas  tienen  servidumbre  en  el  coro  , y ejecutado,  le  pasarán  original,  al 

puntador  pan»  que  en  cumplimiento  de  lo  que  va  ordenado,  proceda  & su  observancia 

con  la  exactitud  que  delw.  Dado  en  el  real  sitio  do  San  Lorenzo  á 15)  de  noviembre  de 

174“ . — El  cardenal  Mendoza 
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ce-rector  del  colegio  de  niños  cantores  con  la  dotación 
de  catorce  mil  reales  anuales,  y nómbrase  para  su  desem- 
peño á Nebra,  sin  perjuicio  de  continuar  en  el  cargo  de 
organista  principal.  Y como  en  aquel  tiempo  no  se  permi- 
tía á ningún  criado  de  S.  M.  ni  á los  que  gozaban  renta 
por  la  real  Hacienda  disfrutar  dos  sueldos  á la  vez,  se  le 
señala  á dicho  profesor  una  pensión  de  seis  mil  rea- 
les sobre  el  sueldo  que  ya  gozaba,  en  vez  de  los  catorce 
mil  queá  la  nueva  plaza  correspondían  (-1). 

Heservadamente  pídesele á Nebra  su  dictámen  sobre  las 
obras  de  música  útiles  que  se  podían  adquirir  para  el  cul- 
to de  la  real  capilla , y á fin  de  que  pudieran  ser  bien  cus- 
todiadas , se  le  encarga  diga  en  qué  parajes  podrían  po- 
nerse unos  estantes  cerrados  para  formar  el  archivo  de 
ellas  (2).  Nebra  dásu  parecer  sobre  el  segundo  punto,  re- 

(1)  Real  decreto  creando  la  plaza  de  vlce- maestro  de  capilla  : «Para  mas  afianzar  ei 
Rey,  el  culto  divino  de  su  real  capilla,  y que  en  las  ocasiones  de  ocupación  precisa,  en- 
fermedad ó ausencia  del  maestro  de  música,  haya  sugelo  ¡doñeo  que  le  sustituya  en  el 
gobierno  del  coro,  y demás  obligaciones  anexas  al  magisterio,  ha  resuelto  S.  M.  por  real 
decreto  de  5 del  corriente,  crear  una  plaza  de  vice-niaesiro  de  capilla,  y de  vicerrector 
del  colegio  de  ni  A os  cantores  con  catorce  mil  reales  de  vellón  de  sueldo  de  planta  anua- 
les ; y ha  venido  en  conferírsela  á don  José  Nebra,  por  concurrir  en  él,  las  cualidades 
que  se  requieren  para  que  la  sirva  puntualmente  con  la  plaza  de  organista  principal  que 
actualmente  obtiene  : habiéndole  concedido  al  mismo  tiempo,  seis  mil  reales  anuales  tic 
pensión  en  la  tesorería  tic  reales  servidumbres  adormís  del  sueldo  que  al  presente  goza. 
1.0  que  tendrá  V.  rnlcndido.cnnio  puntador,  de  la  real  capilla,  para  su  inteligencia  y cum- 
plimiento, y para  este  mismo  efecto  le  hará  saber  al  maestro  do  capilla  y rector  don 
Francisco  Gorselli,  y á los  demás  individuos  de  música,  á fin  de  que  lodos  enterados  de 
esta  real  resolución,  procuren  su  puntual  observancia  como  es  debido.  Dios  guarde  á V. 
muchos  años.  Aranjuez  y Junio  7,  de  1751. — El  cardenal  Mendoza. — A don  Francisco 
Ossorio,  puntador  de  la  real  capilla." 

(2)  Decreto  del  cardenal  patriarca  de  las  Indias  á don  José  Nebra.  ••  Queriendo  el 
Rey  que  las  obras  de  música  que  hay  actualmente,  y las  que  se  fueren  adquiriendo,  y 
ejecutando  por  sus  maestros , estén  con  la  debida  custodia  , nie  dirá  V.  reservadamen- 
te , en  qué  paraje  de  la  actual  capilla , podrán  (tonerse  unos  estantes  cerrados , donde 
estén  á la  mano  , y ínterin  que  concluido  el  nuevo  Palacio  se  destina  en  él,  pieza  cor- 
res|M>ndicnte  j>ara  formar  archivo  «le  estas  obras : proponiéndome  V.  qué  clase  «le  es- 
tantes podrán  hacerse  para  esta  provisional  provhhuiria . con  lodo  lo  demás  que  á Y. 
pareciere ; como  asimismo  . las  obras  útiles  que  se  podrán  adquirir  de  los  niaeMi  os 
de  capilla  de  roavnr  inda  . va  sea  por  compra,  ó bien  sacando  copias,  cu  inteligencia, 
«le  que  el  ánimo  «le  S M es  «pie  en  la  capilla  hava  todas  las  obras  que  se  nrecsilcn 
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servándose  contestar  ¡il  primero  hasta  adquirir  las  noticias 
necesarias  para  el  mejor  acierto ; cuyas  noticias  no  llegó  á 
dar  extensamente  por  evitarse  compromisos  («). 

También  áCorselli , como  ya  se  ha  dicho  en  otro  lu- 
gar , se  le  pidió  nota  délas  mejores  obras  de  música  ecle- 
siástica que  se  conociesen ; pero  solo  fué  por  pura  fórmu- 
la, puesto  que  la  confianza  de  Mendoza  y Ensenada  la  te- 
nia don  José  Nebra  (2) , y de  las  obras  presentadas  por  aquel 
no  se  compró  uinguna. 

No  pudiendo  Nebra  evitar  el  dar  su  dictamen  sobre  las 
composiciones  de  Falconi;  no  queriendo  tampoco  perjudicar 
áCorselli  que  las  habia  comprado,  ni  ocultar  la  verdad  al 
cardenal  Mendoza,  manifestó  su  opinión  del  modo  si- 
guiente : «Del  maestro  don  Felipe  Falconi , es  poquísimo 
loque  he  oido,  poro  don  Francisco  Corselli  podrá  infor- 
mar á V.  Erna,  del  mérito  y circunstancias  de  sus  obras. 
Lo  que  á mí  me  parece  (por  ser  lo  mas  juicioso)  es,  que 
al  actual  maestro  don  Francisco  Corselli , se  le  satisfaga 

para  que  latí  funcione*  del  culto  divino  t»e  ejecuten  con  la  mayor  solemnidad  y distin- 
ción. Dios  guarde  á V.  muchos  años.  A ron juez  19  de  Junio  de  1751. — El  Cardenal  Pa- 
triarca Mendoza. — Sr.  1).  José  de  Nebra.  • 

(1)  Respuesta  de  don  José  Nebra  ai  cardenal  patriarca  de  las  India*.  «•  Eminentí- 
simo Sedor.  Satisfaciendo  al  venerado  precepto  do  V.  Erna,  digo : Que  junto  al  coro 
de  la  real  Capilla , hay  un  cuarto  donde  están  los  libros  de  canto  llano , y de  órgano, 
en  un  estante  pequefto , y en  el  mismo  sitio  se  puedo  colocar  otro  mayor  para  custo- 
diar Misas , Psaimos , y las  demás  obras  que  son  precisas  en  el  giro  del  aíio.  Ronde 
me  parece  que  esta  providencia  se  hace  mas  precisa  , es  en  San  Gerónimo , por  ser  el 
mayor  número  de  funciones  las  que  se  ejecutan  en  dicha  iglesia  : y siendo  todo  interino, 
con  dos  estantes  decentes,  y seguros,  se  puede  subvenir  al  digno  deseo  de  V.  Emi- 
nentísima que  Ríos  guarde. — Para  adquirir  obras  de  maestros  de  Capilla  insignes  «pie 
puedan  ser  oportunas , para  que  los  funciones  se  ejecuten  con  solemnidad , y distin- 
ción, se  necesita  tiempo  para  tomar  noticia. — Quedo  A.  L.  P.  de  V.  Erna,  para  servir- 
le , y rogar  á Ríos  felicite  su  vida  los  muchos  aftos  que  le  «leseo.  Madrid  y Junio  21  de 
1751. — A.  L.  P.  de  Y.  Erna,  su  mas  atento  súbdito— Josef  de  Nebra. — Km  o.  Sr.  Carde- 
nal de  Mendoza.  • 

(2)  Oficio  del  ministro  de  Gracia  y Justicia  al  cardenal  patriarca  de  las  Indias 
• Kmo.  Sr.  He  visto  lo  que  responde  Nebra  Interin  que  hace  examen  de  las  obras  que 
se  deban  solicitar . y asi  parece  preciso  se  pongan  por  obra  los  «los  estantes  , uno  para 
Paludo,  y otro  para  San  Gerónimo.— Estos  fichen  hacerse  |tor  la  casa  , y á este  fln  , y 
l*m  cuanto  raya  o«*irriendo  en  este  asunto,  será  bien  «pie  V Erna,  pase  ia  órdcii  que 
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el  importe  del  papel  que  ha  gaslailo  en  la  copia  de  sus  obras, 
desde  que  tuvo  el  ingreso  en  la  real  capilla,  y se  conti- 
núe en  adelante  esta  gratificación , para  que  en  ningún  tiem- 
po pueda  pedir  la  propiedad  de  sus  obras,  y con  este  pe- 
queño dispendio  se  logre  abolir  tan  pernicioso  abuso:  pues 
teniendo  S.  M.  dolados  los  copiantes  (que  es  lo  mas),  con 
esta  providencia  en  el  curso  de  pocos  años , se  hará  dueño 
de  un  grande  archivo  (I).»  I)e  este  modo  evitó  Nebra  el 
compromiso  artístico  y de  compañerismo , comprometien- 
do á Corselli  á que  no  diera  un  voto  arriesgado  sobre  las 
producciones  de  Falconi,  al  mis'mo  tiempo  que  le  resarcia 
en  parte  los  gastos  que  había  hecho.  Mas  sin  duda  Cor- 
selli, por  no  perder  lo  gastado,  recomendó  algunas  mi- 
sas, vísperas  y completas  del  dicho  Falconi,  según  se  des- 
prende de  la  representación  que  hizo  á S.  M.  el  cardenal 
Mendoza;  (2),  aunque  ni  en  los  inventarios  de  los  archivos 

tiene  al  Contralor  , dicíéndolc  se  necesitan  de  pronto  dos  armarios  y que  estos  se  lian 
de  ejecutaren  la  forma  , y eon  las  cualidades  que  diga  Nebra,  y que  avise  ai  carpinte- 
ro de  la  casa  se  vea  con  él. — A Nebra  prevéngasele  por  V.  Erna.  que  diga  al  carpintero 
como  han  de  ser  los  dos  estantes  ó armarios , y las  cerraduras , que  todo  se  tía  de  hA- 
cer  de  su  satisfacción. — Soy  de  parecer  . se  diga  á Nebra  se  espera  la  noticia  de  las  obras 
que  sean  necesarias  , y á Corselli,  que  envíe  el  i>apel  ú órden  que  se  le  comunicó  , que 
por  él  vendrá  en  conocimiento  de  las  diligencias  que  se  lucieron  entonces , para  saber 
la  pertenencia  de  las  obras  tic  Torres . y en  pasando  á Madrid , se  manifestarán  i Ne- 
bra las  ñolas  de  obras  que  compró  Corselli  por  si  conviniere  que  se  tomen  para  el  rey.— 
He  dicho  á Gordilio.  se  necesitan  los  estantes,  y esto,  y lo  demás  que  se  ofrezca  y pida 
V.  Etna  se  dispondrá  , y mientras  pido  á Dios  le  guarde  por  muchos  anos.  Aranjuez  y 
Junio  22  de  1751. — El  marqués  de  la  Ensenada. — Eran.  Sr.  Cardenal  Patriarca  de  las 
Indias.  • 

(1)  Olicio  de  Nebra  al  cardenal  Mendosa  fechado  en  Madrid  & 16  de  Julio  de  1751. 

(2)  Representación  del  caedennl  Mendoza  4 S.  M.  el  rey  don  Fernando  VI. — 8e- 
fior. — En  oficio  de  16  de  Junio  de  este  afio , me  participa  el  marqués  de  la  Ensenada, 
que  deseando  V.  M.  que  las  obras  de  música  que  sirven  al  ¿divino  cullo  , se  manten- 
gan con  la  debida  custodia,  lia  resuelto  V.  M.  que  por  ahora,  é ínterin  se  concluyo 
la  fábrica  del  nuevo  Palacio . se  hagan  estantes  cerrados  donde  se  coloquen  todas  las 
obras  que  actualmente  existieren , y hubieren  ejecutado  los  maestros  de  la  real  Capi- 
lla destic  el  incendio  del  Palacio  antiguo , y las  que  fueren  escribiendo  conforme  su 
obligación  , costeándose  por  la  real  Hacienda  el  papel  que  se  necesitare , y que  n*í 
ejecutado  se  forme,  inventario,  y haga  entrega  formal  ni  maestro  de  Capilla  con  la*  llaves 
de  los  estantes , respecto  á que  hu  de  ser  de  su  cargo  la  elección  de  las  obras  que  se- 
gún las  clases  de  las  funciones  deben  cantarse  en  cada  una.— También  me  participóle 
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(Je  la  real  capilla  aparecen  dichos  composiciones , ni  pol* 
lo  que  dice  Pérez  en  sus  Apuntes  curiosos  puede  creerse 
hayan  existido,  pues  se  expresa  en  estos  términos:  «En 
punto  al  maestro  don  Felipe  Folconi , confesamos  no  ha- 
ber visto  ni  oido  cosa  alguna  suya  , pero  creemos  pruden- 
temente, que  seria  algún  Clavista  y remendón  de  arias  , 
en  las  óperas  que  en  aquel  tiempo  se  hacían  para  divertir 
á SS.  MM..  y que  de  aquí  le  vendría  la  fortuna  de  ser  míes 

órden  de  V.  M.  que  supiere  yo,  si  entre  las  obran  que  dejó  ei  maeitro  don  José  Tor- 
res , y compró  Corselll  de  sus  testamentarías . hay  algunas  que  sean  útiles , y necesa- 
rias para  la  capilla,  y si  contendrá  tomarlas  mliaTacicndo  el  «»lé  en  «fue  ti  estima- 
ren , ó que  se  saquen  copias  de  algunas  , ó que  sean  de  otros  autores : todo  á flu  de 
asegurar  el  culto  divino  de  la  real  capilla. — Y en  cumplimiento  de  esta  real  orden , en 
la  primera  parle  pongo  en  la  real  noticia  de  Y.  M.  como  ya  están  hedió*  do*  estantes 
cerrados,  según  han  parecido  á don  José  de  Nebro,  para  el  efecto  de  archivarse  en 
ellos  todas  las  obras  ejecutadas  desdo  el  incendio  del  antiguo  Palacio  : pero  (Mira  prac- 
ticarse. esta  providencia  con  la  formalidad  de  inventariar*) , y hacer  cargo  de  eMa$  al 
maestro , se  hace  preciso  que  V.  M mande  se  satisfaga  á don  Francisco  Corselll , t'l 
Importo  del  papel  que  ha  gastado  de  su  cuenta  en  la  copla  de  todas  sus  compunciones 
desde  que  entró  en  la  capilla  , y que  esto  mismo  se  ejecute  en  adelante  ron  todne  las 
demás  que  hicieren  los  maestros  como  V.  ¡H.  lo  ha  resuelto. — Por  este  medio  tan  fácil, 
se  logra  abolir  el  pernicioso  nhnso  dt*  que  los  maestros  queden  hecho*  duchos  de  Iris 
obras  que  componen  para  el  servicio  del  culto  divino,  pues  teniendo  V.  M.  dotados  lo* 
copiantes , que  es  ei  mayor  coste , con  esta  tan  laudable  providencia  , en  el  curso  de 
pocos  aOo*  será  V.  M.  dueño  de  un  grande  archivo  de  música. — Por  Id  que  nitm  á tas 
obras  del  maestro  don  José  Torres  , que  quiere  V.  M.  saber  si  hay  entre  ellas  qlguuaa 
«pie  sean  útiles  y necesarias  para  la  capilla  . me  Informan  los  maestros  , qué  todas  son 
dignas  de  la  inmortalidad , per  la  común  aceptación  que  se  adquirió  este  célebre  autor: 
pero  atendiendo  yo  á que  V.  M.  solo  querrá  valerse  de  aquellas  mas  escogidas  , y útHgs 
(•ara  el  servicio  do  las  fundones  según  el  estilo  presente  , he  Indagado  particularmente, 
que  entre  oslas  obras  que  compró  Corselli  de  la  testamentaria  de  Torre» , hay  alguno» 
psalmos  de  vísperas,  un  oficio  de  difuntos,  y una  misa  mas  armoniosa  que  toda»  las 
«JeniíiA : lo  cual  puede  tomarse  con  alguüu  otra  cosa  que  pareira  déo  «hartó . y también, 
alguna*  misas , vísperas  y completas,  del  uwolru  Fatcdul  por  lo  breves  que  so»;  y pfá* 
esló  pueden  convenir  para  alguna  ocasión  que  ocurra  ; y cuanto  se  tomare  de  estas , y 
otras  obras , lo  mas  acertado  y de  menos  dispendio , es  tona  ir  fu  propiedad  dé  Jaá  co- 
pias que  sacarla*  de  nuevo,  y si  V,  M.  fuere  servido  de  ver  por  menor  todas  las  compo- 
siciones da  esto»  autores  , pasaré  ft  inános  dé  Y.  M una  mon  dé  todas  ellas  para  que 
en  su  vista  , pueda  Y.  M.  resolverlo  que  fuero  mas  do  yu  real  agrado. —por al  V.  M.  fuf“ 
re  servido  hacer  ¡\  la  capilla  con  un  surtimiento  de  afilores  clásicos  estrangeros  y nacig- 
nales  de  todas  Ui  obrás  que  se  ofrecen  en  el  dlscuésd  dél  ahó  , tíagó  preééktd  á V.  M*.  h 
adjunta  lista  que  ha  formado  Corselli . v que  dice  será  d«  muy  oorlo  costé  ei  hacerse  con 
todas  las  que  se  eligieren  , disponiendo  que  vengan  eó  partitura.  I.o  que  espongo  á 
V.  51.  para  que  en  vista  de  todo  résuélva  y mande  lo  qué  fhere  lúas  lié  ¿él  ri»al  arfridtf. 
— Ituqn  Retiro  I o de  Setiembre  «le  1751. — El  Cardenal  Mendoza. 

Tomo  iv.  J i 
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tro  de  capilla  con  dos  mil  ducados  de  renta.  Todo  lo  cual 
puede  creerse  asi,  sin  hacer  ningún  juicio  temerario,  cuan- 
do por  no  haber  hecho  nada  de  atención,  tuvieron  que 
escribir  sin  cesar  el  maestro  Corselli  y don  José  Nebra , |>a- 
ra  mejorar  el  desempeño  de  las  funciones  de  la  real  capi- 
lla abandonada  por  tanto  tiempo.  » 

Bien  palpablemente  queda  demostrado  el  estado  deplo- 
rable en  que  se  hallaba  la  capilla  real  de  música  antes  de 
pertenecer  á ella  como  vice-maestro  el  organista  Nebra, 
y el  orden  que  empezó  i reinar  con  las  acertadas  dispo- 
siciones del  cardenal  Mendoza,  aconsejadas  por  aquel  en- 
tendido y sabio  maestro  español. 

A pesar  del  favoritismo  estranjero,  los  resultados  sa- 
tisfactorios del  talento  de  Nebra  fueron  aumentando  su 
prestigio,  y logrando  con  su  laboriosidad  y fuerza  de  carác- 
ter dominar  de  una  vez  la  auarquía  desenvuelta  entre  los 
profesores  de  la  real  capilla.  Las  sobresalientes  composicio- 
nes de  Nebra  estimularon  á Corselli,  y las  obras  nuevas  de 
ambos  maestros  se  sucedieroncon  una  rapidez  tal,  quehubo 
temporada  en  que  cada  dia  de  capilla  se  ejecutaba  una  nue- 
va. Los  profesores,  con  semejante  actividad,  desempeñaban 
con  gusto  é interés  sus  respectivos  cometidos  ; la  asisten- 
cia era  puntual  , el  respeto  mayor  ; las  composiciones  ca- 
da vez  mejores  ; su  ejecución  cada  vez  mas  perfecta;  y 
en  un  corto  tiempo,  la  capilla  de  música  de  S.  M.  fué 
brillante,  y sus  archivos  enriquecidos  sin  necesidad  de 
obras  importadas. 

Tan  felices  resultados  animaron  al  cardenal  Mendoza 
á fijar  de  una  vez  el  esplendor  de  la  real  capilla;  y tenien- 
do por  consejero  á Nebra  , se  empezaron  á formar  las  nue- 
vas constituciones  que  en  lo  sucesivo  habían  de  regir  en 
ella  : aprobándose  por  S.  M.  en  10  de  marzo  de  17ÍÍ6 
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el  método  y gobierno  del  coro,  y en' qué  dias  y horas  se 
habían  de  celebrar  los  divinos  oficios : marcándose  en  di- 
cho documento  los  dias  de  solemnidad  en  la  misa  mayor; 
en  qué  festividades  debia  haber  maitines  y laudes ; las 
horas  menores,  las  vísperas  y completas;  la  distinción  del 
canto  que  se  había  de  observar  en  los  dias  de  primera  v 
segunda  clase,  y en  los  dobles  mayores  y dominicas  ; y las 
observancias  y ceremonias  que  se  debían  practicar  en  el 
coro  mientras  se  estaba  en  él,  y durante  la  misa  mayor. 

En  2 de  mayo  del  mismo  año  quedó  también  aprobado 
el  reglamento  ó planta  de  la  capilla  de  música  en  esta 
forma  : A mas  del  maestro  y vice-maestro,  cuatro  tiples ; 
don  José  Felipe,  con  \ 8,000  reales  anuales  ; don  Cárlos 
Rey  na  con  16,000;  don  Narciso  Alfonso  con  12,000;  y 
la  otra  plaza  vacante  con  otros  12,000.  Cuatro  contraltos: 
don  José  Pelegrini  16,000  ; don  Pedro  Serbelloni,  13,000, 
la  tercera  y cuarta  plaza  vacantes  con  12,000  reales  cada 
una.  Cuatro  tenores:  don  José  f.anovay  con  13, 000;  don  José 
Perez  Ricarte,  14,000;  don  José  Perezde  la  Torre,  10,000; 
y la  otra  plaza  vacante,  también  con  10,000  reales.  Tres 
bajos:  La  primera  plaza  vacante  con  15,000  ; don  Joa- 
quín Dacosta  12,000,  y la  tercera  también  vacante  con 

12.000  reales  (1).  Tres  organistas  : don  José  deNebra  con. 

16.000  ; don  Antonio  Literes  con"  12,000,  y don  Miguel 
Ravaza  con  9,000.  Tres  bajones : la  primera  plaza  va- 
cante con  9000  ; don  Justiniano  Cantero  con  8000;  don 
Rafael  Pastor  7000.  Dos  fagotes  • don  Francisco  Bordas  con 
7000;  don  Onofre  Genesta  7000(2'!  Tres  moloncel los : 

(1)  Esta  plaza  se  suprimió  el  arto  Je  1763,  para  crear  la»'  dos  de  ayudantes  de  sochan- 
tre, cuyas  dos  plazas  fueron  ocupadas  por  real  orden  de  13  de  setiembre  de  dicho  aüo, 
por  don  Antonio  Serón  y don  Lorenzo  Bellido  : lo  cual  se  hizo  4 instancia  del  receptor 
de  la  capilla,  don  Melchor.  Borruel,  y consulta  del  cardenal  |>atriarca  de  la  Lerda. 

(?)  Estos  fueron  los  dos  primeros  fagotes  que  hubo  en  la  capilla  ; gozando  Bordas 
•ma  pensión  de  dos  mil  reales  anuales  por  merced  particular  de  S.  M Fernando  VI 
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ilun  Domingo  PorroUi  con  1 2,000;  don  Antonio  Villazno 
10,000;  don  Juan  Orri  8000.  Tres  contrabajos:  don  Ber- 
nardo Alberic  con  JO, 000  ; don  Francisco  Zayascon  8000; 
don  Carlos  Millorini  con  7000  (I).  Doce  violines  : don  Mi- 
guel Gemiuianicon  12,000;  don  Gabriel  Terri,  12,000; 
don  Cosme  Perelli,  10,000  ; don  Pablo  Jacco,  10,000 ; don 
Fraucisco  Munalt,  9000  ; don  Francisco  Londini,  9000; 
don  Antonio  Marquessini  8000;  don  José  Bonfantti.  8000; 
don  Felipe  Sabattini  7500  ; don  Francisco  Fayni,  7500; 
(ion  Esteban  Isern,  7000;  don  Francisco  Lenzzi,  7000.  Cua- 
tro violas  : don  Juan  de  Lodesina,  7300;  don  Francisco 
Guerra,  7500  ; don  Manuel  Dalp,  7000;  don  Felipe  Mon- 
real,  7000.  Oboes  y Flautas : don  Manuel  Cavazza,  12,000; 
don  Francisco  Mestres,  10,000  ; «Ion  Luis  Mison,  9000; 
don  Juan  Mestres,  8000  Dos  clarines  : don  Felipe  Crespo. 
10,000  ; don  Antonio  Sarrier,  10,000.  Dos  trompas:  don 
José  Princraut  9000  ; don  Antonio  Scheffler,  9000.  Dosco- 
j oíanles  de  música  : don  José  Lombart,  5000;  don  José  San- 
tiso,  3000  (2).  Punlador,  don  Francisco Ossorio,  6000.  Afi- 
nador de  órganos  : don  Podro  de  ilibornia  y Cliavurriii, 
2200(3).  Barrendero  y entonador:  Francisco  Caso,  5000(4). 

A continuación  de  esta  nueva  planta  , se  pusieron  cin- 
co artículos  concebidos  en  estos  términos : 

Ahtícglo  1.’  Siendo  el  ánimo  de  S.  M.  conceder  á 

(1)  La  tercera  plaza  ile  contrabajo  se  suprimió  por  real  orden  «Je  19  de  octubre  de 

1766,  i consulta  del  cardenal  patriarca  de  la  Cerda,  y petición  del  receptor,  para  poner 
distribuciones  interprétenle»  á los  del  coro  de  canto  llano,  ú fin  de  obligarles  á la  mejor 
asistencia  ; pues  habla  siempre  trabajos  para  ello  valiéndose  del  pretexto  de  que  se  ha- 
llaban enfermos.  • 

(2)  A estas  dos  plazas  se  les  aumentó  el  sueldo  de  1400  reales , en  el  afio  de  1772. 

|3)  También  fué  aumentado  después  el  sueldo  de  esta  plaza  fijándolo  en  2930 
reales. 

(4)  !«a  segundo  plaza  de  barrendero  > entonador  que  estaba  suprimida  en  la  planta 
del  afto  1749,  volvió  k crearse  en  1°  de  enero  de  1757  con  la  dotación  de  150  ducados; 
permaneciendo  asi  basta  que  en  el  afio  de  1771  se  le  aumentó  hasta  200  ducado?,  dándo- 
dnle  el  dictado  de  Mozo  de  coro,  y jubilando  á Caso  con  5 reales  diario?. 
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los  músicos  que  hubieren  servido  veinte  y cinco  años  en 
su  UoaJ  Capilla  , jubilación  con  medio  sueldo,  consignado 
en  el  paraje  donde  mas  le  convenga,  es  su  Real  volun- 
tad , que  se  haga  presente  á S.  M.  los  individuos  que  cum- 
plan este  tiempo,  para  que  sean  atendidos  en  la  referida 
forma  ( 1 ). 

Aht.  2.'  S.  M.  releva  á todos  los  músicos  que  hay 
hoy  y que  en  adelante  hubiere  en  su  Real  Capilla,  de  la 
paga  del  derecho  de  la  Media-  Annata  y de  la  mesada  ecle- 
siástica, á fin  de  que  entren  en  sus  empleos  y ascensos  sin 
este  semejante  gravamen  (2). 

Aht.  3."  Quiere  S.  M.  que  si  alguno  se  inhabilitare 
por  accidente  que  le  sobrevenga  antes  de  cumplir  el  tér- 
mino de  los  veinte  y cinco  años , se  le  haga  presente,  con 
espresion  do  sus  servicios  y demas  circunstancias  que  le 
asistan,  para  que  su  real  clemencia,  le  facilite  el  alivio 
correspondiente  (3). 

Abt.  4.°  Manda  S.  M.  que  los  individuos  que  tuvie- 
ren mas  goce  que  el  que  señala  este  reglamento,  por  pen- 
sión ó merced  particular,  no  entren  al  aumento  que  en  él 
se  prescribe,  quedando  con  lo  mismo  que  hasta  aqui  han 
tenido  (4 ). 

( I ) Este  artículo  ha  tenido  efecto  en  repelidas  ocasione.it,  y con  diferentes  individuos 
que  han  solicitado  su  jubilación  después  de  cumplir  los  veinte  y cinco  afios  de  capilla  • 
pero  no  con  quien  uo  lo  lia  solicitado  y pretendido. 

{ 2 ) Por  este  articulo  derogó  S.  M . lo  mandado  en  la  constitución  segunda  de  los  ca- 
pitulo* de  instrucción  de  la  planta  ó reglamento  del  año  1?4í). 

( 3 ) Este  articulo  ha  tenido  uso  en  % arlas  ocasiones  con  varios  capellanes  del  altar  y 
de  coro  que  antes  de  cumplir  los  25  años  de  capilla  se  han  im|»osibilltado. 

( 4 ) Sin  duda  por  lo  que  expresa  este  artículo,  no  se  fijó  en  esta  nueva  planta  el  suel- 
do del  magisterio  dr  música  de  la  real  capilla  . ni  el  de  vire-maestro,  pues  desempeñan- 
do la  primera  plaza  D.  Francisco  Corsttti . gozaba , además  de  lo*  18,000  rs.  como  maestro 
de  capilla  , otros  sueldos  por  maestro  de  varías  personas  reales , hasta  la  suma  de  38,340 
reales,  que  mi  se  le  rebajaron  á pesar  de  haber  cesado  en  estos  último*  cargos:  y desem- 
peñando Nehra  la  segunda  . como  ya  hemos  dicho,  percibía  una  pensión  sobre  sus  habe- 
res de  organista . y la  nueva  plaza  esta)»» . tocante  á sueldo,  sin  llenar  los  requisitos  de  su 
creación. 
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Anr.  3.’  Declara  S.  M.  que  los  demás  músicos  que 
existen  actualmente  en  la  Capilla , y no  están  nombrados 
ó comprendidos  en  este  nuevo  reglamento,  queden  con  el 
mismo  sueldo  que  gozan  ( t ). 

Aranjuez  3 de  Mayo  de  1 736.  — El  Conde  de  Valpa- 
raíso. — Al  Cardenal  de  Mendoza  , Patriarca  de  las  ln  - 
dias. 

En  tO  de  mayo  del  mismo  año  se  creó  el  coro  de  canto 
llano,  pero  siendo  escaso  el  número  de  doce  voces  para  el 
servicio  diario  que  tenia  de  hacerse  tanto  en  San  Gerónimo 
como  en  la  capilla  de  la  calle  del  Real  Tesoro,  hicieron 
los  capellanes  de  altar  una  representación  á S.  M.  hacién- 
dole presente  la  grave  fatiga  que  les  ocasionaba,  siendo  tan 
pocos  en  número,  el  tener  que  oficiar  la  misa  en  el  Buen 
Retiro  y asistir  á las  segundas  vísperas  á Palacio,  por  la  gran 
distancia  de  estos  sitios,  la  inclemencia  del  invierno  y los 
excesivos  calores  del  verano.  Que  para  poder  dar  el  debido 
cumplimiento á las  constituciones  aprobadas  para  el  debido 
culto,  se  aumentasen  seis  plazas  de  salmistas  dotadas  con 
cinco  mil  y quinientos  reales  cada  una,  dejándolos  espo- 
líenles mil  quinientos  reales  de  los  señalados  á cada  uno 
por  distribuciones;  y que  volviendo  á crearse  la  plaza  de 
cuarto  organista,  suprimida  el  año  de  4719 , quedarían  los 
sochantres  mejor  asistidos  y el  culto  mas  asegurado.  Pi- 
dieron también  en  esta  exposición , el  que  la  presidencia  del 
coro  encomendada  aun  capellán  de  honor,  lo  fuera  al  sacer- 
dote mas  antiguo,  al  maestro,  vice-maestro,  ó decano  de 

( I ) Muchos  fueron  los  profesores  de  ln  cnpilln  que  por  este  artículo  quedaron  fuera 
de  la  nueva  planta, 'ya  por  ser  demasiados  en  número,  ya  por  inútiles.  6 bien  por  díscolos; 
unos  percibiendo  el  sueldo  de  la  cámara,  como  los  tiples  ííiovanini  y Bufnlini:  los  con- 
traltos (lalicani  y Ribero:  los  tenores  Lucholi,  Berlolucci  y Barreda,  y los  bajos  Monla- 
ftana,  Gómez  y Martínez ; y otros  cobrando  el  de  la  capilla,  pero  sin  ninguna  obligación,  co- 
mo los  tenores  Fernandez  , Rico  y Herranz ; los  bajos  (’armona  y Marías : los  bajones  Fer- 
rar \ Perer : el  violoncillo  Fleury,  y el  violín  Philipis 
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los  instrumentistas,  pnrR  que  estos,  y no  otros,  los  repren- 
diesen y multasen,  y si  algo  de  consecuencia  ocurriese,  en- 
tonces se  diera  parte  al  capellán  mayor  patriarca  de  las  In- 
dias- 

Ksta  exposición  fué  remitida  para  su  informe  al  ilustri- 
simo  señor  arzobispo  de  Farsalia,  D.  Manuel  Bonifaz,  in- 
quisidor general  y confesor  de  S.  M-,  el  que,  con  el  parecer 
de  Nebra,  lo  evacuó  manifestando  era  de  opinión  se  crea- 
sen las  seis  plazas  de  salmistas,  y la  cuarta  plaza  de  orga- 
nista que  se  hallaba  suprimida;  pero  de  ningún  modo  se 
quitase  del  coro  la  presidencia  del  capellán  de  honor  (1). 

Por  real  decreto  del  48  de  abril  de  4757  se  aprobó  la 
nueva  tabla  en  que  se  prescribían  todas  las  asistencia $ que 
perpetuamente  han  de  tener , y deberán  cumplir  los  músi- 
cos de  la  real  capilla,  y los  capellanes  de  altar  , por  lo  res- 
pectivo al  canto-llano  y canto  de  órgano , así  en  Palacio , 
como  en  San  Gerónimo , y las  demás  que  están  concedidas 
á diferentes  iglesias  de  Madrid , sin  (pie  subsista  cuanto  se 
pueda  reproducir  de  los  estilos  (pie  la  hayan  antecedido  pa- 
ra celebrar  las  festividades  con  la  solemnidad  que  corres- 
ponde, observando  los  rilos  de  la  iglesia  romana,  en  las 


(I)  Kn  el  tercer  pirrate  del  dlcf.in.en  dado  por  el  confesor  de  S.  M.  con  fecha  6 de 
labrara  de  I w lee  lo  «guíente ; -V  «endo  preciso  para  mantener  ti  divino  culto  que 
el  religioso  celo  de  V.  M.  desea  establecer  en  su  real  capilla,  y que  hayo  vocea  fuerte» 
* gruesa»  liara  el  canto  llano  y oficiar  la»  misa» , con  lo»  trece  mil  y quinienlo»  reale» 
que«e  le»  habia  señalado  i lo»  nueve  capellanes  do  altar  en  distribuciones  por  el  nuevo 
trabajo,  y con  algún  gasto  ma»,  podrá  V.  M.  mandar  al  Cardenal  Patriarca  se  doten 
«ei»  plaza»  de  salmista»  á 4,500  reale»  de  sueldo  eada  una  . y con  lo»  do»  «oclmnlre»  ve- 
rá  V.  M.  cumplido»  su»  fervor™,»  deseo»,  y asegurado  el  culto  i lo  que  contribuye  prin- 
cipalmente el  canto  llano  y escita  ma»  la  devoción.  V si  fuere  de  vuestro  Real  beneplácito 
•e  «rvirá  ordenar  »e  re»ucite,  ó reintegre  la  plaza  de  cuarto  organista,  que  »e  halla  »u- 

primida  y consideran  «cr  indispensable  por  la»  muchas  funciones  que  hav  que  locar V 

por  lo  que  loca  4 la  presidencia  de  un  capellán  de  honor  en  el  coro,  juzgo  setter  conve- 
niente , se  mantenga  c«la  costumbre , pero  con  la  prevención  de  que  solo  asista  para  el 
cuidado  de  que  ne  este  en  él  con  respelo  y reverencia  que  e»  lo  que  corresponde  en  lu 
gar  lan  sagrado . pero  sin  la  autoridad  de  poder  reprender  ni  multar  á individuo  algu 
no;  y si  nótate  alguna  rosa  que  pida  remedio,  dará  cuenta  al  Patriarca  . para  que  corno 
jTflado  y jefe,  provea  lo  rnjivnnirnle.  ■ 
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primeras  y segundas  clases  cuando  caen  en  su  •propio  tita., 
ó se  transfieren  á otro , según  práctica  inconcusa , y (pie- 
debe  regir  hallándose  S.  M.  así  en  Buen  Retiro,  como  au- 
sente de  la  corle , ó habitando  en  su  fíeal  Palacio  nuevo: 
y por  real  resolución  de  dos  de  junio  del  mismo  año,  creá- 
ronse las  seis  plazas  de  salmista  y la  de  cuarto  organista  (4). 

Por  lodo  lo  expuesto  se  comprenderá  el  talento  re¡;u  - 
lanzador  de  Nebra,  á mas  del  de  compositor  y organista  ; 
habiendo  sido,  como  dice  Perez,  uno  de  los  facultativos  de 
mayor  juicio,  crédito,  conocimientos  y habilidad,  de 
cuantos  conoció  el  siglo,  y acaso  conocerá  en  adelante, 
así  en  el  órgano,  como  en  lo  que  escribió  de  música  de  ca- 
pilla. 

El  mérito  de  las  composiciones  de  Nebra  ejecutadas  en 
la  real' capilla,  y el  brillante  estado  en  que  puso  esta  , le 
valieron  la  protección  de  Fernando  VI,  y aun  la  de  la  reina 
Bárbara  , que  escribió  bajo  su  dirección  la  célebre  Salve  á 
grande  orquesta,  que  con  admiración  de  los  inteligentes  se 
ejecutó  por  la  capilla  de  música  doS.  M.  en  el  monasterio 
de  las  Señoras  Salesas  de  Madrid  (2),  y después  en  la  corte 

(1)  Esta  plaza  ron  la  dotación  de  6000  realea  se  proveyó  en  e.l  presidien»  don  Josó 
Polo  Moreno. 

(2)  La  Reina  doña  Bárbara  fundó  á sus  espensas  el  real  monasterio  de  la  orden  de 
San  Francisco  de  Sales  , Humado  vulgarmente  de  las  Salesas  reales , para  que  en  ól  **> 
criasen  y educasen  nífia*  nobles,  bajo  la  dfrceeion  de  entendidas  señoras  religiosas.  Per- 
mitiendo su  instituto  el  que  rasadas  y doncellas  pudieran  retirarse  á hacer,  dentro  de  la 
clausura  de  sus  monasterios,  ejercicio*  espirituales  por  algunos  dias.  y también  el  que  lo- 
masen el  hábito  de  religiosa*  las  persona*  nobles  que  por  su  avanzada  edad  y quebranta- 
da salud  quisieran  gozar  de  la  tranquilidad  del  claustro  y délas  comodidades  de  su  dase. 

Púsose  la  primera  piedra  de  este  suntuoso  edificio  el  día  26  de  junio  de  1750  t y el 
día  29  de  setiembre  de  1757  se  trasladó  el  Santísimo  Sacramento  á su  magnífico  temfito 
con  la  ostentación  y lujo  que  verán  nuestros  lectores  por  el  órden  que  llevaba  la  procesión, 
que  era  el  siguiente:  t.°  Ijis  comunidades  religiosas  qne  asistían  á las  procesiones  con 
sus  emees  y preste*.  2.°  El  estandarte  de  la  Sacramental  del  Hospital  del  Buen  Suce** 
(t  de  la  córte  , eon  las  Mangas  de  las  parroquias  y cofradías.  3,H  El  Cabildo  de  curas  y be- 
neficiados de  Madrid,  eon  el  vicario  eclesiástico,  t."  Dos  porteros  de  cámara.  5.°  Dos  al- 
caldes de  rasa  y eórte  6 ° Dos  furrieres  de  la  real  capilla.  7.®  la  cruz  de  la  real  capilla, 
eon  despapes  de  S M alumbrando  con  hachas.  8.®  tos  individuos  miníeos  seglares  déla 
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de  Portugal ; asi  como  también  el  que  fuera  nombrado 
maestro  de  S.  A.  H el  Infante  don  Gabriel , concediéndo- 
sele el  uso  de  uniforme  de  la  real  cámara  : y que  á la 
muerte  de  la  reina  doña  Bárltara  se  le  encargase  la  com- 
ixwicion  de  la  misa  de  Réquiem,  del  Invitatoriode  difuntos, 
salmo,  y dos  lecciones. 

Muchas  fueron  las  obras  que  Nebra  dejó  escritas , y en 
todas  ellas  se  ven  las  huellas  de  su  privilegiado  genio  y sus 
profundos  conocimientos  en  el  arte  (1 ).  No  tuvo  émulos 


real  rapilla.  9.°  Lo*  colegiales  raAlonü  de  S.  M.  con  roquetes.  10.  lx»s  sochantres  y sal- 
mista*. ó capellanes  cantores  de  sobrepelliz  y bonete.  II.  Los  capellanes  de  altar,  y sa- 
cerdote* músicos  interpolados,  con  aobre|«elliz  y bonete.  12.  Los  capellanes  de  honor  y pre- 
dicadores de  S.  M.  13.  Las  aefioras  religiosas  con  velo  echado  y velas  encendidas.  14.  Lo» 
obiípos.  16.  La  custodia  en  sus  andas  bajo  de  palio  . cuyas  varas  y andas  llevaban  de  ra- 
pa pluhial  los  capellanes  de  honor  ; y los  incensarios  , vestidos  do  suhdiúcono*  , el  pres- 
bítero don  José  Polo  > Moreno  , organista  de  la  real  capilla  , y el  capellán  de  altar  don 
Francisco  V&llabriga  , que  después  filé  sochantre.  10.  El  nuncio  del  Papa  . vestido  de 
pontifical  , con  sus  asistentes.  17.  I>»s  mayordomos  de  Semana.  18.  Los  gentiles  hombres 
y grandes  de  España.  19.  Los  reyes  don  Fernando  VI  y dona  María  Bárbara  de  Portugal, 
y el  Infante  don  Luis  Antonio  Jaime.  20.  La  ratnarera  mayor  y damas  de  palacio,  todas 
con  sus  velas  encendidas  como  los  demás  asistentes  á la  procesión.  21.  l,os  guardias  de 
i orps  con  sus  respectivos  oficiales. 

En  el  suntuoso  monasterio  de  Señoras  Salesas  reales  se  halla  enterrado  el  cadáver  de 
su  fundadora  la  reina  dona  Bárbara  , que  murió  en  Aranjuez  el  dia  27  de  agosto  de  1768. 
y el  de  su  augusto  esposo  Fernando  VI , que  acabó  su  reinado  el  dia  10  de  agosto  de 
1769. 

(1)  Obras  eclesiásticas  de  don  José  de  Nebra  que  deben  existir  en  los  archivos  de 
música  de  la  real  capilla  de  S.  M. —Himno  de  común  de  confesores. — Id.  de  mártires. — 
Id.  de  santa  Librada  y común  de  vírgenes.— Id.  de  Apóstoles,— El  de  Nona  de  la  Asun* 
« ion.— El  de  Pentecostés.— El  de  f-orpus. — El  de  Trinidad. — El  de  la  Accensión  para 
vísperas.  — El  de  lodos  los  Santos.— El  de  la  Cruz.— El  del  Santísimo  nombre  de  Jesús. — 
Et  de  san  Felipe  y Santiago  y demá*  apóstoles  en  tiempo  pascual.— El  de  san  Juan  Bau- 
tista.— El  de  san  Pedro.— El  de  san  José.— El  de  santa  Isabel.— El  de  san  Miguel.— El 
de  san  Justo  y Pastor. — Responsorios  de  Navidad  & ocho.  1762.— Misa  á ocho,  1749.— 
Himno  de  Santiago  á oc.Ik>  , 1761 . — Himno  de  Santiago  á ocho , 1784. — Letanía  4 ocho. 
1767. — Lamentación  2.a  del  miércoles 4 solo,  1768.— Letanía  á ocho  y salve  4 cinco,  1762. 
—Tres  lamentaciones  del  miércoles.  1762.— Tres  villancicos  del  Santísimo  á cuatro  . 
1760. — Completas  4 ocho.  1749. — Misa  4 ocho  . In  vían  paeú  — Letanía  á ocho,  y salve  4 
cinco,  1762.  — lnvltatorio  é himno  de  Navidad  4 ocho  , 1767.— Vísperas  4 cuatro  de  la 
virgen  y de  los  santos.  1 7 58-  — Vísperas  de  los  Santos  4 ocho.— Responsorios  de  Navidad- 
á ocho  , 1760. — Responsorios  de  Reyes , 1767. — Letanía  4 ocho , 1767.—  Letanía  & ocho  > 
salve  4 seis  , 1764.— Tres  lamentaciones  del  miércoles  , 1766.—  Sequeatia  ad  Resurree- 
fumrm  4 ocho.  1746. — Misa  4 cinco  v 4 ocho,  Exurgal  Deux,  1748.— Misa  & ocho,  tañ- 
íate emítate  el  psallile,  1767. — Antífona  «le  inmune  non  rirginunt , 1767. — Completas 
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(lo  su  gloria,  porque  á la  par  de  su  superioridad,  ni  leem- 
vanecian  los  elogios,  ni  conocía  la  adulación.  Con  lodos 
sus  comprofesores  era  franco  y alegre ; su  amistad  sen- 
cilla y sin  doblez ; afecto  á servirá  cuantos  le  necesitaban; 
exacto  en  el  cumplimiento  de  su  obligación,  y con  fuerza  de 
carácter  para  hacer  que  la  cumplieran  sus  subordinados,  sin 
usar  de  otras  armas  que  las  del  agrado.  Gustaba  hablar  del 
arte  y de  los  que  con  dignidad  y talento  lo  profesaban,  pero 
ni  con  el  orgullo  de  superioridad , ni  con  la  vulgaridad 
chismográfica.  Protegía  al  aplicado  y huia  de  los  pedantes. 

Don  José  de  Nebra,  en  fin,  fué  un  verdadero  artista,  y el 
orgullo  del  arte  en  su  tiempo:  y si  dejó  de  existir  el  día  ti  de 
julio  de  1768,  pagando  el  cruel  tributo  que  todos  debemos 
á la  naturaleza,  su  memoria  ha  quedado  impresa  en  las  ge- 


á odio,  1747.—  Misa  á ocho,  Labux  mta  laudabunt  te,  1762.—  Imitatorio  é himno  tic  Na- 
vidad ¿odio,  1761.—  Lamentaciou  2.a  del  jueves  para  tiple , 1769. — Letanía  á nueve  y 
salve  á seis  , 1756.— Vísperas  del  común  de  los  sanios  y de  la  Virgen  4 cuatro,  á facistol, 
con  19  partes  6 libritos  en  pergamino , 1752. — Misa  4 ocho  sobre  el  himno  Pangelingua , 
1747  — Letanía  y sabe  5 ocho  con  solos  de  tiple  y contralto , 1757.  —Himno  para  la  Epi- 
fanía 4 ocho,  1751.—  Lectio  1.*  i»  Parasceve  á ocho,  1753.— Lectio  2.a  in  Parasceve  4 
dúo  , 1753. — Lecho  3.a  tu  Parasceve  4 cinco , 1753.—  In  Epifanía  Dnx.  ad  matutinum 
primas  salmos  , tres  nocturnos,  1752. — Cinco  antífona*  4 la  Virgen,  1761. — Sol  ve  4 
ocho  , 1761. — Misa  sobre  el  Sachs  solemnis , 1750.—  Responsorio  3.°  del  primer  noctur- 
no de.  Reve*  4 sei*  , 1758. — Lamentación  1.a  del  viernes  áocho , 1754. — Lamentación  2.a 
del  viernes  á dúo,  1754. — Lamentación  3.a  del  ritmes  á odio  . 1754. — /«  na  tirita  te 
Dm.  ad  matutinum  in  t.°  nocturno  responsorio  tercervm  ocio  toabas,  1757.— Salve  4 
ocho  , 1766.— MUa  á ocho , te  laudamos  Deus  noste •*,  1757. — Misa  4 ocho . Domine  exau- 
dí rocen*  «team,  1758. — Salve  4 ocho,  1700. — Tres  lamentaciones  del  viernes  4 odio  . 
1765. — Misa  áocho,  8ic  benedteam  Domino,  1759. — Miserere  4 ocho  , 1751. — Moteles  al 
Santísimo,  4 cuatro , 1766. — Nueve  villancicos  de  Reves.  1750. — Misa  ú ocho,  Per  singó- 
los dies  bmedicimus  te,  1763.— Miserere  4 ocho  , 1761. — Misa  á cuatro,  Servite  Domino 
in  letilia,  1757. — Miserere  4 doce  voces  solas , 1763. — Misa  4 ocho , P medie  a mus  domi- 
no, 1764. — Misa  4 ocho , de  bajo  , De  profunúis  clamaras,  1766. — Adoraciones  al  Santí- 
simo , 4 cuatro  , á tres  y 4 dúo  , 1759. — Misa  4 ocho  . 1757. — Id.  id.,  1753. — Misa  áocho. 
In  son  o T ubae.  1748. — Id.,  Id.  canlintrn  norutn.  1748. — Id.,  id.  hibilatc  ineompectu  re- 
gis dm.,  1756. — Id.,  id.  Sertite  domino  in  letilia,  1754. — Dixit  dominas  4 ocho,  1757. 
— Misa  de  Requim , 1758.— InviUtorio  de  difuntos , Salmo  y dos  Lecciones  4 ocho,  1758. 
—Misa  de  difuntos  4 ocho , 1765. — Lamentación  2.a  del  jueves  Santo  4 solo,  1763. — Mrs- 
■u*  4 clncae  coneertata  4 otto , 1731 . — Tres  lamentaciones  del  jueves  . 1764. 

A mas  «le  estas  obres  de  música  eclesiástica,  escribió  dos  óperas  españolas  \ muchas 
tonadilla*  «pie  existían  en  los  archivo*  de  música  de  la  real  cámara 
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iteraciones  que  le  Imn  sucedido.  y quedará  eterna  mente  en 
- las  venideras , como  eterna  será  la  vida  de  sus  obras  mar- 
cadas con  el  sello  de  la  inmortalidad. 

Contemporáneos  de  Nebra  en  Madrid  fueron:  el  padre 
maestro  Pedro  de  Ulloa,  de  la  compañía  de  Jesús,  catedrá- 
tico de  matemáticas  de  los  estudios  reales  del  colegio  im- 
perial , y cosmógrafo  mayor  del  supremo  consejo  de  las 
indias ; sabio,  músico  y autor  de  la  obra  titulada  : Música 
universal,  ó princi/ños universales  de  la  música , impresa 
en  Madrid  el  año  de  <717  . D José  de  San  Juau,  celebrado 
maestro  de  la  capilla  de  las  Señoras  Descalzas  lteales.  Don 
Benito  Bello  de  Torices,  maestro  de  música  del  real  cole- 
gio depagesdeS.  M.  D.  Francisco  Hernandez._(i ),  maestro 

(1)  En  el  dictámcn  que  dió  cale  sobresaliente  maestro  sóbrela  obra  de  Ulloa  titulada 
Música  universal,  se  lee  el  siguiente  trozo  por  el  cual  podrá  juzgarse  de  sus  profundo?, 
conocimientos:  -Lo  que  en  la  treinta  y tre*  proposiciones  de  esta  obra  rae  admira,  es. 
la  distinción  y claridad  con  que  se  c-splica  lo  que  es  meramente  especulativo,  y lo  que  es 
meramente  práctico,  y mucho  mas  el  armonioso , y casi  imperceptible  enlace,  con  que 
se  entretejen  todas  las  noticias  que  acerca  de  lo  uno  y de  lo  otro  en  esta  facultad  pue- 
den desearse. — La  doctrina  y estudio  es  un  espiritual  alimento,  que  si  no  se  digiere,  sofo- 
ca: yes  cierto,  que  asi  como  hay  personas  á quienes  rfáda  aprovechan  aun  las  mas  de- 
licadas viandas,  por  cuanto  su  primera  constitución  les  precipita  á estar  siempre  desgra- 
ciadamente ¿ticos  , asi  también  hay  algunos , cuyo  natural  genio  lea  haré  tan  poco  pro- 
porcionados para  el  estudio  y enseñanza  , que  ningún  provecho  sacan  para  sí , ó para 
otros,  de  cuanto  oyen  ó do  cuanto  estudian.  En  la  misma  conformidad  quo  el  cuerpo  se 
conserva  sano  con  una  nutrición  proporcionada  á sus  fuerzas,  se  conservan  las  facultades 
de  uuestra  alma  por  medio  de  la  aplicación  y estudio  fiara  poder  convertir  esas  noticias 
adquiridas  en  nuestra  propia  sustancia.  Aunque  el  autor  tiene  ya  bastantemente  dado  á 
entender  á el  público  su  robusta  complexión  en  otras  obras , creo  no  es  menos  eflcaz 
argumento  de  ella  este  pequeAo  fiero  bien  dirigido  tratado.  Este  me  parece  rl  mas 
sincero,  y juntamente  el  mas  verdadero  elogio.  Siempre  he  Juzgado,  que  en  los  estrados 
de  la  razón  obligó  Lysipo  mas  , á Alejandro  . pintándole  airoso  enpuhando  una  pica,  que 
Afieles  cuando  le  expuso  & la  vista  común  como  A Júpiter  en  ademan  de  fulminar  un 
rayo.  Aquello  filé  ciertamente  una  verdad  conocida,  y esto  incontestablemente  una  lison- 
ja ideada. — Si  tengo  de  decir  con  ingenuidad  lo  que  siento,  muchos  de  nuestra  profe- 
sión tenían  tiasta  aquí  sulicientísima  escusa  de  contestar  sOlo'con  imitar,  muy  al  pié  de 
la  letra , á los  pitagóricos , satisfaciéndose  & si,  y satisfaciendo  á los  otros  , con  la  ordinaria 
y al  parecer  respetuosa  respuesta  de  . El  maestro  lo  dijo . Verdaderamente  no  habla  pa- 
„ ciencia  para  gastar  muchísimo  tiempo  en  leer  muchísimos  hojas,  y precisamente  con 
muchísimo  trabajo  , solo  para  hallar  tal  ó cual  razón  de  las  mismas  cosas  que  continua- 
mente manejábamos.  De  aquí  adelante  no  sé  si  podrá  haber  firme  escusa  para  conten- 
tarse solo  con  la  común  voz  de  aquella  secta.  Este  libro  está  escrito  en  castellano . y en 
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de  la  real  capilla  de  Señoras  de  la  Encarnación ; y don 
Gregorio  Bartolomé  Remacha,  maestro  de  la  real  de  San 
Cayetano : de  todos  los  cuales  se  conservan  aun  obras  dig- 
nas del  mayor  respeto. 

En  las  provincias , por  esta  época  , también  existían  so 
bresalientes  maestros  de  capilla  de  vastos  conocimientos 
en  el  arte,  tanto  en  la  parte  práctica  como  en  la  especula- 
tiva, de  quienes  vamos  á ocuparnos,  particularmente  de 
don  Francisco  Valls,  maestro  de  la  catedral  de  Barcelona 
á últimos  del  siglo  XVII,  y célebre  á principios  del  XV III  por 
su  defensa  del  Miserere  nobis  de  la  misa  escala  Aretina, 
impresa  en  Barcelona  el  año  de  171  ti,  aunque  ya  lo  cita- 
mos eu  el  tercer  tomo  de  esta  obra. 

Jubilado  Valls,  por  su  avanzada  edad,  del  magisterio 
«pie  con  tanta  brillantez  y por  tanto  número  de  años  ha- 
bía desempeñado  , consagró  los  últimos  de  su  vida  en  de- 
jar ú la  posteridad  una  obra  de  enseñanza  digna  de  su 
nombre. 

Esta  obra , terminada  el  año  de  1 7 11 , dos  años  antes  de 
deque  la  ominosa  parca  arrebatase  al  mundo  la  existencia 
do  tan  preclaro  español , quedó  inédita  y desconocida , ya 
por  la  poca  importancia  que  le  dieron  los  herederos  de  su 
autor,  ya  por  el  coste  excesivo  de  su  impresión  y la  es- 
casa utilidad  que  de  ello  hubiesen  reportado,  atendido  á 
las  enemistades  de  unos  maestros  con  otros:  mucho  mas  en 
los  tiempos  ó que  hacemos  referencia  , en  que  las  disputas 
porsostener  sistemas  distintos,  casi  la  mayor  parle  en  contra 
del  desarrollo  y verdaderos  progresos  del  arte,  eran  tan 
encarnizadas  y de  tanto  desprestigio  para  la  facultad  y sus 
profesores. 


• aAlelUiuu  claro.  1.a*  noticias  que  Irala,  que  «un  loda*  las  prensas,  las  propone  \ explica 
lan  Miiinji  y Un  dUtintarncnlr , que  nn  punir  desearle  en»  mejor,  He 
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l’or  un  favor  especial  (1)  lia  llegado  á nuestras  manos  la 
obra  que  nos  ocupa , titulada  : Mapa  armónico  práctico,  ó 
breve  resumen  de  las  principales  reglas  de  la  música  ; y aun 
cuando  no  somos  partidarios  de  muchas  de  sus  doctrinas, 
sin  embargo,  en  este  gran  trabajo  de  enseñanza  musical, 
no  sabemos  que  admirar  mas,  si  los  grandes conocimien 
tos  que  encierra , ó la  manera  fácil  y progresiva  de  expli- 
car hasta  las  mayores  dificultades  del  arte  : si  su  vasta  eru- 
dición, ó el  acierto  en  la  elección  de  los  muchos  y varia- 
dos ejemplos  de  maestros  nacionales  y extranjeros  para 
probar  el  intento  que  se  propone. 

Quisiéramos  poder  trasladar  á esta  historia  todas  las 
curiosidades  que  encierra  el  Mapa  armónico:  mas  ya  que 
no  es  posible  porque  la  base  de  nuestra  obra  es  la  narra- 
ción de  los  hechos  sucedidos  , y no  la  explicación  déla  par- 
te científica  del  arte;  aunque  se  nos  tache  de  difusos  , va- 
mos á copiar  algunos  fragmentos  de  la  introducción  del 
tratado  que  nos  ocupa  , con  algunas  otras  curiosidades  del 
citado  maestro,  por  creer,  haciéndolo  así,  no  solo  pagar 
un  justo  homenaje  á la  memoria  del  celebrado  Valls,  sino 
enriquecer  con  nuevos  dalos  las  páginas  de  la  historia  mu- 
sical española.  Aunque  no  somos  de  los  que  se  obstinan 
en  defender  el  sistema  de  esclavizar  el  ingenio  al  cálculo 
de  combinaciones  matemáticas,  y creemos  que  el  fanatismo 
exagerado  por  dicho  sistema  ha  sido  la  causa  de  nuestra 
decadencia,  haciendo  morir  asfixiada  la  inspiración  de  la 
juventud  por  no  tener  aire  libre  que  respirar,  no  por  esto 
dejamos  de  ser  admiradores  del  buen  trabajo  en  las  combi- 
naciones intrincadas  de  la  composición,  que  tan  profundo 
estudio  y paciencia  necesitan. 

ti)  Kl  aventado  j ndudioso  joven  catatan  don  Leandro  Sunjcr  , no»  li.i  proporcto 
nado  c|  autógrafo  de  Valí»  , «pie  consta  do  ?8.S  foja»  en  folio  , loen  conservadas,  y egfri 
la.«  ion  lelra  clara  r inteligible. 
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El  maestro  Val  la,  si  bien  educado  en  tan  sistemálica  es- 
cuela , huyó  en  su  obra  de  los  dos  extremos  : no  querien- 
do adular  solo  á el  oido , ni  ser  esclavo  de  reglas  intoleran- 
tes ; pero  siempre  haciendo  á la  música  ciencia  subalter- 
na délas  matemáticas,  y por  consiguiente  sus  concepcio- 
nes sujetas  á cálculo. 

Así  explica  don  Francisco  Valis  su  sistema,  en  la  in- 
troducción del  Mapa  armónico: 

« Habiendo  observado  de  muchos  años  & esta  parto  la  gran  falta  que 
la  nobilísima  ciencia  de  la  música  tenia  de  un  breve  resumen  de  su» 
principales  reglas  y preceptos , para  con  mas  facilidad  poder  dar  ma.- 
luz  A sus  principiautes  profesores,  discurrí  buscar  un  medio  para  con- 
seguir el  fin  deseado,  y fué  juntar  los  preceptos  de  la  tbeóríca,  y con 
demostraciones  facilitar  la  práctica ; pues  auuque  hay  tantos  autores , 
que  tan  doctamente  escribieron  sus  definiciones,  axiomas  , y propor- 
ciones , y que  en  ellos  se  hallan  muchos  preceptos  y reglas  practica- 
bles en  lo  métrico,  que  aunque  son  pocas  las  que  sirven  , hoy  por  lo 
común  injuria  de  los  tiempos  hállause  (estas  pocas)  algunas  relajadas, 
otras  olvidadas  , y las  mas  ejecutadas  según  las  diversas  opiniones  y 
caprichos  de  cada  nación  ; novedud  que  se  experimenta  de  mas  de  ochen- 
ta años  A esta  parto  ; pues  en  los  tiempos  antecedentes , eran  las  regias 
comunes  A todas  las  naciones  , como  lo  puede  observar  el  curioso  en  los 
muchos  libros  impresos  de  autores  españoles,  italianos,  franceses  y 
alemanes , y varios  manuscritos  que  todavía  existen  entre  los  estudio- 
sos de  la  música  , y aun  eu  nuestra  España  no  solo  se  mantienen  las 
antiguas  reglas  , pero  A estas  añadieron  nuestros  pasados  , otras  , que 
discurrieron  eran  necesarias , para  la  mayor  limpieza  de  ellas , y par» 
la  mejor  armonía  ; que  las  mas  pasaron  por  tradiccion  de  maestros  a 
discípulos , y su  observancia  queda  vinculada  A la  sola  autoridad  del 
maestro : por  cuyo  motivo,  y para  facilitar  la  enseñanza  detnnto  pobre 
muchacho , emprendí  el  trabajo  de  revolver  libros  , y mirar  con  cuida- 
do las  obras  manuscritas  de  los  autores  mas  clásicos,  y de  mayores 
créditos , que  tuvo  España  de  mas  de  cien  años  A esta  parte  , sin  dejar 
todos  los  que  pude  ver  de  los  extranjeros ; entresacando  de  las  acerta- 
das composiciones  de  unos  y otros  lo  mas  selecto  para  fundamentar  mi 
opiniou  , y corroborarla  con  ejemplares  de  ellos  mismos : procurando 
al  mismo  tiempo  huir  de  los  dos  extremos  en  que  está  puesta  nuestra 
música  española ; unos  tun  relajados  en  su  práctica,  que  Bolo  cuidau 
que  sus  composiciones  adulen  al  oido  imitaudo  en  todo  á los  italianos  : 
otros  tan  austeros  y tan  atados  A las  reglas  pueriles,  que  ui  una  pe- 
queña trasgresion  toleran  , pero  ni  la  excepción  permitida  en  toda» 
las  facultades  A lo  general  de  ellas.  He  procurado  en  esta  obra  encon- 
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trar  un  medio  |>ara  conciliar  estos  extremos  , y dar  razou  que  lo  a flan- 
ea y siendo  la  música  parta  principal  de  la  matemática  y ciencia  su- 
balterna de  ella,  es  claro  necesitará  hacer  evidencia  & sus  profesores  de 
demostraciones  y ejemplos  para  enseñarles  la  ejecución  de  lo  que  se  les 
propone ; por  cuya  razón  se  hallará  esta  obra  con  tanta  copia  de  ejem- 
plares de  todas  laB  habilidades  que  pueden  constituir  á cualquiera  que 
quisiera  aplicarse  con  un  moderado  estudio  á la  consecución  de  aque- 
llas , que  en  cualquiera  composición  música  la  sirven  de  adorno,  y de 
grandes  créditos  al  compositor ; porque  ya  hubo  quien  dijo , que  era 
camino  muy  largo  caminar  á la  ciencia  por  las  reglus  y principios, 
pero  fácil  y eficaz  caminar  á ella  por  los  ejemplares  (1).  Por  esta  razón 
puse  á esta  obra  Mapa  armónico  práctico  para  que  como  en  mapa  abre  - 
viado  se  halle  ejemplar  de  cuantas  habilidades  se  propongan  al  discí- 
pulo. 

« El  motivo  de  tantoB  ejemplares  fué  (á  mas  de  lo  dicho)  las  pocas 
reglas  Ajas  6 invariables  que  tiene  la  música  en  la  práctica  para  facili- 
tarla , que  casi  no  pasan  de  los  principios  naturales  , que  consisten,  en 
las  especies  consonantes  y disonantes,  añadidos  otroB  matemáticos, 
como  la  perfección  , aumento  ó disminución  de  ellas  , y aun  en  esto 
hay  gran  variedad  de  opiniones  entre  algunos  prácticos,  contra  todo» 
los  especulativos. 

«No  obstante  es  cierto  debemos  A los  antiguos  haber  vencido  la» 
mayores  dificultades  en  la  música,  y dejado  ancha  la  senda  para  cor 
rer  tan  dilatado  campo,  pues  á mas  de  bailar  el  modo  de  mezclar  la.» 
especies  consonantes  con  las  disonantes  , lo  que  no  conocieron  griegos 
ni  romanos , de  todas  las  habilidades , que  hoy  se  conocen  en  la  músi- 
ca , y que  Be  van  olvidando  por  lo  que  cuestan  , ellos  fueron  los  inven- 
tores ; Bino  véanse  las  diversas  fugas  y cánones  que  traen  Zarlino  y Ce- 
rone  , ya  composición  suya  ó de  otros  autores  , y se  evidenciará  esta 
verdad.  De  los  trocados  , aunque  el  P.  Pedro  de  U1  loa  los  atribuye  A 
nuestros  españoles , se  equivoca ; pues  el  mismo  Zarlino  que  escribió 
por  los  años  de  1551  trae  muchos  con  el  nombre  de  contrapunto  doble, 
que  es  lo  que  ahora  llamamos  trocado , y algunos  de  ellos  ingeniosí- 
simos  


« Diferimos  los  españoles  de  las  demas  naciones  en  el  estilo  de  com- 
poner , obrando  nosotros  mas  atados  á los  preceptos  de  arte  que  los  ex- 
tranjeros en  las  composiciones  que  pasen  de  dos  voces  naturales ; lo 
que  es  según  las  reglas  que  hallamos  practicadas  en  los  autores  anti- 
guos italianos  , franceses  , españoles  , y alemanes ; aunque  hoy  con  la 
comunicación  de  los  ultramontano»,  no  se  observan  ya  con  la  pureza 
que  nuestros  maestros  nos  la»  enseñaron  ; cuyo  defecto  nace  de  querer 

0)  Señera  rifado  por  Thitmas»  Tlumrl  . ¡n  ¡.refal  medicine»  — ioatm.  Krnnei*.  Plml- 
nn  : rinl  de  Malta»  doidrin»  gestión. 
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que  las  composiciones  solamente  deleiten  al  oido  ; pues  como  se  consi- 
ga esto,  se  logra  el  aplauto  que  es  el  único  Bu  de  sus  autores;  y tam- 
tiieu  porque  no  cuesta  tanto  trabajo  , por  cuya  razón  liay  tanta  plaga 
de  compositores;  uuos  por  culpa  del  maestro  por  no  bnberles  bien  fun- 
damentado en  los  principios  , permitiéndoles,  ó metiéndoles  á composi- 
tores de  missas , psalmos,  etc.  no  estando  aun  bien  radicados  eu  el  pas- 
eo , y muchos , ni  quizá  en  los  contrapuntos : otros  se  habrán  perdido 
por  su  capricho  , por  faltarles  la  paciencia  para  subir  por  la  escalera 
ordinaria,  que  han  subido  los  demás,  por  la  aspereza  y desazón  que 
causa  fatiga  tan  larga ; cuidando  solo  el  maestro  y el  discípulo,  imitar 
el  estilo  italiano  en  cualquiera  música,  sea  para  el  templo,  ó el  tea- 
tro ; en  este  será  primor  , mas  en  el  templo,  cuando  no  pase  á escánda- 
lo , será  indevoción • 


«No  negaré  que  los  frauceses  en  composiciones  eclesiásticas  de  tres 
ó cuatro  voces , tienen  unos  pensamientos  delicados  para  la  expresión 
de  la  letra  , aunque  son  muy  prolijos  eu  la  repetición  de  ella ; unos  pas- 
sos  extraños  y bien  proseguidos  según  lo  pide  el  assuuto  , y que  eu  lo 
patético  están  muy  capaces  , siendo  esta  uua  de  las  principales  y esen- 
ciales partes  de  la  composición  : en  música  eclesiástica  de  pocas  voces, 
tiene  nuestra  española  alguna  semejanza  con  la  francesa. 

« Exceden  los  italianos  á todas  las  naciones  eu  el  buen  gusto  , é idea 
de  la  música  teatral , vistiendo  los  afectos  que  esprime  el  verso , con 
gran  propiedad  . ya  sea  triste , alegre  , serio , jocoso , airado , etc. ; y 
tambieu  en  el  enlace  délos  instrumentos  con  que  adornan  aquella  com- 
posición ; pero  esto  que  para  el  teatro  es  admirable  , eu  el  templo , co- 
mo se  oye  lo  mismo  será  impropio.  Pero  ni  italianos  , ni  frauceses  eu 
sus  composiciones  eclesiásticas  , y aun  eu  muchas  de  romance  , tienen 
lo  que  las  españolas  , de  científicas  y gélidas  , esto  es  , tomar  un  pasao 
6 tema,  y muchas  veces  solo  para  uua  obra  larga  como  uua  missa;  pro- 
seguirle con  valentía , añadirlo  una  ó muchas  diferentes  intenciones, 
introducirla  ahora  un  canon , fugas  , trocados,  jugando  los  bajos  en  los 
coros  armónicos , unas  veces  imitáudose  unos  á otros,  otras  remedáu- 
dose  acompañándoles  las  demás  voces,  dejando  aquella  composición 
perfectísima  y llena,  con  8,  10,  ú 12  voces  , y todas  ordenadas  con 
grande  artificio  , y gran  limpieza  de  todo  lo  que  prohíbe  el  arte  acá  eu 
España:  estas  circunstancias  no  se  hallan  en  las  composiciones  extran- 
jeras , pues  raras  veces  passau  de  cuatro  á cinco  voces  , y estas  se  du- 
plican en  los  que  llaman  ripíenos  que  sirven  como  de  un  coro  de  capilla 
que  también  se  baila  practicado  por  muchos  maestros  españolea  porque 
no  cuesta  trabajo;  pero  fáltale  mas  armonía.  V por  último , lo  que  bau 
procurado  los  autores  españoles  es , que  su  música  sea  agradable  al 
oído , y deleite  el  entendimiento  del  que  es  científico  en  ella. 

« Finalmente  se  debe  advertir  , que  para  empezar  todo  este  estudio 
es  necesario  estar  muy  capaz  de  todus  los  elemeutos  musicales,  como 
«ou  la  mano , propierforfr.t , tía  re»  , y sus  legítimos  asientos  en  la  nimio  : 
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tiempos  y figuras , el  valor  de  ellas,  y saber  ■ 'untar  cualquiera  de  las 
cuatro  partos  ajustándoles  la  letra  ; porque  sin  estos  fundamentos  sóli- 
dos se  aprovecharla  tanto , como  el  que  quisiese  estudiar  la  filosofía  sin 
saber  leer  ni  escribir. 

«Siendo  capaz  y diestro  en  estos  principios  esencialísimos  procura- 
rá dar  alguna  luz  al  principiante , instruyéndole  en  ios  contrapuntos 
mas  principales  y necesarios:  en  la  composición  del  paseo  suelto,  el 
modo  de  poner  las  voces  desde  la  composición  á 3 basta  12.  fugas , cá- 
noues  y trocados.  Composición  de  música  de  varias  voces  , y diverso 
número  de  ellas , y en  la  mezcla  de  varios  Instrumentos  con  ellas : di- 
ferentes tiabilidades  que  debe  saber  el  maestro  de  capilla  por  sí  solo,  y 
de  repente , como  echar  contrapuntos  de  todas  suertes  , terceras  y ruar- 
ía» roce*  , diversos  modos  de  regir  la  música  según  el  tiempo  que  pinta, 
y pasnrle  de  vinario  & ternaria  y de  frmario  á imano,  y otros  primores 
que  se  hacen  sobre  un  libro  de  canto  llano , ó canto  figurado.  Un  pe- 
queño resúmen  del  canto  gregoriano,  con  otro  de  los  mas  de  los  tiem- 
po» , figuras  , y puntillos  , que  usaron  los  músicos  antiguos,  para  que,  el 
que  desea  ser  maestro  de  capilla , baile  eu  este  breve  Mapa  armónica 
práctico  todo  lo  mas  necesario  para  el  complemento  de  su  carrera, 

A mas  de  todo  lo  dicho  tarobieD  se  hallarán  todos  los  estilos  necesa- 
rios para  la  buena  composición  : el  modo  de  vestir  la  letra  según  los 
afectos  expresare  , así  en  lo  sacro,  como  profano,  con  ejemplos  para  los 
tres  géneros.  Diatónica,  ('Aromático  y hnhaemomeo  ; y los  defectos  que 
puede  tener  la  música  por  parte  de  los  compositores,  los  instrumentas 
tas , y cantantes : para  que  asi,  siendo  la  música  Ai»  inspectira  , el  aeti- 
ra Habitas  inspcclirns , el  ocíiru»,  baile  en  esta  obra  la  Inspección  es- 

peculativa , y la  ejecución  activa  de  la  práctica , el  método  fácil , para 
hallar  el  fin  de  la  mas  acordada  armonía. 

«Podrá  ser  se  estrañen  algunas  opiniones  mías , en  estos  tiempos 
nuevos  , por  haberse  olvidado  las  antiguas  ; como  el  contar  doce  tonos, 
6 por  mejor  decir  doce  modos , tan  usados  de  los  antiguos  en  el  canto 
llano , y mas  en  la  composición,  la  consonancia  de  la  4.*  y el  cómo  po- 
drá practicarse  como  á tal : el  pasage  de  la  6.‘  i la  8.a  estando  firme  el 
bajo  , y otras  que  á los  meramente  prácticos,  les  parecerán  duras  , por 
ser  contra  lo  que  les  enseñaron  sus  maestros.  A quien  le  parezca  que 
mi  razón  no  le  convence , que  se  quede  con  su  opinión , que  no  preten- 
do otra  que  exponerla,  para  que  cada  cual  haga  lo  que  le  pareciere, 
que  Is  tome,  6 que  la  deje.  » 

Por  los  citados  párrafos  de  la  introducción  del  Mapa 
armónico  práctico  , se  podrá  tener  una  idea  del  mérito  de 
esta  obra  y de  la  importancia  que  hubiera  tenido  en  Euro- 
pa si  se  hubiese  publicado  en  la  época  que  se  escribió.  Es 
verdad  que  en  España  poco  caso  hubiéramos  hecho  de  ella 
Tomo  iv  4 6 
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por  ser  española , estar  en  guerra  cruenta  los  maestros,  no 
queriendo  someterse  unos  á las  doctrinas  de  otros , ni  acep- 
tar sus  obras  como  textos  de  enseñanza  por  creerse  rebaja- 
dos ; pero  tendrían ,-  los  que  aun  hoy  nos  quieren  zaherir, 
un  meutis  que  los  ruborizase ; y se  conocería  mas  clara- 
mente, que  el  favoritismo  á los  extranjeros  no  fué  por  ser 
mayores  los  conocimientos  de  estos  , sino  por  ser  muy  pe- 
queño el  españolismo  nuestro. 

Para  ejemplo  de  las  disputas  suscitadas  por  nuestros 
maestros  sobre  asuntos  de  arte,  que  si  bien  muchas  per- 
judicaron á la  facullad  por  entrar  en  el  terreno  vedado 
de  las  personalidades,  otras  fueron  muy  curiosas,  aunque 
no  de  grande  utilidad  , copiaremos  las  cartas  que  media- 
ron entre  Valls  y el  maestro  de  la  Catedral  de  Córdoba 
don  Agustín  de  Cuntieras,  en  la  famosa  disputa  que 
llamaron  de  Zamora , sobre  si  estaban  ó no  bien  colocadas 
las  cuartas  que  en  cierta  composición  había  (1);  por  ser,  en- 
tre todo  lo  quose  escribió  sobre  el  particular,  lo  mas  dig- 
no de  conservarse. 

Carla  de  don  Francisca  Valls  á don  Agustín  de  Conlrcras  (2).  Muy  señor 
mió:  La  amistad  y el  deseo  de  dar  gusto  á V.  me  obligan  i obedecer,  di- 
ciendo mi  soutir , en  la  duda  suscitada  , sobre  el  período  de  música, 
que  va  puesto ; atropellando  con  mi  genio,  que  aborrece  semejantes 
disputas , diré  lo  que  siento,  sin  otro  fin  que  el  de  complacer  á V.  Su- 
pongo que  el  origen  de  estas  controversias , es  la  falta  que  tenemos  de 
unas  principios  sólidos  y universales  á mas  de  los  mathemáticos  (que 
son  únicos  en  no  tener  excepción  ) como  las  demás  ciencias,  pnes  una 
escuela  se  gobierna  con  tanto  rigor  en  las  reglas  que  heredaron  de  sus 
maestros , que  por  ningún  caso  se  dispensará  en  la  mas  mínima  ; otra 
con  tanta  relajación , que  á cualquiera  dificultad  baila  salida , cou  in- 
terpretaciones, ó suposiciones  las  mas  veces  impropias ; con  que  á un 

• : : 1.  ■_  ¡ 

flj  Víase  rl  fragmento  motive  de  esla  disputa  , en  las  láminas  miro  I 

‘Ji  Aunque  lio  ae  dice  el'  nombre  de!  inatento  * qtiien  Valla  dirigió  cala  tarta,  en  el 
ipapuvrilo,  dp  dopriq  aaiwimt  estos  itptaisi^pluij , nos  consta  saber  fui  Coniferas  , por 
<ma  I-arta  de  cjtc  á (Ion  Pedro  Araná*  en  la  i|iir  hace  referencia  de  la  de  Valls  y de  la 
'*ditr*t*n[on  y tic  OI  illó 
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tiempo  «a  Relian  A rodar  la  armonía  , y los  preceptor  practicado*  de 
los  mas  insignes  maestros  antiguos  y modernos;  otras  bay  eu  que  se 
baila  un  medio  térmioo,  pues  ni  Re  relajan  tanto  que  olviden  lo  prin- 
cipal de  las  reglas  , ni  son  tan  rigurosa*  que  no  sufran  algunos  en- 
sanche*, como  no  sean  contra  lo  sonoro  , y tengan  algún  primor  luí 
pensamientos:  tolerancia  que  me  parf.ee  muy  justa,  pue'iftodoB  los 
autores  que  han  escrito  de  música  lo  permiten  y aconsejan. 

« Bato  Bupuesto , toda  la  dificultad  consiste  en  el  ñ*  y 6.“  compás, 
en  los  cuales , al  dar,  se  halla  una  4.a  ú 11“  acompañada  de  la  6.a  ba  - 
jando las  voces  gradatim;  y explicando  mi  sentir , digo : que  la  del  5.a 
compás  esté  mal , por  estar  los  dos  tiples  1 ° y 8.»  en  unisonancia  en  la 
dicha  4.a,  lo  que  no  es  permitido  á solas  cuatro  voces ; y peor , por  la 
salida  del  tiple  1.*  i la  quincena.  La  del  6.°  compás  ejecutada  por  el  tí* 
pie  2.a  está  bien,  y conforme  A las  reglas,  por  ir  aquella  4.a  bajando 
gradatim  acompañada  de  la  6.a,  y ni  tiempo  que  bajaba  de  la  5 a estaba 
ya  el  tenor  firme  en  Giolrrut , que  son  circunstancias  muy  del  crso.  Las 
razones  en  que  fundo  mi  dictamen  son  las  siguientes  : 

«Primeramente  por  ser  ni  Diathessaron  especie  consonante  , según 
todos  los  autores  especulativos  antiguos  y modernos,  y haberle  muchos 
prácticos  usado  en  sus  composiciones  A 2,  3,  y 4 voces  como  consonan, 
te.  Segundo  : por  eBtar  aquella  4.a  acompañada  de  la  6.a  que  es  su  mas 
legitima  y propia  compañera.  Tercero : por  ser  la  4.a  tratada  de  todos 
como  consonante,  en  composición  que  pase  de  cuatro  voces.  Cuarto:  por- 
que aun  que  aquella  4.a  fuera  7.a  que  es  especie  notoriamente  disonan- 
te , siendo  acompañada  do  la  5.*  6 3.a  estaría  bien  , según  la  práctica 
de  los  mas  clásicos  autores  españoles  de  cien  años  á esta  parte . todo 
lo  cual  se  evidenciará  en  los  siguientes  párrafos: 

1 

Es  el  Diathessaron  entre  todos  los  especulativos  griegos  y latinos, 
no  solamente  especie  consonante , si  también  consonante  perfecta.  Asi 
Ptolomeo,  lib.  1,  cap.  5.  Ouelldes  , 1 Ib.  1,  cap.  1.  Gaudencio , cap.  7 
Boecio,  libro  1,  cap.  7.  Macrobio  en  el  sueño  de  Scipion.  El  abad  Frsn- 
oisco  de  Salinas , líb.  2 , cap.  9.  Vttrublo , lib.  5 de  nrguiledtira , cap.  4’. 
El  venerable  Beda  en  su  Música  Ibeóricn , ful.  347,  dice:  Nam  prima 
' ansman lia  est.  manida.  Artir  scrgnitertia  , hoc  est , Diathesaratn.  El  Papa 
■luán  XXII  en  su  E atrae,  cota  lib,  3,  cap.  de  rita  , < t honest.  Clnir.  en  que 
manda , no  se  permita  en  la  iglesia  el  canto  figurado , trata  á la  4>  co- 
mo oonaouunte  : ibi ; Per  hoc  non  intendimu»  Probibrre  , güín  inltudnm  dic- 
hut feslis  precipite  , tice  solemnionbus  in  tisissit  , et  Prefatiii , dictáis  nfficiis. 
aligue  ransonantiae , gua-  mrlodiam  tapian! , puta  , octava  . gumía  et  guaría, 
et  hujus.modt . tupi  a cuntum  ccclrsiasticum  simpliccn  prnferantur : tic  lamen 
ele.  Kl  padre  Pedro  de  Ulloa  on  su  Musirá  unirtrsal , pag.  17,  cuenta  la 
4.'  por  consonante  Lo  mismo  o!  P.  Tosca  en  su  Tratado  de  música  especu- 
la tira  i/  práctica  imprese  en  Valencia,  nñodo  1716,  png  371  Los  mas  de 


«atoa  autores  fuero u meramente  especulativos  , pero  debo  dar  pruebas 
en  loa  theórlcos  prácticos. 

El  célebre  Don  José  Zar  lino , en  su  doctísima  y aplaudida  Institu- 
ción armónica,  impresa  en  Veuecia  año  1557 , al  cap.  5,  pág.  162,  cuenta 
á la  4.a  eDtre  las  consonantes ; y era  práctico  grande.  Don  Pedro  Coro- 
ne en  su  Melopto,  lib.  2,  cap.  74,  pág.  313,  está  todo  en  probar  y defen- 
der la  consonancia  de  la  4.a ; y aunque  en  otros  parages  la  llama  diso- 
nante , fué  para  hablar  en  el  lenguaje  de  los  prácticos  de  su  tiempo ; y 
sino  véase  el  lib.  11 , cap.  23 , pág.  642,  donde  dice : Agora  habiendo  de 
trotar  de  la  4.a  según  uto  de  los  prácticos  ( los  cuales  quieren  sea  disonante  / 
digo , que  tres  diferentes  etc.  De  donde  parece , que  Corone  conservaba  la 
opinión  , que  cito  antes.  Salomón  de  Caus  en  su  Inslit.  harmon.  impresa 
en  Francfort  año  de  1620 , cap.  3,  fol.  13 , tiene  á la  4.a  por  consonante 
perfecta.  Salvador  Romañé  emplea  todo  un  tratado,  impreso  en  Valen- 
cia en  1632,  en  defender  la  consonancia  de  la  4.a 

El  P.  Atbanasio  Kircher  , Munsvrg.  lib.  5,  parraf.  2 , pág.  282  , es 
del  mismo  dictámen  y en  el  lib.  7 , cap.  7 , párraf.  2 , á la  pág.  624  ad 
627,  trae  como  se  ha  de  usar  de  la  4.a  en  la  composición ; y á lo  último, 
dá  una  composición  á 4 voces  , que  llama  Fantusia  á (acor  de  la  4.a  de 
Juan  Cousu  Francés.  El  P.  F.  Pablo  Nasarre  , en  su  Escuela  música  par- 
te 2,  cap.  9 , pág.  53 , prueba , que  la  4.a  es  consonante  perfecta , aun- 
que los  meramente  prácticos  la  cuentan  entre  la9  disonantes ; y en  él 
hallará  el  curioso  , epilogadas  las  razones  de  los  citados  autores , que 
la  defienden , y el  modo  de  practicarla  como  á consonante.  Los  anti- 
guos prácticos  de  250  años  acá , que  trataron  como  consonante  la  4.a, 
Jusquin  , Luis , Pratense , y Glareano , se  pueden  ver  en  Cerone,  lib.  2. 
pág.  319  y 320  , y al  pié  de  este  parecer  mió  , los  ejemplares  signados 
número  1,  comenzando  por  Prenestina  (1),  y otros  que  se  le  siguieron 
en  el  siglo  pasado  y en  el  presente. 

Véalos  el  curioso , y bailará  como  usaron  sus  autores  de  la  4.a  en 
música  de  atril , donde  no  puede  haber  suposición  de  acompañamiento- 
Y en  lo  demás,  se  ve  como  la  han  practicado  , cuando  le  hay,  sin  valer- 
se del  efugio  de  su  suposición  ; siendo  en  los  tiempos  presentes  tan  or- 
dinario , aunque  la  música  sea  á cuatro , cuando  ya  debe  estar  comple- 
ta la  armonía , suponer  un  acompañamiento  ó bajo  mental  que  no  se 
ve,  ni  se  oye.  Verdad  es , que  semejantes  ejemplares  se  bailarán  po- 
cas veces  en  composición  de  cuatro  voces,  porque  no  es  necesario; 
pues  cada  voz  naturalmente  busca  el  lugar  que  le  toca. 

Añado  que  los  golpes  de  la  especie  disonante  no  son  permitidos,  ni 
con  el  bajo , ni  con  las  demás  voces ; mas  los  de  la  4.a  con  las  vocea  in- 
termedias , no  están  sujetos  á esta  regla. 

II. 


La  segunda  proposición  es  , que  está  biau  la  4.*  del  sexto  compás 

* 1 1 VSa*r  rn  la»  lamina»  el  nimi . 





-■»  IM  *■» 


por  acompañarla  la  6.*  Tienen  uuaa  especies  con  otras  ciertas  simpatías 
y amistad  , que  coa  otras  no  tienen  ; la  amistad  es  entre  la  3.*  y la  5.*; 
Ia8  » con  la  10.*,  y asimismo  la  4*  con  la  6.a,  pues  van  tan  hermanadas, 
que  concurriendo  juntas  (como  en  el  disputado  período  ) no  pueden 
causar  disonancia  alguna,  ni  al  oido  mas  delicado.  Y á mas  de  esto, 
de  las  cuatro  voces , que  componen  aquel  fragmento , aunque  la  4.* 
fuera  disonante  ( lo  que  se  niega ) hay  dos  en  una  consonancia  , y dos 
en  otra  , y todas  van  ¿ buscar  el  lugar  que  les  toca , para  ñnalizar  el 
periodo. 


III. 

La  tercera  razón  , que  me  mueve , es , ver  innegablemente  ejecuta- 
da la  4.a  como  consonante  , en  composición , que  pase  de  cuatro  voces, 
en  obras  de  todos  loa  modernos.  Véase  el  fragmento  núro.  3 (1),  sobre  el 
cual  se  ofrece;  que  en  la  ligadura  de  7.a  6 de  otra  disonante  ninguno  de 
los  antiguos,  ni  modernos,  aunque  la  composición  sea  & mucho  número 
de  voces,  permite  duplicar  la  disonante,  poniendo  dos  voces  en  la  7.a  ú 8.a 
ó en  sus  compuestas  ; pues  diganme : ¿cómo  se  sufre  ¿ la  4.a  si  es  diso- 
uante  'I  ¿ será  acaso  algún  privilegio  de  la  4.a  que  no  tendrán  las  demás 
disonantes  ? Luego  la  han  de  confesar  consonante  los  mismos  que  la 
impugnan ; pues  no  la  tratan  como  á las  demás  que  ellos  conoceu 
por  disonantes. 

No  pretendo  con  estas  razones , y autoridad  de  tantos , establecer 
por  universalmente  consonante  á esta  especie , ni  que  su  práctica  sea 
tan  ordinaria,  como  la  3.a , 5.a  y 8.a;  sino  que  siempre  que  la  4.a  vaya 
acompañada  de  la  6.a,  ahora  sea  previniendo  ligadura,  ó bien  transitan- 
do de  la  5.a  ó 3.a  bajando,  ó subiendo  gradatim,  la  tendré  por  consonan- 
te: bien  entendido , que  no  se  use  moviendo  las  dos  voces  grave  y agu- 
da golpeando;  pues  aunque  Bea  consonante , no  debe  usarse  sin  esta 
precaución. 

IV. 

Falta  la  cuarta  razón  , y es , que  aunque  la  4.a  disputada  , fuera 
7.a  que  es  especie  notoriamente  disonante , estaría  bien  aquel  periodo, 
según  la  uniforme  práctica  de  los  autores  , cuyos  ejemplares  (omi- 
tiendo otros  j dase  á bajo  signados  del  número  3 (2).  De  todos  los  cuales 
inñero,  que  siendo  como  son  buenas,  de  especies  tan  disonantes,  y una 
parte  principal  del  compás  , con  mucha  mas  razón  lo  será  el  de  la  4.a 
que  se  disputa ; y se  hace  evidente,  por  las  razones  que  dichos  au- 
tores tuvieron  para  aquella  práctica,  que  y a es  universal,  y serian: 
l.°  por  estar  inmóvil  el  bajo  : 2.a  por  transitar  las  voces  desde  la  con- 
sonante á la  dlsouante , y de  esta  á la  consonante  gradatim , según 

(I)  Véase  en  la*  láminas  el  nñm  S 
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la  doctrina  da  los  antiguos:  3.°  por  la  suposición  do  tiempo  de  mono  r 
cantidad:  4.0  porque  ninguno  de  estos  fragmentos  ofende  al  oido  ; pues 
su  operaciou  es  muy  dulce  , y suave , por  ser  las  salidas  de  grado , y á 
la  especie  mas  cercana.  No  dudo  que  los  principiantes , que  no  han  vis- 
to mas  música  que  la  propia  , á algo  de  sus  maestros , blasfemarán  es- 
tos ejemplares  como  beregias  en  el  arte : mas  los  veteranos  en  él , for- 
man  mejor  juicio  , y aplauden  estas  sutilezas , porque  saben  que  son 
sobre  las  reglas , no  contra  ellas. 

Luego  siendo  esta  la  práctica  de  sujetos  tan  clásicos  dei  siglo  pa- 
sado , cuando  aun  no  habla  llegado  á España  el  contagio  de  la  música 
extranjera  ( es  lenguaje  de  los  rígidos  censores ) y siendo  ejecutada  la 
7.a  en  parte  principal  del  compás  ; y lo  que  es  mas,  tratada  como  si 
fuera  consonante  , cargando  sobre  la  6.a,  con  mucha  mas  razón . se  de- 
be tener  por  buena  la  4.*  disputada,  siendo  acompañada  de  la  6.“  Y si 
tanta  razón  y autoridad  no  vale , quémense  las  obras  de  tan  insignes 
autores , y dígannos  los  contrarios  la  pauta  que  debemos  seguir. 

Con  esto  llevo  concluido  mi  parecer , para  obedecer  á V.  como  ofre- 
cí. SI  V.  bailare  razones  contrarias , estimaré  que  me  las  participe; 
porque  si  me  convencen  , sabré  dejar  mi  dlctámen  , sujetándole  6 la 
discreta  censura  de  V. , cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años  como  pue- 
de. Barcelona  y Setiembre  5 de  1735.  Besa  la  mano  de  V.  su  mas  afee*- 
to  servidor  y amigo.— Francisco  Valla. — Sr.  Maestro  D.  Agustín  de 
Contreras. 

Conitsltu  ion  de  D.  Ayuttin  de  Conifera»  á D.  Francisco  Valls. — Muy  Se- 
ñor mió  y amigo : Recibí  la  de  V.  do  5 del  pasado , con  el  apéndice  de 
ejemplares  que  fortifican  las  muchas  razones  que  á favor  de  la  conso- 
nancia de  la  4.a  juntó  V.  tan  Ingeniosamente.  Venero  todo  el  papel  con 
la  mayor  expresión  ; pero  con  licencia  de  V.  diré  algunos  reparos  que 
se  pueden  ofrecer  contra  esas  doctrinas  y ejemplares. 

l.°  A la  cuarta  disputada  dol  primer  texto  de  música , abona  V- 
comparándola  primorosamente  con  la  7.a  de  la  oración  de  Jeremías  de 
Patino,  que  está  en  el  número  3;  y aunque  la  comparación  es  pro- 
pia por  bajar  gratUilvn  esta  7.a  y aquella  4.a  con  las  especies  corres- 
pondientes , la  1.a  es  al  dar  y la  7.’  al  alzar  del  compás  , que  es  muy 
distinto.  Lo  mismo  es  la  7.a  que  se  sigue  en  el  salutare  mum  de  Htnojo- 
sa.  La  7.a  quo  hay  en  el  Sancliu  da  Selma  es  al  dar ; pero  como  es  en  fi- 
guras propias  de  compás  mayor , cantando  por  él  se  hallará  al  |alrot 
Un  el  periodo  de  Galan , que  se  le  sigue,  fuera  del  caso  contar  los  com 
pases  dasdo  el  principio  de  la  obra,  por  ver  si  cae  dicha  7.*  al  dar  ó al 
alzar  del  compás  doblado ; pues  si  cayere  al  dar , será  descuido ; porque 
sé,  y por  dicipulos  suyos,  que  no  se  permitía  dicha  7.a  sino  al  alzar 
del  compás  doblado. 

De  los  dos  ejemplares  de  Ortells  , nada  digo  ; porquo  sé  quo  no  ba  - 
cía caso  de  dar  ni  alzar  , y no  obstante  de  haber  sido  hombre  tan  cé- 
lebre en  la  música , no  dejé  de  ser  "aluminado  cuando  vivía;  porque 
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podía  evitar  estas  falsua  , previniéndola»  un  compás  urna  6 menos  Y 
nuestro  4.“  disputada  , contándola  á compás  doblo  vendría  al  ahai  , y 
juedúra  en  esta  reflexión  mas  abonada  con  los  citados  ejemplares  do 
Oatan  é Hinojosa. 

2. °  En  el  párrafo  III  se  explica  admirablemente;  pero  pone  tantas 

circunstancias  en  el  modo  de  ejecutar  la  4.a,  que  poco  á poco  se  con- 
tradice , pues  la  pone  consonante  y casi  disonante ; de  forma  que  el 
fragmento  á 5 del  número  2 , yo  lo  entiendo,  como  lo  vorá  al  pió  de  esta 
carta,  número  1 (1).  Y siendo  asi , se  quedará  la  4.a  indiferente;  pues 
si  los  reparos  de  V.  son  tan  buenoá  , lo  serla  también  el  ejemplar  que 
expongo  al  número  2 (2).  Los  ejemplares  que  V.  pone  al  número  1 de 
Preuestina,  Felipe  de  Cruz,  y Rogier,  tienen  las  4.a8 porque  asi  lo  qui- 
sieron , valiéndose  de  alguna  autoridad ; pues  á tenerlas  por  consonan- 
tes , las  usarían  á menudo ; y no  haciéndolo  sino  raras  veces , prueba 
que  teDian  á la  1,"  como  especial  entre  las  demás.  Aun  por  eso  los  au- 
tores uutiguos , y los  que  les  siguieron  , considerando  á la  4.*  entre 
buuaa  y mala , ordenaron  , que  hubiese  de  estar  por  parte  del  bajo  cu- 
bierta , para  que  asi  se  hiciese  del  todo  falsa.  A mas  , que  aunque  vaya 
acompañada  de  la  6.*,  seria  mucha  impropiedad  , que  la  música  hicie- 
se cláusula  Anal  en  4.*  y 6.a  , porque  naturalmente  buscan  su  último 
fln  y centro  , que  es  la  4.a  á la  3.a  y la  6."  á la  5.a  para  acabar  el  perio- 
do á cabal  satisfacción  del  oido.  Finalmente  .siendo  la  4.*  consonante 
no  podrian  darse  las  4.4*  consecutivas , como  se  dan  dos  5.a8  ni  dos  8.a* 
y es  contraria  la  práctica ; pues  se  dan  muchas , bien  que  entre  las  vo- 
ces intermedias  ; y las  de  que  hablamos  , en  ios  ejemplares  dichos,  son 
tratadas  , no  absolutamente  como  consonantes , sino  como  á ligadura, 
aunque  descubiertas.  Los  demás  ejemplares  de  Ortells , l’atiño , y Ca- 
banilles , tienun  muchas  4.a*  pero  están  á modo  de  ligadura.  Venero 
dichos  autores , pero  las  tales  4.a*  están  descubiertas  porque  elloB  las 
quisieron  asi.  • 

3. “  En  ei  fragmento  que  se  sigue  de  Don  Miguel  de  Selma,  hay  si 
altar  del  cuarto  compás  una  4.*  tratada  como  consonante ; pero  reparo 
que  dicha  4.*  previene  ligadura  de  5.a  falsa  con  el  contralto , y aunque 
empiece  dicha  ligadura  previniendo  en  4.a  con  el  tenor  , toma  la  cau- 
sa el  contralto,  y liga  con  esta;  el  oido  no  conocerá  algún  mal  efecto, 
y es  común  que  una  voz  tome  la  causa  por  otra. 

4. °  Los  otros  dos  ejemplares  de  Galan  y Paredes  no  son  del  caso, 
sino  totalmente  fuera  de  la  cuestión ; pues  estos  en  todas  las  4.a*  que 
cometen  con  el  bajo , siempre  tienen  6.a  que  las  acompaña  , hasta  que 
acaban  con  perfección , y las  mas  son  4.**  trítonos  , que  no  son  de  la 
cuestión. 

5. a  Dice  V.  muy  bien  , que  en  las  suposiciones  de  bajo  mental,  de 
tiempo,  etc. , se  cometen  muchos  yerros , y es  verdad  , pero  según  los 

(1)  Véase  en  las  láminas  el  núm.  H. 

(2)  Véate  en  la*  lámina*  núm  Ji 
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casos ; pues  en  dichas  suposiciones  he  visto  algunas  curiosidades , dig- 
nas del  mayor  reparo , para  que  no  sean  coudenadas  tan  absolutamen- 
te. Vea  V.  los  9 ejemplares  que  pongo  al  número  3 (l)  y hallará,  como 
entiendo  las  suposiciones  de  bajo  mental ; y es  que  la  música  está  bien 
sin  él , como  lo  están  estos  ejemplares , y para  mas  evidencia  y explica- 
ción va  el  paso  á 3 con  tres  bajos  diferentes,  que  cada  uno  por  si  solo 
está  bien. 

6.*  Con  todo  lo  cual  se  queda  la  4."  en  la  misma  duda,  de  si  es  ó 
no  consonante , y yo  sin  duda  deseando  muchas  ocasiones  del  mayor 
agrado  de  V.  y en  el  ínterin  ruego  á Dios  guarde  á V.  muchos  años. 
Córdoba  4 de  Octubre  de  1735. — B.  L.  M.  de  V.  su  afectísimo  y seguro 
servidor  y amigo. — AguBtin  de  Contreras. 


A esta  carta  contestó  Valls , después  replicaría  Con- 
treras , sio  contar  las  demás  ramificaciones  de  los  otros 
maestros  metidos  en  la  grave  cuestión , que  dió  por  resul- 
tados , el  quedarse  unos  triunfantes  con  sus  opiniones  con- 
trarias, y otros  dudando  entre  si  la  4.11  era  consonante  ó 
disonante.  ¡ Cuánto  mas  hubiera  ganado  el  arte,  si  en  ve/ 
de  alambicar  así  el  resultado  de  la  inspiración  de  un  com- 
positor, que  sin  cálculo  alguno  tal  vez  hizo  uso  de  la  4/ 
de  esta  ó de  otra  manera  presentada  , se  hubiesen  dedica- 
do á discutir  el  modo  de  simplificar  las  reglas  , y destruir 
teorías  sistemáticas  tan  perjudiciales  á la  débil  imagina- 
ción del  principiante! 

tíñanse  aquellas  disputas  á la  generalidad  de  las  opo- 
siciones de  magisterios , en  que  cada  examinador  presen- 
taba un  ejercicio  intrincado  para  hacer  ver  á sus  compañe- 
ros de  exámen  , y enemigos  de  profesión  , algún  nuevo  in- 
vento, dando  pábulo  á nuevas  reyertas  entre  examinado- 
res con  examinadores , y examinadores  con  examinandos; 
y se  verá  bien  claramente  el  resultado  de  no  entenderse 
unos  y otros  , y de  que  sirvieran  las  composiciones  musi- 
cales para  lodo,  menos  para  deleitar  el  oido  , é interesar 
el  sentimiento. 

))l  Véa*-  en  las  laminan  el  núm  10 
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Hasta  para  expresar  la  música  los  alectos  de  pasión , 
dolor,  tristeza,  llanto,  alegría,  despecho,  etc. , añadió 
el  P.  Ulloa  en  su  Música  Universal , las  circunstancias  de 
gradación,  complexo , contraposición,  ascención,  descen- 
so, fuga,  asimilación  y abrupcion  repentina;  olvidándose- 
le la  principal,  que  era  el  barullo,  pues  tal  debe  llamarse 
á esta  nomenclatura  de  términos,  que  de  nada  sirven  cuan- 
do falla  al  compositor  la  inspiración  y el  sentimiento,  v 
para  mucho  estorban  cuando  posee  ambas  cosas. 

Las  reglas  generales  que  dá  Valls  en  su  Mapa  armóni- 
co, para  que  la  música  explique  los  afectos  que  expresa 
la  letra,  son  las  siguientes  : 

«Cuando  los  afectos  se  hayan  de  explicar  con  una  voz 
sola,  será  mucho  mas  fácil , que  con  tres  ó cuatro;  pues  tie- 
ne gran  dificultad  , que  todas  puedan  conspirará  un  mis- 
mo fin  ; pero  el  sabio  compositor  debe  poner  todo  su  cui- 
dado en  esta  circunstancia  , por  ser  la  mas  principal  como 
he  dicho. 

«Si  las  expresiones  son  tristes,  dolorosas,  etc.,  ponga 
las  voces  en  posición  baja,  use  de  las  terceras  y sextas  me- 
nores; las  ligaduras  de  séptima,  cuarta  y novena  también 
menores , que  todo  es  muy  del  caso;  como  también  que 
las  voces  sean  contraltos,  tenores  y bajos. 

«Si  los  afectos  fueren  alegres,  festivos,  etc.,  las  voces 
(si  son  tiples  serán  del  caso)  vayan  altas,  las  ligaduras  y 
especies  perfectas,  mayores. 

«Cuando  se  bayau  de  explicar  los  elementos,  el  aire  y 
el  fuego,  altas  las  voces;  el  agua  y la  tierra,  las  voces  bajas. 

«La  oscuridad,  tinieblas  y horrores,  también  las  voces 
en  positura  baja  ; el  cielo,  el  monte,  alturas  y collados,  las 
voces  altas:  en  el  valle,  el  profundo,  el  abismo,  etc.,  bajas. 

«Los  afectos  de  ira,  arrogancia,  presunción,  desespe- 
ración, etc.,  pueden  explicarse  llevando  las  voces  altas  y 
tomo  iv.  • 17 
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las  ñolas  menores  con  puntillo.  Y las  de  humillación  en 
positura  lmja  y música  pausada.  Los  afectos  de  admiración, 
con  algunas  pausasen  voces c instrumentos. 

«Para  la  explicación  de  afectos  tristes  y alegres,  y los 
que  dependen  de  ellos,  será  propio  el  estilo  melismálico  ó 
hyporchcmálico  (I). 

«En  toda  la  composición  que  fuere  lúgubre  y triste, 
será  muy  del  caso,  cuando  la  letra  lo  permita , callen  todas 
las  voces  é instrumentos,  aguardando  alguna  pausa;  por- 
que con  esta  suspensión , se  conciba  la  atención  del  audi- 
torio, y se  expresa  mas  el  efecto  (2).» 

Tales  son  las  reglas  de  Valls,  que  unidas  á los  ejemplos, 
si  no  pueden  satisfacer  del  todo  hoy  , eran  sencillas  y cla- 
ras entonces,  y sin  trabas  para  el  principiante.  Estamos  se- 
guros que  si  todos  los  maestros  hubiesen  pensado  como 
Valls,  mas  hubieran  brillado  los  genios  de  nuestra  patria, 
que  solo  dedicados  al  trabajo  del  cálculo  y la  paciencia,  hi- 
cieron obras  admirables,  aunque  tan  poco  felices  para  con- 
mover el  corazón. 

«Hállase  nuestra  música  española,  dice  Valls,  entre  dos 
extremos  difíciles  de  ajustar;  unos,  que  obran  tan  ataca- 
dos á las  reglas  (y  algunos  aun  en  las  mas  pueriles)  que  ha- 
llando en  una  composición  algo  que  les  parezca  es  contra 
ellas,  ya  lo  dan  por  malo,  sin  hacerse  cargo  de  la  expresión 
déla  letra,  colocación  de  las  voces,  modo  de  cantar  de  ellas, 
algunas  ligaduras  extravagantes,  ú otros  motivos:  otros 
tan  relajados  de  su  observancia,  que  sino  aquellos  prceep- 

(0  Esto  «‘.Mil©  que  Iras  Kirrfieren  su  Muvurgia,  ©ñire  los  o-ho  din  rentes  en  que  di- 
vide la  música.  lo  define  dicho  autorriel  modo  siguiente:  *El  estilo  metalíslieoú  hiporrhemá- 
Hen  e*  una  música  de  una,  dos  y hasta  de  cuatro  votes : puede  ser  eclesiástico  y profa- 
no. y consiste  su  composición  en  cantar  las  voces  unidas,  sin  paro,  ni  intención  para  que 
no  se  confunda  la  letra.  Tanto  para  música  lúgubre  y triste,  como  para  alegre  y festiva. 
c<  muy  propio  romo  se  ve  en  diferente»  obras  antiguas  y modernas  del  templo  y del 
teatro.* 

(21  V«?ase  en  las  lámina#  el  número  1 1 . en  donde  se  hallan  espresndos  varios  efectos. 
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los  generales,  y queson  tan  comunes  á (odas  las  naciones, 
ile  todo  lo  demás  no  cuidan , como  á ellos  les  parezca  sue- 
na bien,  pues  solo  el  oido  es  su  ídolo,  lisio  puede  pasar  en 
música  teatral,  pero  no  en  música  eclesiástica. 

«Para  que  unos  y otros  vean  que  su  opinión  no  es  la 
mas  segura,  y que  lodos  los  extremos  pueden  ser  culpables, 
en  los  ejemplares  que  be  podido  recoger  de  diferentes  ma- 
nuscritos de  autores  españoles,  verán  que  no  siempre  lia 
de  ser  lo  rígido,  ni  lo  licencioso,  quien  gobierne  al  com- 
positor ; sino  que  sepa  elegir  un  medio,  que  ejecutado  con 
discreción,  será  quien  le  asegure  los  aciertos  (I).» 

No  puede  ser  mas  claro  en  sus  doctrinas  nuestro  cé- 
lebre maestro;  no  puede  expresarse  con  menos  palabras 
el  estado  de  enseñanza  de  su  tiempo,  y las  opiniones  distin- 
tas que  reinaban  entre  sus  compañeros  de  profesión  ; no 
puede  haber  censura  mas  amarga  de  los  deplorables  siste- 
mas que  esclavizaban  ó pervertían  al  pensamiento  creador. 

La  claridad  y sencillez,  poesía  fundamental  de  la  mú  - 
sica,  y la  sublimidad  de  la  inspiración,  vida  y gloria  de  las 
artes  bellas,  no  tuvieron  valor  alguno  ante  el  mecanismo 
calculado,  el  fanatismo  sistemático,  ólasliberladesv  licen- 
cias importadas  y acogidas  sin  reflexión.  En  medio  de  esta 
confusión  de  ideas,  todas  ellas  contrarias  á la  verdad  del 
espíritu  artístico,  nuestros  verdaderos  maestros  fueron  co- 
losos como  cien  tíficos,  y pigmeos  como  artistas:  antepu- 
sieron la  complicación  de  sus  doctrinas  á !a  claridad  de  su 
gloria;  y dejaron  desús  obras  asombros  de  dificultades,  en- 
tre pobreza  en  concepciones.  Pasaron  su  vida  trabajan- 
do para  su  vida;  nada  para  los  adelantos  del  arte;  nada 
para  la  posteridad.  Unos  porque  sus  obras,  aunque  ad- 
miradas por  los  estudiosos  como  muestras  de  paciencia  y 

1,1)  Vfanw  l"5  «Ir  Valí*  en  la*  lámina*,  número  1?. 
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estudio,  do  ¡serán  oidas  de  la  generalidad  como  modelos 
dol  arte  do  conmover  el  alma  por  medio  do  los  sonidos;  y 
otros  semi-maestros,  porque  imitando  sin  aeierlo,  no  tu- 
vieron ni  genio  para  crear,  ni  estudios  para  ser  respetados. 

Interin  las  composiciones  extranjeras  menos  calcula- 
das por  sus  mas  sencillas  teorías,  y mas  inspiradas  por  su 
libre  práctica,  iban  obrando  la  revolución  artística  que  ha- 
lda de  colocar  el  artcá  la  altura  que  lo  hemos  visto  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XIX,  los  maestros  españoles 
siguieron  estacionados  en  sus  antiguos  sistemas;  olvidaron 
los  nombres  de  sus  antepasados,  y no  hicieron  caso  de  los 
progresos  europeos.  Nada  guardaron  para  su  historia  ; nin- 
gún puesto  ambicionaron  en  el  mundo  artístico,  y España 
quedó  legada  al  mas  desgraciado  olvido,  por  la  incuria  y 
el  poco  amor  al  arle  y á la  patria,  de  tan  desunidos 
profesores. 

No  hubo  otra  causa,  no,  para  nuestra  postergación 
en  el  mundo  artístico  : muchas  de  nuestras  obras  en  el  si- 
glo XVIII  tanto  teóricas  como  prácticas,  aunque  arrincona- 
das y olvidadas,  aunque  sistemáticas  y calculadas,  son  una 
prueba  de  ello;  como  puede  verse  por  las  leóricas  de  Valls 
y otros  maestros,  y las  muchas  composiciones  prácticas  de 
aquel  tiempo  (1) . 

Si  generalmente  el  fanatismo  escolástico,  y nuoslra 
guerra  de  profesión,  destruyeron  el  progreso  artístico; 
particularmente  también  , hubo  maestros  que  elevaron 
la  música  eclesiástica  ú una  altura,  á que  no  han  podido 
llegar  todavía  las  naciones  extranjeras,  en  medio  de  sus  ver- 
daderos y grandes  adelantos. 

Y sin  embargo,  nuestras  obras  de  música  eclesiástica, 


(?)  Para  dar  una  prueba  de  c.<la  \ rulad,  véase  en  la*  láminas  \ número  13,  una  rom* 
corla  d**  Valí*:  no  permitiendo  el  olijcto  de  nuestra  obra,  extendernos  mas  ron 
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orgullo  de  una  nación  calólica  como  la  española,  yacen  ol- 
vidadas y confundidas  con  otras  no  dignas  de  mencionar- 
se, entre  el  polvo  de  los  archivos  de  las  catedrales  ; gene- 
ralmente hablando,  por  la  incuria  de  los  cabildos  y el  po- 
co amor  artístico  de  los  maestros  de  capilla ; y particular- 
mente, por  el  poco  interós  que  se  han  lomado  el  gobierno 
y el  conservatorio  nacional  de  música , para  formar  un 
centro  de  estudio,  enriqueciendo  las  bibliotecas  públicas  con 
las  mejores,  y dándolas  vida  por  medio  de  la  prensa.  Solo 
1).  Hilarión  Eslava,  bajo  la  protección  de  S.  M.  nuestra  au- 
gusta reina  doña  Isabel  II,  ha  tenido  esta  feliz  idea,  publi- 
cando algunas  do  las  mejores  obras  de  autores  españoles, 
en  la  Lira  Sacro- hispana, colección  dignade  elogio,  como 
estudio,  y como  gloria  del  arle  y de  nuestra  patria. 

Para  dar  la  última  idea  sobre  el  estado  del  arte  en 
España  á mediados  del  pasado  siglo,  copiamos  á conti- 
nuación ¡a  carta  que  el  distinguido  maestro  de  la  catedral 
de  Lugo  D.  Gregorio  Santisso  Bermudez,  remitió  á I).  Fran- 
cisco Valls,  manifestándole  su  dictámen  sobre  el  Mapa ar- 
atónico ; y en  ella  so  verá  confirmado  cuanto  llevamos  ex- 
puesto sobre  el  particular. 

Muy  señor  mío:  Aunque  ha  sido  á costa  de  tantos  deseos  , que  hizo 
menos  tolerables  la  precisa  dilación  que  los  correos  llevan  , escaseán- 
dome el  cuidado  do  no  abultar  los  pliegos  la  dicha  de  ver  juntos  loa 
que  componen  la  grande  obra  de  V.  que  titula : Mapa  armónico  práctico, 
etc.,  he  flualmeute  conseguido  la  de  registrarlos  todos  hasta  el  último, 
que  es  feliz  cláusula  de  trabajos  tan  costosos,  y aun  llave  de  oro,  que 
cubre  y cierra  loe  tesoros  del  arto,  sabiduría  y esperíencla  de  V.  en  la 
extensión  de  los  defecto?  vulgares,  que  suelen  acontecer  en  las  obras 
de  nuestra  facultad  y su  ejecución  ; dando  al  mismo  tiempo  los  mas 
moderados  remedios,  cuando  la  desobediente  temeridad  de  tanto  com- 
positor, cantor  é instrumentista  los  necesita,  á mt  parecer,  mas  eficaces: 
pero  la  modestia  de  V.  se  contenta  con  descubrir  el  daño  y apuntar  el 
remedio,  pura  que  la  discreción  lo  ejecute. 

Rsta  misma  moderación,  en  quien  seguramente  puede  dar  leyes  á la 
música , se  vo  patente  en  todos  los  capítulos  do  su  obra;  queriendo  mas 
que'cada  uno  siga  lo  que  con  fundamento  siente,  que  no  atar  á los  dc- 
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mas  al  juicio  de  V.,  do  donde  inferirá  el  mas  ignorante,  el  lin,  que  no 
es  hacer  escuela,  sino  dar  eu  claro  método  lo  que  euseñaron  los  grandes 
maestros,  que  nos  precedieron,  con  los  preceptos  viejos  y nuevos,  y to- 
dos los  abusos  que  atropelladamente  se  han  introducido  en  la  música, 
coo  el  fantástico  nombre  de  primores  y excepciones ; para  que  cotejando 
los  discípulos,  y muchos  de  los  maestros,  lo  que  fué  y lo  que  es,  formen 
de  lo  antiguo  y moderno  un  tesoro  apreciable. 

Yo  me  confieso  deudor  i V.  ya  por  la  honra  que  me  ha  hecho  en  de- 
jarme ver  esta  obra,  ya  por  la  antigua  correspondencia  que  le  he  mere- 
cido; pero  mucho  mas,  porquo  veo  patrocinadas  las  leyes  de  la  verda- 
dera música,  por  un  sugeto  de  la  clase  de  V.  cuya  sola  autoridad  bas- 
taba para  hacer  frente  ¿ cuantos  han  intentado  adulterarlas,  abusando 
de  la  piedad  de  los  entendidos:  como  también  para  abrir  paso  á tantos 
pusilánimes  supersticiosos  observantes  del  rigor  de  dichas  leyes;  á los 
cuales  parece,  que  es  contra  ley,  lo  que  es  sobre  ó fuerza  de  ella;  sin  dar 
con  moderación  sus  veces  al  ingenio,  ni  atender  que  en  muchos  lances 
es  arte  huir  del  arte.  Lo  bueno  es  que  estos  nada  pueden  morder,  que 
no  se  vea  en  obras  de  insignes  maestros,  que  nos  precedieron,  6 lo  que 
es  mas,  en  las  propias  de  los  mismos,  que  lo  murmuran. 

Ya  sabe  V.  mis  antiguas  disputas,  y las  desazones  que  me  causaron 
muchos  maestros  de  ambas  clases,  en  los  papeles  que  andan  impresos. 
Todo  fuera  bien  empleado,  si  se  hubiese  conseguido  la  reforma  de  los 
introducidos  abusos.  Pero  despue9  de  tantos  sudores  y trabajos , para 
mantener  la  fa  mitad  en  la  solidez  de  sus  fundamentos ; después  que  V. 
ha  dedicado  toda  su  vida,  para  dará  la  posteridad  sus  doctrinas  claras, 
sus  primores  con  ventaja,  sus  habilidades  en  todo-género  muy  aprecia- 
bles, sus  reglas  antiguas  de  tiempo  medio,  y modernas,  con  método, 
brevedad,  universalidad  y moderación  : todavía  nos  hallamos  peores  de 
lo  que  estábamos,  por  la  insolente  tenacidad  de  muchos  levantados  á 
maestros,  cuando  nunca  fueron  bien  castigados  discípulos.  Hombres 
en  verdad  atrevidos  y soberbios,  que  zanjando  en  la  ignorancia  los 
desaciertos  de  su  inobediencia,  serelamen  con  el  aura  popular  de  I03 
necios,  y como  esta  sople,  no  hay  ley  que  tenga,  ni  regla  que  valga. 
Así  vemos  de  dia  en  dia  mas  trastornada  la  música ; y lo  peor  es,  que 
se  han  pasado  los  estilos  teatrales  á las  iglesias ; y aun  en  los  coros  son 
por  demás  los  libros  de  canto  llano  ; porque  los  cantores  ni  entienden, 
ni  ejecutan  lo  que  en  ellos  se  pinta;  si  es  que  haya  quedado  alguno 
bien  librado  de  las  manos  de  tanto  copiador  ó compositor  ignorante. 

Nace  ¡l  mi  ver  este  desérdeu  en  el  canto  llano,  de  la  negligencia  que 
padecen  los  sochantres  en  aprender  y tener  prontas  las  reglas  para  eje- 
cutarlas con  el  rigor  que  piden ; porque  siendo  estas  (digámoslo  asi)  la 
dialéctica  de  la  música,  no  admiten  las  licencias  y excepciones  que  mu- 
chas veess  ilustran  al  canto  figurado.  Aun  en  lomas  trivial  se  deja  ver 
la  estupidez  de  muchos,  ignorando,  cómo  y cuándo  han  de  cautar  Fa, 
ó Mi  en  II  fa  b mi ; siendo  regla  universal,  que  siempre  que  la  composi- 
ción vaya  desde  el  signo  Ffaiil  al  de  Rfabmi,  por  grado  ó desalto,  Se  lia 
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de  cumplir  con  el  Dialliessaron,  como  no  toque  A Ciolfaut,  diciendo  Fn  en 
llfnbmi ; lo  que  regularmente  sucede  en  primeros,  segundos  y octavos 
modos  d tonos;  que  eo  otros  ya  sabe  V.  que  puede  y debe  variarse  esta 
regla,  con  la  moderación  y discreción  que  pidieren  los  pasnges.  Del 
mismo  principio  nace,  que  en  terceros  y cuartos  modos  , los  cuales  por 
razón  de  su  diapente  esencial,  piden  Mi  en  Bfttbmi,  canta  Fa,  no  debien- 
do, por  ser  contra  la  naturaleza  del  tono. 

Otro  error  cometen  estos  en  la  práctica,  y es  que  según  su  fantasía 
añaden,  6 quitan  puntos  A la  composición,  y como  los  demás  se  arre- 
glan Alo  que  ven,  y no  penetran  el  pensamiento  del  sochantre,  se  re- 
duce todo  el  canto  A un  desconcierto  infernal. 

Otros  mas  picados  de  sab¡03,  para  Introducir  como  de  per  sr  la  pro- 
piedad de  fímol  en  el  canto  llano,  siendo  evidente,  que  e3  accidental  el 
género  diatónico,  sobre  el  cual  está  fundado ; inventaron  una  nueva 
especie  de  Diapente  para  quintos  y scstos  modos,  como  verá  V.  eu  la  si- 
guiente figura,  diciendo  Fa,  Sol,  La,  Fa,  Fa  ; como  si  aumentar  ó dis- 
minuir las  especies  de  diapente t,  fuese  arbitrable,  sino  pasando  y profa- 
nando, no  solo  las  reglas  sólidas  y principios  dei  canto,  sino  también 
los  términos  de  la  posibilidad  y evidencia  ¡1). 

Y no  advierten  estos  introductores  de  novedades,  que  en  su  diapente 
cantarán  por  tre3  propiedades,  cuando  para  sostener  su  propiedad  do 
ffmol  podrían  cantar  por  ella  sola,  diciendo:  l'l,  Re,  Mi,  Fa,  Sal,  como  so 
ve  en  la  segunda  figura  del  ejemplo,  y evilar  de  este  molo  la  barbari- 
dad do  su  pensamiento.  Pero  aun  aleudo  esto  asi,  quedará  este  diapente, 
que  es  la  cuarta  especie  entre  las  demás,  confundido  con  el  de  séptimo 
Modo  que  es  el  mismo,  apuntado  por  Iholreut;  y no  nos  quedará  lugar 
en  todo  el  canto  llano,  para  la  tercera  especie  de  diapente,  que  es  Fa,  Sol, 
Ite,  Mi,  Fa;  ni  para  la  sexta  especie  de  din  patón,  que  so  forma  do  este 
diapente  y de  la  tercera  especie  de  Diathestaron,  que  es  , L'l,  Re,  Mi,  Fa, 
colocada  sobre  dicho  diapente,  y diciendo : Fa,  Sol,  Re,  Mi,  Fa,  Re,  Mi, 
Fa.  Y no  hay  razón  para  excluir  á esta  especie  del  canto  llano;  y me- 
nos permitiendo  todos  los  cuerdos  el  uso  del  Rmol  al  género  Diatónico. 
cuando  la  necesidad  lo  pida,  para  formar  Diathestaron,  ó evitar  la  aspe- 
reza insufrible  del  trítono. 

Bien  puedo  asegurar  á V.  que  no  hubiera  en  esto  tanta  confusión, 
silos  compositores  dei  canto  llano  Isiendo  fieles  los  que  escriben  libros 
de  coro)  se  nivelasen  con  las  reglas;  dando  á cada  Modo,  con  prudencia 
y justicia  lo  que  es  característico  da  cada  uno,  y no  confundiesen  las 
cláusulas  y pasages,  transfiriendo  lo  que  es  del  uno  al  otro.  De  aquí 
nace  el  haber  de  usar  diligencias,  y valerse  á veces  del  género  cromá- 
tico, para  huir  los  pasos  escabrosos  de  semejantes  composiciones.  Los 
antiguos  hicieron  lo  que  debían;  pero  me  dicen,  que  ya  no  faltan  maes- 
tros (y  quizá  V.  tendria  muy  cerca  algún  ejomplar)  que  han  variado 
gran  parte  del  canto  llano,  haciendo  composiciones  nuevas,  con  la  tris- 
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te vauidad  de  que  serán  mejores  las  suyas,  que  las  autiguas  que  sirvie- 
ron y sirven  & toda  la  santa  iglesia;  y aun  fuera  tolerable,  si  estuvie- 
sen conformes  á las  reglas ; pero  me  consta  bien  que  en  muchas  cosas, 
están  sin  ellas,  y no  alcanzo  como  se  sufre. 

I.os  mismos  y aun  mayores  absurdos,  fundados  en  la  inobservancia 
de  las  leyes  se  ve  en  el  canto  figurado.  Esperimen  tamos  que  casi  todos 
los  cantores  lo  son  por  uso;  pero  tan  iguorautes,  que  ni  loa  nombres  de 
las  solfas  saben;  y aun  menos  la  ver-ladera  medida  de  Iob  tiempos.  Can- 
tarán estos  un  ária  ó coplas  al  uso ; pero  en  llegando  á presentarles  un 
libro  de  música  de  Atril,  enmudecen  todos. -Mayor  daño  es  aun,  que 
estos  vicios  hayan  llegado  á los  maestros  do  capilla,  de  ios  cuales  mu- 
chos iguoran  los  tiempos  y figuras  antiguas;  y otros  pasando  de  los 
semibreves  ligados,  á que  muchos  no  alcanzan,  ya  no  hay  paciencia 
para  sufrir  los  disparates  que  ensartan.  ¿Y  qué  diríamos,  si  les  hiciesen 
pajar  á las  figuras  Alfadas  y Ligadas,  á los  puntos  de  Perfección,  Au- 
mentación y Alterscion  que  se  hallan  á cada  paso  en  las  grandes  obras 
de  los  maestros  antiguos?  ¿Y  de  dóude  nace  sino  de  la  poca  aplicación 
en  estudiar  cuando  eran  discípulos,  ó de  enseñarles  malamente  bus 
maestros? 

Yo  he  llegado  á discurrir,  que  el  principio  de  este  mal  está  en  que, 
cuando  se  hallan  en  contrapuntos,  que  son  la  llave  de  la  composición, 
hay  maestros,  que  como  el  discípulo  las  escríba  medianamente  aunque 
halla  muchos  yerros,  luego  le  pasan  á la  composición  siu  que  esté  bien 
fundado  eo  aquellos  principios;  y en  este  mal  estado,si  bien  lo  apura- 
mos, iguora  qué  cosa  es  Diapison,  Diapente,  Dialhessaron,  cuantas  espe- 
cies hay  de  ellos,  y meoos  cuantas  especies  hay  de  modulaciones  den- 
tro del  perfecto  Diapasón;  y con  estas  faltas  presumirá  de  compositor; 
y aun  le  alabarán  por  tal  los  mismos  maestros,  que  couocen  su  ignoran- 
cia. 

Pero  veamos  en  qué  para.  A fin  de  que  estos  discípulos  sobresalgan 
i'i  sean  conocidos;  en  lo  que  generalmente  les  imponeu,  es  trabajar  una 
misa  6 salmo,  con  mucha  bulla  ó confusión  de  instrumentos;  las  voces  á 
cuatro  y no  mas,  con  un  ripieno.  Piensan  luego  ua  paso  pura  el  primer 
Kyrie,  otro  para  el  am  » de  Gloria  y Credo , y lo  demás  de  la  obra  con 
dúos  y solos.  SI  hay  algún  cuatro,  es  para  el  ripieno;  y cuidado  en  que 
eternamente  se  oiga  toda  la  gritería  do  violiues,  oboeses  y trompas , si 
las  hay;  pero  no  hay  miedo  de  que  en  todo  el  progreso  se  oiga  primor 
alguno  musical ; absurdos  intolerables  si,  y á cada  paso,  ejecutando, 
unas  veces,  terceras  diminutas  de  dos  semitonos  mayores;  otras  las  es- 
pecies disonantes  sin  prevención,  ni  salida  correspondiente;  y otras 
oyéndose  tal  aspereza  en  los  pasages,  que  rajan  los  oidos,  y avergüen- 
zan á los  que  lo  entienden.  De  fugas,  trocados,  cánones,  y otras  habi- 
lidades, ya  no  se  habla,  6 porque  no  la3  entienden  ó porque  cue9tau 
mucho.  Así  lea  costára  la  relajación  de  los  estilos,  y no  sirvijrau  en  la 
iglesia  los  aires  provocativos  de  las  labias,  que  se  oyen  en  casi  todas 
las  composiciones  modernas,  para  el  templo;  contra  lo  dispuesto  en  los 
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sagrados  cánones , concilios  y sinodales,  contra  las  doctrinas  de  los 
santos  padres,  contra  la  seriedad  del  lugar,  y contra  la  honra  de  Dios 
en  cuanto  aquel  se  profana  y se  da  mal  ejemplo  á las  almas  piadosas; 
•leudo  cierto,  que  para  edificación  de  ellas,  se  permitió  en  la  iglesia  la 
música. 

De  estos  principios  es  cierto,  no  puede  salir  otra  cosa  que  el  univer- 
sal deBórden  que  vemos.  Toda  esta  obra  de  V.  camina  á detener  tanto 
precipicio;  y como  se  lográra , fuera  dicha  el  haber  trabajado  tanto. 
Verán  con  todo  los  que  la  leyeren,  el  buen  celo  y acertada  elección  de 
V.,  á quien  debemos  venerar  todos,  por  tan  benemérito  en  la  facultad) 
que  entienden  pocos  y la  pisan  muchos  ; y darle  lae  gracias  por  la  hon- 
ra que  á todos  hace.  Dios  nuestro  señor  guarde  á V.  los  muchos  años 
que  le  deseo.— Lugo  y octubre  22  de  1142.— D.  Gregorio  Santlsso  Ber- 
mudez. 

A la  misma  altura  que  los  anteriores  maestros  se  hallaban 
sus  contemporáneos,  D.  Miguel  Ambiela,  maestro  de  capilla 
de  Jaca,  nombrado  para  la  catedral  del  Pilar  de  Zaragoza 
el  7 de  mayo  de  1700;  en  cuyos  archivos  se  conservan 
veinte  obras  de  este  compositor.  — D.  LuisSerra,  maestro 
de  la  iglesia  del  Pino  de  Barcelona,  que  por  muerte  de  Am- 
biela  pasó  al  Pilar  á desempeñar  el  magisterio  en  1715;  y 
D.  Bernardo  Miralles,  que  por  igual  causa  reemplazó  á Ser- 
ra  el  7 de  marzo  de  1759. — D.  Agustín  de  Contreras,  maes- 
tro de  la  catrodral  de  Córdoba,  del  que  se  conservan  dos 
magníficos  motetes,  el  uno,  Posuü,  me,  desoíala,  ¿cuatro, 
de  dos  tiples,  contralto  y tenor,  con  acompañamiento  de 
órgano;  y el  otro  para  Santo  Tomás  de  Aquino,  O doctoro  cti 
me,  escrito  á ocho  riguroso. — D.  Juan  Francés  Irribarren, 
maestro  de  la  catedral  de  Málaga,  de  quien  todavía  existen 
un  gran  número  de  salves,  motetes,  himnos  y misas,  con 
instrumental  y sin  él,  de  un  mérito  extraordinario, — Don 
José  Lanuza,  maestro  de  la  catedral  de  la  Seo  de  Zaragoza 
hasta  el  año  de  1756  en  quo  le  reemplazó  en  20  de  marzo 
el  gran  compositor  D.  Francisco  Javier  García,  conocido 
generalmente  por  el  españólelo,  y de  quien  nos  ocupare- 
mos en  el  curso  de  esta  historia.  — D.  Domingo  Teixidó, 
Tomo  iv.  18 
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maestro  de  la  catedral  de  Lérida,  en  cuyos  archivos  se 
conservo  una  misa  escrita  con  acompañamiento  de  or- 
questa, y sobre  el  loma  Gaudent  in  coelis,  digna  del  mayor 
elogio,  tanto  por  su  bella  modulación,  cuanto  porsu  inven- 
ción en  el  género  imitativo.  Según  el  acreditado  maestro 
actual  de  dicha  catedral  D.  Alejo  Mercé  y Fondevila, 
D.  Domingo  Teixidó  falleció  por  los  años  de  1737,  entran- 
do á ocupar  el  magisterio  en  1738  el  licenciado  D.  Anto- 
nio Sala,  maestro  de  primer  orden,  y fecundo  en  obras 
sobresalientes  de  las  que  aun  se  cantan  muchas  con 
aceptación  en  la  citada  iglesia.  — Don  Enrique  Villa— 
verde,  maestro  de  la  catedral  de  Oviedo  k principios  del 
siglo  XVIII,  y D.  Pedro  Fário  , que  le  sustituyó  por  los 
años  de  1730,  fueron  distinguidos  compositores,  conser- 
vándose de  este  último  un  Tedeum  á ocho,  y unas  víspe- 
ras ácuatro  de  un  efeeló admirable.  — D.  José  Pujol,  maes- 
ro  de  la  catedral  de  Barcelona , y D.  Pablo  Monserrat,  de- 
la  de  Sta.  María  del  Mar  de  la  misma  ciudad  , sobresalie- 
ron también  por  el  mérito  de  sus  composiciones. 

Encontrábase  también  en  Madrid  de  segundo  organista 
do  la  capilla  Real  doS.  M.  en  la  época  á que  nos  referimos, 
el  famoso  maestro  compositor  D.  Antonio  Literes,  de  quien 
dice  nuestro  célebre  Feijóo  en  su  Teatro  cr'Uico,  refirién- 
dose á la  oportunidad  de  introducir  accidentales  y mudan- 
zas de  tono  dentro  de  una  composición,  dando  con  esto 
los  grandes  compositores  mayor  dulzura  y expresión  á los 
afectos  de  la  letra,  lo  siguiente  (1):  «Algunos  extranjeros 
hubo  felices  en  esto;  pero  ninguno  mas  que  nuestro  don 
Antonio  Literes,  compositor  de  primer  orden,  y acaso  el 
único  que  ha  sabido  juntar  toda  la  majestad  y dulzura  de 
la  música  antigua  con  el  bullicio  de  la  moderna;  pero  en 
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el  mauejo  de  los  puntos  accidéntalos  es  singularísimo ; pues 
casi  siempre  que  los  introduce,  dan  una  energía  á la  mú- 
sica, correspondiente  al  significado  de  la  letra,  que  arre- 
bata. Esto  pide  ciencia  y numen  , pero  mucho  mas  númeo 
que  cioncia,  y así  se  hallan  en  España  maestros  do  gran 
conocimiento  y comprensión,  que  no  logran  tanto  acierto 
en  la  materia:  de  modo,  que  en  sus  composiciones  se  admi- 
ra la  sutileza  del  arte,  sin  conseguirse  la  aprobación  del 
oido.» 

Mas  adelante  continúa  Feijóo  hablando  de  Literes  (4): 
«Y  en  cuanto  á la  música  so  verifica  ahora  en  los  españo- 
les, respecto  de  los  italianos,  aquella  fácil  condescendencia 
á admitir  novedades,  que  Plinio  lamentaba  en  los  mie- 
mos italianos,  respecto  de  los  griegos:  Alutatur  quilidie 
ars  interpolis , et  ingeniar um  Grcecia;  flatu  impellimur. 

«Con  todo  no  faltan  en  España  algunos  sabios  compo- 
sitores, que  no  hnn  cedido  del  todo  á la  moda,  ó junta- 
mente con  ella  soben  componer  preciosos  restos  de  la  dulce 
y majestuosa  música  antigua.  £ntro  quienes  no  puedo  cs- 
eusarme  de  hacer  segunda  vez  memoria  del  suavísimo 
Literes ; compositor  verdaderamente  de  numen  original, 
pues  en  todas  sus  obras  resplandece  un  carácter  de  dulzura 
elevada,  propia  de  su  genio  y que  no  abandona  aun  en  los 
asuntos  amatorios  y profanos:  de  suerte  que  aun  en  las  las- 
tras de  amores  y galanterías  cómicas,  tiene  un  género  de 
nobleza,  que  solo  se  entiendo  con  la  parte  superior  del  al- 
ma : y de  tal  modo  despierta  la  ternura  , que  deja  dormida 
la  lascivia.  Yo  quisiera  que  este  compositor  siempre  traba- 
jara sobre  asuntos  sagrados  : porque  el  genio  de  su  compo- 
sición es  mas  propio  para  fomentar  afectos  celestiales,  que 
para  inspirar  amores  terrenos.  Si  algunosechan  menos  en 

(1)  Tomo  1.*.  pág.  304. 
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él  aquella  desenvoltura  bulliciosa,  que  celebran  en  otros, 
por  eso  mismo  me  parece  ú mí  mejor:  porque  la  música, 
(especialmente  en  el  templo)  pide  una  gravedad  seria,  que 
dulcemente  calma  los  espíritus  ; no  una  travesura  pueril 
que  incite  á dar  castañetadas.  Componer  de  este  modo  es 
muy  fácil , y así  lo  hacen  muchos:  del  otro  es  difícil,  y así 
lo  hacen  pocos.» 

De  las  composiciones  del  maestro  Literes,  se  conservan, 
ó al  menos  se  conservaban  aun  el  año  de  1827,  en  los  ar- 
chivos de  la  Real  capilla,  dos  cuadernos  en  pasta;  uno 
marcado  con  el  número  9,  que  contenia  catorce  salmos  de 
vísperas,  ocho  magníficat,  y diez  himnos  para  todas  las  fes- 
tividades; y otro,  señalado  con  el  número  10  , en  que  so 
hallaban  tres  misas  de  facistol.  También  en  la  Biblioteca  na- 
cional de  Madrid  se  conservaba  la  partitura  de  una  ópera  es- 
pañola de  tan  inspirado  compositor. 

Demostrado  queda,  por  el  relato  que  llevamos  hecho  de 
los  maestros  compositores  españoles  de  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII,  la  superioridad  de  estos  sobre  los  favoreci- 
dos extranjeros  en  las  cortes  de  Felipe  V y Fernando  VI ; y 
mucho  mas  demostrado  quedaría,  si  hubiésemos  tenido  al- 
guna pequeña  protección  por  parte  del  gobierno,  y sobre 
todo  por  la  generalidad  de  los  maestros  de  capilla,  á quie- 
nes nos  dirigimos  para  que  nos  suministrasen  noticias  de 
sus  antecesores,  y aun  no  se  han  dignado  contestar. 

c i • i . . , ••  • • 
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CAPÍTULO  XXVI. 


Muerte  do  Fernando  VI. — Regencia  de  Isabel  de  Parneslo. — Destierro  de  Fnrinelli.— En- 
trada de  C Arlos  III  en  Barcelona. — Mjscarada  de  Apolo. — Fiestas  en  Madrid. — Carác- 
ter «le  Cirios  III. — Dominación  extranjera. — Motín  de  Sqnilare. — Táctica  militar  pru- 
siana.— Marcha  prusiana. — El  marqués  de  Bodas. — Extinción  de  los  jesuítas. — Hom- 
bres célebres  que  entre  ellos  escribieron  sobre  historia  , música  y literatura.— El  con- 
de de  Florida  Blanca.*— Protección  A las  arles. — Consideraciones  sobre  este  reinado. — 
Mejoramiento  de  ios  teatros. — Esperanzas  del  arte  lírico  dramático. — Don  Luis  Mison 
y otros  compositores. — Obras  dramáticas  y líricas. — Prohibición  de  los  autos  sacramen- 
tales.— Cantantes  españoles. — Don  Bamon  de  la  Cruz  y sus  obras. — Vaudeville  y ópera 
cómica  francesas. — Poema  delriarte. — Ciérrense  los  teatros.— Compañías  de  ópera  Ita- 
liana.—Incendio  del  teatro  de  Zaragoza. 

Termina  la  existencia  do  Fernando  VI  el  dia  -10  de 
agosto  de  4759,  y es  llamado  á ocupar  el  trono,  como  le- 
gítimo sucesor,  su  hermano  Carlos  III,  rey  entonces  délas 
Dos  Sicilias. 

Hasta  la  llegada  de  este  monarca,  queda  nombrada,  co- 
mo reina  gobernadora  de  la  nación  española,  la  augusta 
madre  de  Carlos,  doña  Isabel  de  Farncsio,  que  retirada 
al  real  sitio  de  San  Ildefonso  durante  el  reinado  finido, 
hace  su  entrada  en  Madrid  el  dia  17  de  agosto,  en  medio 
de  las  mas  espontáneas  aclamaciones  de  todo  el  pueblo. 

Entre  las  primeras  disposiciones  tomadas,  por  la  ter- 
cera vez  reina  de  España  , fueron  , la  de  abaratar  el  pre- 
cio de  algunos  artículos  de  consumo,  y el  destierro  del 
famoso  cantor  Farinelli , señalándole  una  pensión  que  dis- 
frutó en  Bolonia  hasta  el  año  de  4782,  en  que  dejó  de  exis- 
tir á los  78  de  edad  (1). 

(I)  Hablando  de  Farinelli  dice  Teixidor  : • El  atnor  y benevolencia  que  tomó  á lo* 
españolea  fué  tan  grande,  que  habiéndose  retirado,  después  de  muerto  Fernando  VI,  á una 
magnífica  casa  de  campo  que  compró  á las  inmediaciones  de  Bolonia  , coh  el  fín  de  aca- 
bar tus  dias  ai  lado  de  su  grande  amigo  el  P.  Juan  Bautista  Martini ; tenia  dadas  órde- 
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El  dia  17  de  octubre  del  afio  1759,  pisó  Carlos  111  las 
arenas  españolas  como  rey  de  España,  en  las  playas  de 
Barcelona,  y el  marqués  de  Caslellbell,  decano  del  ayun- 
tamiento de  dicha  cUrdad,  tuvo  el  honor  de  ser  el  primero 
en  dirigirlo  las  siguientes  palabras : « La  divina  Providen- 
cia , que  destiuaba  á V.  M.  para  gobernar  los  mas  flori- 
dos reinos  del  Cristianismo,  como  son  los  de  España,  dis- 
puso anticipar  sobre  las  reales  sienes  de  V.  M.  una  corona 
brillante,  cual  es  la  de  las  Dos  Sicilias,  dándonos  de  esta 
suerte,  un  rey  consumado  maestro  en  el  arto  de  reinar.  Ha 
premiado  asi  Dios  el  mérito  de  V.  M.  continuando  por  el 
espacio  de  veinte  y seis  años , debiéndose  al  incesante  des- 
velo de  V.  M.  que  renaciese  en  el  orbe  un  reino  respeta- 
ble, quo  mas  de  dos  siglos  habia , se  contaba  ya  como 
provincia.  Barcelona  , nuestra  patria  (la  misma  que  tuvo 
gran  parteen  la  adquisición  de  tanta  joya),  obsequió  á 
V.  M.  en  la  jornada  para  Italia  , y sus  demostraciones  tu- 
vieron aceptación  en  el  benigno  ánimo  de  V.  M.  No  ha  ol- 
vidado la  Providencia  este  corto  mérito,  compensándolo, 
en  que  si  entonces  por  su  situación  fué  la  última,  sea  aho- 
ra por  elección  de  V.  M.  la  primera  que  tenga  la  honra  de 
reconocer  por  su  rey  natural  y clementísimo  padre,  á un 
monarca  que  se  vincula  Ja  admiración  y la  envidia  de  la 
Europa. n 

Aesta  sentida  y expresiva  arenga,  contestó  Carlos  III  en 
los  términos  mas  satisfactorios  y cariñosos  ; y en  medio  de 
un  inmenso  gentío,  y entre  las  aclamaciones  mas  entu- 
siastas, hace  su  entrada  el  gran  rey  Carlos  III  y su  rea!  fa- 
milia, en  la  primera  ciudad  do  su  nuevo  reino. 

Describir  las  fiestas  que  se  hicieron  en  los  dias  que 


tira  eu  Bolonia  y su*  contorno* , para  que  Ir  encaminasen  k su  quinto  cuantos  «paitó- 
les transitasen  . k lo*  cuales  regalaba  y agasajaba  mn  tina  <?<plendlder  propia  de  Mi  e«- 

ráíeUr  T y «tu  excepción  de  firmona*. 
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SS.  MiVf.  permanecieron  en  Barcelona  , seria,  á mas  de  pe- 
sado, ageno  de  esla  historia : por  lo  cual  nos  limitaremos  á 
las  que  tienen  relación  con  la  música  y poesía  ; pues  aun- 
que estas  artes  ocuparon  un  puesto  preferente  en  todas  las 
dichas  fiestas,  sobresalieron  en  el  gran  Te-Deum  que  se  eje- 
cutó en  la  iglesia  catedral,  compuesto  por  el  maestro  don 
José  Pujol , y en  la  brigada  cuarta  de  la  real  mascarada 
presidida  por  Apolo,  y de  la  que  nos  vamos  ó ocupar  tras- 
ladando íntegro  lo  que  de  ella  se  lee  en  la  Relación  de  los 
festejos  que  el  ayuntamiento  mandó  imprimir. 

« Si  Hércules  seguía  ó Marte  con  la  briosa  retaguardia 
de  las  armas , no  menos  obsequiaba  á Apolo  su  subalterna 
comitiva  de  las  buenas  letras,  que  nada  extrañas  en  este 
país,  se  animaban  con  su  influjo,  y se  aliñaban  para  de- 
dicarse á tan  brillante  objeto.  Lo  ostentaba  Orfeo  á caba- 
llo , vestido  á la  heroica  , llevando  en  la  mano  su  cítara  , 
que  por  haber  reducido  con  las  suavidades  de  su  poética 
armonía  á vida  sociable  y política  á los  hombres  entrega- 
dos al  trato  agreste  , fingió  la  antigüedad  haber  rendido  á 
las  fieras  mas  alimañas  con  su  concento  (1). 

«Seguíanle  doce  musas,  contando  con  ellas  las  tres  Gra- 
cias vestidas  de  ninfas  airosas,  llevando  cada  una  de  las 
musas  sus  divisas;  para  espresion  de  cuyos  nombres , y de 
lo  mucho  que  penden  sus  medras  de  las  beneficencias  de 
Apolo  , nada  hay  mas  acomodable  que  la  elegante  traduc- 
ción que  hizo  un  poeta  valenciano  del  epigrama  de  Vir- 
gilio : 

Olio  cantando  acciones  eminentes , 
nos  ensefia  presentes 
de  pasados  varones  las  memoria» , 
alma  tiendo  erudita  á las  historias. 

(1)  Silvestres  homlnes  sacer.  interpretar  Ueoruia. 

Ctedlbui , et  vietu  f*du  delemiil  Orfcus : 

Dictas  ob  boc  teñir»  tipres,  rnhidoMpir  l<eonrp. — ( Horario.  t 
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Lúgubre  Melpomtne  en  triste  liento 
de  trágicos  sucesos  Forma  el  canto. 

Thalia  alegre  las  comedias  ama ; 
dulce  Eaterpe,  y Jovial  burlas  aclama. 

Tersícnre  en  la  citara  maestra , 

mueve  , impera  , y excita  afectos  diestra. 

Eralo  con  su  plectro  al  baile  inclina : 

A lo  heróico  Caliopt  se  destina. 

Urania  en  el  compás  igual,  y atento, 
de  las  esferas  mide  el  movimiento. 

Polimnia  finalmente  en  voz  y acciones 
de  ademanes  compone  las  razones. 

A estas  deidades  pues  que  el  orbe  admira  , 
alma  Apolo  las  dá , si  las  inspira ; 
siendo  Febo  luciente 

en  medio  el  coro  , quien  le  inflama  ardiente. 

« Iban  las  (res  Gracias  servicias  de  Arion,  Am (ion 'j  Li- 
no, y las  musas  acompañadas  de  sus  Vates  coronados  to- 
dos de  laurel , en  indicio  de  que  con  los  influjos , y para  el 
aplauso  de  este  Apolo,  han  de  reverdecer  en  el  principado 
los  laureles,  que  no  obstante  la  aspereza  de  sus  breñas, 
supo  hermanar  Cataluña  con  la  robustez  de  sus  robles  ; 
porque  cuando  su  suelo , aunque  hercúleo,  es  susceptible 
de  eruditas  amenidades;  (-orno  queá  su  progenitor  llamó  la 
antigüedad  , Musagéles  (a),  ó fiel  conductor  de  las  musas, 
que  por  esto  en  un  distico  antiguo  fué  aplaudida  por  tan 
bien  cortada  pluma,  como  corlante  su  clava. 

Aon  minus  Uerculeum  nomen , quan  clava , perenne 

jienna  fácil : Veluli  Dux  Elicúna  colil  (b). 

« Antes  bien  en  evidencia  de  no  haber  dejcncrado sus 
descendientes  de  la  culta  policía  , que  miran  como  here- 
ditaria pudiera  alegarse  que  A imitación  del  mismo  Hér- 
cules , de  quien  so  afirma  (c)  haber  trasportado  las  letras 

(a)  Greg.  Gyral.  Syntag.  üe  Musís. 

ib)  Anómino  citado  por  el  M.  Agallaren  el  teatro  de  los  Díoac*. 

<c)  Idem  Ídem  citando  á Laurencio  Craatio. 
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do  España  á Italia,  circulando  así  por  varias  provincias  las 
ciencias  y las  armas  españolas,  se  hicieron  particularmen- 
te visibles  las  buenas  letras  de  esta  provincia  en  muchas  es- 
treñías. |Oh!  Quién  pudiera  congregar  tantas  avecillas 
canoras,  para  que  con  sus  picos  y vuelos  celebrasen  y 
aplaudiesen  el  arribo  de  Sol , y anunciar  á Cataluña  que  ha 
venido  su  Febo  : Tuus  jam  regnat  Apollo ! (d).  ¡ Oh  ! si  pu- 
diera juntarse  en  su  obsequio,  su  aplauso,  Su  encomio, 
para  el  único  desahogo  de  nuestros  alientos,  como  lo  es 
su  amor  de  nuestros  cariños  ! Ríndanse  á sus  piés  las  ca- 
talanas armas,  y veneren  á su  real  pecho  porobjeto,  y á 
su  real  cabeza  por  asilo  de  las  musas. 

¡1  i 

At  vos  Catthalidum  cborua 
Fontl  plaudlte  Cnrolo 
Cantus  addite  plauslbus  (e). 

« Y trocando  en  zueco  el  coturno  , para  amenizar  tan- 
ta prosa  con  lo  festivo  del  verso , y suplir  con  lo  jovial  las 
sequedades  del  precedente  discurso,  dígase  por  anuncio, 
lo  que  empieza  á verificarse  suceso. 

# Cito  ya  hace  comentarios ( 1 ) 

Ya  Eulerpe,  Eralo , y ThaKo, 
cantan , bailan  , y se  envía 
Melpomtnr  & los  corsarios 
Teniente  afectos  varios 
muevb , y los  di  un  héroe  solo 
Caliope , & quien  en  su  polo 
muestra  ('ratita , y con  su  gesto 
t Polimnia  en  Cirios : ¿Qué  es  esto? 

-Viva  el  rey  de  polo  A-polo. 

» Esto  en  cuanto  á las  musas  : ¿y  las  gracias  ? A no  ser 

(d)  Virgilio.  Egloga 4.  • - v.  ' . i 

(e)  Ex  Barclay.  Argén.  1 ib.  I. 

( 1 ) Alúdese  álos  comentarios  de  bello  Itálico , y de  rebiis  ad  Velitras  geslis;  que 
con  el  influjo  j y de  órden  del  rey  Cirio*  111,  compuso  el  conde  Casi  ruedo  Roñando,  con 
un  estilo  que  llamó  la  atención  en  el  mundo  literario . renovando  el  siglo  de  Augusto. 

TOMO  IV.  19 
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quo  se  teme  la  prolijidad,  y mas  porque  como  dijo  Oven : 

Nulla  satis  tullí  esl  oratio  tonga  diserti , 

Esse  portest  SJcvii  nec  satis  ulla  brevis. 

» A no  ser  esto  se  añadiría  alguna  seguidilla  para  que 
no  faltase  este  sainete  del  gusto  español,  ya  que  en  la  re- 
lación de  las  otras  partes  delfeslin,  se  procurará  ipiitarel 
estilo  italiano.  Pero  vaya  por  una  vez:  abrevie^  en  |p  de- 
más, quemar  y tierra  juntos;  y vengan  esq§  seguidillas, 
que  no  encajarlas  hablando  de  amenidades , seria  no  pro- 
porcionar el  metro  con  el  asunto.  Vayan  enhorabuená, 
y perdonad,  ninfas  del  Tajo  y Manzanares,  si  upa  capucha 
catalana  no  arrobóla  cou  donaire  las  mantillas  de  cristal, 
que  hacen  inimitables  vuestros  gracejos. 

Cantar  quiso  las  Gracias 
alguien  , y ai  ver 
i reina  é infantas , dijo : 
una  , dos , y tres. 

¡Ob  que  agraciadas ! 
será  fuerta  decirlas 
algunas  gracias. 

Pues  vaya  un  tono 
que  di  en  dulce  gracqjo  * 
aire  gracioso. 


Van  de  manos  asidas; 
y es  ( caso  raro! ) 
que  tienen  cinco  dedos 
en  cada  mano. 

No  me  lo  flojo, 
pues  trabajan , y saben 
cuantos  ton  naco. 

Hilan,  hllbanan, 
bordan , planchan  y cosen: 
Míren  que  gracias  1 
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De  Isabela  la  gracia  ¡ 1 ) 
noe  dá  boy  Sajón  ¡a 
por  la  cual  muchas  Indias 
España  logra. 

No  ea  pulla , no ; 
que  en  latín  es  la  rueea 
cola  y colón. 

Jes u« ! que  anuncio ! 
Adiós  damas  de  Kapaña, 
ya  es  otro  mundo. 


Acompaña  £ la  reina 
por  rey  Am/ion, 
que  tras  si  las  ciudades, 
dís  que  arrostró. 

Cielos!  que  fuerza  1 
Pero  no,  no  de-lira, 
sino  de  cuerda. 

Vamos  que  es  gracia 
atraer  al  que  todo 
tras  si  lo  arrastra. 


A una  infanta  la  toca 
por  socio  irion ; 
si  es , ó no  el  del  Delfín, 
sábelo  Dloe. 

Ya  di  en  la  cuenta ; 

Que  él  Delfín  siempre  busca 
luces  serenas. 

Dichoso  el  clima! 
donde  caiga  una  gracia 
que  es  serenísima. 


A otro  por  compañero 
le  ban  dado  £ Lino : 
por  el  hilo  de  Arlad  na, 
saco  el  orillo. 

(i)  La  reina  D.*  Isabel  la  Católica  baja  cu;  os  auspicios  fueron  descubierta*  Isa  Atoé- 

ricos  par  Calón. 
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Fe’iz  la  trama! 
donde  España  entre- teja 
tan  fina  holanda. 

No  hay  miedo  á velas, 
mírenla  al  medio  dia, , 
que  es  rica  tela,  ote.» 

La  música  de  esta  comparsa  así  como  la  de  los  demas 
coros  y danzas  de  las  otras,  fue  compuesta  por  los  maes- 
tros Pujol  y Duran. 

En  todas  las  poblaciones  por  donde  pasó  la  régia  comi- 
tiva, de  tránsito  para  la  corte,  hubo  grandes  fiestas  de  mú- 
sica, danzas,  fuegoséiluminacioncs;  recibiendo  a SS.  MM. 
el  pueblo  de  Madrid,  el  dia  9 de  diciembre  por  la  tarde,  con 
un  entusiasmo  indecible.  Pero  no  habiendo  querido  Cár- 
los  III  hacer  su  entrada  pública  en  este  dia  , se  defirieron 
las  fiestas  para  el  15  de  julio  de  1760 , que  convocados  los 
reinos  para  el  reconocimiento  y jura  del  príncipe  de  Astu- 
rias , fueron  dobles,  y por  lo  tanto  mas  suntuosas. 

La  pompa  , la  grandeza  , el  entusiasmo,  la  alegría,  y 
todo  cuanto  existe  para  dar  espansion  al  corazón  y embria- 
gar los  sentidos,  se  hallaba  en  estas  fiestas  aceptadas  con 
espontaneidad  por  el  amor  del  pueblo  á su  monarca , en 
quien  cifraba  sus  esperanzas  por  lo  bien  que  habia  go- 
bernado la  Sicilia.  Hubo  sobresalientes  fuegos  de  artificio; 
representaciones  cómicas  y líricas  en  el  real  coliseo  del 
Buen  Retiro,  arcos  de  triunfo  en  las  principales  calles; 
comparsas  de  trajes  nacionales  con  sus  músicas  alusivas; 
una  lucida  y numerosa  mogiganga  compuesta  de  doscien- 
tas veinte  y una  parejas,  y corrida  de  toros  en  la  plaza 
Mayor,  do  la  que  salió  muy  complacidas.  M.  la  reina 
doña  Amalia  de  Sajonia,  por  haber  visto  brillaren  ella  el 
valor  y la  destreza  española. 

Cárlos  111  fue  un  rey  inteligente,  de  buena  memoria, 
melódico,  celoso  de  su  autoridad  , enérgicoy  un  pocodes- 
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confiado.  Piadoso  hasta  la  superstición,  justo  hasta  el  rigor, 
y casto  hasta  la  intolerancia  : confiaba  en  sus  ministros  pero 
los  subordinaba  á su  respeto  : si  simpatizó  con  la  Francia, 
nunca  se  dejó  gobernar  por  ella : si  desconfió  de  la  Ingla- 
terra fué  porque  nunca  vió  en  ella  buena  fe. 

Sin  mezclarnos  en  cuestiones  políticas  de  este  reinado, 
porque  no  son  de  nuestra  incumbencia  , vamos  á hacer  re- 
lación de  ciertos  hechos  , que  pueden  servir  para  aclarar 
otros  importantes,  en  la  historia  que  nos  ocupa. 

Carlos  III  vino  rodeado  de  un  gran  número  de  italia- 
nos, á los  que  ocupó  en  los  mas  importantes  destinos  de 
la  nación.  Confíasele  la  secretaría  de  Estado  al  marqués  de 
Grimaldi ; la  de  Hacienda  al  de  Squilace ; unos  y otros  co- 
locan á sus  amigos  y compatriotas  en  los  primeros  puestos 
de  la  nación,  y el  pueblo,  que  siempre  miró  con  odio  á los 
advenedizos , empieza  á perder  las  halagüeñas  esperanzas 
que  había  formado,  y no  sin  razón. 

Y decimos  no  sin  razón,  porqué  en  el  reinado  de  Cár- 
losV  la  codicia  flamenca  nos  acarreó  los  disturbios  de  los 
comuneros  , los  asesinatos  de  Padilla , Bravo  y demas  hé- 
roes de  Villalar,  y el  exterminio  de  las  inmunidades  de 
Castilla  establecidas  desde  el  tiempo  de  los  godos : en  el  de 
Felipe  Via  nación  española  vióse  sujeta  á una  corte  fran- 
cesa,^ürigida  por  la  ambiciosa  princesa  de  los  Ursinos  : en 
el  do  Fernando  VI  es  sacrificado  el  español  Ensenada  á las 
maquinaciones  inglesas,  dirigiendo,  se  puede  decir  así,  la 
nación  el  cantante  italiano  Farinelli  ; y Carlos  III , de 
quien  lauto  se  esperaba , principia  su  reinado  con  otra 
dominación  extranjera  , que  llevaba  la  misma  marcha  de 
ambición  y aniquilamiento  que  las  anteriores. 

El  ministro  que  mas  en  contacto  se  halla  con  el  pue- 
blo, y cuyos  actos  están  masal  inmediato  alcance  do  ser  juz- 
gados por  todas  las  clases , es  el  de  Hacienda  ; y siéndolo 
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entonces  Sqnilace , quien  como  advenedizo  no  soid  care- 
cía de  simpatías , sino  que  tenia  que  luchar  con  el  odiódó 
lá  inmensa  tUayotiá  (le  loé  españoleé,  y habiendo  aumen- 
tado los  impuestos  y subido  pot  ¿bósigüienlé  el  precio  dd 
los  artículos  de  mayor  consumo,  fuéel  primero  que  rom- 
pió los  diques  déla  paciencia  española , que  tomando  por 
pretesto  la  prohibición  de  los  sómbreros  gachos , se  des- 
bordé , y enfurece  contra  él,  él  dia  23  de  marzo  dé 
presentándose  el  pueblo  por  primera  vez  ante  CárlaS  Til,  im- 
iriiponente  y atrevido. 

Huye  él  italiano  Squilace  y gran  parte  de  su  comparsa 
del  furor  popular;  el  gobierno  dicta  órdenes  rigurosas 
contra  los  amotinados , y el  órden  queda  restablecido.  Pe- 
ro engañado  el  rey  por  sus  consejeros , de  que  la  existen- 
cia de  su  trono  se  la  debía  á fes  armas , se  aumenta  y 
mejora  el  ejército  en  todos  sos  ramos  ; se  completan  tos 
económicos  batallones  de  milicias  provinciales ; plantéate 
sé  las  escuelas  y colegios  de  artillería  é ingenieros ; sd  per- 
fecciona la  ftindicion  de  cañones  en  Barcelona  y Sevilla; 
pénese  á la  nación  en  pié  do  guerra ; mándase  á variés  mi- 
litares para  qué  estudien  en  el  ejército  prusiano,  mandado 
por  Federico  II,  la  sublimé  táctica;  plantéase  en  España  el 
mecanismo  de  infantería  conoéidócon  el  nombre  de  éjfer-*- 
éfrió  prusiano , tan  inservible  en  campaña  ; en  1*6D  se 
públican  de  real  órden  los  toques  de  guerra  que  debéñ 
Obsfervar  Uniformemente  los  pífenos,  Clarinetes  y tambo-- 
res  dé  la  infantería  deS.  M. , concertados  al  estiló  pru- 
siano pbl  el  músico  de  la  Real  capilla  D.  Manuel  Espitim- 
éá  , introduciendo  en  el  ejército  español  la  mardba  también 
prusiana,  conocida  con  el  nombre  do  ttiartha  fusilera  Clj1: 
y éU  medio  de  eate  movimiento  militar , nadé  SU  Habe  por 

f * 
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el  bisa  de  los  pueblos ; ninguna  obra  de  utilidad  pública 
se  proyecta  ; ninguna  protección  se  presta  á las  ciencias  y 
á las  artes , á la  agricultura , industria  y comercio. 

Ocupa  la  secretaria  de  Hacienda  el  marqués  de  Roda, 
nacido  en  Zaragoza  de  una  clase  humilde ¿ y sus  grandes 
conocimientos  rentísticos  y acertadas  disposiciones,  con- 
quistan las  simpatías  del  pueblo ; mucho  mas  cuando  se 
supo,  fué causa  deque  so  suprimiesen  los  privilegios  que 
gozaban  los  colegios  llamados  mayores,  establecidos  en 
Salamanca  , León  , Alcalá  y Valladolid  , en  donde  solo  se 
educaba  la  clase  noble , para  quien  después  crap  los  des- 
tinos mas  aventajados  del  Estado,  con  perjuicio  de  la  de- 
ipasjuvcntud. 

Trató  tpmbien  el  marqués  de  Roda  de  suprimir  el  mal 
llamado  tribqnal  de  la  fe,  pero  no  pudo  llevar  efecto  sp 
deseo , aunque  si  el  de  la  extinción  de  los  jesuítas  con  el 
apoyo  del  conde  de  Aranda  ; extinción  inmerecida  por  el 
modo  cruel  con  que  se  hizo , y por  las  escasas  pruebas  que 
sebeo  presentado  para  ja  justificación  desemejante  acto, 
en  un  país  tan  católico  y caballeroso. 

No  tratamos  de  defender  la  institución  do  la  compañía 
4e  Jesús , ni  si  couvenia  ó no  convenia  en  España  : nos  la- 
mentamos del  modo  con  que  se  llevó  á cabo  un  hecho  tan 
despótico  é inhumano,  y defendemos  á los  hombres  que 
con  sus  luces  enriquecieron  otros  países ; que  en  su  triste 
espatriacion  defendieron  á España  de  las  acriminaciones  £ 
imposturas  extranjeras ; y que  en  obras  admiradas  hoy  pof 
todas  las  naciones,  manifestaron  su  amor  patrio  ocultando 
el  dolor  de  la  ingratitud.  Masdeu  en  su  historia  de  España, 
y en  la  traducción  al  idioma  toscano  de  los  primores  de 
veinte  y dos  poetas  castellanos  ; Andrés  en  su  Origine, 
progressi,  e slalo  d’ogni  letteraíure;  Lampillas  en  su  Sag- 
qio  storico  apologético  della  Lelleratura  spaguuola ; Artea- 
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ga  en  Le  rivoluzioni  del  teatro  mnsicale  italiano ; Eximcno 
enel  Origen  y reglas  de  la  música ; llequenocn  su  Saggio 
sul  rislabilimenlo  de(l’  arte  armónica  dai  Greci  é Romani, 
y otros  muchos  , son  otros  tantos  ¡lustres  mártires  de  las 
contiendas  políticas,  venerados  por  todos  los  siglos,  res- 
petados por  todos  los  partidos , y llorados  por  las  artes  y 
ciencias  nacionales. 

Es  reemplazado  Grimaldi  en  la  secretaría  de  Estado  por 
el  célebre  don  José  Moñino,  después  conde  de  Florida  Blan- 
ca, natural  de  Murcia;  y al  poco  tiempo  cambia  la  nación 
de  aspecto  , y dejando  el  militar  por  el  artístico , se  eleva 
á un  rango  envidiable,  y sus  adelantos  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano,  le  dan  el  glorioso  renombre  que  el  rei- 
nado de  Carlos  III  ba  dejado.  Todos  los  mas  suntuosos  edi- 
ficios de  la  corte  de  Espaíia  se  deben  á esta  brillante  épo- 
ca. La  Aduana,  el  Jardín  botánico , el  museo  de  pinturas, 
la  casa  de  correos , la  imprenta  nacional , el  museo  de  his- 
toria natural,  la  casa  de  los  gremios,  la  casa  platería  de 
Martínez,  el  colegio  decirujía  de  San  Carlos,  el  de  vete- 
rinaria , el  Hospital  general , el  Observatorio  astronómi- 
co, el  convento  de  San  Francisco,  el  paseo  del  Prado  con 
sus  magníficas  fuentes , el  de  la  Florida  , el  canal  de  Man- 
zanares, el  magnífico  arco  de  triunfo  de  la  calle  de  Alcali, 
las  puertas  de  San  Vicente  y los  Pozos,  |y  el  suntuoso 
edificio  de  la  China  , destruido  por  los  ingleses  en  1812. 
La  limpieza  y policía  de  Madrid  , el  alumbrado  de  sus  ca- 
lles, el  establecimiento  de  alcaldes  de  barrio , las  escuelas 
gratuitas,  las  escuelas  de  caridad  y los  estudios  públicos, 
completan  el  cuadro  brillante  de  la  primera  capital  de  Es- 
paña. 

Los  nuevos  caminos  y carreteras  que  se  abren  por  to- 
das parles,  los  famosos  canales  de  Aragón  y de  Castilla  , 
las  acequias  de  regadío , las  grandiosas  fábricas  de  Valen- 
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cia,  Castilla  y otros  puntos , la  habilitación  para  la  carre- 
ra de  América  de  los  puertos  de  la  Corufia  y Santander  en 
el  Océano  , y de  Málaga,  Alicante  y Barcelona  en  el  Me- 
diterráneo, con  las  ventajas  que  disfrutaba  la  bahía  dcCá- 
diz,  la  protección  á la  industria  catalana , la  formación  do 
las  sociedades  de  Amigos  del  país,  la  creación  de  los  va- 
les reales,  tan  ventajosos  para  el  giro,  el  establecimiento  del 
Banco  de  San  Carlos , el  fomento  de  la  marina , y la  cons- 
trucción de  nuevas  poblaciones  en  Sierra  Morena,  como 
la  Carlota  y la  Carolina  , extienden  la  vida  y la  esperanza 
de  un  venturoso  y brillante  porvenir  por  todos  los  ámbi- 
tos de  la  nación  española. 

No  descuida  Florida  Blanca  la  instrucción  y bienestar 
de  los  pueblos,  y en  todos  ellos  establece  escuelas  de  pri- 
meras letras  y de  retórica  fonda  hospitales  , construye 
fuentes  y paseos  , protege á los  aplicados,  y premia  con 
pródiga  mano  á los  hombres  de  talento  en  todas  las  car- 
reras, dándoles  importancia  en  la  Sociedad  , y colocación 
por  el  Estado. 

Los  colegios  de  enseñanza  destierran  el  rancio  aristo- 
tdisrno,  y dan  cabida  en  sus  cátedras  á las  ciencias  físicas  y 
matemáticas , á los  idiomas , la  música , el  dibojo,  y has- 
ta la  fina  crianza  y trato  caballeroso  de  la  Sociedad  ; toman- 
do la  iniciativa  en  esta  útil  reforma  el  reputado  colegio  de 
Vergara: 

La  distribución  de  premios  eu  la  academia  de  nobles 
artes  do  San  Fernando  es  un  dia  de  júbilo  y entusiasmo  pa. 
ra  Madrid.  Dale  Florida  Blanca  á este  acto  toda  la  impor- 
tancia quo  merece,  haciendo  colocará  la  entrada  del  edifi- 
cio destinado  para  tal  solemnidad  , una  compañía  de  gra- 
naderos con  bandera  y banda  militar;  y la  mas  brillante 
sociedad  de  damas  y caballeros,  artistas  y literatos,  llenan 
todas  las  localidades  del  magnífico  salón  de  recepción. 

Tomo  iv.  20 
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Preside  el  acto  el  afortunado  ministro,  y rodean  la 
mesa  presidencial  los  escritores  tal  vez  mas  insignes  de  Eu- 
ropa, según  el  historiador  francés  Romey , leyendo  Melen- 
dez  la  oda  mas  sublime  que  compuso  ingenio  humano  á la 
gloria  de  las  artes,  y que  empieza 

¿ -4  dónde  incauto , desde  la  ancha  vega 
del  claro  Tortnes , etc.  (t). 

«General , intenso  y mudo,  dice  Romey,  era  el  em- 
beleso de  todo  el  atónito  auditorio , que  se  convierte  des- 
pués en  universal  y estrepitoso  aplauso.  Sigue  luego  el  es- 
clarecido Jovellanos,  con  un  discurso  magnífico,  digno  en 
todo  de  su  elocuencia  castiza  y de  su  sabiduría  artística,  y 
merece  iguales  demostraciones  que  Mclendez  (2).» 

Estas  fiestas,  de  tanto  estímulo  y protección  para  las 
artes,  promueven  la  emulación  en  las  clases  acomodadas; 
y la  mayor  parte  de  la  nobleza,  según  Jovellanos,  los  je- 
fes de  la  iglesia  y de  los  pueblos,  las  comunidades  y cuer- 
pos públicos,  se  declaran  protectores  de  los  artistas,  y si- 
guen el  ejemplo  de  su  rey  y de  su  gobierno. 

Españoles  rodearon  el  trono  de  Cárlos  III,  y Espafla  fio- 

(1)  Historia  dt*  España  por  ltomcy.  Tom.  IV. 

(2)  En  el  discurra  de  Jovellanos  á que  haca  alusión  Romey  , se  1m  el  siguiente  pir- 
raío  en  elogio  de  Florida  Rían™.  .Pero  hagamos  también  Justicia  á los  Instrumento»  de 
su  bendicen™  (refiriéndose  á Carlos  III) ; y teniendo  en  el  elogio  de  Augusto  las  sla- 

hansas  de  ñas  aplaudamos  el  celo  del  sabio  ministro  que  tenemos  presente  ■ del 

que  supo  convertir  una  parle  de  I.  legislación  hiela  la  gloria  de  las  arle,  ; del  qué  ha 
.lado  i nuestro  cuerpo  la  suprema  magistratura  del  buen  gusto;  del  que  negó  al  gusto 
depravado  la  entrada  en  nneslras  ciudades,  en  nuestros  templos  v edificios  públicos  ■ 
.leí  que  nos  ha  perpetuado  la  posesión  de  los  monumentos  del  buén  tiempo  . cerrando 
nuestros  puertos  A las  obras  de  lo.  pintores  célebre. , con  que  antes  hadan  un  vil  comer- 
elo  la  Ignorancia  y la  codicia.  La  posteridad,  que  cojeró  lodo  el  frulo  de  su  ¡lustrada 
protección,  liara  algún  día  á su  memoria  un  elogio  mas  rabal  que  el  mío  sin  el  riesgo 
de  lastimar  su  moderación  ni  de  ofender  su  modestia.» 
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reció  entro  todas  las  naciones  con  la  lozanía  de  su  hermoso 
suelo,  y el  entusiasmo  y natural  talento  de  sus  privilegia- 
dos hijos. 

Déla  clase  del  pueblo  solieron  los  Ensenadas,  Rodas  y 
Florida  Blancas , y el  pueblo  fué  dichoso,  porque  en  ellos 
víó  esculpidas  sus  virtudes , heredada  su  laboriosidad  , y 
puestas  en  práctica  sus  aspiraciones , sus  deseos  y su  na- 
cionalismo. 

Los  ministros  advenedizos  aconsejaron  al  monarca  que 
en  la  fuerza  de  las  armas  estaba  la  brillantez  y sosten  de 
su  trono;  los  españoles  le  demostraron  que  en  la  protec- 
ción á las  artes  y ciencias , en  el  buen  orden  administrati- 
vo, y en  los  adelantos  de  la  agricultura,  industria  y comer- 
cio, se  encontraban  la  felicidad  do  los  pueblos  y la  grande- 
za de  los  reinados ; y el  gran  monarca  restaurador  de  las 
artes  en  Italia , donde  dejó  grabado  su  nombre  con  el  bu- 
ril de  la  inmortalidad  en  los  monumentos  de  Ñapóles,  Por- 
tici  y f, aserta,  en  los  descubrimientos  de  las  antiguas  ciu- 
dades de  Pompeya  y de  Herculano,  y en  las  generosas  re- 
compensas con  que  premió  á los  artistas , dignas  de  los 
tiempos  do  Alejandro  . quitó  de  sus  ojos  el  cendal  con  que 
la  adulación  extranjera  lo  había  cegado,  y viendo  ó Espa- 
ña á la  clara  luz  de  la  verdad , conoció  el  carácter  de  sus 
pueblos  y los  hizo  felices. 

Nuestra  desgracia  ha  estado  siempre  en  no  querer  ser 
españoles  : cuando  lo  hemos  sido , á ninguna  nación  he- 
mos tenido  que  envidiar  sus  glorias,  ni  su  clima,  ni  su 
valor  , ni  sus  conocimientos. 

Español  el  monarca  , y su  gobierno  español , el  teatro, 
espejo  de  la  civilización  y costumbres  de  los  pueblos,  em- 
pezó á desechar  las  serviles  imitaciones  francesas  de  los 
reinados  anteriores , á mejorar  las  propias,  y á destruir  los 
bandos  que  de  él  se  habían  apoderado  para  hacerle  perder 
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su  prestigio , conocidos  bajo  el  nombre  de  Chorizos  y Po- 
lacos (i). 

Las  obras  dramáticas  de  Huerta , Latre , Cornelia  , Jo- 
vollanos,  Cienfuegos  , Solis,  Moratiu  (don  Nicolás),  conde 
de  Perclada,  marqués  de  Palacios,  Trigueros,  lriarte,  Me- 
lendez  y otros  escritores,  aunque  muchas  do  ellas  todavía 
con  algún  (inte  francés , dieron  nueva  vida  al  teatro  espa- 
ñol ; y el  drama  lírico  volvió  también  de  nuevo  á hacer  re- 
nacer en  el  público  la  esperanza  , con  las  inspiradas  pro- 
ducciones de  Misou,  Plá,  Gal  van  , Castel , Ferreira,  Ro- 
sales, Esteve,  y otros  muchos. 

Don  Luis  Misen , insigne  músico,  según  don  Leandro 
Fernandez  de  Moralin  (2),  era  uno  de  los  hombres  que  mas 
se  distinguían  eu  la  corlo  por  sus  conocimientos  musicales 
y literarios  , formando  parteen  la  escogida  sociedad  artís- 
tica , de  la  que  procuró  hacerse  miembro  don  Nicolás  Mo- 
ra tin  á su  llegada  á la  corle,  y en  la  que  entreoíros  hombres 
sobresal  ¡entesen  ciencias  y arles,  se  hallaban  , el  escultor 
don  Felipe  Castro , el  erudito  maestro  Fiorez,  don  Agus- 
tín de  Montiano  , don  Luis  Velazqucz , don  Juan  de  lriarte, 
y la  incomparable  actriz  María  Ladvcnant. 

. A pesar  del  estado  de  postración  en  que  so  bailaba  el 
teatro , y el  abandono  que  de  él  hicieron  loa  maestros  com- 
positores , ya  por  el  prestigio  de  las  obras  italianas  y el  po- 
co aprecio  de  las  españolas,  ya  por  lo  mal  mirados  que 
eran  los  que  se  dedicaban  á esta  clase  de  composiciones ; 
don  LuisMison  no  desistió  de  su  patriótica  idea,  y traba- 
jando en  el  pequeño  circulo ú que  se  veia  reducido,  lome- 

(!)  Edos  bandos  eran  dirigidos  rl  primero  por  nn  herrero,  y el  segundo  por  un 
fraile  trinitario  llamado  el  Padre  Polaco  ; diferenciándose  loa  unos  do  los  otros  en  el  co- 
lor de  la  cinta  que  llevaban  en  los  sombreros  chambergo  : los  Chorizos  de  color  de  oro, 
y los  Polacos  tuul  celeste.  A esta  clase  de  hombres  estaban  sujetos  autores,  actores  y pú- 
blico sensato , y sus  gustos  y exigencias  eran  leyes  infalibles  ante  las  cuales  había  que 
doblegar  la  cerviz. 

<t)  Vida  do  don  Nicolás  Fernando*  de  Mor, din 
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joro y fué  preparando  el  terreno  para  la  mayor  estension 
de  mejores  obras. 

* En  el  Memorial  literario  de  Madrid  (1),  se  lee  lo  siguien- 
te: «En  el  año  de  1757  don  Luis  Mison  abrió  nuevo  ca- 
mino á las  canciones  del  teatro,  y para  una  función  del 
Corpus,  presentó  una  nueva  composición  á dúo , que  fué 
el  modelo  ó principio  de  las  que  ahora  se  llaman  toma  li- 
llas. El  argumento,  eran  los  amores  de  una  raesouera  y un 
gitano,  y empezaba : 

Ya  viene  Jusepillo 
á la  posada,  etc. 

«Lo  cantaron  Teresa  Garrido  y Catalina  Pacheco,  lla- 
mada la  Catuja,  y agrado  tanto  la  invención,  que  el  mis- 
mo año  por  la  Navidad  compuso  una  tonadilla  á dúo  deno- 
minada Los  Pillos , quo  cantaron  Diego  Coronado  y Juan 
Ladvenant ; y otra  á tres  , quo  cantaron  las  dichas  Teresa, 
Catalina  y María  Hidalgo ; y dosde  entonces  siguieron  com- 
poniendo tonadillas  el  mismo  don  Luis  Mison,  don  Manuel 
Plá  , y don  Antonio  Guerrero. 

«En  el  año  de  1760  llegó  á esta  corte  don  Pablo  Este- 
ve,  y en  el  siguiente,  dio  al  teatro  su  primera  tonadilla  á 
dúo,  que  empezaba: 

Fortunüa , forlunita 
No  me  persigas  cruel , 

que  cantaron  Rosalía  Guerrero  y Diego  Coronado.  Las  to- 
nadillas en  este  tiempo  se  cantaban  solamente  en  las  fun- 
ciones de  teatro  ó en  las  de  música  , para  las  que  se  Uama- 


0)  Tome  XII,  «no  do  lili. 
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ba  orquesta , cantándose  dos  en  cada  intermedio  por  lo  mu- 
cho que  gustaban ; en  las  otras  se  cantaban  los  bailes  de 
bajo , hasta  el  año  do  1765,  en  que  poniéndose  orquestas 
diarios,  se  redujo  á una  tonadilla  al  fin  de  cada  intermedio. 

«Las  mas  sobresalientes  cantoras  de  aquel  tiempo,  fue- 
ron: Teresa  Garrido  la  primera  que  cantó  tonadillas  á solo 
á la  guitarra , de  carácter  joco-serio ; Catalina  Pacheco,  lla- 
mada la  Catuja,  de  carácter  serio,  y particular  en  espresar 
la  letra  y afectos;  Rosalía  Guerrero,  particular  en  todo  gé- 
nero de  piezas  bufas;  María  Ladvenant,  (1)  general  en  lo 
serio  y jocoso , y singular  en  los  afectos  espresivos ; María 
Antonia  Guzmun , de  medio  carácter  y particular  en  las 
payas  y viejas;  Maria  la  Chica,  llamada  la  Granadina,  de 
carácter  jocoso  y tan  singular  en  los  remedos , que  hasta 
ahora  no  ha  habido  quien  la  iguale  ; Mariana  Alcázar,  par- 
ticular en  lo  jocoso  y majas  ordinarias  ; Teresa  Segura,  de 
carácter  serio;  Maria  Mayor  Ordoñez  , de  carácter  serio,  y 
muy  singular  en  las  arias:  Juana  Garro , particular  en  las 
gitanas,  y Joaquina  Moro  en  las  viejas. 

« Los  actores  que  cantaron  con  mas  primor  en  el  mis- 
mo tiempo,  fueron;  Manuel  Guerrero,  quefuéel  prime- 
ro que  empezó  á cantar  en  Madrid  en  el  carácter  serio ; 
Juan  Ladvenant,  de  medio  carácter  y singular  en  imitar  á 
los  franceses ; José  Molina  , llamado  el  Entramoro,  de  ca- 
rácter jocoso , y muy  particular  en  imitar  á los  arrieros, 
andaluces  y payos ; Diego  Coronado , muy  singular  en  lo 

(1)  De  esta  célebre  actriz  y cantante  dice  Manuel  García  de  Villanueva,  en  su  Origen 
pocas  y progresos  del  teatro  español , lo  siguiente  : « Maria  Ladvenant  sin  el  menor  re- 
paro se  le  puede  dar  con  justicia  el  nombre  de  la  actriz  mas  excelente  que  ha  tenido  nues- 
tro teatro  español  en  el  siglo  pasado  : ella  desempeñaba  con  singular  propiedad  todo  ca- 
rácter . fuese  serio  , fuese  jocoso  : siempre  supo  poner  en  movimiento  las  pasiones , in- 
ternándose en  el  corazón  de  cuantos  la'oian  : además  tuvo  especial  facilidad  para  apren- 
der la  música  , y cantaba  con  mucha  destreza  , donaire  y gracia  : en  tln  fué  una  mujer, 
en  quien  se  reunieron,  dotada  de  un  feliz  talento  . todos  los  encantos  y las  gracias  á que 
puede  aspirar  la  naturaleza  ayudada  con  el  arte,  de  que  Be  hallaba  Colmada. 
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jocoso,  y el  primero  que  cantó  en  las  zarzuelas  y tonadillas 
modernas , Ambrosio  Fuentes,  singular  para  las  zarzuelas, 
Juan  Manuel,  para  el  medio  carácter,  y Cristóbal  Sorianó 
lo  mismo,  y singular  en  imitará  los  franceses.  (1) 

.a  Todas  las  tonadillas  que  se  han  cantado  hasta  aquí , 
se  pueden  dividir  de  dos  modos,,  ó á solo,  y de  interlocu’. 
lores  á dúo,  tres,  cuatro,  etc.  ó según  los  asuntos  que  se 
cantaban  ó imitaban  y los  adornos  que  se  agregaban.  Las 
imitaciones  eran  pinturas  de  amores,  ya  de  majas  y majos, 
arrieros  , carreteros,  y gitanos;  ya  de  personas  de  otra 
clase  que  llamaban  usías;  ya  pastorelas  y amores  pasto- 
riles, cazas  y pescas  ; ó ya  remedando  chascos  y dichos,  y 
otros pasages  de  vendedoras  de  avellanas,  naranjas,  cas- 
tañas, y otras  frutas ; y esto  último  gustó  tanto  algun  liem 
po,  que  las  cantarínas  embelesaban  á los  espectadores  por 
las  gracias  de  los.  chascos  ó de  los  dichos  propios  de  la  ple- 
be , remedados  con  viveza  y energía.  Los  adornos  que  se 
agregaban  eran  varios  estribillos , como  el  caballo,  el  ce- 
rengue,  elmanguendoy,  las  tiranas,  las  seguidillas,  etc. 

«El  primer  modo  ó solo,  puede  reducirse  a la  poesía 
lírica,  y si  contiene  sátira,  como  es  frecuente,  á la  satíri- 
ca; si  es  con  interlocutores,  á la  dramática;  en  aquel  se 
imitan  las  costumbres  , en  este  las  acciones  y las  costum- 
bres, formando  una  pieza  pequeña  dramático-música,  con 
su  introducción,  fábula,  episodio  y solución,  á que  suele 
agregarse  un  final  de  seguidillas,  caballo,  tirana  , etc  co- 


|l)  A ron»  <1*  lo*  adore»  «rilante»  que  e»prrau  ente  «frito , v dteUnguleron  en  ,11- 
eha  ípoea  V en  lodo»  lo»  género»  r Vicente  Merino , Gabriel  Copra  conocido  wr  Chlnltn 
Martille.  Calve. , Nlroli.  de  , a Calle  , Salvador  de  Torren  . Ignacio  C r,,,™.  ’ Migue,  de 
Ava  a , Vicente  Homero  }•  W PWncla  . 4 qnicn  Carina  III  pmrionA  por  «.breva- 

Zulu  T ' vn  ,aG  l'1JT  h“‘l*  Roro  Rodrigue.,  nombrada  la  Ga- 

Ir  guita  ; Ramona  Verdugo  , Ierra»  Roblen  , Franela  de  Caelro.  María  Chave* 

la  Zorongulta ; Mariana  Aleara.  , Terra»  Segura,  María  Otrdoftra.  conocida  por  L,  Mavori- 
y Antón, a Fernandez  por  la  Caramba ; Jnariti  Huerta,  para  qnicn  »c  e*.rihK,  la  ¿w. 
garlera  , y Jo-efa  Carrera».  r.»pt- 
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trió hemos  dicho,  y de  que  hablaremos  en  otra  ocasiort 
mas  particularmente.  De  poco  tiempo  á esta  parte  se  ha 
introducido  la  sátira,  sóbrelo  que  también  nos  estendere- 
mos  otra  vez.  Nos  parece  muy  bien  , entre  las  tonadillas  sa- 
tíricas, las  muy  disfrazadas  y artificiosas  , como  son  las 
alegóricas  en  que  se  personalizan  las  pasiones  ó las  virtu- 
des y vicios.  En  este  mes  se  ha  ejecutado  de  este  género 
la  siguiente  : La  verdad  enferma  y médicos  de  moda.  Per- 
sonas : La  Verdad  * la  Voluntad;  la  Memoria ; dos  mé- 
dicos. i> 

Como  se  deja  ver  por  esto  último  párrafo,  las  piezas 
lírico-dramáticas  , volvieron  á tomar  el  carácter  fabuloso 
y alegórico  que  tuvieron  en  su  creación  las  loas  y zarzue- 
las; y aunque  se  escribieron  muchas  de  estas  compuestas 
de  argumentos  domésticos  , tales  como  : Los  pescadores, 
Las  labradoras  astutas,  Las  fon  carral eras,  El  pleito  perdido, 
El  farfulla,  El  maestro  de  la  niña  , y Los  estudiantes  de  Al- 
calá, puestas  en  música  porGalvan  , Plá  , Rosales,  Este- 
ve  y otros  ; también  se  volvieron  á ejecutar  con  buenas  de- 
coraciones y aparato  escénico,  Eco  y Narciso,  El  triun- 
fo del  amor , y Piramo  y Tisbe,  con  sobresaliente  música 
de  don  Luis  Mison;  y otras  varias,  con  melodías  de  dife- 
rentes maestros. 

Las  representaciones  de  vidas  de  santos , y misterios  sa- 
grados, fueron  desterradas  de  los  teatros  , quedandó  pro- 
hibidos los  autos  sacramentales  por  una  pracmática  de  17 
de  junio  de  1763  ; y aun  desechados  de  muchas  iglesias 
los  Oratorios  sacros  y villancicos  representados. 

Los  dos  teatros  de  la  corte , mejoraron  y adornaron 
sus  localidades , engrandecieron  sus  escenarios,  y dieron 
principio  á sus  funciones  por  la  noche , en  el  año  de  1768. 

El  esclarecido  don  Ramón  de  la  Cruz  , fuécl  poeta  mas 
popular  de  su  tiempo,  no  porque  sus  producciones  fueran 
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mejores  que  las  de  sus  contemporáneos . sino  porque  supo 
cqu  mas  verdad  presentar  las  costumbres  de  la  clase  me- 
dia é intima,  ridiculizando  las  malas,  aplaudiendo  las  bue- 
nas, y parodiando  muchas  de  las  obras  francesas  que  se 
ponian  en  escena  : todo  con  tanta  ligereza  y chiste,  tanta 
facilidad  en  los  versos  cortos  del  antiguo  drama  nacional, 
y tan  buenas  situaciones  para  la  música , que  formó  un 
conjunto  delicioso  para  todas  las  clases  de  la  sociedad , 
oyéndose  con  entusiasmo  lo  mismo  en  los  teatros  del  real 
palacio,  que  en  los  coliseos  públicos  , que  en  las  casas  de 
la  nobleza. 

Todas  las  composiciones  teatrales  de  don  Ramón  de  la 
Cruz,  fueron  del  género  ligero,  denominándolas:  Caprichos 
dramáticos , Tragedias  burlescas , Sainetes  / xtra  cantar, 
Loas , Entremeses,  y Zarzuelas ; en  todas  las  cuales ; si  no 
se  encuentran  giros  y desenlaces  dramáticos,  están  llenas 
de  gracia , vida  y nacionalidad , desterrando  por  ellas  la 
escena  española , los  muchos  mamarrachos  que  servían 
para  diversión  del  vulgo. 

No  cabe  la  menor  duda  de  que  el  Vaudeville  y la  Ópe- 
ra cómica  francesa , fueron  copia  de  nuestro  teatro  como 
llevamos  dicho;  puesto  que  conocida  la  antigüedad  de 
nuestras  representaciones  con  música  en  sainetes,  loas,  en- 
tremeses, inogigangas , zarzuelas,  tonadillas,  y otras  pie- 
zas, las  obras  de  aquel  género  no  se  conocieron  en  Fran- 
cia, puede  decirse , hasta  mediados  del  siglo  pasado,  según 
manifiesta  la  Enciclopedia  moderna,  en  el  párrafo  que 
transcribimos.  « Dióse  el  nombre  de  vaudeville  á la  canción 
satírica  y política  , y también  á ciertas  piezas  dramáticas  en 
las  cuales  no  se  cantaba.  Las  comedias  de  Dancourt,  que 
eran  de  circunstancias,  se  llamaban  vaudevilles;  pero  las 
piezas  que  hoy  se  conocen  con  ese  nombre,  nacieron  en  las 
ferias  de  San  Germán  y San  Lorenzo,  en  1700,  siendo  sus 
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primeros  nulo  re-.  Lesage , Fuselier  y Dorneval.  Este  nuevo 
géuerode  composiciones  sufrió  al  principio  sendas  perse- 
cuciones : lodos  los  privilegios  se  sublevaron  contra  él,  se 
prohibió  á los  actores  el  canto  y aun  la  palabra.  Los  far- 
santes de  la  legua  acudieron  al  subterfugio  de  hacer  cantar 
las  coplas  á cantores  de  oficio  situados  fuera  del  escenario, 
mientras  ellos  no  ejecutaban  sóbrelas  tablas  mas  que  el  ac- 
cionado. Por  último , los  empresarios  tuvieron  que  hacer 
contratos  con  el  teatro  privilegiado  de  la  Opera  para  obte- 
ner el  permiso  de  cantar,  Entonces  nació  la  ópera  cómica, 
y este  espectáculo  tuvo  muchos  aficionados.  El  vaudeville 
corrió  muchas  vicisitudes  hasta  la  época  déla  revolución, 
en  que  desaparecieron  los  privilegios,  por  decreto  de  la 
asamblea  constituyente  en  -1791.  Entonces  se  fundó  en 
París  el  famoso  teatro  de  Vaudetñlle , y se  abrió  el  12  de 
enero  de  1792  (1).» 

Si  quiere  saberse  lo  que  era  la  ópera  cómica  y vaudevi- 
lle  francés  en  el  año  de  1752,  consúltense  las  obras  de  Va- 
de , y en  ellas  se  encontrarán  La  Fileuse , parodie  d’  Om- 
itíale , vaudeville  representado  por  primera  vez  en  el  tea- 
tro de  la  Opera  cómica  el  8 de  marzo  de  dicho  aflo;  Le 
Poirier , ópera  cómica  ejecutada  en  la  feria  de  San  Loren- 
zo el  7 de  agosto ; Le  Bowjuel  du  Roi , id.,  representada 
en  el  teatro  de  lo  Opera  cómica  el  24  de  dicho  mes;  Le 
Suf/issant , id.,  puesta  en  escena  en  12  de  marzo  de  1755; 
Le  Rien  , en  12  de  abril ; Les  Trogueurs,  en  30  de  julio  ; 
Le  Tromjteur  trompe,  ou  la  recontre  impréme , ejecutada 
en  la  feria  de  San  Germán  el  18  de  lebrero  de  1784  ; 11 
Eloil  Tem , puesta  en  escena  en  la  feria  de  San  Lorenzo  en 
28  de  julio;  La  Nouvelle  Baslienne , representada  en  el 

(1)  El  vaudnille  motÍrrnn  , ce  una  pinza  dramática  en  que  ti  diálogo  alterna  con  el 
canto , poro  cava  música  , poca*  vera  original . o*  tomada  del  repertorio  de  airee  necio - 
nalc«  y popularos  . ó de  trozo»  sacados  de  Ja*  ópera*  Crancou#  6 italianas. 
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teatro  de  la  Opera  cómica  el  17  de  setiembre  del  misino 
año:  y por  dichas  obras , ]>odrá  juzgarse  con  mas  conoci- 
miento de  causa,  lo  ya  expuesto  en  esta  historia  sobre  el 
particular  (1). 

La  protección  de  Florida  blanca  á las  ciencias  y artes, 
alcanzó  (ambien  á la  música  , no  solo  en  las  producciones 
lírico-dramáticas  españolas,  sino  dando  á los  profesores  la 
posición  distinguida  que  en  sociedad  deben  ocupar  todos 
los  buenos  artistas , sea  cual  fuere  el  género  á que  perte- 
nezcan sus  composiciones  ó ejecución. 

Para  conseguir  Florida  Blanca  este  objeto  de  tanta  im- 
portancia en  aquella  época,  y de  lan  halagüeñas  esperan- 
zas para  ei  porvenir  del  arle  músico  español , estimuló  á 
don  Tomás  de  Iriarte  á que  terminase  el  Poema  de  la  mú- 
sica que  tenia  empezado,  con  el  objeto  de  realzar  las  es- 
celencias  de  esta . haciéndola  inseparable  hermana  de 
la  poesía  y demás  artes  bellas  ; desterrar  las  preocupacio- 
nes arraigadas  en  la  sociedad  por  el  fanatismo  religioso ; 
darle  á nuestro  hermoso  idioma  todo  el  valor  que  en  sí 
tiene  para  la  música ; hacer  couocer  la  importancia  de  es- 
ta en  el  progreso  civilizador  de  las  naciones , y cuanto  pue- 
de su  nacionalismo  en  la  ilustración  y costumbres  de  la 
sociedad. 

En  efecto,  el  Poema  de  la  música,  víó  la  luz  pública  en 
Madrid  el  año  de  1779,  bajo  los  auspicios  de  tan  po- 
deroso protector ; y en  una  magnífica  edición  , con  seis 
sobresalientes  grabados  debidos  ai  pincel  y buril  de  los  dis- 
tinguidos artistas  Ferro  y Cancona  , dió  á conocer  don  To- 
más de  triarte,  con  la  delicadeza  y tacto  reservado  á su  ins- 
pirado ingenio,  las  escelencias  de  la  música  bajo  todas  sns 
fases  : presentando  en  el  primer  canto  los  elementos  del 

(»)  Para  «lar  (uta  Wra  *k  la  «lo  ai*****  «k  |»cod«c*.'iuJW».  '"W*  •'W  la»  I á- 
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arte  reducidos  á los  dos  principios  de  sonido  y tiempo ; en 
el  segundo , la  espresion  de  los  varios  efectos  y reglas  es- 
peciales para  el  acierto  en  ella ; en  el  tercero , los  usos 
principales  de  la  música  , considerándola  dedicada  á Dios 
en  el  templo  , al  público  en  el  lealro  , á las  ¡Kirticulares  en 
la  sociedad  privada , al  hombre  solo  en  su  retiro,  y á la  mi- 
licia para  excitar  su  valor;  en  el  cuarto,  los  primores  de 
la  música  teatral  y sus  defectos  ; en  el  quinto,  la  música 
jrropia  de  la  sociedad  privada , como  son  academias  y bai- 
les, y la  utilidad  y deleite  de  la  música  en  la  soledad , asi 
respecto  al  hombre  (pie  ignore  el  arle , como  respecto  al  (pie 
le  sabe  . indicando  con  este  motivo  , cual  debe  ser  el  estu+ 
dio  de  un  buen  compositor , y proponiendo  el  establecimien- 
to de  una  academia  ó cuerpo  científico  de  música  , en  que  se 
promuevan  los  adelantos  de  esta  facultad ; y por  último,  una 
disertación  sobre  la  lengua  castellana,  examinando  la  apti- 
tud de  ella  para  el  canto. 

Tal  es  la  obra  poético  musical  recreativa  é instructiva 
que  se  publicó  en  España,  primera  en  su  clase  (-t),  y res- 
petada y aplaudida  de  todas  las  naciones ; y que  sus 
efectos  hubiesen  producido  opimos  resultados  al  arte  y los 
artistas,  si  las  desgracias  y disturbios  ocurridos  en  la  na- 
ción, no  hubiesen  paralizado  el  desarrollo  progresivo  que 
se  iba  experimentando. 

Naturalmente  para  llevar  triarle  á cumplido  término 
su  interesante  Poema,  no  conociendo  el  arte  de  la  música 

(Ij  Aunque,  según  Iriartc.  el  padre  Francisco  Antonio  Le  Fevre publicó  cu  París  en 
1704  un  Poema  latino  titulado  Música  Cánnui  . reimpreso  en  1749  bajo  el  título  de  Poe- 
mata  Didascálica.  su  corta  extensión,  pues  constaba  do  cual  rocíenlos  versos  magnifica- 
inenle  escrito*,  la  ocupa  ron  exornaciones  mitológica*  en  lugar  de  la  explicación  de  lo* 
principio*  musicales.  El  abate  Dtt  Boa,  en  *u*  UrflMÍoncx  sobro  la  poesía  y la  pintura . 
hace  referencia  « otro  Poema  dividido  en  riinlro  canto*  referente  á la  música,  impreso  en 
*713;  pero  tampoco  llena  el  objeto,  al  sentir  «le  lijarle,  porque  prescinde  su  autor  anó- 
nimo deluda  la  paula  doctrinal . limitándolo*  a tina  cuestión  subalterna  y no  de  la  mayor 
importancia. 
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sino  como  aficionado , debió  consultarsobre  los  varios  pun- 
tos cienllíicos  que  en  él  abraza  , con  un  profesor  de  vastos 
conocimientos,  y cuyas  doctrinas  estuviesen  exentas  de  las 
exageraciones  escolásticos  de  su  época  : y en  efecto , así  lo 
hizo,  según  Perez,  teniendo  por  Mecenas  á su  intimo  ami- 
go y distinguido  maestro  don  Luis  Miso» , reputado  entre 
profesores,  postas  y público,  como  uno  de  los  mejores  de 
su  tiempo  (t). 

(0  Don  Félix  María  Sumímiego . liare  referencia  á MUon  en  »u  fábula  del  Tordo 
flautista.  Sabido  es  ya  de  que  Misonera  el  mejor  profesor  de  flauta  en  *u  tiempo,  á mas 
de  sobresaliente  maestro;  y la  fábula  á que  nos  referimos,  que  aunque  de  lodos  sabida 
nos  lia  paree  ido  oportuno  Insertar  en  este  lugar.  alude  á los  ronoeimfentoa  de  aquel  pro- 
fesor . sacando  de  esto  partido  Samantego  para  consignar  el  nombre  y conocimientos  de 
Mison  en  el  Tordo,  que  asombró  á las  demás  aves  uniendo  el  ingenio  ron  el  arle. 


Kra  un  gusto  el  oir . era  un  encanto , 
A un  Tordo  gran  flautista:  jhto  tanto 
Que  en  la  gaita  gallega  . 

Ó la  (Misión  me  ciega , 

6 a Mison  le  llevaba  mil  ventajas. 
Cuando  todas  las  aves  se  hacen  rajas 
Saludando  á la  aurora  . 

Y la  turba  confusa  charladora 

La  canta  sin  compás  y con  destreza 
Todo  cuanto  la  viene  á la  cabeza  , 

El  flautista  empezó  : ei*«A  el  concierto, 
l-os  pájaros  ron  tanto  pico  abierto 
Oyeron  en  un  tono  soberano 
Iji*  folia» , la  gaita  y el  villano. 

Al  escuchar  las  aves  tales  cosa» . 
Quedaron  admiradas  y envidiosas 
Los  jilguero»,  preciados  de  cantores  . 
Los  vanos  ruiseñores , 

Unos  y otros  corridos  . 

Callan  entre  las  hojas  escondido». 
Ufano  el  Tordo  grita  : « Camarada?*  . 
Ni  saben  ni  sabrán  estas  tonadas 
l>is  |>ájaros  ociosos . 

Sino  los  retirados  estudioso»  : 

Sabed  que  con  un  hábil  zapatero 
Estudió  un  abo  entero  ; 

El  dale  que  le  da»  á sus  ¿a (•ato*  . 

Y alternando  «Uváhamos  á ratos 
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Cuando  con  tan  buenos  elementos  y verdadera  protec- 
ción caminábamos  á un  fin  venturoso , los  contratiempos 
políticos  hacen  que  se  cierren  los  teatros  públicos  por  una 
Real  orden  expedida  en  4777,  y vuélvese  en  gran  parte  á 
desandar  lo  andado , y caer,  si  no  en  todo,  en  parte,  en  la 
postración  de  que  á fuerza  de  fuerzas  habíamos  salido. 

Después  de  un  largo  interregno,  se  abren  otra  vez  los 
espectáculos  dramáticos,  y en  1787  concede  Cárlos  111  el 
teatro  de  los  Caños  del  Peral  á los  hospitales  de  Madrid, 
con  la  privativa  de  las  óperas  española  é italiana  , y que  en 
los  dias  que  una  y otra  no  trabajasen,  pudieran  represen- 
tarse comedias. 

La  sociedad  aristocrática  de  Madrid,  que  por  entonces 
se  reunía  en  casa  del  conde  de  Jaruco,  donde  se  bailaba  el 
minué  y la  contradanza  francesa,  ejecutada  la  música  por 
una  magnifica  orquesta  compuesta  de  los  mejores  profeso- 
res que  habia  en  la  corte  , se  decidió  por  la  ópera  italiana; 
y el  dia  27  de  enero  de  4787,  se  abrió  el  teatro  de  los  Ca- 
ños con  la  ópera  Medonte,  cantada  por  la  Teresa  Oitrave- 
lli,  Pedro  Moschetti,  y Santiago  Panali , partes  principales 
de  la  compañía  que  fueron  recibidas  con  entusiastas  aplau- 
sos por  la  protección  dispensada. 

Despees  de  la  ópera  se  introdujo  el  ejecutar  un  baile 
pantomímico  también  extranjero,  en  cuyo  cuerpo  de  baile, 
compuesto  de  diez  parejas,  formaban  la  primera  de  estas 
Rosa  Pelosini  y Gaspar  Ronzi  (4). 


En  íln  . viéndome  diestro : 

• Vuela  al  campo,  trn*  di«e  mi  niae«lr<», 

Y harás  ver  á lan  ow  de  mi  parle, 

Loque  y ana  el  ingenio  90 n el  arfa* 

(I)  Kn  el  año  de  i 767  . ya  «*  ejecutaban  en  el  teatro  de  lian  duna  lo*  bailes  panto- 
mímicos ; siendo  la  primera  pareja  en  ellos.  Teresa  Guanlini  y Franeiseu  Guardtni:  y 
las  segundas . Ana  Bergonri  y Antonio  N arlen ; Aun  .Narirci  y Alejandro  Narlcci ; Aim 
Aftnor  y Mareo  Nicolini. — Por  osle  lictupo  »<•  componía  I»  cvinpaúín  de  ópera  de  dicho 
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l‘ara  mas  comodidad  del  público  , y atraer  mayor  con- 
currencia á las  funciones  dadas  en  los  Caños  del  Peral , se 
fijó  un  bando  del  Corregidor,  en  que  se  manifestaba  poder 
estar  juntos  hombres  y mujeres,  tanto  en  palcos  como  en 
lunetas,  patio  y (¡radas;  teniendo  unos  y otros  descubier- 
ta la  cabeza  y rostro,  y guardando  aquella  modestia , silen- 
cio y compostura  que  exigía  la  calidad  y severidad  del 
acto. 

Aunque  estaba  mandado  que  alternasen  las  óperas  ita- 
liana y española  , esta  era  pobremente  presentada  en  es- 
cena por  el  poco  prestigio  que  le  daba  la  elevada  clase ; asi 
es,  que  las  buenas  decoraciones,  trajes,  y demas  aparato 
escénico  , se  reservaban  para  las  obras  italianas,  como  lo 
prueba  la  siguiente  décima  de  aquel  tiempo: 


Teatro  grunde  y señor, 

Música,  acciou,  melodía  , 

Baile,  aseo,  simetría, 

É iluminación  mejor : 

. Decoración  superior, 

Historia  griega  y romana, 

Arquitectura  profana. 

Adorno,  guato,  hermosura, 

Primor,  decoro,  flnurn, 

Se  halla  en  la  ópera  italiana. 

Decidida  la  parte  del  público  mas  pudiente,  por  el  es- 
pectáculo extranjero,  se  dieron  estas  funciones  cada  dia 
con  mas  lujo  y ostentación:  teniendo  ópera  tija  Madrid, 
Barcelona  y Cádiz,  y por  temporadas,  Valladolid,  Sevilla, 
Granada  y Zaragoza. 

El  teatro  de  esta  ciudad  fue  destruido  por  un  horro- 
roso incendio  el  dia  42  de  noviembre  de  4787,  muriendo 


teatro,  de  las  tiples  Rosa  Scaniumni  y Emilia  Lucrhi,  los  tenores  Cesare  Molinari  y 
Andrea  Bouchelli . y el  bajo  Francesco  Toniol i.  El  maestro  al  cémbalo,  era  Guigliilml, 
autor  de  la  Apera  titulada  II  Rallo  ti  fila  sposa 
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en  él  gran  número  de  persona»  de  lo  mas  principal  de  la 
sociedad  zaragozana. 

Hallábase  el  coliseo  completamente  iluminado,  j>or  ce- 
lebrarse el  cumpleaños  del  Príncipe  de  Asturias,  después 
Cárlos  IV  ; y todas  las  localidades  de  la  sala  se  veian  llenas 
de  gente , ostentando  las  señoras  un  lujo  deslumbrador. 
Iba  á darse  principio  por  la  compañía  italiana  á la  ópera 
Arlasa-se,  del  célebre  Metaslasio;  y figurando  en  la  primera 
escena  uu  magnífico  jardín  con  una  fuente  en  el  centro,  de- 
trás de  la  que  se  habían  puesto  varias  luces  para  dar  mas 
electo  á la  pintura  , una  de  estas  prendió  fuego  ai  papel  de 
plata  que  figuraba  el  agua,  y al  ir  á destruirla  el  maqui- 
nista para  cortar  el  fuego , el  empresario  lo  detuvo  cre- 
yendo no  seria  nada.  En  un  instante  se  comunican  las  lla- 
mas á las  bambalinas  acabadas  de  pintar  con  aguaras;  sin 
orden  alguna  los  maquinistas  alzan  el  telón  de  boca ; el 
fuego  se  extiende  por  la  sala , y el  primero  que  muere  víc- 
tima de  su  pundonor  es  el  capitán  general. 

La  confusión  , los  lamentos,  las  angustias  y lágrimas 
de  las  señoras , las  llamas  que  envolvían  el  edificio,  la  des- 
esperación de  padres,  hijos,  esposos  y hermanos,  sepa- 
rados de  sus  familias  ó imposibilitados  de  poderles  prestar 
auxilio , formaron  el  cuadro  mas  desconsolador  que  puede 
presentar  la  vida  humana. 

La  gente  que  ocupaba  el  patio  como  mas  próxima  á la 
puerta  principal  , pudo  salvarse,  mas  no  así  la  que  ocu- 
paba las  gradas , cazuela  y palcos , que  agolpándose  por 
todos  lados,  cerraban  las  puertas,  que  se  abrian  para  den- 
tro, ó dejábanlas  medio  abiertas,  entorpeciendo  mas  y mas 
la  salida  cuanto  mayor  era  su  aglomeración. 

Sabedora  la  ciudad  de  tal  desgracia  , por  todos  lados 
acuden  los  valientes  zaragozanos  dirigidos  por  el  gran  l’i- 
ñaleli  , destruyen  las  puertas,  asaltan  los  balcones,  se  pre- 


Digitizéa  by  Googfe 


ci pilan  en  medio  de  las  llamas  con  csposicion  de  su  vida 
para  salvar  á los  desvalidos,  pero  era  ya  larde  : el  fuego, 
el  humo  sofocante,  y lo  horrible  de  la  situación  , habían 
hecho  muchas  victimas,  particularmente  en  el  bello 
sexo ; y los  cadáveres  de  cincuenta  y cuatro  señoras,  son  sa- 
cados y tendidos  en  el  Coso,  llenando  de  espanto  y conster- 
nación á todo  el  pueblo. 

La  hermosa  condesa  de  Sástago,  puede  salvarse  arro- 
jándose por  un  balcón  en  brazos  de  sus  criados  ; pero  mue- 
re á los  pocos  dias,  del  trastorno  y susto  , como  le  sucedió 
á otros  muchos,  pasando  de  ciento  el  número  de  las  vic- 
timas de  tan  infausta  noche. 

El  teatro  quedó  reducido á cenizas,  y aprovechándo- 
se los  fanáticos  de  esta  desgracia  para  sus  fines  particula- 
res , en  vez  de  aplacar  los  ánimos , y consolar  á las  muchas 
y desventuradas  familias  que  lloraban  la  pérdida  de  algu- 
nos de  sus  queridos  miembros,  fulminaban  anatemas  con- 
tra los  espectáculos  dramáticos,  haciendo  aparecer  como 
castigo  de  Dios,  lo  que  había  sido  descuido  ó imprevisión  de 
los  hombres. 

El  ayuntamiento  de  Zaragoza  acordó  no  reedificar  el 
coliseo  ; pero  á los  pocos  años  las  exigencias  de  una  capi- 
tal tan  numerosa  é ilustrada,  quebrantaron  este  acuerdo, 
y se  hizo  un  teatro  provisional  en  la  misma  casa  del  mu- 
nicipio , hasta  que  se  construyó  el  que  hoy  existe. 
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CAPÍTULO  xxvxi. 

Gapillaa  y escuelas  de  música. — Cálculo  i^e  las  rentas  que  Mi  invertían  en  dichas  capillas 
y fondones  religiosas  de  Madrid, — Prohibición  que  tenían  ios  profesores  de  las  capillas 
<ie  música,  y aa  régimen  interior. — Rigorismo  perjudicial. — Don  Vicente  Martin  y Soler 
y sus  obras. — Don  Francisco  Javier  García,  llamado  el  SjHjynnletto. — l)on  Manuel  Gav- 
ian y Arlcaga. — Fr.  Antonio  Soler.— Quien  fué  el  qae  copió  el  Micróloyo  de  Guido  Are- 
tlno. — Brillante  estado  de  la  Real  capilla  en  tiem|K)  de  Carlos  111. — El  organero  Don  Jor- 
ge Bofdi. — Escuela  «le  organcrfa. — Organo  de  la  Catedral  de  Sevilla. — Muerte  de  Cor- 
selli. — Ocupa  la  plaza  de  Vlce- maestro  de  la  Real  capilla  Don  José  Francisco  de  Tehl- 
dorfy  la  de  maestro,  I)on  Antonio  de  Ugena.— Manuscrito  de  Tclxidor.—  Opiniones  de 
este  autor  sobre  algunas  composiciones  musicales. — Maestros  compositores  espartóles. — 
Obras  de  enseñanza  musical  publicadas  en  Estaba. 

La  mayor  parte  de  las  capillas  de  música  de  colegiatas 
y catedrales  de  España,  se  hallaban  dotadas  de  buenas 
rentas,  y en  muchas  de  ellas , estas  rentas  eran  debidas  á 
ricas  mandas  particulares  para  el  efecto.  Asles,quelos 
profesores  estaban  retribuidos  de  una  manera  digna  de  su 
clase,  sin  tener  necesidad  de  otros  emolumentos  para  vi- 
vir cómodamente. 

En  casi  todas  las  catedrales,  colegiatas  y muchos  con- 
ventos, había  escuelas  gratuitas  de  música  , y de  estas  sa- 
lían sobresalientes  jóvenes  cantores é instrumentistas,  y 
aventajados  compositores , que  acudían  después  á hacer 
oposiciones  á las  plazas  que  vacaban  en  las  iglesias  del  Rei- 
no , cuando  dichas  plazas  se  anunciaban  por  edictos. 

Según  triarte  en  su  Poema  de  ¡a  música,  la  renta  lija 
que  en  su  tiempo  se  empleaba  anualmente  en  las  capillas 
formales  de  las  catedrales  y colegiatas  de  España,  ascendía 
á cuatrocientos  mil  ducados  anuales;  y en  las  tiestas  reli- 
giosas particulares  que  se  daban  en  Madrid,  se  gastaba  en 
la  música  , por  un  cálculo  aproximado  , veinte  mil  duros 
al  año. 
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Los  cabildos  eclesiásticos  que  tan  bien  premiaban  á sus 
profesores,  no  querían  que  estos  lucieran  sus  conocimien- 
tos y habilidad  en  otros  sitios  que  en  sus  respectivas  igle- 
sias ; y á mas  de  la  prohibición , con  pena  de  exclusión  ó 
privación  absoluta  de  empleo  si  como  tales  profesores  con- 
currían á teatros  , comedias , funcionesó  saraos  profanos, 
les  estaba  prohibido  también  asistir  á las  fiestas  religiosas 
sin  previo  permiso,  y bajo  las  condiciones,  de  concurrir 
toda  la  capilla , media,  ó un  tercio  de  ella*  siempre  regida 
por  el  maestro  ó profesor  mas  antiguo,  reservándose  el 
cabildo  una  parte  de  la  ganancia  ; pero  de  ningún  modo 
un  profesor,  ó dos,  ó mas,  si  habían  de  ser  regidos  por 
otros  que  no  fueran  los  anteriormente  dichos. 

Para  el  régimen  de  las  capillas  de  música , habia  sus 
reglamentos  en  los  cuales  se  especificaban  las  obligaciones 
y atribuciones  de  cada  uno  de  los  profesores  que  las  for- 
maban , y las  facultades  de  los  maestros  ; imponiendo  se- 
veras penas  á los  contraventores  de  ellas. 

Siendo,  pues,  los  únicos  colegios  buenos  de  música  los 
que  existían  en  los  establecimientos  religioso^,  y las  úni- 
cas plazas  bien  subvencionadas  y bien  vistas  de  la  sociedad 
las  que  á los  templos  pertenecían , nada  tiene  de  particu- 
lar que  la  mayor  parte  de  los  buenos  profesores,  tanto  com- 
positores, como  cantores  é instrumentistas  , se  dedicaran 
á la  música  religiosa  ; y como  en  esta,  la  parte  mecánica 
era  antepuesta  á la  del  gusto,  por  el  rigorismo  de  lasopo- 
. siciones  para  oblar  á las  dichas  plazas,  como  ya  hemos  ex- 
puesto, el  arte  en  general  quedó  reducido  á la  combinación 
y exacta  ejecución  de  los  sonidos  combinados,  y la  músi- 
ca española  dejó  de  ser  profana  para  ser  religiosa , dejó  de 
ser  popular  para  ser  científica , y dejó  de  ser  inspiración 
melódica  para  ser  composición  armónica.  El  que  no  siguió 
esta  senda  se  vió  mal  recompensado  y peor  considerado. 
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Semejante  estado  de  cosas,  fue  el  que  indujo  á nuestro 
celebre  D.  Vicente  Martin  y Soler,  natural  de  Valencia,  lla- 
mado por  los  italianos  Martini,  «i  marcharse  á Italia  para  po- 
der escribir  obras  teatrales,  ya  que  en  su  patria  no  le  era 
dado  hacerlo  sin  exponerse  á un  seguro  desaire  de  sus  com- 
patricios. En  Italia  fue  acogido  como  lo  eran  todos  los  ge- 
nios fuesen  de  la  nación  que  fueren  ; y en  Florencia,  en 
1781,  se  aplaudió  su  primera  ópera  titulada:  lfigenia  en 
Aulide : en  Luco , la  Astarlea,  y el  gran  baile  en  tres  actos, 
La  Regina  di  Golconda : en  Turin , el  prólogo  La  Dora  Fes- 
teggiata , y la  ópera  bufa  L’  Acorta  Camariera : en  Romo, 
las  óperas  siguientes : lpermestra , 11  Barbieri  de  buon  co- 
re , La  capricciosa  correcta , La  cosa  rara,  y L’  Arbore  de 
Diana;  las  cuales,  según  Fetís,  obtuvieron  un  brillante 
éxito,  por  su  música  fácil , melódica  y expresiva  , en  unos 
tiempos  en  que  sobresalían  en  Italja,  los  Paisiellos,  Cima- 
rosas  y Guglielmis. 

El  célebre  Mozart  intercaló  en  el  segundo  acto  de  su 
inspirada  obra  Don  Juan  Tenorio , un  trozo  de  música  de  la 
ópera  La  cosa  rara,  la  mejor  obra  de  Martin,  honrando  de 
este  modo  el  sobresaliente  genio  del  compositor  español. 

Llamado  Martin  áViena  el  año  de  \ 785,  para  poner  en 
escena  dos  de  sus  óperas,  fué  recompensado  con  magnifi- 
cencia por  el  emperador  José  II  : en  1788  nombrado  direc- 
tor del  teatro  de  San  Pctersburgo,  escribió  para  dicho  co- 
liseo la  ópera  bufa  Gli  Sposi  in  contrasto,  y la  cantata  á tres 
voces  II  Sogno:  y diez  años  después  Pablo  l le  concedió 
el  título  de  consejero. 

Tan  célebre  maestro,  murió  en  la  corle  de  Rusia  el  año 
de  1810  (4  ). 

(1)  A mas  «lelas  obras  mencionadas  «le  Martin  , grabadas  para  piano  y canto  en  Pa- 
rís, Yicna  y Londres,  existen  también  grabada*  las  siguientes:  Seis  cánones á tres  roces con 
acompañamiento  do  piano:  Poce  cánones  tic  amorran  id.  Poce  anotas  Italianas  para  roí 
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Otros  muchosprofesoresespañoles  fueron  á Italia  antes, 
ó en  la  misma  época  poco  mas  ó menos,  que  Martin,  mas  no 
á estudiar  las  reglas  de  composición  que  con  tanta  escrupu- 
losidad y perfección  se  aprendían  en  España,  sino  el  género 
de  música  libre  , desconocido , ó mas  bien  dicho , no  admi- 
tido por  la  mayor  parte  de  nuestros  maestros.  Entre  los  que 
marcharon  con  tal  objeto , recordamos  al  célebre  D.  Fran- 
cisco Javier  García , conocido,  como  ya  dejamos  expuesto, 
con  el  nombre  de  SpagnoleUo : quien  á su  vuelta  á España, 
y ocupando  la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  la  catedral 
de  La  Seo  de  Zaragoza  en  20  de  marzo  de  \ 756,  y recono- 
ciendo el  singular  mérito  del  maestro  de  la  capilla  del  Pi- 
lar D.  Luis  Serra , se  sometió  gustoso  á recibir  sus  leccio- 
nes de  composición  en  el  género  sagrado. 

Las  obras  de  García  son  conocidas  y respetadas  en  to- 
das las  catedrales  de  España,  así  como  sus  reformas  en  mu- 
chas de  las  buenas  antiguas. 

A este  maestro  se  le  debe  la  gran  colección  de  misas  cor- 
tas con  órgano  para  los  dias  de  segunda  clase,  y dias  en 
que  canta  la  capilla  sin  orquesta;  las  cuales  sustituyeron  el 
año  1796,  en  la  mayor  parte  de  las  catadrales,  á las  misas 
llamadas  de  facistol.  Aun  hoy  dia  se  cantan  muchas  de  ellas 
en  catedrales  é iglesias  particulares. 

El  maestro  García  fué  un  sacerdote  ejemplar,  lleno  de 
virtudes,  y de  un  agradable  y ameno  trato.  Las  composi- 
ciones que  ha  dejado  escritas,  son  muchas  y buenas,  en- 
tre las  que  merecen  especial  mención  por  su  sobresaliente 
mérito  : dos  juegos  de  Responsorios  de  la  Natividad  del  Se- 
ñor y los  Santos  Reyes,  cuatro  misas,  cinco  salmos,  y tres 
lamentaciones.  Muchos  de  sus  discípulos  fueron  dignos  de 
tan  sobresaliente  maestro,  contándose  entre  ellos  á Musen 

sola  y piano  : l'n  Te  Deum&e  tuirn  voces  y órgano  y varia»  tikiiuríu>  y |Mi*xa»  »ii**Ha»  ar- 
regladas para  vario»  inri  ruínenlo*. 
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Antonio  Gómez,  Juste,  Cuellar,  L).  ¡Nicolás  de  Lcdesma, 
Rodríguez  Lcdesma,  y I).  AntonioGarcia  de  Carrasquedo, 
primer  maestro  de  capilla  que  hubo  en  la  iglesia  catedral 
de  Santander. 

El  sabio  maestro  D.  Francisco  Javier  Garcia,  pasó  á 
mejor  vida  el  año  de  1809,  á los  78  de  su  edad,  en  el  se- 
gundo sitio  que  los  franceses  pusieron  á Zaragoza. 

D.  Manuel  Gaytan  y Arteaga,  también  estuvo  en  Italia 
por  los  años  de  17A8,  y á su  regreso  á España,  las  oposi- 
ciones tan  brillantes  que  bizo  al  magisterio  de  capilla  de  la 
catedral  de  Córdoba , le  valieron  el  que  le  fuera  conferida 
dicha  plaza  el  dia  22  de  diciembre  de  1751,  conservándola 
basta  el  año  de  1785  en  que  murió. 

Las  obras  mas  sobresalientes  de  este  compositor  y maes- 
tro, que  se  bailan  en  los  archivos  de  dicha  catedral , son  : . 
un  motete  Obere  Deus  Trinusel  unas,  á cuatro , sin  instru- 
mental : el  ofertorio  Egoenim  de  la  misa  del  Jueves  Santo, 
á seis,  con  ripieno : el  libro  de  Turbas  en  la  pasión  del  Vier- 
nes Santo;  y el  verso  de  invitatorio  de  Noche  Buena,  á ocbo. 

Por  esta  época  descolló  también  entre  los  mas  sobre- 
salientes maestros  y organistas  españoles,  el  padre  fray  An- 
tonio Soler,  discípulo  de  la  escolanla  del  célebre  monaste- 
rio de  Monserrat;  quien  estando  de  maestro  de  capilla  en 
la  catedral  de  Lérida,  cuya  plaza  ganó  por  rigorosa  oposi- 
ción, fué  ordenado  de  subdiácono;  haciendo  después  re- 
nuncia del  magisterio,  para  tomar  el  hábito  en  el  monasterio 
de  San  Lorenzo  del  Escorial,  en  clase  de  organista  y maes- 
tro, el  año  de  1 752. 

Al  poco  tiempo  de  la  muerte  de  D.  José  de  Nebra , fué 
nombrado  Soler  maestro  del  infante  D.  Gabriel , para  quien 
compuso  varios  juegos  de  sonatas  de  clavicordio,  y un  ins- 
trumento llamado  afinador,  en  el  que  dividió  el  diapasón 
en  doce  partes  iguales. 
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También  publicó  en  Madrid,  el  añude  1762,  un  tratado 
de  música  titulado : Llave  de  la  modulación , y antigüedades 
de  la  música,  dividido  en  dos  libros  : el  primero  dedicado  á 
la  enseñanza  de  la  modulación  con  buen  gusto,  dando  las 
reglas  para  que  los  tránsitos  de  un  término  á otro  ( aunque 
sean  los  mas  opuestos  ó mus  distantes)  se  logren  con  una  sua- 
vidad que  el  oido  los  acepte,  y el  entendimiento  los  apruebe; 
y el  segundo,  presentando  todos  los  caractéres  antiguos  se- 
gún la  sucesión  de  las  edades  desde  Juan  de  Muris  basta  la 
presente ; así  como  también,  el  saber  descifrar  los  cánones 
enigmáticos  de  que  usaron  los  maestros  de  primer  or- 
den, para  que  los  discípulos  no  carecieran  de  esta  inteli- 
gencia. 

Las  censuras  de  D.  Francisco  Corselli,  I).  José  de  Nc- 
bra,  D.  José  Mir,  maestro  de  la  Real  Capilla  de  señoras  de 
la  encarnación,  D.  Antonio  Ripa  de  las  Descalzas  Reales, 
y D.  Jaime  Casellas,  déla  catedral  de  Toledo,  que  van  al 
frente  de  la  Llave  de  la  Modulación , manifiestan  con  justos 
elogios  el  gran  mérito  de  la  obra  de  Soler;  espresándose  el 
último  de  dichos  censores,  en  estos  términos  : «Por  virtud 
de  un  talento  penetrante , y á costa  de  un  estudio  infatiga- 
ble, el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  Soler,  que  aun  después  de 
tantos  escritores , se  merece  la  gloria  de  inventor  en  el  arle 
déla  música,  pone  á todos  en  la  mano,  con  su  obra,  la  llave 
maestra  con  que  hacerse  dueño  de  la  facultad : á los  dis- 
cípulos, porque  atentos  á sus  reglas  puedan  seguramente 
adquirirlas,  y á los  maestros,  porque  puedan  enseñar  lo 
que  poseen,  con  arte  y facilidad.» 

También  Mr.  Fetis  ha  calificado  de  muy  sabia  la  obra  de 
Soler,  en  la  Gaceta  musical  de  Francia, 

Asegurad  Sr.  Eslava,  (1)que  Soler  fué quien  remitió  al 

(I)  UsitU  muiiiral  <lr  Madrid  , afto  d<*  18SC  . (lúginnt 
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P.  Juan  Bautista  Martini  la  copia  del  Micrólogo  de  Guido 
Aretino  que  existía  en  el  Escorial ; y extrañamos  que  así  lo 
asegure,  cuando  ha  tenido  en  su  poder  el  autógrafo  deTeixi- 
dor,  que  poseemos;  ha  dado  crédito  á sus  noticias,  puesto 
que  las  ha  copiado  en  sus  Apuntes  para  la  historia  musical 
de  España;  y en  dicho  autógrafo,  hablando  delP.  Martini, 
se  lee  lo  siguiente  : «Tenia  una  biblioteca  facultativa  que 
por  los  años  de  <77.2  no  le  faltaba  en  ella  (según  Cartas  su- 
yas escritas  al  P.  Fr.  Antonio  Soler,  organista  y maestro  de 
capilla  del  Real  monasterio  del  Escorial,  hombre  de  un  sin- 
gular mérito  en  la  ciencia  armónica , y en  el  manejo  del 
órgano  y clavicordio,  y autor  de  la  nunca  bastantemente 
celebrada  obra  Llave  de  la  modulación , y aun  por  esto 
amigo  confidencial  de  Martini)  volvemos  á repetir,  no  le 
faltaba  en  su  inaudita  colección  do  autores  facultativos,  mas 
que  el  Micrólogo  de  Guido  Aretino  conforme  salió  de  las 
manos  del  autor,  el  cual  existe  en  la  real  biblioteca  de  San 
Lorenzo  el  Real,  y para  que  no  careciese  de  él  nos  toma- 
mos nosotros  el  trabajo  de  copiarle  fielmente  y remitírselo. 
Este  regalo  le  fué  tan  grato , que  después  de  manifestarnos 
su  agradecimiento  en  una  carta,  nos  hizo  presente  de  las 
obras : el  contrapunto  práctico,  y dueltosde  Cámara,  las  que 
recibimos  do  manos  de  D.  Antonio  Tozzi , discípulo  suyo,  y 
maestro  de  las  óperas  de  los  sitios,  por  los  años  de  <775.* 
No  creemos  que  el  sacerdote,  sábio  erudito , y distin- 
guido maestro  Teixidor,  al  historiar,  y mas  sobre  asunto 
propio , escribiese  lo  que  no  fuera  cierto,  y casi  en  el  mis- 
mo tiempo  de  sucedido.  Creemos,  pues,  al  autógrafo,  y 
damos  entero  crédito  á que  Teixidor , y no  Soler,  fué  el 
que  copió  el  Micrólogo  de  Guido  y lo  remitió  á Martini ; sin 
quitarle  al  P.  Soler  el  mérito , de  que  por  su  conducto  su- 
piese Teixidor  los  deseos  de  aquel , en  adquirir  la  obra  del 
Monge  Pomposiano. 
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El  distinguido  maestro  compositor  Antonio  Soler, _ dejó 
de  existir  el  20  de  diciembre  de  1 785  ( \ ). 

A su  vuelta  á Madrid  la  reina  D.*  Isabel  de  Farnesio , co- 
mo regenta  del  Reino,  volvió  otra  vez  al  favor  el  maestro 
D.  Francisco  Corselli , cayendo  en  desgracia , como  ya  he- 
mos dicho , el  célebre  cantor  Farinelli.  Mas  el  nuevamen- 
te favorecido , si  abusó  esta  vez  de  la  real  gracia , fué  para 
aumentar  la  brillantez  do  la  capilla  de  música  de  S.  M.  en 
uuion  con  D.  José  de  Nebra , elevándola  á un  grado  supe- 
rior del  que  lenian  las  de  las  catedrales  de  España , y dán- 
doles importancia  á sus  profesores  con  el  rigorismo  de  las 
oposicionesparaoptarácualquieradelas  plazas  que  vacaren. 

Por  Real  decreto  de  6 de  abril  de  1 765 , se  sirvió  man- 
dar S.  M.  el  Rey  Carlos  111,  se  estableciera  por  antigüedad  la 
opcion  á las  plazas  de  violin  que  vacaren  en  la  Real  capi- 
lla, y quesolo  se  hiciera  oposición  y consulta,  á la  ultima 
que  resultase : y mas  adelante  por  Real  decreto  de  15  de 
octubro  de  1787  , al  conceder  á D.  José  Lidon  la  plaza  de 
organista  1 vacante  por  muerte  de  D.  Miguel  Rabasa ; la 
de  2.”  que  ocupaba  Lidon  á D.  Juan  Sesó,  que  desempe- 
ñaba la  de  5.°;  y la  de  éste  á D.  Félix  López,  resultan- 
do vacante  la  de  4."  organista,  para  la  cual  se  fijaron 
edictos  de  oposición , se  sirvió  declarar  S.  M.  al  mismo 
tiempo  en  dicho  Real  decreto,  que  cuando  en  lo  sucesivo 
vacasen  plazas  mayores  en  su  Real  capilla  á las  que  pudie- 
ra haber  opcion,  tanto  en  voces  como  en  instrumentos,  sien- 
do de  la  misma  clase  ó cuerda  , no  fuese  necesario  ejecu- 
taran oposición  ni  examen  para  el  ascenso  los  de  inferior  do- 
tación, sino  que  optasen  por  escala  á la  plaza  mayor,  y que 

(1)  En  lo»  archivo»  tlcl  Escorial  se  conservan  de  esle  autor  nn  crecido  número  de  le- 
tanías, motete*,  calves,  misas  , olidos  de  difuntos,  responsorios , el  canto  llano  del  ofi- 
cio y misa  de  la  Inmacu latía  Concepción , muchas  piezas  para  dos  órganos,  y un  juego  de 
quintetos  para  violine* , viola  , violon,  y órgano. 
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solo  para  la  que  resultare  vacante , se  fijasen  edictos  de  opo- 
sición conforme  lo  resuelto  para  los  violines. 

Si  bien  es  cierto  que  en  el  capitulo  VI  de  la  planta  del 
año  de  1749  , se  manda  se  ejecuten  oposiciones  para  la  ad- 
quisición de  cualquiera  de  las  vacantes  que  hubiese  en  la 
Real  capilla  , también  es  cierto  que  el  favoritismo  y no  el 
mérito , alcanzaron  la  mayor  parte  de  ellas  sin  llenarse 
aquel  requisito.  Pero  desde  el  ai\p  de  1705  en  adelante,  se 
llevó  tan  á rigor  esta  medida , quo  los  mejores  profesores 
de  España  acudían  cou  entusiasmo  á lucharen  los  certáme- 
nes artísticos  para  conseguir  los  puestos  mas  elevados  de 
la  facultad  , que  se  daban  con  justicia,  á los  que  con  jus- 
ticia los  habían  ganado. 

Tan  sobresaliente  estado  déla  mifcica  eclesiástica , tan- 
toen  las  catedrales  como  en  la  capilla  de  S.  M.,  hicieron 
brotar  de  la  pluma  de  D.  Tomás  de  Iriarte  en  su  Poema  de 
la  mitsica,  la  brillante  descripción  de  unas  oposiciones,  en 
los  siguientes  versos: 

Mas  entre  las  naciones 

Que  por  varios  caminos 

Del  arte  apuran  boy  las  invenciones 

Empleadas  en  cánticos  divinos , 

I O cuánto  sobresales , 

Antigua  iglesia  Hispana  I 

No  es  ya  mi  canto , nó , quien  te  celebra , 

Sino  las  mismas  obras  inmortales 
Do  Patino , Roldan  , Garcia,  Viana, 

De  Guerrero  , Victoria , Ruíz , Morales , 

De  Líteres,  San  Juan  , Duron  y Nebra. 

I Con  cuánto  celo  expendes  tus  caudales 
En  proteger  insignes  Profesores! 

Y ¡ con  cuánto  rigor , pulso  y cordura 
En  tu  devoto  gremio  se  procura 
La  acertada  elección  de  Ejecutores ! 

Bien  señaladamente  lo  acredita 
El  solemne  y severo 
Instrumental  eximen 
A que  se  expone  en  publico  cerlámen 
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Quien  ganar  «olicita 
En  la  capilla  del  monarca  Ibero 
Merecido  lugar.  Allí  presiden , 
Formándose  auditorio  numeroso 
Del  mero  Aficionado , 

Del  docto  Profesor , y del  curioso. 

Primero,  estimulado 

Del  honor  que  las  artes  alimenta, 

Cada  ingenioso  Tocador  ostenta 
Su  habilidad  con  obra  de  pensado. 

Aun  6 pesar  del  reverente  susto 
Que  aquel  lugar  infunde , 

Y queá  los  mas  intrépidos  confunde, 

Se  admira  la  agradable  competencia 
De  la  expresión , la  agilidad  y el  gusto. 
Réúncse  en  el  órgano  la  ciencia 

De  la  docta  armonía 

Con  la  graciosa  y varia  fantasía; 

En  instrumentos  de  arco  , el  tono  claro 
( Don  tan  indispensable  como  raro ) 

Con  el  herir  de  la  cuerda 

Sin  que  suene  madera,  pez , ni  cerda ; 

Y apláudese , por  fin  en  los  de  aliento 
La  firme  embocadura. 

La  flexibilidad , y la  blandura, 

Que  en  nada  envidian  al  humano  acento. 

Pero  aquel  tribunal  no  solo  exige 
Que  cada  cual  aspire  al  lucimiento 
Con  la  sonata  que  á bu  arbitrio  elige , 
Sino  que  en  otra  nueva 
Hace  de  todos  repentina  prueba. 

En  el  crítico  dia , en  el  instante 
Que  á los  competidores  se  séllala 
De  reclusión  les  sirve  una  gran  sala 
De  la  palestra  música  distante ; 

Y así  llegar  no  puede 

A oidos  del  que  allí  su  turno  espera 

Mi  aun  el  eco  siquiera 

De  los  pasos  que  toca  el  que  precede. 

Por  su  órden  cada  uno  se  presenta , 
Aunque  el  grave  concurso  le  intimide , 
También  la  honrada  emulación  le  alienta 

Y en  tanto  que  un  reloj  puntual  le  mide 
La  duodécima  parte  de  una  hora , 

Los  caracteres  mira 

De  la  sonata  cuyo  estilo  ignora. 


Ya  el  justo  plazo  espira : 

Ya  calla  el  circo : suena  el  instrumento ; 

Y el  musical  juzgado  observa  atento. 

Mas  si  al  congreso  todo 

Agrada  y embelesa 

K1  arduo  desempeño  de  la  empresa , 

La  inquieta  y sobresalta  en  algún  modo , 
Porque  la  diestra  ejecución  requiere 
Tal  firmeza  y acierto , que  al  oido 
No  se  puede  obligar  & que  tolere 
La  corrección  mas  leve  en  un  descuido. 

Nunca  el  Pintor  sus  obras  aventura , 

Si  antes  con  libertad  no  las  retoca: 

El  mas  sábio  Orador  , si  por  ventura , 
Pronunciando  un  vocablo  , se  equivoca , 

Sin  vergüenza  se  enmienda  al  mismo  instante ; 

Y aun  el  vulgo  concede 

Al  Cómico  licencia  semejante. 

Solo  gozar  no  puede 

Este  común  permiso 

Quien  toca  de  pensado , ó de  improviso. 

i Tan  fácil  es  caer  en  desagrado 

Del  sentido  mas  pronto  y delicado '. 

Los  rfgidos  Censores  que  allí  votan 
De  cada  Opositor  las  culpas  notan : 

Si  el  aliento  le  falta , 

SI  el  arcóse  retarda  , tiembla  , ó salta; 

Si  un  poco  desafina,  ó si  convierte 
En  suelto  lo  ligado  , en  piano  el  fuerte. 

Y aun  con  tan  sério  y repetido  exámen 
A exponer  no  se  atreven  su  dictámen  , 

Mientras  el  Profesor  no  manifiesta 
Igual  manejo  en  lacompletaorquesta. 

¡ Con  qué  discernimiento 
Juzgan  allí  los  prácticos  del  arte 
Quién  desempeña  con  primor  su  parte , 

Quién  de  la  unión  de  todas  cuida  atento, 

Quién  dáálos  aires  justo  movimiento 
Con  mas  seguridad  , ó mas  soltura , 

Mas  expresión , espíritu  ó cordura! 

Y si  en  la  posesión  del  instrumento 
Su  esmerada  destreza  se  examina , 

También  sobre  la  teórica  doctrina 
Se  les  proponen  sólidas  cuestiones , 

A que  han  de  dar  fundadas  soluciones : 

Porque  en  muchos  la  música  no  es  ciencia; 


■<>-;•  <n  «o 


Sí  fruto  de  mecánico  experiencia. 

Aai  el  mas  digno  del  honroso  premio 
Con  equidad  se  elige  y con  decoro : 

Asi  prospera  y sobresale  el  gremio 
De  los  instrumentistas  de  aquel  coro. 

Aspirad  , con  tan  faustos  ejemplares , 

Al  laurel , 6 mancebos  estudiosos ; 

Y haced  que  del  humilde  Manzanares 
Sean  el  P6  y el  Tiber  envidiosos, 

Ved  cuan  excelso  Principe  os  anima : 

El  mismo  que  algún  dia  al  Reino  Hesperio 
Ilustrará  con  su  glorioso  Imperio. 

Si;  CARLOS  os  protege , y os  estima; 

Y aunque  noble  no  fuese  la  carrera 
Que  seguís , él  por  si  la  ennobleciera , 

Mientras  del  arte  de  mandar  que  aprende 
Las  tareas  suspende , 

Y uniendo  con  el  gusto  la  pericia , 

Sabe  sentir  la  música  delicia , 

El  sonoro  instrumento  no  desdeña, 

Os  dirige  , os  aplaude , y os  eDset'a. 

Y si  á los  lados  del  paterno  trono 
Hoy  ve  las  ciencias  y las  artes  bellas  , 

Cuando  de  todas  llegue  á ser  Patrono , 

Hará  lugar  á la  armonía  entre  ellas. 

En  estos  últimos  versos  alude  Iriarte  al  príncipe  de  As- 
turias, después  Cárlos  IV,  gran  tocador  de  violín,  muy 
amante  de  la  música,  y de  los  profesores  españoles , como 
se  dirá  mas  adelante. 

Encontrándose  en  la  Real  capilla  de  S.  M.  los  mas  so- 
bresalientes profesores  de  España,  y siendo  por  consiguiente 
la  primera*capilla  de  música  del  reino,  era  preciso  que  el 
órgano  de  la  real  iglesia  fuese  digno  de  tal  nombre  y com- 
pitiese con  los  mejores  de  las  catedrales  y colegiatas;  y para 
el  efecto,  se  mandó  llamar  al  artista  español  D.  Jorge  Boscb, 
natural  de  Palma  de  Mallorca,  y célebre  ya  por  los  dos  mag- 
níficos órganos  construidos  en  la  catedral  de  dicha  ciudad, 
y los  dos  de  los  grandiosos  conventos  de  S.  Francisco  de 
observantes  y Dominicos  en  la  misma. 
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Ea  efecto,  el  8 de  diciembre,  del  año  de  4775,  dia  de 
la  Concepción , y en  presencia  del  rey  Cárloe  III , su  real 
familia  y toda  la  corte,  se  estrenó  el  magnifico  órgano  de 
la  Real  capilla ; entusiasmando  la  obra  de  Bosch  á todo  el 
numeroso  auditorio,  y quedaudo  cimentada  de  una  vez 
lajusta  nombradla  de  tan  sobresaliente  artífice. 

No  era  Bosch  nn  mecánico  rutinario,  era  á mas  de  mú- 
sico, un  distinguido  matemático,  sabia  muy  bien  las  no- 
ciones mas  complicadas  de  la  física,  y particularmente  la 
parto  de  los  fluidos,  estando  muy  al  corriente  de  sus  leyes 
y modo  de  aplicarlos , como  lo  demostraron  varios  planes 
presentados,  según  D.  Antonio  Furio,que  no  fueron  aten- 
didos por  estar  casi  siempre  cercados  los  tronos  de  adula- 
dores ambiciosos , enemigos  del  mérito  y de  cuanto  puede 
conducir  á la  felicidad  de  la  nación. 

Por  una  orden  del  eminentísimo  Sr.  D.  Francisco  Del- 
gado , cardenal  patriarca  de  las  Indias,  y arzobispo  de  Se- 
villa, fechada  en  San  Ildefonso  á 2o  de  setiembre  de  1778, 
y dirigida  á D.  Manuel  Cavazza,  primer  oboe  de  la  Real 
capilla,  se  sabe,  que  S.  M.  nombró  organero  de  palacio  á 
D.  Jorge  Bosch  con  el  sueldo  de  ochocientos  ducados  de 
renta  al  año , siendo  de  su  cargo  el  cuidar  los  órganos  que 
hubiese  en  la  capilla , costear  las  obras  menores  que  se 
ofrecieren,  siempre  que  no  necesitaren  materiales  costo- 
sos , y con  la  precisa  obligación  de  abrir  una  escuela  gra- 
tuita de  enseñanza ; prohibiéndose  á Bosch  el  que  sin  real 
licencia  pudiese  salir  de  Madrid  y admitir  obras  que  le  im- 
pidiesen la  asistencia  á dicha  escuela  y el  cuidado  de  los  ór- 
ganos de  S.  M.  Para  el  exacto  cumplimiento  de  estas  obli- 
gaciones, so  le  nombró  á Cavazza,  en  la  órden  ó que 
hacemos  referencia,  fiscal  dee  D.  J Borgosch;  cargo  que 
si  bien  Cavazza  no  rehusó  terminantemente , manifestó  á su 
eminencia  con  feclia  4 de  noviembre,  que  le  daba  las  gra- 
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cias  por  haber  puesto  los  ojos  en  su  insuficiencia , y que 
era  esta  tanta  en  él,  y de  tan  grande  consecuencia  el  ve- 
nerado precepto  que  se  le  imponía,  que  si  aquella  le  aco- 
bardaba en  extremo,  este  le  desmayaba  en  sumo  grado 
para  llenar  toda  su  extensión. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto , no  creemos  pudo  llevarse 
á efecto  semejante  mandato,  ñique  la  clase  de  organería 
se  estableciese,  por  cuanto  al  afío  siguiente  de  haber  sido 
Bosch  nombrado  organero,  el  rey  le  concedió  licencia  para 
pasar  á Sevilla  á construir  el  magnifico  órgano  de  aquella 
catedral,  en  cuyo  trabajo  empicó  diez  años,  cuidando  mien- 
tras tanto  un  sobrino  suyo  de  los  órganos  de  la  capilla 
deS.  M.  y el  organero  D.  José  Chavarria  (t). 

Concluidas  las  obras  de  Sevilla , pasó  Bosch  á la  corte, 
y después  de  haber  construido  muchas  y notables  cosas  de 
cilindros,  guitarras,  pianos  y otros  instrumentos  para  el 
rey  Carlos  IV  y su  ministro  el  principe  de  la  Paz , le  confi- 

(1)  En  los  Viajes  por  España,  de  D.  Antonio  Ponz,  lomo  XVI 11 , página  226,  Re 
lee  lo  siguiente  con  respecto  al  órgano  de  la  catedral  de  Sevilla : «Voy  á decir  dos  pala- 
bras de  algunas  cosas  nuevas  que  me  he  encontrado  en  este  tránsito.  Una  de  ellas  es  el 
órgano  situado  encima  de  la  sillería  del  coro  al  lado  de  la  Epístola,  construido  y dis- 
puesto en  la  parte  armónica  por  I).  Jorge  Bosch  , natural  de  Palma,  en  Mallorca,  y or- 
ganero de  S.  M.  Con  razón  encomian  ahora  esta  obra  & todos  los  forasteros  que  llegan  á 
Sevilla,  como  me  la  encomiaron  á ntí,  y logré  ver  su  disposición  con  particular  gusto. 
Tengo  por  cierto  lo  que  me  han  asegurado  que  eseede  en  magnitud  y variedad  de  voces 
á cuantos  hay  por  este  término  dentro  y fuera  de  España. — Reúne  esta  célebre  máquina 
por  una  nueva  teórica,  al  pareeer  contraria  á la  ra/.on  , teniendo  tres  ventanillos  en  cada 
tecla,  la  valentía  de  la  voz  con  una  pulsación  muy  suave ; circunstancia  acaso  no  conse- 
guida hasta  nhora , y que  siempre  lia  sido  el  escollo  de  todos  los  órganos  grandes.  Consta 
el  nuestro  de  1 19  registros  relativos  á cuatro  teclados  y alas  contras.  Su  total  de  cañones 
sonantes  es  de  6326  : su  colocación  está  en  diversos  pisos  ó elevaciones , ascendiendo  la 
tercera,  que  es  de  las  contras,  á 15  varas  sobre  los  teclados,  y la  segunda,  de  ecos,  i 
10  varas,  con  la  particularidad  de  tener  la  caja  3 varas  de  largo , 2 y media  de  alto , y 
una  y cuarta  de  ancho,  con  doce  puertas  para  el  fuerte  y piano,  que  el  organista  puedo 
abrir  y cerrar  comodísimatnenlc  con  los  pies.— En  lo  restaute  se  observa  no  pequeño  co- 
nocimiento en  el  artítice  en  la  combinación  y circunstancias  de  la  máquina  , habiendo 
facilitado  el  afinar  cualquier  cañón  sin  desmontarlo , y remediar  por  medio  de  tornillos 
las  alteraciones  que  la  humedad  ó sequedad  del  ambiente  ocasionan  cu  todos  los  órganos. 
Otras  muchas  particularidades  interiores  de  este  famoso  órgano , son  mas  para  vistas  y 
examinadas  con  buenas  luces  y conocimientos , que  para  escritas . Es  muy  digna  de  oh- 
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rió  S.  M.  la  plaza  de  ugier  de  saleta , que  desempeñó  hasta 
su  muerte  (1). 

Por  fallecimiento  deNebra,  acaecido  en  4768,  entró 
á ocupar  la  vacante  de  vicemaestro  de  la  Real  capilla,  el 
maestro  y organista  que  fué  de  las  Descalzas  reales,  y des- 
pués de  dicha  capilla,  D.  José  Francisco  de  Teixidor ; y por 
el  de  D.  Francisco Corselli , que  dejó  de  existir  en  3 de  abril 
de  4 778,  ocupó  el  magisterioD.  Antonio  de  Ugena;  ignoran, 
do  si  tan  honorífico  puesto  lo  adquirió  por  rigorosa  opo- 
sición. 

De  este  maestro,  que  fué  jubilado  el  año  de  4805,  se 
conservan  muchas  obras  en  los  archivos  de  música  de  la 
capilla  de  S.  M. , pero  todas  ó la  mayor  parte  de  ellas  de 
escaso  mérito , según  la  opinión  del  actual  maestro  D.  Hi- 
larión Eslava.  De  D.  José  Francisco  de  Teixidor,  autor  del 
primer  tomo  de  la  obra  titulada  : Discursos  sobre  la  historia 
universal  de  la  música,  impreso  en  Madrid  en  4804,  se 
conservan  en  los  antedichos  archivos,  una  misa  á ocho, 
con  el  titulo : Eripe  me  Domine  ab  homine  malo , escrita 
el  año  de  4779;  otra  á ocho,  Soli  Deo  honor  et  gloria,  con 


«errante  la  máquina  de)  aire , sin  mas  faena  ni  trabajo  que  el  pasearse  una  persona  por 
encima  de  los  fuelles.— Esta  obra  extraordinaria,  que  por  su  término  poco  se  parece  & 
cuantas  se  lian  visto  hasta  ahora , ni  tampoco  á otras  trabajadas  por  el  mismo  artífice 
en  loa  órganos  de  la  catedral  de  Granuda , bajo  la  dirección  de  su  maestro  D.  Leonardo 
Femandex,  y después  en  su  patria,  Palma,  capital  de  la  isla  de  Mallorca,  donde  hiio 
los  de  Santo  Domingo  y San  Francisco , mayores  aun  que  los  de  Granada , y de  tres  te- 
clados : esta  obra , digo,  tan  digna  de  alabanza,  soy  de  parecer  que  supera  mucho  al 
celcbradísimo  órgano  de  Harlen  en  Holanda. 

D-  Juan  Agustín  Cea  Bermtidex,  en  su  Descripción  artística  de  la  catedral  de  Sevi- 
lla, impresa  en  Madrid  en  1804,  se  extiende  mas  sobre  este  particular,  ácuya  obra  re- 
mitimos á los  curiosos  que  deseen  saber  mas  pormenores. 

(1)  En  el  siglo  XVIII  hulio  en  Espafia  celebrados  organeros,  entre  los  qne  descuella 
i mas  de  Boaclt , D.  Fernando  Orcasitas , natural  de  Cuenca , y constructor  de  los  dos 
magníficos  órganos  que  existían  en  la  catedral  de  Murcia,  y fueron  pasto  de  ias  llamas 
en  el  horroroso  incendio  acaecida  en  dicha  iglesia  el  dia  2 de  febrero  de  1863.—  En  este 
siglo  ha  sobresalido  también  el  famoso  D.  Agustín  Verdalonga,  constructor  del  gran  ór- 
gano que  existe  en  la  catedral  de  Sevilla  en  el  lado  del  Evangelio  y frente  ¿ la  sobresa- 
liente obra  de  Boscli. 
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fecha  de  1780 , y unas  vísperas  también  á ocho,  fechadas 
en  1781. 

El  precioso  autógrafo  que  poseemos  de  este  sabio  maes- 
tro, y del  cual  hemos  hecho  mérito  repetidas  veces  en  esta 
obra,  si  bien  por  un  concepto  creemos  sea  la  continuación, 
do  acabada,  de  los  discursos  sobre  la  historia  universal  de  la 
música,  por  'otronos  parece  enteramente  diferente,  por 
cuanto  el  objeto  de  dicho  incompleto  manuscrito  es  el  ha- 
cer una  breve  reseña  de  algunas  épocas  de  nuestra  historia 
musical , extendiéndose  después  en  el  origen  de  la  mú- 
sica, sobre  el  cual  funda  Teixidor  el  de  las  matemáticas. 
De  ambos  modos , lo  tenemos  por  un  gran  trabajo  digno 
del  sabio  autor  que  nos  ocupa,  habiendo  aprovechado  de 
él  muchas  doctrinas  y noticias,  para  poder  ilustrar  mas 
nuestra  Historia  de  la  música  española  (1). 

Teixidor  en  su  manuscrito , se  muestra  siempre  parti- 
dario de  la  buena  y rigorosa  escuela  de  contrapunto  de 
nuestros  primitivos  maestros,  reprobando  con  energía  la 
sistemática  y exagerada  que  los  italianos  nos  legaron  y que 
con  tanto  entusiasmo  admitimos.  Dignos  de  notarse  son 
los  siguientes  párrafos  en  que  se  ocupa  de  la  generalidad 
de  los  compositores  italianos  en  tiempo  del  Padre  Martini, 
y por  consiguiente  en  el  suyo. 

«Seria  nunca  acabar  si  hubiésemos  de  referir  lo  mu- 
choque  tuvo  que  sufrir  el  ilustre  Martini  de  parte  de  la  ig- 
norancia , por  sostener  el  honor  de  la  buena  escuela  del 
Contrapunto  práctico,  alma  de  toda  clase  de  música,  pero 
con  especialidad  de  la  sagrada , cuyos  caracteres  (después 

(l)  En  nuestro  primer  tomo,  página  31.  por  nna  equivocación  involuntaria,  aunque 
notable,  confundimos  & l).  Francisco  Gi«l>ert  de  Teixidor,  maestro  de  las  Descalzas  rea- 
les, con  D.  José  Francisco  de  Teixidor,  tio  de  aquel;  acreciendo  por  esta  equivocación 
el  aobrlno  autor  del  manuscrito  que  nos  ocnpa , siéndolo  D.  José  Francisco  de  Teixidor. 
Para  evitar  ia  confusión  d que  esto  podría  dar  lugar,  nos  ha  parecido  oportuno  poner 
esta  nota. 
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de la  propiedad,  que  es  general  á la  vocal  é instrumental, 
tanto  eclesiástica  como  teatral) , son  la  sencillez  y la  majes- 
tad , los  que  no  pueden  darse  en  ella  sin  que  el  compositor 
esté  bien  inteligenciado  en  los  principios  fundamentales  del 
arte  yen  las  bellezas  que  estos  engendran  : en  los  modos 
musicales  del  canto  litúrgico,  y en  sus  diversas  modula  - 
ciones progresivas,  y otras  mil  cosas  absolutamente  igno- 
radas de  la  mayor  parte  de  los  compositores  de  moda. 
Estos  eran  tantos  en  Italia  , que  apenas  habia  araúador  de 
clavicordio  que  no  se  vendiese  por  excelente  compositor, 
sostenido  por  algunos  Lucippos  de  aquellos  que  en  asuntos 
de  bellas  artes  en  general,  y de  composiciones  armónicas  en 
particular,  no  se  guian  sino  por  este  ridiculo  silogismo  : 
agrada , luego  es  bueno.  Lo  peor  de  todo  es,  que  tales 
compositores  centones,  ignorantes  de  todos  los  buenosprin- 
cipios,  se  ven  todos  los  dias  por  las  capitales  de  Italia  co- 
locados como  en  triunfo  en  coches  tirados  mas  por  estultos 
empresarios  de  ópera  que  por  brutos,  son  protegidos  por 
hombres  que  se  estiman  filósofos,  aun  después  de  haber 
hecho  oir  unas  composiciones,  no  solo  moduladas  extrava- 
gantemente y acompañadas  á lo  bárbaro,  sino  llenas  de 
réplicas  insufribles,  vocalizaciones  intempestivas,  que  dan 
bastantemente  á entender,  cuando  no  ser  formadas  de  re- 
tazos, á lo  menos  demuestran  geométricamente  que  sus 
autores  por  una  ignorancia  total  de  las  roglas  de  melodía 
y armonía,  no  sabiendo  cortarles  el  vestido  según  la  justa 
medida,  se  vierou  precisados  á alargarlo  y ensancharlo á 
fuerza  de  añadiduras. 

»La  razón  principalísima  del  abandono  casi  universal 
de  la  verdadera  escuela  del  arte  armónico , está  fundada 
en  algunos  escritos  llamados  filosóficos , en  el  orden  al  gus- 
to que  reinaba  generalmente  en  el  siglo  XVII , y aun  á me- 
diados del  XV111 , en  las  piezas  armónicas;  las  cuales,  para 
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estimarse  como  magistrales,  no  debian  carecer  de  fugas, 
cánones  y otras  bellezas  facultativas , que  requieren  , para 
ser  buenas,  mucha  inteligencia  en  la  armenia  y melodía; 
y para  colocarlas  con  oportunidad  en  las  producciones  ar- 
mónicas vocales , un  no  inferior  tino  filosófico,  y conoci- 
miento délo  imitativo  de  la  música;  circunstancias  difíci- 
les de  hallar  en  todos  los  compositores  do  aquellos  tiempos, 
y aun  los  que  el  vulgo  musical  estima  en  nuestros  dias 
como  hábiles,  por  tener  muy  siniestras  ideas  de  la  verda- 
dera ciencia  armónica.  El  deseo  de  querer  parecer  escelen- 
tes  compositores  de  música,  y aun  de  consumados  maestros 
en  no  pocos  sugetos  que  ignoraban  hasta  las  mas  principa- 
les reglas  de  armonía  simultánea  y progresiva,  y además 
de  esto,  sin  tener  la  menor  nocion  de  lo  que  es  imitar  con 
la  música  cualquier  objeto  de  su  resorte,  les  hizo  encajar 
en  sus  obras  primores  y bellezas  de  las  referidas,  no  tan  so- 
lamente fuera  de  asunto , sino  llenas  de  defectos  armónicos 
de  ambas  clases,  y por  consiguiente  de  un  resultado  insu- 
frible; el  cual  canonizaban  de  científico  y artificioso , sola- 
mente porque  en  él  no  se  notaban  ni  dos  quintas  ni  dos  oc- 
tavas, y por  tanto  le  defendían  por  enteramente  bueno, 
con  la  mayor  tenacidad. 

» El  haber  filosofado  á su  manera  los  compositores  ecle- 
siásticos el  tumultuoso  y desigual  estrépito  de  un  pueblo 
cristiano  que  pide  misericordia  á su  Redentor,  daria  origen 
á nuestro  modo  de  entender  á la  práctica  de  las  fugas  en 
los  kiries  de  las  misas  solemnes ; costumbre  criticada  con 
razón,  pero  mucho  menos  mala  sin  duda  alguna  que  los 
aires  contradancescos  que  les  han  sustituido  los  composi- 
tores absolutamente  imperitos. 

» Es  verdad  que  el  abusar  de  estas  bellezas  armónicas, 
no  puede  ser  laudable  en  ninguna  clase  de  música,  y en 
la  eclesiástica  tal  vez  pernicioso ; pero  también  lo  es  que  el 
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ignorante  de  ellas,  por  mucho  qnese  quiera  exagerar  su 
instinto  músico  y su  ingenio  armónico,  siempre  será  un 
compositor  frívolo,  mezquino  en  sus  ideas  , cuando  no 
un  pobre  mendigo  de  melodías,  precisado  á acomodar  las 
palabras  á ellas,  ora  faltando  á la  prosodia , ora  repitiendo 
palabras  sin  qué  ni  para  qué,  cuando  no  de  una  manera 
digna  de  risa , por  lo  menos  de  lástima. # 

Enemigos  de  todo  lo  que  tiende  á embrollar  la  combi- 
nación de  los  sonidos  y el  sentido  de  las  palabras , hemos 
clamado  varias  veces  en  esta  obra  contra  esa  escuela  ar- 
mónica fundada  en  las  imitaciones,  pasos,  contrapasos, 
fugas,  cánones,  cangrizantes,  y combinaciones  desagra- 
dables, frías,  sin  espresion  y sin  canto;  pero  no  por  esto 
se  entienda , repetimos,  que  desaprobamos  el  que  un  com- 
positor desconozca  su  uso  y aun  lo  practique  alguna  que 
otra  vez  cuando  la  composición  lo  exija , como  lo  hizo  Mar- 
celo en  sus  salmos;  el  Greco  en  sus  madrigales  ; Pergolesi 
en  su  *S 'labal  Moler  ; Jomelli  en  su  Miserere ; Piccini  en  su 
célebre  dúo  de  la  Buona  pgliola  ; Heiberger  en  su  misa,  y 
motete  o vos  homnes  qui  transüis  ; Mozart  en  su  misa  de 
Réquiem ; Haydn  en  sus  oratorios , cuartetos , himnos  y sal- 
mos ; Gluch  en  sus  óperas,  y tantos  otros  maestros  españo- 
les , padres  de  la  verdadera  escuela , que  aquellos  grandes 
hombres  han  seguido,  en  sus  muchas  y sobresalientes  obras 
eclesiásticas. 

La  escuela  armónica  exagerada  introducida  en  España 
por  los  flamencos  ó italianos,  si  bien  en  manos  fanáticas  ó 
inespertas , nos  ha  privado  casi  siempre  de  las  buenas 
ideas  melódicas  que  constituyen  la  principal  belleza  de  la 
música , que  es  la  de  agradar  al  oido,  haciendo  sentir  al 
alma  los  efectos  que  se  quieren  espresar  por  medio  de  la 
sencilla  claridad  y expresión  de  los  sonidos ; también  he- 
mos tenido  maestros  compositores  tan  sobresalientes  en 
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ella , que  uniendo  con  filosofía  y acierto  los  conocimientos 
de  combinaciones  científicas  á su  natural  ingenio,  han  sa- 
bido fijaren  España  la  supremacía  en  la  música  religiosa, 
presentando  aun  á últimos  del  siglo  pasado  y principios  del 
presente,  obras  eclesiásticas  tan  correctamente  escritas  y 
tan  sabiamente  combinadas,  que  hoy  forman  el  orgullo  de 
la  nación  ; y en  la  corona  artística  de  España  son  florones 
de  gran  precio  los  nombres  de  los  maestros  D.  José  Careóle, 
Montlleó,  Rosell,  Fr.  Tomás  de  la  Virgen  , D.  Juan  Bau- 
tista Morreras,  maestro  de  capilla  que  fuá  de  la  parroquial 
de  Figueras,  y conocido  en  Europa  por  el  premio  ganado 
en  Inglaterra  de  mil  guineas  y una  medalla  de  oro  del 
peso  de  dos  onzas,  ofrecido  por  una  sociedad  de  filarmó- 
nicos, al  profesor  que  presentase  un  cánon  de  mejor  cien- 
cia, artificio,  armonía  y melodía;  D.  Francisco  Queralt, 
maestro  de  capilla  do  la  catedral  de  Barcelona;  D.  Fran- 
cisco Juncá  y Querol,  maestro  de  la  de  Toledo,  y después 
canónigo  de  la  de  Gerona;  Arquimbau,  maestro  de  la  do  Se- 
villa ; Pons,  de  la  de  Valencia ; Perez  Gaya , de  la  de  Avila ; 
D.  Juan  Prenafcta,  de  la  de  Lérida  ; 1).  Plácido  García,  de 
la  de  Burgos;  Arauaz,  de  la  de  Cuenca  ; Balius  y Doyague, 
de  (juien  nos  ocuparemos  mas  adelante,  de  las  de  Córdoba 
y Salamanca ; y muchos  otros  de  quienes  no  tenemos  noti- 
cia por  la  incuria  y desidia  de  nuestros  profesores  en  gene- 
ral, y maestros  de  capilla  en  particular. 

La  mayor  parte  de  los  maestros  compositores  y profe- 
sores conocidos  entre  nosotros,  son  los  que  los  extranje- 
ros nos  han  dado  á conocer;  y las  obras  elogiadas  por  es- 
tos, las  que  nuestros  profesores  han  escrito  y publidado 
fuera  de  su  patria.  |Triste  suerte  la  de  nuestro  arte!  ¡Triste 
estímulo  para  la  juventud!  ¡Triste  esperanza  painel  porve- 
nir! Por  esto  no  extrañamos  que  haya  aun  hoy  dia  maestros 
y profesores  que  nos  tengan  por  exagerados  en  nuestros 
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elogios,  estando  amamantados  en  las  doctrinas/;  historias  de 
los  extranjeros,  que  con  respecto  á nosotros  cauchas  de  ellas 
son  inexactas,  y muchas  otras  están  cercenadas  en  favor 
nuestro,  y exageradas  en  nuestra  contra.  Y sin  embargo, 
preciso  es  confesar  que  á los  extranjeros  debemos  el  glo- 
rioso nombre  que  boy  conservan  un  buen  número  de  pro- 
fesores españoles,  tanto  por  las  obrasque  les  han  publicado 
y elogiado  con  justicia,  cuanto  por  la  proteecipn  que  Ies 
han  dispensado,  y que  les  negó  su  patria. 

«Para  gloria  de  nuestra  nación,  dice  desde  Italia  el 
abate  Andrés  á su  hermano  Cárlos , residente  en  Valencia, 
te  diré/yque  en  este  tiempo  han  trabajado  tres  españoles 
para  ilustrar  el  arte  de  la  música  antigua  y el  ritmo , y me 
presumo  que  todos  tres  le  habrán  dado , cada  uno  por  su 
parte,  sus  luces  particulares.  La  obra  de  Requenoestá  ya 
expuesta  al  público  (t);  los  otros  dos  son  D Estéban  Ar- 
teaga,  cuya  felicidad  bien  conocida  en  tratar  todas  las  otras 

(1)  Alude  Andrés  á los  dos  tomos  de  la  obra  que  publicó  don  Vicente  Roqueño  en 
Parata  sobre  el  restablecimiento  de  la  música  délo * griegos  y romanos , y cuya  obra  dejó 
incompleta  por  no  haber  publicado  el  terrero.  Fu  esta  interesante  obra,  después  de  ha- 
cer una  reseña  de  la  historia  de  la  música  antigua  desde  el  principio  del  mundo , en  lo 
que  no  deja  «le  haber  mucho  de  arbitrarlo  y de  propia  imaginación , pasa  después  á ocu- 
parse de  los  poetas  griegos  , demostrando  romo  se  unían  en  cada  uno  de  elio»  la  música 
y la  poesía ; como  gran  parte  de  la  diversidad  tic  la  poesía  provenía  de  la  música;  y como 
la  decadencia  de  la  música  vino  de  dividirla  de  la  poesía  y quererla  hacer  parte  de  las 
matemáticas  tratándola  eorao  cálculos  y proporciones,  de  qnc  ella  no  necesita.— Examina 
después  los  escritores  de  música  griegos , y en  los  pocos  romanos  que  existen,  y expone 
las  doctrina*  del  antiguo  Arfstoxcno,  de  quien  quedan  aun  tres  libros,  aunque  algo  alte- 
rados en  las  ediciones  que  se  lian  hecho  de  ellos;  la  de  ArisUdes  y Quintiliano,  lo  poro 
que  dice  Plutarco , Sexto  Empírico  y Macrobio;  la  doctrina  de  Claudio  Tolouieo,  de  Ni- 
comaco  , Dacclik)  el  mayor,  y Gaudenrlo;  la  de  Boecio,  Euclide*  , Alipio  , San  Agustin, 

Marciano  Capeta,  Pedio  , y Briennio;  y en  todos  ellos  va  distinguiendo  lo  bueno,  que  en  » 

los  mas  es  muy  poco,  de  lo  malo,  falso  ó Inútil.  — Después  entra  á explicar  los  sistemas 

dlfrrorrte*  do  la  armenia  de  lo#  griegos,  haciéndolo  extensamente  del  Ernable , que  fué  el 

mas  generalmente  seguido  por  los  escritores;  y propone  un  instrumento  de  los  antiguos 

llamado  Canon , del  que  da  un  diseüo,  que  él  mandó  trabajar  y con  el  que  biso  varias 

pruebas , sobre  las  cuerdas , las  consonancias , y lodo  eJ  sistema  de  la  música  griega. 

A mas  de  los  instrumentos  examina  el  canto , que  dicen  dividían  los  griogos  en  métrico,  „ 

armónico  y rítmico,  y detenidamente  se  ocupa  de  lo  que  es  el  ritmo,  sus  pié»,  mis  muta- 
ciones . y todo  lo  que  A él  concierne. 
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materias  que  ha  emprendido , puede  ser  una  segura  prenda 
de  la  que  le  habrá  asistido  igualmente  en  tratar  esta  que 
deseamos  ver  cuanto  antes  publicada;  y D.  Buenaventura 
Prats , cuyo  manejo  de  libros  y códices,  éditos  é inéditos, 
y pericia  en  la  lengua  y erudición  griega,  me  hacen  esperar 
que  su  obra  haga  olvidar  las  de  los  Meibomios  y Donis  , y 
dé  nuevo  lustre  y extensión  á este  ramo  de  la  literatura 
griega.  Si  á estos  tres  añades  ó D.  Antonio  Eximeno,  que 
compuso  su  obra,  que  puede  llamarse  clásica,  del  origen  y 
de  las  reglas  de  la  música , y al  abate  Pintado , que  publicó 
una  gramática  de  la  música , te  causará  tal  vez  admiración 
que  tantos  españoles  hayan  casi  á un  mismo  tiempo  em- 
pleado sus  estudios  en  la  música;  pero  podrás  tener  el 
gusto  de  pensar  que  sus  trabajos  en  esta  parte  han  sido  y 
serán  honrosos  á nuestra  nación  (1).» 

Hacer  comentarios  sobre  el  anterior  párrafo  después  de 
todo  lo  que  llevamos  expuesto , nos  parece  inútil : el  lector 
podrá  suplir  lo  que  nosotros  pudiéramos  añadir  y creemos 
oportuno  callar. 

También  don  Estéban  de  Áraciel , natural  de  Extrema- 
dura, después  de  haber  estudiado  en  España  el  violin  y el 
piano  con  un  buen  maestro,  que  al  mismo  tiempo  le  inició 
en  las  reglas  del  contrapunto  y armonía,  pasó  á Italia  y 
publicó  en  Milán  varias  obras;  entre  ellas  dos  quintetos 
para  violines , viola  y violoncello ; tres  tercetos  para  vio- 
lin, viola  y guitarra;  y seis  valses  con  coda  para  piano 
ferte  : el  abate  Faustino  Arévalo  dió  á luz  en  Roma  el 
año  de  1784  una  obra  titulada  : Hymnodia  hispánica  ad 
canlus,  lalinilalis,  melrique  leges  rebócala  el  aucla.  Prac- 

(1)  En  el  afto  de  1797  se  publicó  en  Roma  un  opúsculo  de  93  páginas  en  8.°  bajo  el 
título  de  11  Tamburo  stromento  di  prima  necessitá  p el  rcgolamcnto  delle  truppe , prrfe- 
zionato  di  D.  Yieenzo  Hequeno,  en  el  que  demuestra  su  autor  la  perfección  que  podría 
dársele  al  tambor,  siu  alterar  su  faena  rítmica,  haciéndole  producir  entonaciones  musi- 
cales y hasta  armónicas , como  las  del  acorde  perfecto,  do.  m!.  «ol.  do. 
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mililur  disseslalio  de  kimnis  ecclesiasticis,  cor  ampie-  cor— 
rectionc.  atque  oplima  conslitulione . y de  D.  Carlos  Fran- 
cisco Almaida,  se  dieron  á luz  en  París  el  año  de  1795  tinos 
cuartetos  parados  violines,  viola  y violoncello. 

En  España  y en  el  tiempo  á que  hacemos  referencia , se 
publicaron  también  varias  obras  de  enseñanza  musical  por 
distinguidos  profesores,  entre  las  cuales  tenemos  noticias 
de  las  siguientes,  algunas  de  ellas  existentes  en  nuestra 
biblioteca  particular. 

Cuadernillo  nuevo , que  en  ocho  láminas  finas  demues- 
tran y esplican  el  arte  de  la  música,  con  lodos  sus  rudimen- 
tos para  saber  solfear,  modular,  transportar,  y otras  cu- 
riosidades muy  útiles,  dado  á luz  en  Madrid  el  año  de  1774 
por  D.  Pablo  Minguet.  — Lecciones  de  clave  y principios 
de  armonía,  obra  de  D.  Benito  Bails,  director  de  mate- 
máticas de  la  Real  academia  de  San  Fernando , individuo 
de  las  Reales  academias  española,  de  la  Historia,  y de  las 
ciencias  naturales  y arles  de  Barcelona  ; impresa  en  Ma- 
drid en  1775,  y dedicada  á la  Excma.  Sra.  D.*  Mariana  de 
Silva, condesa  del'ucntes. — Dialectos miisicos,  endonde  se 
manifiestan  los  mas  principales  elementos  de  la  armonía , 
desde  las  reglas  de  canto-llano  hasta  la  composición , pu- 
blicados en  Madrid  en  1778  por  el  Padre  Fr.  Francisco 
de  Santa  María  de  Fuentes,  de  la  orden  franciscana  de  Je- 
rusalen. — Esplicacion  de  solo  el  canto-llano,  obra  escrita 
por  D.  José  Calderón , y publicada  en  Madrid  en  1779.— 
Tratado  teórico  sobre  los  primeros  elementos  de  la  música, 
dado  á luz  en  Cádiz  el  año  de  1785  por  D.  Isidoro  Casta- 
ñeda y Paredes. — Arte  de  canto-llano  y órgano,  ó pron- 
tuario músico  dividido  en  cuatro  partes , por  D.  Gerónimo 
Romero  de  Ávila  , racionero  y maestro  de  melodía  de  la 
catedral  de  Toledo,  publicado  en  Madrid  en  1785. — Do- 
cumentos para  instrucción  de  músicos  y aficionados,  <pir  in- 
Tomo  iv.  25 
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tentón  saber  el  arte  de  la  composición;  obra  impresa  en 
Madrid  el  año  de  4786  siendo  su  autor  D.  Vicente  de 
Adan. 
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CAPÍTULO  XXVffl. 


Opinión  del  sefior  Eslava  sobre  las  violas  en  la  música  eclesiástica.— Refutación  de  esta 
opinión.— Antigüedad  de  la  viola. — Origen  de  la  vihuela. — Definiciones  de  la  viola  en  los 
diccionarios  de  nuestra  lengua. — Opinión  sobre  el  violín  , viola  y vihuela.  — Diferencia 
de  los  instrumentos  de  cuerda.  — La  vihuela  no  ha  sido  lo  que  hoy  llamamos  guitarra.  — 
Antigüedad  de  la  guitarra.— El  Padre  Basilio.— D.  Fernando  Sors.— D.  Dionisio  Aguado 

— D.  Federico  Morctti.  — D.  Francisco  Tostado. —Jaime  Hamonet.  — D.  Trinidad  Huer- 
tas.—D.  José  de  Naya.  — D.  Antonio  Cano.  — D.  José  Benedid.  — D.  Mariano  Ochoa. 

— D.  Vicente  Pionco.  — D.  Miguel  Carnicer.  — Alcalá,  Ponzoa,  Tapia,  Arcas  y Villas. 


« Es  notable , dice  D.  Hilarión  Eslava , en  sus  apuntes 
•¡nra  la  Historia  musical  de  España  (I),  que  al  introducir- 
se en  la  Iglesia  los  violines  desapareciesen  completamente 
las  violas.  Todas  las  obras  que  se  hallan  en  los  archivos 
de  las  catedrales , y que  son  de  aquella  época , no  tienen 
la  parle  de  viola,  y cuando  volvió  esta  é asociarse  con  los 
violines , fué  para  hacer  el  triste  papel  de  duplicar  el  bajo 
á la  octava  superior. 

» Antes  de  la  introducción  de  los  violines , tanto  en  el 
género  profano  como  en  el  religioso , eran  las  violas  los 
instrumentos  de  cuerda  mas  importantes.  Había  entre 
ellas  unas  que  so  tañían  con  arco , y otras  que  se  tocaban 
punteándolas  con  los  dedos,  y se  distinguían  con  los  nom- 
bres de  violas  de  arco  y violas  de  mano.  Entre  las  violas  de 
arco  se  contaba  la  oigola,  que  después  se  llamó  vihuela 
y hoy  so  llama  guitarra.  » 

Los  documentos  que  ó la  vista  tenemos,  nos  hacen  juz- 
gar aventurados  estos  dos  párrafos  ; y aunque  quien  los 


(t)  Gaceta  iuu.-ícjI  de  Madrid  de!  8 de  abril  de  I8ó¡» 
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escribe  es  para  uosotros  persona  respetable , sin  embargo, 
ante  los  hechos  y las  opiniones  de  autoridades  en  historia 
<jue  sobre  ellos  han  escrito,  estamos  por  estas;  y fundados 
en  sus  razones,  vamos  á rebatir  las  apreciaciones  del  se- 
ñor Eslava. 

Para  el  efecto,  nos  parece  oportuno  hacer  una  ligera 
reseña  de  la  antigüedad  de  la  viola,  los  caracteres  distin- 
tos que  ha  tenido,  y el  cómo  ha  sido  juzgada  entre  espa- 
ñoles y extranjeros. 

Philóstrato , maestro  en  Atenas  bajo  el  imperio  de  Ne- 
rón (1) , describe  el  instrumento  que  tenia  Orfeo,  en  estos 
términos  : « Orfeo  con  el  pié  izquierdo  apoyado  en  tierra 
sostenía  su  lira  en  el  muslo,  y golpeando  con  el  derecho 
el  pavimento , marcaba  el  compás  de  lo  que  tocaba.  En 
la  mano  derecha  tenia  el  arco  con  que  hería  las  cuerdas  , 
y con  los  dedos  de  la  mano  izquierda  extendidos  , las  pul- 
saba. » Esta  descripción  , dice  el  autor  de  quien  tomamos 
la  noticia , parece  siguifícar  que  la  lira  de  que  habla  Phi- 
lóstrato , era  lo  que  nosotros  llamamos  viola  (2). 

El  venerable  Reda , autor  que  vivía  por  los  años  de 
1200 , hace  la  descripción  del  instrumento  que  imitaba  la 
voz  humana  llamándolo  viola.  Estas  son  sus  palabras  : .1/  - 
tificiali  vero  instrumentum  esl , ut  organum,  viola , etc. 

El  padre  Atanasio  Kircher,  en  su  Musurgia,  dice:  que 
los  instrumentos  llamados  maguí  y minnim,  eran  muy  pa- 
recidos á la  viola , y que  la  hughningab  era  cuteramente 
la  viola.  Otros  autores  dicen  lo  mismo  con  respecto  al 
nablium  y el  psallenum  de  los  hebreos. 

Rouseau , maestro  de  viola,  y discípulo  del  señor  de 
Sainte-Colombe,  uno  de  los  mejores  profesores  de  este 

/!)  Kssaí  sur  la  musique  ancienne  ct  moderno.  Tomo  l.°,  p»g.  30C. 

(V)  En  una  pintura  antigua  de  MafTei , se  halla  representado  Orfeo  tocando  un  ins- 
trumento parecido  al  violin  , rodeado  de  varios  animales  que  le  escuchan. 
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instruuiento'en  tiempo  de  Luis  XIV,  pretende  probar,  epte 
la  viola  es  uno  de  los  primeros  instrumentos  conocidos  , 
porque  los  hombres,  deseosos  de  imitar  la  voz  humana  por 
medio  de  “ellos,  no  pudieron  encontrar  otro  que  la  imita- 
se mejor  que  la  viola. 

Las  primeras  violas  conocidas  en  Francia  tuvieron  cin- 
co cuerdas,  verán  tan  excesivamente  grandes,  que  el  mú- 
sico Granier,  delante  de  la  reina  Margarita , tocó  en  una  de 
ellas  el  acompañamiento  de  bajo,  mientras  él  cantaba  el 
tenor,  y un  page  encerrado  dentro  de  dicho  instrumento, 
el  tiple  (I). 

Después  se  les  añadió  la  sexta  cuerda  y se  hicieron  mas 
pequeñas  para  poderlas  tener  entre  los  muslos,  y les  lla- 
maron los  italianos  violas  di  gamba ; y mas  adelanto  Sain- 
te-Colombe,  discípulo  de  Horman  , les  agregó  la  séptima 
cuerda  , é inventó  las  cuerdas  cubiertas  con  hilo  de  metal. 

Las  violas  se  dividieron  en  muchas  especies  , y se  lla- 
maron : vi olas  de  bordon,  que  tenían  cuarenta  y cuatro 
cuerdas;  violas  bastardas ; violas  di  gamba ; violas  de  amor 
con  cuerdas  de  alambre  (2j ; violas  de  Braccio ; Par-de 
sus  de  viola  ó alio  viola,  contrastes  señalados  como  las 
guitarras  , y tocadas  con  arco  , sostenidas  sobre  las  rodi- 
llas; y cinco  especies  mas,  llamadas  violetas,  que  solo 
se  diferenciaban  unas  de  otras  en  el  tamaño. 

Por  todo  lo  expuesto  se  comprenderá  que  bajo  el 
nombre  de  viola  se  enteudian  todos  los  instrumentos  toca- 
dos con  arco,  |>ero  mas  especialmente,  los  parecidos  á los 
que  conocemos  hoy  bajo  el  nombre  de  contrabajos  y vio- 
loncellos. 

(I)  E¿mí  sur  la  musique.  Tomo  l.° 

(?)  La*  rumia*  de  alambre  en  la*  urdas  de  amor  ce  hallan  coloradas  bajo  las  de  Iri  - 
l*a  , de  manera  que  ol  arro  hiere  e*la* , y por  la  t ibraclon  ron  la*  de  alambre  producen 
el  electo  de  lal  clase  de  instrumentos. 
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Sabido  cb  , que  el  robé  ó rabequé  so  usaba  en  España 
antes  do  la  dominación  romana  ; que  era  un  instrumento 
parecido  al  violin  moderno , aunque  solo  de  tres  cuerdas ; 
y que  lo  hacen  derivar  algunos  autores  de  la  palabra  cel- 
ta reber , que  significa  violin  (4). 

De  muy  antiguo  se  conocía  en  España , según  dejamos 
expuesto  ya  en  esta  obra  (2)  con  la  autoridad  del  archi- 
preste  de  Hita,  la  guitarra  morisca,  la  guitarra  latina,  el 
rabo , el  rabé  morisco , la  vihuela  de  péñola , la  vihuela 
de  arco,  y la  citóla  albordada , que  era  una  especie  de  vi- 
huela grande. 

Covarrubias  en  su  Tesoro  de  la  lengua  castellana  (3)  dice 
de  la  vihuela,  que  era  un  instrumento  músico  vulgar  de 
seis  órdenes  de  cuerdas;  que  en  latín  se  llamaba  lira,  el 
bartibus  sive  barbilon , cuya  invención  se  atribuía  á Mer- 
curio; que  de  la  palabra  vigóre  nació  la  de  vihuela,  por  la 
fuerza  que  tiene  la  música  para  atraer  á si  los  ánimos  de 
los  hombres  : que  este  instrumento  fué  muy  estimado  has- 
ta su  tiempo , y hubo  excelentísimos  profesores  ; pero  que 
después  que  se  inventaron  las  guitarras,  eran  muy  pocos 
los  que  se  dedicaron  á su  estudio,  y que  de  la  vihuela  exis- 
tia un  enigma  que  decia : 

Todos , sin  ser  ordenada 
Ordenes  decis  que  tengo , 

Pero  aunque  soy  entonada 
Y de  tanta  órden  cercada  . 

Deltas  ni  déla  Iglesia  vengo  (1). 

('orno  una  curiosidad  musical  y al  mismo  tiempo  para 
ilustrar  mas  el  asunto  de  que  venimos  tratando,  nos  ha  pa- 

(I)  E.'iwí  sur  la  miunque.  Tomo  l.° 

• (2)  Tomo  !.°,  pág.  106. 

(3)  Sumida  parlo  , pág.  209,  vio  lto. 

ti)  He  lo  que  se  infu  re  que  dicho  ínslrunicnlo  no  procedía  ni  iK-'rlenicia  á U igletia 
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recido  oportuno  copiar  lo  que  sobro  el  origen  de  la  vihue- 
la dice  Fr.  Gerónimo  Román  en  sus  Repúblicas  del  mundo, 
escritas  en  el  siglo  XVI  (I),  á fin  de  que  pueda  juzgarse  la 
antigüedad  del  instrumento  á que  los  españoles  llamaron 
vihuela.»  La  vihuela , dice  el  P.  Román,  que  es  lo  que  mas 
se  usa,  y que  á opinión  de  los  mas,  es  mas  dulce  y gra- 
ta , fué  hallada  por  Mercurio  en  esta  manera  : 

» El  rio  Nilo  tiene  tal  propiedad  que  cada  año  sale  de 
madre  no  sin  gran  providencia  de  Dios  para  regar  los  lla- 
nos campos  de  Egipto,  porque  en  aquella  tierra  , ni  llue- 
ve ni  nunca  llovió , y después  que  ha  regado  y bañado  la 
tierra,  volviéndose  á su  corriente  deja  grandes  inmundicias 
y animales.  Entre  estos , quedan  grandes  galápagos  y 
tortugas , los  cuales  con  el  sol  y sequedad , consumiéndose 
aquellu  carne  que  está  entre  las  conchas,  solamente  que- 
dan en  medio  algunos  de  los  nervios  tirados , los  cuales 
por  la  delgadeza  y vacio  que  hay  entre  las  conchas,  el 
viento  corriendo  y pasando  blandamente  por  aquel  cónca- 
vo hace  cierto  son  y armonía.  Esto  fué  visto  por  Mercurio, 
varón  sabio  y enseñado  (porque  la  especulación  de  las  co- 
sas de  ingenio  ellos  las  saben  hallar),  dió  en  aquelloy  con- 
templando el  caso,  y dando  y tomando,  comenzó  á inven- 
tar un  instrumento,  y de  tal  manera  lo  trazó,  que  hizo  un 
hueco  en  él  y poniéndole  cuerdas  encima  , tocando  hizo 
armonía,  y puesto  en  perfección,  determinó  darlo  á Orphco 
que  florecía  en  su  tiempo  como  gran  ingenio,  y era  muy 
dado  á la  música  ; y ' Mercurio  porque  era  dado  á la  con- 
templación de  la  astrologia  y de  las  demas  ciencias  na- 
turales, no  quiso  embarazarse  en  la  música.  Así  lo  dicen 
los  mas  historiadores,  y San  Isidoro,  en  sus  Etimologías  de 
lerda  dimsione  musical , lo  afirma.  Después  Orphco  como 

(I)  Segunda  parle  , p&g.  235,  ruello. 
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fuese  perfeclísimo , reformó  la  misma  vihuela  y púsolas 
voces  cilleras  en  ella,  y asi  fué  celebrada  de  todos  los  poe- 
tas su  vihuela,  y cuentan  maravillas  de  ella 

» Algunos  tienen  que  esta  lira  ó vihuela  tuvo  en  su 
principio  tres  cuerdas  no  mas , á semejanza  de  los  tres 
tiempos  delaño.  Y según  Diodoro  Siculo  fueron  tres  vo- 
ces , aguda  , grave  y mediana  ; la  aguda  denotaba  el  estío, 
la  grave  el  invierno,  y la  mediana  la  primavera.  Y dice 
Servio-,  sobre  el  cuarto  de  la  Eneida , que  no  fué  dada  de 
Mercurio  la  lira  á Orplico,  sino  á Apolo , y que  Apolo  le 
dió  en  trueque  ó cambio  el  caduceo  ó vara , lo  cual  tam- 
bién sienta  Virgilio.  Después  le  fueron  añadidas  cuatro 
cuerdas,  que  ya  son  siete,  por  memoria  de  las  siete  hijas  de 
Atlante , porque  Maya , madre  del  Dios  Mercurio,  fué  ma- 
dre de  ellas  ; y al  cabo  añadieron  dos  por  respecto  que  fue  - 
sen nueve  como  el  número  de  las  nueve  musas 

» Después  de  la  vihuela  de  Orphco  la  mas  principal 
fué  la  de  Dorceo  entre  los  Traces,  como  lo  asegura  Valerio 
Flaco  en  su  Argonauta.  El  primero  que  llevó  la  vihuela 
á los  griegos  fué  Cadmo,  hijo  de  Agenor.  A Atenas  el  pri- 
mero que  la  llevó,  según  Suidas,  fué  Phrinis  Mitileno, 
y venció  á Pan  Alhcneo  que  era  habido  por  gran  hombre 
en  la  vihuela » 

Dice  también  el  P.  Román  , que  Tcrpandro  hizo  la  vi- 
huela de  siete  cuerdas  , y los  primeros  versos  para  cantar- 
se con  dicho  instrumento:  que  la  octava  cuerda  la  añadió 
Simónides,  y la  novena  Timoteo.  Que  hubodistinguidos  pro- 
fesores de  vihuela  , entre  los  que  se  contaban  Sócrates  el 
filósofo,  que  enseñó  á tañerla  á su  discípulo  Phcdon;  y Epa- 
minondas,  Achiles,  Chiron  , Centauro  y otros. 

Hablando  de  los  viol ines,  Covarrubias  asegura , que 
eran  un  juego  de  vihuelas  de  arco  sin  trastes , cuyo  tiple  se 
llamaba  violin,  y se  tañían  con  el  arquillo  : que  las  vihue- 
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las  de  arco  se  tocaban  con  dicho  arquillo  y tenían  trastos, 
y que  la  música  de  unos  y otras , era  propia  para  los  pa- 
lacios de  los  reyes  y los  saraos. 

Esto  decía  Covarrubias  por  los  años  de  4675 , así  como 
también  que  esta  música  se  iba  olvidando  en  España. 

La  definición  tan  diferente  que  de  la  viola  so  hace  en 
los  diccionarios  de  la  lengua  castellana  , ediciones  de  4 785 
y 4857  (I) , nos  aseguran  que  en' España  se  llamaron  vio- 
las á los  que  hoy  so  llaman  contrabajos,  y violones  á los  que 
llamamos  violoncellos  (2). 

Es  verdad  que  en  el  diccionario  de  Terreros,  impreso  cu 
el  año  de  4788 , so  dice,  que  la  viola  es  un  instrumento  de 
música  poco  mayor  que  el  violin  y de  su  especie;  pero  la 
definición  de  la  Academia  cinco  años  antes  que  la  dada 
por  Terreros,  y el  decir  este  que  á la  viola  se  le  solia  lla- 
mar viólela , nos  inducen  á creer  que  las  violas  modernas , 
aúnen  el  año  de  4 783,  no  estaban  generalizadas  bajo  este 
nombre,  y que  para  diferenciarlas  de  las  violas  antiguas, 
que  eran  mayores  que  los  violones , las  denominaron  con 
el  diminutivo  de  viólelas- 

En  ningún  diccionario  tanto  extranjero  como  español, 
tanto  musical  como  de  las  lenguas  , ni  en  ninguna  de  las 
muchas  obras  de  música  que  hemos  registrado , hemos 
encontrado  la  palabra  v'u/ola,  y solo  los  diccionarios  do  la 
lengua  castellana,  definen  la  do  vigolero  como  ayudante 
del  verdugo  en  el  tormento. 

(I)  Ejtllchtit «le  1781:  Viola,  instrumento  <le  música  parecido  en  bulo  al  \iolon,  aun- 
que mayor,  y llene  por  lo  regular  seli  rúenlas  y ocho  traste*  , que  proceden  j>or  semi- 
tono. Tamhieit  las  hay  do  doce  cuerda*  ú las  que  llaman  viola  de  amor.  — Edición  di; 
1887  : viola,  instrumento  de  ka  misma  figura  que  ni  violin  aunque  algo  mayor  y de  cuer- 
das mas  fuerte*  , que  forma  el  contralto  entre  los  instrumentos  de  esta  clase.  Lira  yran 
dimcula. 

(?)  Diccionario  de  la  Academia , edición  de  1788.  Violón  : instrumento  músico,  pa- 
recido enteramente  al  violin  , y solo  se  distingue  en  ser  muy  grande  y de  cuerdas  muy 
gruesa*  , por  lo  que  sirve  de  lujo  en  la  música  ó conciertos.  , 

TUMO  IV.  26 
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Deduciendo  consecuencias  de  todo  lo  dicho  para  el 
objeto  quo  nos  hemos  propuesto , teniendo  presente  que  el 
violín  fuéel  robé,  reformado  en  Francia  , no  solo  porque 
en  la  portada  de  la  iglesia  de  S.  Julián  de  los  Mcnesliers  ó 
Ministriles,  construida  el  año  de  4240,  se  ve  la  ügurade 
Colin  Musct,  juglar  p ro venza  1,  con  un  rabe  en  la  mano 
en  un  todo  parecido  ol  violin  , sino  porque  cu  las  parti- 
turas italianas  de  mediados  del  siglo  XVII  se  hallan  estos 
instrumentos  bajo  el  nombre  de  piccolo  violino  á la  fran- 
cessc,  diremos:  l.°Quc  los  españoles  tuvieron  de  muy 
antiguo  los  instrumentos  de  cuerda  que  forman  ol  cuar- 
teto de  las  orquestas  modernas,  con  los  nombres  de  raba, 
vthuclás  de  arco  y violas  6 violones.  2 ° Que  en  las  igle- 
sias españolas,  antes  de  la  introducción  de  los  violines,  no 
se  conocían  otros  instrumentos  de  cuerda  quo  laseitoras, 
laúdes  , arpas  y salterios.  5.*  Que  las  llamadas  por  el  señor 
Eslava  útotóts  db  arco,  y de  mano,  no  se  usaron  en  Es- 
paña Con  tal  nombré  sino  con  el  do  vihuelas!  de  una  y 
otra  clase , como  se  prueba  por  lo  ya  expuesto , y ]>or- 
que  hasta  últimos  del  siglo  XVII,  hubo  muchos  maestros 
que  ¡^  dedicaron  á escribir  métodos  de  enseñanza  para 
estos  instrumentos  los  mas  conocidos  en  nuestro  país,  y 
ninguno  lo  hizo  para  los  ante  dichos.  4.’  Que  en  la  pa- 
labra violones  iba  comprendida  la  viola  conocida  enton- 
ces por  lo  que  hoy  se  llama  contrabajo.  5."  Que  ninguno 
de  los  dichos  instrumentos  de  arcóse  usaron  en  las  fun- 
ciones religiosas,  como  el  mismo  señor  Eslava  parece  de- 
mostrar en  el  párrafo  que  antecede  á los  dos  citados  por 
nosotros  (4).  0.°  Que  si  hubo  en  España  una  oposición  tan 

(I)  Dice  Eslava  : «Como  el  uso  de  los  violines  se  introdujo  en  el  teatro  anles  que 
en  la  iglesia , hul»o  en  ludas  ellas  grande  oposición  y dificultad  para  admitirlos  , en  razón 
de  ser  considerados  como  instrumentos  profanos  Fu6  tan  tena*  esta  oposición  , que 
en  algunas  partes  ha  durado  hasta  principios  del  presente  siglo.  Recordamos  non  este  mo- 
tivo los  grandes  disgustos  que  hubo  en  la  cnpllla'de  música  de  la  catedral  de  Pamplona 
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tuerte  á la  introducción  de  tos  Instrumentos  do  arco  eu  la 
música  eclesiástica , fué  porque  eran  conocidos  de  mucho 
tiempo  como  instrumentos  vulgares  y profetuos.  7.'  Que 
si  en  las  primeras  obras  de  música  eclesiástica  con  v¡o- 
lines,  no  se  bailan  las  hoy  llamadas  violas , fuá  porque  es- 
tas no  se  conocieron  basta  después  bajo  el  nombre  de  vio- 
letas; pero  cuando  se  pusieron  en  uso  entre  nosotros, 
al  poco  tiempo  de  los  vkdincs,  no  hicieron  el  triste  ¡>a- 
pcl  de  duplicar  el  bajo  á la  octava  superior , como  dice  el 
señor  Eslava,  sin  duda  por  lo  que  habrá  visto  en  algunas 
partituras  de  música , ó tal  vez  , refiriéndose  á lo  quo  dice 
Lichtcntbal  en  su  diccionario,  de  que  los  compositores 
de  la  antigua  escuela  se  limitaron  á hacer  servir  á la  viola 
para  doblar  la  parte  del  bajo  á la  octava , hasta  quo  Ilaydu 
y Mozart,  persuadidos  de  su  importancia,  la  hicieron  com- 
parecer de  una  manera  esencial  á la  ejecución  de  la  me- 
lodiosa y docta  música;  sino  de  esa  manera  docta  y esencial, 
cerca  de  un  siglo  antes  quo  Mozart  y Ilayiln  lo  hicieran, 
como  puede  verse  por  una  composición  do  D.  Francisco 
Valls,  escrita  en  el  año  de  4709  (4),  pocos  años  después 
de  la  introducción  de  los  violincs  en  nuestros  templos  por 
D.  Sebastian  Durón  (2).  8.°  Queá  mas  de  no  haber  visto 

al  reemplazar  bu  tócala*  que  (ardan  bu  chirimías  y cajonee  con  otras  de  violincs  y órga- 
no* para  solemnizar  la  entrada  tío  la  diputación  del- reino  de  Navarra  ruando  aiislia  á las 
fundones  religiosas.  Don  Miguel  Arrórpklc.  , tajonixla  y diirimisla  á quien  conocimos  por 
algunos  afios,  y que  |»or  su  natural  despejo  era  conocido  desdo  niño  con  el  apodo  de 
Hedor  , elevó  una  notable  cx|K>»icion  á la  mencionada  diputación  dd  túfalo  de  Navarra  . 
probando  la  excelencia  de  las  chirimía»  sobre  los  violín»,  y k>  mucho  que  perdía  U piu- 
dad  y religión  con  la  preferencia  de  estos  sobre  aquellas,  v * *»••«  •-  •• 

(1)  Véase  en  Jas  láminas  el  n.*  17.  1 t . o - » i-  * ■ * 

(2)  Hablando  Fcijoo  de  la»  novedades  introducidas  en  la  música  edesiástii a,  en  va- 
rios párrafos  de  su  primer  tomo,  expresa  en  estos  términos» : « Esta  es  la  música  dé  es- 
tos tiempos  (17241)  ron  que  nos  lian  regalado  los  italianos  , por  mono  de  su  aficionado  d 
maestro  Durón  , que.  fué  el  «pie  introdujo  en  la  música  de  España  las  modas  extranjeras 
Es  verdad  que  después  acá  se  han  apurado  tanto  oslas  , qse  si  Durón  rcsniHtárs , ya  no 
las  conociera  , pero  siempre  se  podrá  cellar  a él  la  culpa  de  todas  estas  novedades,  por 
haber  ¿ido  el  primero  que  les  afano  la  puerta  * — Ma¿  adelante  manifestando  que  la 
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obras  españolas  de  música  eclesiástica  escritas  con  violas 
antes  de  empezarse  á usar  los  violines,  ni  leido  autor  al- 
guno que  lo  diga  , la  v'igola  es  instrumento  desconocido , y 
por  consiguiente  no  puede  Creerse  que  de  este  naciera  la 
vihuela , asi  como  tampoco  que  la  vihuela  fuese  precisa- 
mente lo  que  hoy  so  llama  guitarra,  como  vamos  á de- 
mostrar (t). 

No  cabe  la  menor  duda  de  que  de  la  lira  de  Orfeo  se 

música  o»  mas  religiosa  y grave  cuanto  mas  baja  se  escribe  para  las  voces  T y que  cuan- 
to mas  altas  cantan  estas,  pierden  la  majestad  y adquieren  un  carácter  mas  alegre,  dice. : 

* Por  la  misma  razo  ti  estoy  mal  ron  la  introducción  de  los  violines  en  la  iglesia los 

\iolincsson  impropios  del  sagrado  teatro.  Sus  ¿hlllidos,  aunque  armoniosos,  son  chillidos 
y excitan  una  viveza  como  pueril  en  nuestros  espíritus  muy  distante  de  aquella  atención 
decorosa  que  se  debe  4 la  majestad  do  los  misterios Otros  instrumentos  hay  respe- 

tuosos como  el  arpa  , el  liolon , la  espineta  ; sin  que  sea  inconveniente  que  fallen  tiples  en 
la  música  instrumental.  » 

(1)  No  habicndofaltado  profesores  amantes  del  arte  que  nos  hayan  hecho  notar  en  el 
párrafo  primero  del  Museo  orgánico  español,  publicado  por  el  señor  Eslava  en  1851»,  aun- 
que dicha  publicar  km  no  lleva  el  año  , el  poco  aprecio  que  de  nuestros  trabajos  históricos 
ha  hecho  dicho  autor,  manifestando  que  , su  pequeño  trabajo  histórico  llamará  sin  duda 
la  atención  sabiendo  que  nada  importante  se  había  escrito  en  España  acerca  de  ru  historia 
musical  en  general , «»  de  los  ramos  que  ella  abraso  en  particular , pudiera  creerte,  ni 
rebatir  algunas  apreciaciones  del  scfior  Eslava,  lo  hacemos  con  otra  intención  que  la  de 
Ilustrar  en  lo  que  podamos  la  historia  del  arte.  Los  que  tal  piensen,  están  en  un  grave 
error.  Nada  está  mas  lejos  de  nosotros  (pie  las  mezquinas  personalidades , ni  nadie  mas 
lójns  que  nosotros  de  pensar  que  el  párrafo  aludido  se  escribiera  con  siniestra  intención, 
ni  con  la  de  aparecer  d señor  Eslava  como  primer  historiador;  cuando  en  1812  fuimos 
Jes  primeros  que  empezamos  ú publicar  algunos  trabajos  do  la  Historia  musical  española. 
en  la  Iberia  musical  y literaria  , primer  periódico  del  arle  habido  en  Esfuma;  que  en 
1853  dimos  4 luz  la  Música  árabe  española ; que  en  1851  publicó  nuestro  buen  amigo  y 
distinguido  arqueólogo  y literato  D.  Basilio  Sebastian  Castellanos  sus  Discursos  histórico 
arqueológicos  sobre  d origen  , progresos  y decadencia  déla  poesía,  música  y l>aile  espa- 
ñol ; que  un  21  de  julio  de  1853  nos  manifiesta  el  señor  Eslava  en  una  carta  particular , 
que  conservamos,  que  desea  mucho  que  el  ramo  de  la  historia  musical  empiece  d culti- 
varse en  España  , y seamos  nosotros  ¡os  primeros  que  hagamos  alguna  publicación  nota- 
ble ; qoe  en  !.•  de  julio  y en  2 de  diciembre  de  1855,  el  periódico  de  música  que  dirigía 
el  señor  Eslava,  habla  de  nuestra  Historia  déla  música  española  con  marcada  deferen- 
cia ; y que  en  23  de  diciembre  del  mismo  año , dice  dicho  periódico  , que  elogia  como  es 
justo  los  loables  esfuerzos  de  su  autor  por  llenar  este  gran  vado  del  arte  mimo*  español. 
— Todas  estas  razono»  nos  hacen  creer,  qne  ni  el  scfior  Eslava  quiso  aparecer  en  su  Mu- 
seo orgánico  como  el  primero  que  hablase  de  nuestra  historia  , ni  menos  querer  liacer 
desmerecer  nuestros  trabajos,  encumbrando  los  suyos  propios,  cuando  tan  amante  y pro- 
tector se  ha  manifestado  siempre  de  los  adelantos  del  arle  músico  e»|»aíioi. — En  esta 
creencia,  al  rebatir  algunas  opiniones  del  señor  Eslava,  no  llcianio.s  otro  objeto  que  el 
manifestado  )a  en  el  tercer  tomo  de  esta  obra. 
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derivaron  lodos  los  instrumentos  de  cuerda  , tanto  de  arco 
como  de  mano;  que  al  dicho  instrumento  le  dieron  varios 
nombres , con  los  nombres  varias  formas , y con  las  for- 
mas diferentes  maneras  de  locarlo.  Los  primeros  fueron 
sin  mango  ó mástil , y tañidos  con  solo  la  mano  derecha : 
después  con  mango,  comprimiendo  en  él  las  cuerdas  con 
la  mano  izquierda  pora  que  produjeran  diferentes  sonidos 
al  herirlas  con  la  derecha  : mas  adelante  fueron  heridas 
dichas  cuerdas  con  una  púa  ó puntero  de  marfil , asta  , ú 
otra  materia  al  cual  llamaron  plectro , ó con  el  arco  hoy 
de  todos  conocido;  y finalmente,  añadiendo  muchas  cuer- 
das, no  necesitaron  de  mástil  para  variar  los  sonidos  y se 
pulsaron  con  las  dos  manos.  Pero  Imn  sido  tantos  los  nom- 
bres que  se  le  han  dado  á estos  instrumentos,  ya  por  su 
variedad  , ya  por  las  lenguas  y países  diferentes  que  los 
adoptaron,  que  ha  llegado  á ser  punto  menos  que  impo- 
sible el  verdadero  nombre  de  los  primeros  y aun  de  sus 
próximos  derivados. 

La  lira,  dicen  unos,  es  la  vihuela  y la  cítara,  otros 
que  es  la  viola  y la  guitarra.  Unos  que  se  loca  con  el 
plectro , otros  que  con  el  arco , otros  que  con  los  dedos : 
y la  lira,  cítara,  vihuela,  viola,  y guitarra,  son  tenidas 
por  muchos  autores  como  una  misma  cosa  , siendo  para 
nosotros  muy  .diferentes  aunque  derivadas  unas  de  otras. 

No  queriendo  entraren  la  clasificación  de  los  nombres 
de  todos  los  instrumentos  de  cuerda  por  parecemos  in- 
cierta la  que  pudiéramos  dar  , y no  ser  este  nuestro  prin- 
cipal objeto;  solo  nos  concretaremos  á los  de  mástil  ó 
mango,  manifestando  que,  en  nuestra  opinión  , ni  la  dia- 
ra fué  la  viola , ni  la  vihuela  fné  enteramente  la  guitarra  ; 
sino  que  la  viola  y la  vihuela  fueron  instrumentos  de  ar- 
co y de  púa,  y la  cítara  y la  guitarra  de  púa  y de  dedos. 
Nos  csplicarcmos. 


tou 


I,os  instrumentos  de  cuerda  para  ser  locados  con  et 
arco,  han  de  tener  un  puente  que  los  diferencie  de  los  que 
so  tañen  con  los  dedos,  pero  que  sin  embargo,  pueden 
también  tocarse  punteados,  como  sucede  hoy  con  los  vio- 
lines  , violas,  violoncellos  y contrabajos : mas  los  tocados 
con  los  dedos  , no  pueden  serlo  nunca  con  el  arco , aunque 
sí  con  c\  plectro,  como  vemos  en  las  guitarras,  bandurrias, 
sonoras  y mandolines.  Por  esto  vemos  á las  violas  y vi- 
huelas clasificadas  de  arco  y de  mano , mas  no  asi  á las  gui- 
tarras : razón  para  creer  que  este  instrumento  fué  diferen- 
te de  las  vihuelas. 

Nos  confirma  mas  esta  creencia,  el  que  lamentándose 
Covarrubias  en  su  Tescnv  de  la  lengua  castellana , de  que 
en  su  tiempo  se  abandonase  el  estudio  de  la  vihuela  por 
el  de  la  guitarra,  dice  que  era  una  gran  perdida,  porque 
en  aquella  se  podia  poner  todo  género  de  música  puntea- 
da , y esta  no  era  mas  que  un  cencerro  tan  fácil  de  tañer, 
es|)cc¡almentc  en  lo  rasgado,  que  no  había  mozo  de  caba- 
llos que  no  lo  tocase  (1). 

La  diferencia  notable  déla  vihuela  á la  guitarra, se- 
gún Sebastian  Castellanos  (2) , consistía  en  que  esta  se  to- 
caba con  cuerdos  de  tripa,  y aquella  con  cuerdas  de  metal, 
heridas  con  puntero  de  pluma , ó púa  metálica  ó de  otra 
materia,  lista  diferencia  seria  en  las  vihuelas  de  mano , 
porque  las  de  arco  no  pueden  ser  las  cuerdas  sino  de  tripa: 
de  manera,  que  las  vihuelas  de  mano  con  cuerdas  de  me- 
tal , y tocadas  con  peltro , fueron  sin  duda  alguna  lo  que 

• » 
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(I)  r.ivriniM  que  las  Guitarras  «Ir  que  habla  Covarnihta*  serian  muy  diferentes  de 
las  antigua*  conocidas  con  los  nombre*  do  .trabe*  y laliiiab  . tanto  (sirio  que  & misino 
dice  on  otro  tugar , de  que  mudando  el  aconto  do  la  a á la  t en  la  palabra  guitarra , y la 
;/  en  c quoda  el  nombro  de  ctiam,  dq  donde  procede  aquel  instrumento  , cnanto  porque 
el  punteado  en  las  guitarras  modernas  se  le  atribuye  al  padre  Dasiiio  & últimos  del  pasa- 
do siglo.  ' ■ , • . i i 

(?)  Discursos  historien*  arqueológicos  sobre  el  origen  j dccaikniúi  déla  poesía  mú- 
sica, y baile  español 
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boy  son  nuestras  bandurrias  y sonoras,  aunque  poco  mas 
grandes,  pero  no  lo  que  son  nuestras  guitarras. 

Si  la  vihuela  tenia  , según  Covarrubias  y oíros  autores, 
seis  órdenes  de  cuerdas,  ¿ cómo  liabia  de  ser  lo  mismo  que 
la  guitarra,  cuando  á este  instrumento  es  sabido  que  nues- 
tro célebre  Vicente  Espinel  le  añadió  la  quinta  cuerda,  y 
muy  modernamente  so  le  añadió  la  sexta? 

Los  instrumentos  de  arco  en  un  todo  ¡guales  á los  do 
mano,  no  producen  buenos  sonidos,  si  entre  las  dos  tapas, 
y debajo  del  puente,  no  tienen  un  puntal  al  (¡ue  se  le  llama 
alma  ; y á los  instrumentos  de  mano,  lo  sucede  lo  mismo 
silotionen.  Véase,  como  aun  invisiblemente,  dejan  de  ser 
¡guales  ios  instrumentos  de  arco  y de  mano. 

Las  vihuelas  de  mañoso  tocaban  punteadas,  y las  gui- 
tarras rasgueadas  hasta  últimos  del  siglo  pasado.  Luego  de 
la  vihuela,  que  tenia  cuerdas  de  metal  y se  tocaba  con  plec- 
tro, no  pudo  nacer  la  guitarra  cou  cuerdas  do  tripa  y toca- 
da de  distinto  modo , como  bien  palpablemente  nos  lo  es- 
tán manifestando  la  bandurria  y sonora  punteadas,  que 
ahora  conocemos  , al  lado  de  la  guitarra  rasgueada  que  le 
sirve  de  acompañamiento  en  muchos  de  nuestros  canta- 
res populares. 

Es  pues  indudable  que  de  la  vihuela  no  salió  la  guitar- 
ra , tanto  por  no  ser  instrumento  enteramente  igual,  cuan- 
to porque  al  mismo  tiempo  y en  el  siglo  XIV  teníanlos  ya 
guitarros  árabes  y latinas , y vihuelas  de  arco  y de  mano. 

Nuestro  querido  amigo  D.  Félix  Ponzoa  y Cebrian,  lite- 
rato y anticuario  distinguido,  y sobresaliente  aficionado  en 
la  guitarra  , ha  escrito  unos  suscintas  nociones  de  armonía 
y composición  aplicadas  á este  instrumento,  cuyo  autógra- 
fo conservamos  en  nuestro  [lodcr  como  un  recuerdo  de 
amistad  y hermandad  artística;  y en  la  introducción  de 
dicha  obra  se  expresa  en  estos  términos 
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cí La  guitarra,  instrumento  armónico  y simpático,  que 
generalmente  se  cree  ser  inventada  por  los  españoles , tu- 
vo su  origen  mas  allá  de  la  época  á que  alcanza  la  tradición 
de  su  historia.  Hay  arqueólogos  que  lo  íijan  en  la  de  la  do- 
minación de  los  árabes , porque  dicen,  que  para  ellos  fue 
el  instrumento  mas  común  con  que  armonizaban  sus  céle- 
bres cantares : otros  la  suponen  inventada  en  la  edad  me- 
dia , y apoyan  su  criterio  en  que  la  historia  de  aquel  tiem- 
po refiere  que  les  sirvió  para  acompañar  el  canto  de  los 
romances  amorosos  y las  relaciones  de  los  torneos.  Poca 
es  la  diferencia  que  unos  y otros  presentan  en  cuanto  al 
tiempo  de  su  origen , ora  fuese  inventada  por  los  moros,  ó 
por  los  españoles  cristianos  ; pero  es  muy  verosímil  que  se 
equivoquen  , si  se  atiende  á que  en  el  idioma  latino  que 
usaban  los  romanos  cuando  hicieron  de  la  España  una  pro- 
vincia sujeta  al  universal  poder  de  Roma  , ya  estaba  admi- 
tida la  palabra  fidicula  que  significa  guitarra , según  es- 
tá declarado  por  la  respetable  academia  de  la  lengua ; y aun 
la  de  cítara,  que  bieneá  ser  la  guitarra  modificada,  la  ve- 
mos frecuentemente  usada  en  los  textos  sagrados  y profa- 
nos que  han  llegado  hasta  nosotros  desde  muchos  siglos 

antes  de  la  ruina  del  último  rey  godo  en  Guadaleto 

«Cuatro  cuerdas  fueron  las  que  en  su  principio  tuvo  la 
guitarra , hasta  que  añadiéndole  la  quinta  se  hizo  célebre  el 
músico,  poeta  y novelista  D.  Vicente  Espinel , según  testi- 
fica entre  otros  escritores  nuestro  sublime  Miguel  de  Cer- 
vantes. No  puede  puntualizarse  quien  fuéelque  añadióla 
sexta.  Se  sabe  que  el  primero  que  regeneró  la  música  pun- 
teada en  la  guitarra  , filé  el  P.  Rasilio,  organista  que  era 
en  su  convento  , y que  la  tocaba  con  siete  cuerdas.  Des- 
pués de  este  fraile,  salieron  D.  Fernando  Sors  y 1).  Dioni- 
sio Aguado,  que  tocaban  con  solo  seis  cuerdas.  Estos  dos 
maestros  han  sido  los  modelos  en  el  arle  y pueden  ser  con- 
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siderados  como  los  primeros  doctos  en  la  ciencia  de  este 
instrumento 

«lista  es  en  resúmen  la  bistoria  de  la  guitarra  conside- 
rada con  razón  como  invención  española;  y digo  con  razón, 
porque  aunque  su  origen  está  confundido  con  la  extensión 
délos  tiempos  , es  cosa  probada  que  su  música,  tal  como 
ha  llegado  á nosotros , es  puramente  creada  y perfeccionada 
por  artistas  españoles.» 

Los  profesores  que  mas  han  sobresalido  en  España  en 
el  instrumento  de  la  guitarra  y en  las  composiciones  para 
él  escritas,  basta  la  época  en  que  vamos  historiando,  son 
ios  siguientes: 

El  P.  Basilio,  religioso  profeso  de  la  orden  del  Cistér  y 
organista  en  el  convento  de  Madrid  á últimos  del  pasado  si- 
glo , adoptó  la  guitarra  como  su  instrumento  favorito, 
cuando  dicho  instrumento  no  tenia  otras  pretensiones  que 
las  de  acompañar  seguidillas  y tiranas,  canciones  que  for- 
maron moda  en  el  siglo  XVlll.  La  guitarra  antes  del  pa- 
dre Basilio  no  tenia  mas  que  cinco  órdenes,  y se  tocaba  ras- 
gueándola; él  le  puso  siete  y estableció  el  método  de  tocarla 
punteada.  Este  genio  músico,  gran  contrapuntista  y sobre- 
saliente organista  , fuá  llamado  al  Escorial  para  que 
SS.  MM.  Carlos  IV  y María  Luisa  lo  oyesen  tocar  el  ór- 
gano y la  guitarra  ; y fué  tal  loque  agradó  en  este  instru- 
mento, que  quedó  en  la  corle  como  maestro  de  S.  M.  la 
reina.  Entre  sus  discípulos  se  cuentan  D.  Dionisio  Aguado, 
D.  Francisco  Tostado  y Carvajal,  y Ü.  Manuel  Godoy , prín- 
cipe de  la  Paz.  El  P.  Basilio  solia  decir,  que  le  gustaba 
roas  modularen  la  guitarra  que  en  el  órgano.  Su  música 
era  correcta,  pero  se  resentía  de  su  origen,  porque  se  ase- 
mejaba mucho  al  cauto-Uano.  Su  pasión  dominante  como 
guitarrista  fué  componer  y tocar  dúos.  No  conoció  los  ar- 
pegios complicados ; hizo  siempre  uso  de  las  octavas  y dé- 
Tomo  iv.  27 
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cimas,  y abusó  (le  la  guitarra  por  quererla  forzar  á que 
diese  mas  tono  del  que  naturalmente  liene  (1). 

D.  Fernando  Sors,  natural  de  Barcelona,  en  donde  na- 
ció el  4 6 de  febrero  de  1780,  estudió  en  la  escolanía  de 
Monserrat  aprendiendo  á tocar  el  violin  y el  violoncello , 
y dedicándose  con  esmeroá  la  composición.  Sugenioem- 
prendedor  le  hizo  estudiar  la  guitarra,  á la  que  cobró 
una  afición  extraordinaria.  A la  edad  de  17  años  y á su  sa- 
lida del  monasterio,  puso  en  música  un  libreto  italiano  ti- 
tulado Telémaco,  cuya  obra  fué  ejecutada  con  muy  buen 
éxito  en  el  teatro  de  Barcelona.  Poco  tiempo  después  pasó 
á Madrid,  en  donde  escribió  varias  sinfonías,  cuartetos,  una 
salve  y muchas  canciones  españolas  para  guitarra.  Emi- 
grado á Francia  como  partidario  de  Napoleón,  y admira- 
dos de  su  gran  talento  Mehul , Cberubini,  y Berton  , le 
animaron  á que  siguiese  sus  estudios  en  la  guitarra , ha- 
ciéndose en  breve  tiempo  el  primer  guitarrista  de  su  siglo, 
y el  primer  compositor  de  música  para  este  instrumento. 
Pasó  después  á Inglaterra  y admiró  con  su  guitarra, 
componiendo  además,  para  varios  teatros  de  Londres,  la 
ópera  cómica  titulada  Im  Feria  de  Smima , y la  música 
para  tres  bailes,  nominados  : El  señor  generoso , El  amante 
pintor,  y Cendrillon:  el  cual  se  representó,  al  poco  tiempo, 
dirigido  por  Sors  en  la  ciudad  de  Moscov ; escribiendo  en  di- 
cha capital  una  marcha  fúnebre  para  las  exequias  del  em- 
perador Alejandro,  y la  música  del  baile  titulado  Hércules 
y Onfalo , para  el  advenimiento  al  trono  del  emperador 
Nicolás.  Vuelto  á Londres , compuso  el  baile  EIDormeur 
crcillé,  y mas  tarde  la  ópera  de  magia  La  bella  Arsenia. 
Sus  composiciones  para  la  guitarra  de  seis  órdenes  fueron 
muchas  y sobresalientes,  debiéndoselo  áél  la  aplicación  de 

(1)  Para  dar  una  idea  drl  gusto  de  este  célebre  tocador,  véase  una  de  fus  eoni|tosi- 
cionr*  en  el  u. ° 18  délas  notas 
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los  arpegios  complicados  con  método  y sistemo , y el  ha- 
ber trasportado  á la  guitarra  las  armonías  de  Haydn,  Mo- 
zart,  y Pleyel.  En  un  principio  su  gusto  fué  tan  enérgico, 
que  se  le  puede  llamar  soberbio,  como  se  ve  en  la  obra 
que  dedicó  al  principe  de  la  Paz  ; pero  con  la  edad , los 
desengaños  y las  penalidades  desu  vida  , vino  á consagrar 
su  talento  á la  música  sentimental,  haciendo  llorar  con  su 
Elegiaca  y sus  Adioses.  Murió  este  grande  artista  el  año  de 
\ 839  en  París,  después  de  haber  admirado  con  su  guitarra, 
y hecho  conocer  las  gracias  de  este  instrumento  fuera  de 
España , y de  haber  dejado  sus  ejercicios , sus  fantasías , y 
todas  sus  composiciones  para  provecho  de  las  generacio- 
nes futuras ; puesto  que  por  mas  que  se  varié  con  la  moda 
el  gusto  de  la  música,  siempre  las  obras  do  Sors  serán  res- 
petadas como  concepciones  sublimes  y modelos  de  com- 
posición para  el  difícil  instrumento  de  la  guitarra  (I). 

D.  Federico  Moretti,  de  quien  podemos  decir  fué  na- 
tural de  Nápoles  y guitarrista  de  España , era  oficial  de 
guardias  Walonas  al  servicio  de  nuestros  reyes,  y gran  to- 
cador de  violoncello  con  vastos  conocimientos  en  el  arte  de 
la  música.  Dedicado  á la  guitarra  , progresó  en  términos 
de  hacerse  notable.  Fué  el  primero  que  llamó  la  atención 
después  del  P.  Basilio;  yá  principios  del  siglo  actual,  es- 
cribió y publicó  en  Madrid  un  extenso  tratado  de  música 
aplicado  á la  guitarra.  En  esta  obra  comprendió  los  arpe- 
gios variados  con  una  multitud  de  juegos  diferentes  y ejer- 
cicios distintos,  y dió  á la  guitarra  un  impulso  colosal 
para  ponerla  rica  en  las  manos  de  Sors  y de  Aguado.  Tam- 

(I)  Las  obras  mas  sobresáltenles  de  este  compositor  para  su  instrumento  favorito  y 
fjuc  se  lian  publicado  en  París  y Londres,  son;  Su  gran  método  de  guitarra.  Doru  estu- 
dios para  id.  Divertimientos , fantasía*  , variaciones  , sonatas , y canciones  españolas  pa- 
ra id.;  y el  arreglo  de  la  sinfonía  de  la  Laza  del  jú\cn  Enrique,  del  maestro  Mehul,  pie/a 
admirada  por  todos  los  profesores  é intciigeulos. 
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liicn  escribió  minuetes,  variacionesy  sonatas  de  buen  gus- 
to, locó  y en  guitarra  de  siete  órdenes.  Moretti  alcanzó  la 
gloria  de  ser  el  primero  que  metodizó  la  música  de  la  gui- 
tarra, y explicó  las  armonías  que  indicó  el  P.  Basilio,  en 
sus  Principios  para  tocar  la  guitarra  de  siete  órdenes,  publi- 
cados en  Madrid  en  -1798,  aumentándolos  en  la  segunda 
edición  que  hizo  el  año  de  4807.  Tan  distinguido  profe- 
sor llegó  á ser  brigadier  de  los  ejércitos  nacionales  , y vio- 
loncellista  de  la  cámara  de  S.  M.  En  el  año  de  1 821 , dedicó 
al  serenísimo  señor  infante  D.  Francisco  de  Paula  una  gra- 
mática razonada-musical  compuesta  en  forma  de  diálogos 
para  los  principiantes,  y en  4 824  dió  á luz  un  opúsculo 
titulado:  Sistema  uniclave,  en  el  que  demuestra  la  inne- 
cesidad de  las  siete  llaves  musicales. 

Don  Dionisio  Aguado,  natural  de  Madrid,  y bautizado  en 
la  parroquia  deS.  Justo  el  dia40  de  abril  do  4784,  fué dis- 
cípulo del  P.  Basilio,  y estudió  el  método  de  Moretti.  Su 
extraordinaria  ejecución,  los  severos  fundamentos  de  su 
aprendizaje,  y sus  adelantos  en  la  ciencia  del  contra-pun- 
to, lo  hicieron  profesor  aventajado.  Su  carácter  estaba 
subordinado  á su  elevada  modestia : modestia  que  en  nada 
se  rozaba  con  la  servil  humildad.  Aun  á pesar  de  no  tener 
bienes  que  desperdiciar , hizo  un  viaje  á París  con  el  úni- 
co objeto  de  conocer  el  afamado  profesor  del  siglo  D.  Fer- 
nando Sors.  Este  quedó  admiradode  oir  la  guitarra  en  ma- 
nos de  Aguado,  y Aguado  de  oirla  en  las  de  Sors.  Habitaron 
ambos  una  misma  casa  en  París,  y entonces  compuso  Sors 
el  gran  dúo  de  Los  dos  amigos,  para  tocarlo  con  Aguado ; y 
á uno  y á otro  les  costó  trabajo  ejecutar  dicho  dúo,  porque 
se  distraían  con  frecuencia  oyéndose  mutuamente.  Aguado 
consagró  toda  su  vida  y todo  su  talentoá  la  perfección  de 
la  ciencia  de  la  guitarra,  y al  arle  de  tocarla  con  utilidad 
y soltura.  Compuso  y publicó  en  París  su  método  de  cnsc 


Digilized  by  Google 


•«* 


ñanza  , en  el  cual  comprendió  sus  grandes  arpegios  y ejer- 
cicios, que  son  bastante  para  formar  un  tocador  perfecto. 
También  compuso  tres  grandes  rondósy  otras  varias  pie- 
zas de  gusto  y maestría  (1).  Por  último  : Aguado  fué  el 
inventor  de  la  Tri/xxie  en  que  se  coloca  la  guitarra,  coya 
máquina  sencilla  dá  al  tocador  comodidad  sobre  el  ins- 
trumento , libertad  á los  brazos  , elpgancia  y decoro  á la 
posición  de  la  persona,  y absoluta  vibración  á la  guitarra. 
Este  profesor  murióen  Madrid  en  20  de  diciembre  de  <849, 
á la  edad  de  65  años  y ocho  meses. 

Don  Francisco  Tostado  y Carvajal,  natural  de  Madrid  , 
fué  el  discípulo  mas  preferido  del  P.  Basilio,  par  su  extra- 
ordinaria ejecución  y facilidad  en  aprender.  Tostado  se 
viú  obligado  á tocar  la  guitarra  fiara  poder  subsistir,  y re- 
corrió todas  las  provincias  de  España  dando  conciertos. 
Poco  á poco  fué  perdiendo  la  vista  : marchó  á la  Habana  y 
allí,  donde  naturalmente  debió  quedar  ciego,  la  recobró, 
pero  por  poco  tiempo.  A su  vuelta  á España  tuvimos  el  gus- 
to de  oirle  en  Sevilla : su  género  de  música  era  brillante  y 
«alegre,  siendo  la  pieza  de  su  composición  mas  aplaudida, 
el  fandango  con  cincuenta  y tres  variaciones,  todas  ellas  á 
cual  mejores  en  gusto  y ejecución. 

La  celebridad  que  alcanzó  al  principio  de  este  siglo 
Jaime  Ramonet,  ciego  de  nacimiento  y natural  del  reino 
de  Valencia , lo  hacen  acreedor  á nuestro  recuerdo.  No 
tuvo  maestro.  Principió  á tocar  la  guitarra  siendo  joven 
con  otro  ciego  llamado  Boibia;  pero  muy  luego  Ramonet, 

(I)  Las  obras  que  h.i  dejado  impresas  este  célebre  gnltirriiU  «on : Nnevo  método 
pare  guitarra. — Tres  rondó*  brillantes. — Variaciones  brillante*. — El  minué  afondan- 
gado  ron  variaciones.  — Colección  de  andantes,  valses  y minuelo*. — l.as  favoritas  con- 
tradanzas.—tiran  solo  «Ir  Sors  refundido  por  Aguado. — El  fandango  con  varineionps.— * 
Seis  valses  (obra  postuma  — Colección  do  contradanzas . minués  y valses  l.°  y 2.°  cua- 
derno, y otra*  varias  obras  ifiie  w conservan  inéditas  en  poder  de  lo?  discípulos  6 admt 
radorc*  de  Acuario. 
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que  para  todo  tenia  un  ardid  diabólico , dejó  á su  compa- 
ñero y se  fué,  como  él  deeia,  á ver  mundo.  Tocaba  en  una 
guitarra  de  siete  órdenes  con  las  cuerdas  dobles.  Su  ma- 
no izquierda  era  fuerte  y ágil , segura  y admirable:  com- 
partía los  dedos  de  la  derecha,  el  índice  y el  pulgar  para 
las  cuerdas,  y los  tres  restantes  para  apoyar  la  mano  sobre 
la  tapa.  Sacaba  un  tono  fuerte,  limpio  y sonoro,  y siem- 
pre tocaba  de  capricho.  En  su  clase  fué  notable  y tocó 
delante  de  la  sociedad  mas  escogida  de  cuantos  pueblos 
recorrió,  alcanzando  aplausos  y nombradla.  Hasta  su  muer- 
te fué  notable : yendo  en  Madrid  tocando  su  guitarra  por 
la  calle  del  Barquillo  en  medio  del  dia,  cayó  muerto  re- 
pentinamente. 

Don  Francisco  Trinidad  Huerta,  natural  deOrihuela, 
debe  su  habilidad  á su  ingenio.  La  prensa  periódica  ha 
hecho  el  apoteosis  de  este  tocador  de  guitarra , que  habien- 
do corrido  gran  parte  de  Europa  , y lucidodelante  de  prin- 
cipes y reyes,  la  que  lo  69  de  España  , Isabel  II,  le  conce- 
dió en  premio  de  su  mérito  la  cruz  de  caballero  de  la  or- 
den de  CárlosIII.  El  principal  mérito  de  Huerta  consiste 
en  la  dulzura  de  los  sonidos  que  produce  cantando  sobre 
una  cuerda.  Hace  con  primor  las  terceras , y un  arpegio 
sumamente  complicado  que  se  debe  á su  invento.  Su  mú- 
sica se  resiente  de  falta  de  conocimientos  armónicos.  Con 
sus  pasos  mas  delicados  mezcla  continuamente  una  espe- 
cie de  rasguéo,  á quedáel  nombre  de  Tulis,  con  los  cua- 
les apaga  la  ilusión  que  inflama  cuando  púlsalas  cuerdas 
con  halago.  Este  contraste  de  bueno  y malo,  fué  causado 
que  Sors  le  definiese  con  el  nombre  de  sublime  barbero , y 
de  que  Aguado  dijese , que  ultrajaba  el  instrumento.  Si 
Huerta  aventase  su  música , como  el  labrador  avienta  su 
mies  trillada  para  dar  el  grano  á los  racionales  y la  paja  á 
las  bestias,  no  cabe  duda  deque  sería  admirado  de  los 
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profesores  mas  severos,  porque  cuando  cania  eneanla 

Don  José  de  Cichra  , natural  de  Sevilla  y abogado,  de- 
jó sil  profesión  de  leyes  por  la  de  la  guitarra  Bien  ins- 
truido en  la  música  y con  una  ejecución  sorprendente, 
marchó  á buscar  su  fortuna  á París  y Londres,  en  donde 
se  encuentra  al  presente,  respetado  de  los  profesores  y ad- 
mirado de  los  inteligentes.  Fjecuta  en  la  guitarra  con  vi- 
gor admirable,  con  esquisito  gusto,  y con  suma  limpieza  : 
su  género  de  música  es  lleno  y armonioso:  tiene  particu- 
lar acierto  para  las  imitaciones;  y sus  composiciones  estén 
bordadas  de  armónicos.  Como  repentista  pocos  le  igualan, 
yen  los  golpes  brillantes  pocos  le  imitan.  Con  la  misma 
facilidad  toca  en  guitarra  de  seis  órdenes,  que  en  una  de 
ocho  , y sus  composiciones  son  sumamente  difíciles. 

Don  José  de  Naya,  maestro  de  capilla  en  Valladolid  , 
fué  un  genio  atrevido  para  la  guitarra , añadiéndole  á es- 
to instrumento  la  octava  cuerda,  y tocándolo  de  una  ma- 
nera admirable,  tanto  en  el  género  ejecutivo,  como  en  el 
armónico. 

Don  Antonio  Cano,  natural  de  Lorca , cirujano  que  no 
ejerce  su  profesioai , es  uno  de  los  primeros  tocadores  de 
guitarra  de  la  época  actual.  Principió  sus  estudios  en  este 
instrumento  .con  el  distinguido  Ayala,  jóven  de  admirable 
disposición  , natural  de  Murcia,  y que  desapareció  de  Ma- 
drid para  no  volverse  á saber  mas  de  él.  Cano  se  perfeccio- 
nó en  la  música  y composición  con  el  ilustre  maestro 
compositor  y director  de  la  real  camarade  S.  M.  D.  Inda- 
lecio Soriano  Fuertes,  y se  ejercitó  con  los  estudios  de 
Aguado.  Toca  con  suma  limpieza  , con  exquisito  gusto,  y 
produce  eu  la  guitarra  efectos  muy  semejantes  á los  del 
arpa.  Ha  arreglado  varias  fantasías  sobre  motivos  de  óperas 
célebres ; y entre  sus  composiciones,  cuenta  una  colección 
de  veinte  y seis  ejercicios,  con  los  cuales  vence  todas  las 
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dificultades  que  pueden  presentarse  en  el  empleo  de  am- 
bas manos.  Estos  ejercicios  abundan  en  armonía  sin  oscu- 
recer la  melodía  del  canto  principal. 

D.  José  Benedid  , natural  de  Cádiz  , hijo  de  un  cons- 
tructor de  guitarras  que  fué  coetáneo  de  los  famosos  Pa- 
gases, principió  á tocar  en  el  mismo  Cádiz,  y marchó 
con  su  padre  á la  Habana , donde  se  perfeccionó  y consi- 
guió dominar  el  instrumento,  haciéndose  general  en  las 
escuelas  de  Sors,  Aguado  y Ciebra.  Tiene  una  disposición 
admirable  para  retener  en  la  memoria  y repetir  en  la  gui- 
tarra la  música  que  oye.  Ejecuta  mucho , conoce  la  armo- 
nía y ha  trasportado  á la  guitarra  mucha  música  instru- 
mental y vocal.  A Benedid  tocó  la  suerte  de  hacer  oir 
dignamente  nuestro  instrumento  en  los  Estados  Unidos  de 
América. 

D.  Mariano  Ocboa,  natural  de Guadalajara , segrangeó 
en  Madrid  la  opinión  de  locador,  por  el  desenfado  con  que 
ejecutaba  los  aires  nacionales.  Sus  costumbres  escénlri- 
cas  lo  llevaron  al  extremo  de  tocar  bailando , y arrastrarse 
por  el  suelo  con  la  guitarra  sin  perder  el  compás.  Los 
que  lo  han  tratado , dicen  que  les  daba  lástima  verlo  ajar 
tan  delicado  instrumento.  Como  jaleador  ha  sido  notable; 
como  ejecutante,  mediano , y como  compositor,  nulo.  No 
se  pone  esta  noticia  para  criticar  su  celebridad  artística , 
sino  para  decir  que  Qchoa  alcanzó  el  honor  de  ser  maes- 
tro de  S.  M.  la  reina  D.®  María  Cristina  de  Borbon  , cuando 
vivia  en  Madrid  el  sublime  profesor  D.  Dionisio  Aguado. 
Ocboa  murió  el  año  de  4 8o0. 

D.  Vicente  Franco,  natural  del  Ferrol , se  formo  con 
los  estudios  de  Aguado  y la  música  do  Sors.  Cuando  se 
hizo  árbitro  de  las  cuerdas , imitó  á Naya,  y así  vino  á ser 
una  notabilidad  en  la  guitarra.  Sus  composiciones  no  ca- 
recen de  gusto  venciendo  las  mayores  dificultades , ha- 
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bien  Jo  trasportado  y ejecutado  en  su  instrumento  algunos 
difíciles  ejercicios  do  los  que  Thalberg  compuso  para  el 
piano.  Franco  marchó  á la  Habana  y no  quiso  volver  á I's- 
pnña. 

D.  Miguel  Carnicer,  natural  de  Barcelona  y hermano 
del  célebre  maestro  compositor  D.  Ramón,  ha  contri- 
buido á realzar  la  guitarra,  no  solo  ejecutando  bastante 
como  locador,  sino  arreglando  y trasportando  varias  pie- 
zas selectas , entre  las  cuales  ocupa  el  primer  lugar  la  sin- 
fonía que  compuso  su  hermano  para  la  ópera  deRossini  El 
Barbero  de  Sevilla. 

Ha  habido  otros  muchos  profesores  que  no  recordamos, 
y aficionados  de  gran  mérito,  entre  los  que  descollaron  el 
abogado  Alcalá,  de  Madrid;  D.  Mariano  Alonso  y Castillo, 
autor  de  una  colección  de  dúos  para  guitarra  que didicó  á 
Moretti;  el  famoso  vcntrílocoD.  Francisco  Tapia , I).  Félix 
Ponzoa  y Cébrian,  y hoy  dia  están  llamando,  con  justicia, 
la  atención  del  público  y de  los  inteligentes,  los  dos  jóvenes 
profesores  D.  Julián  Arcas  y D.  José  Viñas. 


28 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


CAPÍTULO 


Fiestas  realee  por  la  corónaclon  de  Carlos  IV  y jura  del  príncipe  de  Asturias. — Es- 
pectáculos Urico -dramáticos  españoles. — Nuevos  trabajos  jura  encumbrarlos. — Su  fnuti- 
Udad. — Indiferencia  hacia  nuestros  can  tu  re*. — Fanatismo  de  la  aristocracia  por  la  ó|>cra 
Italiana. — I*a8  cantantes  Todi  y Banli. — Vuelve  la  música  española  á dar  setales  de  vida. 
— D.  Francisco  Pareja  y D.  Blas  de  la  Serna.— Nueva  apertura  del  teatro  do  los  Caño* 
del  Peral.— D.  Francisco  Antonio  Gutiérrez. — Bidangos  vHonzi. — Separación  de  estos. — 
Concédesele  á Ronzt  el  arriendo  de  los  teatros  de  la  corle.— Se  prohíbe  la  admisión  de 
cantores  extranjeros  en  los  teatros. — Los  buenos  maestros  dejan  de  escribir  para  el  tea 
tro. — D.  Francisco  Federici.— Incendio  del  teatro  del  Príncipe. — Rescisión  dei  contrato 
de  Itonxi. — Compañías  de  canto  y veno  en  los  Caños  dirigidas  por  Garría  y Maiqucz. — 
Manuel  García  y sus  obras. — Teatro  de  Barcelona. — Opera  italiana. — Empresa  del  maes- 
tro Antonio  Toud. — Compañía  española. — Productos  de  ambas  compañías  en  un  mes. — 
Costumbres  teatrales. 


En  los  dias  21 , 22  y 23  dol  mes  de  setiembre  del  año 
de  1789,  tuvieron  lugar  en  Madrid  las  reales  fiestas  por  la 
coronación  del  rey  Cárlos  IV,  y la  jura  del  principe  de  As- 
turias. Los  majestuosos  ecos  del  Tedeum,  cantado  en  la 
iglesia  de  Santa  María  de  la  Almudena,  en  acción  de  gracias 
por  la  subida  al  trono  del  nuevo  soberano,  hicieron  olvi- 
dar los  tristes  recuerdos  del  Réquiem  demam  que  en  el  dia 
1 4 de  diciembre  del  año  anterior,  resonaron  por  el  eterno 
descanso  del  gran  rey  Cárlos  III. 

Cosas  son  del  mundo  : cuanto  mayores  las  satisfaccio- 
nes y placeres  que  nos  rodean  en  la  vida,  mas  pronto  ol- 
vidamos hasta  lo  mas  querido  que  la  muerte  nos  arrebata;  y 
cuantomas  poderosa  y rica  es  la  persona  que  fallece,  es  me- 
nos sentida  de  sus  parientes,  que  de  susdeudos  y amigos.  El 
interés,  generalmente  hablando,  embota  los  sentimientos 
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del  alma,  porque  el  amor  sin  interés  solo  lo  conocen  los 
corazones  privilegiados. por  Dios. 

La  exaltación  al  trono  de  Carlos  IV  fué  celebrada  con 
una  ostentación  digna  de  los  reyes  de  España,  de  la  aris- 
tocracia, y del  pueblo  castellano.  La  música  tuvo  una  par- 
te muy  activa  en  todas  las  fiestas  que  se  celebraron  , tanto 
en  las  iglesias  como  en  los  teatros,  tanto  en  las  danzas  pú- 
blicas como  en  los  cantares  del  pueblo,  y en  todo  lo  que 
tendía  á animar  el  júbilo  general  de  tan  fausto  aconteci- 
miento. 

Los  espectáculos  drámaticos  y líricos  españoles  y ex- 
tranjeros, volvieron  á recobrar  nueva  vida,  continuando 
la  preferencia  de  la  aristocracia  á la  música  italiana,  y por 
consiguiente  adelantando  muy  poco  la  española  en  las  fun- 
ciones teatrales.  Sin  embargo,  alentados  muchos  de  nues- 
tros compositores  por  la  afición  del  nuevo  monarca  á la 
música , volvieron  á emprender  el  trabajo  de  crear  la  ópe- 
ra española  : unos  tomando  por  tipo  nuestras  antiguas  zar- 
zuelas, y otros  queriendo  seguir  la  senda  trazada  por  los 
italianos. 

Para  el  mejor  éxito  de  tan  patriótico  pensamiento,  es- 
cribió D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin  una  zarzuela , que 
puso  en  música  el  maestro  y organista  de  la  real  capilla 
deS.  M.  D.  José  Lidon  , titulada  El  barón  de  Moscas,  que 
mas  larde  su  autor  convirtió  en  comedia  ; y otra  ópera 
española  nominada  La  conquista  del  Perú , puesta  en  mú- 
sica por  el  maestro  D.  Miguel  López  Remacha.  Tantos  afa- 
nes y desvelos,  no  sirvieron  sino  para  patentizar  un  nuevo 
desengaño , pues  no  solo  las  composiciones  españolas  se 
recibieron  con  indiferencia  por  la  elevada  clase  de  la  so- 
ciedad , sino  que  aun  los  sobresalientes  cantores  españoles 
fueron  postergados  á los  extranjeros,  por  exigirlo  así  la 
moda,  como  lo  manifiesta  el  Diario  de  las  musas , perió- 
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dico  que  se  publicaba  en  Madrid  (4),  en  el  soneto  siguiente. 
Al  rcconocúlo  y ]>oco  celebrado  mérito  de  la  Lorenza  Correa. 


Elogios  mil  ft  la  Oltrabeli  dieron, 
del  gran  Musquetl  el  mérito  ensalzaron, 
vino  la  Gali , todos  se  pasmaron ; 
mérito  tuvo,  el  mérito  aplaudieron. 

Los  Tenores  y Bufos  dignos  fueron 
del  aplauso  común  que  disfrutaron  : 
primor  y gracia  en  la  Benini  hallaron, 
y á su  gracia  y primor  justicia  hicieron 
Pues  si  primores,  gracias,  atractivos, 
destreza,  y clara  voz  con  dulce  encanto 
recopilados  vemos  en  ti  sola, 

¿Porqué  razón,  Lorenza,  ó qué  motivos, 
cuando  á todos  igualas  en  tu  canto, 
callan  de  ti?  porque  éres  española. 


No  fueron  ya  bastantes  los  excesivos  gastos  que  para 
el  mayor  lucimiento  de  la  ópera  italiana  se  habían  hecho 
en  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  con  menoscabo  de  los 
espectáculos  dramáticos  y líricos  nacionales;  sino  que  se 
coutrató  por  una  crecidísima  suma  á la  cantante  Luisa  Fer- 
reira,  conocida  por  la  Todi  (2),  para  que  diese  en  el  ante 
dicho  teatro  doce  representaciones. 

Esta  cantante,  cuya  celebridad  era  europea,  y cuya  ad- 
quisición se  disputaban  los  principales  teatros  de  Europa 
con  ofrecimientos  exorbitantes,  se  decidió  venir  á España, 
porque  la  empresa  del  teatro  de  los  Caños  sobrepujó  en  su 
ajuste  á todas  las  demas. 

lfízose  saber  al  público  de  Madrid  oficialmente  la  llega- 
da de  tan  celebrada  cantante,  y que  deseando  el  rey  que  el 

(1)  Número  perteneciente  al  25  de  enero  de  1791. 

(2)  El  nombre  tío  Todi  lo  tomó  esta  cantante  de  tu  maestro  Francisco  Todi,  come 
una  prueba  di»  gratitud  A su  esmerada  enseñanza.  Esta  cantante  nació  en  un  pueblo  da 
Portugal  en  la*  inmediaciof.es  de  O porto. 
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público  disfrutase  de  las  doce  funciones  contratadas  sin  un 
excesivo  gravámen  en  el  precio  de  las  localidades,  solo  se 
aumentara  el  doble  de  lo  pagado  comunmente  en  los  pal- 
cos, lunetas  y demas  asientos  fijos : y el  25  de  agosto  de' 
año  de  4792,  en  celebridad  del  dia  de  la  reina,  hizo  su 
primera  salida  la  Todi,  en  la  ópera  titulada  : Dido  aOan- 
donaUa,  cuya  obra  repitió  en  todas  las  representaciones 
para  que  fué ajustada. 

Aun  no  finalizado  el  ajuste  de  la  Todi,  la  empresa  con- 
trató otra  cantante  no  menos  célebre,  llamada  Brígida 
Giorgi  Banti,  sin  duda  alguna  con  el  objeto  de  despertarla 
rivalidad  entre  ambas,  aumentar  el  interés  en  las  funcio- 
nes, y por  consiguiente  las  entradas  del  coliseo,  que  hasta 
entonces  no  cubrían  ni  con  mucho  los  excesivos  gastos  que 
se  hacían,  por  no  asistir  con  frecuencia  la  masa  del  público 
que  da  vida  y animación  á toda  clase  de  espectáculos. 

La  Cenobia  de  Palmira,  fué  la  ópera  elegida  por  la  Ban- 
ti para  su  estreno,  y en  ella  produjo  tan  grande  entusias- 
mo, que  la  Todi  nuevamente  ajustada,  y envidiosa  del 
triunfo  do  su  rival , se  presentó  en  escena  á los  pocos  dias 
con  la  ópera  de  Alejandro  en  Indias,  en  la  que  alcanzó  una 
ovación  completa , que  al  poco  tiempo  fué  también  oscure- 
cida por  la  Banti  en  la  Venganza  de  Niño. 

Esta  animación  y esta  rivalidad,  produjeron,  como  era 
consiguiente,  la  división  del  escaso  público  asistente,  en  dos 
partidos,  capitaneados  por  dos  personajes  poderosos  de  la 
corte  en  belleza  y elevada  alcurnia.  El  partido  de  la  Todi 
lo  dirigía  la  duquesa  de  Osuna,  y el  de  la  Banti  la  de  Al- 
ba, prodigando  á porfía  á sus  respectivos  ídolos  tan  gran- 
des y magníficos  regalos  , que  aun  hoy  dia,  según  la  opi- 
nión del  señor  Diana  (4),  se  hallan  atrasadas  muchas  de 

(Ij  Memoria  del  Teatro  Real  de  Madrid 
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las  casas  mas  fuertes  de  España  entonces,  por  los  excesos 
de  tan  doloroso  fanatismo. 

Mientras  esto  sucedía  con  el  espectáculo  extranjero, 
el  teatro  nacional  ero  sostenido  por  el  pueblo  y la  clase 
media  , como  su  mas  predilecta  diversión.  En  las  tertulias, 
en  los  saraos,  por  las  calles  y las  plazas,  se  cantaban  los 
polos,  seguidillas,  y trozos  de  los  oratorios  sacros  que  se 
ejecutaban  en  los  teatros  de  la  Cruz  y Príncipe,  y muchas 
otras  composiciones  particulares  del  mismo  género  (1). 

Los  despilfarros  y locuras  que  tuvieron  lugar  durante 
la  permanencia  en  Madrid  de  las  dos  cantantes  rivales,  Todi 
y Banti,  tuvieron  fin  al  terminar  ambos  contratos,  y el 
teatro  de  los  Caños  del  Peral  sucumbió  por  sus  muchas 
pérdidas  ; el  entusiasmo  á la  música  italiana  se  enfrió  con 
sus  excesivos  gastos;  y las  modestas  zarzuelas  y sencillas 
tonadillas  de  Don  Gerónimo  de  la  Torre , Bayo , Don  Juan 
del  Moral , Don  Juan  Hidalgo,  y Don  Blas  de  la  Serna,  sos- 
tenidas por  el  público  en  general,  volvieron  á ser  el  recreo 
de  toda  la  corte,  distrayendo  también  á la  aristocracia, 
que  á falta , tal  vez,  de  su  diversión  favorita,  se  contentaba 
con  los  espectáculos  nacionales,  y formando  parte  de  la 
tertulia  de  la  celebrada  María  del  Rosario , conocida  por 
la  Tirana,  en  donde  se  veian  grandes  de  España,  emba- 
jadoras y ministros. 

Entre  los  compositores  lírico-dramáticos  que  obtuvie- 
ron mejor  fortuna  en  sus  obras,  se  hallaban  Don  Francisco 

0)  En  los  diarios  de  Madrid  de  aquella  época  se  leen  los  anuncios  de  la  música  que 
se  vendía,  y casi  loda  era  española,  como  lo  prueba  el  siguiente  «leí  dia  22  de  setiem- 
bre de  1702. — • Vitara.  Tirana  dol  Globo,  de  diferente  autor  que  la  anterior  k k reales. 
Colección  quinta  de  sel*  boleras  diferentes  de  las  anteriores  á 9 reales.  Se  hallarán  con 
las  colecciones  primeras,  el  dúo  de  clave  con  flauta  y violin,  los  dos  dúos  de  flautas 
6 violines,  varios  minuetes,  contradanzas,  marcha*  y pastorelas  jwura  claves  flauta,  y vio- 
linc»,  y algunas  otra*  tirana*  y seguidilla*  de  teatro,  sinfonías  y trios,  y alguna*  obras  «lo 
capilla,  en  las  librerías  de  Escribano,  calle  de  Carretas,  y de  Fernandez  frente  A las  gra- 
da* de  San  Felipe.  Se  reciben  recados  para  lecciones  de  clavo,  flauta  y violin. 
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Pareja  y Don  Blas  de  la  Serna , maestro  de  música  entonces 
del  teatro  de  la  Cruz. 

Este  distinguido  y popular  compositor,  escribid  la  ópera 
española  La  Gitanillapor  amor,  que  alcanzó  un  brillante 
éxito , y la  Lorenza  Correa  un  completo  triunfo.  De  dicho 
autor  aun  se  oyen  con  gusto  muchas  de  sus  tonadillas,  y 
sus  sencillos  cantos  se  conservan  por  tradición  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad  , como  son  la  tirana  del  Trípili,  que 
se  cauta  en  la  tonadilla  de  los  Maestros  de  la  Raboso , las 
seguidillas  del  Triunfo  de  las  mujeres,  y otros  muchos  tro- 
zos á cual  mas  originales  y bellos. 

Las  tonadillas  y zarzuelas,  tanto  de  Pareja  y la  Serna, 
como  de  otros  compositores,  fueron  logrando  mayores 
triunfos  á medida  que  se  iban  oyendo  ejecutadas  por  uuos 
cantores  como  las  dos  hermanas  Correas  y las  Morenos, 
Manuel  Garda,  y Acuña,  que  á mas  de  saber  interpretar  los 
pensamientos  de  los  autores,  realzaban  sus  bellezas  con  la 
excelencia  de  sus  voces  y la  inspiración  de  sus  genios. 

Por  los  años  de  1797  abrió  sus  puertas  el  teatro  de  los 
Caños  del  Peral  á la  tragedia  española  alternada  con  la 
ópera  italiana;  pero  fueron  tantos  los  enemigos  que  tuvo 
dicho  coliseo  en  esta  época , que  á pesar  de  los  bandos  mu- 
nicipales para  conservar  el  orden  en  las  funciones,  y de 
haberse  formado  un  partido  denominado  de  los  Pandaros, 
para  defenderlo,  no  pudo  conseguir  atraer  el  público  á sus 
espectáculos , y que  en  estos  hubiese  el  orden  y compos- 
tura necesarios. 

Tan  deplorable  estado  fué  debido  á las  malas  compa- 
ñías de  ópera  , y á la  popularidad  que  habían  logrado  al- 
canzar las  funciones  liríco-dramálicas  españolas  de  los 
teatros  de  la  Cruz  y del  Príncipe. 

El  éxito  de  estas  funciones  debió  ser  el  verdadero  ci- 
miento de  nuéstro  moderno  teatro  lírico , si  conforme  te- 


Digitized  by  Google 


-O  **5  o 

niam os  cantores,  hubiesen  tenido  unión  los  maestros  com- 
positores, poetas  y literatos,  formando  entre  todos  un 
buen  plan  apoyado  por  el  gobierno,  y llevado  ¿efecto  por 
las  empresas,  basta  su  completa  perfección. 

Hubo,  sin  embargo,  un  distinguido  compositor  que 
quiso  llevará  cabo  tan  gran  pensamiento  por  la  verdadera 
senda  de  seguros  adelantos,  en  compañía  de  D.  Estéban 
Cristiani,  queauuque  italiano  de  nacimiento,  hacia  muchos 
años  se  hallaba  avecindado  en  Madrid  ; pero  dicho  compo- 
sitor, que  lo  era  D.  Francisco  Antonio  Gutiérrez  , capellán 
deS.  M.  y maestro  de  capilla  del  real  convento  de  la  En- 
carnación, tuvo  que  ceder  el  puesto  á la  intriga  y atrevida 
ignorancia  del).  Francisco  Bidangos , tenor  de  dicha  capi- 
lla. Este  habiendo  hecho  oir  una  opereta  de  su  compo- 
sición, titulada  la  Isabela,  formada  de  retazos  de  óperas  ita- 
lianas mal  zurcidos  y peor  combinados,  y por  consiguiente 
sin  ideas  propias  ni  fundamento  alguno  para  la  creación  del 
drama  lírico  nacional,  tuvo,  con  el  buen  éxito  de  seme- 
jante obra,  y su  entremetido  genio,  el  suficiente  apoyo  para 
que  le  cediesen  el  teatro  de  los  Caños , con  el  fin  de  esta- 
blecer en  él  la  ópera  española. 

Comodicho  Bidangos  no  tenia  los  mayores  conocimien- 
tos en  el  contrapunto  y composición , ni  el  talento  necesa- 
rio para  llevar  adelante  tan  ardua  empresa , se  unió  al  pri- 
mer violín  de  baile,  llamado  Ronzi,  hijo  del  bailarín  Gas- 
par Ronzi,  que  se  hallaba  en  la  compañía  que  con  la  de 
ópera  italiana  alternaba  en  el  teatro  de  los  Caños , el  año 
de  -1787.  Dicho  violinista  Ronzi,  presentó  ante  el  público 
sus  dos  primeras  obras,  que  fueron  dos  oratorios  sacros 
compuestos  de  retazos  de  óperas  italianas,  ambos  aplau- 
didos, masque  por  su  mérito,  por  la  buena  ejecución  de 
los  cantantes  españoles. 

Tan  lisonjero  éxito , aunque  efímero,  hizo  aumentar  en 
tomo  iv.  29 


Digitized  by  Google 


««•  €¿r+- 


Bidangos  y Ronzi,  no  el  entusiasmo  artístico,  ni  el  buen 
nombre  de  la  nación , sino  la  avaricia  de  especuladores. 
Sin  contar  para  nada  con  los  buenos  maestros  y cantantes 
españoles,  mandaron  contratar  en  Italia  un  compositor  con 
el  objeto  de  que  escribiese  operas  españolas,  y ajustaron 
una  nueva  compañía  de  cantores  principiantes,  en  la  que 
solo  habia  el  bajo  D.  José  Torrellas , distinguido  profesor, 
que  después  pasó  á la  capilla  de  la  catedrat  de  Córdoba,  y 
mas  tarde  á la  real  de  S.  M.  en  donde  aun  tuvimos  el  gusto 
de  escucharsu  hermosa  voz  por  los  años  de  \ 833  y 34. 

El  maestro  que  Ronzi  y Bidangos  habían  mandado 
contratar  en  Italia,  no  vino,  y sin  obras  nuevas  que  eje- 
cutar á la  apertura  de  la  temporada  cómica,  vuélveseá 
reproducir  la  Isabela  : mas  como  su  mérito  era  escaso,  y 
el  éxito  anteriormente  conseguido  se  debió  á la  ejecución 
de  los  cantantes,  no  siendo  ésta  tan  afortunada  esta  vez, 
mereció  el  desagrado  del  público. 

En  tan  apurada  situación,  los  dos  concesionarios  ante- 
dichos, mandan  traducir  al  idioma  castellano  las  mejores 
obras  doautores  extranjeros;  y peor  interpretadas  que  tra- 
ducidas, son  reprobadas  también,  volviendo  el  público  á 
desamparar  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  dando  su  pre- 
dilección álos  déla  Cruz  y Príncipe,  en  donde  la  Lorenza 
Correa  y Manuel  García,  entusiasmaban  álos  espectadores 
con  producciones  puramente  españolas. 

Otra  ocasión  propicia  para  nuestra  música  lírico-dramá- 
tica, desaprovechada  por  nuestros  compositores  y poetas, 
y vuelta  á recoger  por  el  especulador  italiano  Ronzi. 

En  efecto,  conociendo  este  violinista  la  nulidad  de  Bi- 
dangos y el  golpeen  vago  que  habia  dado  uniéndose  á él, 
pidió  al  gobierno  deS.  M.  el  teatrode  los  Caños,  como  úni- 
co empresario;  obligándose  á presentar  los  mejores  can- 
tantes nacionales  que  hubiese,  y á ejecutar  las  mas  sobre- 
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salientes  producciones  españolas.  El  gobierno  no  solo  acce- 
de á esta  petición,  sino  que  poruña  real  orden  fechada  en 
Marzo  de  4 80 1 . se  prohíbe  la  admisión  de  cantantes  extran- 
jeros en  los  teatros,  y se  le  dá  á Ronzi  en  arriendo,  á mas 
del  teatro  de  los  Caños,  los  de  la  Cruz  y el  Principe,  ha- 
ciendo al  violinista  italiano,  único  y exclusivo  director  del 
gusto  lírico-dramático  de  la  corte. 

Bajo  la  nueva  dirección,  quedan  los  teatros  de  la  Cruz  y 
Príncipe  para  compañías  de  verso,  y el  de  los  Canos  del  Pe- 
ral elegido  únicamente  para  la  música  , trasladándose  á él 
los  populares  cantantes  que  en  los  otros  trabajaban. 

Los  compositores  españoles  que  vieron  en  esta  conce- 
sión un  tiro  casi  directo  al  pensamiento  de  la  ópera  nacio- 
nal, por  ser  Ronzi  enemigo  encubierto  de  ella  y no  muy 
afecto  á ellos,  abandonaron  del  todo  la  música  teatral, 
hasta  los  que  se  babian  hecho  populares  en  este  género. 

Ábrese  de  nuevo  el  teatro  de  los  Caños  con  buenos 
cantantes,  pero  con  obras  extranjeras  aderezadas  con  pa- 
labras castellanas,  ó con  argumentos  traducidos  pucstosen 
música,  de  varios  autores , por  el  italiano  Ronzi ; y no  en- 
contrando el  público  recreo  en  las  nuevas  producciones 
líricas,  deja  á sus  predilectos  cantantes,  y se  decide  por 
las  funciones  dramáticas  de  los  otros  teatros. 

Viene  de  Italia  el  maestro  D.  Francisco  Federici,  llama- 
do por  Ronzi  para  escribir  óperas  españolas ; y si  bien  la 
primera  producción  que  puso  en  escena  no  disgustó,  tam- 
bién los  resultados  fueron  poco  satisfactorios  para  la  em- 
presa. 

En  este  estado  se  hallaban  los  teatros  de  Madrid,  cuan- 
do tuvo  lugar  el  incendio  ocurrido  en  el  del  Príncipe,  y la 
maledicencia  de  muchos  descontentos  que  habia  hecho  la 
conducta  de  Ronzi , señaló  á este  como  autor  de  tal  desgra- 
cia, apoyándose  en  el  pdio  que  dicho  empresario  tenia  á 
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los  espectáculos  dramáticos.  No  creemos  que  semejante 
atentado  fuese  cometido  con  premeditación,  pero  lo  cierto 
es, que  el  gobierno  separó  á Ronzide  las  empresas  teatra- 
les, y no  volvió  á figurar  mas  en  la  corte. 

La  existencia  de  los  teatros  en  esta  época  era  muy  pre- 
caria, y Manuel  García  abandonó  la  corte  marchando  á 
Málaga,  en  cuya  ciudad  fué  recibido  con  entusiasmo:  ha- 
ciendo oir  en  aquel  teatro  varias  de  sus  composiciones,  en- 
tre las  cuales  sobresalió  su  primera  ópera  titulada : El 
Preso,  sacado  su  argumento  de  la  pieza  francesa  Le  Pri- 
sionner  á la  Resemblance. 

Para  ocupar  el  gran  vacío  que  dejára  Manuel  García  en 
la  corte,  se  hizo  venir  de  Cádiz  á Bernardo  Gil , quien  so- 
bresaliendo igualmente  en  el  canto  que  en  la  declamación, 
la  mesa  censoria  le  colocó  en  el  teatro  del  Príncipe  para 
desempeñar  á un  tiempo  las  partes  de  galan  de  verso  y 
música,  en  las  que  fué  muy  aplaudido  (1 ). 

Declárase  en  Málaga  la  fiebre  amarilla  y deja  García  di- 
cha ciudad  volviendo  á la  corle  con  contentamiento  de  los 
aficionados  á la  música.  Bajo  su  dirección  y la  del  célebre 
Maiquez,  se  organizan  dos  compañías,  una  de  verso  y otra 
de  canto  para  los  años  del  Peral , y vuelve  á renacer  en  el 
público  la  esperanza  de  ver  planteados  cual  debieran  sus  es- 
pectáculos predilectos. 

En  efecto,  Manuel  García  empieza  á hacer  oir  sus  pro- 
ducciones lírico-dramáticas,  entusiasmando  al  público 


(I)  bernardo  Gil,  nació  en  la  Granja  y murió  en  la  enríe,  K la  edad  de  sesenta  años, 
en  1832.  En  la»  piezas  que  mas  se  distinguió  osle  cantante  fueron  en  el  Delirio , Adol- 
fo y Clara , El  Preso,  El  Califa,  Jocondo  y otras.  Después  de  haber  cantado  en  la  corle 
un  afio.  marchó  á l'aris  é Italia  y volvió  á Madrid  en  1814  donde  continuó  trabajando 
con  aplauso  hasta  el  aftode  1820  que  tuvo  que  jubilarse  por  su  falla  de  salud.  Sus  grandes 
conocimientos  en  la  dirección  de  escena,  le  valieron  el  quedespues  de  jubilado,  le  eligie- 
sen sus  compañeros  director  ó autor  de  las  compañías  que  funcionaban  eil  los  teatro»  de 
la  Cruz  y Príncipe,  hasta  un  afio  antes  de  su  muerte. 
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tanto  por  la  orifjinalidarl  y gusto  de  ellas,  como  por  lo  bieu 
ejecutadas  y puestas  en  escena.  El  Criado  fingido,  El  Far- 
fulla, poesía  de  D.  Ramón  de  la  Cruz;  El  Tío  y la  Tía,  Quien 
porfia  mucho  alcanza,  El  cautiverio  aparente,  El  reloj  de 
madera,  El  hablador,  Los  ripios  del  maestro  Adarn,  F lo- 
riada, y El  poeta  calculista,  poesía  de  D.  Diego  del  Casti- 
llo, fueron  obras  que  alcanzaron  una  popularidad  extra- 
ordinaria, recorriendo  la  mayor  parte  de  los  teatros  de 
España  con  un  éxito  brillante,  por  sus  melodías  distintas 
en  un  todo  do  las  italianas,  alemanas  y francesas.  Muchas 
de  ellas  son  todavía  populares  y se  escuchan  con  un  mar- 
cado placer,  entre  las  que  citaremos,  la  canción  del  Caballo, 
y el  Polo,  cuya  letra  empieza: 

Yo  que  soy  contrabandista 
y campo  por  mis  respetos, 
á todos  los  desatio 
y á ninguno  tengo  miedo,  etc. 

Manuel  García  era  el  hombre  iniciado  para  fundar  sóli- 
damente nuestro  teatro  lírico  nacional , tanto  por  la  inspi-  ' 
ración  de  sus  cantos,  como  por  la  ejecución  de  ellos,  la 
popularidad  alcanzada  con  su  mérito,  y entender  el  gus- 
to del  público  y los  negocios  teatrales.  Pero  los  aconteci- 
mientos políticos  nos  arrebataron  tan  sobresaliente  inge- 
nio, como  nos  arrebataron  la  calma  y bien  estar  de  las 
familias. 

Lorenza  Correa  marchó  á Italia,  como  antes  lo  habían 
efectuado  las  Morenos  ; y García  salió  para  París  en  cuya 
capital  se  dió  á conocer  con  un  feliz  éxito,  el  dia  \ t de  fe- 
brero de  1808 , con  la  ópera  del  maestro  Paer,  titulada: 
La  Griselda. 

El  tenor  español  García  ha  sido  el  genio  mas  privile- 
giado que  hasta  el  presente  han  conocido  los  teatros  de 
Europa . Su  escuela  de  canto  ha  perfeccionado  la  italiaua 
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y francesa : sus  composiciones  han  generalizado  y hecho 
conocer  el  gusto  de  las  melodías  españolas:  su  voz  ha  su- 
blimado los  cantos  de  los  mas  sobresalientes  compositores 
estrangeros,  y á su  talento  se  le  debe  gran  parte  de  la  glo- 
riosa corona  que  ciñe  el  inmortal  y sublime  Cisne  de  Pesa- 
ra, Joaquín  Rossini. 

Para  su  beneficio  puso  García  en  escena  en  el  tea- 
tro italiano  de  París  el  dia  15  de  mayo  de  1809,  su  obra 
nominada  El  poeta  calculista:  arrancando  entusiastas  aplau- 
sos de  la  numerosa  y escogida  concurrencia  que  llenaba  el 
teatro  en  las  muchas  y consecutivas  noches  que  se  ejecutó, 
y haciéndole  repetir  en  todas  ellas  tres  ó cuatro  piezas  de  las 
siete  que  componen  dicha  producción  española.  De  Fran- 
cia, pasó  García  á Italia  en  1811,  y fué  aplaudido  con  entu- 
siasmo en  Turin  , Ñapóles  y Roma  , mereciendo  ser  nom- 
brado académico  filarmónico  de  Bolonia  y primer  tenor 
de  la  cámara  y capilla  de  Mural.  En  1812  se  representó 
con  feliz  éxito  en  el  teatro  de  San  Cárlos  de  Ñapóles  su 
ópera  en  dos  actos  11  Califa  debagdad.  En  1816  escribió 
Rossini  en  dicha  capital  para  los  dos  genios  españoles,  Isa- 
bel Colbran  y Manuel  García,  el  Otello , como  en  1814 
habia  escrito  para  la  distinguida  española  Lorenza  Correa, 
el  Aureliano  en  Palmira.  Para  García  compuso  el  mismo 
maestro,  el  Barbero  de  Sevilla,  en  cuya  obra  intercaló  por 
final,  una  melodía  del  célebre  tenor  español , como  hizo 
Rubini  en  París,  y en  la  misma  ópera  el  año  de  1 831 , con 
la  canción  Se  il  mió  nome  saper  voy  bramale,  composición 
de  García,  que  en  nada  desmerece  de  las  demás  piezas  que 
componen  tan  popular  é inspirada  partitura.  A fines  del 
año  de  1816,  volvióGarcía  al  teatro  italiano  de  París,  pre- 
sentándose de  nuevo  ante  el  público  con  la  ópera  El  Ma- 
trimonio secreto,  cautivándose  las  simpatías  de  los  exigen- 
tes parisienses,  con  su  genio  y su  talento  sin  rival  en  la 
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ejecución  de  todos  los  papeles  confiados  á su  cuidado,  cu- 
yo desempeño,  era  siempre  el  de  la  perfección,  sin  haber 
hecho  nunca  variar  á ningún  compositor,  la  mas  pequeña 
frase  en  las  obras  que  para  él  se  escribieron. 

Un  año  pasó  en  Londres  cantando  en  compañía  de  la 
Fodór,  y causando  el  mismo  entusiasmo  que  en  París:  vol- 
viendo á esta  capital  después,  para  ser  el  primero  en  hacer 
oir  la  inspirada  música  de  Rossini,  desconocida  hasta  en- 
tonces del  público  parisiense. 

La  época  mas  brillante  de  García  fue  desde  ^ 81 8 á 
4824,  cuyo  tiempo  pasó  en  París  sin  conocer  rival  como 
cantante;  haciéndose  aplaudir  como  compositor,  en  las 
óperas  francesas  é italianas  de  su  composición  tituladas: 
La  morí  du  Tasse  y Flor  están , La  Menniere , é II  Fazzo- 
lelo ; siendo  el  mas  sobresaliente  maestro  de  canto  de  la 
corte  de  Francia  , entre  cuyos  discípulos  se  cuentan  su  hi- 
jo Manuel,  María  conocida  por  la  Malibran  , y Paulina,  la 
condesa  de  Merlin  , la  señorita  Favelli , la  Merie-Lalandey 
Adolfo  Nourit ; y mereciendo  se  le  nombrase  primer  tenor 
de  la  cámara  y capilla  de  S.  M.  el  rey  de  loé  franceses. 

Establecido  García  en  Lóndres  por  haber  sido  ajusta- 
do para  aquel  teatro  en  1824,  creó  una  academia  de  canto 
á la  que  asistieron  en  algunas  ocasiones,  según  Felis,  mas 
de  ochenta  discípulos : acabando  sus  estudios  en  este  centro 
musical  su  hija  María  , la  cual  hizo  su  estreno  en  4 82o 
con  el  papel  de  llosina  en  el  Barbero  de  Sevilla,  nivelán- 
dose en  su  primera  representación  á las  cantantes  mas  so- 
bresalientes de  su  tiempo. 

Después  de  haber  pasado  Manuel  García  algunos  años 
en  Nueva  York  y Méjico,  en  donde  fué  á la  vez  empresa- 
rio, compositor,  director  de  orquesta  , cantor,  maestro 
de  coros,  y aun  maquinista  , volvió  otra  vez  á París  lleno 
de  achaques  por  sus  continuos  trabajos , y pobre  por  haber 
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sido  robado  á su  regreso  de  América : encontrando  en  la 
capital  de  Francia  la  protección  y amparo  que  da  la  ilustra- 
ción al  genio,  hasta  su  muerte  acaecida  el  9 de  junio  de 
\ 832,  á los  57  años  de  edad.  Al  entierro  de  García  asistie- 
ron todos  los  profesores  distinguidos  de  París,  y muchas 
personas  notables  en  los  varios  ramos  del  saber  humano; 
y aunque  se  nos  tache  de  pesados,  vamos  á reproducir  con 
gusto  una  correspondencia  de  un  testigo  ocular  de  esta  so- 
solemnidad religiosa,  para  pagar  un  tributo  de  admiración  al 
sublime  artista,  y un  recuerdo  de  entusiasmo  al  genio  es- 
pañol , ya  que  su  patria  lo  condenó  al  ostracismo,  encum- 
brando á medianías  estrañas.  Dice  así  la  correspondencia: 

« El  día  9 de  junio  último  falleció  en  Paria  de  una  enfermedad  tan 
desconocida  por  bus  primeros  síntomas,  como  ejecutiva  por  sus  progre- 
sos, el  célebre  espaüol  Manuel  Garcia , tan  sobresaliente  actor  y can- 
tante , como  eminente  compositor  y músico.  No  parece  sino  que  las  ma- 
yores notabilidades  de  París  se  han  emplazado  para  abandonar  este 
suelo  emporio  de  la  civilización , y en  muy  corto  período  se  han  reuni- 
do en  el  sepulcro  muchos  de  los  hombres  mas  famosos  de  la  culta  Euro- 
pa. Pero  si  Lamarque  y Persier  solo  han  provocado  el  llanto  interesado 
de  sus  bandos  respectivos , Couvier  y García  , mas  afortunados  por  ser 
menos  hostiles , han  excitado  el  sentimiento  de  todos  los  partidos,  ven- 
taja que  siempre  tendrán  las  ciencias  y las  artes  sobre  los  colores  polí- 
ticos y las  disensiones  civiles.  García  que  comenzó  su  carrera  por  seise 
de  la  catedral  de  Sevilla  , ha  visitado  mucha  parte  de  Europa  y Améri- 
ca , admirando  siempre  por  sus  talentos  siempre  nuevos , y por  sus  fa- 
cultades artísticas,  que  no  han  desmayado  ni  un  punto  en  su  dilatada 
carrera.  Lo  mas  distinguido  de  París  asistió  al  funeral , pronunciándose 
sobre  la  tumba  algunas  palabras  de  dolor  y despedida.  Han  sido  muy 
notables  los  discursos  pronunciados  por  los  señores  Castil-Blaze  ,Fe- 
tis  , Troupenas  y un  amigo  del  hijo  de  García , cuyo  nombre  no  descu- 
bren los  periódicos.  La  obra  que  escribía  sobre  el  canto , y que  tantos 
afanes  y estudios  le  habla  costado,  no  quedará  sin  provecho  para  el  arte 
puesto  que  su  hijo  Mauuel,  digno  discípulo  y heredero  de  los  talemos 
del  padre  , toma  á su  cargo  el  no  de*fccundar  al  mundo  de  joya  tan  pre- 
ciosa. Cuantos  hijos  ha  tenido  Garcia  han  sobresalido  siempre  por  algún 
talento  escénico,  y una  niña  que  ha  dejado,  ya  iniciada  en  los  encan- 
tos de  la  música,  promete  hacer  sentir  eu  Europa  los  mágicos  acentos  de 
la  Malibran  su  hermana.  García  ha  sido  universal  en  su  arte,  y tan  su- 
perior se  mostraba  haciendo  sentir  los  altos  pensamientos  de  Mozart, 
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como los  dulces,  fáciles  y melodiosos  sones  de  la  Andalucía  su  país  na- 
tal : cuando  se  publique  su  obra  sobre  el  canto , su  memoria , ya  que 
no  su  frente , se  adornará  con  una  triple  corona. 

«He  aquí  el  discurso  mas  notable  pronunciado  sobre  el  sepulcro,  y 
hecbo  por  Mr.  M.  P.  R.,  intimo  amigo  del  hijo  de  Manuel  García. — Se. 
ñores : Honrado  con  la  amistad  de  Manuel  García , é intimamente  uni- 
do desde  la  Infancia  con  el  hijo  de  este  artista  eélebre,  á quien  una  tan 
cruel  y prematura  muerte  acaba  de  arrebatar  al  arte  y á la  amistad , es 
para  mi  un  deber  reñir  en  nombre  de  este  hijo  ausente  á dirigir  el  úl- 
timo adiós  á aquel  que  fué  á la  vez  objeto  de  su  cariño  y de  su  respeto. 
Al  talento  de  cantor  dramático  y de  compositor , uoia  García  otro  no 
menos  brillante  ni  menos  elevado  y eu  el  que  no  tenia  rival,  el  de  pro- 
fesor. Mientras  que  nosotros  ofrecemos  aqui  un  triste  obsequio  á sus 
mortales  despojos,  sus  discípulos  llevan  aun  la  gloria  de  su  nombre  á 
los  lugares  en  que  ba  dejado  tan  duraderos  recuerdos  de  sus  triunfos. 
Mas  feliz  que  sus  ¿mulos,  gozará  de  una  doble  celebridad  como  artista; 
loa  discípulos  que  ba  formado,  aquellos  que  saldrán  de  la  escuela , cu- 
yos Armes  y duraderos  cimientos  ha  puesto , harán  aplaudir  por  largos 
años  el  nombre  de  García  en  toda  la  Europa  música.  Jóven.aun  Garcia 
gozaba  ya  de  un  nombre  célebre,  y sin  haber  tenido  jamás  maestro,  al- 
canzaba un  distinguido  rango  entre  los  tenores  mas  hábiles.  Músico 
perfecto , dotado  de  una  voz  fácil  y penetrante  , era  un  cantor  solo  de 
instinto.  En  esta  ¿poca  de  su  vida  fué  cuando  vino  por  la  vez  primera  á 
París,  y aun  recuerdan  los  aficionados  con  cuanta  gracia  y encanta 
qjecutaba  el  Paulino  del  Matrimonio  .Secreto.  Para  cualquiera  otro,  esto  hu- 
biera sido  la  perfección ; para  García  no  fué  mas  que  el  primer  paso  en 
la  carrera.  Los  italianos  hablan  ya  aplaudido  con  entusiasmo  su  talen  - 
to  cantante , y lo  hablan  colocado  en  el  rango  de  los  mas  distinguidos, 
cuando  tuvo  la  suerte  de  conocer  al  célebre  Anzani , el  Garcia  del  siglo 
pasadoAAnzanl , uno  de  los  últimos  vástagos  de  aquella  famosa  escuela 
que  arrojó  tan  gran  resplandor  en  los  siglos  xvn  y xvm ; Anzani , cuya, 
vecindad  demasiado  peligrosa  temían  los  famosos  soprános,  se  aficionó 
á Garcia  y lo  inició  en  los  secretos  del  método  que  habla  hecbo  por  tan- 
to tiempo  la  gloria  de  la  Italia.  A vosotros  consta  como  aprovechó  García 
eetos preciosos  consejos;  vosotros  lo  habéis  admirado  en  los  mas  bellos  días 
de  su  carrera  dramática;  vosotros  sabéis  á qué  grado  de  perfección  se 
elevó ; pero  vosotros  no  habéis  podido  , como  aquellos  que  lo  han  trata- 
do con  Intimidad,  ver  con  que  ímprobo  ardor  empleó  todo  el  vigor  de  su 
talento  en  el  adelanto  de  un  arte  que  hacia  su  felicidad  como  había  he- 
cbo su  gloria.  Todos  sus  discípulos  fueron  sus  amigos ; vosotros  cono- 
céis sus  nombres,  que  ocupan  un  lugar  entre  los  délos  mas  distingui- 
dos. Ñipóles,  Parla,  Milán,  Lóndres,  Génova  y Madrid  los  aplauden 
diariamente:  Manuel  Garcia,  heredero  del  nombre  y del  talento  de  su 
padre,  seguirá  dignamente  su  brillante  carrera.  La  escuela  no  dege- 
nerará en  sus  manoe.  « 

•García , aunque  natural  de  España , amaba  apasionadamente  la 
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Francia : y al  concluir  su  carrera  dramática , en  ella  filé  donde  quiso 
fijarse,  y por  la  sola  influencia  de  su  fatua  y de  sus  trabajos  consiguió 
hacer  de  París  la  metrópoli  del  arte  de  cantar.  Bien  distante  del  mez- 
quino egoísmo  de  los  viejos  maestros  de  Italia , la  única  preocupación 
de  este  grande  artista  era  la  de  haoer  accesibles  ó todos  loa  amigos  del 
arte  , los  tesoros  que  habla  amontonado  su  larga  experiencia.  Se  ocupó 
toda  su  vida  en  formar  un  gran  tratado  acerca  del  arto  de  cantar;  pero 
era  tal  *u  severidad  para  consigo  mismo  que  le  hemos  visto  en  sus  úl- 
timos años  rehacer  por  dos  ó tres  veces  su  inmenso  trabajo.  B1  fruto  de 
tantas  vigilias  no  se  verá  perdido ; el  mas  digno , el  mas  duradero  mo- 
numento que  puede  su  hijo  levantar  á su  memoria  es  la  publicación  de 
esta  obra  maestra  (l).  García  ha  dejado  aun  otra  obra  por  concluir,  la 
educación  de  una  nifia , cuya  rara  y precoz  inteligencia  se  complacía 
en  desarrollar,  y á la  que  anunciaba  el  mas  brillante  porvenir,  creyén- 
dola ya  émula  digna  de  en  ilustre  hija  la  primera  cantatriz  de  nuestro 
tiempo.  Los  amigos  del  arte,  los  amigos  del  artista  podrán  al  menos 
consolarse  con  la  idea  de  que  García  no  ba  muerto  absolutamente  T. » 

La  capital  de  Francia  ba  rendido  siempre  un  justo  tri- 
buto de  admiración  y respeto  á la  memoria  del  ilustre  ar- 
tista español  Manuel  Garda  , admirando  sus  obras  y colo- 
cando su  nombre  en  la  sala  del  teatro  italiano , en  medio 
de  los  mas  esclarecidos  genios  de  la  música.  En  cambio,  en 
España  ha  permanecido  por  mucho  tiempo  relegado  al 
olvido , y olvidadas  sus  obras  ; y habiéndose  construido 
muchos  y buenos  teatros,  en  nuestros  dias,  en  ninguno  de 

(1)  Esta  obra  lia  «Ido  publicada  en  Paró»  hace  poros  aftos  bajo  el  lítalo  de  Escuela  de 
Garda,  por  su  hijo  Manuel.  Al  afio  siguiente  de  su  publicación,  faé  traducida  al  italiano 
por  Alberto  ¿bazúcalo,  maestro  de  canto  del  conservatorio  de  Milán,  é impresa  en  el  gran 
establecimiento  de  Juan  Rfcordi.  Ski  ninguna  duda,  la  gran  obra  de  Garda  es  la  primera 
escuela  de  oanto  que  hasta  el  dia  se  ba  publicado. 

(2)  Las  obra»  que  Manuel  García  dejó  escritas  á mas  de  las  referidas  son  : La  buona 
Fámiglia,  ópera  en  un  aclo  con  letra  de  García  ¡ La  aioventá  iC  Enrico  T,  en  dos  actos- 
ti  Lupo  d*  Ostcnde,  en  dos  actos  ; Tbanditi,  en  dos  actos ; Le  tre  sultán e,  en  dos  actos ; 
Astuxús  é prudensa,  en  un  acto,  ejecutada  en  Lóndres ; Los  dos  maridos  solteros,  en  dos 
actos;  Don  Quijote,  en  dos  actos;  Üna  hora  de  matrimonio,  en  un  acto,  ejecutada  en  Mé- 
jico ; L'  isola  dosabiuuu,  ópera  do  salón  con  acompañamiento  do  piano;  Jophvnrs,  ópera 
francesa  , ¿otra  y Asor , en  dos  actos;  Un  advtrtinienlo  ai  gelosi,  óper « do  salón;  Jaira, 
ópera  espaftola  va  dos  actos ; i treyobbi,  ópera  de  salón  ; El  japalero  4e  Bagdad.  en  dos 
actos;  Le  eineri,  6 [l  fmto  sendo,  óperas  d#  salón  oon  acompañamiento  de  piano;  y una 
gran  colección  de  canciones  españolas,  de  las  que  algún  compositor  moderno  üppajiul  se 
ha  aprovqgbado,  cambiándoles  la  letra  y título. 
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ellos,  eaceptuando  el  de  la  Zarzuela  de  Madrid,  so  halla 
esculpido  el  nombre  de  Manuel  García,  siendo  así  que  se 
leen  otros  estranjerosil 

■ Los  comentarios  son  inútiles,  cuando  tanto  dicen  los 
hechos. 

Los  teatro*  de  provincia , en  la  época  que  vamos  his- 
toriando, arrastraban  una  vida  miserable  perseguidos  aun 
por  el  fanatismo  religioso,  y desacreditados  por  las  malas 
compañías  que  en  ellos  funcionaban;  esceptuandó  el  do 
Barcelona,  en  donde  tanta  afición  ha  habido  siempre  á la 
música  y la  declamación , y tan  buenas  compañías  de  uno 
y otro  género  hah  trabajado  constantemente. 

Para  dar  una  idea  de  esta  verdad  , oopiaremos  las  lis» 
tas  de  las  compañías  española  é italiana  que  en  el  año 
de  1794  funcionaban  en  el  teatro  do  Santa  Cruz,  dirigida 
la  primera  por  Francisco  üaus,  y la  segunda  por  el  com- 
positor y empresario  don  Antonio  Tozzi , director  que  fué 
de  la  compañía  italiana  de  los  sitios  reales  en  tiempo  de 
Cárlos  Hl.— Actrices  de  verso  : Francisca  Laborda  , María 
del  Amparo  Morales , Manuela  Pacheco,  con  obligación  de 
cantar,  Isabel  Caivilto,  Manuela  Morales,  graciosa  de 
canto ; Tadea  Sahchez, cantora;  Petra  Fernandez,  cantora; 
Josefa  Calvitlo  y Manuela  Martínez.  Actores : Joüef  Ordo- 
ñee,  Fernando  Castro,  Manuel  García,  José  Fondevila,  con 
obligación  de  oantar , Francisco  de  Paz , Justo  Germán  de 
Paz,  Joaquín  Alcaraz,  Miguel  Negre,  Patricio  Romero,  Jo- 
sef  Morales,  cantor  gracioso  y figurón;  Itionisio  Ibañee, 
gracioso  y cantor  ; Francisco  Sánchez,  Andrés  Cortinas, 
galan  de  música,  y Tomás  Presas,  músico. — Compañía  de 
canto  italiano  : Primera  bufa  absoluta,  Ursula  Fabrizzi ; se- 
gunda bufa,  María  Palmieri  Panizza  ; tercera  bufa,  Antonia 
Mey.  Primer  tenor  absol  uto,  Pompiglio  Panizza.  Otro  tenor 
primero,  Pedro  Bnigazzi.  Primer  bufo  absoluto  , Cayeta- 


Digitized  by  Google 


o*  IN 


no  Neri.  Otro  primer  bufo , Tomés  Marqui.  Apuntador  y 
copista,  Angel  Valli.  Maestroy  compositor,  Antonio  Tozzi. 

Por  los  datos  que  á la  vista  tenemos,  las  compañías  de 
ópera  italiana,  hasta  en  el  mismo  Barcelona,  entusiasta  de 
esta  clase  de  espectáculos,  eran  pospuestas  del  público  en 
general,  á nuestras  compañías  decanto  y verso  español; 
trabajando  aquellas  con  escasa  concurrencia,  y estas  con 
mucha , para  aquel  tiempo,  según  se  desprende  por  los  re- 
sultados de  las  entradas  que  hemos  tenido  la  curiosidad  de 
estractar  de  los  Diarios  antiguos  de  Barcelona.  Treinta  y 
una  representación  de  cada  compañía  en  los  meses  de  no- 
viembre y diciembre  de  1795,  y parte  de  enero  del  94, 
nos  han  dado  por  resultado:  que  la  compañía  española  en 
51  representación,  produjo  49,558  rs.  vn.,  siendo  la  menor 
entrada  de  728  rs.  y la  mayor  de  4,454 ; y la  italiana  en  el 
mismo  número  de  fundones,  la  de  26,642  rs.,  siendo  la 
menor  entrada  de  504  rs.  y la  mayor  de  1,870,  que  fué 
la  del  estreno  de  una  ópera  nueva  compuesta  por  el  di- 
rector de  la  compañía,  titulada:  Los  Mancebos  saboyardos, 
pues  la  mayor  de  las  anteriores,  solo  subió  á 4,524  rs. 

Para  darle  en  Barcelona  la  preferencia  á la  compañía  es- 
pañola por  ser  la  mas  considerada,  habia  la  costumbre  en 
algunos  dias,  deque  la  italiana  funcionase  por  la  tarde  y la 
española  por  la  noche:  como  se  vé,  por  ejemplo,  en  el  anun- 
cio de  la  función  del  sábado  4 de  marzo  de  1794,  en  que 
á las  5 de  la  tarde  se  ejecutaba  la  ópera  italiana  La  dama 
caprichosa  ; y á las  8 de  la  noche,  la  comedia:  Saber  pre- 
miar la  inocencia  y castigar  la  traición-,  la  tonadilla  á cua- 
tro: Ims  amantes  engañados  y dos  hermanas  contrarias;  el 
sainete : El  matrimonio  del  muerto,  y el  baile : Los  corsarios 
argelinos  y pescadores  valientes. 

Con  el  fin  de  que  tuvieran  mas  aliciente  las  óperas  ita- 
lianas, las  denominaban  zarzuelas,  y buscaban  los  argu- 


meatos  en  nuestros  gloriosos  hechos  históricos:  asi  es,  que 
en  unos  versos  en  elogio  de  la  que  compuso  el  maestro 
Tozzi  titulada : El  amor  á la  patria  ó Córdoba  librada  de  los 
moros,  se  lee  en  el  Diario  de  avisos  de  Bareelona  del  6 de 
febrero  de  1795  lo  siguiente: 

Chiari , clarísimo  poeta , 

Compuso  en  zarzuela  hermosa, 

El  bello  amor  de  la  patria, 

Que  echó  á los  moros  de  Córdoba. 

Apolo  al  oir  el  metro 
Y su  tan  selecta  prosa , 

• Dijo  y mandó,  que  en  sublime 

Música  se  nos  componga,  etc. 

Véase,  pues,  como  nuestra  poca  protección  y nuestra 
mucha  incuria,  hín  sido  la  única  causa  de  que  se  haya 
aclimatado  la  ópera  italiana  en  España,  con  abandono  com- 
pleto de  la  nacional;  pues  tanto  por  nuestra  música  y nues- 
tra lengua,  como  por  los  argumentos  sacados  de  hechos 
gloriosos,  nada  tenemos  que  envidiar  á ninguna  nación 
estranjera,  sino  la  nacionalidad  de  que  están  poseídas. 
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CAPITULÓ  XXX, 

' 1 * 

”•  ( ..  . u.*'  V.,  .<l»i  ' * * * 

(datara  de  tatolea  4u  Garló*  Ib*  proffewrreti  <5*  la  é&mnra  J Pá- 

pula de.  S.  M. — Concédales  á los  profrftorc*  de  la  real  capilla  el  uso  de  uniforme  bor- 
dado.— Union  délas  dos  ('orporaciulies. — Fundación  de  ln  concordia  funeral  déla  real 
capilla. — E ni m en  ol  tnapíflUHd  de  diolia  capilla  don  Joié  Ládon.— Untado  de  ki  «échela 
de  música  del  colegio  de  niflos  cantores  de  la  capilla  de  S.  M. — Don  Jaime  Yalius  y Yila, 
y sus  obtaa. — Doh  Manuel  /osé  llojagíle,  y sus  obras. — Varios  maestros  y organistas  es- 
pañoles que  soJfitmlieron.-*-HefUiadon  de  algunas  opiniones  i serilas  por  don  Santiago 
Masarnau  en  el  Artista.—  Influencia  de  la  música  en  los  españoles*— Don  Indalecio  Soria- 
no  Fuertes.— *Boh  José  táobqjano. 

[ ti  i ,'«•*>.  . i *»  . ‘ ‘ ’ ' 

* •»  • : :-u\m  i • • • v , 

Amante  de  la  música  él  rey  Garlos  IV,  su  cámara  real 
era  di  centro  de  los  mas  sobresalientes  profesores  de  aque- 
lla época,  tanto  españoles  como  estranjeros.  En  ella  lucían 
su  habilidad  y talentos,  los  compositores,  cantantes  é instru- 
mentistas, Lidon,  Espinosa,  Oliver,  Perei  Caballero,  Ros- 
quillas, lanar,  Carril,  don  Cayetano  y don  Francisco  Bru- 
netti,  Bocherini,  Vaocari,  ManfTedi,  y Boticher.  Mas  por 
un  lado  las  rivalidades  de  artistas  llevadas  hasta  un  eetre- 
mo  poco  conveniente,  y por  otro  las  intrigas  cortesanas  ' 
queso  introdujeron  en  dichas  academias,  unidas  á la  guerra 
que  estalló  después  con  la  Francia,  hicieron  desaparecer  las 
halagüeñas  esperanzas  que  el  arte  pudo  haber  concebido 
para  su  encumbramiento  y desarrollo. 

No  nos  parece  oportuno  relatar  ni  comentar  la  memo- 
ria que  escribió  Alejandro  Boucher,  primer  violin  do  cá- 
mara y maestro  de  S.  M.  Carlos  IV,  por  motivos  que  no  son 
de  este  lugar : baste  saber,  quo  Boucher  no  era  español. 
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que  debió  toda  su  fortuna  á nuestros  monarcas,  y que  no 
se  acordó  mucho  de  ello  en  su  memoria  (1). 

Como  todos  los  honores  y distinciones  se  los  llevaban  - 
los  profesores  de  Cámara,  los  de  la  capilla  real  se  creye- 
ron postergados  y rebajados,  é hicieron  una  esposicion  á 
S.  M.  pidiendo  el  uso  de  uniforme  bordado  como  lo  tenían 
aquellos,  siendo  así  que  todos  pertenecían  al  servicio  de  la 
real  casa.  La  iniciativa  de  este  pensamiento  fué  tomada  por 
don  Juan  Colbran,  violin  de  dicha  real  capilla  y padre  de  la 
Isabel  Colbran,  célebre  cantora  después,  y esposa  del  maes 
tro  Joaquín  llossini ; y aunque  hubo  una  fuerte  oposición 
por  parte  de  los  profesores  de  Cámara,  entre  los  que  so- 
bresalían los  dos  hermanos  Brunetti  y don  Manuel  Espi- 
nosa, pretestando  que  no  era  justo  se  igualasen  los  do  la 
capilla  á los  de  la  Cámara,  sin  embargo,  con  el  apoyo  del 
príncipe  de  Parma  y príocipe  de  la  Paz,  lograron  los  de  la 
capilla  queS.  M.  les  concediese  lo  solicitado. 

Habiendo  en  la  capilla  profesores  que  pertenecían  á 
la  Cámara,  estos  por  espíritu  de  la  corporación  mas  distin- 
guida del  monarca,  se  opusieron  á firmar  la  esposicion  an- 
tedicha. y por  consiguiente  á sufragar  los  gastos  de  la  Co- 
misión que  para  el  mejor  buen  éxito  de  lo  pedido  marchó 
al  real  sitio  del  Escorial,  compuesta  de  los  profesores 
don  Juan  Colbran,  don  Ramón  Pauladarias,  y don  Rafael 
Monreftl. 

Tampoco  quisieron  asentir  con  lo  solicitado  los  prófe 

. i r ■ • 

(1)  Alejandro  Boucher,  llamádose  por  él  mismo  Alejcandfe  des  violons,  vire  aun  y 
habita  en  un  pueblo  de  los  alrededores  de  Paria.  Este  hombre  Original,  ha  escrito  é in- 
ventado muchas  fábulas  que  no  rilamos  por  ser  ajenas  de  nuestra  obra;  pero  si  lo  ha- 
remos de  una,  para  que  por  esta  pueda  colegirse  la  magnitud  de  las  demás.  Alejandro 
Boucher  asegura  ser  el  autor  de  la  Mar&seiUese,  himno  patriótico  francés  atribuido  á Gre- 
try,  y que  dicho  célebre  compositor  desmintiendo  estas  voces  en  suS  Ifemoirer  ou  cssais 
sur  la  musique.  dice;  que  la  lelray  música  de  dicho  himno  Rieron  compuestas  por  Mr. 
Rouget  de  Lllíe  , y que  lo  único  que  él  hizo  cuando  el  autor  se  lo  remitió  & París  desde 
S trashurgo , fué  sacar  varias  copias  y distribuirla». —A  la  muerte  de  Fumando  Vil,  Bou- 
cher todavía  se  hallaba  en 'Madrid,  donde  le  conocimos,  y aunque  tiiflos  entonces,  recor- 
damos muchas  de  sus  escentricidade»  ridiculas,  como  la  de  colgar  en  el  violín  algunas  de 
las  condecoraciones  que  tenia,  porque  deciaqae  el  violin,  y no  él,  las  había  ganado. 
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sores  cantores;  y asi  fué,  quecl  real  decreto  concediendo  el 
iiso  de  uniforme  bordado  á los  profesores  de  la  real  capilla, 
escluia  á los  de  canto,  como  se  infiere  por  el  oficio  que  el 
ministerio  de  Gracia  y Justicia  pasó  al  mayordomo  mayor 
de  S.  M.  (4). 

Estas  rivalidades  entre  los  profesores  de  cámara  y ca- 
pilla, producidas  por  el  estrangerismo  de  algunos  de  los 
primeros,  y el  resentimiento  de  muchos  de  los  segundos, 
por  haber  llegado  el  caso  de  que  á la  muerte  de  Cárlos  111 
ni  aun  se  Ies  incluyó  en  la  testamentaria  de  dicho  sobera- 
no, no  considerándolos  como  pertenecientes  á la  real  casa, 
pudo  tener  fatales  consecuencias,  si  el  tacto  esquisito  y 
no  común  laleuto  de  don  José  Lidon,  don  José  Teixidor  y 
don  Vicente  Perez,  no  hubiesen  calmado  los  ánimos,  con- 
siguiendo poco  á poco  las  prerogativas  y distinciones  igua- 
les para  ambas  corporaciones. 

Entre  las  que  alcanzaron,  citaremos  la  de  que  habiéndo- 
seles despojado  á los  profesores  seglares  de  la  capí  l a real, 
por  los  PP.  Franciscos  descalzos  del  convento  de  San  Pas- 
cual, del  real  sitio  de  Aranjuez,  de  la  prerogativa  que  lenian 
de  ir  inmediatos  á los  capellanes  de  altar  y de  honor  (2), 

(1)  «Huno.  Sr. — El  Rey  se  ha  servido  aprobar  el  dibujo  que  ha  acompañado  V.  E. 
en  su  papel  de  25  de  este  mes  para  el  uniforme  de  los  profesores  de  raúsira  instrumental 
de  la  real  capilla,  cuyo  uso  tuvo  á bien  concederles  por  real  órden  del  15  del  misino ; y de 
la  propia  real  órden  lo  participo  á V.  E.  para  su  inteligencia  y cumplimiento.  Dios  guarde 
4 V.  E.  muchos  aftos.  San  Lorenzo  28  de  diciembre  de  1795. — Eugenio  de  Llaguno. — 
Exmo.  Sr.  Mayordomo  Mayor. — Decreto  del  Mayordomo  Mayor  de  S.  Jf.— San  Lorenzo  30 
de  diciembre  de  1792  — El  Mayordomo  Mayor.— Pase  al  intendente  contralor  general  de 
la  real  casa,  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca.» 

(2)  En  la  etiqueta  de  Palacio  y en  el  párrafo  que  alude  á las  procesiones  en  que  asis- 
ten SS.  MM.  dice:  que  las  comunidades  religiosas  vayan  delante,  y luego  el  cabildo  de 
curas  y beneikiados  ,y  presidiendo  en  el  centro  á este,  el  guión  de  la  real  capilla  con  los 
cantare*  y ministriles  de  ella,  los  capellanes  de  honor  y predicadores  de  S.  M — En  lacons- 
tilucion  70,  de  las  mandadas  formar  en  1627  por  el  rey  Felipe  IV,  dice : *Mandamos  que 
siempre  que  se  hallare  junta  nuestra  real  capilla,  haya  de  preceder  y preceda  aunque  sea 
4 cualquier  cabildo,  etc.»— En  la  Constitución  UO  de  las  que  se  hicieron  el  abo  1767,  se 
lee:  «Ordenamos y mandamos:  Que  siempre  que  se  hallare  junta  nuestra  real  capilla,  y 
comunidad  de  capellanes  de  honor  con  cualquiera  cabildo,  congregación,  ó comunidad, 
haya  de  preceder,  y preceda  á todos,  que  así  es  nuestra  real  voluntad.» 
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en  las  procesiones  á que  asistían  SS.  MM. , prerogativa  que 
desde  el  afío  de  1 777  venían  reclamando  sin  ppderla  lo- 
grar; en  1796  la  consiguieron,  á pesar  de  tener  en  contra 
á don  Ignacio  Malo,  secretario  del  cardenal  patriarca,  y á 
don  Ramón  Ofiate,  maestro  de  ceremonias  (i). 

Concibieron  y llevaron  acabo  también  I09  antedichos 
tres  profesores,  el  feliz  pensamiento  de  establecer  una 
.hermandad  ó asociación,  para  crear  y mantener,  á su  cosía 
y á la  de  sus  sucesores  que  quisieran  incorporarse  á ella,  un 
fondo  existente  para  el  pago  de  sus  entierros,  en  atención 
á que  muchos  empleados  de  las  clases  que  componían  la 
real  capilla  no  tenían  los  medios  con  que  costearlos  por  la 
cortedad  de  sus  dotaciones.  Y reunidos  todos  los  individuos 
que  componían  la  real  capilla  en  casa  del  vice-maestro, 
primer  organista  don  José  Liduu,  con  anuencia  y permiso 
del  Cardenal  Patriarca,  fueron  aprobadas  por  unanimidad 
las  Constituciones  de  la  Concordia  funeral  de  la  real  capilla 
de  S.  M.,  y aprobadas  por  el  Monarca  el  1 8 de  julio  de 
1797(2). 

(4)  «El  Sr.  Príncipe  de  la  Paz  en  olido  de  18  del  corriente,  de  6rdeo  del  Rqy  me  dice 
lo  siguiente : — Entino.  Sr. : Con  fecha  de  ayer  me  ha  remitido  el  Sr.  D.  Eugenio  de  Lla- 
guno  lio  memorial  de  los  músicos  scglares.de  la  real  capilla,  en  que  con  motivo  de  lo  ocur- 
rido en  la  procesión  del  Corpus  de  este  a&o  en  Aranjuex  acerca  de  si  debían  ir  antes  ó 
después  de  la  comunidad  del  real  convento  de  San  Pascual,  solicita  que  se  les  conserve  en 
la  posesión  de  preceder  en  las  procesiones  á que  asista  el  Rey,  4 cualquier  cabildo  6 co- 
munidad religiosa  formando  un  cuerpo  con  los  músicos  eclesiásticos,  capellanes  de  honor 
y predicadores  de  S.  M ; y el  informe  de  V.  Eminencia.  De  todo  he  dado  cuenta  al  Rey, 
y S.  M.  so  ba  dignado  declarar,  que  la  música  de  su  real  capilla  debe  tener  la  insinuada 
preferencia,  sin  que  obste  4 la  posesión,  en  que  liasla  ahora  ha  estado  de  ella,  lo  determi- 
nado por  V.  Eminencia  en  el  caso  que  dio  motivo  á la  citada  representación,  respecto  de 
haber  sido  provisionalmente. — Cuya  real  órden  comunico  4 V.  S.  para  su  inteligencia,  y 
que  la  tenga  presente  para  gobierno  de  la  real  capilla.  Y encargo  4 V.  S.  que  junte  los 
músicos  seglares  de  esta  y les  haga  saber  la  «apresada  real  resolución  para  su  satisfacción. 
Dios  guarde  4 V.  S.  muchos  artos.  San  Lorenzo  19  de  setiembre  de  1796. — Antonio  Carde  “ 
nal  de  Senlmanat  Patriarca  de  las  Indias.— Sr.  D.  José  lsasi,  Receptor  de  la  real  capUia. 

(2)  La  primera  constitución  de  esta  concordia  está  concebida  en  los  términos  siguien- 
tes: •Solamente  podrá  entrar  en  esta  Concordia  el  maestro  y vice-maestro  de  capilla,  y 
los  individuos  d«  las  clases  de  capellanes  de  altar,  capellanes  de  coro,  músicos  de  voz  ó Ins- 
trumentistas, que  tengan  plaza  jurada  con  sueldo  en  la  real  capilla.— Luego  que  algún  in- 
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Para  evitar  las  rivalidades  habidas,  fueron  nombrados 
muchos  de  la  capilla  real,  profesores  de  cámara  y vice- 
versa, y de  esta  determinación  resultó  la  concordia  entre 
todos,  y Concordia  se  le  puso  á la  asociación  de  que  hemos 
hecho  referencia  (4). 

Tan  feliz  unión  dió  por  resultado,  el  que  considerados 
ya  los  profesores  de  la  capilla  de  S.  M.  en  el  real  decreto 
fecha  30  de  mayo  de  4798,  en  que  se  les  pedia  un  donati- 
vo voluntario  para  sufragar  los  gastos  estraordioarios  del 
estado,  como  distinguidos  con  la  confianza  de  los  Reyes  por 
gozar  el  honor  de  servir  inmediatamente  á las  personas  de 
SS.  MM.  y de  su  real  familia  con  mas  proximidad  de  sus 
beneficios;  dió  por  resultado  dicho  donativo  la  cantidad  de 
30,694  reales  y 45  maravedises;  cantidad  algo  crecida,  si 
se  consideran  los  sueldos  que  disfrutaban  los  profesores, 
el  número  de  estos,  y lo  escasas  que  iban  las  pagas  por  el 
estado  déla  nación  en  dicha  época,  según  lo  manifiesta  el 
suplemento  á la  Gaceta  de  Madrid  del  rnártes  1 9 de  junio 
de  4798. 

J ubilado  por  su  avanzada  edad  el  maestro  de  la  real  ca- 
pilla D.  Antonio  de  Ugena  el  año  de  4805,  como  dejamos 
ya  dicho , entró  ó ocupar  el  magisterio  y la  rectoría  del 

dividuo  de  dicha»  clases  jura  su  plata,  se  le  liará  sabedor  do  esta  Concordia  por  el  secre- 
tario. por  si  quiere  presentar  memorial  para  ser  admitido;  y no  ejecutándolo  en  el  término 
de  un  a fio.  habrá  de  pagar  en  cualquier  tiempo  que  lo  solicite,  ademas  de  cuarenta  reales 
de  entrada,  todas  las  mesadas,  sufragios  y desembolsos  vencidos  desde  el  cumplimiento 
de  dicho  término.— Los  individuos  actuales  de  la»  referidas  clases  que  no  han  concurrido 
á la  fundación  de  esta  Concordia,  serán  admitidos  luego  que  lo  soliciten,  no  estando  en- 
fermos al  tiempo  de  su  presentación,  y satisfaciendo  la  misma  cantidad  de  entrada  que  lo» 
fundadores,  y la»  mesadas,  sufragios  y desembolsos  pagados  desde  la  fundación. — Entre- 
gado memorial  por  el  pretendiente  a)  secretario,  este  le  hará  presente  á la  junta  particular 
de  gobierno,  que  desde  luego  le  admitirá  en  la  Concordia,  sin  tomar  informes  de  su  vida 
y costumbres,  por  ser  suficiente  calificación  la  gracia  dispensada  por  &.  II.  ásu  persona.» 

(1)  D.  Cayetano  y D.  Francisco  Brunetti,  D.  Manuel  Fernando  de  Espinosa,  D.  Gas- 
par Bartí,  D.  Francisco  Vacarí,  y D.  Alejandro  Boucher,  individuos  de  ia  real  cámara  y 
también  do  la  capilla,  escribieron  desde  Aranjuet  adhiriéndose  i lo  acordado^  deseando 
pertenecer  á la  Concordia. 


colegio  de  niños  cantores  t).  José  Lidon  ; colegio  que  sos- 
tenido por  el  real  patrimonio,  pasaba  una  renta  anual 
de  veinte  y cuatro  mil  reales  para  la  manutención  de  seis 
plazas,  h mas  del  edificio  y los  sueldos  de  maestros  y depen- 
dientes ; y por  los  papeles  y efectos  de  enseñanza  que  apa 
recenen  el  inventario  que  se  hizoeldia  10  de  junio  del  año 
citado,  podrá  conocerse  el  estado  en  que  se  bailaba  (1). 

Mucho  mejoró  dicho  colegio  con  la  entrada  de  Lidon, 
conociéndose  al  poco  tiempo,  tanto  en  el  orden  interior  y 
mejora  de  libros  y muebles,  cuanto  en  el  ramo  de  ense- 
ñauza  : asi  como  también  la  elección  de  obras  para  la  real 
capilla,  que  descuidaba  algún  tanto  su  antecesor,  por  eje- 
cutarse casi  siempre  unas  mismas. 

Por  la  época  en  que  vamos  historiando,  las  capillas  de 
música  délas  catedrales  se  hallaban  en  un  estado  brillante. 

(1)  Inventario  de  los  efectos  habidos  en  las  escuelas : — • Dos  clavicordios  grandes  con 
registros,  pintados  con  las  armas  reales.  En  los  piés  que  cada  uno  de  ellos  tienen,  dice: 
Real  Coliseo ; porque  son  del  de  las  óperas  en  el  Buen  Retiro  ; y los  dieron  para  que  no 
estuviesen  sin  uso,  pero  con  la  condición  de  devolverse  en  cualesquiera  tiempo  en  que  se 
pidan.— Una  papelera  ó armario,  con  seis  andanas,  que  servia  en  San  Gerónimo  para  cus- 
todiar los  papeles  de  música  cuando  SS.  MM.  habitaron  en  el  Buen  Retiro:  y también 
habrá  que  devolverla  cuando  se  pida  para  el  mismo  efecto. — Dos  libros  de  misas  á facis- 
tol, ó cuatro  voces : el  uno  es  de  Torres,  de  Imprenta;  y el  otro  de  Preneslina,  de  mano, 
muy  mal  tratado.  Un  atril  grande  para  estoajibros. — El  Stabat  Mater  de  Pergolesi  4 dúo; 
todo  completo  y forradas  en  cabritilla  encarnada  las  siele  partes  de  que  se  compone. — Ca- 
torce libros  de  solfeos,  de  varios  autores. — Cuatro  libros  de  dúos ; y dos  cuadernos  de  va- 
rios autores. — Dos  libros  de  arias  de  varios  autores.— Varias  arias,  motetes  y cantadas 
sueltas. — Varios  cuatros  letanías,  y salves  sueltos. — Unas  reglas  de  acompaftar  impresas 
de  D.  José  de  Torres. — Una  escuela  de  D.  José  Lidon. — Dos  oratorios  á 4 de  D.  Francisco 
Corselli. — Un  oratorio  á 4 de  D.  Antonio  Ugcna. — Un  oratorio  4 4 de  D.  José  Lidon. — Un 
dicrionariode  la  lengua  castellana. — Dos  calepinos  do  Salas,  muy  usados. — Seis  catecismos 
de  san  Pió  Quinto. — Cuatro  artes,  y dos  Virgilios. — Seis  libros  fábulas  de  Fedro,  y tres 
Cornelina  Nepotes. — Ocho  libros  sextos  Aurelios,  y dos  cartas  de  Cicerón. — Cinco  cartas  de 
san  Gerónimo. — Tres  catecismos  de  Ripalda. — las  Obras  de  Fr.  Luis  de  Granada  en  diei 
y seis  lomos  de  cuartilla  muy  mal  tratadas. — Dos  tomos  en  fólio  de  las  crónicas  de  san 
Francisco. — Un  breviario  chico,  muy  mal  tratado. — Una  mesa  grande,  con  su  c^jon:  y otra 
chica  sin  él. — Un  banco  mediano,  y tres  chicos,  y tres  cortinas  de  bayeta  verde. — Nota: 
todos  los  papeles  de  música,  especialmente  lo*  libros  de  solfeo  y de  dúos,  y el  breviario  y 
varios  libros  de  gramática,  con  toda  la  obra  del  citado  Fr.  Luis  de  Granada,  están  muy 
mal  tratados  y necesitan  renovarse  cuando  haya  caudales  para  ello,* 
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Maestros,  organistas,  instrumentistas  y cantores,  eran  lo  mas 
selecto,  por  sus  grandes  conocimientos  y sobresalientes  fa- 
cultades. 

Don  Jaime  Valius  y Vila,  que  de  maestro  de  la  catedral 
de  Gerona  pasó  á la  catedral  de  Córdoba , cuyo  magisterio, 
ganado  por  rigurosa  oposición,  se  le  confirió  el  3 de  junio 
do  1785,  fué  uno  de  los  mas  grandes  compositores  de  su 
tiempo  en  el  género  religioso ; no  solo  por  sus  profundos 
conocimientos  en  la  ciencia  armónica,  sino  por  su  inspirado 
genio  en  producir  melodías,  que  al  parque  halagaban  al  oi- 
do, inducían  al  oyente  á la  contemplación  y recogimiento 
debidos  en  el  sagrado  recinto  de  la  iglesia. 

Las  obras  que  de  este  maestro  se  conservan  en  los  archi- 
vos de  la  catedral  de  Córdoba,  son:  la  lamentación  primera 
del  miércoles  Santo,  áocho  voces  con  todo  instrumental;  la 
primera  del  jueves,  y la  tercera  del  viernes,  idem;  el  odiába- 
nos para  el  miércoles  de  ceniza  ; los  cuatro  Benedictus  para 
las  cuatro  dominicas  decuaresma,  á seis  voces,  con  bajo- 
nes; la  famosa  Nona  para  el  dia  de  la  Asunción,  á nueve  vo- 
ces, con  instrumental ; el  sin  igual  motete  Roe  Corpus,  pa- 
ra el  monumento,  ácuatro,  con  instrumental;  gran  número 
de  salmos  é himnos,  para  todas  las  primeras  clases  del  año,  á 
ocho  voces  con  toda  orquesta  ; cuatro  magníficat,  uno  á 
cinco  vocesy  los  olrosá  ocho  con  instrumentos;  y otros  tres 
mas  ligeros,  el  uno  á seis,  y los  otros  dos  á ocho ; ocho 
grandes  misas  áocho  y á nueve  voces  con  instrumental,  de 
relevante  mérito  artístico,  y de  sublime  inspiración  meló- 
dica: nueve  misas  mas  cortas,  cuatro,  á cuatro  voces,  y otras 
cuatro  á ocho,  todas,  menos  una,  con  acompañamiento  de 
orquesta ; y un  gran  número  de  motetes  para  todas  las 
festividades  del  año. 

Hemos  tenido  la  fortuna  de  ver  y estudiar  todas  estas 
obras,  gracias  á la  amabilidad  y complacencia  del  actual 
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maestro  de  capilla  de  la  antedicha  santa  iglesia,  D.  Salva- 
dor Serrano;  y todas  ellas  merecen  nn  puesto  preferente 
éntrelas  glorias  musicales  españolas,  y una  pluma  mas  bien 
cortada  que  la  nuestra  para  encomiar  sus  bellezas. 

En  noviembre  de  4822,  pasó  Baliusá  ocupar  el  magis- 
terio del  real  convento  de  la  Encarnación  de  Madrid,  con- 
servándole el  cabildo  de  Córdoba  su  plaza,  que  desempeñó 
el  músico  mas  antiguo  de  dicha  capilla,  hasta  el  año  de 
-1826,  época  de  su  muerte,  que  lefué  conferida  á D.  Juan 
de  Cuevas  el  dia  46  de  diciembre  del  mismo  año,  después 
de  una  rigurosa  oposición  en  que  sus  ejercicios  fueron  los 
mas  sobresalientes. 

D.  Manuel  JoséDoyagüe,  este  genio  privilegiado  déla 
música  sacra,  y cuyas  obras  son  la  admiración  de  naciona- 
les y estrangeros,  por  la  sencillez  y sublimidad  en  sus 
cantos,  y la  profundidad  en  sus  combinaciones  armónicas, 
nació  y murió  en  la  ciudad  de  Salamanca,  emporio  délas 
ciencias,  y guia  luminoso  de  los  grandes  talentos  que  en  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano  ha  tenido  la  nación  espa- 
ñola. 

De  niño  decoro  de  la  catedral  de  Salamanca,  subió  Do- 
yagüe  á dirigir  interinamente  la  capilla  de  música  el  año 
de  4784 , á los  26  de  su  edad,  por  la  imposibilidad  de  su 
maestro  D.  Juan  Martin:  confiriéndosele  al  mismo  tiempo  la 
cátedra  de  música,  que  únicamente  conservaban  las  uni- 
versidades de  Salamanca,  Bolonia  y Oxford. 

Habiendo  dejado  esta  vida  transitoria  por  la  eterna  de 
los  justos  el  virtuoso  y anciano  maestro  Martin,  el  año  de 
4789,  se  fijaron  los  edictos  para  las  oposiciones  del  ma- 
gisterio vacaute,  y fué  elegido  el  jóven  Doyagüe  maestro  en 
propiedad  por  sus  brillantes  ejercicios;  cuya  elección  fué 
celebrada  en  Salamanca  con  bellas  composiciones  poéticas, 
entre  las  que  descolló  la  Oda  escrita  por  D.  Francisco 
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Prieto  de  Torres,  profesor  entonces  de  teología  en  aquella 
Universidad. 

Doyagüe  fué,  sin  duda,  el  primero  que  inició  la  revo- 
lución de  ideas  en  la  música  sagrada;  con  la  profundidad 
del  filósofo  y la  libertad  del  genio,  como  mas  tarde  la  hi- 
zo en  la  dramática  europea  el  atrevido  genio  de  Rossini. 
Pero  Doyagüe,  dedicado  eselusivamente  al  desempeño  de 
su  magisterio  y á la  educación  de  sus  discípulos,  no  dió  im- 
portancia ásus  obras,  siendo  únicamente  conocido  el  gran 
mérito  de  ellas  en  Salamanca  y provincias  limítrofes,  hasta 
el  afio  de  481 6,  que  fué  llamado  á la  corte  á dirigir  su  mag- 
nífico Te-Deum cantado  en  la  real  capilla  en  celebridad  de 
haber  salido  con  felicidad  de  su  estado  interesante  la  reina 
Doña  Isabel  de  Braganza.  Entonces  se  reconoció  en  Madrid 
el  genio  de  Doyagüe  ; mas  no  quedo  asegurado  su  gran  mé- 
rito, basta  que  un  maestro  estrangero  le  dió  su  sanción 
después  de  haber  oido  el  año  de  J850,  en  la  capilla  de 
nuestros  monarcas,  la  gran  misa  á ocho  voces  é instrumen- 
tal. El  ilustre  estrangero  que  celebró  á Doyagüe,  fué  Joa- 
quín Rossini,  escribiéndole  una  carta  de  noble  elogio,  y 
pidiéndole  alguna  de  sus  obras  que  al  instante  le  fueron 
remitidas.  Desde  entonces,  se  entabló  una  correspondencia 
fraternal  entre  los  dos  genios  músicos ; porque  los  dos  se 
comprendieron  y admiraron,  sin  mezquina  adulación,  ysin 
innoble  envidia. 

Hablándonos  del  ilustre  Doyagüe  el  maestro  de  capilla 
déla  catedral  de  Logroño D.  Blas  Hernández,  entre  otras 
cosas  nos  dice  lo  siguiente : « Habiendo  oido  Rossini  en  la 
capilla  real  de  Madrid  algunas  obras  suyas,  maniíestó  de- 
seos de  ellas,  como  efectivamente  se  las  llevó  á París,  y hoy 
figuran  en  su  papelera  de  Bolonia,  donde  habiéndolo  visi- 
tado un  amigo  mió  de  Tudela,  hace  pocos  años,  vió  sobre 
su  piano  la  partitura  de  un  miserere  de  Doyagüe,  con  quien 
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ha  seguido,  hasta  su  muerte,  una  correspondencia  muy 
frecuente.  | Qué  ideas  tan  brillantes  las  de  este  maestro 
español ! ¡ Qué  inspiraciones  tan  oportunas!  ¡ Qué  cantos 
y motivos  tan  adecuados  al  espíritu  de  la  letra  ! | Qué  ca- 
minar su  música  desde  el  principio  al  fin  interesando!  ¡Qué 
sencillo  á veces  pero  que  grandioso  en  sus  frases!  Por  ejem- 
plo, su  motete  O salularis  á siete  voces,  escrito  en  su 
járdin,  junto  á la  puerta  de  san  Pablo  en  hora  y media,  de- 
jó asombrados,  cuando  se  ejecutó,  á todos  los  que  lo  oye- 
ron; — No  se  puede  analizar  niuguna  obra  de  Doyagüe  sin 
anonadarse,  es  decir,  sin  reconocerse  un  pigmeo  al  lado  de 
aquel  gigante  compositor.» 

En  efecto,  nosotros  poseemos  la  partitura  de  un  Te- 
Deum  á cuatro  y á ocho  voces,  con  toda  orquesta  y órgano 
obligado,  escrito  por  Doyagüe  el  año  de  1 8t  8,  y en  él  se 
revela  la  colosal  figura  de  su  autor  en  el  arte. 

Entre  las  obras  mas  notables  de  este  gran  maestro;  se 
halla  en  primera  linea  un  magníficat  á ocho  voces  con  ins- 
trumental y órgano  obligado;  y después,  dos  Te-Deum, 
tres  misereres , tres  misas  grandes  con  orquesta  y órgano 
obligado , dos  magníficat  á cuatro  y á ocho  voces;  dos  la- 
mentaciones primeras  de  miércoles  y viernes  santo ; la  ter- 
cera del  miércoles  de  contralto,  y la  del  jueves  de  tenor, 
con  acompañamiento  de  piano ; y un  gran  número  de  sal- 
mos, motetes,  genüoris,  villancicos,  arias,  dúos,  cuarte- 
tos, etc. 

Doyagüe  murió  en  Salamanca  el  dia  18  de  diciembre 
de  -1842,  y el  dia  26  de  abril  del  43  el  ayuntamiento  de 
dicha  ciudad  dispuso  unas  grandes  exequias  en  memoria  de 
tan  ilustre  maestro,  ejecutándose  por  todos  los  profesores 
que  habiaen  la  capital,  su  gran  oficio  de  difuntos.  Dentro 
del  féretro  se  depositó  en  una  caja  de  plomo  y lata,  el  ori- 
ginal de  su  gran  obra,  el  magníficat : el  discurso  que  pro- 
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nuncio,  terminada  la  misa,  D.  Salustiano  Ruiz  ; una  de  las 
papeletas  de  convite,  y el  acta  del  ayuntamiento. 

La  calle  en  donde  habitó  el  sublime  compositor  sala- 
manquino, que  llevaba  por  nombre  : calle  de  Lacre,  se  le 
cambió  el  rótulo  denominándola  : calle  de  Doyagiie;  y en 
la  lápida  que  cubre  los  preciosos  restos  de  tan  ilustre  ar- 
tista, se  lee  la  inscripción  siguiente  : 

Al  mérito  eminente  y modesto, 

A la  inspiración  religiosa  y profunda, 

A l genio  inmortal  de  la  armonía  sagrada, 

Al  hijo  esclarecido  de  Salamanca, 

A D.  Manuel  José  Doyagüe, 

Para  perpetua  memoria 
• El  Ayuntamiento  constitucional. 

• Año  de  1843. 

Loor  eterno  al  ayuntamiento  de  Salamanca , por  haber 
sido  el  primero,  y creemos  el  único,  que  ha  pagado  un  jus- 
to y digno  homenaje  á la  memoria  de  ün  hombre  eminen- 
te, dejando  á las  edades  venideras  un  monumento  de  ilus- 
tración para  los  que  le  levantaron,  y de  gloria  para  el  arte  y 
para  la  patria.  Si  de  este  modo  se  portaran  todas  las  corpo- 
raciones municipales,  y las  secundaran  los  gobiernos,  otra 
cosa  fuera  España,  cuna  de  tantos  ingenios,  y de  otro  mo- 
do seriamos  respetados  por  las  naciones  estraugeras. 

De  D.  José  Gil  de  Palomar,  maestro  de  capilla  del  Pilar 
de  Zaragoza  en  el  año  de  1781,  se  conserva  una  misa  de 
Réquiem  á ocho  riguroso  con  bajones,  de  un  mérito  no- 
table ; así  como  de  su  sucesor,  D.  Vicente  Fernandez, 
muchas  obras  de  gran  trabajo  artístico,  entre  lasque  des- 
cuellan un  Dixil  Dominus,  una  letanía  de  la  Virgen,  á ocho 
voces,  y un  Trisagio. 

D.  Plácido  García,  maestro  de  la  catedral  de  Burgos ; 
D.  José  Urost,  de  la  de  León  ; D.  Bruno  Paqueras,  de  la  Seo 
de  Urgell ; D.  Francisco  Queralt,  de  la  de  Barcelona; 
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D.  Buenaventura  Feliu,  déla  Iglesia  de  Tárrega,  y D.  Anto- 
nio Rodríguez  de  Hita,  de  la  catedral  dePalencia,  que  des- 
pués pasó  á ocupar  el  magisterio  de  la  Encarnación  de  Ma- 
drid, fueron  sobresalientes  compositores,  como  lo  atestiguan 
las  muchas  obras  que  han  dejado  escritas,  y aun  se  conser- 
van, en  los  archivos  de  sus  respectivas  catedrales.  El  maes- 
tro Hita  se  distinguió  por  su  método  do  composición,  en  el 
que  simplificó  las  reglas,  despreocupando  á los  maestros, 
que  sin  atender  mas  que  ¿la  armonía,  se  desen  tendían  de  la 
melodía,  y de  ciertos  rasgos  magníficos,  que  usados  con 
prudencia  y oportunidad  causan  el  mejor  efecto,  y á los 
que  se  oponían  la  rigurosa  escuela  de  los  antiguos. 

De  D.  Francisco  Antonio  Gutiérrez,  maestro  de  la  ca- 
tedralde  Avila,  que  mas  tarde  ocupó  el  magisterio  de  la  En- 
carnación de  Madrid,  después  dé  Hita,  existen  composicio- 
nes muy  superiores;  entre  ellas,  una  secuencia  de  difuntos, 
que  revela  su  gran  genio,  especialmente  en  un  verso  en 
que  la  buena  aplicación  de  las  trompas,  oboes  y un  clarín  de 
armonía  producen  un  efecto  encantador.  También  este  ce- 
lebrado maestro  escribió  varías  zarzuelas,  oratorios  sacros, 
y tonadillas,  de  las  cuales  se  conservaban  algunas  el  afio 
de  f 833,  en  los  archivos  de  la  real  cámara  existentes  en  Pa- 
lacio ; y vertió  al  español  la  obra  de  Eximeno  titulada : Del 
origen  y reglas  de  la  música,  con  la  historia  de  su  progreso, 
decadencia  y restauración,  que  publicó  en  Madrid  el  año 
de  1796. 

D.  Pedro  Antonio  Compta,  maestro  de  la  catedral  de 
Gerona,  y después  de  la  de  Segobia,  discípulo  del  cole- 
gio de  Monserrat,  fué  uno  de  los  mas  fecundos  genios 
de  su  tiempo,  habiendo  dejado  escritas  muchas  y buenas 
obras , de  las  cuales  la  mas  conocida  y con  justicia  y ala- 
bada es  un  Te-Deum  que  compuso  á la  venida  de  Fernan- 
do Vlldesu  regreso  del  estrangero,  denominado  el  Femandi- 
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no.  En  esta  obra  se  ven  rasgos  magníficos  de  imaginación,  y 
un  trabajo  improbo,  pues  está  escrita  á ocho  voces  reales, 
dos  órganos  y grande  orquesta,  llena  de  motivos  variados 
y de  juegos  caprichosos  de  instrumentación,  que  admiran  la 
inteligencia  y encantan  el  oido. 

Difusos  seriamos  si  hubiésemos  de  enumerar  los  mise* 
reres,  salves,  responsorios,  motetes,  gozos,  antífonas,  sal- 
mos y misas  que  escribió  el  celebrado  maestro  de  la  ca- 
tedral de  Lérida  D.  Juan  Prenefeta  ; por  lo  cual  solo  hare- 
mos mención  de  su  sobresaliente  misa  sobre  el  tema  Gau~ 
dent  in  Cwlis,  del  género  conocido  por  de  Facistol;  otra  con 
orquesta  sobre  el  mismo  asunto,  y otra  sobre  el  Pange 
lingua.  Lo  mismo  decimos  con  referencia  á las  conocidas 
obras  de  los  grandes  maestros  Arquimbau,  y D.  Juan  Pons. 
De  este  último  se  reproduce  casi  lodos  los  años  en  Barce- 
lona, su  magnifico  miserere. 

D.  Juan  Fernandez  Eccequiel,  discípulo  de  D.  Ramón 
Gargollo,  maestro  de  la  catedral  de  León,  D.  Joaquín  Pe- 
dresa, D.  Manuel  Ibeas,  y D.  Plácido  Salazar,  discípulos 
del  célebre  D.  Pedro  Aranaz,  han  sido  maestros  que  han 
enriquecido  con  buenas  obras  los  archivos  de  la  catedral 
de  Santander. 

El  maestro  Sacanillas,  de  la  catedral  de  Calahorra  ; 
D.  Antonio  Espóne,  de  la  Seo  deürgell;  el  padre  Fr.  Mau- 
ro Ametller,  monje  de  Monserrat  (4);  D.  Jaime  Torrens, 

(l)  El  P.  AmcUler  no  solo  fuá  un  escelenlc  compositor,  como  lo  prueban  las  obras 
que  aun  existen  de  él  en  el  monasterio  de  Montserrat,  sino  un  cscelenle  mecánico,  pues 
compuso  un  piano  de  su  invención,  al  que  llamó  Vela-Cordio,  por  el  cual  fuá  pensionado 
del  rey  Cárlos  IV.  En  un  libro  escrito  en  Italiano  por  el  abate  Orsini,  y traducido  ai  cas- 
tellano por  don  Ramón  Muns,  titulado : La  Virgen , se  lee,  con  referencia  al  P.  Amet- 
llcr,  lo  siguiente:  «La  celda  de  este  industrioso  y aplicado  monje,  que  á porfía  visitaban  los 
forasteros,  era,  por  decirlo  asf,  un  museo  donde  se  hallaban  recogidas  las  mas  raras 
bellezas  en  plantas  é insectos , que  á fuerza  de  trabajos  y anos  habla  él  mismo  buscado  y 
disecado  en  la  montana , y recordaba  á la  memoria  aquellos  ilustres  solitarios  que  sepul- 
tados en  los  bosqaes  y abstraídos  del  comercio  humano,  conservaron  á la  Europa,  en 
medio  de  los  siglos  bárbaros , el  precioso  gérmen  de  los  conocimientos  literarios  que 
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maestro  de  la  catedral  de  Málaga;  D.  JoséCau,  de  la  igle- 
sia de  Santa  María  del  Mar  de  Barcelona  (t);  D.  Pablo  Mar- 
sal,  de  la  iglesia  de  Tarrasa,  después  de  la  de  Ibiza,  y or- 
ganista mas  tarde,  primero  de  Palencia  y luego  de  la  capi- 
lla del  Palau  de  Barcelona  ; D.  Joaquín  Lázaro,  que  des- 
pués pasó  á la  catedral  de  Oviedo,  y D.  Manuel  Alvarez, 
maestros  de  la  catedral  de  la  Seo  de  Zaragoza ; D.  Antonio 
Boel  del  Rio,  de  la  de  Lugo,  autor  de  una  obra  titulada : 
Institución  armónica  ó doctrina  música ; D.  José  de  Barce- 
lona, monje  de  Guadalupe;  D.  Joaquín  Biosca,  maestro  de 
la  iglesia  de  Reus ; D.  Juan  Paez  y Centella,  de  la  catedral 
de  Oviedo  (2);  D.  Francisco  Ramoneda,  de  la  iglesia  de 
Tarrasa,  y Verdaguer  y Liéis  de  la  de  Gerona  (3),  fueron 
escclentes  compositores. 

Del  presbítero  Nonell,  maestro  de  capilla  de  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  los  Reyes  de  Barcelona,  se  conservan 
escritas  gran  número  de  sus  obras,  entre  las  que  descuellan 
una  misa  de  Réquiem  á grande  orquesta,  y unos  ¡amentos 
del  alma. 

La  capilla  de  música  de  la  catedral  de  Logroño,  tuvo 
también  distinguidos  maestros,  basta  el  año  de  J807,  en 
queD.  Manuel  Godoy,  príocipede  la  Paz,  vendió  los  bienes 


tanto  ha  fecundado  en  nuestros  dias.  Estas  preciosidades , que  en  su  viaje  á Montserrat, 
el  afto  de  1802 , visitaron  loa  reyes  y real  familia,  se  perdieron  todas,  junto  con  todo  lo 
mas  esquisito  que  en  libros,  pinturas,  adornos  , papeles  é instrumentos  de  música  poseía 
el  monasterio,  t 

(t)  Entre  las  obras  de  este  maestro,  sobresalen  los  Oratorios  de  San  Eloy,  la  Concep- 
ción y la  Casta  Susana  ¡ la  misa  que  escribió . el  afto  1802,  para  ser  cantada  delante  de 
S.  M.  Carlos  IV  cuando  estuvo  en  Barcelona,  y otra  Pastoril  que  se  ejecuta  casi  todos  los 
abosen  Santa  María  del  Mar  de  dicha  ciudad. 

(?)  Del  maestro  Lázaro  se  conservan , en  el  archivo  de  Oviedo  , una  misa  y un  mise- 
rere á ocho  voces;  y de  Pací,  varios  motetes  á cualro  y un  himno  de  la  Natividad  de 
N.  8.  J.  á Facistolillo  , lodo  de  un  frusto  admirable. 

(3)  El  primero  de  estos  maestros  pasó  después  á Torlosa.  y el  segundo  á Castellón 
de  Ampurias.  Obsérvase  que  una  de  las  catedrales  de  donde  lian  salido  mas  sobresa- 
lientes maestras  es  la  de  Gerona : como  io  prueban  Gas,  Gemina.  J linca . Balius,  Arquim- 
bu . Compla , Verdaguer  y Liéis, 
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propios  de  eila  y con  los  que  se  sostenían  sus  profesores. 
Uno  de  los  últimos  maestros  que  tuvo  dicha  catedral,  des- 
pués del  famoso  Llórente,  fué  Albeniz,  padre  del  distin- 
guido D.  Podro  Albeniz,  maestro  de  piano  de  nuestra  rei- 
na doña  Isabel  II,  primer  organista  de  la  real  capilla,  y 
maestro  del  Conservatorio  nacional  de  música. 

Del  maestro  Albeniz  (padre)  no  hemqs  podido  adqui- 
rir mas  noticias  que  las  que  debimos  á la  amabilidad  de 
su  malogrado  hijo,  las  cuales  copiamos,  por  el  mérito  que 
para  nosotros  tiene  este  documento  que  conservaremos 
siempre  como  recuerdo  de  un  verdadero  artista,  á quien  la 
ominosa  parca  nos  arrebató  en  los  mejores  dias  de  su  vi- 
da. Dice  asi  el  documento  citado  : 

«Sr.  D.  Mariano  Soriano  Fuertes. — Barcelona. — Ma- 
drid 12  de  octubre  de  1853. — Muy  Sr.  mió  y estimado 
amigo  : Mi  buen  Padre  (Q.  E.  P.  D.)  se  que  fué  maestro  de 
capilla  de  Logroño,  en  cuya  ciudad  nací  yo,  cuando  mis 
señores  padres,  huyendo  de  la  invasión  francesa  en  el  año 
de  1795,  se  situaron  momentáneamente  en  aquella  ciu- 
dad ; pero  tengo  noticias  deque  á los  pocos  meses  volvie- 
ron á San  Sebastian,  y ocupó  mi  señor  Padre  nuevamente  su 
antigua  plaza  de  maestro ; habiendo  publicado,  sobre  po- 
co mas  ó menos  bácia  el  año  de  1800,  un  método  de  solfeo 
de  gran  mérito  para  aquel  tiempo,  y con  el  que  he  visto 
en  seis  ú ocho  meses  educar  personas  que  no  teniendo  la 
menor  nocion  de  música  leían  con  perfección  las  obras  mas 
difíciles  á primera  vista. — Yo,  que  aprendí  por  los  mismos 
principios,  he  sido  uno  de  los  mejores  repentistas  de  mi 
pais. — Lo  que  me  será  imposible  decir  á V.  es  dónde  y con 
quién  estudió.  El  era  dueño  y manejaba  con  mucha  inte- 
ligencia las  obras  de  Eximeuo,  Bails.  Nasarre,  Llórenle  y 
otros  que  no  recuerdo.  Era  muy  estudioso  y laborioso;  así 
es,  que  compuso  muchísimas  misas,  vísperas,  oficios  de  di- 
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fuñios,  motetes,  villancicos,  etc.,  lo  que  le  granjeó  una  re- 
putación muy  notable  en  las  Provincias  Vascongadas. — 
Murió  en  la  referida  ciudad  de  San  Sebastian,  poco  mas  ó 
menosjá  la  edad  de  66  años,  dejando  en  un  profundo  sen- 
timiento á toda  su  familia,  y á todos  los  amigos  de  la  pro- 
fesión que  lo  respetaban  por  su  talento. — Estas  son  las 
únicas  noticias  que  puedo  dar  á V. — Me  alegro  de  que  su 
viage  haya  sido  ameno  y también  instructivo ; así  espero 
(pie  reduudará  en  beneficio  de  nuestro  arle,  que  bien  lo 
necesita. — Sabe  V.que  le  aprecia  y desea  complacerle  su 
afectísimo  amigo  S.  S.  Q.  S.  M.  B. — J*edro  Albeniz.» 

La  natural  ingenuidad  y sencillez  qne  se  advierten  en  la 
relación  hecha  por  D.  Pedro  Albeniz,  y su  reconocido  mé- 
rito en  el  arte,  no  nos  dejan  la  menor  duda  sobre  el  talento 
y profundos  conocimientos  de  su  señor  padre  y maestro. 

Los  organistas,  que  á mas  de  los  ya  mencionados  en  el 
tercer  tomo  de  esta  obra,  sobresalieron  en  las  iglesias  de 
España  á últimos  del  pasado  siglo  y primeros  do  este,  fue- 
ron, entre  otros  muchos:  D.  Pascual  Perez,  célebre  orga- 
nista de  la  catedral  de  Valencia ; Fr.  Miguel  Marsal,  mon- 
je de  san  Gerónimo  de  la  Murta  ; D.  Antonio  Coderecb,  or- 
ganista de  la  catedral  de  la  Seo  de  Urgel ; D.  Pablo  Boch, 
de  la  iglesia  de  Tarrasa;  D.  Cárlos  Baquer,  de  la  catedral  de 
Barcelona,  autor  deun  celebrado  oratorio  titulado:  lamuer- 
te  de  Abel;  Fr.  Joaquín  Asiain,  del  monasterio  de  San  Ge- 
rónimo de  Madrid ; el  P.  Cardellach,  del  monasterio  de 
Montserrat;  Fr.  Lázaro  Marinello;  D.  Agustín  Jiménez,  de  la 
catedral  de  Murcia;  Fr.  José  Falguera,  del  monasterio 
del  Escorial,  y después  de  los  Gerónimos  de  Murcia ; 
D.  José  Roura,  de  la  catedral  de  Segobia,  y después  de  la 
de  Granada;  D.  Nicolás  de  Ledesma,  de  la  Basílica  de 
Bilbao;  y D.  RamonCuellar,  de  la  catedral  de  Santiago. 
Este  gran  maestro  y famoso  organista  entró  á ocupar  el 
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magisterio  de  capilla  de  la  catedral  de  la  Seo  de  Zaragoza  el 
\ 8 de  julio  de  \ 8J  2,  vacante  por  la  muerte  del  célebre  Don 
Francisco  Garda  : después  pasó  al  magisterio  de  la  catedral 
de  Oviedo,  y mas  tarde  á ocupar  la  plaza  de  organista  de  la 
de  Santiago,  en  cuya  capital  murió,  el  dia  7 de  enero  \ 835. 
Son  muchas  y sobresalientes  las  obras  eclesiásticas  que  ha 
dejado  escritas,  como  misas,  vísperas,  oratorios,  motetes, 
lamentaciones,  y Te-Deum ; descollando  entre  ellas,  una 
misa,  en  Re  mayor,  unas  vísperas  y un  responso,  existentes 
en  los  archivos  de  la  catedral  de  Zaragoza,  y un  rcsponsorio 
de  difuntos  á ocho,  y una  misa  de  Réquiem  con  su  responso 
Libérame,  en  los  de  la  de  Oviedo  ; sin  contar  las  sobresa- 
lientes obras  que  escribió  para  órgano. 

Hablándonos  de  D.  Joaquín  Tadeo  de  Murguia  el  ac- 
tual maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Málaga,  D.  Maria- 
no Reig,  nos  dice  lo  siguiente : « Desde  fines  del  pasado  si- 
glo hasta  el  año  de  \ 836  que  falleció,  ocupó  la  plaza  de  or- 
ganista de  esta  santa  iglesia  el  célebre  Murguia,  cuya  fama 
llegó  al  estrangero.  Era  un  hombre  lleno  de  ciencip:  pues- 
to en  el  órgano  admiraba,  no  solamente  á lds  profesores, 
siuo  a los  profanos;  de  modo  que  yo  no  espero  oir  tocar  el 
órgano  ya,  de  la  manera  que  lo  hacia  tan  sobresaliente 
maestro.» 

Como  dejamos  dicho  en  otro  lugar,  todos,  ó la  mayor 
parte  de  nuestros  distinguidos  maestros  de  capilla,  eran  fa- 
mosos organistas,  por  lo  que  continuamente  figuraban  en 
nuestras  catedrales  bajo  de  uno  ú otro  concepto,  haciendo 
oposición  á unas  ú otras  plazas,  según  las  rentas  y cate- 
goría de  ellas  (f). 

(1)  Habiendo  hecho  mención  de  algunos  sobresalientes  organero*  españoles , en  el 
tomo  tercero  de  esta  obra,  creemos  justo  hacerla  también  de  Guillermo  de  Luque,  cons- 
tructor del  órgano  que  existe  en  la  iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza  ; de  don  Patricio  Furriel, 
reformador,  al  principio  de  este  siglo,  de  loe  órganos  de  la  catedral  de  Córdoba;  de  don 
Julián  de  ia  Orden , maestro  organero  de  la  catedral  de  Cuenca,  y constructor  de  los 
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Los  muchos  y sobresalientes  profesores  de  órgano  que 
ha  habido  en  España,  y su  género  peculiar  de  escribir  ó to- 
car este  instrumento,  nos  dan  á conocer  la  superioridad  de 
nuestras  escuelas  habidas  en  Jos  conventos,  colegiatas  y ca- 
tedrales. Si  son  hoy  mas  celebrados  los  estrangeros  por 
haber  tenido  escritores  que  se  han  ocupado  en  realzar  sus 
talentos  y generalizar  sus  obras;  no  por  esto  es  menos 
cierto  que  nuestros  organistas  antes  de  publicarse  di- 
chas obras  eran  distinguidos ; y después  de  publicadas, 
no  las  han  necesitado,  porque  el  género  orgánico  español 
es  muy  diferente,  como  puede  verse  cotejando  las  obras  es- 
critas para  dicho  instrumento  por  unos  y otros. 

Decir  que  el  género  libre  era  desconocido  de  los  orga- 
nistas españoles  en  el  siglo  XVII;  y aun  XVIII,  en  nuestro 
concepto  es  un  absurdo ; porque  si  es  cierto  que  interca- 
laban en  sus  motivos  pasos  del  canto  llano,  que  es  lo  que 
constituye  la  escuela  orgánica  española,  también  lo  es  que 
nuestros  grandes  profesores  no  necesitaron  nunca  tocar 
piezas  estudiadas,  sino  de  pura  fantasía,  mas  ó menos  fe- 
lices, cuanto  mejor  era  la  imaginación  de  quien  las  ejecu- 
taba, pero  nunca  sujetas  al  rigorismo  fanático  que  debian 
tener  las  composiciones  escritas.  Por  esta  razón,  no  se 
escribieron  muchas  obras,  y la  modulación  moderna,  ci- 
miento, según  algunos,  de  la  riqueza  melódica  de  hoy,  se 
le  ha  dado  su  cuna  en  otra  parte. 

Si  aun  después  de  todo  lo  dicho  se  nos  tiene  por  exa- 
gerados en  nuestro  españolismo,  nos  defenderán  de  tal  in- 
culpación, entre  otras,  las  obras  de  Salinas,  Llórente,  y el 
libro  cuarto  de  la  Escuela  de  música  de  Fr.  Pablo  Nasarre, 
ciego  de  nacimiento,  como  Salinas,  en  donde  se  podrá  ob- 


dos  magníficos' órgano?  de  la  de  Málaga  ú últimos  del  siglo  pasado;  y de  don  Cayetano 
Vllardebó  reformador  del  órgano  de  la  catedral  de  Barcelona  , y que  aun  vive  en  dicha 
ciudad. 
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servar,  que  el  tratar  de  la  glosa  y de  las  habilidades  en  jHir- 
licular  que  han  de  tener  los  maestros  de  capilla,  organistas, 
y otras  especies  de  músicos,  se  alude  á conocimientos  mas 
antiguos  aprendidos  en  nuestras  escuelas,  y generalizados 
por  nuestros  maestros. 

Ninguna  nación  ha  sido,  ni  es  tan  rica  como  la  espa- 
ñola en  melodías  variadas,  originales  y espresivas.  De  los 
labios  de  todas  las  clases  de  los  pueblosque  la  componen, 
brotan  naturalmente  la  poesía  y la  música,  formando  esa 
variedad  encantadora  de  ca  rae  té  res,  costumbres  y senti- 
mientos, que  tanto  nos  han  distinguido  siempre  de  las  demás 
naciones,  y cuyos  cantares  coleccionados  en  varios  Román- 
’ ceros,  por  algunas  sabios,  constituyen  hoy  una  de  nuestras 
mayores  glorias  literarias.  La  música  no  tuvo  tan  fieles 
guardadores  como  la  poesía  , mas  no  por  eso  deja  de  ser 
menos  digna  , según  la  tradición  que  de  muchas  melodías 
conservan  aun  los  pueblos,  aunque  adulteradas  en  su  sen 
cillez  y originalidad,  y aun  en  su  ritmo,  por  el  sistema  de 
tonalidad  moderno. 

£1  distinguido  escritor  francés  Mr.  Viardot,  al  hablar 
de  nuestra  música,  se  esplica  en  estos  términos  (1) : « Lo 
que  distingue  la  música  popular  de  España,  no  es  solamente 
el  uso  frecuente  del  tono  menor , porque  ese  carácter  se 
halla  en  todas  las  músicas  populares,  lo  mismo  en  el  norte 
que  en  el  mediodía,  en  Moscou  que  en  Sevilla  , como  si  los 
lamentos  y la  melancolía  fuesen  mas  naturales  que  el  pla- 
cer y la  alegría ; sino  especialmente  el  corte  , el  acento, 
el  ritmo  melódico,  quiero  decir,  el  uso  que  mas  particu- 
larmente se  hace  de  los  tiempos  fuertes,  de  las  suspensio- 
nes , síncopes  y cadencias  , que  no  se  puede  hacer  com- 
prender fácilmente  sin  el  auxilio  de  la  escritura  musical... 

(1)  Estudios  sobre  la  Historia  de  las  Iustiluriones  , Utcralura , teatros  y bellas  arles 
en  España 
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En  España  no  es  raro  volver  á hallar  todavía  ese  trabajo 
múltiplo , ese  trabajo  común  que  en  otro  tiempo  han  pro- 
ducido los  romances  nacionales.  En  la  calle  se  compone 
mucha  música  y muchas  canciones  populares:  uno  empieza, 
otro  continúa  y otro  concluye.  » 

Es  tan  verdad  lo  que  dice  Viardot , que  tanta  riqueza 
de  imaginación  poético-musical  ha  hecho  en  todos  tiempos 
á los  españoles  desidiosos  en  escribir  muchos  y sobresalien- 
tes conceptos,  que  otras  naciones  mas  celosas,  por  ser  mas 
pobres  de  inventiva,  se  apropiaron  y pulieron  para  devol- 
vérnoslos después , y admitirlos  como  sublimes  por  ser 
importados  (1). 

Conociendo  no  solo  Mr.  Yiardot,  sino  algunos  otros- 
escritores  estranjeros,  imparciales  y veraces,  la  riqueza 
de  nuestros  cantos  nacionales,  ha  habido  español  que  la  ha 
negado,  llamando  á esos  cantos  cancioncillas,  y asegurando 
que  nuestro  teatro  lírico  era  pobre,  por  carecer  de  música 
propia  y característica. 

Hé  aqui  como  se  esplica  D.  Santiago  Masarnau  , en  la 
página  65  del  primer  tomo  de  El  Artista , semanario  de 
bellas  artes  que  se  publicaba  en  Madrid  el  año  de  1837 : 

« No  tenemos  género  peculiar  de  música , porque  la  serie 

(I)  La  canción  de  Mambrú , Manbrún  ó Malborough , que  con  estos,  ó mas  nombres, 
se  conoce,  la  que  todavía  se  canta  entre  nosotros  con  la  letra : 

Mambrú  se  fué  á la  guerra 
no  se  cuándo  vendrá , ele. ; 

¿cuántas  melones  no  se  la  han  apropiado  porque  en  todas  ellas  se  hizo  popular?  Los 
egipcios,  los  griegos,  los  alemanes,  los  holandeses,  los  franceses,  la  lian  tenido  ó la  tie- 
nen por  suya.  El  romance  burlesco  compuesto  en  Francia  en  1560  titulado:  El  convoy 
del  Duque  de  Guíko , y otra  canción  por  el  mismo  entilo,  del  abo  de  1782,  están  escritas 
con  la  música  del  Mambrú : en  el  célebre  coro  de  Robín  des  Boi. t de  Weber,  está  la  mú- 
sica del  Mambrú:  en  la  ópera  de  Dean  marchéis,  I.a  Folie  journcc , escrita  en  1785,  se 
halla  la  canción  del  Mambrú:  cuando  Napoleón  1 estuvo  en  el  Cairo  y Alejandría,  los 
habitantes  de  eslas  regiones  le  compusieron  un  himno  cuyas  estrofas  terminaban;  Y d 
koneys  si  Toya  Bono\  con  música  del  Mambrú:  y esta  canción  tan  popularizada,  puede 
decirse  en  el  inundo,  tuvo  su  cuna  en  Granada,  en  tiempo  de  los  árabes,  según  refieren 
Caslil-Rlazr,  y algunas  leyendas  antiguas.  — Gomo  esta  canción  hay  otras  varias  que  se 
podrían  citar,  que  siendo  nuestras,  las  admitimos  como  eslrangcras. 
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de  nuestras  cancioncillas  (graciosísimas  muchas,  otras  no 
tanto  , y algunas  feas),  y de  nuestros  bailes  que  se  diferen  - 
cian entre  sí  como  los  caracteres  de  los  habitantes  de  las 
provincias  á que  pertenecen  , no  constituyen  un  estilo  de 
música.  No  hay  analogía  entre  estas  mismas  canciones  na- 
cionales , y aun  se  pueden  señalar  varias  de  carácter  dia- 
metralraente  opuesto. » 

No  hay  cancioncillas  en  España , hay  estilo  peculiar  de 
música  como  en  todos  los  países  del  mundo  ; mas  ó menos 
variado  según  el  carácter  y costumbres  de  los  pueblos  que 
componen  la  nación,  ó mas  ó menos  bello  según  el  gusto  y 
simpatía  del  que  loescucha. 

Si  es  verdad  que  tenemos  diferentes  estilos  de  música, 
eslo  también  que  todos  ellos  componen  el  carácter  de  la 
música  española , diferente  de  todas  las  demás  naciones, 
como  dice  Mr.  Viardot , y cuya  originalidad  y riqueza  la 
constituye  esa  misma  variedad  de  ritmos , enlazada,  como 
los  diferentes  dialectos  de  las  provincias,  al  idioma  común 
de  todas  ellas  reunidas,  que  formau  el  conjunto  pintoresco 
y poético  de  nuestra  nación. 

El  sabio  portugués  Fr.  Simón  de  Santa  Catherina,  en 
una  de  sus  oraciones  académicas,  refiriéndose  á los  estilos 
de  música  de  las  naciones,  se  esplica  en  estos  términos: 

« Muguen  pode  dicer  concerteza  que  he  mclhor  a música 
eslrangeira,  do  que  á nossa  aínda  que  se  valha  do  espacioso 
t’úulo  de  peregrina;  podem  dicer  que  lite  lie  mais  agradar  el, 
mas  da  qui  naon  se  cbnvence  que  seja  melhor;  porque  ¿cuán- 
tos liay  que  con  estimazaon  ¡meril  deixaon  ó mais  precioso 
/)elo  mais  usado  ? ¿ Cuántos  procuraron  mostrar  á exellen- 
cia  da  suas  linguas,  é dos  seus  idiomas  sobre  os  aulros  ? He 
cer  toque  muy  tas,  ¿mais  que  consigueraon?  Trabalho  inútil, 

I >orque  he  era  impossivel  á Vitoria.  Cantaon  os  franceses , é 
cantaon  os  hesjxmhoes , los  ingleses  é los  italianos,  mas  cada 


Digitized  by  Google 


una  destas  n ázoes  compoe  é cania  ¡icio  sea  eslylo  ¡mrlicular, 
¡torque  á cariedade  naon  debe  destruir  á nalureza. » 

El  P.  Atanasio  Kircher  en  su  Musurgia  dice : « Habent 
Itali  stilum  milotheíicum  diversum  á Germanis,  hi  ad  llalis 
el  Gallis,  Italigue  ab  Ispanis Unaquaque  naturali  tem- 

peramento, patriceque  consuetud  ine  convenienltm  slihim.»  Y 
mas  adelante : « Diversos  Naílones  , diverso  stylo  músico 
ganden! , ita  el  in  unaquaquw  nationi  diversi  temperamenli, 
homines,  diversis  stylis  anusquisque  siue  naturali,  inclina- 
lioni  máxime  conformibus  afjiciuntiir.r. 

La  música  constituida  en  arte,  sus  proporciones  armó- 
nicas son  universales  é invariables  para  los  hombres  de 
todos  los  climas;  pero  las  melodías,  aunque  inteligibles 
para  todos , la  naturaleza  les  ha  fijado  diferencias  muy  no- 
tables de  un  paisa  otro  , para  espresar  sus  sentimientos  y 
pasiones.  Si  la  música  es  un  lenguaje  natural  al  hombre, 
y las  condiciones  del  lenguaje  son  las  de  ordenar  y tras- 
mitirse unos  á otros  sus  pensamientos  y afectos  con  claridad 
y sencillez  , es  evidente  que  la  música,  como  los  idiomas, 
tendrá  combinaciones  de  sonidos  diferentes,  que  formadas 
sobre  el  carácter  y genio  de  sus  creadores,  espresarán  con 
mas  energía  entre  ellos  los  afectos,  que  entre  otros  de  dife- 
rente clima  y costumbres  , aunque  á estos  les  halague  y 
les  divierta. 

Laméntase  el  Sr.  Masarnau  de  que  no  tengamos  ópera 
nacional  , y llama  á nuestro  teatro  pobre,  pobrísimo  , por- 
que no  se  han  visto  en  él  masque  tonadillas  y zarzuelas.  No 
sabemos  entender  como  no‘  pudiendo  nuestras  melodías 
constituir  un  estilo  especial  de  música,  según  su  opinión, 
se  lamenta  de  que  no  tengamos  drama-lírico,  sin  decirnos 
el  cómo  lo  hemos  de  formar.  Si  nuestra  música  no  es  digna 
de  interpretar  la  lengua  de  Fr.  Luis  de  León  , Rojas  y Vi- 
llegas,  ¿sendo  á caso  la  italiaua,  francesa,  alemana  ó in- 
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glesa?  Se  ha  probado  en  España  á escribir  nuestro  drama 
lírico  bajo  el  corte  y género  de  las  dos  primeras  naciones, 
y los  resultados  han  sido  el  ponernos  en  ridículo  ante  las 
personas  ^ensatas  de  todos  los  países,  y morir  las  obras 
en  donde  mismo  nacieron. 

Nuestras  zarzuelas  y tonadillas  tuvieron  popularidad, 
y aun  algunas  la  tienen  todavía,  porque  su  música  estaba 
basada  sobre  nuestros  cantos,  cantos  tan  dignos  de  respeto 
como  los  mejores  de  otras  naciones.  Si  á los  argumentos 
poéticos  no  se  les  dió  importancia,  no  fué  culpa  de  los 
compositores  que  escribieron,  según  el  carácter  de  los 
personajes  y situaciones  escénicas,  con  variedad  y sin  mo- 
notonía, con  facilidad  y sentimiento,  y sin  la  frialdad  de 
combinaciones  armónicas  rebuscadas  y puramente  mecá- 
nicas, como  ya  dejamos  dicho. 

Créese  generalmente  que  la  música  teatral  , siendo 
bueua,  es  un  lenguaje  universal  aceptado  en  todas  par- 
tes; que  siguiendo  el  corte,  giro  y desarrollo  de  las  obras 
de  los  grandes  maestros,  y arreglando  todo  esto  á las 
reglas  del  arte,  está  terminada  la  misión  del  compositor. 
Error  gravísimo  que  induce  al  amaneramiento  del  dra- 
ma lírico,  que  hace  cometer  tantos  plagios,  y que  se 
juzguen  las  obras  lírico-dramáticas  como  piezas  de  concier- 
to, vaciadas  en  una  misma  turquesa;  principiadas,  segui- 
das y terminadas  del  mismo  modo ; y truncadas  unas  y 
otras  con  el  sempiterno  amen  de  los  italianos,  de  la  cuar- 
ta, la  quinta  y la  tónica  repelidas  hasta  el  fastidio ; sin 
acordarse  de  la  ilación  de  la  parte  poético-dramática,  que 
es  la  que  da  el  interés  de  conjunto,  y forma  la  belleza  y 
mérito  de  las  obras  lírico-dramáticas. 

Los  que  tal  marcha  siguen,  son  como  los  pintores  que 
en  vez  de  copiar  la  naturaleza,  copian  con  algunas  varia- 
ciones los  cuadros  que  otros  crearon;  robandodo  este  mo- 


do  el  título  de  artistas,  sin  ser  otra  cosa  que  unos  copian- 
tes con  mayores  ó menores  conocimientos. 

1.a  naturaleza  que  ha  de  copiar  y enriquecer  el  com- 
positor de  música  para  crear  sus  obras  lírico-dramáticas, 
son  los  cantos  populares  de  la  nación  para  quien  escribe, 
con  los  de  los  pueblos  que  la  situación  del  drama  lírico  re- 
presenta. 

El  gran  Rossini,  italiano  y educado  en  su  patria,  al 
escribir  su  Guillermo  Te(l,  tuvo  presente  á mas  del  carác- 
ter, el  idioma  y género  de  música  del  pueblo  para  quien 
escribía  la  obra,  y la  localidad  donde  pasaba  la  acción  del 
drama ; y formado  su  trabajo  sobre  estas  bases,  la  música 
enriqueció  y fijó  el  estilo  francés,  la  música  infundió 
verdad  al  argumento,  y la  música  dió  á conocer  éhizo  po- 
pular en  Francia  las  costumbres  y usos  de  la  Suiza : por- 
que el  autor  mezcló  los  cantos  populares  de  la  patria  de 
Guillermo,  con  los  nuevamente  creados  bajo  el  tipo  de  la 
música  francesa,  y formó  un  todo  sublime,  perfeccionado 
por  las  reglas  del  arte,  y distinto  de  sus  obras  anteriores, 
que  el  mundo  de  la  inteligencia  y del  instinto  inmortalizó, 
denominándolo  obra  francesa. 

Flotow,  aunque  aleman,  fué  educado  en  la  escuela 
francesa,  escribiendo  para  el  teatro  francés  dos  obras  mu- 
sicales. Vuelto  á su  patria  el  año  de  1844,  escribió  en 
su  idioma,  y para  su  teatro,  la  ópera  Marta,  cuyos  cantos 
se  hicieron  populares,  porque  eran  basados  sobre  la  mú- 
sica alemana  ; pero  intercaló  una  canción  irlandesa  del 
tiempo  de  los  bandos  de  la  rosa  blanca  y la  rosa  encarna- 
da, que  Tomás  Moore  recopiló  en  su  colección  de  cancio- 
nes, bajo  el  título  de  The  las  Rose  o/  summer,  basando 
sobre  ella  la  idea  principal  de  la  ópera,  para  manifestar 
que  la  acción  del  drama  pasaba  en  Inglaterra;  dando  á co- 
nocer al  mismo  tiempo,  las  bellezas  de  las  melodías  virge- 
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nes  de  un  pais  estraño,  en  medio  de  las  propias,  mejora- 
das con  los  recursos  que  da  el  arte,  y algunas  reminis- 
cencias importadas  y arregladas  al  carácter  y tipo  na- 
cional. ' 

Dice  el  señor  Masarnau  en  el  escrito  del  cual  hemos 
copiado  un  párrafo,  y hablando  de  la  ópera  Los  dos  Fíga- 
ros : «El  asunto,  los  tragos,  y muchos  temas  de  esta  ópe- 
ra son  enteramente  españoles,  pero  la  ópera  es  italiana,  y 
tan  italiana  como  el  Barbero  de  Sevilla,  que  lo  es  tanto 
como  el  Olello.  Parece,  siu  embargo,  que  Mercadanle  se 
habia  propuesto  hacer  una  ópera  española,  pues  se  obser- 
va que  desde  la  obertura  hasta  los  coros,  apenas  hay  pe- 
dazo en  que  no  haya  introducido  algún  tema  español ; 
pero  tocó  la  dificultad  grande  que  tal  vez  no  habia  pre- 
visto y que  luego  no  pudo  superar.  Aludimos  á la  falta 
de  género  español .» 

Lo  que  hizo  Mercadanle  en  Los  dos  Fígaros,  fué  lo  que 
hizo  Rossini  en  su  Barbero  de  Sevilla,  y loque  hacen  los 
talentos  que  no  son  rutinarios.  Escribieron  una  ópera  en 
idioma  italiano,  basada  en  el  género  de  música  italiano; 
pero  intercalaron  trozos  de  música  española  para  darle  al 
argumento  del  drama  el  sabor  de  localidad,  que  nadie 
mejor  que  la  música  puede  darle.  No  quisieron  escribir 
una  ópera  española;  pues  si  así  lo  hubiesen  pensado,  lo 
hubieran  llevado  á cabo  con  palabras  españolas,  como  lo 
hizo  Rossini  con  las  francesas,  y la  obra  hubiese  sido  pu- 
ramente española,  porque  nuestro  género  de  música  es 
mas  rico  y variado  que  el  de  otros  países  (t). 

Hemos  probado  ya  que  nuestra  música  mejoró  la  de 
otras  naciones  que  la  adoptaron  y modificaron  á su  géne- 
ro particular,  como  las  voces  de  un  idioma  enriquecen 

(1)  Wuse  en  las  láminas  el  número  19  en  donde  copiamos  algunos  cantos  popu- 
lares, como  una  pequeña  muestra  de  la  riqueza  de  nuestras  melodías. 
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otros  diferentes  bajo  las  reglas  establecidas  por  los  que 
las  admiten,  pues  no  se  puede  negar  que  la  música  pe- 
culiar de  un  país  es  la  que  sublimiza  los  sentimientos  de 
la  lengua  nativa;  pero  era  preciso,  para  disculpar  nuestro 
servilismo  actual  á todo  lo  estraño,  manifestar  que  no  te- 
nemos género  peculiar  de  música  por  la  variedad,  y carác- 
ter distinto  de  sus  melodías.  Otra  nación  hubiese  encon- 
trado su  mayor  riqueza  en  esta  variedad  que  es  la  que 
forma  el  gusto;  pero  nuestra  educación  artística  moderna 
juzga  de  distinto  modo,  porque  como  dice  el  sabio  don 
Aguslin  Duran,  y hemos  repetido  en  otra  parte  de  esta 
obra,  es  mas  fácil  ser  eco  de  los  pretendidos  críticos,  que 
estudiar  bien  lo  antiguo  para  crear  sobre  ello ; es  mas  có- 
modo traducir  que  inventar ; cuesta  menos  imitar  lo  /techo 
que  formar  lo  pasado  y conformarlo  á las  variaciones  que 
debe  tener. 

Creemos  que  el  señor  de  Masarnau,  á quien  conoce- 
mos por  su  método  de  piano  publicado  en  Madrid,  y al- 
gunas otras  piezas  de  música,  adquirió  en  el  estranjero 
los  conocimientos  líterario-músicos  que  don  Pedro  de  Ma- 
drazo  nos  dice  posee,  en  la  biografía  que  de  dicho  profesor 
publicó  el  año  de  4837  en  el  ya  mencionado  Artista;  pues 
si  de  España  los  poseyera,  mas  justicia  hubiese  hecho  á 
nuestra  música,  y mas  importancia  le.hubiese  dadoá  la  va- 
riedad de  ella  para  el  objeto  á que  se  refiere,  comparándola 
con  laque  dió  fundamento  al  drama  lírico  de  otras  naciones. 

¡ Qué  por  nuestra  pobre  música,  es  pobre,  pobrisimo 
nuestro  teatro  lírico!!  Para  refutar  tales  ideas,  no  es 
necesario  volver  la  vista  á siglos  pasados : en  este  en 
que  vivimos,  y con  hechos  gloriosos,  conocidos  de  todos 
y aun  admirados  de  los  estranjeros,  podemos  alzar  orgu- 
llosos la  frente  en  defensa  de  nuestra  música.  La  música 
que  dejando  el  recogimiento  del  templo,  donde  ha  brillado 
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siempre  sin  rival,  y la  dulzura  y recreo  del  lugar  domés- 
tico en  donde  encanta  con  sus  variadas  y sentidas  melo- 
días se  lanza  guerrera  en  medio  de  las  masas  populares, 
las  entusiasma,  las  disciplina , y las  hace  vencedoras  de  las 
legiones  aguerridas  del  coloso  de  Córcega , no  es  pobre 
música,  es  música  sublime , destello  luminoso  y puro  de 
la  que  tanta  gloria  dió  á la  inmortal  y sabia  Grecia,  en  sus 
teatros,  en  sus  circos,  y en  sus  conquistas. 

Al  eco  de  los  himnos  patrióticos  que  por  do  quiera  se 
escuchaban,  y cuya  músicay  poesía,  en  su  mayor  parte,  ersm 
compuestas  por  el  mismo  pueblo,  se  alzaba  la  España, 
postrada é inerme  hasta  entonces,  y vencía  ú su  enemigo 
salvando  su  independencia. 

El  inspirado  poeta  Arriaza  ; que  conoció  el  espíritu 
de  su  nación,  exalta  mas  los  ánimos  con  sus  patrióticas 
composiciones,  que  eran  leídas  con  avidez  y cantadas  con 
entusiasmo,  despertando  á los  dormidos  y haciendo  empu- 
ñar las  armas  á los  niños , ancianos  y hasta  las  mujeres  : 
debiéndose  en  gran  parte  á la  música  y poesía  los  hechos 
gloriosos  de  Bailen  , Zaragoza,  Gerona  y tantos  otros  mo- 
numentos del  heroísmo  español. 

Aun  recordamos , con  noble  orgullo , los  cantos  de 
tres  himnos  de  aquel  tiempo , que  nuestros  padres  nos 
enseñaron  como  muestras  de  nuestra  gloriosa  indepen- 
dencia. 

El  uno  de  Arriaza  , cuyo  coro  está  sacado  de  un  dís- 
tico latino , empieza  : 

Vi'cir  en  cadena t 
/cuán  tríete  vivir  I 
morir  por  la  patria 
¡ qué  dulce  morir  I etc. 

Otro  popular 

A la  guerra  á la  guerra  españolee 
y muera  Napoleón, 

Tomo  iv.  34 
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tira  el  rey  Fernando, 
la  patria  y religión , etc. 

Y otro 

Llama  la  ¡lera  trompa 
con  eco t horroroso! 
ú jóvenes  esposos 
al  campo  del  honor,  etc. 

Llegó  á tanto  la  afición  á los  himnos  y cantares  patrió- 
ticos , que  en  medio  de  los  hechos  que  mas  horror  debian 
causaren  las  masas  populares . se  componían  nuevas  can- 
ciones para  ridiculizarlos  en  el  momento  de  estar  suce- 
diendo ; como  lo  comprueba,  el  que  mientras  sé  estaba 
bombardeando  y destruyendo  la  ciudad  de  Cádiz  por  los 
cañones  enemigos  colocados  en  la  Cabezuela,  ios  sitiados 
entonaban  por  las  calles  y plazas , y entre  la  burla  y la 
chacota  , la  caución  que  ha  llegado  hasta  nosotros  ; 

Con  el  plomo  que  tiran 
los  fanfarrones 
se  hacen  las  gaditanas 
tirabuíones.  etc. 

Si  estos  no  son  hechos  bastantes  á demostrar  el  poder 
de  nuestra  música  popular , los  reforzaremos  con  los  him- 
nos compuestos  en  favor  de  la  libertad  ; himnos  cuya  letra 
y música  hecha  en  su  mayor  parte  también  por  el  pueblo, 
entusiasmaron  en  la  lucha  , enjugaron  amargas  lágrimas 
en  el  destierro  y la  esclavitud,  y mantuvieron  la  esperanza 
de  un  venturoso  porvenir  para  la  nación  española. 

El  himno  de  Riego  , titulado  así , porque  siendo  don 
Rafael  del  Riego  capitán  del  regimiento  de  Valencia , en- 
tregó la  poesía,  debida  á la  pluma  de  don  Evaristo  San  Mi- 
guel , al  músico  mayor  de  dicho  regimiento , don  Fran- 
cisco Sánchez,  para  que  lo  pusiera  en  música,  ¿puede 
decirse  acaso  que  no  es  español,  ni  pertenece  al  género  de 
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la  música  española  ? Los  himnos  de  Landáburo,  Padilla, 
el  Trágala,  y en  nuestra  época  los  do  Lorenzo  y Espartero, 
compuesto  este  por  un  comandante  de  la  milicia  nacional 
de  Valladolid , persona  que,  según  nos  han  informado, 
no  conocía  la  música  ; el  llamado  Mutiló  de  los  provin- 
cianos, y muchos  otros,  ¿no  son  puramente  españoles?  Pues 
si  tantos  comprobantes  existen,  ¿á  qué  negar  que  no  tene- 
mos género  de  música  propio  para  crear  nuestro  drama 
lírico?  ¿A  qué  género  pertenece  la  música  que  tanto  entu- 
siasma y deleita  á los  pueblos  de  España? 

Nosotros  no  hemos  tenido  un  poeta  popular  como  Be- 
ranger,  porque  entre  el  pueblo  , en  situaciones  dadas,  ha 
habido  muchos  Berangers ; nosotros  no  hemos  necesitado 
cantar  poesías  populares  con  música  perteneciente  á otras 
letras  , como  9ucede  con  la  mayor  parte  de  las  poesías  del 
poeta  francés , sino  que  cada  poesía  ha  tenido  su  música 
diferente.  Lo  que  no  hemos  tenido  ni  tenemos,  es  amor 
artístico  para  hacer  resaltar  la  riqueza  y bellezas  de  nues- 
tros cantares  y de  nnestra  música  , con  las  galas  del  arte 
y el  estudio  verdadero  para  engrandecerla. 

Hemos  presenciado  varios  bailes  en  Andalucía  en  que 
muchos  de  los  concurrentes  , inclusas  las  mujeres,  toma- 
ban parte  unos  después  de  otros  en  los  cantares  : y estos 
cantares  no  solo  eran  improvisaciones  sentidas  ó festivas, 
sino  alusivas  á las  prendas  y cualidades  de  los  que  baila- 
ban , ó coa  versación  entre  los  cantores , llena  de  chiste  y 
picante  sátira.  Estos  diálogos  improvisados,  por  quien  no 
conoce  la  mas  pequeña  regla  do  música  ni  de  poesía  , en- 
cantan por  su  sencillez,  apasionan  por  su  sentimiento  , y 
admiran  por  su  originalidad. 

Lo  mismo  que  sucede  en  Andalucía , pasa  en  Valen- 
cia , en  Aragón  , en  las  provincias  Vascongadas , en  Cata- 
lana , en  la  Mancha  , en  Asturias,  y en  casi  todos  los  pue- 


blos  de  España  y aun  de  América.  Y siendo  la  nación  por 
naturaleza  tan  poética  y musical , todavía  puede  decirse 
con  justicia,  y por  españoles,  ¿qué  no  tenemos  género  de 
música,  y que  por  esta  causa  es  pobre  nuestro  teatro  lírico? 

Varios  maestros  compositores  trocando  la  baíulla  por 
la  espada  al  grito  de  la  independencia  española,  dada  por  el 
pueblo  en  masa  á principios  de  este  siglo , abandonaron 
sus  magisterios  de  capilla  y se  lanzaron  denodados  á la 
pelea  , escribiendo  en  sus  horas  de  descanso,  piezas  para 
bandas  militares  é himnos  patrióticos,  única  música  que  los 
pueblos  admitían  con  entusiasmo.  Entre  dichos  maestros, 
se  hallaban  don  Indalecio  Soriano  Fuertes  y don  JosóSo- 
bejano.  Soriano  Fuertes , descendiente  de  una  noble  fami- 
lia de  Aragón  y dedicado  por  sus  padres  á la  carrera  ecle- 
siástica , estudió  la  música  por  pasatiempo  con  don  Anto- 
nio Gómez , maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Teruel  y 
discípulo  del  célebre  Francisco  Javier  García  : mas  en  el 
año  de  1805 , después  de  recibir  las  primeras  órdenes  sa- 
cerdotales, á los  diez  y siete  años  de  edad,  é impulsado  por 
su estraordinaria afición  á la  música,  marchó  á Calatayud 
á tomar  parte  en  las  oposiciones  que  por  la  vacante  del 
magisterio  de  aquella  colegiata  debían  tener  lugar ; y obte- 
niendo en  ellas  el  primer  puesto  por  sus  sobresalientes 
ejercicios , le  confirió  el  cabildo  dicha  plaza  y la  direc- 
ción del  colegio  de  música.  Encontrándose  falto  de  salud 
su  maestro  , quedó  libre  al  poco  tiempo  el  magisterio  de 
Teruel,  y teniéndose  presente  las  brillantes  oposiciones 
que  acababa  de  hacer  en  Calatayud,  se  le  confirió  dicha  pla- 
za por  el  voto  unánime  del  cabildo.  La  invasión  francesa  le 
hace  abandonar  su  uuevo  empleo  para  defender  su  patria, 
y es  nombrado  teniente  capitán  de  los  tercios  de  Teruel, 
teniendo  la  gloria  de  hallarse  entre  los  defensores  de  la 
heróica  Zaragoza  en  su  segundo  sitio.  Pasa  de  capitán  al 
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ejército  de  Valencia , y al  poco  tiempo  fuó  nombrado  por 
el  general  Basecourt,  director  do  música:  componiendo 
entre  otras  muchas  piezas  militares,  una  batalla  que  dedicó 
¿dicho  general,  celebrada  por  todo  el  ejército  y enco- 
miada do  todos  los  profesores  por  su  sobresalieute  mérito. 
Su  vocación  artística  le  decidió  á pedir  su  licencia  absoluta 
después  de  terminada  la  guerra , estableciéndose  en  Mur- 
cia, donde  en  1814  hizooposiciou  al  magisterio  de  aquella 
catedral , consiguiendo  el  primer  lugar  en  todos  los  ejer- 
cicios que  se  pusieron  por  el  célebre  compositor  don  Pedro 
Aranaz  y Vives , examinador  en  dichas  oposiciones. — So- 
bejano  , que  ála  edad  de  doce  años  hizo  ya  sus  primeros 
ejercicios,  colocándose  por  ellos  en  el  segundo  lugar  para  la 
plaza  de  organista  deSanta  Cruz  de  Campon,  siendo  exami- 
nador el  famoso  organista  de  Logroño  Fr.  AntonioGrande,  y 
que  dos  años  deápues  ganó  en  riguroso  certamen  el  destino 
de  primer  organista  de  la  catedral  de  Pamplona  ; aban- 
donó también  su  puesto  en  la  guerra  de  la  independencia 
militando  á las  órdenes  de  su  amigo  el  general  Mina,  quien 
puso  bajo  su  dirección  las  bandas  de  música  de  la  división 
que  mandaba,  y para  las  cuales  escribió  Sobejano  gran 
número  de  piezas  é bimuos  patrióticos.  Terminada  la  guer- 
ra , volvióse  á la  catedral  de  Pamplona  hasta  el  año  de 
1815  que  pasó  á Bilbao  á ocupar  el  magisterio  de  capilla 
ganado  por  rigurosa  oposición  , como  lo  fué  poco  tiempo 
después  el  de  la  catedral  de  León. 

Tanto  de  don  Indalecio  Soriano  Fuertes , como  de  don 
José  Sobejano,  nos  ocuparemos  mas  por  estenso  en  el  curso 
de  esta  obra. 
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Principio»  del  reinado  de  Fernando  Vil. — Estado  de  la  música  en  Barcelona.— Mo- 
nólogos. — Primeras  óperas  de  RoMini  oidas  en  Barcelona  y su  efecto.  — Reunión  de 
personas  notables  para  tomar  la  empresa  del  teatro  de  Barcelona.  —Compañía  italiana 
formada  por  D.  Ramón  Carniccr. — Observaciones. — Primera  representación  dé  la  Adela 
de  Lvmynün,  de  Carnioer.— Periódico  (Harmónico  en  Barcelona.— Estado  de  loa  teatros 
de  la  córte.— Don  Bernardo  Acebo.  —Don  Jaime  Nadal.— Primeras  óperas  de  Bossini  en 
Madrid. — Compañía  lírica  espartóla. -Don  José  Melchor  Gotn i s. — Su  Aldeana.-^ Compañía 
de  ópera  italiana  en  Madrid.— Isabel  Colbran.— Observaciones. — Furor  (Harmónico  — 
Sus  consecuencias. — Marcha  de  Gomts  á París. — Sus  obras. — Don  Mariano  Rodríguez  de 
Ledesma.—  La  Melopea , de  Don  Miguel  López  Remacha. — Compañías  Uricas  españolas  do 
Sevilla  y Cádiz.— Orquestas  de  Sevilla,  Cádiz,  Barcelona,  Madrid  y demas  provincias.— 
Resultados  del  fanatismo  musical  sin  conocimientos  artísticos. — Mcreadantcy  Carniccr. 
—Don  Mateo  Ferrer.— Decadencia  de  las  orquestas  de  los  teatros  de  Madrid  y Barcelona. 


Las  circunstancias  políticas  é intrigas  palaciegas  de 
quefué  victima  el  reinado  de  CárloslV,  lo  hicieron  nulo 
para  el  fomento  de  las  ciencias  y las  artes. 

El  cautiverio  de  Fernando  VII,  legitimo  sucesor  al  tro- 
no de  España  por  la  abdicación  de  su  augusto  padre ; la 
guerra  de  la  independencia-,  el  intruso  poder  de  José  Bona- 
parte;  y el  luto  y consternación  de  tantas  familias  que  per- 
dieron con  sus  fortunas,  á sus  padres,  esposas;  hijos,  ó 
hermanos , acabaron  con  los  restos  de  la  vida  artística  y 
literaria,  que  aunque  sin  la  lozanía  y explendor  de  otras 
épocas , veníase  sosteniendo  desde  el  reinado  de  Felipe  V. 

Nuestros  poetas  y literatos,  envueltos  en  los  bandos  po- 
líticos, viéronse  encarcelados  ó exps  triados;  y nuestros 
maestros  compositores,  ó escasamente  retribuidos  por  el 
estado  en  que  se  hallaban  las  catedrales,  iglesias  y cole- 
giatas , ó arrastrando  una  vida  miserable  sujetos  á un  es- 
caso número  de  lecciones , ó reducidos  al  doloroso  extre- 
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mo de  casi  mendigar  el  sustento  para  mantener  á sus 
familias. 

En  este  estado  de  triste  abandono  se  hallaba  el  arle 
músico  español  por  los  años  de  1 81 4 : pues  si  bien  en  al- 
gunos teatros  aun  se  veian  algunas  nuevas  producciones 
líricas , estas  llevaban  en  sí  el  sello  del  desconsuelo  que 
en  el  corazón  de  sus  creadores  se  albergaba,  y raquíticas 
nacían  para  morir  como  vivieron. 

Acostumbrados  en  Barcelona  los  amantes  de  la  música 
á los  espectáculos  líricos  italianos,  en  los  cuales  cada  dia 
se  veian  nuevos  adelantos  y mayor  interés  en  sus  argumen- 
tos al  paso  que  nuestro  teatro  permanecía  estacionado,  á 
fuerza  de  constancia  lograron  el  que  se  fuese  aficionando 
á ellos  el  público  en  general.  Para  conseguirlo  totalmente, 
las  empresas  del  teatro  dispusieron  que  las  funciones 
fuesen  mixtas  de  verso  español  y canto  italiano,  baile  na- 
cional y baile  extrangero;  y de  este  modo  aumentando 
poco  á poco  la  dósis  italiana,  y disminuyendo  la  española, 
fueron  logrando  insensiblemente  lo  que  deseaban. 

La  compañía  italiana  funcionaba  ias  menos  veces  sola, 
y las  mas,  alternaba  con  la  de  verso,  y ambas  con  el  baile, 
al  que  se  españolizaba  con  un  argumento  nacional.  Asi  lo 
vemos  justificado  en  muchas  funciones,  como  por  ejemplo 
en  la  del  19  de  enero  de  1804,  en  la  que  se  ejecutó  la 
ópera  italiana  La  bizarría  del  amor , una  pieza  en  un  acto 
nominada:  La  familia  indigente , el  bolero,  el  monólogo 
Traga  Aldabas , el  baile  titulado : El  catatan  Serrallonga, 
y un  sainete. 

De  este  modo  continuaron  ejecutándose  mezcladas,  ópe- 
ras italianas,  zarzuelas,  tonadillas,  farsas;  monólogos, 
bailes  nacionales  y extrangeros;  hasta  que  Barcelona  fué 
invadida  por  los  franceses,  en  cuya  época,  particular- 
mente hasta  el  año  1812,  no  se  ejecutaron  sino  sns  come- 
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(lias  y vaudeville,  y las  óperas  do  Gretry,  Champin,  Di- 
vienne,  Sacchini,  Monsigni  y otros  compositores,  deno- 
minando al  teatro  de  Santa  Cruz , Teatro  Francés. 

La  soledad  en  que  de  continuo  se  bailaba  el  teatro 
por  parte  de  la  población , convenció  á los  invasores  de 
que  la  poca  afición  de  los  españoles  á su  gobierno,  se  ha- 
cia extensiva  á sus  espectáculos;  y deseosos  de  poder  adqui- 
rir alguna  popularidad,  cedieron  el  coliseo  á compañías 
españolas , que  volvieron  á reproducir  las  comedias  do 
nuestro  teatro  antiguo , y otras  traducidas  del  italiano,  por 
• no  querer  nada  francés  en  la  época  á que  nos  referimos; 
las  zarzuelas  y operetas : Los  vendimiadores  enamorados, 
Im  Tempestad  venturosa  , A lo  que  obliga  un  fino  amor , ó 
el  pintor  fingido,  Al  freír  será  el  reir,  y Im  ó¡)er a casera, 
del  celebrado  don  Pablo  del  Moral ; las  tonadillas,  ¡m  soli- 
taria , Los  cazadores  y la  Paya , El  Desden , El  Gitano 
preso , Armida  y Rinaldo  , El  Médico  , El  Peregrino , El 
Arriero , El  enfermo  por  amor , La  vuelta  del  soldado,  Los 
perdigueros,  La  Milicia  , El  ejército  amoroso , El  marido 
porfiado , El  Zorongo , y otras  muchas,  la  mayor  parte  de 
estas  pertenecientes  á últimos  del  pasado  siglo  y primeros 
de  este  ; é infinidad  de  bailes  nacionales  y monólogos. 

El  monólogo  era  una  pieza  en  un  acto  representada 
por  un  solo  actor,  en  la  que  en  ciertos  y determinados 
pasages,  para  dar  descanso  al  declninante  , tomaba  parte 
la  orquesta  ejecutando  (rozos  de  música  imitativa  alusivos 
á las  situaciones  dramáticas,  en  los  que  se  expresaba,  ya 
los  afectos  de  ternura,  ya  la  desesperación  , el  dolor  ó el 
abatimiento,  etc.  etc.  El  monólogo  que  mas  llamó  la  aten- 
ción en  su  época  , fuéel  de  Guzman  el  Bueno,  debido  á 
la  pluma  de  D.  Tomás  Iriarte , con  música  del  maestro 
Mison. 

Mientras  España  sufría  las  calamidades  y desgracias  con- 
tomo  iv.  53 
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siguientes  á un  gobierno  sin  energía  y sujeto  á iniluen- 
cias  bastardas ; á una  guerra  cruel  yasoladóra  por  espacio 
de  seis  años,  y á un  dominio  extrangero  tanto  amigo  como 
enemigo,  la  fecunda  lira  del  bolones  Joaquín  Rossini,  cau- 
sando una  verdadera  revolución  en  el  arte  de  los  sonidos, 
entusiasmaba  las  imaginaciones  europeas , haciéndolas 
olvidar , en  parte , los  desastres  ocasionados  por  la  polí- 
tica de  Napoleón  I 

La  monotonía  en  que  había  caído  nuestro  teatro  lírico 
por  los  años  de  181-4,  ejecutando  siempre  las  misma  pro- 
ducciones sin  adelanto  alguno;  la  tranquilidad  y alegría 
que  empezaba  á disfrutarse  en  España,  libre  ya  de  la  inva- 
sión francesa , y la  afición  de  los  barceloneses  á los  espec- 
táculos lírico-dramáticos,  unidos  é la  fama  délas  nuevas 
producciones  del  Cisne  de  Pésaro  ; avivaron  el  deseo  de 
los  amantes  del  arte , consiguiendo  que  en  el  año  de  1 815, 
volviese  el  teatro  de  Santa  Cruz  á abrir  sus  puertas  á la 
ópera  italiana,  unida  á una  buena  compañía  dramática  es- 
pañola. 

Descuidada  por  los  franceses  la  conservación  del  orden, 
y la  compostura  y decoro  que  en  el  teatro  se  acostumbraba 
á guardar,  ó se  hacia  guardar  por  nuestras  autoridades,  se 
había  tomado  el  pueblo  algunas  libertades  que  la  sociedad 
culta  reprobaba;  y asi  fué , que  al  empezar  á funcionar 
las  compañías  española  é italiana,  publicó  un  bando  don 
Rafael  de  Velarde  y Navia , gobernador  interino  de  Bar- 
celona , fechado  en  25  de  marzo  de  1815,  en  el  que  entre 
otras  cosas  se  prohibía  , que  se  estuviese  con  el  sombrero 
puesto  durante  la  representación  , que  se  aplaudiese 
fuera  de  tiempo,  que  se  hiciesen  demostraciones  de  re- 
probación y que  se  silbase  : haciendo  responsables  á los 
que  ocupaban  los  palcos  y lunetas,  de  cualquier  exceso  de 
dicha  clase  que  en  estas  localidades  se  cometiera. 
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Las  óperas  que  en  el  año  cómico  de  1815  á 4846  se 
ejecutaron  en  Barcelona  , por  buenos  cantantes  italianos, 
entre  I09  que  se  encontraba  el  famoso  bajo  Vaccani  (1), 
fueron  de  lo  mas  escocido  del  repertorio  extrangero,  lle- 
vándose la  preferencia  las  de  Uossini : El  engaño  feliz, 
Demetrio  y Polibio , El  etjuivoco  extravagante , y La  Ita- 
liana en  Argel. 

Buenas  las  obras  líricas , amantes  de  la  música  y en- 
tusiastas por  la  novedad  los  barceloneses , y descuidadas 
las  obras  españolas,  claro  está  que  nuestro  teatro  quedó 
sepultado  en  Barcelona  para  uo  volver  á resucitar  en  mu- 
cho tiempo. 

La  ópera  italiana  y los  cantantes  italianos  llamaban 
exclusivamente  la  atención  de  la  buena  sociedad , y cada 
dia  veían  la  luz  pública,  nuevos  impresos  elogiando  á una 
y otros  con  menosprecio  de  nuestros  actores  y nuestras 
obres,  listó  dió  lugar  á que  en  febrero  de  4 846,  se  publi- 
case un  suplemento  al  Diario  de  Avisos,  en  el  que  se  de- 
fendía , como  era  justo,  á los  actores  españoles , diciendo 
en  uno  de  sus  párrafos : « Protéjase  las  óperas  que  toda 
Europa  proteje , pero  no  olvidemos  que  en  toda  ella  el  hijo 
primogénito,  es  el  teatro  nacional.»  Pero  en  vez  de  al- 
canzarse el  mejoramiento  de  los  espectáculos  que  se  de- 
fendían , tuvo  lugar  por  aquellos  dias  una  gran  reunión 
de  personas  influyentes  por  su  posición  y riquezas , presi-  ' 
dida  por  el  capitán  general  del  principado  D.  Francisco 
Javier  Castaños,  duque  de  Bailen  , y en  ella  so  decidió  for- 
mar uña  sociedad  por  acciones  para  tomar  el  teatro,  y 
traer  de  Italia  la  mejor  compañía  de  ópera  que  pudiera 
formarse. 

Al  efecto  comisionan  al  maestro  compositor  D,  Ra- 

(I)  Para  Yaccaui  escribió  lto**ini  L Equ  itoco  st  rara  gante,  rjmiludo  por  primera 
ve*  en  él  Teatro  Corto  de  Bolonia  el  olofio  de  181 1 
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nion  Carnicer , que  aunque  jóven  aun  , tanto  por  sus 
obras  escritas  durante  su  permanencia  en  Mahon,  cuan- 
to por  los  numerosos  discípulos  que  tenia  en  Barce- 
lona y la  acertada  dirección  que  habia  tenido  en  los  gran- 
des conciertos  ejecutados  en  el  palacio  del  general  Cas- 
taños , dio  suficientes  pruebas  de  sus  conocimientos  en  el 
arle. 

Carnicer,  ai  manifestar  su  conformidad  en  el  desem- 
peño de  tan  ardua  empresa , pidió  una  autorización  para 
contratar  á mas  de  ios  cantantes , un  buen  maestro  direc 
tor,  que  al  mismo  tiempo  que  introdujese  en  la  orquesta 
las  reformas  necesarias  para  el  mejor  efecto  del  conjun- 
to , fuera  respetado  de  los  profesores  para  acostumbrar- 
los á ensayos  minuciosos , y diera  nombre  al  teatro  lírico 
de  Barcelona.  La  sociedad  de  accionistas  accedió  á tan 
honrosa  petición  hecha  por  parte  de  un  maestro  del  ta- 
lento de  Carnicer,  tan  capaz  para  el  desempeño  del  ho- 
norífico puesto  que  pedia  para  otro : mereciendo  seme- 
jante conducta  los  plácemes  de  las  personas  sensatas  , pues 
que  en  ella  se  veia  la  modestia  del  verdadero  talento,  el 
honor  debido  á los  respetables  maestros  de  la  escuela  ita- 
liana, el  deseo  de  cumplir  su  encargo  á satisfacción  de 
los  que  en  él  habían  depositado  su  confianza,  sin  miras  am- 
biciosas, y sobre  todo,  el  afan  de  instruirse  por  princi- 
pios en  un  género  de  música  á que  su  inclinación  le  lla- 
maba. 

La  lista  de  la  compañía  italiana  ajustada  por  D.  Ra- 
món Carnicer  para  el  año  cómico  de  1816  á 1817,  dirá 
mas  en  elogio  de  tan  distinguido  maestro  español , que 
cuanto  pudiera  manifestar  nuestra  débil  pluma. — Maestro 
director  y compositor  : Pedro  Generali.  Primer  violín  y 
director  de  orquesta  : Alejandro  Turchi.  Primeras  tiples: 
María  Cantarelliy  Carolina  Bassi.  Segundas:  Mariana  Ros- 
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si  y Teresa  Cantarelli.  Primer  tenor:  Mareos  Bordogni  (i). 
Segundo:  Gaspar  Martinelli.  Primeros  bajos : Benito  Torri 
y Domingo  Vaccani.  Primer  apuntador : Angel  VhIIí.  Se- 
gundo : Félix  Costanzo.  Primer  pintor  y director  de  ma- 
quinaria: José  Lucini.  Segundo  : Francisco  Lucini. 

Tan  brillante  conjunto  de  artistas,  acabó  de  decidir  al 
público  barcelonés  por  la  música  italiana,  y D.  Ramón 
Carnicer,  acrecentando  su  prestigio  y conocimientos  artís- 
ticos, fundó  con  dignidad  en  Barcelona  el  drama-lírico 
moderno  extranjero,  dándole  al  teatro  de  Santa  Cruz  la 
importancia  en  Europa,  de  teatro  de  ¡mmo-carlello.  Mas 
si  bien  el  maestro  español  alcanzó  un  justo  renombre  en 
el  arte  , la  música  patria  , y el  teatro  primogénito  de  la 
nación,  nada  le  pudieron  agradecer.  Las  circunstancias,  el 
mérito  de  las  obras  extranjeras , el  abandono  de  nuestro 
teatro  lírico,  su  poca  protección,  el  gusto  de  la  Europa 
y del  público  en  que  vivia,  le  obligaron  á obrar  del  modo 
que  lo  hizo , es  verdad ; pero  también  lo  es,  el  que  obe- 
deciendo á todos  esos  poderes,  el  incienso  de  la  gloria 
artística  le  ocultó  los  deberes  para  con  la  gloria  patria 
y los  sacrificios  que  deben  hacerse  siempre  por  ella. 

La  capital  de  Francia  rindió  tambieo  pleito  homenaje 
al  teatro  lírico  italiano,  cuyas  inspiradas  obras  llamaban 
la  atención  de  la  Europa  entera , y protegió  estos  espec- 
táculos como  reina  de  la  novedad  y de  la  moda,  conce- 
diendo Luis  XVIII  el  privilegio  del  teatro  italiano  á la  cé- 
lebre Angélica  Catalani , con  una  asignación  de  ciento 
sesenta  mil  francos  anuales.  Pero  al  mismo  tiempo  que  se 
protegían  dichos  espectáculos  y se  dejaba  anunciar  la  aper- 
tura del  teatro  italiano,  el  18  de  octubre  de.t8t5,  reba- 
jando la  música  del  país  hospitalario  que  pagaba  un  justo 

(l|  Maestro  de  canto  hoj  del  conservatorio  do  Parla,  y autor  de  las  treinta  j seis 
vocaliiaeionct  para  soprano  y tenor,  que  tan  celebrado  hanhecbo  tu  Hombreen  Europa. 
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tributo  al  mérito  (t);  se  protegian  los  espectáculos  nacio- 
nales; se  organizaba  y mejoraba  la  enseñanza  musical, 
nombrando  maestro  de  composición  del  conservatorio,  al 
célebre  Cherubini , que  aunque  italiano , tanta  importan- 
cia había  dado  al  drama-lírico  francés ; y se  premiaban  y 
distinguían  á los  profesores  y maestros  franceses , para 
alentarlos  en  la  senda  del  progreso  artístico  nacional.  Si 
el  gobierno  francés  alcanzó  ó no  la  gloria  que  para  su  pa- 
tria quería,  no  seremos  nosotros  los  que  lo  decidamos: 
compárense  las  obras  italianas  de  hoy  con  las  francesas  de 
la  misma  época , y decida  la  cuestión  la  inteligencia. 

Sita  España  hubiese  protegido  su  teatro  lírico,  hu- 
biera luchado  con  mas  ventajas  que  la  Francia ; y si  no 
vencido  á la  Italia,  se  hubiese  nivelado  á ella,  que  es 
cuanto  menos  podemos  decir  en  favor  nuestro. 

(1)  Al  anunciarse  en  París  la  aportara  del  Teatro  italiano  con  la  Semiramú.  ópera 
del  maestro  Portogallo,  se  decía  lo  siguiente  en  el  anuncio:  «Por  Pin  ya  podemos  li- 
sonjearnos de  que  la  ópera  Italiana,  tan  rica  en  piezas  maestras  desconocidos  hasta  ahora 
entre  nosotros,  queda  para  siempre  cubierta  de  todas  las  vicisitudes  que  han  abstraído 
su  prosperidad  y amenazado  su  total  ruina.  No  es  tiempo  de  recordar  ahora  los  motivos 
de  su  decadencia:  ya  tío  existen,  y su  estado  floreciente  los  ba  condenado  al  olvido.  La 
ópera  Italiana  se  ha  establecido  en  todos  los  países  de  Europa  como  por  derecho  de  con- 
quista, y tan  solo  & faena  de  una  gran  resistencia  ha  llegado  h vencer  h»  preocupación 
del  orgullo  de  las  naciones  , ó mas  bien  de  aquella  ignorancia  rutinera  que  mira  como  in- 
novaciones peligrosas  los  modernos  regocijos  y placeres.  Lo  bueno,  lo  bello,  lo  verdadero 
en  todo  género  de  cosas,  halla  siempre  mayores  é insuperables  dificultades  para  estable- 
cante  que  lo  malo , lo  ridículo  y lo  falso;  pero  ti  es  lento  su  triunfo,  también  es  después 
mas  seguro,  mas  durable.  — Es  probable  que  en  Inglaterra  sea  donde  lian  encontrado 
mayor  resistencia  las  innovaciones  musicales;  y no  puede  mirarse  sin  gran  sentimiento 
á una  porción  de  escelente*  talentos  i la  cabeza  de  una  facción  que  lia  sostenido  largo 
tiempo  la  preferencia  de  la  cornamusa  escocesa  á la  lira  italiana;  ordinario  y triste  efec- 
to de  la  preócupndon  y la  costumbre .-*-Ntie*lfa  música  debe  iu  existencia  y progreso  á 
la  italiana.  Este  arte  se  hallaba  aun  en  su  infancia  entre  nosotros,  cuando  ya  Leo,  Du- 
rante, Jomelli,  Pergolesi,  lo  habían  elevado  en  Italia  á un  grado  de  gloria  que  jamás  se 
ha  podido  Superar.  Nosotros  hemos  sido  bastante  injustos  é ingratos  en  proscribir  ó nues- 
tros maestros  y bienhechores:  y los  hombres  de  gusto  han  hecho  por  espacio  de  mucho 
tiempo  los  mayores,  pero  los  mas  inútiles  esfuerzos  para  proteger  la  melodía  italiana, 
contra  lua  heréticos  clamorea  de  los  partidarios  de  la  antigua  salmodia  francosa.  Las  ten- 
tativas en  distintas  épocas  para  establecer  en  París  una  ó|>era  italiana,  solo  lograron  un 
éxito  pasagero,  disputado  con  animosidad  fanática  de  unas  gentes  que  se  amotinaban 
contra  el  mismo  placer  que  no  podían  dejar  de  sentir,  etc.* 


Digitized  by  Googlc 


♦»  «o 

Do*  año»  estuvo  en  Barcelona  el  célebre  maestro  Gene- 
rali,  y al  marcharse  quedó  ocupando  su  lugar  en  el  tea- 
tro deSanta  Cruz  don  Ramón  Carnicer,  que  nuevamente 
comisionado  parala  formación  de  la  compañía  de  canto  que 
había  de  funcionar  en  el  año  de  4849  al  4820,  ajustó  co- 
mo primera  tipie  á la  Adelaida  Sala,  para  quien  Rosaini  es- 
cribió su  Torbaldo  y Dorliska ; como  primer  tenor,  á Gas- 
par Martinelli ; como  bajos,  á Felipe  Galli  ( 4 ) y Domingo 
Vaccani,  y como  director  de  orquesta,  á Alejandro  Turchi. 

En  esta  época  se  ejecutó  con  muy  buen  éxito  la  prime- 
ra composición  lírico-dramática  del  maestro  Carnicer,  ti- 
tulada : Adela  de  Lusignan,  y la  reputada  sinfonía  del  Bar- 
bero de  Sevilla  del  mismo  autor. 

El  entusiasmo  por  la  música  italiana  y el  desarrollo 
extraordinario  que  tomó  su  enseñanza,  hicieron  que  en  el 
año  de  4847  se  empezase  á publicaren  Barcelona  por 
don  Manuel  Riera,  un  periódico  filarmónico  titulado : La 
Lira  tle  Apolo,  el  cual  sin  texto  alguno,  repartía  cada  mes  k 
sus  suscritores,  un  cuaderno  de  piezas  de  música  de  las 
óperas  que  se  ejecutaban  en  el  teatro,  arregladas  para  can- 
to y piano,  piano  solo,  piano  y guitarra,  ó guitarra  sola,  y 
algunas  canciones  españolas. 

En  los  teatros  de  la  córte  por  los  años  de  4844  tam- 
bién se  ejecutaban  composiciones  líricas  españolas,  la  mayor 
parte  del  repertorio  antiguo,  y pocas  compuestas  nueva- 
mente por  el  maestro  de  dichos  coliseos  don  Bernardo  Ace- 
bo. Este  ootnposilor,  en  el  año  de  4845,  hizo  dimisión  de 
su  plaza,  no  sabemos  porque  motivo,  y el  ayuntamiento  fi- 
jó edictos  de  oposición  para  darla  nuevamente ; y después 

(1)  Para  este  célebre  fAiitante  escribieron  los  maestros  italiana  varias  obras,  y 
ilofrslai  escribió  )>ara  Galli:  i ingatmo  felice , Ia  Piclra  del  Paragone,  L’ Italiana  in 
Algieri,  Aur diano  in  Palmira , Torbaldo  y Dorliska , Maometo  secondo  , II  turco  en 
Italia , y Sentir  amúle 
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de  haberla  ganado  por  sus  brillantes  ejercicios  el  maestro 
don  Jaime  Nadal,  organista  de  la  iglesia  de  San  Martin  de 
Madrid,  retiró  aquel  so  renuncia,  qnedando  de  maestro 
otra  vez,  y nombrándose  ó Nadal  supernumerario,  cuyo 
destino  ocupó  hasta  el  año  de  4825,  componiendo  en  este 
tiempo,  varias  obras  que  fueron  aplaudidas  y encomiadas 
por  los  inteligentes. 

Pero  el  público  aficionado  de  Madrid  quiso  como  el  de 
llarcelona,  y como  el  de  toda  Europa,  escuchar  los  melodio- 
sos sonidos  de  la  inspirada  citara  de  Rossini;  y contratadas 
las  hermanas  Morenos , recien  llegadas  de  Italia , con  otros 
cantantes  españoles,  para  los  teatros  de  la  córte,  en  la  no- 
che del  29  de  setiembre  de  1816,  en  celebridad  del  casa- 
miento de  Fernando  Vil  con  la  princesa  doña  Maria  Isa- 
bel, el  público  madrileño  escuchó  entusiasmado  la  ópera 
titulada : La  italiana,  en  Argel , traducida  al  idioma  español . 

Tan  inspirada  producción  hace  renacer  de  nuevo  la 
afición  al  teatro  lírico,  amortiguada  por  las  continuas  des- 
gracias consiguientes  á una  guerra  desastrosa  , y á los 
acontecimientos  políticos  que  tan  abatidos  tuvieron  todos 
los  espíritus ; y aumentada  la  compañía  lírica  con  la  cele- 
brada Lorenza  Correa,  esta  hizo  oir  en  idioma  italiano  y 
en  medio  de  las  producciones  No  se  compra  amor  con  oro, 
y Los  Pretendientes,  las  despue6  casi  populares  arias  de 
Rossini,  Di  tanli  palpüi , y Una  voce  poco  fá,  que  produje- 
ron un  verdadero  fanatismo. 

Mejórase  la  compañía  lírica  en  el  año  de  1848,  compo- 
niéndola los  cantantes  españoles  siguientes : Tiples : Loreto 
García,  Teresa  Lavigna,  Antonia  Alonso,  Francisca  More- 
no, Josefa  Spontoni,  Gertrudis  Torres,  y Narcisa  Lorency. 
Actores  cantores  : Julián  Muñoz,  Dionisio  López,  Eugenio 
Cristiani , Gregorio  Al  verá,  Justo  Mas,  Antonio  Llorp,  y 
Angel  López : y traducidas  al  idioma  español  varias  óperas 


Digitized  by  Google 


99* 


italianas,  aumentan  el  entusiasmo  é incitan  el  deseo  de  oir- 
ías en  el  mismo  idioma  para  que  se  escribieron. 

Llega  á la  corte  en  esta  época,  procedente  de  Valencia, 
el  compositor  don  José  Melchor  Gomis,  discípulo  del  maes- 
tro Pons,  con  la  esperanza  de  ver  puestas  en  escena  algu- 
nas de  sus  obras  lírico-dramáticas;  y logra  con  el  auxilio 
de  poderosos  influjos,  el  que  se  ejecute  su  Aldeana,  pro- 
ducción que  llamó  la  atención  de  los  inteligentes,  pero 
que  no  le  valió  tan  feliz  éxito  el  poder  hacer  escuchar 
otras  mas,  por  la  efervescencia  en  que  se  hallaban  los 
ánimos  de  esa  parte  del  público  que  generalmente  dirige 
los  teatros,  en  favor  de  la  ópera  italiana  cantada  por  ita- 
lianos. 

En  efecto,  el  ayuntamiento  de  Madrid , como  empre- 
sa teatral,  consigue  el  año  de  i 82f  la  derogación  del  decre- 
to del  año  de  i 802  ; y vuelve  á presentar  en  los  teatros 
de  Madrid  el  espectáculo  lírico  italiano,  contratando  á los 
célebres  cantantes,  Adelaida  Sala  y Domingo  Vaccani,  que 
en  la  temporada  anterior  tantos  triunfos  habían  alcanzado 
en  Barcelona,  y á la  Naldi,  Mari,  Capitani,  Rossich  y el 
español  García  de  Paredes;  á quienes,  según  el  señor  Meso- 
nero Romanos,  debió  la  corte  el  conocimiento  de  lasobras 
mas  escogidas  de  Rossini  y demas  célebres  compositores 
modernos,  acabando  do  fijar  el  gusto  y afición  á dichos  es- 
pectáculos: añadiendo,  que  muchos  años  pasarían  sin  que 
se  olvidase  el  delirio  que  infundía  la  peregrina  voz  de  la 
Adelaida  Sala  en  el  Tancredi,  y la  de  Paredes  en  el  Barbero 
de  Sevilla. 

Mientras  esto  pasaba  en  España  con  los  cantantes  y 
obras  italianas,  un  españolen  el  extranjero  mejoraba  la 
escuela  de  canto  italiano,  introduciendo  en  París  con  gran- 
de éxito  las  obras  de  Rossini : y para  una  española,  escri- 
bía dicho  autor  la  mayor  parle  de  sus  célebres  produe- 
Tomo  iv.  56 
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dones.  Manuel  García  era  el  primero : Isabel  Colbran  la 
segunda. 

Para  Isabel  Colbran  nacida  en  Madrid,  hija  de  D.  Juan 
Colbran , violín  de  la  real  capilla , y discípula  de  don 
Francisco  Pareja , se  escribieron  las  óperas : ElisabeUa, 
Oíello , Armida , Mose  in  Egüto , Ricciardo  e Zoraida, 
Ermione,  La  doma  del  Laggo,  MaomeUo  secando , Zel- 
mira,  y Semirámule : y mientras  en  España  la  cantante 
italiana  Adelaida  Sala  contraía  matrimonio  con  el  conde  de 
Fuentes  y de  Centellas,  la  española  Isabel  Colbran  se  unía 
en  Italia  al  primer  compositor  de  su  siglo,  Joaquin  Rossi- 
ni  (1).  En  España  se  relegaban  al  olvido  las  obras  Uricas 
españolas,  y en  Europa  eran  aplaudidas,  y muchas  de  sus 
melodías  intercaladas  en  las  obras  de  grandes  maestros.  En 
España  se  aplaudia  con  entusiasmo  á muchas  medianías  ita- 
lianas, mientras  el  mundo  artístico  se  entusiasmaba 
oyendo  al  español  García  y á su  hija  la  célebre  Malibran. 
Los  cantantes  españoles  en  el  extranjero  y en  su  patria, 
tenían  que  cantar  en  una  lengua  que  no  era  la  nativa,  y 
muchos  cantantes  italianos  alcanzaban  una  popularidad 
inmensa  en  España , ejecutando  modestas  tonadillas  y 
canciones  españolas;  como  por  ejemplo,  la  Señora  Sala,  en 
Barcelona,  en  el  Presidario  el  año  1819,  y en  el  Trípili  en 
1820,  y la  Señora  Marieta  Albini,  en  el  bolero  intercalado 
en  la  ópera  Las  Aldeams  Cantoras,  el  año  de  1827.  ¡A 
cuántos  comentarios  dan  lugar  estos  y otros  muchos  he- 
chos sucedidos  1 

Nuestro  teatro  lírico  sucumbió  : no  pudo  parangonarse 
á.el  italiano:  tuvimos  que  esclavizarnos  al  yugo  extran- 

(1)  Isabel  Colbran,  á mas  de  célebre  cantante,  fué  apreciable  compositora,  mere- 
ciendo ser  elogiadas,  de  los  inteligentes,  las  cuatro  colecciones  de  romanzas  que  publicó 
bajo  el  titulo  de  Can goni , dedicadas,  una  á la  reina  do  España,  otra  á su  maestro 
Crescentinl,  otra  á la  emperatriz  de  Rusia,  y la  última  al  príncipe  Eugenio  JSeau- 
harneis. 
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jero;  to vimos  que  copiar , y hacer  el  sacrificio  de  nuestra 
nacionalidad  y hasta  de  nuestras  costumbres : pero  no  por 
falta  de  genios  para  crear  , no  por  carecer  de  conocimien- 
tos ni  de  españolismo , sino  por  no  tener  gobiernos  pro- 
tectores que  alentasen  nuestros  trabajos  y premiasen  nues- 
tras obras,  ni  profesores  que  se  atreviesen  á arrostras  con 
valor  todas  las  penalidades  consiguientes  á la  defensa  del 
teatro  Urico  nacional,  tan  abandonado  por  todos,  y tan  pues- 
to en  ridiculo  por  los  mismos  que  debieran  defenderlo  y 
protejerlo. 

Dice  Mesonero  Romanos  en  sus  Escenas  Matritenses: 
«Siguió  asi  la  ópera  italiana,  mas  ó menos  brillante  bas- 
ta que  en  4825  se  ajustó  la  compañía  de  Montresor,  desde 
cuya  época  no  fué  una  afición  la  del  público  sino  un  fu- 
ror filarmónico.  El  mérito  de  los  cantantes,  la  nueva 
pompa  con  que  se  adornó  el  espectáculo , lo  escogido  de 
ins  funciones  que  se  presentaron  , fueron  cosas  de  tras- 
tornar todas  las  cabezas , y llegó  á tal  punto  el  entusias- 
mo, que  no  solamente  se  les  imitaba  en  el  canto,  sino  en 
gestos  y modales  : se  vestía  á lo  Montresor , se  peinaba  á 
la  Cor  test , y las  mujeres  varoniles  á la  Fábrica  causaron 
furor  todo  aquel  año.  Tan  poderoso  es  el  prestigio  do  la 
novedad  , y tan  dominantes  los  preceptos  de  la  moda 

«La  exigencia  del  público  , creciendo  desproporcio- 
nadamente, no  se  contentaba  ya  con  artistas  medianos.' 
Fué  preciso  presentarle  los  de  primer  orden,  y las  célebres 
Corri , Césari , Albini , Lorenzani , Tossi , y Meric-La- 
lande  , y los  señores  Maggioroti , Piermarini , Galli , ln- 
chindi , Passini , y Trezzini,  con  tantos  otros  como  siem- 
pre ascendiendo  hemos  visto  después , han  necesitado  toda 
la  estension  de  sus  talentos , y la  perfecta  ejecución  de  las 
obras  mas  clásicas  de  Rossini,  Pacini,  Meycrbeer.  Mercadan- 
te,  Morlachi , Carnicer,  Donizzctti  y Bellini , para  sostener 
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la  afición  del  público , y excitar  su  entusiasmo , hasta  el 
punto  que  al  concluirse  el  año  cómico  de  1831  con  la 
despedida  de  la  señora  Adelaida  Tossi , faltó  poco  para 
que  los  partidos  encontrados  de  Tossistas  y Lalandütas 
consiguiesen  sembrar  una  eterna  discordia  en  nuestra  so- 
ciedad madrileña.» 

Hemos  copiado  estos  párrafos,  para  que  semejantes  he- 
chos no  se  crean  exageraciones  nuestras,  sino  verdades 
por  desgracia  muy  verdades.  Y decimos  por  desgracia,  por- 
que de  tan  sobresalientes  obras  y tan  buenos  cantantes, 
no  sacamos  la  utilidad  que  otras  naciones  para  el  mejora- 
miento de  nuestro  drama  lírico,  antesal  contrario,  nues- 
tros profesores  se  vieron  precisados  á seguir  el  Impetu  de 
un  fanatismo,  formado  soloen  una  moda  que  pasa  por  no 
estar  fundado  sobre  los  sólidos  cimientos  que  dá  la  ilus- 
tración del  estudio ; tuvieron  que  olvidar  lo  que  se  debían 
al  arte , á si  propios,  y á su  nación  ; y en  vez  de  elevar  la 
música  de  su  patria , como  lo  han  hecho  los  mas  célebres 
compositores  de  Europa,  la  hundieron  en  el  polvo  del  olvi- 
do. Llegó  el  caso  de  creerse  rebajados  los  cantantes  espa- 
líoles,  si  cantaban  en  su  propio  idioma  ! Llegó  el  caso  de 
mirar  con  desprecio  al  compositor  que  creaba  una  canción 
espafíola  , mientras  se  encumbraban  á las  nubes,  hasta  á 
los  más  rutinarios  copiantes  de  las  melodías  italianas! 

No  era  buen  compositor,  el  que  no  escribía  música 
¡tara  el  idioma  del  Petrarca  y del  Tasso ; no  era  buen 
maestro,  el  que  no  ensenaba  por  los  métodos  impresos  en 
Milán  ó Ñapóles.  A fuerza  de  ser  tan  privilegiado  el  oido 
de  los  españoles  para  la  música  , cantaban,  mas  bien  por 
instinto  que  por  principios;  mas  por  lo  que  oían  en  el  tea- 
tro, que  por  las  leccioues  que  recibían  ; mas  por  seguir  la 
moda , que  por  el  gusto  de  cantar  en  un  idioma  que  no 
conocían  ni  estudiaban. 
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No  eran,  las  obras  las  que  se  juzgaban,  sino  los  can- 
tantes; no  era  el  mérito.,  sino  la  moda  ; no  era  juez  el  ar- 
te, sino  el  capricho.  Asi  lo  creemos  nosotros,  y asi  nos  lo 
demuestra  el  mismo  señor  Romanos  en  el  siguiente  pár- 
rafo : «Tan  imposible  era  ya  hacer  subir  de  punto  aquella 
exageración,  que  necesariamente  tenia  que  empezar  á de- 
clinar; y así  es  que  en  el  año  último  (4850)  puede  decirse 
que  ha  entrado  la  ópera  en  el  período  de  su  decadencia, 
de  que  solo  han  podido  retraerla  algunos  instantes,  los  ex- 
traordinarios recursos  artísticos  de  la  señora  Meric-Lalan- 
de.  Km  vano  los  entusiastas  ó intolerantes  exclaman  que 
los  artistas  no  son  nuevos,  y las  óperas  no  bien  escogi- 
das: en  vano  busca  á su  tibieza  causas  interiores;  el  mal 
está  en  su  imaginación.  Satisfecha  esta  con  el  continuo  ali- 
mento musical , y pasado  también  el  influjo  de  la  moda,  ha 
llegado  á mirar  con  indiferencia  lo  mismo  que  en  otro  tiem- 
po le  entusiasmaba.» 

La  moda,  y solo  la  moda  sostuvo  entonces  el  espectá- 
culo lírico  italiano  ; moda  sumamente  útil  para  la  prospe- 
ridad de  nuestra  educación  artística  y que  nos  hubiera 
puesto  al  nivel  de  otras  naciones,  si  nuestros  gobiernos  y 
maestros,  la  hubiesen  aprovechado,  como  lo  hicieron  en 
Francia,  Alemania,  y aun  en  Inglaterra. 

La  Alemania  protegió  la  ópera  italiana,  pero  mejoran- 
do por  ella  cada  dia  mas  la  suya  propia ; la  Francia  hizo  lo 
mismo,, y de  este  modo  enriquecieron  su  teatro,  lo  nivela- 
ron después  con  el  italiano,  y mas  tarde  lo  han  superado. 
¿Y  nosotros  qué  hicimos?  Contesten  los  hechos  históricos. 

El  teatro  nacional  fuéabandonado  y aun  despreciado; 
las  mejores  obras  de  nuestros  clásicos  poetas  se  tenían  por 
monótonas  é insulsas;  y la  novedad  italiana  en  vez  de  ser 
estimada  para  sostener  nuestras  mayores  glorias  literarias, 
destruyó  nuestro  teatro,  y aumentó  contra  nosotros  el  sar- 
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casmo  extranjero,  oscureciendo  nuestro  brillante  pasado, 
y esclavizando  nuestro  porvenir. 

La  sátira  contra  el  furor  filarmónico,  debida  á la  bri- 
llante pluma  de  nuestro  popular  y festivo  poeta  D.  Manoel 
Bretón  de  los  Herreros,  nos  releva  de  extendernos  mas  so- 
bre una  época  tan  brillante  para  el  arte , y tan  malamente 
aprovechada  en  favor  de  nuestro  teatro  nacional. 

La  protección  del  público  á las  obras  italianas,  y los 
acontecimientos  políticos  del  año  de  4825,  obligaron  á 
don  José  Melchor  Gomis  , como  á tantos  otros  profesores, 
á abandonar  su  patria  y buscar  en  paises  estraños  lo  que 
el  suyo  le  negaba.  Llegado  á París,  su  primer  deseo  fue 
el  de  hacerse  con  un  libreto  francés  para  ponerlo  en 
música ; mas  perdida  la  esperanza  de  poderlo  alcanzar, 
marchó  á Londres , donde  con  el  auxilio  de  algunas  lec- 
ciones y la  publicación  de  varias  canciones  españolas  aco- 
gidas con  favor , logró  poder  subsistir  y hacerse  una  re- 
putación, que  consolidó  después,  con  el  resultado  de  una 
cantata  á cuatro  voces  y acompañamiento  de  orquesta,  titu- 
lada : L’  Invernó,  ejecutada  en  la  sociedad  del  concierto 
filarmónico , y la  publicación  de  un  método  de  solfeo  que 
fué  mas  tarde  reimpreso  en  París.  En  4827  pudo  Gomis 
adquirir  el  libreto  deseado,  y puesto  en  música  y remitida 
la  partición  al  director  de  la  ópera  cómica  de  Paris , tuvo 
la  suerte  de  que  fuera  aceptado  su  trabajo  y llamado  á 
dirigirlos  eusayos.  Pero  empezados  estos,  sin  saberse  el 
motivo,  el  empresario  manda  suspenderlos , se  entabla  un 
pleito,  en  el  que  Gomis  consigue  se  le  paguen  tres  mil  fran- 
cos de  indemnización  por  daños  y perjuicios , mas  no  lo  - 
gra  el  ver  su  obra  puesta  en  escena.  Establécese  en  París, 
y el  29  de  enero  del  año  de  4834 , se  dió  en  la  sala  Venta- 
dour  la  primera  representación  de  su  nueva  ópera  en 
dos  actos,  titulada : Le  Amble  á Seville;  obra  llena  de  ori- 
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finalidad,  bien  conducida,  mejor  instrumentada;  y artísti- 
camente escrita;  pero  que  no  agradó  cual  debiera,  porque 
su  música  era  puramente  española,  y sin  el  tinte  del  gé- 
nero peculiar  para  la  lengua  en  que  fué  escrita,  pareció 
monótona  á los  franceses  en  el  conjunto , si  bien  gustaron 
algunas  piezas  aisladamente.  Hemos  tenido  el  gusto  de  oir 
esta  obra,  y aunque  mal  traducido  al  español  su  insípido 
argumento,  y mal  ejecutada  la  música  por  los  cantantes 
que  la  desempeñaron , pues  la  mayor  parte  eran  actores, 
nos  agradaron  todas  sus  melodías  por  su  originalidad 
y género  paramente  nuestro  , particularmente  la  sinfo- 
nía, el  coro  de  monges,  el  polo  del  tenor,  el  aria  del  barí- 
tono y el  dúo  de  tiple  y tenor;  siendo  muy  aplaudida  dicha 
obra, en  Barcelona , en  las  varias  noches  que  fué  ejecutada, 
mereciendo  algunas  piezas  los  honores  de  la  repetición. 

Después  de  esta  ópera , se  ejecutaron  en  París  dos  mas 
del  mismo  autor,  launa,  titulada:  Le  Revenanl , la  otra 
Le-  Poríefaix , y las  dos  tuvieron  poco  ma9  ó menos  el  mis- 
mo éxito  que  la  primera,  porque  adolecieron  de  los  mis- 
mos defectos. 

Si  á este  distinguido  compositor,  lo  mismo  que  á Ma- 
nuel Garda , se  le  hubiese  protegido  en  España  , no  se  hu- 
biera negado  por  algunos  españoles  nuestro  género  de 
música  para  el  drama  lírico,  y á otra  altura  estaria  nues- 
tro teatro  nacional. 

Don  José  Melchor  Gomis,  murió  en  París  el  año  de  4 836, 
pensionado  por  el  gobierno  francés. 

Don  Mariano  Rodríguez  de  Ledesma , discípulo  del 
famoso  maestro  D.  Francisco  Javier  García , después  de 
haber  sido  maestro  de  la  compañía  de  ópera  española  de 
Sevilla  , pasó  en  el  año  de  J805  á desempeñar  el  mismo 
cargo  al  teatro  de  los  Caitos  del  Peral  en  la  corte,  con 
la  obligación  de  cantar  la  parte  de  primer  tenor  en  las 


óperas  que  se  ejecutaran.  Sus  conocimientos  en  el  arte  y 
su  privilegiada  voz,  le  valieron  el  ser  nombrado  por  Cár- 
los  IV  tenor  supernumerario  de  su  real  capilla  ; mas  los 
acontecimientos  políticos  del  año  de  1808,  le  obligaron  á • 
abandonar  la  corte  y marchar  á Inglaterra , en  donde  al 
poco  tiempo  fué  muy  bien  recibido  de  los  inteligentes,  por 
algunas  pequeñas  obras  que  publicó , mereciendo  ser 
nombrado  miembro  del  Concierto  filarmónico,  y maestro  de 
canto  de  S.  A.  R.  la  princesa  Carlota  de  Gales,  bija  y he- 
redera de  Jorge  IV,  rey  de  la  gran  Bretaña.  Nombrado  por 
Fernando  VII  en  el  año  de  1813  tenor  de  su  real  capilla, 
volvió  é Madrid , y mereció  al  poco  tiempo  ser  maestro  de 
canto  deS.  A.  R.  la  infanta  doña  Luisa  Carlota,  para  quien 
escribió  una  colección  de  cuarenta  ejercicios  de  vocaliza- 
ción, que  en  el  año  de  1827  publicó  en  París.  Privado  de  su 
destino  por  los  acontecimientos  de  1823,  volvió  á Lóndres 
en  donde  fué  nombrado  miembro  consultivo  de  la  Acade- 
mia Real,  y en  1825  maestro  director  de  la  clase  de  canto, 
cuya  plaza  desempeñó  basta  el  año  de  1834  que  volvió  á 
España. 

Los  conocimientos  de  este  distinguido  maestro,  pu- 
dieron también  emplearse  en  favor  de  nuestro  teatro  lírico. 

No  puede  negarse  el  que  teníamos  escuela  de  canto  en 
España , tan  buena  , por  lo  menos  , como  la  de  los  italia- 
nos , puesto  que  probado  habernos,  el  que  nuestros  can- 
tores fueron  sus  primeros  maestros , y en  todos  tiempos 
respetados  y apreciados  por  su  inteligencia.  Y si  es  verdad 
que  en  Italia  se  ha  perfeccionado  después  dicha  enseñanza 
en  sus  academias  y conservatorios,  tanto  por  el  amor  pa- 
trio de  sus  nacionales , cuanto  por  el  desarrollo  de  su  dra- 
ma-lírico, también  lo  es  que  no  nos  quedamos  tan  atra- 
sados los  españoles  á principios  de  este  siglo , como  puede 
justificarse  por  el  método  de  canto  y armonía  para  per- 
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feccionar  un  buen  músico  y cantor,  que  en  el  año  de  l 81 5 
publicó  en  Madrid,  bajo  el  nombre  de  Melopea  , D.  Miguel 
López  Reroaífcha  , profesor  de  la  real  capilla  de  S.  M. 

En  la  primera  parte  de  esta  interesante  é instructiva 
obra,  se  dan  á conocer  teórica  y prácticamente  todos  los 
elementos  necesarios  para  la  lectura  de  la  música : en  la 
segunda,  todo  lo  concerniente  al  canto,  esplicándose  con 
minuciosidad  el  modo  de  pronunciar  y hacer  uso  de  las 
vocales , el  portamento  de  la  voz  ¡ el  gorgeo , el  adorno, 
el  gusto  y la  espresion  , con  reflexiones  filosóficas  sobro 
dichos  puntos,  del  mayor  interés  y del  mas  perfecto  y aca- 
bado estudio;  yen  la  tercera  parte,  las  nociones  de  armo- 
nía necesarias  al  complemento  de  la  enseñanza. 

Esta  obra  , como  otras  muchas , desconocida  hoy  de 
la  mayor  parte  de  nuestros  profesores , y sustituida  con 
otras,  tal  vez  démenos  mérito,  es  un  comprobante  po- 
deroso para  hacer  ver  á los  que  en  tan  poco  nos  tienen  por 
nuestro  exagerado  extranjerismo  , que  no  hemos  carecido 
en  ningún  tiempo  de  buenas  obras  elementales  originales, 
ni  de  buenos  profesores.  ! 

En  los  teatros  de  Cádiz  y Sevilla , en  donde  siempre 
tuvieron  compañías  buenas  de  canto  , ejecutándose  con 
perfección  obras  españolas  ó traducidas,  en  4849  las 
aumentaron  con  buenos  cantantes  españoles:  componién- 
dose la  de  Sevilla , formada  por  doña  Ana  Scioneri , dueña 
y em presaría  de  aquel  jteatro,  de  los  artistas  siguientes: 
Maestro  compositor,  D.  Antonio  Linares  Director  , Joa- 
quín Calders.  Primeras  tiples : Josefa  Ordoñez , Francisco 
Hermovilla  y María  Martínez.  Segundas;  Manuela  Tapia  é 
Isabel  de  Castro.  Terceras  : María  Muñoz  y Manuela  Carva- 
jal. Tenores:  Juan  Ugalde  y Francisco  José  Cordero.  Bajos; 
Lázaro  Calderi  y Joaquín  Calderi.  Segundos:  Miguel  Mu- 
ñoz y Francisco  Muñoz;  y para  cantar  los  papeles  de  ca- 
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rácter  , María  del  Rosario  Sabatini.—  La  compañía  de  Cá- 
diz la  componían  : D.  Benito  Perez , maestro  director;  don 
Manuel  Silva,  director  de  orquesta.  Primeras  tiples : Fram 
cisca  Moreno,  Casimira  Delgado,  y Catalina  Yllot,  Prime- 
ros tenores  ¡ José  Rosales , José  Muñoz  y Manuel  Bota ; y 
bajos , Manuel  Hernández  y Joaquín  Martínez. 

La  orquesta  del  teatro  de  Sevilla,  la  componían  : ocho 
violines,  dos  clarinotes,  dos  flautas,  dos  trompas,  un 
fagot , dos  violas , un  vioionoello , y un  contrabajo.  La  de 
Cádiz , diez  violines , dos  violas , dos  contrabajos , dos  vio- 
loncellos,  un  fagot,  dos  clarinetes,  una  flauta  , un  oboe, 
y dos  trompas:  la  de  Barcelona,  seis  violiqéb  primeros, 
seis  segundos , dos  clarines,  dos  trompas , dos  fagotes,  dos 
clarinetes,  dos  flautas,  dos  oboes,  dos  violas,  un  violon- 
cello  y tres  oontrabajos ; y la  de  Madrid , seis  violines  pri- 
meros, seis  segundos,  dos  violas,  dos  violon cellos , dos 
contrabajos , dos  clarinetes , dos  flautas  , dos  oboes , dqs 
fagotes  , dos  trompas  y dos  trombones. 

En  todas  las  provincias  de  España  babia  teatro  ep  la 
época  á que  nos  referimos,  y en  todas  ellas,  con  Ia6  com- 
pañías que  se  formaban  de  verso,  iban  por  lo  menos  una 
dama  y un  galan  que  llamaban  de  música  , y con  la  obli- 
gación de  cantar  varios  actores  de  verso , para  ejecutar  en 
los  intermedios  de  la  función,  ó entre  la  comedia  y el  baile 
ó sainete,  dúos  , arias , tercetos , tonadillas  ó zarzuelas; 
componiéndose  las  orquestas  mas  pequeñas,  de  cuatro  vio- 
lines, una  viola,  un  contrabajo,  dos  clarinetes , u»a  flau- 
ta , dos  trompas  y un  fagot. 

Tanto  las  compañías  de  cauto  de  Sevilla  y Cádiz,  como 
las  de  las  demas  provincias,  escepto  Barcelona  en  la  época 
á que  nos  referimos  (4),  secundaban  á la  de  Madrid  , eje- 

(!)  Lo*  mejore*  cantante*  italianos  que  se  oyeron  en  Madrid  en  esta  época,  flieron  pri- 
mero aplaudido*  en  el  teatro  de  Barcelona,  como  son:  la  fcaJ»,  la  Ajirini , la  t^slpri,  U*- 
111 , Frental,  Piennarlni,  Cavaceppi,  lnchindi , y otro*  varios. 
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catándose  la  mayor  parte  de  las  obras  mas  aplaudidas  en  la 
corte»  ó las  piezas  ma9  principales  de  ellas , según  el  nú- 
mero y facultades  de  los  cantores.  Asi  fué,  que  al  intro- 
ducirse en  Madrid  la  ópera  italiana  , las  empresas  teatrales 
de  provincias  que  no  pudieron  sostener  compañía  ita- 
liana (4),  que  fueron  les  mas,  hicieron  cantar  á medianos  y 
malos  cantores  y actores , en  un  idioma  que  no  entendían, 
y ejecutar  de  pronto  un  género  de  música  para  el  cual  se 
necesitaban  estudios  particulares  de  alguna  consideración. 
Los  aficionados,  exigieron  de  sus  maestros,  que  por  lo 
regular  eran  los  maestros  de  capilla  de  las  catedrales,  y 
los  organiatas,  el  que  les  enseñasen  piezas  italianas , que 
efectivamente  enseñaban  unos  y aprendían  otros;  pero  que 
ui  unos  ni  otros  daban  espresion  al  canto  por  no  conocer 
el  idioma,  generalmente  hablando,  ni  el  colorido  á la  mú- 
sica por  desconocer  enteramente  el  género.  De  manera, 
que  eo  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  España,  ni  se 
cantó  en  italiano,  ni  en  español,  por  los  aficionados;  ni 
por  la  mayor  parte  de  nuestros  maestros  se  compuso  mú- 
sica española  ni  extranjera , sino  que  lanzados  unos  y otros 
en  el  torrente  de  la  moda,  sin  la  seguridad  que  dá  un  con- 
cienzudo estudio,  hicieron  tal  revoltillo  de  música  española, 
italiana  y eclesiástica,  en  las  nuevas  obras  de  imitación,  y 


(f  J Tanto  Cadix  como  Sevilla , dejando  lea  compañías  espadólas  de  canto , sostuvieron 
dignamente  la  competencia  con  Madrid  y Barcelona  en  las  rómpanlas  italianas,  y las  obras 
<fue  se  ejecutaban.  En  el  teatro  de  Sevilla  el  ano  de  1$Í8  , cantaban  . la  Peasaronl , aca- 
démica filarmónica  do  Bolonia  , la  Micbelesi , Mari  y Fusconi ; y los  libretos  italianos  eran 
traducidos  al  español,  de  un  modo  digno  de  citarse,  como  lo  hacemos  con  un  trozo  de  la 
ó-pera  RitMardo  y Zoratda : 

i Oh  bárbaro  1 no  esperes 


Non  ltixingarte  , 6 barbero 
O'  indiborlimi  11  core, 
¡Msptufco  11  tuo  Usura 
Morte  terror  non  ha. 

Serena  i mesü  ral 
Idolo  del  eor  mió 
Prendí  1'  estremo  addio 
El  l&scUmi  morir. 


triunfar  de  mi  valor, 
desprecio  tu  furor, 
detesto  ya  el  vivir. 

Calma  el  dolor  Insano, 
dueño  de  mi  albedrío 
escucha  el  adiós  mió , 
y déjame  morir. 
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se  ensalzaron  obras  y maestros  advenedizos  tan  sin  mérito, 
que  conseguimos  al  fin  de  tanto  dislate,  el  que  las  nacio- 
nes extranjeras  nos  colocasen  en  último  término  al  hablar 
de  música , ó nos  olvidasen  del  todo. 

Como  españoles,  olvidamos  nuestras  glorias  y nuestros 
maestros,  maestros  y glorias  que  enorgullecerían  hoy  é la 
nación  mas  clásica  y adelantada  en  el  arte:  como  italianos, 
encumbramos  á medianías  estrañas,  condenando  al  os- 
tracismo á notabilidades  reconocidas  en  Europa.  Pagamos 
con  pródiga  mano  á muchos  extranjeros  que  nada  nos 
enseñaron,  reduciendo  á la  miseria  á muchos  nacionales 
que  pudieron  dar  nombre  á su  patria  ; y nuestras  obras 
italianas,  no  habiendo  nacido  en  el  país  del  idioma  para 
quien  se  escribía  la  música,  ni  teniendo  toda  la  originali- 
dad necesaria  en  las  producciones  teatrales  de  todo  país, 
no  pudieron  pasar  nuestras  fronteras  ni  alcanzar  popula- 
ridad en  España ; fué  corta  su  vida  , y acabaron  por  ser 
relegadas  al  olvido  ; aunque  con  el  mérito  algunas  de 
ellas  de  un  buen  trabajo  científico. 

A tal  estado  nos  redujo  una  novedad  de  grande  im- 
portancia artística,  pero  admitida  sin  provecho  útil ; un 
entusiasmo  justo , pero  sin  el  estudio  necesario  para  ha- 
cerlo duradero  en  favor  del  arte  y gloria  de  nuestra 
patria. 

Para  corrobacion  de  lo  expuesto,  copiamos  del  Teatro 
social  del  siglo  xtx,  de  nuestro  popular  y festivo  escritor 
1).  Modesto  Lafuente  (Fr.  Gerundio),  obra  publicada  el 
año  de  -1 846  (1),  el  siguiente  párrafo.  «Han  venido  otros 
artistas  (extranjeros)  y se  han  llevado  cruces  por  honra, 
y plata  por  provecho.  Y no  llega  extranjero  alguno,  á 
quien  no  se  franqueen  generosamente  nuestros  teatros  y 

(I)  Teatro  tortol  <1el  siglo  xix.  Totn.  II,  pág.  309. 
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nuestros  liceos,  á quien  no  se  reciba  con  aplausos  y coro- 
nas , á cuyos  bolsillos  no  llevemos  con  mano  pródiga 
nuestras  corlas  facultades,  ya  sea  cantante , ó ya  sea  pia- 
nista , violinista , tlautista  ó quomodocunque  sil  instru- 
mentista.— Todo  esto  está  muy  en  su  lugar,  y es  muy 
merecido  y muy  loable,  y honra  mucho  á la  España.  Pero 
la  hoñraria  mucho  mas,  y estaría  en  mejor  lugar , y seria 
muy  mas  loable,  si  al  mismo  tiempo  y del  mismo  modo, 
ya  que  con  preferencia  no  fuese,  sealentára,  estimulara, 
honrara  , premiara  y protegiera  á los  artistas  españoles,  y 
no  se  los  tuviera  como  se  los  tiene,  ó desatendidos,  ó pos- 
tergados, ú olvidados  y abatidos;  bien  que  esto  fuera 
faltar  en  la  patria  de  Fr.  Gerundio  la  regla  infalible  délos 
vice-versas.  Dos  compañías  de  ópera  italiana  ha  habido 
en  Madrid  en  estos  últimos  tiempos : cosa  que  no  bay  en 
París , ni  en  Lóndres , ni  en  Viena  , ni  en  otra  parte  al- 
guna , y dos  ó tres  profesores  españoles  hau  hecho  esfuer- 
zos por  introducir  en  España  la  ópera  española,  y han 
sudado  sangre  para  conseguir  que  se  Ies  cediera  un  local 
para  poder  hacer  siquiera  un  ensayo  de  sus  obras,  y esto 
gracias  á los  particulares,  que  por  loque  es  al  gobierno 
de  España  , como  generalmente  se  compone  mas  de  dan- 
zantes quede  músicos,  no  les  impórtala  música  con  tal 
que  siga  la  danza.» 

Aquí  cesan  todos  nuestros  comentarios,  narrando  sola- 
mente eu  la  continuación  de  esta  obra,  los  hechos  históri- 
cos sucedidos  hasta  el  año  de  1830.  Somos  contemporá- 
neos de  ellos : de  un  padre , de  amigos  ó desafectos  á no- 
sotros, debemos  hablar;  hemos  de  mentarnos  é nosotros 
mismos,  y pudiera  marcar  la  maledicencia,  de  parcialidad 
ó de  amor  propio , lo  que  bajo  la  fé  de  historiadores  tu- 
viéramos por  mas  justo. 

La  empresa  de  los  teatros  de  áladrid  ajustó  para  direc- 
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tor  de  la  ópera  italiana  en  el  año  de  -1826,  al  celebrado 
maestro  D.  Severio  Mereadanic , tan  ventajosamente  cono- 
cido ya  en  Italia  por  sus  sobresalientes  obras,  con  la  obli- 
gación de  escribir  dos  óperas  para  los  dichos  coliseos.  Mas 
por  desavenencias , que  no  son  de  este  lugar  referir , en- 
tre la  empresa  y el  maestro,  volvió  este  á Italia  al  siguiento 
año  para  poner  en  escena  en  Turin  sus  dos  obras,  el  Ezio 
y el  Montanero.  Regresó  en  el  mismo  año  á Madrid,  y 
pasando  en  1829  ó Cádiz,  como  director  de  la  compañía  de 
canto  que  en  aqnel  teatro  funcionaba,  hizo  oir  en  éi,  por 
primera  vez,  su  D.  Quijote,  con  ei  mismo  feliz  éxito,  que 
habian  obtenido,  y obtuvieron  después,  tanto  en  Madrid, 
como  en  Cádiz , Sevilla  y Barcelona , La  Represalia,  La 
testa  di  Bronzo , y ¿os  dos  Fígaros  (1).  Terminado  su 
compromiso  en  Cádiz,  volvió  á la  corte,  donde  permaneció 
hasta  el  año  de  1 831  que  se  dirigió  á Ñapóles. 

Don  Ramón  Camicer,  maestro  director  del  teatro  de 
Barcelona , cada  dia  aumentaba  mas  su  reputación  en  esta 
capital,  tanto  por  su  buena  dirección  en  los  espectáculos, 
y acertada  elección  en  los  ajustes  de  cantantes , como  pol- 
las obras  que  escribió  y poso  en  escena.  Desde  el  año  1819 
hasta  el  año  1 827,  á mas  de  la  Adela  de  Lusignan , com- 
puso las  óperas,  Elena  y Constantino,  y El  Convidado  de 
Piedra ¡ las  sinfonías  del  Barbero  de  Sevilla,  y Adolfo  y 
Chiara ; y escenas , cavatinas  , arias,  duoB  y tercetos  para 
intercalarse  en  los  óperas  de  la  Cenerentola , Turco in  lla- 
lla , Olello  , Represalia  , L’  AgneSe , 11  matrimonio  secreto, 
¿a  Schiave  di  Bagdad  y otras  varias. 

En  el  año  de  1 827  fué  reclamado  Carnicer  á la  empresa 


( t)  Estando  lo 'mejor  de  la  sociedad  de  Oadir,  oyendo  una  de  las  jertas  de  Merendan- 
te , se  recibió  la  noticia  de  que  el  rey  declaraba  & esta  población  puerto  franco^  y en  uno 
tle  los  entreactos,  dicho  maestro  improvisó  la  música  de  un  himno  dedicado  ai  pueblo  ga- 
ditano, qoe  se  ejecutó  aquella  misma  noche  causando  un  tefdadero  entusiasmo, 
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de  Barcelona,  por  una  real  órden,  para  loa  teatros  de 
Madrid  , cuya  empresa  era  el  ayuntamiento , por  ser  ne- 
cesario para  la  formación  de  la  compañía  de  ópera  ( pala- 
bras de  la  real  órden);  y desde  esta  época,  quedó  en  la 
corta  como  maestro  director  de  loe  teatros  Uricos,  reem- 
plazándole en  Barcelona,  el  distinguido  organista  de  la  ca- 
tedral, D.  Mateo  Ferrer,  que  ha  desempeñado  después  dicho 
cargo,  veinte  y cinco  años  consecutivos,  á satisfacción  de  los 
barceloneses. 

Para  los  teatros  de  Madrid  escribió  Carnicer : en  1629, 
la  ópera  Elena  e Malvina;  en  1830,  Cristóbal  Colombo;  en 
1832,  Eufemia  di  M asina;  y en  1837,  ísmalia  ó morte  ed 
amore , con  otras  varias  piezas  sueltas  para  intercalarse  en 
óperas  de  diferentes  autores,  óen  comedias  y dramas.  Taro, 
bien  compuso  algunas  canciones  españolas,  la  mayor  parte 
para  ser  cantadas  por  artistas  italianos,  como  El  Chairo,  pa- 
ra la  Meric-Lalande  ; La  Currilla,  para  la  Armelinda  Man- 
zocchi ; El  no  sé,  para  dicha  cantante ; El  Agua  vá , para 
ejecutarse  en  L Elisir  d’  amore,  y otras,  como  El  S'ereni,  El 
Caramba,  El  Julepe,  y la  Criada-,  muchos  himnos;  una 
Loa,  y varias  piezas  para  solo  instrumental. 

Las  orquestas.de  los  teatros  de  Madrid  y Barcelona , se 
hallaban  por  este  tiempo  en  un  estado  brillante,  por  los 
conocimientos  artísticos  de  sus  profesores  ; puesto  que  las 
plazas  de  unas  y otros,  se  ocupaban  por  rigurosa  oposi- 
ción , sin  que  empresa  alguna  después,  pudiese  quitarles 
la  propiedad  que  con  el  estudio  y talento  habían  compra- 
do. A los  profesores  de  Madrid  les  servia  de  mérito  para 
oblar  después  á las  plazas  vacantes  en  las  orquestas  de 
la  reales  cámara  y capilla  de  S.  M.,  la  brillantez  de  sus 
ejercicios  en  los  teatros ; y tal  costumbre,  era  un  honor  y 
un  bien  para  el  arte , y una  recompensa  y estimulo  para  los 
que  lo  profesaban.  Pero  este  bien  y este  estímulo  en  los 
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teatros  de  la  corte,  lo  hizo  desaparecer  D.  Ramón  Carnicer 
en  beneficio  de  las  empresas  particulares  que  entraron  á 
sustituir  á la  del  ayuntamiento.  Así  fué  que  se  acabó  la  se- 
guridad de  los  artistas  en  la  ocupación  de  sus  plazas  hasta 
ser  jubilados,  y empezó  á malearse  tan  distinguida  reunión 
de  profesores,  entrando  á ocupar  puestos  en  dichas  orques- 
tas , por  recomendaciones ; muchas  personas  que  no  pu- 
dieron igualarse  en  mérito  ni  conocimientos , á los  que 
con  tanta  dignidad  desempeñaban  aun  los  cargos  ganados 
en  un  honorífico  certámen.  Lo  mismo  sucedió  en  Barcelo- 
na poco  después , y los  buenos  instrumentistas  que  se  vie- 
ron postergados  á medianías,  y sin  estímulo  ni  distinción, 
se  abandonaron  muchos  de  ellos,  y dejaron  de  ser  artistas 
para  convertirse  en  mecánicos. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XXXII, 


Maestros  do  capilla  del  siglo  actual  y sus  obras  — Organistas.— Oposiciones  al  ma- 
gisterio üe  la  real  capilla  y cámara  de  S.  M. — Examinadores.— Opositores.— Ejercicios. — 
Concesión  del  magisterio  de  la  real  capilla.— Idem  de  la  real  cámara.— Don  Francisco 
Oliveras. — Don  Antonio  Pablo  Honrubia.  — Don  H ornan  Jimcno.— Don  Francisco  Andre- 
vi. — Don  Jaime  Nadal.— Don  Hilarión  Eslava.— Don  Alejo  Mercé.— Don  ¡Tomas  Genovós. 
—Don  Indalecio  Suriano  Fuertes  — Estado  de  la  real  capilla.  — Muerte  de  Ledesma.— 
Nuevas  oposiciones.— Estado  de  las  capillas  de  música  de  las  eatedraies .— Idem  de  la 
música  eclesiástica  en  Madrid.— Obras  elementales  de  varios  autores.— Invención  del  Cro - 
mámriro,  por  Fernanda.— EsplUacion  del  CromAme/ro. 


Terminada  la  guerra  de  la  Independencia , fué  vol- 
viendo á recobrar  el  cuito  católico  su  antiguo  esplen- 
dor, y las  capillas  de  música  de  catedrales,  iglesias  y 
colegiatas,  áser  dignas  del  nombre  artístico  que  con  jus- 
ticia habían  adquirido. 

Don  José  Lidon  , que  de  organista  (te  la  real  capilla 
pasó  á maestro  de  ella,  compuso  sobresalientes  obras  que 
se  conservan  en  su  mayor  parte  en  los  archivos  del  real 
palacio  (1 );  entre  las  cuales,  según  la  opinión  de  D.  Hila- 

(1)  Obro  de  Lidon  que  se  conservan  en  los  archivos  de  la  capilla  real  de  Madrid: 
—Letanía  de  la  Virgen  & 8,  y Salve  & 5,  abo  1780. — Vísperas  de  los  santos  á 8,  abo  1788. 
— Misa  á 8 sobra  los  Himnos  de  la  Virgen,  arto  1788 — Completas  4 4 duplicado  , 1789.— 
Himno:  teté  confesor:  1788. — -Himno  Ave  maris  Stella  4 4,  1788. — Lamentaciones  del 
Miércoles  4 solo,  1789.— Letanía  de  los  santos  48  y Pangelingua,  1804. — Vísperas  de  los 
santos  y de  la  Virgen  4 4 y 4 8,  1 790. — Misa  4 8 sobre  los  Himnos  Pange  lingua  y Sacrü 
Solemnú  — Misa  k 4,  Domine  exaudí  orationem  mean.  1794  —Lamentaciones  del  jueves 
4 solo  renovadas  en  1806. — Lamentaciones  del  Miércoles,  Jueves  y Viernes  Santo  4 solo, 
1799. — Tedeum  á 8,  1814. — Dos  Salmos  é Himnos  para  las  vísperas  del  corazón  de  Je- 
sús, 1822.— Misa  á 8,  Laúdate  Dominum,  1806.— Himno  de  apóstoles  á 4,  1806.— Dos 
lamentaciones  del  Miércoles,  1807  y 1817  — Lamentación  segunda  del  Viernes  á solo  de 
bajo,  1825. — Lamentaciones  del  Jueves,  1808. — Secuencia  de  Kcsureccion  4 8,  1808. — 
Letanía  y Salve  4 7,  lH20.—Tc-Dcum  á dos  coros  , 1816.— Im  itatorio  y oficio  de  difun- 
tos, 1824. — Miserere  con  Instrumentos  de  viento  á dos  coros,  1815.— Dos  Secuencias  de 
Cofpus  á 8,  1805  y 1807.— Lamentación  segunda  del  Miércoles  4 solo,  1807. 
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rion  Eslava,  sobresalen  como  mas  notables,  un  juego  de 
vísperas,  unascompletas,  y un  Ave  maris  Slella  (1  ).  Dejó 
Lidon  muchos  y buenos  discípulos,  tanto  en  la  composi- 
ción, como  en  el  órgano;  dos  de  los  cuales  son  el  P.  Fr. 
Pedro  Carreras  y Lanchares , y Fr.  Juan  Aisiain;  y los  ar- 
chivos de  la  capilla  de  S.  M.  quedaron  á su  fallecimiento 
en  un  estado  casi  inmejorable  , tanto  por  el  buen  arreglo 
de  ellos,  como  por  la  escogida  y numerosa  colección  de 
obras  nacionales  y extranjeras  que  encerraban  (2). 

Don  Pedro  Gil , maestro  de  la  catedral  de  La  Seo  de 
Zaragoza,  desde  el  año  de  1819  basta  el  1 842  en  que 
murió,  escribió  muy  buenas  obras : siendo  las  mas  nota- 
bles, un  himno  de  Mártires,  y un  credo.  Y deD,  Antonio 
Ibañcz,  maestro  de  la  metropolitana  de)  Pilar,  jubilado 
en  1835  y fallecido  dos  años  después,  so  conservan  bas- 
tantes composiciones,  entre  ias  que  sobresalen,  dos  nonas, 
un  miserere  , y unos  gozos  á la  virgen  del  Pilar. 

Desde  el  año  de  1817,  ocupó  el  magisterio  de  la  cate- 
dral de  Lérida  , D.  José  Menendez,  basta  el  año  de  1 826 
que  hizo  renuncia  de  él : dejando  escritas , eutre  otras 
Obras,  una  misa  á grande  orquesta,  una  salve,  un  mise- 
rere, unas  lamentaciones  y dps  salmos  á dos  coros , de  so 
bresaliente  mérito.  Sustituyó  á Menendez  el  año  de  1827, 
don  Magin  Germá , maestro  de  grandes  conocimientos, 
como  lo  manifiestan  , entre  otras  composiciones  que  se 
conservan  , un  salmo  ó dos  coros  con  acompañamiento  de 
órgano,  una  misa  , un  Te-Deum  y unas  lamentaciones. 

(1)  Lidon  á mas  de  las  obras  que  escribió  para  capilla  . compuso  un  gran  nu- 
mero de  plecas  para  órgano,  cnlr.-»  ellas  seis  fugas  sobre  cantos  de  varios  himnos  ecle- 
siásticos escribiendo  también  un  tratado  tic  Fuga  ó paso,  de  un  gran  mérito. 

(2)  A mas  de  las  obras  «le  los  maestros  que  habían  sido  de  la  capilla  real . dejó 
I.ldon  en  lo*  archivos,  composiciones  escogidas  de  los  maestros  - Almaida,  Ledesma.  Du- 
cási.  Irnénga.  DoyagOe,  jMnrguía,  Yrriharren  , Perpole*!.  Cavara  . Bnmettl,  Fortuna!» 
Léo,  Alegri,  Líterea,  Ripa.  Herranz.  Texldor.  Lope*  Remacha.  Vacarí,  y Weberlo 
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Don  Ramón  Vil»  no /a  , maestro  de  la  catedral  de  Bar- 
celona, en  18  >1  ,-rcnuució  dicha  plaza  en  el  año  de  1 832 
para  pasar  á dirigir  la  compañia  do  opera  italiana  del  tea- 
tro de  Valencia.  Marcho  á Madrid  después  de  la  muerte  de 
Fernando  Vil,  y fué  nombrado  adicto  facultativo  del  euu^ 
servatorio  de  María  Cristina , volviendo  al  poco  tiempo  a 
Valencia  , y estableciéndose  después  en  Barcelona  , donde 
cuenta  numeroso:»  y distinguidos  discípulos,  éntrelos  que 
se  halla  el  malogrado  O Vicente  Cuyas,  autor  de  la 
aplaudida  ópera  La  FalUu:hiera.  ••  ••  v.i 

Entre  las  obras  dol  distinguido  maestro  Vilanova,  la: 
mayor  parte  del  género  religioso  , y en  las  que  hay  un 
gran  número  de  misas,  rosarios,  letanías,  himnos,  res- 
ponsos, etc-;  merecen  citarse  particularmente,  por  su. 
revelante  mérito , una  misa  de  fí equiem  escrita  sin  violi— 
nes,  supliéndolos  las  violas,  denominada  vulgarmente 
de  las  violetas -r  el  gran  Réquiem  de  Bilbao,  llamado  asi, 
por  haber  sido  escrito  y ejecutado  para  las  exequias  délos 
que  murieron  en  el  sitio  de  dicha  ciudad  en  la  última, 
guerra;  la  misa  Pastoril , tenida  en  mucha  estimación  eú 
Roma,  por  haberse  ejecutado  varias  veces  el  dia  de  NaH 
vidad  en  la  capilla  de  Moaserrat,  iglesia  particular  del  tri- 
bunal de  la  Rota  ; la  misa  conocida  por  del  arpa  , y otra 
con  órgano  y violas.  <.-.<■?  ; ... 

Don  Juan  Cuevas , maestro  de  la  catedral  de  Córdoba;, 
basta  el  año  do  1833;  D.  Luis  Blasco,  de  la  de  Málaga 
hasta  el  año  1830;  D.  Manuel  Lnnguia,  de  la  de  Jaén;  don 
Bonifacio  Manzano , de  la  de  Segobia ; D.  Mariano  líeig  (1); 
de  la  de  Málaga,  desde  1833;  D.  Antonio  Hidalgo,  de  la  de 
Oviedo,  D.  Blas  Hernández  (2),  de  la  de  Logroño;  D.  Fian- 

(1)  Desde  el  ano  de  1833  que  ocupó  Relg  el  magisterio  de  Málaga,  ha  ««frito  vario* 
wilmo*,  motete*,  responsorios,  lamentaciones.  misereres  y mina*  . ron  Instrumental  t sin 
él , de  un  mérito  notable. 

(2)  Entre  las  obras  de  este  laborioso  maestro,  m»  encuentra  una  , impresa  en  188T, 


cisco  Rpyero,  de  la  de  Burgos ; D.  Angel  Martínez,  de  la  de 
Valludolid  ; el  sabio  D.  Benito  Andrea,  dolado  Mahun  (1); 
don  Bernardo  Cartón  , de  la  de  Santander;  Hernández  y 
ltebajo,  maestros  de  la  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada; 
don  José  Gil , de  la  de  Orihuela  : D.  Tomas  Mateo  ; de  la 
parroquial  deSanta  María  de  Hcllin;  D.  Antonio  Oller, 
de  la  iglesia  de  Igualada , organista , primor  bajo  después 
de  la  catedral  de  Toledo , y mas  tarde  de  la  real  capilla; 
Aspa , de  lo  catedral  deSigüenza;  D.  Lorenzo  Nielfa,  del 
real  convento  de  la  Encarnación  de  Madrid  ; Almeida,  Al- 
barracin  , Ripa,  Rubin  , Herranz,  Alaix  y Barba,  han  si- 
do, y aun  muchos  de  ellos  son  todavía  excelentes  composi- 
tores; así  como  otros  varios,  de  quienes  no  tenemos  noticias 
aunque  hemos  procurado  adquirirlas. 

Como  organistas,  son  muchos  y sobresalientes  los 
qué  existen  y han  existido  en  nuestra  época.  Los  célebres 
don  Antonio  Sanclemente  y D.  Eugenio  Gómez , de  la  ca- 
tedral de  Sevilla ; y D.  Alfonso  Lidon , primer  organista 
de  la  real  capilla  de  S.  M.;  D.  Valentín  Meton  , de  la  cate- 
dral del  Pilar  de  Zaragoza  (2);  D.  Damian  Sanz,  do  la  de 
Pamplona ; B.  Magin  Punti , de  la  de  Lérida ; D.  Antonio 
Navarro,  de  la  de  Murcia ; el  reverendo  P.  Juan  Quintana, 
del  convento  del  Cármen  de  Barcelona  ; D,  Mauricio  Alber* 
ni,  de  la  Rioja;  D.  Juan  Bautista  Plasencia,  del  colegio 
del  Patriarca  de  Valencia;  D.  Luis  Val  l-lloséra,  deSanta 
María  del  Mar  de  Barcelona ; D.  Mateo  Ferrer , de  la  ca- 
tedral de  id;  D.  Joaquín  Guelvenzu,  de  la  real  capilla, 
y maestro  de  piano,  en  la  actualidad,  de  S;  M.  el  rey:  don 

titulada:  Manual  Armónico,  en  donde  tanto  en  bu  prólogo,  como  enel  artículo  preliminar 
que  le  sigue,  hay  noticias  sumamente  curiosas  en  defensa  del  arte  y los  que  )o  profesan. 

(1)  En  1861 , ha  publicado  en  Barcelona  este  distinguido  maestro  una  obra  titula- 
da : El  canto  llano  simplificado  en  su  anotación  yen  sus  reglas , de  un  gran  mérito. 

(2)  Este  distinguido  organista  ocupa  dignamente,  desde  ia  jubilación  de  D.  Antonio 
Ibaftcz,  el  magisterio  de  la  capilla  del  Pilar:  siendo  muchas , y de  uu  mérito  notable, 
las  obras  que  i escrito,  tanto  para  'oces  ó instrumentos,  como  para  órgano. 
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José  Preciado,  de  Tafalla;  D.  Jonquin  Espiny  Guillen,  del 
convento  del  Carmen  de  Madrid  ; D.  Bartolomé  Blanch, 
de  Tarrasa  ; D,  N.  Aguirre  , de  la  catedral  de  Jaén  ; don 
Cayetano Quilez,  de  la  de  Málaga;  D.  Primitivo  Pardas,  de 
la  iglesia  deSanta  María  del  Mar  de  Barcelona  ; D.  Geró- 
nimo Perera  . de  Villonueva  deSiljesjyD.  Nicoraedes 
Fraile , del  monasterio  dé  San  Bartolomé  de  Lupiana  , á 
mas  de  distinguirse  en  el  órgano , han  sido  y son  la  mayor 
parto  de  ellos,  sobresalientes  pianistas  y compositores. 

Don  José  Sobejano,  de  quien  nos  hemos  ocupado  ya, 
dejó  el  magisterio  de  capilla  de  Leoo  y pasó  á la  corte, 
eu  donde  por  su  gran  mérito  como  organista  y pianista, 
fué  nombrado  en  4827  maestro  de  piano  del  real  Semi- 
nario de  Nobles , y en  el  mismo  año  primer  organista  de  la 
real  capilla  de  San  Isidro  en  Madrid.  Entre  las  obras  es- 
critas por  este  distinguido  profesor , se  encuentran , sus 
dos  métodos  de  solfeo  y piano  tan  generalizados  en  Es- 
paña, un  oficio  de  difuntos,  una  misa  de  Rcquiem  á grande 
orquesta,  y las  siete  palabras. 

Por  muerto  de  D.  José  Lidon,  ocupó  el  magisterio  de 
la  real  capilla  de  S,  M.,  el  año  de  1827,  1).  Francisco  Fe- 
derici,  maestro  de  la  real  cámara  ; uniéndose  las  dos  pla- 
zas conferidas  á Federici , por  gracia  especial  de  S.  M.,  y 
no  por  premio  al  mérito  alcanzado  en  un  certamen  artís- 
tico. Varias  son  las  piezas  italianas  compuestas  por  este 
maestro,  que  se  conservan  en  los  archivos  de  la  real  cáma- 
ra, y varias  también  las  eclesiásticas  que  existen  en  la  real 
capilla,  entre  las  que  gozan  de  alguna  reputación,  un  ofi- 
cio de  difuntos,  los  maitines  de  reyes,  y una  salve  y le- 
tanía breve. 

En  el  año  4829,  quedaron  vacantes,  por  fallecimien- 
to de  Federici,  la  plaza  de  director  de  la  real  cámara  de 
S.  M.  y el  magisterio  déla  real  capilla;  y deseando  el  rey 
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Fernando  Vil,  que  dichos  puestos  fuesen  ocupados  on  lo  su- 
cesivo por  el  verdadero  saber,  sirviendo  de  premio  y es- 
timulo al  mérito,  se  anunciaron  en  la  Gaceta  de  Madrid  del 
4 de  marzo  de  i 830  las  oposiciones  al  magisterio  de  capilla, 
excluyendo  de  ellas  á los  seglares  (1);  determinación  que 
disgustó  en  general , pues  había  habido  muchos  maestros 
seglares  en  dicha  capilla  de  S.  M. , y si  premio  del  verda- 
dera talento  debía  ser  la  plaza  vacante,  seglares  y eclesiás- 
ticos debían  oblará  él.  Así  fué  conocido  por  Fernando  Vil, 
y en  la  Gaceta  del  25  de  dicho  mes,  se  amplió  la  admisión 
en  el  certamen  á todas  las  personas  sin  distinción  de  clase, 
estado  ni  edad , uniendo  el  magisterio  á la  dirección  de  la 
real  cámara. 

(1 ) Edicto  de  la  Gaceta  • En  la  real  capilla  del  Rey  nuestro  Seftor  se  halla  vacan- 
te el  magisterio  de  música,  al  que  está  anejo  el  rectorado  de)  real  colegio  de  niftoa  canto- 
res de  la  misma,  con  1a  dolacion  por  ambos  conceptos  de  25000  ri.  anuales,  debiendo  con- 
currir en  el  6Ugeto  que  la  ha  de  obtener,  las  cualidades  siguientes  . que  ha  de  6er  presbí- 
tero secular,  ú ordenado  m súctú  para  poder  ascender  al  sacerdocio  á lo  mas  dentro  de 
dos  aftos  desde  la  posesión  de  la  plaza , haber  cumplido  los  30  de  edad,  y no  exceder  de 
50:  ser  perfectamente  inteligente  y diestro  en  lo  especulativo  y práctico  del  arte  de  la 
composición,  y en  todos  lo6  arcanos  y primores  que  en  él  se  contienen  para  componer  en 
música  con  buena  elección,  propiedad  y gusto  toda  clase  de  obras  que  se  acostumbran  y 
pueden  ocurrir  en  la  real  capilla,  en  los  idiomas  latino  y español,  sobre  lo  que  se  ha- 
rán los  exámenes  y experiencias  convenientes  por  los  jueces  que  á este  fm  se  nombra- 
rán , previniendo  que  su  obligación  ha  de  ser  componer  todas  las  obras  que  se  necesi- 
tan en  el  giro  del  ano  para  solemnizar  el  culto,  las  enales  deben  quedar  archivadas  en  la 
papelera  de  música  de  la  real  capilla,  responder  de  ellas,  y de  las  que  al  presente  existen 
en  su  archivo,  y asistir  para  regirlas,  á todas  las  funciones  que  actualmente  se  celebran  y 
prescriben  en  la  tabla  de  asistencias  con  música,  así  en  la  real  capilla,  como  en  otra* 
iglesias  donde  se  concurre  de  orden  de  S.  M. 

Como  rector  del  citado  real  colegio  tiene  habitación  en  él,  y en  la  que  debe  vivir  pa- 
ra el  régimen,  gobierno  y cuidado  de  los  colegiales,  á quienes  es  de  su  obligación  ense- 
nar no  solo  el  estilo  del  canto,  sino  el  arte  de  la  composición  música  á los  que  quieran 
dedicarse  á la  carrera  de  maestro  de  capilla,  y manifiesten  tálenlo  para  ello,  y cumplir 
con  todas  Jas  «lemas  cargas  inherentes  á estos  oficios. 

Por  tanto  los  que  teniendo  las  expresadas  cualidades  quieran  hacer  oposición,  presen- 
tarán ó remitirán  al  Excmo.  Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  memorial  con  su  fé  de  bautismo 
legalizada,  y testimoniales  de  su  propio  prelado  expresivas  de  su  conducta  moral  y polí- 
tica, en  el  término  de  60  días,  que  empezarán  á correr  desde  el  día  2 de  marzo,  y fene- 
cerán en  30  de  abril  próximo,  y cumplido  se  procederá  4 los  ejercicios  que  determinarán 
los  jueces  examinadores  que  al  efecto  se  nombrarán,  y en  vista  de  su  censura  se  pro- 
pondrá 4 S.  M.  el  que  se  juzgue  mas  á propósito  para  el  servicio  de  Dios  y déla  real 
capilla.  • 
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Nómbranse  examinadores  para  el  cerlámen  , á los  se- 
ñores D,  Alfonso  Lidon,  primer  organista  de  la  real  capilla 
do  S.  M.;  D.  Lorenzo  Nielfa,  maestro  de  la  Encarnación  ; y 
don  Francisco  Gibcrt,  maestro  de  las  descalzas  reales : y 
Representan  como  opositores,  D.  Francisco  Oliveres,  pres- 
bítero, organista  de  la  catedral  de  Salamanca  : D.  Francisco 
Andrevi,  presbítero,  maestro  electo  de  la  de  Sevilla  : don 
Antonio  lbaflez,  presbítero,  maestro  de  la  del  Pilar  de  Za- 
ragoza : D.  Hilarión  Eslava,  subdiácono,  maestro  de  la  del 
Burgo  de  Osma  : D.  Indalecio  Soriano  Fuertes,  secular, 
maestro  de  la  de  Murcia : D.  Antonio  Pablo  Honrrobia,  se- 
cular, de  la  de  Guadix  : D.  Ramón  Carnicer,  maestro  y di- 
rector de  la  ópera  italiana  en  los  teatros  de  la  corte : don 
Román  Jimeno,  organista  de  la  real  iglesia  deSan  Isidro; 
yl).  Alejo  Mercó,  D.  Tomás  Genovés , y D.  Jaime  Nadal, 
profesores  de  música. 

Los  ejercicios  prácticos  que  dichos  opositores  hicieron, 
según  el  Comeo  literario  y mercantil  de  Madrid  de  aquella 
época,  fueron  los  siguientes : 

« Dia  21  de  Mayo.  A las  cuatro  de  la  tarde  quedaron 
encerrados  los  opositores  en  la  sacristía  de  la  real  capilla, 
y fueron  llamados  de  uno  en  uno  por  su  órden,  para  diri- 
gir un  pasaje  de  una  misa  á cuatro  voces  y á toda  orques- 
ta, del  maestro  Fortunad  , compuesta  el  afio  de  1799,  y 
nunca  ejecutada  en  España.  Solo  se  concedieron  tres  mi- 
nutos de  tiempo  para  enterarse  de  ella.  En  seguida  se  hizo 
otro  ejercicio  de  música  de  facistol  de  la  mas  antigua  que 
se  conoce  en  el  género  religioso  por  su  anotación  y tiempo 
fuera  ya  de  uso. 

« Dia'Ü.A  las  diez  y media  de  la  mañana  quedaron  en- 
cerrados los  opositores,  y fueron  llamados  por  su  órden, 
entregándoseles  cuatro  antífonas  y el  himno  de  las  vísperas 
del  nuevo  rezo  deSan  Fernando,  para  que  á las  cuatro  de 


la  tarde  las  presentaren  compuestas  en  castellano.  Acto 
continuo  qftiedaron  encerrados  y tuvieron  que  componer 
tres  estrofas  del  Crudo  á cuatro  voces,  en  el  término  de  dos 
horas.  Inmediatamente  se  les  entregó  un  bajete  para  po- 
nerle el  tiple,  contralto  y tenor,  el  que  tuvieron  que  pre- 
sentar á las  once  de  la  mañana  del  siguiente  dia.  Este  dia 
fué  de  descanso. 

«Dia  24.  A las  nueve  de  la  mañana  tuvieron  que  presen- 
tar los  opositores  una  obra  en  latin  de  su  satisfacción  para 
ser  censurado.  Acto  continuo  sostuvieron  un  exámen  de 
veinte  minutos,  de  acompañamiento  de  un  recitado  y trozo 
de  aria  italiana  ; primero  por  el  tono  natural,  luego  un  to- 
no bajo,  y en  seguida  medio  tono  alto.  Se  dieron  primero 
tres  minutos  para  enterarse,  y luego  otros  dos  para  el  tras- 
porte. En  seguida  quedaron  de'nuevo  encerrados,  y se  les 
hizo  componer  un  recitado  y aria  en  idioma  italiano  para 
tiple,  con  solo  acompañamiento  de  bajo  continuo. 

a Dia  23.  Se  citó  á los  opositores  á las  dos  de  la  tarde 
para  entrar  en  el  encierro  de  cuarenta  y tres  horas  (t),  y se 
lesdió  para  componer  á toda  orquesta,  un  himno  de  vis- 
peras  y un  salmo,  con  condiciones  de  mucho  mérito  en  el 
arte  de  la  composición. 

« Dia  28.  A las  once  y media  se  verificó  el  último  ejer- 
cicio, y consistió  en  algunas  preguntas  del  arte  de  canto-lla- 
no, y en  particular  la  relación  que  hay  para  tomar  el  tono 
pasando  de  una  antífona  á otra.  » 

Al  mes  determinados  estos  ejercicios,  se  confirió  el  ma- 
gisterio de  la  real  capilla  , sin  la  anexión  de  la  dirección 
déla  cámara  real,  á D.  Francisco  Andrevi,  no  por  ser  el 
mas  feliz  y distinguido  eu  las  oposiciones,  sino  por  haberlo 
determinado  así  la  voluntad  de  S.  M. 

(1)  Según  tenemos  entendido  , se  aumento  á48  el  número  de  horas  para  este  ejer- 
cicio , por  ser  muy  corto  el  tiempo  antes  dado , aun  casi  pora  el  trabajo  material  de  es- 
cribirlo. 
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Reconocido  el  mérito'de  todos  los  opositores  que  en  di- 
cho certámen  tomaron  parte,  no  rebaja  á ninguno  de  ellos 
la  mejor  ó peor  censura,  pues  no  debe  creerse  que  ningu- 
na persona  de  buen  juicio  se  esponga  á entrar  en  un  cer- 
támen científico,  sin  tener  los  suficientes  conocimiento 
para  salir  bien  de  él.  Las  oposiciones  no  tienen  otro  objeto, 
en  nuestro  concepto,  que  el  de  escoger  lo  mejor  entre  lo 
mas  sobresaliente.  D.  Francisco  Andrevi,  si  bien  'tuvo  un 
voto  en  primer  lugar,  tuvo  otro  en  segundo,  y otro  en  ter- 
cero después  de  otros  (l);  mereciendo  la  mejor  censura  en- 
tre los  once  opositores,  D.  Iudalecio  Soriano  Fuertes,  que 
sacó  dos  votos  en  primer  lugar  y uno  en  segundo,  califica- 
ción que  ninguno  de  sus  demás  compañeros  obtuvo,  y cir- 
cunstancia por  la  cual  en  el  año  1832,  fué  nombrado  por 
Su  Majestad , maestro  director  y compositor  de  su  real  cá- 
mara. 

De  D.  Francisco  Oliveres,  maestro  hoy  do  la  catedral 
de  Salamanca,  y D.  Antonio  Honrrubia,  maestro  de  la 
catedral  de  tiuadix,  y opositores  ambos  al  magisterio  de  la 
real  capilla,  no  hemos  podido  adquirir  mas  noticias  que 
las  de  gozar  de  una  distinguida  reputación  entre  los  pro- 
fesores y aficionados , por  sus  conocimientos  en  el  arte  y 
el  mérito  de  sus  obras. 

( 1 J Carta  del  examinador  D.  Alfonso  Lidon  4 D.  Indalecio  Soriano  Fuertes.— «Ma- 
drid 6 de  julio  de  1830.— Mi  apreciado  y estimado  duefto.  Hubiera  contestado  4 su  «pre- 
ciable 4 no  habérmelo  impedido  la  desazón ]que  en  aquel  mismo  dú  me  causó  la  noticia 
de  haber  dado  S.  M.  el  magisterio  á D.  Francisco  Andrevi,  eosa  que  yo  no  esperaba  se- 
gún el  mérito  de  sus  ejercicios,  pues  solo  en  mi  censura  ocupaba  el  tercer  lugar  después 
de  otros  : pero  V.  no  ignora  que  4 los  monarcas  se  les  engaña  y se  hace  ver  lo  justo  in- 
justo y vine  versa,  con  la  mayor  facilidad. — Por  lo  demas , le  estimo  4 V.  su  agradeci- 
miento y modestia,  pero  crea  que  en  ponerle  en  primer  lugar  solo,  en  mi  censura,  no  he 
seguido  mas  que  el  impulso  de  mi  conciencia  según  mis  cortos  conocimientos,  y por  lo 
tanto,  me  ha  sido  muy  sensible  no  hsva  recaldo  en  el  mas  Idoneo,  tanto  en  mérito  facul- 
tativo como  en  las  demas  prendas  que  deben  adornar  ai  candidato,  y que  según  la  Opi- 
nión general  y mía,  se  hallan  reunidas  en  V. — Puede  V.  mandar  cnanto  guste  á es- 
te S.  8.  8.  que  le  estima  de  veras  y B.  8.  M. —Alfonso  Udon. 
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Don  Román  Jimeno , fué  maestro  de  capilla  de  la  cate- 
dral de  Patencia,  en  cuyos  archivos  existen  un  número 
considerable  de  obras  de  su  composición , de  relevante  mé- 
rito. En  el  año  de  1828  pasó  á la  corto,  y ganó  por  rigu- 
rosa oposición  la  plaza  de  organista  de  la  iglesia  de  San 
Isidro  el  Real;  cuyo  destino  está  desempeñando  hace  mu- 
chos años  con  admiración  de  los  profesores  é inteligen- 
tes , por  su  fecunda  imaginación  en  las  improvisaciones, 
por  su  profundidad  y grandes  conocimientos  en  la  escuela 
orgánica,  por  su  agilidad  en  el  teclado,  y por  su  gran 
inteligencia  en  la  combinación  de  registros-  Jimeno  es  una 
celebridad  en  el  órgano,  un  talento  privilegiado  en  la 
composición  , y una  especialidad  en  la  enseñanza  de  ella 
y del  dicho  instrumento. 

Don  Francisco  Andrevi,  á la  edad  de  21  años  ganó  las 
oposiciones  al  magisterio  de  música  de  la  catedral  de  Se- 
gorbe ; después , las  de  Santa  Maria  del  Mar  de  Barcelona; 
en  1819,  las  de  la  catedral  de  Valencia;  en  1829,  las  de 
la  catedral  de  Sevilla  ; y sin  tomar  posesión  de  esta  plaza, 
se  presentó  á las  oposiciones  de  la  capilla  real  de  Madrid. 

En  1856  abandonó  este  magisterio  por  sus  compro- 
misos políticos  (1),  y marchó  á Francia,  en  donde  fué 

(I)  Por  la  secretaría  de  la  patriarcal . recibió  el  Sr.  D.  Francisco  Andrevi  el  oficio 
siguiente:  «De  orden  de  S.  E.  el  seftor  patriarca  de  las  Indias,  remito  á V.  los  adjuntos 
oficios  á fin  de  que  sin  perdida  de  tiempo  los  baga  pasar  á manos  de  las  personas  ¿ quie- 
nes van  dirigidos.  Dios  guarde  á V.  muchos  aftos.  Madrid  9 de  junio  de  1834. — José  Al- 
cántara, secretario." — Dichos  oficios  encerraban  la  separación  en  sus  respectivos  desti- 
nos, de  los  profesores  de  música  y salmistas  siguientes:  D.  Días  Márquez,  D.  Alejandro 
Gómez,  D.  Juan  FerminGoicoa , D.  Juan  Antonio  Carlos,  D.  Manuel  Goldaraccna,  D.  Igna- 
cio Urbesain.  D.  Joaquín  Yillalva.  D.  Francisco  Morentin,  D.  Human  del  Aguila  y Clavos, 
I).  Tomás  Lozano. don  Miguel  Targa  reí  le,  D.  José  Sanios  Martínez,  D.  Femando  Calahorra, 
D.  Francisco  Nuin,  D.  Francisco  M&lient,  D.  Luís  Aquirre,  D.  Manuel  Siuéo,  D.  José  María 
Rublo,  don  Mariano  Maiegncr.  D.  Juan  González,  D-  Blas  Izquierdo,  D.  Antonio  Rebollo, 
D.  Bonifacio  Santos,  D.  Manuel  Sardina,  D.  Juan  Antonio  Martínez,  D.  Antonio  Belven, 
don  Modesto  Belven,  D.  Alfonso  Lidon,  D.  José  Vallejo,  D.  Lorenzo  Castronovo,  D.  Ra- 
món Mateos,  D.  Manuel  Heredas,  D.  Gabriel  García  Serrano,  D.  Manuel  Sánchez  Rueda, 
don  Fernando  Aguirrc,  D.  Vicente  Julia,  D.  Bernardo  Schefier,  D.  Aquilino  Sanz  , don 
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nombrado  maestro  de  capilla  de  ia  catedral  de  Burdeos. 
Vuelto  á Barcelona  en  4849,  se  le  confirió  el  magisterio 
de  la  iglesia  de  la  Mercé,  cuyo  destino  desempeñó  hasta 
su  muerte,  acaecida  en  4733. — Muchas  y do  mérito  son 
las  obras  que  Andrevi  ha  dejado  escritas,  entre  las  cuales, 
gozan  de  mayor  reputación,  el  oratorio  titulado’:  El  Jui- 
cio final,  una  misa  do  Ilequiem , dos  misereres , unas  la- 
mentaciones , y un  Stabul  moler.  En  el  aflo  de  4848,  pu- 


Joaquín  Reguer,  D.  José  Alvarcz,  D.  Pedro  Broca,  D.  Estiban  Pataroti,  D.  Juan  Pedro 

Lope*.  D.  José  Isidoro  de  la  Vega,  D.  Gerónimo  Ferrari,  D.  José  Mari  Gómez,  D.  Vicente 
Atarquina,  D.  Juan  Guillermo  Ortega . 1).  Juan  Sánchez  Verga ra  , D.  Francisco  Rosque* 
lias,  D.  Paulino  Herrero  y Sonó,  1).  Pedro  Fernandez  Cruz,  l).  Marcos  Balado,  D.  Luis 
Beldrof,  D.  José  Benito  Torrellas,  y D Miguel  Anza. — De  esta  medida  cruel  y poco  medi- 
tada, que  dejó  siirrecursos  ó infinidad  de  profesores  ya  ancianos  y que  hablan  ganado  su* 
puestos  por  rigurosa  opoeicion,  fué  culpado  Andrevi  por  la  mayor  parle  de  los  separados, 
fundándose  para  ello  cu  que  , se  había  consultado  al  maestro  para  llevarla  á cumplido 
término  , y que  el  maestro  habla  dado  la  lista  de  los  desafectos.  Cosa  inexacta  , puesto 
que  tenemos  d la  vista  documentos  verídicos  que  osí  lo  acreditan.  Lo  que  sí  se  consultó 
después,  fueron  algunas  de  las  propuestas  hechas  por  el  patriarca  d S.  M.  para  cubrir  las 
vacantes  de  la  real  capilla . como  lo  acredita  el  siguiente  oficio:  • Deseando  proceder  con 
acierto  en  la  propuesta  que  se  ha  de  elevar  á S.  M.  para  la  provisión  de  las  plazas  vacantes 
en  la  música  de  su  real  capilla,  me  dirijo  d V,  para  que  me  informe  sobre  las  cualidades, 
pericia  y demos  que  crea  conducente  á mi  mejor  ilustración  de  los  sugetos  anotados  al 
margen  , pretendientes  los  dos  primeros  de  las  planas  de  trompa  y el  tercero  de  la  de 
oboe. — Dios  guarde  á V.  muchos  aftos.— Madrid  8 de  noviembre  de  1831. — Manuel,  pa- 
triarca.*—Pero  ni  aun  todas  las  plazas  que  se  proveyeron  lo  fueron  consultadas,  como 
se  vé  por  el  adjunto  oficio ; «Con  esta  fecha  digo  &D.  IVdro  Albeni/  lo  siguiente. — A fin 
de  que  el  servicio  del  culto  divino  no  sufra  menoscabo  ni  Interrupción  alguna  cu  la  real 
capilla  por  la  separación  du  los  individuos  empleados  en  tan  importante  ministerio,  nom- 
bro ó V.  para  que  desempeñe  la  plaza  de  organista  de  la  misma  : todo  por  ahora  y hasta 
tanto  que  S.  M.,  vista  la  propuesta  que  tendré  el  honor  do  elevar  & sus  reales  manos,  re- 
suelva lo  que  tenga  por  conveniente. — Lo  que  comunico  á V.  para  su  inteligencia  y de- 
más efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á Y.  muchos  artos. -Madrid  15  de  junio  de  1834. 
— Manuel,  patriarca.»  — Muchos  otros  documentos  pudiéramos  presentar  para  corroba- 
cion  de  que  ninguna  culpa  tuvo  Andrevi  en  las  determinaciones  que  se  lomaron  tan 
arbilrarias'é  injustas  contra  los  profesores  de  la  capilla  real.  Al  maestro  Andrevi,  se  le 
mandó  hacer  la  nueva  planta  de  la  diclia  capilla  economizando  todo  cuanto  pudiera,  y en  la 
plaota  que  hizo, y que  tenemos  á la  vista,  él  fué  quien  mas  sueldo  se  rebajó,  arreglando 
un  buen  conjunto  «le  voces  é instrumentos,  sin  marcar  persona  alguna , y haciendo  una 
rebaja  de  la  planta  antigua,  de  ciento  ochenta  y cuatro  mil  reales  anuales:  pero  este 
arreglo  no  fué  aprobado  en  todas  sus  partes. — Los  disgustos  de  Andrevi  en  verse  el  blanco 
de  una  enemistad  injusta,  por  profesores  á quienes  quería  como  compañeros,  y respetaba 
como  ó capacidades  sobresalientes , le  obligaron  á abandonar  el  magisterio  , y ó tomar 
una  determinación  (orzada  por  las  circunstancias  y los  compromisos  en  que  se  vela  cada 
dia  envuelto. 
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blicó  en  Barcelona  un  pequeño  Iralado  teórico-prádico 
de  armonía  y composición , escrito  espresamente  para  sus 
discípulos,  con  el  objeto,  según  manifiesta  en  el  prólogo, 
de  allanar  las  dificultades  de  la  enseñanza , refundiendo 
las  reglas  de  la  escuela  antigua  con  las  de  la  moderna  (1). 

Don  Jaime  Nadal  desempeñó  la  plaza  de  organista  del 
convento  de  San  Martin  de  Madrid , desde  el  año  de  1807 
hasta  que  la  invasión  francesa  estinguió  las  comunidades  re- 
ligiosas. Dedicóse  á la  enseñanza  de  la  música,  en  la  que  con 
su  continuado  estudio  y su  escelenle  método,  adquirió  una 
buena  reputación.  En  1815  hizo  oposición  á la  plaza  de 
maestro  de  los  teatros  de  la  corte,  y por  los  motivos  ya  es- 
presados  en  otro  lugar,  se  le  nombró  maestro  supernume- 
rario. En  el  año  de  1828  fuó  nombrado  porS.  M.  uno  de  los 
examinadores  para  las  oposiciones  de  una  de  las  plazas  de 
organista  de  San  Isidro  el  Real.  En  1829  pasó  de  director 
de  la  compañía  de  ópera  á Valladolid.  En  1 830  tomó  parle 
en  el  certamen  de  la  real  capilla , alcanzando  un  lugar  dis- 
tinguido por  sus  ejercicios : en  el  mes  de  octubre  del  mis- 
mo año  ganó  en  rigurosa  oposición  la  plaza  de  maestro  de 
capilla  déla  catedral  de  Paleucia  , y en  el  año  1833  la 
de  la  catedral  de  Astorga  , siendo  examinador  el  célebre 
maestro  D.  Manuel  Doyagiie.  Las  obras  de  Nadal  son  mu- 
chas y buenas,  ejecutándose  con  vastante  frecuencia  varías 
de  ellas  en  las  festividades  que  se  celebran  en  las  iglesias 
de  Madrid.  Entre  las  que  mas  sobresalen  , se  baila  la  gran 

(!)  Las  obras  que  del  maestro  Andrevi  se  conservan  en  la  real  capilla,  son:  Un 
Te-Deum , afto  de  1830. — Himno  déla  nativtdad  de  N.  h.  J.  y de  Reyes,  1 830.  — 
Mallines  de  la  natividnd  de  N.  S.  J.  principiados  en  1830  y concluidos  en  1832.— Misa 
en  Do,  1832.— Secuencia  de  Corpus,  1831. — Libérame,  responso  de  difuntos,  1831. — La- 
mentaciones dd  miércoles  santo,  1831.— Salmos  de  vísperas  de  la  Virgen,  1831. — Leta- 
nía de  la  Virgen  y Salve  , 1831.— Lamentaciones  del  jueves  santo,  1832. — Misa  por  Ufa, 
1832.— Misa  imperial  <4  4,  con  bajones,  1833. — Lamentaciones  del  viernes  santo,  1 833. — 
Himno  Veni  creator  Spiritus,  1833. — Oficio  de  difuntos,  1834.— Misa  de  difuntos.  1834. 
— Dos  misas  á 4,  con  acompañamiento  de  bajones,  1835. — Completas,  octavo  tono,  1835- 
—Letanías  de  los  santos  para  las  40  horas,  1836. 
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misa  que  en  el  año  de  4832  le  mandó  hacer  el  ministro 
de  la  guerra  , Excmo.  Sr.  Marqués  de  Zambrano,  para  la 
fiesta  de  la  bendición  de  banderas  que  tuvo  lugar  en  el 
monasterio  de  San  Gerónimo  de  la  corle,  y el  oficio  de 
difuntos  que  en  el  año  de  1843  escribió  para  los  funera- 
les del  Exmo.  Sr.  duque  de  Osuna , celebrados  en  la  igle- 
sia de  Santo  Tomás  do  Madrid. 

Don  Hilarión  Estaba  hizo  su  primera  oposición  al  ma- 
gisterio de  capilla  de  la  catedral  del  Burgo  de  Osma  en  el 
año  de  1828,  á los  veintiuno  de  edad,  alcanzando  di- 
cha plaza  por  la  brillante  censura  que  sus  ejercicios  le 
proporcionaron.  Al  mismo  tiempo  que  desempeñaba  con 
noble  celo  las  obligaciones  do  su  magisterio , escribiendo 
un  gran  número  de  obras  de  reconocido  mérito , estudió 
en  aquella  universidad  la  filosofía,  siendo  distinguido  de 
sus  catedráticos  por  su  aplicación  y talento,  y alcanzando 
la  primera  censura  en  los  exámenes  de  curso.  En  el  año 
de  1829  se  presentó  como  opositor  al  magisterio  déla  ca- 
tedral de  Sevilla , y en  4830  al  de  la  capilla  real  de  S.  M.; 
y si  cierto  es  que  ni  una  ni  otra  plaza  le  fué  conferida, 
también  lo  es , que  en  uno  y otro  ccrtámen  sostuvo  en  la 
censura  de  todos  sus  ejercicios,  el  segundo  lugar  por  unani- 
midad de  los  examinadores , y que  en  1834,  el  cabildo  de 
la  catedral  de  Sevilla  le  nombró  maestro,  sin  nueva  oposi- 
ción, atendido  el  mérito  de  sus  anteriores  ejercicios.  En  Se- 
villa escribió  Eslaba  un  gran  número  de  obras  de  indisputa- 
ble mérito,  entre  las  que  cita  un  biógrafo  de  dicho  compo- 
sitor, cuatro  misas , dos  misereres,  una  lamentación  , un 
Te-Deum,  once  salmos,  trece  villancicos,  bailes  para  seises, 
y un  gran  número  de  motetes  y coplitas  para  funciones  de 
dentro  y fuera  de  la  catedral.  En  el  año  de  4841  escuchó 
el  pueblo  gaditano  la  primera  producción  lírico-dramática 
de  Eslaba , titulada  : 11  Solitario,  ejecutada  por  la  compa- 
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ilía  italiana  de  aquel  teatro  , en  su  mayor  parte  compuesta 
de  cantantes  españoles;  y en  el  año  siguiente,  Las  Treguas 
de  Tolemaida  , ambas  óperas  aplaudidas  con  entusiasmo, 
tanto  en  Cádiz  y Sevilla,  como  en  Madrid  en  los  teatros  de 
la  Cruz  y el  Circo,  siendo  llamado  su  autor  entre  aplausos 
y bravos  al  palco  de  la  presidencia , por  no  permitirle  su 
estado  eclesiástico  presentarse  en  la  escena.  Mas  tarde,  com- 
puso otra  ópera  titulada  : Don  Pedro  el  Cruel,  la  cual  no  se 
ejecutó,  que  sepamos,  sino  en  el  teatro  de  Sevilla. 

Don  Alejo  Mercó  y Fondevila  ejercía  el  cargo  en  Ma- 
drid de  maestro  de  música  del  real  seminario  de  PP.  Esco- 
lapios, cuando  se  presentó  á tomar  parte  en  el  certámen 
artístico  de  la  capilla  real,  en  el  cual  alcanzó  una  honrosa 
censura.  Vacante  el  magisterio  de  la  catedral  de  Lérida,  le 
fué  conferido  el  año  de  4832,  donde  continúa,  mereciendo 
sus  muchas  obras  eclesiásticas  la  mas  favorable  acogida, 
tanto  en  dicha  capital,  como  en  la  corte  de  España,  en  la 
que  se  ejecutan  y se  han  ejecutado  muchas  de  ellas  con 
justo  elogio  de  los  profesores  é inteligentes. 

Pocas  producciones  se  conocían  en  la  corte,  del  compo- 
sitor aragonés  D.  Tomás  Genovés,  cuando  se  vió  aparecer 
este  nombre  entre  los  opositores  al  magisterio  de  la  real 
capilla  ; mas  en  la  noche  del  20  de  agosto  de  4834  mani- 
festó Genovés  al  público  madrileño  su  no  común  talento,  en 
la  ópera  italiana  de  su  composición  ejecutada  en  el  teatro  de 
la  Cruz  bajo  el  titulo  de  Enrique  y Clotilde , ó la  llosa  Blan- 
ca, cuyo  libreto  se  había  ya  puesto  en  música  en  Italia  por 
el  maestro  Mayer.  El  éxito  de  esta  obra  fué  tan  lisonjero 
para  el  autor,  que  leanimó  á escribir  otra  en  español  titula- 
da: El  Rapto , ejecutada  en  junio  de  4832  ; pero  el  no  muy 
buen  poema  deque  se  valió  para  poner  la  música,  destruyó 
el  efecto  de  esta,  y no  tuvo  la  fortuna  de  su  primera  pro- 
ducción lírico-dramática  (4).  Posteriormente  el  señor  Ge- 

(1 ) En  la  critica  que  de  la  obra  espadóla  del  Sr.  Genovés,  leemos  en  las  Cartas  Es - 
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nové»,  fué  pensionado  por  el  gobierno  para  ir  á estudiar  á 
Italia,  en  donde  escribió  las  óperas : liiaucadi  Belmonte,  la 
Zalema , la  Baüaglia  di  Lepanlo,  Iginia  d'Asti,  y Luisa  della 
Valhere,  de  euyos  éxitos  no  hemos  tenido  noticias:  vuelto 
á España,  ba  hecho  oir  varias  obras  eclesiásticas  de  reco- 
mendable mérito. 

Don  Indalecio  Soriano  Fuertes,  de  quien  nos  hemos 
ocupado,  y nos  ocuparemos  en  el  curso  de  esta  historia,  con 
el  magisterio  de  la  catedral  de  Murcia  se  le  confió  la  di- 
rección del  colegio  de  San  Leandro,  y al  año  justo  de  estar 
bajo  su  mando,  se  oyeron  en  el  coro  de  la  santa  iglesia, 
composiciones  de  los  colegiales,  ejecutadas  por  los  colé-' 
giales,  tanto  en  voces  como  en  instrumentos.  Este  hecho  no. 
table,  realzó  mas  el  mérito  de  Soriano,  y aumentó  la  afi- 
ción al  arte  músico,  no  solo  en  la  capital,  sino  en  los  pue- 
blos limítrofes,  cuyos  aficionados,  y aun  profesores,  venían 
á tomar  lecciones  de  tan  distinguido  maestro  una  ó dos  ve- 
ces á la  semana,  ó al  mes ; según  la  distancia  : pudiéndose 
asegurar  que  la  mayor  parte  de  los  profesores  y maestros 
que  ba  habido  en  la  provincia  de  Murcia  hasta  hace  pocos 
años,  hau  sido  discípulos  del  señor  Soriano  Fuertes,  sin  con- 
tar los  que  salieron  á desempeñar  los  magisterios  de  capilla 
de  Valladolid,  Orihueia  y otros  puntos,  como  fueron  Mar-, 
tinez,  Gil,  Aliaga,  y algunos  mas  que  no  recordamos.  Las 


pariólas , semanario  que  se  publicaba  en  Madrid  por  aquella  ¿poca,  se  baila  el  párrafo  si- 
guíenle,  que  nos  ha  parecido  oportuno  insertar.  «Por  lo  demas,  creemos  oportuno  el  que 
de  nuevo  se  Introduzca  este  género  de  obras  españolas,  que  hace  algunos  arios  obtenía 
aprobación  en  nuestro*  teatros.  Por  de  contado,  todos  entienden  lo  que  se  dice.  Esta  clase 
de  pieza* pueden  también  servir  para  que  en  ellas  se  desenvuelvan  los  talentos  del  país, 
y los  mismos  compositores  podrán  obtener  inas  fáciles  ensayos,  que  si  hubiesen  de  fun- 
dar sus  tareas  sobre  palabras  italianas,  no  siempre  fáciles  de  adquú'ime,  y que  suelen 
presentar  luego  mayores  conli  adiciones  para  producirse  en  una  coíhposirion  Urica,  lie- 
cha  en  el  rifton  de  España.  Los  contantes  de  allende  no  siempre  son  amables  ni  se  aco- 
modan fácUménte  con  los  ingenios  de  por  acá,  ¿ pesar  de  que  no  pueden  q ufarse  de  un 
país  en  donde  se  les  paga  mejor  que  en  otro  alguno,  como  será  muy  fácil  demostrarlo  si  se 
nos  proroca  k ello.» 
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obras  existentesen  los  archivos  de  la  catedral  de  Murcia, 
de  este  maestro,  son  en  gran  número  y de  un  mérito  rele- 
vante, entre  las  quo  se  cuentan,  misas  ¿voces  solas,  con 
órgano,  con  instrumental  y con  órganoobligado;  misereres, 
lamentaciones,  Tedeum,  himnos,  salmos  , responsorios,  y 
una  brillante  colección  de  villancicos.  También  compuso 
varias  sinfonías  para  orquesta  y banda  militar,  marchas, 
valses,  y algunas  canciones  serias  españolas. 

Siendo  dificil  en  el  primer  tercio  de  este  siglo,  y sobre 
todo  muy  costoso  el  poder  adquirirse  en  las  provincias  bue- 
nos piano-fortes,  tanto  por  las  pocas  fabricas  establecidas 
ten  España,  cuanto  por  la  dificultad  y esposicion  de  los 
transportes;  sin  haber  tenido  Soriano  Fuertes,  mas  nocio- 
nes para  la  construcción  de  dichos  instrumentos,  que  las 
adquiridas  en  una  obra  alemana  que  llegó  á sus  manos,  y 
las  observaciones  que  hizo  en  un  magnifico  piano  de  Cle- 
menti  que  posoia  ; mandó  6 París  y Londres  por  las  herra- 
mientas y útiles,  que  en  España  no  había,  para  su  objeto; 
formó  sus  planos , y en  las  horas  que  las  obligaciones  de  su 
magisterio,  colegio , y lecciones  particulares  le  dejaban  li- 
bres, hizo  tres  pianos  muy  buenos,  que  aun  son  conservados 
con  grande  aprecio  por  sus  discípulos:  y enseñó  al  maestro 
carpintero  José  Zamora,  ejecutor  de  lo  que  Soriano  sola- 
mente dirigía  por  no  saber  el  oficio  de  ebanista,  el  modo 
de  fabricar  los  pianos  formándolo  después  un  regular  cons- 
tructor. 

La  marcha  de  Soriano  de  la  capital  de  Murcia,  fué  sen- 
tida por  toda  clase  de  personas,  que  le  apreciaban  y res- 
petaban, por  su  caballerosidad,  honradez  y fino  trato,  y por 
su  gran  talento. 

Ya  maestro  compositor  y director  de  la  real  cámara 
de  S.  M.  Fernando  Vil , escribió  Soriano  varias  obras  de 
gran  mérito , entre  las  que  sobresalen  una  cantata  en  ita— 
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filmo,  titulada:  //  Momo  alia  SahUe , una  misa  de  He- 
ífuiem,  y un  oficio  dé  difuntos  (t).  Las  observaciones  hechas 
á los  princijnos  elementales  de  miisica  de  el  condedeT....,  al 
método  de  solfeos  de  D.  Marcelino  Castilla,  y á la  Geneuphonia 
del  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Virues  y Spinola,  dieron  á cono- 
cer en  el  mundo  del  arto  el  talento  nada  común  deSoriano 
para  la  enseñanza,  valiéndole  al  mismo  tiempo  el  aprecio 
y distinción  de  las  personas  ilustradas  y entendidas,  y el 
de  los  autores  aludidos. 

Estinguida  la  real  capilla  después  de  la  muerte  de 
Fernando  'Vil,  se  dedicó  Soriano  esclusivamente  á la  en- 

0)  Las  obras  «le  Soriano  Fuertes  que  se  encontraron  en  su  papelera  «1  espites  «le  su 
muerte,  son : h'l  triunfo  del  Parnaso 'i nnlala  á toda  orquesta,  compuesta  en  dos  «Mas,  pa- 
ra los  exámenes  que  celebraron  los  seminaristas  «leí  real  colegio  «le  escuelas  pías  de  Son 
Antonio  Abad  ele  Madrid  en  setiembre  «le  1830. — La  Voz  de  ¡a  Iberia,  himno  & grande 
orquesta  dedicado  i Femando  Vil  en  su  fausto  enlace  con  Dona  María  Cristina  do  Bor- 
bon. — Tres  sinfonías  á grande  orquesta. — Adagio  y cuatro  valso»,  id. — Seis  valses,  Id. — 
Adagio  y cuatro  valses.  Id.— Concierto  «le  fagot,  con  vlollnes,  viola,  oboes,  nomos  y ba- 
jos.—Faso  doble  lúgubre  para  banda  militar. — Polaca  do  fagot  con  orquesta.— Adagio  y 
cuatro  valses,  con  id. — Adagio  y polaca  de  fagot,  con  id. — Adagio  y andante  con  varia- 
ciones de  fagot,  con  Id. — Dos  sinfonías  para  banda  militar. — Variaciones  de  flauta  eon 
«jrq mala.— Adagio  y tema  con  variaegmes  paro  dos  víolinei,  clarinetes,  fagot  obligado, 
trompas  y bajo.— Andante  y variaciones  de  «.*larinele,con  orquesta.— Seis  valses  para  id.— 
Adagio  y tema  «ion  variaciones  para  dos  vlollnes,  viola  y bajo.— Misa  de  Réquiem  4 cua- 
tro voces,  pon  instrumental.— Respondo  Litera  me,  4 grande  orquesta.— Misa  4 eugtroy 
4 oclio  voces,  con  id. — Misa  á tres  voces. — Misa  á cuatro. vocea. — Secuencia  de  difuntos, 
con  orquesta.— Misa  de  Réquiem  4 odio  y doce  voces  y grande  orquesta  — Magníficat  k 
cuatro  voces  6 instrumental. —Juego  de  vísperas.— Salmo  primero  de  prima  4 cuatro  Yp- 
res  y orquesta. — Responso  Se  recordani. — Laúdate  pueri  Ifominum  á cuatro  voces. — 
Nocturno  tercero  de  difuntos. — Tres  laim'ntariom'*  para  el  viernes,  la  primera  á cuatro 
voces,  la  segunda  á dúo  de  tiples,  y la  tercera  4 solp  de  tenor,  con  orquesta* — Lamenta- 
ción tercera  detjueves.— Credo,  Santus  y Ar/nus,  A cuatro  voces,  con  orquesta  y fagot 
obligado.— Secuencia  do  difuntos  ú cuatro  voces.— Miserere,  id.— Lamentación  primera 
del  jueves  ó solo. — 0 fon*  pietatis  4 cuatro  voces  con  orquesta  y órjjancv— Motete  4 dúo 
de  tener  y contralto,  con  orquesta.— Motete  para  la  Ascensión. — Miserere  4 cuatro  con 
orquesta.— Je  Deiun  4 cuatro  y 4 ocio,  con  id.— Oficio  «lo  difuntos  4 cuati*),  con  id.— 
Misa  4 cuatro,  con  iil.— Misa ú dúo  y á tres  voces,  con  órgano  qbllgado  y figle. — Salve  4 
maten  voces  ron  orquesta. — Lamentación  primera  del  miércoles,  con  Id. — Motete  4 dúo 
«le  tenor  y contrallo,  con  id.— Villancico  de  calendas,  con  id. — Misa  «Je  Requiela  4 voces 
solas. — Himno  4 ocho  voces.— fíeus  tuomm,  con  orquesta. — Salmo  Píitl  Dojninus  4 
ocho,  oon  id.— 'Antífona  Domine  quisque  talante , ron  Id.— Lección  primera  del  primer 
nocturno.— Sfcufncia  «le  difojjtps.— Tres  nunergrei  4 .qwirp(  «pi»  «qquu*ía— Jye^o  4*! 
verso*  pór  todos  los  tonos  para  Argano,  ctr. 
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señaliza  de  la  composición  , principal  objeto  de  Sus  gran- 
des estudios  é investigaciones  ; dejando  escritos , á mas  de 
su  Tratado  de  armonía  y nociones  generales  de  todas  las  es- 
pecies , de  contrapunto  doble , triple  y cuádruple  á la  octa- 
va, de  la  imitación  y cánones , del  ritmo , la  melodía  y el 
fraseo , y del  canto  retrógado  y cangrizarde , que  publicó 
en  Madrid  el  año  de  4845  , un  sobresaliente  método  de 
solfeo , un  gran  número  de  opúsculos , ejemplos , y cu- 
riosidades interesantes  de  dificultosa  inteligencia  en  la 
música,  que  poseemos  inéditos. 

Respetado  de  los  maestros  y profesores  de  la  corte,  y 
querido  de  su  familia  y numerosos  discípulos,  entre  los 
que  se  contaban  los  dos  profesores  que  en  los  años  de  4 832 
y 4833  ganaron  las  oposiciones  á los  magisterios  de  las  ca- 
tedrales de  Toledo  y Tuy,  cuyos  nombres  no  recordamos; 
dou  Manuel  Beredas,  D.  José  Torrellas,  D.  José  Vallejo, 
don  Joaquín  Espin  y Guillen,  D.  Mariano  Soriano  Fuer- 
tes, D.  Antonio  Cono,  D.  Félix  Ponzoa,  D.  Florencio  La- 
hoz  , el  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Casasola , la  señorita  doña 
Paulina  Cabrero,  D.  Antonio  Alvarez,  doña  Josefa  Pie- 
r¡,  D.  N.  Furnelles,  y D.  Manuel  Fernandez  Caballe- 
ro, pasaba  Soriano  Fuertes  los  últimos  dias  de  su  exis- 
tencia, contento  y resignado  con  su  suérte,  y sin  envidiar 
mas  riquezas  que  las  necesarias  para  el  sustento  de  su 
familia. 

Los  distinguidos  profesores  D.  Pedro  Albeniz  y don 
Francisco  de  Valldemosa,  maestros , uno  de  piano  y otro 
de  canto , de  la  reina  doña  Isabel  II,  con  un  interés  que 
los  enaltecerá  siempre  ante  los  ojos  de  todo  buen  ar- 
tista amante  del  verdadero  mérito  y de  las  glorias  de 
su  patria , hicieron  presente  á S.  M. , espontáneamente, 
las  injusticias  que  se  habían  cometido  con  el  maestro 
Soriano,  y el  estado  precario  en  que  se  hallaba,  sin 
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mas  recompensa  on  su  ancianidad  que  la  de  una  corla 
cesantía.  La  augusta  reina  de  los  españoles , después 
de  haber  oido  tan  sentida  relación  , dió  orden  para  que 
en  lo  sucesivo  disfrutara  Soriano  Fuertes  el  sueldo  de, 
maestro  compositor  de  su  real  cámara,  en  actual  servicio: 
sueldo  que  percibió  hasta  su  muerte , acaecida  en  24  de 
agostode  4 854 . 

Rasgos  como  el  referido  deben  ser  consignados  en  la 
historia  del  arte,  para  eterno  loor  de  la  augusta  persona  que 
los  ejerce,  y de  los  artistas  que  los  promueven ; asi  tam- 
bién , como  un  tributo  de  eterno  agradecimiento  por  parte 
del  historiador  que  los  relata. 

Disuelta  la  música  de  la  real  cámara , y aminorada  la 
déla  capilla  de  S.  M.  (4),  por  la  salida  de  tantos  profeso- 
res , que  debieron  sus  destinos  , no  al  favor , sino  al  pre- 
cio de  su  inteligencia  y estudios,  precio  de  mas  valor  que 
el  dinero ; se  determinó  , por  las  economías  que  en  el 
nuevo  arreglo  de  dicha  capilla  se  introdujeron  {2),  el 
que  los  profesores  de  la  real  cámara , que  gozasen  de  jubi- 
lación, asistiesen  á todos  los  actos  de  dicha  capilla  y 
demas  funciones  particulares  que  deutro  del  real  palacio 
se  ordenasen  (3); 

Los  disturbios  políticos  del  año  de  4825,  dejaron  fuera 

(1)  Quedó  4 tul  estado  reducido  el  persone!  de  la  real  capilla  de  música,  que  el 
día  19  de  agosto  de  1834,  la  superiora  de  las  Saleras  reales  ofició  al  Patriarca  de  las 
Indias,  manifestándole , que  habiendo  dejado  los  reyes  fundadores  del  real  monasterio 
la  regalía  de  que  en  las  funciones  que  se  diesen  en  dicha  iglesia  en  celebridad  de  loa 
santos  Patriarcas , y la  dedicación  de  Ir  iglesia,  asistiese  por  macana  y tarde  la  capilla  de 
música  de  S.  M.,  deseaba  saber  si  había  número  suficiente  de  profesores  en  ella  que  pu- 
diesen asistir  41a  pro  lima  festividad  de  santa  Juana  Francisca,  para  en  caso  contrario 
buscar  otros. 

(2)  En  este  arreglo  quadó  suprimido  el  colegio  de  nlbos  cantores , fondado  por 
Felipe  II. 

(I)  En  nuostro  poder  obra  el  oficio  original  de  la  contestación  que  en  21  de  noviem- 
bre de  1834  dió  D Alejandro  Boucher  como  músico  jubilado ; denominándose  director 
de  la  cámara  del  eefior  rey  D.  Carlos  IV,  y miembro  de  varias  academias  sabias  de 
Europa. 
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de  la  capilla  real  de  S.  M.  á los  distinguidos  profesores, 
Ledesma,  Ducosi,  T respuentes , Mantel;  Brunelti,  Jar- 
dia,  Asensio  y Font ; y en  los  de  1853,  sufrieron  la  mis- 
ma suerte  cincuenta  y seis  individuos  de  ella  , por  el  solo 
delito  de  sus  opiniones  particulares , sin  hechos  probados* 
que  las  justificasen  ; como  lo  comprueba  el  que  algunos 
de  los  separados,  volvieron  mas  tarde  á ocupar  sus  pues- 
tos. j Cuándo,  se  acabará  en  España  el  anteponerlas  mez- 
quinas pasiones  al  verdadero  mérito ! 

Abandonado  el  magisterio  de  la  real  capilla  por  don 
Francisco  Andrevi , S.  M.  la  reiua  gobernadora  doña  Ma- 
ría Cristina  de  Borbon,  tuvo  ¿ bien  conceder  la  plaza 
abandonada,  á D.  Mariano  Rodríguez  de  Ledesma,  el  día  7 
de  julio  de  1836,  cuyo  importante  destino  fué  desempe- 
ñado por  tan  distinguido  maestro,  hasta  el  28  de  marzo 
de  1847,  eu  que  falleció  : dejando  enriquecidos  los  arehi^ 
tos  de  la  capilla  del  real  palacio,  con  dos  misas,  uti 
jüabat  malar  , un  juego  completo  de  lameutaciones  para 
los  tres  días  de  6emana  ¿anta , un  oficio  de  difuntos  y va- 
rios salmos,  ■ -..i-,  ■ . . 

. Vacante  diobo  magisterio,  se  publicaron  edictos  de 
oposición  , á los  que  solo  se  presentaron , el  maestro  de 
capilla  de  la  catedral  de  Sigoenza  señor  Aspa  , y el  de  la 
de  Sevilla  señor  Eslava ; confiriéndosele  á este  tan  hono- 
rífico puesto , tanto  por  la  brillantez  de  sus  ejercicios,  co- 
mo por  el  mérito  de  los  hechos  en  1830. 

Don  Hilarión  Eslava  , pues,  ocupa  hoy  dignamente  el 
magisterio  de  la  real  capilla,  para  la  que  ba  escrito  un 
Considerable  número  de  obras  de  mérito , consiguiendo 
reorganizar  y aumentar  el  personal  de  voces  é instru- 
mentos, cuyas  plazas  han  vuelto  ¿ser , gracias  á sus  loa- 
bles esfuerzos , el  premio  del  talento , y no  la  recompensa 
del  favor.  . 
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A mas  de  la»  muchas  obras  eclesiásticas  escritas  por  el 
señor  Eslava,  y las  lírico-dramáticas  de  que  hemos  hecho 
mención,  ha  publicado  algunas  otras,  entre  las  que  sobre- 
salen  , su  método  de  sol/eos,  digno  en  un  todo  de  su  plu- 
ma y bien  sentada  reputación  (1). 

Como  por  el  nuevo  concordato  se  previene , que  en  lo 
sucesivo  sean  sacerdotes  todos  los  maestros  de  capilla  y 
organistas,  ó en  aptitud  de  poderse  ordenar  con  el  tiem- 
po ; como  después  de  los  catorce  años  últimos  de  con- 
tinuas vicisitudes  para  el  clero,  se  hallaban  vacantes  mu- 
chos de  los  magisterios  y plazas  de  organistas  de  catedrales 
y colegiatas,  y por  consiguiente  descuidada  la  enseñanza 
fundamental  y verdadera  de  los  colegios  de  música  de  di- 
chas iglesias  , no  dedicándose  muchos  de  nuestros  profe- 
sores á la  carrera  eclesiástica , la  mayor  parte  de  las  opo- 
siciones que  últimamente  se  han  hecho,  han  sido  simu- 
lacros de  exámeu , confiriéndose  muchos  magisterios  á 
personas  casi  ineptas  para  desempeñar  los  importantes  car- 
gos que  so  les  confiarou:  podiendo  pronosticarse,  según  el 
estado  do  abandono  en  que  está  hoy  la  enseñanza  de  la 
composición , generalmente  hablando , y las  mezquinas 
asignaciones  do  los  magisterios  de  gran  número  de  cate- 
drales , que  pasarán  muchos  años  sin  que  se  vuelvan  áoir 
en  tan  grandiosos  templos,  producciones  nuevas  dignas  de 
ellos,  y que  puedan  competir  en  mérito  y religiosidad 
con  las  de  nuestros  antiguos  maestros. 

(t)  El  señor  Eslava  principió  á publicar  en  junio  de  185?,  La  Lira  sacro -hispana, 
eokrriun  de  obras  musicales  de  los  nías  clásicos  autores  de  los  siglos  xvt,  i ni.  itiii, 
y xix,  entre  las  cuales  hay  algunas  suyas  ; ofreciendo  h sus  cien  primeros  «uscritorea 
cuando  la  publicación  se  hallase  adelantada  , una  memoria  histórica  de  la  música  reli- 
giosa en  España , con  los  apuntes  biográficos  de  todos  los  autores  que  compusieran  la  co- 
lección , cuya  importante  memoria  no  hemos  tenido  el  gusto  de  ver  todavía.  En  el  año 
de  1856  ha  publicad*  también  el  Museo  orgánico  español . en  donde  después  de  una 
jttscíaU  historia  de  I»*  organistas  uta*  célebres  españoles,  inserta  varias  obras  orgánicas 
de  algunos  de  lo»  mejores  profesan»  de  dicho  instrumento  en  U época  actual , y muchas 
de  su  ctmpéfeicton . de  un  mérito  noUbfe. 
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La  música  religiosa  en  Madrid , esceptuando  la  capilla 
real , se  halla  desde  muchos  años  subyugada  al  gusto  y 
arbitrio  de  los  llamados  festeros. 

Estos  festeros , son  unos  corredores  ó tratantes  defun- 
ciones eclesiásticas,  que  relacionados  con  los  curas  y sa- 
cristanes de  las  parroquias,  les  proporcionan  las  misas, 
entierros  y demas  solemnidades  que  tienen  lugar  en  sns 
respectivas  iglesias.  Según  el  precio  que  puede  sacar  el 
festero  por  cada  función,  forma  la  orquesta  masó  menos 
numerosa , ó compuesta  de  mejores  ó peores  profesores; 
y si  en  un  dia  se  encuentra  con  dos  ó mas  festividades  á 
que  atender,  como  un  general  en  gefe  distribuye  sus  fuer- 
zas y coloca  en  los  mas  lucrativos  y honoríficos  puestos  á 
sus  protegidos  y allegados , porque  también  el  festero  tie- 
ne su  camarilla.  # 

Componíase  por  lo  general  esta  clase  de  tratantes,  de 
Jos  instrumentistas  ó cantores  de  mediana  capacidad  mu- 
sical , y en  las  orquestas  que  formaban  , desempeñaban  la 
parte  que  les  correspondía , teniendo  un  maestro  ó maes- 
tros, para  que  escribiesen  ó eligiesen  las  obras  que  se  ha- 
bían de  tocar  y cantar,  y dirigiesen  su  ejecución.  Pero  al- 
guno de  los  dichos  festeros,  que  conoció  el  estado  en  que 
se  hallaba  el  arte  ; que  tuvo  seguridad  en  sus  muchos  par- 
roquianos; que  contaba  con  capitales  bastantes  para  so- 
breponerse á cualquiera  otro  rival ; y que  vió  en  el  olvido 
y desgracia  en  que  habían  caído  los  maestros  de  capilla, 
sin  tener  quien  los  defendiese  y protegiese,  tiró  su  ins- 
trumento, enristró  la  batuUa,  se  llamó  maestro,  supedi- 
tó bajo  su  cetro  de  hierro  á distinguidos  instrumentistas  y 
cantores , que  no  encontraron  otro  medio  para  subsistir, 
y sometió  á su  censura  y dirección,  las  obras  de  respetables 
compositores,  que  quisieron  sacar  algún  lucro  de  ellas. 

Ño  faltó  maestro  que  se  atrevió  á coutrarestar  el  pre- 
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dominio  de  estos  tratantes  de  música  religiosa  , formando 
una  orquesta  que  hiciese  las  funciones  mas  baratas  y eje- 
cutarse mejores  obras;  pero  inútilmente.  Los  mejores  can- 
tores é instrumentistas  conocedores  de  la  influencia  y re- 
laciones del  testero,  no  lo  abandonaron  aunque  lo  detesta- 
ban, por  temor  de  que  no  los  volviera  á admitir  entre  sua 
numerosos  afiliados;  y poseyendo  el  testero  los  mejores 
medios  de  ejecución , continúa  y continuará  aumentando 
sus  riquezas , y supeditando  á los  buenos  profesores , con 
la  retribución  y puesto  que,  como  árbitro  apreciador , 
quiere  señalarles  á su  mérito.  <1  . 

Entre  las  obras  elementales  que  se  han  publicado  en 
España  en  la  primera  mitad  del  presente  siglo  , á mas  de 
las  ya  mencionadas,  y de  las  que  mencionaremos  en  su 
lugar,  se  encuentran  las  siguientes:  Discurso  histórico 
acerca  del  origen  y progresos  de  la  ciencia  música , por 
J,  M.  C.  B.,  impreso  en  Barcelona  en  4801, — Examen 
inslruclivo  sobre  la  música , porD.  Pedro  Almeida  y Motta, 
del  colegio  de  niños  cantores  de  la  real  capilla;  Ma- 
drid, 4818. — Juegos  músicos,  ó método  de  enseñanza  mú- 
tua  para  aprender  la  ciencia  música  en  la  parte  teórica, 
dividido  en  dos  partes,  por  D,  Joaquín  Sánchez  de  Ma- 
drid. Cádiz,  4823. — Elementos  prácticos  de  canto  llano  y 
figurado,  con  varias  noticias  históricas  relativas  al  mismo, 
por  D.  Joaquín  García  y Castañer,  beneficiado  y sochan- 
tre de  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista  de  Valencia.  Ma- 
drid, 1827. — Examen  instructivo  de  la  música , por  don 
F.  Ignacio  Solano. — Compendio  Armónico,  que  contiene 
las  cuatro  partes  en  que  se  divide  la  música , útil  para 
los  que  estudian  canto  llano , canto  de  órgano , contra- 
punto y composición  , por  D.  Joaquín  Montero,  organista 
de  la  real  iglesia  de  San  Pedro  de  Sevilla. — Libro  nuevo, 
tratado  teórico  práctico  sobre  el  contra-punto,  del  mis- 
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rao  antor,  4829. — Gran  majxi  armónico,  que  contiene 
todos  los  materiales  de  la  ciencia  de  la  música,  ó la  com- 
posición moderna;  invención  original  de  D.  José  Nonó. 
Madrid,  4829. — Principios  de  armonía  y modulación,  dis- 
puestos en  doce  lecciones  para  introducción  de  los  aficio- 
nados que  tengan  conocimientos  de  las  notas  y de  su  va- 
lor, con  un  breve  diccionario  de  música  para  la  mas  fácil 
inteligencia,  por  D.  Antonio  Guijarro  y Ripoll.  Valencia, 
4831 . — h i Taiptigrafia  de  la  música,  inventada  por  don 
Francisco  Martin,  y publicada  por  su  hijo  D.  Angel,  en  Ma- 
drid 4833. — Escuela  elemental , del  noble  arte  de  la  mú-* 
sica  y canto,  con  un  verdadero  método  de  enseñanza  para 
el  pronto  conocimiento  de  los  discípulos  y descanso  de  los 
maestros  , y el  breve  conocimiento  del  canto  llano  ó gre- 
goriano , reformado  y reducido  á una  sola  llave,  para  el 
bien  y decoro  de  todo  el  estado  eclesiástico  ; por  el  pres- 
bítero D.  Manuel  Campsy  Castelvf , capellán  titular  de  las 
Descalzas  reales  de  Madrid  y tenor  que  fue  de  la  real  ca- 
pilla de  S.  M.  Dedicada  á la  reina  doña  María  Cristina  de 
Borbon.  Barcelona,  4834. — Método  de  solfeos  de  Golfín: 
calcografía  de  ladreen  Madrid. — Opera  Española,  discurso 
en  que  se  manifiesta  la  necesidad  y conveniencia  de  ópera 
nacional,  y se  prueba  por  principios  de  ortología,  prosodia 
y arte  métrico,  las  eminentes  calidades  de  la  lengua  cas- 
tellana para  la  música  y canto,  por  el  presbítero  D.  José 
llius,  individuo  dé  los  establecimiento  de  enseñanza  de  las 
escuelas  pias.  Barcelona,  4840. — Sistema  musical  de  la 
lengua  castellana,  por  D.  Sinibaldo  Mas.  Barcelona,  4834; 
segunda  edición,  4843. — Gramática  musical , dividida  en 
catorce  lecciones,  obra  útilísima  para  los  que  quieran 
aprender  la  música  , resúmen  para  los  que  la  saben,  é in- 
troducción para  todos  los  métodos , por  D.  J.  B.  Roca  y 
Btsbat.  Barcelona,  4837. — Tratado  elemental  de  música, 
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por  Don  Salvador  María  Reguart , Barcelona,  -1848. 

En  la  esposicion  pública  española  que  tuvo  lugar  en 
Madrid  el  año  de  4 827,  presentó  el  constructor  de  pianos 
de  la  real  cámara  de  Fernando  VII,  D.  F.  Fernandez,  un 
instrumento  de  su  invención  para  afinar  los  pianos , deno- 
minado Cromámelro,  que  le  valió  el  premio  de  la  medalla 
de  oro.  Este  estimulo  le  hizo  dedicarse  al  mejoramiento  de 
dicho  instrumento^  en  el  ano  de  4831  alcanzó  su  per- 
feccionamiento , haciendo  de  ello  la  Gacela  de  Madrid  una 
estensa  descripción,  de  la  que  creemos  oportuno  reproducir 
algunos  párrafos  en  este  logar:  « Los  profesores  y aficiona- 
dos á la  música  deben  hallar  en  este  invento  un  auxilio  efi- 
caz para  templar  exactamente  sus  instrumentos.  El  autor 
ha  construido  dos  comámetros  : el  primero  es  una  caja  de 
figura  cilindrica  de  seis  pulgadas  de  alto  y cuatro  de  diá- 
metro , en  cuyo  centro  están  colocadas  doce  puntas  de 
acero  fundido,  y sus  sonidos,  que  se  promueven  por  un 
resorte,  corresponden  á los  de  la  escala  cromática.  En  la 
superficie  se  halla  colocada  una  esfera  con  un  Indice,  que 
girando  al  rededor  señala  los  signos  conforme  á los  que 
están  marcados  en  los  clavijeros  de  los  pianos.  El  otro 
comámelro  es  de  figura  y tamaño  de  un  reloj  de  bolsillo, 
trazado  asi  para  poderse  llevar  con  comodidad ; tiene  en 
su  interior  doce  lengüetas  de  metal  que  parten  de  una 
sola  pieza  maciza  y templada  por  la  presión  de  los  cilin- 
dros , para  que  sus  sonidos  conserven  constantemente  la 
entonación  por  su  elasticidad  : se  ven  igualmente  marcados 
en  su  circunferencia  los  signos  de  la  escala,  y sus  sonidos 
se  promueven  por  medio  del  soplo,  á cuyo  efecto  llevan 
una  boquilla  que  se  aplica  á los  labios , pudiéndose  dar  al 
tono  la  fuerza  que  se  quiera. 

« Para  repartir  exactamente  el  circulo  de  afinación  en 
los  instrumentos  de  puntos  marcados , no  hemos  tenido 
tomo  rv.  44 


hasta  eí  día  regla  fija  que  pueda  hacer  perceptible  el  va- 
lor que  corresponde  á cada  uno  de  los  de  la  escala  cromá- 
tica. El  descubrimiento  de  los  crománietros  nos  facilita  ya 
esta  marcha:  el  descrito  primero,  está  dispuesto  para  co- 
locarlo en  el  centro  de  los  pianos  y en  contacto  con  el  se- 
creto sonoro,  y por  medio  de  un  pedal  ó la  rodilla  dere- 
cha se  promueven  los  sonidos  , bien  sea  por  escala  ó in- 
distintamente, quedando  las  manos  libres  para  acordarlos 
puntos  del  piano;  pero  entonces  es  el  sonido  de  menor 
cantidad.  El  del  segundo  cromámetro  ya  se  deja  conocer 
cual  sea  : mediante  á que  sus  tonos  se  facilitan  por  medio 
del  soplo , quedan  también  libres  las  manos  para  ir  tem- 
plando el  instrumento  ; primero  por  el  medio  del  piano,  y 
después  arreglando  los  demas  puntos  á estos,  hasta  con- 
cluir toda  la  afinación. 

«Aunque  estos  dos  cromármlros  se  diferencian  en  su 
construcción , ambos  parten  de  un  principio  exacto , que 
es  un  tipo  de  acero  fino  construido  al  intento  de  mayor 
estension  , para  un  piano  unicordio  de  seis  octavas,  con 
el  fin  de  formar  el  acorde  mas  exacto  entre  los  dos,  con 
arreglo  al  tono  de  orquesta  de  la  real  cámara  de  S.  M.,  y 
de  los  teatros  ; prometiendo  el  autor  á quien  gustase  tener 
uno  . mas  ó menos  alto , construírselo , espresando  la  can- 
tidad de  tono  que  haya  detener...:- 

«Sin  duda,  teniendo  de  ello  noticia  unos  fabricantes 
de  pianos  de  Paris,  publicaron  después  un  cromámetro 
equivalente , y precio  de  ochenta  francos ; pero  es  menos 
usual,  porque  no  puede  unirse  al  piano,  y tiene  figura 
de  un  mástil  de  guitarra,  ocupando  por  consiguieute  una 
mano  ú otro  individuo  que  lo  ha  de  sonar. » 

Los  cromáti,etros  de  Fernandez  constaban  los  mayores 
trescientos  reales , y los  pequeños  ciento. 


CAPITULO  XXXIII. 


Venida  á Hopa  na  de  María  Cristina  de  Borbon. — Esperanza»  aobre  el  porvenir. — 
Fundación  del  Conservatorio  español  de  in ñatea.— Real  órden  para  su  creación.— Cuali- 
dades de  los  alumnos  para  ser  admitidos. — Alumnos  nombrados. — Inauguración  del  Con- 
servatorio.— Adictos  de  honor. — Adictos  facultativos.— Maestros  honorarios. — Francisco 
Piermarlni. — Consecuencias  de  su  nombramiento  como  director. — I.a  Gmeuphonta.— 
Manifestación  de  D.  Indalecio  Suriano  Fuertes. — El  nuñniiuo  de  Juan  Cabrera. — Aper- 
tura de  la  escuela  de  declamación. — Discurso  de  apertura.— Nuevos  catedráticos  nom- 
brados.— ¿os  enredos  de  un  curioso,  melodrama. — Prírnuu*  flámenes  en  el  Conserva- 
torio.— Nombres  de  lo*  alumnos  premiados. — Acontecimientos  que  sobrevinieron  después 
de  U muerte  de  Fernando  Vil .— Esptilaion  de  los  alumnos  internos.— Estado  de  ense- 
Aanza. — Creación  d el  cargo  de  vk*e-protector.  — Scfior  conde  de  Vigü. — ¡Meitu  solire  d 
pago  de  una  Misa  de  Re*¡uiem. — Consulta  al  Conservatorio.— Contestación  del  vire -pro- 
tector Aranalde.— Alumnos  matriculados.— Don  Ramón  Camleer.— Don  Pedro  Albenli  — 
Don  Baltasar  Saldoui.— Don  Francisco  Valide  mora. — Profesores  y discípulos  del  Conserva- 
torio.—Necesidad  de  una  reforma  en  dicho  Instituto. 

Desdo  qoe  en  12  de  noviembre  de  1 829  pisó  los  domi- 
nios do  España  la  cuarta  esposa  de  Fernando  Vil,  doña 
María  Cristina  de  Borbon,  acompañada  desús  augustos  pa- 
dres los  reyes  de  Nápoles,  la  esperanzado  un  venturoso 
porvenir  brilló  en  el  corazón  de  todos  los  españoles , y las 
artes  entonaron  el  Hosona  de  su  nueva  regeneración. 

El  pueblo  español , desde  la  mas  mísera  aldea  hasta 
la  mas  opulenta  capital , en  la  pobre  cabaña  como  en  el 
suntuoso  palacio,  aclamó  á María  Cristina,  no  como  reina, 
sino  como  madre  de  los  españoles  : no  con  el  acento  del 
vasallaje,  sino  con  la  espansion  del  olma.  Y do  justicia 
nos  es  el  consignar  en  esta  historia , que  tal  nombre  fué 
merecido  siempre,  artísticamente  hablando,  puesto  que 
solo  en  este  terreno  nos  es  permitido  e&presarnos. 

María  Cristina  fué  quien  dio  libertad  al  pensamiento, 
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vida  á las  ciencias  y arles,  y honor  y porvenir  al  arte  mú- 
sico español. 

El  artículo  oficial  publicado -en  la  Gaceta  de  Madrid 
del  23  de  junio  de  1830,  referente  á la  fundación  del  real 
Conservatorio  de  música ; las  reales  órdenes  que  le  siguie- 
ron , y los  hechos  históricos  acaecidos  después ; dirán  mas 
que  nuestras  palabras  en  corrobacion  de  lo  espuesto,  y 
manifestarán  de  cuanto  le  es  deudor  á María  Cristina  de 
Borbon  el  arte  músico,  y si  fuéó  no  aprovechada  tan  po- 
derosa protección. 

Dice  así  el  artículo  á que  nos  referimos : « No  puede 
dudarse  que  la  música  ha  sido  inspirada  al  hombre  por  la 
naturaleza.  En  ninguna  parle  del  globo  se  ha  descubierto 
raza  tan  agreste  y feroz  , que,  ya  movida  por  la  grandiosa 
vista  del  universo , ya  escitada  por  el  canto  de  las  aves, 
ya  estimulada  por  sentimientos  que  no  alcanza  ú manifes- 
tar el  gesto  ni  la  palabra , no  prorrumpa  en  el  canto,  y es- 
prese  en  tonos  elevados  y armónicos  los  movimientos  de 
su  admiración  ó de  sus  pasiones.  ¿Seria  inútil  esta  facul- 
tad universal  dada  tan  pródigamente  al  género  humano? 
Semejante  error  ofendería  al  creador  soberano  de  los  hom- 
bres , cuya  insondable  sabiduría  nada  puede  admitir  en 
sus  planes  altísimos  que  no  sirva  para  el  bien  de  sus  he- 
churas. ¿No  deberá  cultivarse  un  talento  que  Ies  ha  otor- 
gado como  parte  de  sus  miras  benéficas  ? Abandonar  de 
estudio  las  facultades  concedidas  á las  criaturas  por  el  su- 
premo Autor,  es  desestimarlas  y tener  en  menos  su  provi- 
dencia y sabiduría : es  contradecir  y frustrar  las  intenciones 
bienhechoras  que  han  dirigido  el  sistema  de  la  creación,  lln 
gobierno  ha  de  celar  y protejer  el  beneficio  y aprovecha- 
miento de  todos  los  dones  que  su  suelo  y sus  súbditos  han 
recibido  de  la  naturaleza. 

«Ya  desde  los  tiempos  mas  remotos  conocieron  los  sa- 
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bios  esta  verdad  , que  parecerá  tal  vez  una  paradoja  á los 
génios  demasiado  austeros  ó superficiales,  que  no  han  es- 
tudiado la  Índole  de  la  especie  humana , ni  sus  necesida- 
des, ni  los  medios  y utilidades  de  satisfacerlas.  En  especial 
los  griegos,  creadores  de  la  civilización  de  Europa  , tuvie- 
ron en  tan  grande  estima  la  música,  que  Platón,  el  mas 
grave  de  sus  filósofos,  la  creyó  una  parte  esencial  de  la 
constitución  del  Estado:  ' 

«No  es  de  esta  ocasión  recordar  los  célebres  nom- 
bres de  Tolomeo  y de  Plutarco,  y tantos  otros  sabios  de 
la  antigüedad  que  dedicaron  sus  tareas  y escritos  á ilus- 
trar la  música  como  una  sección  principalísima  de  sus  es- 
tudios; ni  conmemorar  en  época  posterior  los  ilustres  en 
la  religión  y sabiduría  de  Boecio,  de  san  Agustín  y demas 
de  la  iglesia  romana,  que  perfeccionaron  ó esplanaron  el 
arte  con  sus  obras.  La  música  en  la  edad  media ; en  el  re- 
nacimiento de  la  literatura ; en  el  siglo  anterior  de  filo- 
sofía ; en  el  presente , mas  adicto  á los  intereses  materiales 
y positivos  de  la  riqueza  y bienestar  de  los  pueblos,  ha 
obtenido  siempre  y asegurado  cada  dia  mas  el  alto  puesto 
que  todas  las  naciones  le  han  señalado  en  la  civilización  y 
enseñanza.  Y lo  que  parecería  mas  difícil  á primera  vista, 
ella  se  ha  hermanado  tan  fuertemente  con  el  espíritu  de 
nuestra  edad  , solo  apreciadora  de  la  producción , que  en 
ninguna  otra,  si  se  excluye  la  mas  floreciente  de  Grecia, 
ha  logrado  tan  crecido  número  de  aficionados  y estudiosos. 

«Ni  la  inspiración  de  la  naturaleza,  niel  consenti- 
miento universal  délos  pueblos,  pueden  ser  obra  del  aca- 
so. Conocieron  bien  los  sabios  antiguos,  tanto  mas  fácil- 
mente cuanto  la  delicadeza  en  ellos  de  las  sensaciones 
estaba  mas  cercana  á la  pureza  y sencillez  de  su  origen, 
que  la  música  era  el  móvil  mas  poderoso  para  suavizar  la 
fiereza  enemiga  de  la  sociedad  humana.  Sintieron  que  la 
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dulzura  de  los  sonidos  ayudaba  á calmar  la  irritación  de 
las  pasiones , y á suavizar  por  este  medio  el  carácter  y las 
costumbres.  La  fábula  atribuyó  á Orfeo  el  amansamiento 
de  los  hombres  silvestres,  fingiendo  que  domesticaba  los 
tigres  con  su  canto;  y á Anfión  el  establecimiento  de  las 
ciudades , figurando  que  al  son  do  su  lira  edificó  los  muros 
de  lebas.  La  filosofía  ha  reconocido  el  podoroso  influjo  de 
la  música  en  la  dulcificación  de  los  efectos  é inclinaciones, 
y on  el  espíritu  de  mutua  benevolencia  sobre  que  se  apoya 
la  sociedad.  El  principio  innato  de  este  amor  y bienque- 
rencia recíproca  es  la  sensibilidad  en  el  orden  do  la  natu- 
raleza; asi  como  en  el  ardor  sobrenatural  de  la  religión, 
es  la  caridad  que  la  perfecciona  y eleva  con  mas  altos  estí- 
mulos y con  mas  grandiosas  esperanzas.  Y muy  léjos  de 
contradecir  la  sensibilidad  nativa  á la  religión  revelada,  le 
prepara  el  camino  en  las  tiernas  disposiciones  del  corazón 
humano,  formado  para  tan  sublimes  objetos.  Las  impre- 
siones duras  é ingratas  embotan  esa  sensibilidad  benéfica, 
y cierran  á los  sentimientos  de  piedad  y dulzura  el  camino 
del  corazón.  Los  movimientos  suaves  le  habitúan  á las 
dulces  conmociones  precursoras  y amigas  de  la  bene- 
ficencia. El  gobierno  debe  fomentar  este  germen  de  amor  y 
hermandad  , principio  fecundo  de  civilización  y de  dulzura 
de  costumbres ; y ningún  medio  para  ello  tan  eficaz,  tan 
popular,  tan  universal  como  la  música. 

«Su  estudio  en  España  lo  será  también  de  riquoza  y eco- 
nomía. La  música  de  nuestras  catedrales , dotada  genero- 
samente en  tiempo  de  opulencia  ; el  distinguido  número  de 
maestros  , compositores  y escritores  españoles,  que  han 
merecido  en  Europa  un  concepto  y memoria  honorífica;  la 
excelencia  de  voces  y la  disposición  música  del  pueblo, 
«fue  aun  se  nota  en  la  espresion  y gracia  de  sus  cantares,  y 
en  la  exactitud  y afinación  con  que  los  acompaña  á la  vi- 
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huela ; la  afición  general , y en  el  ansia  con  que  sostiene 
la  nación  tres  ó cuatro  teatros  de  la  ópera  italiana,  son  prue- 
bas evidentes  de  que  en  nuestro  suelo  hay  un  venero  fecun. 
do,  que  si  se  cultiva  como  en  otros  paises,  producirá  en 
mayor  abundancia  los  célebres  cantores  españoles  que  en 
nuestros  dias  mismos  hacen  , 8l  par  de  au  fortuna,  la  de- 
licia de  las  naciones  mas  ilustradas.  Si  el  terreno  debe 
beneficiarse  como  fuente  de  la  riqueza , ¿ por  qué  nó  los 
talentos  naturales  que  también  la  producen,  que  dan  el 
imperio  pacifico  de  las  artes?  Grecia,  subyugada  por  los 
romanos,  conquistó  por  ella  á sus  agrestes  vencedores:  la 
Italia  moderna  domina  por  ellas , y especialmente  por  la 
música  en  Europa.  España,  por  la  semejanza  y benigno 
fuego  de  su  clima  , por  sus  antiguas  virtudes  caballeres- 
cas , por  la  conformación  privilegiada  de  los  órganos  para 
el  canto , nitidez  y sonoridad  de  su  idioma , está  llamada, 
si  no  á derribarla  de  sw  puesto  , d ocupar  el  asiento  inme- 
diato. ¿ Quedará  condenada  á pagar  tan  costoso  tributo  á los 
eMrangeros  trayendo  á jtrecio  subidísimo  los  cantores  y aun 
maestros  para  sus  iglesias  y teatros , podiendo  servirse  á si 
misma  , y aun  ponerlos  en  contribución  ? El  gobierno  abre 
esta  nueva  carrera  á los  españoles , y al  placer  querido  de 
la  música  trata  sabiamente  de  unir  la  utilidad  nacional.  La 
corte  de  España  no  mendigará,  ni  envidiará  en  adelante, 
los  conservatorios  músicos  de  Nápoles,  de  Milán  , de  Pa- 
rís y los  institutos  de  otras  célebres  capitales. 

« Esta  empresa  de  interés  moral  y económico  se  debe 
á nuestra  idolatrada  y amable  Reina,  en  cayo  corazón  mag- 
nánimo se  abrigan  los  deseos  del  mayor  lastre  y prospe- 
ridad del  pueblo  español;  en  cuyo  augusto  seno  se  encier- 
ran las  mas  halagüeñas  esperanzas.  Bajo  sn  real  nombre 
y auspicios , se  ha  decretado  por  nuestro  soberano,  incan- 
sable para  la  ventura  de  sns  pueblos  , la  creación  del  real 
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Conservatorio  de  música  en  la  corte , donde  con  la  direc- 
ción y enseñanza  de  los  profesores  mas  acreditados , se 
instruirá  en  este  arte  delicioso  un  número  conveniente  de 
alumnos  de  uno  y otro  sexo , escogidos  los  internos  entre 
familias  honradas  de  todas  las  provincias , y mantenidos 
algunos  por  el  real  erario ; y los  estemos  costeados  á sus 
espensas,  ó auxiliados,  si  son  pobres,  con  una  pensión.  La 
religión  y la  moral , sin  las  cuales  nada  es  útil  á las  nacio- 
nes, serán  el  primer  cimiento  de  su  enseñanza.  Aun  res- 
pecto de  nuestras  diversiones , que  sin  mas  ideas  que  las 
adquiridas  en  su  rincón , ó dictadas  por  un  humor  des- 
contentadizo , juzgarán  algunos  como  un  pasatiempo  ; aun 
respecto  de  esas  diversiones , de  que  ni  es  prudente  ni 
justo  privar  al  pueblo,  ¿pudiera  darse  un  instituto  en  que 
mejor  se  combine  su  recreo  con  los  intereses  de  la  moral 
pública  y de  la  economía?  ¡ Gloria  inmortal  sea  dada  al 
Rey  nuestro  señor  que  nada  olvida  en  beneficio  de  sus  Es- 
tados ! ¡ Loor  eterno  á nuestra  adorada  Reina  , modelo  de 
gracias  y de  virtudes , que  tan  poderosamente  coopera  á 
los  progresos  y á la  gloria  artística  de  su  nueva  patria ! Al- 
gunos han  negado  que  el  nombre  de  música  se  derive  co- 
mo se  cree  comunmente  del  de  Musa,  titulo  dadoá  las 
deidades  del  saber  y de  la  armonía:  ninguno  dudará  en 
adelante  que  la  propagación  de  este  arte  divinó  en  nuestro 
suelo  habrá  dimanado  de  la  celestial  María  Cristina  n 
Borbon,  númen  tutelar  de  los  españoles.» 

La  real  órden  para  la  creación  del  Conservatorio  de 
María  Cristina,jestá  concebida  en  los  términos  siguientes: 

« Ministerio  de  Hacienda  de  España. — Al  director  ge- 
neral del  real  tesoro  y contador  general  de  distribución, 
digo  con  esta  fecha  lo  que  sigue: — El  rey  nuestro  señor  se 
ha  servido  mandar  que  se  establezca  en  esta  corte  un  Con- 
serva torio  real  de  música,  que  llevará  el  augusto  nombre 


Digitized  by  Google 


y gozará  de  la  escelsa  protección  de  la  reina  nuestra  seño- 
ra.— En  su  consecuencia  , el  Real  Conservatorio  de  música 
de  María  Cristina  constará  de  un  director  y maestro  de 
estilo  de  canto  con  30,000  rs.  anuales,  para  cuyo  destino 
ha  nombrado  S.  M.  á D.  Francisco  Piermarini : un  adminis- 
trador con  12,000  rs.,  que  lo  6erá  D.  Francisco  Minguella 
de  Moraleá , debiendo  satisfacer  de  su  cuenta  los  auxiliares 
que  necesite:  un  rector  espiritual  con  3,500  rs.,  que  lo 
será  D,  Robustiano  Yusta:  un  maestro  de  composición 
con  20,000  rs.,  que  lo  será  D.  Ramón  Carnicer:  un  maes- 
tro de  piano  y acompañamiento  con  20,000  rs.,  que  lo  será 
don  Pedro  Albeniz : un  maestro  de  violin  y viola  con  20  000 
reales,  que  lo  será  D.  Pedro  Escudero : un  maestro  de  sol- 
feo con  8,000  rs.,  que  lo  será  D.  Marcelino  Castilla:  un 
maestro  de  violoncello  con  7,000  rs.,  que  lo  será  D.  Fran- 
cisco Brunetti : un  maestro  de  contrabajo  con  4,800  rea- 
les, que  lo  será  D.  José  Venancio  López : un  maestro  de 
flauta,  octavín  y clarinete  con  6,000  rs.,  que  lo  será  don 
Magin  Jardín:  un  maestro  de  oboe  y corno  inglés  con  4,800 
reales,  que  lo  será  D.  José  Alvarez : un  maestro  de  fagot 
con  4,000  rs.,  que  lo  será  D.  Manuel  Silvestre  : un  maes- 
tro de  trombón  con  4,000  rs.,  que  lo  será  D.  Francisco 
Fuentes  : un  maestro  de  trompa  con  6,000  rs.,  que  lo  será 
don  José  de  Juan  , músico  del  cuerpo  de  Guardias  de  la 
persona  deS.  M.:  un  maestro  de  arpa  con  8,000  rs.;  un 
maestro  de  lengua  española  y secretario  del  director  con 
8,000  rs.;  un  maestro  de  lengua  italiana  con  6,000  rs*, 
que  lo  será  D.  Manuel  Pieri;  y un  maestro  de  baile  con  4,500 
reales,  que  lo  será  D.  Andrés  Beluzzi.  Para  el  departamen- 
to dealumnas  habrá  una  directora  con  <0,000  rs.,  que  lo 
será  doña  Clelia  Piermarini:  una  subdirectora  con  3,000 
reales,  que  lo  será  doña  María  Teresa  Lafont:  una  ayudanta 
con  2,000  rs.,  que  lo  será  doña  Susana  Porta.  Los  sirvien- 
tomo  iv.  42 


•••  fro- 
tes del  Conservatorio  y sus  dotacioues  serán  : un  copista 
con  4,500  rs.,  un  ugier  con  1 ,920  rs.,  un  portero  con  4000 
reales:  dos  asistentes  á 1,200  reales  cada  uno  : dos  asis— 
tentasá  960  rs.:  un  guarda-ropa  con  1,440  rs.:  un  cocinero 
con  1,920  rs.,  y dos  ayudantes  de  cocina  á 1,440  reales 
cada  uno.  La  asignación  anual  pora  médico  será  de  4,000 
reales:  la  de  cirujano  dentista  1,500;  y la  de  lavandera  y 
aguador  5,600.  Los  alumnos  internos  gratuitos  de  ambos 
sexos  que  mantendrá  el  establecimiento  serán  24,  cuyo 
número  se  elegirá  entre  los  que  lo  soliciten,  perteneciendo 
á familias  honradas,  ya  sean  de  Madrid  ó de  otro  punto  del 
reino  , proponiéndolos  el  director  á la  aprobación  de  S.  M. 
por  medio  de  la  secretarla  del  despacho  de  Hacienda.  El 
reglamento  determinará  el  número  de  los  demas  alumnos 
internos  que  han  de  mantenerse  á su  costa  , así  como  el  de 
los  estemos  á quienes,  además  de  las  lecciones  gratis,  ha- 
ya de  darse  subvención  ó ayuda  de  costo  por  el  Conserva- 
torio; procurándose  que  estauo  escoda  de  la  cantidad  anual 
do  20,000  rs. , presupuestada  para  este  gasto.  El  nombra- 
miento -de  sirvientes  del  Conservatorio  será  peculiar  del 
director,  quien  podrá  admitirlos  y despedirlos  según  lo 
juzgue  conveniente.  En  cuanto  á la  variación  por  reempla- 
zo de  los  maestros  y demas  empleados  , el  director  propon- 
drá por  el  ministerio  de  mi  cargo  los  que  conceptúe  masá 
propósito,  y S.  M.  resolverá  sobre  su  admisión  lo  que  ten- 
ga á bien. — A.  los  gastos  fijos  de  sueldos  y asignaciones 
que  quedan  referidos,  hay  que  agregar  el  alquiler  del  edi* 
(icio,  que  se  calcula  en  40,000  rs.:  la  manutención  y equi- 
po de  las  plazas  gratuitas  y manutención  de  sirvientes, que 
importará  156,000;  y la  compra  de  muebles,  pianos  y 
otros  instrumentos  y gastos  estraordinarios,  que  se  pre- 
suponen en  el  primer  aflo  en  la  cantidad  de  1 77,600  rea- 
les. Todas  las  partidas  reunidas  forman  un  total  general 
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de  mas  de  600,000  reales,  cuyas  dos  terceras  parles  próxi- 
mamente corresponden  á gastos,  y lo  restante  á sueldos  y 
salarios.  Bajo  esta  base  la  dirección  general  del  real  tesoro 
y la  contaduría  general  de  distribución  girarán  sus  opera- 
ciones, teniendo  presente  que  por  la  distinta  naturaleza  de 
estos  abonos,  el  de  sueldos  debe  verificarse  paulatinamente 
y en  proporción  que  entren  á ejercer  sus  respectivos  des- 
tinos los  maestros  y empleados  en  el  Conservatorio , y el  do 
gastos  según  lo  exija  lo  urgencia  del  servicio  y los  pedidos 
que  haga  el  director  dentro  del  limite  de  la  cantidad  pre- 
supuestada ; llevándose  con  separación  los  pagos  de  habe- 
res de  los  de  gastos.  Las  nóminasde  sueldos  serán  formadas 
por  el  administrador  del  Conservatorio,  con  el  visto  bueno 
del  director  ; y de  los  fondos  que  aquel  reciba  para  gastos 
dará  cuenta  en  los  términos  que  prefija  el  reglamento  del 
Conservatorio , exigiéndole  entretanto  la  contaduría  de  dis 
tribucion  las  fianzas  que  conceptúo  proporcionadas  á la  en- 
tidad del  caudal  que  maaeje. — Todo  lo  que  de  real  orden 
comunico  á V.  para  su  inteligencia,  satisfacción  y efectos 
consiguientes  en  la  parte  que  le  toca ; quedando  V.  auto- 
rizado, como  director  del  real  Conservatorio  de  música, 
para  entenderse  con  las  autoridades  que  convcuga  en  los 
puntos  concernientes  al  mejor  desempeño  del  servicio  del 
establecimiento,  debiendo  hacer  saber  desde  luego  sus 
respectivos  nombramientos  á los  maestros  y empicados 
que  quedan  elegidos : en  el  concepto  de  ser  también  la 
soberana  voluntad  de  S.  M.  que  se  ordenen  y clasifiquen 
metódicamente  las  bases  fundamentales  y reglamentarias 
del  nuevo  instituto.  Y á fin  de  que  este  interesante  trabajo, 
al  ver  la  luz  pública,  aparezca  digno  de  su  objeto  y de  la 
aprobación  augusta  de  S.  M.,  convendrá  que  V.,  reuniendo 
sus  luces  á las  de  los  maestros  D.  Ramón  Carnicer,  D.  Pe- 
dro Albeniz  y D.  Pedro  Escudero,  y asociándose  (si  lo  conr 
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sidera  oportuno)  alguna  otra  persona  de  ilustración  y prác- 
tica en  trabajos  de  esta  especie,  presenten  rectificado  y re- 
dactado con  la  posible  perfección  el  reglamento  del  real 
Conservatorio  de  música  : formando  una  esposicionen  que 
se  desenvuelvan  los  motivos  que  hay  para  impulsar  la 
creación  del  nuevo  establecimiento,  las  utilidades  que  pue- 
de producir  considerándolo  en  sus  relaciones  con  la  cul- 
tura , progresos  en  las  arles  , adorno  y recreo  en  la  capital 
do  España  y de  todo  el  reino , y las  bases  fijas  en  que  debe 
partir,  teniendo  presente  las  de  iguales  establecimientos 
en  otras capitalesde  Europa;  yquese  procure,  en  fin,  no 
confundir  la  parte  esencial  de  la  institución  con  los  minu- 
ciosos detalles  y mecanismo  interno  del  servicio,  cuyos 
pormenores  , por  su  naturaleza  variables , acaso  no  con- 
viene comprender  en  el  reglamento  que  se  publique,  el 
cual  requiere  mucha  coherencia  y exactitud  en  las  ideas  y 
corrección  en  el  lenguaje. — Por  último  , debo  advertir  á V. 
para  su  gobierno  , que  con  esta  facha  renuevo  mis  preven- 
ciones al  administrador  de  la  casa  en  que  ha  de  situarse  el 
real  Conservatorio,  para  que  allane  con  actividad  los 
obstáculos  que  se  presenten  por  parte  de  la  legación  de 
Cerdeña  establecida  allí , y se  consiga  quede  espedito 
cuanto  antes  todo  el  edificio.  Dios  guarde  á V.  muchos 
años.  Madrid  15  de  julio  de  1830. — Ballesteros. — Señor 
don  Francisco  Piermarini , director  del  real  Conservatorio 
de  música  de  Marin  Cristina. 

Al  dar  cuenta  la  Gaceta  de  Madrid  en  26  de  agosto 
de  1830,  de  la  creación  del  Conservatorio,  manifiesta  las 
condiciones  que  deben  tener  los  alumnos  internos  y es- 
temos que  en  dicho  establecimiento  se  admitan , en  los  si- 
guientes términos  : 

«Los  pretendientes  á dichas  plazas  gratuitas,  deberán 
presentar  sus  solicitudes  al  director  acompañadas  de  los 
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documentos  siguientes:  1.*  Fé  de  bautismo,  en  la  que 
acrediten  no  tener  menos  de  42  años,  ni  escederde  los  <5. 
— 2.*  Una  certificación  del  cura  pérraco  en  que  justifi- 
quen pertenecer  á familia  pobre,  pero  de  conocida  honra- 
dez : que  están  impuestos  en  los  dogmas  de  la  religión,  y 
que  han  dado  pruebas  de  buena  Indole. — 3.'  Otra  certifi- 
cación de  un  maestro  de  música  , hábil  é imparcial , que 
acredite  que  los  aspirantes  tienen  buena  disposición  para 
el  canto.—  i.0  Otra  de  un  facultativo  que  asegure  están 
vacunados , y que  gozan  buena  salud. — 5.'  Otra  del  alcal- 
de del  cuartel  para  los  residentes  en  la  corte , y de  la  jus- 
ticia del  pueblo  para  los  que  residen  fuera,  en  que  se 
acredite  que  los  padres  ó tutores  de  los  pretendientes  son 
fieles  y leales  vasallos  de  S.  M. 

o Habrá  una  clase  de  alumnos  estemos , que  por  haber 
pasado  de  la  edad  prefijada , no  pueden  ser  admitidos  en 
el  número  de  los  internos , los  cuales  serán  auxiliados  con 
una  ayuda  de  costas  por  el  Conservatorio , siempre  que 
puedan  presentar  iguales  certificaciones  que  los  internos,  y 
acreditar  que  su  edad  no  pasa  de  48  años. 

«Además  habrá  plazas  para  pensionistas  internos,  los 
cuales  pagarán  su  manutención  , siendo  menor  la  cuota 
cuando  se  dediquen  al  canto  para  seguir  esta  profesión, 
que  cuando  lo  hagan  por  adorno . 

«Todos  los  que  quieran  instruirse  en  la  composición  ó 
en  el  instrumental . serán  admitidos  y matriculados  como 
alumnos  estemos;  debiendo  presentar  los  documentos  que 
comprueben  su  buena  moralidad  y disposición  para  el  ramo 
que  quieran  aprender,  y no  esccdiendo  su  edad  de  4 8 años. 

«Deberán  presentarse  las  solicitudes  de  todas  clases 
dentro  del  término  de  un  mes  contando  desde- hoy  » 

El  43  de  octubre  del  mismo  alio  publicó  la  Gaceta  los 
nombres  de  los  agraciados  del  modo  siguiente  : 


°#  IM  <¡r» 


«Queriendo  el  Rey  nuestro  señor  señalar  con  un  rasgo 
de  su  real  beneficencia  el  fausto  dia  do  su  augusto  cumple- 
años , se  ha  dignado  conferir  las  veinte  y cuatro  plazas  de 
alumnos  internos  gratuitos  del  Conservatorio  de  música  de 
Mabia  Cmstina,  á igual  número  de  jóvenes  aspirantes  de  am- 
bos sexos,  que  á su  mayor  aptitud  para  el  arte  que  intentan 
aprender  reúnan  las  circunstancias  de  pertenecerá  fami- 
lias pobres  y honradas , tanto  de  la  capital  como  de  otras 
provincias  del  reino.  Los  queá  propuesta  del  director  del 
real  Conservatorio  han  sido  agraciados  por  S.  M.  son  los 
siguientes:  Con  plazas  de  alumnos  internos  gratuitos:  Juan 
Gil,  natural  de  Colmeuar  de  Oreja  ; Narciso  Tellez  , de 
Lérida;  José  María  Aguirre,  de  Málaga  ; Mariano  Joaquín 
Martin,  de  Vicálvaro  ; Antonio  Capo  González,  de  Madrid; 
Antonio  Alvarez,  deGuadalajara  ; Tomás  Montero,  de  Ma- 
drid; José  Oreiro  y Lema,  de  Madrid;  Manuel  Martínez  Ra- 
mírez, de  Madrid;  Luis  Rodríguez  Cepeda , de  Madrid; 
Angel  León,  de  Cabrero  ; Rafael  Galan  , de  Valladolid. — 
Con  plaza  de  alumnas  internas  gratuitas:  María  Dolores 
García  , de  Madrid  ; Florentina  Martínez  Campo,  de  Madrid; 
Ana  López  , id.;  Manuela  Oreiro  y Lema  , id.;  Adelaida  Vi- 
llar Bustos,  id.;  Maria  Carmona,  id. ; Antonia  Plañol,  ídem; 
María  Teresa  Villas,  id.;  María  Dolores  Carralero , de  Ali- 
cante; Micaela  Villo  (4),  do  Valladolid;  Josefa  Pieri,  de  Bar- 
celona ; Escolástica  Algobia,  de  Colmenar. — Lo  que  se 
anuncia  al  público  para  inteligencia  y satisfacción  de  las 
familias  agraciadas. » 

El  dia  2 de  abril  de  1831,  se  inauguró  el  real  Conser- 
vatorio de  música  en  España. 

En  este  solemne  dia,  el  edificio  de  este  establecimien- 
to, situado  eu  la  plaza  do  los  Moslenses  , tanto  por  los 

( 1 ) Esta  alumna  cambió  su  nombre  de  bautismo  por  el  de  Cristina,  con  el  cual  es 
ventajosamente  conocida  en  España. 
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adornos  de  su  parte  interior,  cuanto  por  la  del  esterior, 
presentaba  el  aspecto  mas  brillante  y entusiasta  que  puede 
figurarse  la  imaginación. 

Las  colgaduras  de  la  fachada  eran  de  seda  celeste  y 
naranja  con  flecos  do  plata;  y los  antepechos  de  los  balco- 
nes pintados  en  fondo  azul,  color  predilecto  entonces  del 
Conservatorio  por  ser  el  de  su  protectora,  tenían  en  el  cen- 
tro los  atributos  de  las  Bellas  Arles. 

En  el  balcón  principal  estaban  los  retratos  de  Fernan- 
do Vil  y María  Cristina,  pintados  por  D.  Vicente  López, 
bajo  un  bonito  pabellón , que  remataba  con  una  corona 
real,  y adornaban  un  gran  número  de  vistosas  arañas. 

En  las  rejas  bajas  del  edificio  habia  unos  grandes  y 
bien  pintados  trasparentes  con  los  atributos  de  la  música, 
escepto  en  las  dos  laterales  de  la  puerta  principal,  en  cu- 
yos trasparentes  so  leian  : Viva  Fernando  Vil  en  el  de  la 
derecha , y Viva  María  Cristina  en  el  do  la  izquierda. 

La  tapia  defrenteal  edificio  estaba  cubierta  do  tapices, 
y delante  de  ella  se  elevaba  un  bonito  palco  , también 
colgado  de  seda  , donde  estuvo  una  brillante  banda  militar 
tocando  gran  número  de  escogidas  piezas  de  música  hasta 
las  diez  y media  do  la  noche. 

Cubrían  todo  el  pavimento  del  portal,  la  escalera  y 
antesala  del  Conservatorio,  un  fino  tapete  verde ; el  salón 
una  magnífica  alfombra  turca , y las  escaleras  del  trono  un 
magnífico  paño  grana. 

A las  cuatro  de  la  tarde  empezaron  á llegar  los  convi- 
dados , entre  los  queso  veian  á los  Excmos.  señores  secre- 
tarios del  despacho  , embajadores  y enviados  estranjeros, 
la  grandeza  y empleados  de  mayor  categoría , el  cuerpo 
de  adictos  de  honor  y facultativos,  y otras  varias  personas 
distinguidas.  . ' i ' 

A las  cincoy  mediado  la  tarde  llegaron  SS.  MM.,  y AA.; 
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llevando  la  reina  Cristina  nn  traje  azul  bordado  de  oro,  el 
cual  después  regaló  al  establecimiento.  SS.  MM.  se  coloca- 
ron en  el  trono  que  les  estaba  preparado,  y los  infantes 
en  los  sillones  destinados  á este  objeto  junto  á SS  MM. ; es- 
tando colocadas  después  en  orden  respectivo  las  sillas  de 
los  señores  ministros  y real  servidumbre,  y las  que  ocupaba 
la  concurrencia. 

Se  hallaban  situados  en  la  entrada  del  salón  , los  can- 
tantes Sra.  Tossi,  Sres.  Passini,  Trezzini,  luchindi,  Rossi, 
seis  alumnos  externos  decanto , y seis  de  los  mejores  coris- 
tas del  teatro,  y en  la  antesala  la  banda  de  música  del  cuer- 
po de  Guardias  de  la  real  persona : conjunto  de  voces  é ins- 
trumentos que  ejecutaron  dos  himnos  , cuya  letra  italiana 
fué  escrita  por  el  director  del  Conservatorio  D.  Francisco 
Piermarini , y la  música  por  el  maestro  de  contrapunto  y 
composición  de  dicho  establecimiento,  D.  Ramón  Carniccr. 

En  el  intermedio  del  primero  al  segundo  himno , el 
Sr.  Piermarini  pronunció  un  discurso  análogo  á la  solem 
nidad  , presentando  después  á SS.  MM.  y AA.  los  ejempla- 
res impresos , y besando  sus  reales  msnos  los  profesores 
empleados,  alumnos  internos,  y cantantes. 

Durante  el  segundo  himno  , hubo  besamanos  general, 
después  del  cual  terminó  tan  solemne  acto. 

Nada  mas  elegante , nada  mas  lujoso,  y nada  mas  dig- 
no de  la  nación  española  y del  arte  musical , que  la  sun- 
tuosidad del  Conservatorio  cuando  se  inauguró.  Los  salo- 
nes de  estudio  , las  cátedras,  los  cuartos  de  los  alumnos, 
el  uniforme  de  estos,  las  obras  para  el  archivo , todo  era 
grande , todo  era  regio.  El  célebre  Rossini , después  de 
haber  visitado  detenidamente  este  establecimiento,  dijo: 
Que  el  Real  Consematorio  de  María  Cristina  era  superior  i 
los  de  París , Ñapóles  y Milán  (1). 

(I)  El  célebre  maestro  Joaquín  Roulni  se  hallaba  en  la  corte  de  Eapafta  á princi- 
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Al  fundarse  el  Conservatorio  español , sus  regios  pro- 
tectores no  omitieron  circunstancia  alguna  para  darle  todo 
el  brillo  y esplendor  de  que  era  digno.  Para  el  efecto,  el 
rey  Fernando  Vil  concedió  los  diplomas  de  adictos  de  ho- 
nor, adictos  facultativos  y maestros  honorarios,  á los  Se- 
renísimos Sres.  Infantes  de  España  y demás  personas  que  á 
continuación  se  éspresan : 

Adictos  de  honor  : Los  Serenísimos  Sres.  Infantes  don 
Cárlos  María  Isidro,  doña  María  Francisca  do  Asis,  don 
Francisco  de  Paula  Antonio , doña  Luisa  Carlota , doña  Ma- 
ria  Teresa  de  Braganza  y don  Sebastian. 

(j-  Excmos.  Señores  : Duque  de  Alagon  , duquesa  de 
Abranles,  duquesa  do  Alba,  marquesa  de  Alcañices , don 
José  Moría  Alos,  don  Antonio  Allué  y Sesé,  camarera  ma- 
yor de  S.  M.  la  reina  , marquesa  viuda  de  Bedraar , conde- 
sa duquesa  de  Benavente,  marqués  de  Franciforle,  con- 
desa de  Brunetli,  don  Francisco  Tadeo  Calomarde,  mar- 
qués de  Campo  Sagrado,  duque  de  Bailen,  duque  de 
CastroterreCo , condesa  de  Cervellon,  condesa  de  Eron  y 
Giraldeli , condesa  de  Corres  , don  Francisco  de  Fernan- 
dez, don  Manuel  Fernandez  Varela,  condesado  Florida 
Blanca,  don  Manuel  González  Salmón  , duquesa  do  Gor, 
duque  de  Hijar,  duque  del  Infantado,  marqués  de  Lapilla 
y Monasterio , don  Luis  López  Ballesteros  , don  Pascual  Li- 
ñan  , conde  de  Montealegro , duquesa  deMontemar  , mar- 
quesa de  Navarres,  duque  de  Noblejas,  conde  de  Oíalia  , 

pió»  del  año  de  1851,  con  objeto  de  visitar  á la  hermana  de  su  esposa  y familia.  Durante 
su  permanencia  en  Madrid,  fui  objeto  de  las  mas  espontánea*  demostraciones  de  aprecio 
tanto  por  SS.  MM.  y AA.,  como  por  la  grandeza  de  España,  y el  profesorado  del  arte. 
El  comisario  regio  de  Cruzadas,  Exorno.  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  Vareta,  fuéel  que  mas 
*e  distinguió  en  obsequiar  al  cisne  de  Pésaro,  y á quien  ezte  ofreció  escribirle  el  ya  célebre 
S tabal  Afoler,  que  ae  ejecutó  por  primera  re*  en  la  iglesia  de  San  Felipe  d tteal  de  Ma- 
drid, el  dia  4 de  abril  de  1833,  con  un  gran  conjunto  de  voces  é instrumentos.  También 
Rosslni  escribió  en  Madrid,  el  20  de  febrero  de  1831  para  el  álbum  de  la  reina  dofta  María 
Cristina , la  Anecreótaica  para  canto  y piano,  Ululada : Lo  Pasieggiata 
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duque  de  Osuna,  don  José  Palafox,  cohde  de  Parcent, 
conde  de  Salazur  , condesa  de  Salvatierra , duque  de  San 
Cérlos , duquesa  de  San  Fernando  , duquesa  de  San  Loren- 
zo, duque  de  San  Lorenzo , marqués  de  San  Martin , mar- 
quesa de  Santa  Crnz  , Conde  de  San  Román , condesa  de 
Torrejon  , conde  del  Venadito,  duquesa  de  Villahermosá, 
marqués  de  Zambrano  , marquesa  de  Zayas. 

Seítores : D.  Joaquín  de  Virues  y Spinola , don  Federico 
José  Sánchez,  don  Gaspar  Remisa , don  Antonio  Martínez, 
don  Sebastian  Hurtado,  don  Juan  Gualberto González,  don 
Fausto  Florin,  donEusebio  Dalp,  dona  Luisa  de  Bendicho 
y Virnes,  don  Domingo  Marfa  Barrafony  don  Pedro  Alfaro 
y Remon. 

Adictos  facultativos  : Los  señores  don  José  Alvarez, 
don  Manuel  Albeniz  , doña  Cármen  Albudeite  , don  Fran- 
cisco And  revi,  doña  Pilar  Arnao  del  Campo,  don  Luis 
Beldrof,  doña  Luisa  Berberano,  doña  Clementina  Bouligni 
de  Pizarro,  don  Francisco  Brunetti , don  Indalecio  Soria- 
no  Fuertes,  doña  Petra Campuzano,  doña  Isabel  Colbran, 
doña  Lorenza  Correa , doña  Baldomera  Cruz,  don  Antonio 
Frijón  Caroca,  don  Manuel  Dusmct,  don  Manuel  García, 
don  Vicente  González  Delgado,  doña  Manuela  Larrea  de 
Perales , don  Mariano  Lidon  , doña  María  Malibran  , don 
José  Puig , don  Manuel  Quijano,  don  José  Reart,  don  Juan 
Tarraga,  Sra.  Tossi , don  José  Trota , don  Francisco  Vaca- 
rí , doña  Manuela  Velazqucz , y doña  Josefa  ¿Tárate  de 
Monreal. 

Maestros  honorarios  : Los  señores  don  Joaquín  Ros- 

sini , con  uso  de  uniformo  del  Conservatorio  por  gracia  es- 
pecial de  S.  M. ; don  Severio  Mercadante  , don  Angel  In- 
zenga  y don  Manuel  Doyagüe. 

Por  la  época  de  la  fundación  del  Conservatorio  do  Ma- 
drid , eran  directores  de  los  de  París  y Ñapóles , los  céle- 
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bres  maestros  compositores  Cherubini  y Zin {«arel I i ; se 
hallaban  en  la  corte  de  España,  los  celebrados  Mercadante, 
hoy  director  del  conservatorio  de  Ñapóles,  Carnicer,  y 
otros:  en  París  y Londres  se  encontraban,  García  (I),  Go- 
mis , y Rodríguez  Ledcsma ; en  las  provincias  de  España 
distinguidos  maestros;  y sin  embargo,  fué  nombrado  di- 
rector del  real  Conservatorio  do  María  Cristina,  don  Fran- 
cisco Piermarini , que  de  tenor  de  la  compañía  de  ópera 
italiana  do  Barcelona  , pasó  en  igual  clase  á la  del  teatro 
del  Principe  de  Madrid. 

Esta  elección  , que  no  puso  en  muy  buen  lugar  al  ma- 
gisterio del  arte  en  general , ni  el  buen  nombre  de  los 
maestros  españoles  en  particular,  no  dió  tampoco  los  re- 
sultados que  debían  esperarse,  puesto  que  no  llenaron  el 
grandioso  pensamiento  de  su  fundación. 

Cantante  italiano  Piermarini,  y sin  los  conocimientos 
necesarios  para  el  plan  y desarrollo  de  un  establecimiento 
llamado  á ser  el  mentor  y protector  del  profesorado  y mú- 
sica española  , como  lo  eran  los  do  Francia  para  la  france- 
sa,  los  de  Italia  para  la  italiana  , y Ips  do  Alemania  para 
la  alemana;  ni  la  historia  de  nuestra  música  fué  enseñada, 
ni  las  bellezas  do  nuestras  melodías  so  espusieron,  ni  el  mé- 
rito de  nuestros  grandes  maestros  se  manifestó  , ni  la  su- 
perioridad de  nuestra  lengua  para  el  canto  se  hizo  paten- 
te; ni  se  hizo  comprenderá  los  discípulos,  la  importancia 
de  crear  el  drama  lírico  español  para  gloria  de  la  nación  , 
buen  nombre  del  Conservatorio  que  lo  encumbraba  y de- 
sarrollaba bajo  bases  sólidas  y estables , y brillante  porve- 
nir del  profesorado  y do  los  genios  españoles.  Se  imitó  , y 


(1)  Kq  el  discurso  que  Mr.  Caslil-Mhue  pronunció  ante  tos  ralos  moríales  de  García, 
son  de  notar  estas  palabras:— • Compositor , ador , cantor , profesor  de  canto  , tales  eran 
las  numerosas  cuulidadei  de  Manuel  Garría.  Estas  cualidades  las  poseía  (odas  en  un  gra* 
do  emjnanle.» 
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no  con  el  mayor  acierto,  los  establecimientos  italianos; 
la  lengua  elegida  para  enseñar  el  canto,  era  italiana;  la 
mayor  parle  de  las  obras  que  se  tocaban  y cantaban  lo  eran 
también,  como  italianos  eran,  casi  todos  los  maestros  y 
grandes  hombres  en  el  arte  quese  les  bocian  conocer  á los 
discípulos. 

Los  profesores  nombrados  para  la  enseñanza  de  las 
varias  clases  creadas  en  el  Conservatorio,  dignos  bajo  to- 
dos conceptos  de  los  puestos  que  se  les  confiaran  , desem- 
peñaron con  brillantez  sus  asignaturas , presentando  en 
todos  los  exámenes  hechos  fehacientes  de  los  progresos  de 
sus  discípulos  ; pero  ninguno  de  los  dichos  catedráticos 
quiso  inmiscuirse  en  la  dirección  y marcha  que  llevaba 
tan  importante  institución,  porque  no  era  de  su  incum- 
bencia hacerlo.  Lamentaron,  tal  vez  en  secreto,  los  errores, 
y cumplieron  fielmente  con  sus  deberes. 

La  Geneuphonia  ó la  generación  de  la  bien  sonancia  mú- 
sica, obra  escrita  por  el  sabio  mariscal  de  campo  de  los 
ejércitos  nacionales , Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  de  Virués 
y Spinola,  y dedicada  á S.  M.  la  reina  doña  María  Cristi- 
na , fué  adoptada  para  la  clase  de  composición  del  Con- 
servatorio : teniendo  so  autor  que  esplicarla  en  varias  se- 
siones á los  profesores  de  dicho  establecimiento,  para  que 
comprendieran  la  utilidad  de  ella  en  la  enseñanza  , y don 
Ramón  Camicer  pudiera  con  mas  facilidad  trasmitir  á sus 
discípulos  las  nuevas  doctrinas,  nombres  y ejemplos  que 
encerraba. 

Un  método  nuevo  de  composición  escrito  por  un  mi- 
litar , y adoptado  por  un  conservatorio , norma  de  la 
enseñanza  musical  de  España ; con  una  nomenclatura 
distinta  de  la  hasta  entonces  usada;  que  manifestaba  en 
su  capítulo  2.°  no  tener  los  maestros  españoles  los  co- 
nocimientos científicos  necesarios  para  la  enseñanza ; y 
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que  hubo  quien  aGrmase  el  poderse  establecer,  que  de 
todas  las  ciencias  no  demostrables  matemáticamente  , era  el 
sistema  fundamental  mas  incontrovertible  la  tíeneupho - 
nia  (t);  naturalmente  debió  llamar  la  atención  de  todos  los 
maestros,  como  efectivamente  sucedió,  siendo  el  primero 
en  salir  á la  defensa  de  ellos,  don  Indalecio Soriano  Fuer- 
tes. En  las  observaciones  que  este  remitió  al  Sr.  de  Virués, 
después  de  felicitarle  por  su  concienzudo  trabajo,  le  hizo 
ver  con  claros  ejemplos  y con  lógicas  razones , que  no  solo 
no  eran  ignoradas  sus  doctrinas  de  los  maestros  españo- 
les, sino  que  algunas  de  ellas  eran  erróneas,  y otras  se  ha- 
bían abandonado  por  confusas  y de  poca  utilidad. 

Esta  manifestación  escrita  en  lenguaje  digno , y espues- 
ta  con  facilidad  y un  profundo  conocimiento  del  arte,  la 
recibió  Virués  con  grande  aprecio,  felicitó  á su  antagonis- 
ta por  su  trabajo,  deseó  estrechar  con  él  su  amistad  (2),  y 
le  manifestó  por  escrito  , que  habiendo  ofrecido  contestar 
públicamente  á todas  las  observaciones  que  á su  obra  se 
hiciesen  , empezaba  por  las  suyas,  remitiéndole  los  prime- 
ros trabajos  para  que  de  ellos  se  enterase  (3).  Soriano  los 

(I)  Carias  españolas,  tora.  l.°,  pág.  143. 

(?)  «Madrid  11  «le  julio  de  1831.— Señor  D.  Indalecio  Soriano  Fuerte*.— Mny  señor 
mío : la  expresión  tan  i tripa  mal  como  correcta  del  juicio  con  que  V.  lia  honrado  la  Ge- 
Qeuphonía , me  habla  llenado  de  satisfacción  al  oírselo  leer  & nuestro  amigo  el  sehor  Me- 
seguer , y hoy  con  la  carta  que  ha  tenido  V.  la  bondad  de  escribirme,  fecha  5 del  cor- 
riente, ha  aumentado  de  tal  modo  la  deuda  de  mi  gratitud,  que  no  puedo  dejar  de  dar  á V. 
una  confianza  auténtica  de  ella  por  medio  de  la  presente  carta,  la  cual  le  suplico  recita  por 
ahora  como  preliminar  de  la  confianza  que  me  inspiran  sus  conocimientos  y verdadero 
amor  & la  ciencia  y arle  de  la  música,  para  permitirme  que  alguna  vez  le  consulte  algún 
punto  curioso  de  los  que  todavía  es  natural  me  obliguen  los  críticos  á discutir  pública- 
mente dentro  6 hiera  de  Espada.  En  cambio  de  esta  libertad  espero  me  favorezca  V.  con 
una  entera  persuasión  de  mi  deseo  de  serle  útil  en  algo,  y do  que  me  Irate  con  igual  con- 
fianza y sinceridad  como  profesor  en  sus  dictámenes  que  como  amigo  en  sus  órdenes: 
quedando  enteramente  de  V.  su  mas  atento  servidor  Q.  S.  M.  B.— José  Joaquín  de  Virués 
y Spinola. — P.  I).  El  señor  Messeguer,  que  sabe  mis  nuevas  oedtyMdones , tiene  la  bondad 
de  encargarse  de  decir  & V.  por  mí,  el  aprecio  y eximen  que  en  su  presencia  he  hecho  de 
lo*  cuadernos  doctrinales  de  V.  que  me  ha  confiado  : él  mismo  le  dirá  que  al  leer  ciertas 
cláusulas  dije  con  buen  sincero  orgullo  : parece  que  esto  lo  he  escrito  yo.» 

(3)  Madrid  25  de  noviembre  de  1831.— Señor  D.  Indalecio  Soriano  Fuertes.— Muy 
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recibió  en  Murcia,  y volvió  á defender  los  principios  sen- 
tados en  su  primer  escrito:  y lo  ofrecido  por  Virués,  de 
dar  á luz  las  observaciones  ü la  Geneuphonia  con  sus  contes- 
taciones, no  se  llevó  por  desgracia  á debido  efecto. 

En  un  escrito  anónimo  firmado  en  Canarias  con  el  sit- 
puesto  nombre  de  Juan  Cabrera,  so  rebatieron  duramente 
las  doctrinas  de  la  Getteuphoma  •,  y habiendo  manifestado 
Virués  anteriormente,  que  solo  contestaría  á las  objeccio- 
nes  que  no  fueran  anónimas,  mandó  copias  de  dicho  es- 
crito á los  maestros  del  Conservatorio  y varios  otros  de  los 
mas  reputados  de  España,  entre  los  cuales  se  vió  favo- 
recido D.  Indalecio  Soriano  Fuertes:  único  que  tomó  la 
defensa  de  Virués  , porquo  creyó  deberlo  hacer  así , invi- 
tado por  un  autor  inconvenientemente  atacado,  y sin  po- 
derse defender  por  la  palabra  empeñada  (t). 

También  ofreció  Virués  publicar  la  refutación  de  Juan 

tcQor  mió  y amigo : estos  dias  be  aprovechado  los  ralos  posibles  en  empezar  mis  res- 
puestas á los  reparos  de  la  Geneuphonia  , dando  principio  por  loi  de  V.  En  consecuencia 
de  mi  debida  consideración  i la  bondad  dc.V.,  le  envío  para  muestra  el  primer  cuadernillo 
que  me  devolverá  cuando  pueda  , porque  es  mi  primer  y único  borrador.  Mi  ttii  es  satis- 
facer con  esta  confianza  la  delicadeza  de  V. , y al  mismo  tiempo  dar  al  público  una  prueba 
que  no  ofrecí  en  valde  ni  por  fanfarronada  el  recibir  y responder  á toda  clase  de  reparos 
para  utilidad  de  la  profesión.— Y.  conocerá  que  todo  lo  debo  tocar  con  brevedad  y lige- 
reza, porque  sino  haría  tomos  en  folio:  sin  embargo,  la  primera  publicación  no  tendrá 
menos  de  tres  cuadernillos  de  manuscrito  y comprenderá  cosos  curiosas,  porque  sus 
observaciones  de  Y.  son  lindas  é interesantes,  y mis  respuestas  podrán  divertir  y desper- 
tar loe  celosos  taciturnos.  Hepito  que  es  de  Y . afectísimo  servidor  y amigo.— J.  J.  de  Vi- 
rués y Spinola. 

(1)  Poseemos  una  carta  original  del  anónimo  Juan  Cabrera  dirigida  ó D.  Francisco 
And  re  vi  , concebida  en  estos  términos.  • Muy  Sr.  mió  : la  obra  del  Sr.  Virués  habién- 
dome sugerido  varias  reflexiones  musicales  , las  envié  á este  autor,  al  mismo  tiempo  que 
le  dirigía á Yd.  un  duplicado  de  illas,  tanto  para  saber  su  opinión  de  Vd.  como  para  te- 
ner el  gusto  de  comunicar  con  un  músico  de  talento  y ilc  reputación  : pues  aquí  en  esta 
provincia  tales  personas  son  pocas.— Pero  como  ya  se  han  pasado  muchos  meses  desde 
que  envié  esas  cartas  á Espaba , estoy  temiendo  que  no  liayan  llegado  ú Madrid  , pues 
que  no  he  recibido  coutestacion.— Mas  si  Yd.  la  ha  recibido , y que  Yd.  no  tenga  reparo 
de  favorecerme  con  uua  contestación  , seria  o|iortiino  que  Vd.  la  dirigirse  á 1).  Hutías  de 
Castillo  i riarte , vocal  de  la  Junta  de  fomento  y regidor  de  esta  cilla,  que  juc  la  entre- 
gará : porque  luego  voy  ha  pasar  la  estación  del  verano  en  rl  interior  de  la  Isla.— Entre 
tanto  se  repite  de  Vd.  su  mas  afectísimo  servidor  Q.  S.  M.  B.— Juan  Cabrera.— Santa 
Cnu  de  Tenerife,  11  de  mayo  de  1832.  • 
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Cabrera  y la  contestación  de  Soriano  ; y ninguna  do  las 
dos  vi  ó la  luz  pública. 

El  dia  t.”  de  setiembre  de  1831 , se  abrió  en  el  real 
Conservatorio  de  Marfa  Cristina  la  escuela  de  declamación , 
para  la  que  fueron  nombrados  los  catedráticos  siguientes: 
D.  Joaquín  Caprara  y D.  Rafael  Pcrez  , de  declamación: 
D.  Fausto  Zea,  de  esgrima:  I).  Andrés  Belluzi , de  bai- 
le : D-  Félix  Enciso  Castrillon,  de  literatura  castellana: 
O-  Fermin  González  Cannedo  , de  primera  educación  ; y 
el  presbítero  D.  Rafael  González  Palanco , rector  espiri- 
tual. 

El  director  Piermarini  en  el  pequeño  discurso  que  pro- 
nunció, entre  otras  cosas  dijo  : « El  teatro,  que  debe  con-¿ 
siderarse  como  la  verdadera  escuela  de  las  costumbres , 
yacía  en  un  total  abandono,  y se  miraba  siniestramente  á 
los  que  estaban  dedicados  á él : pero  esta  época  de  abati- 
miento locó  ya  á su  término.  Bajo  los  auspicios  de  la  mas 
adorada  de  las  reinas,  el  excelso  Fernando  Vil  se  lia  digna- 
do incorporar  á este  real  Conservatorio  un  nuevo  ramo , 
que  tiene  por  objeto  ennoblecer  la  escena  española,  y hacer 
revivir  los  nombres  célebres  de  Maiquez , Rita  Luna,  etc., 
procurando  á los  alumnos  de  esta  escuela  una  completa 
educación  , asi  en  la  parte  literaria  como  en  la  social. » 

En  efecto,  la  carrera  dramática  se  ennobleció  desde 
entonces  y los  actores  pudieron  usar  el  Don,  de  que  la  faná- 
tica educación  social  los  liabia  despojado.  Pero  si  lodo  esto 
hacia  concebir  esperanzas  lisonjeras  para  el  porvenir,  res- 
pecto á nuestro  teatro  lírico,  en  las  pequeñas  academias 
ejecutadas  por  los  alumnos  del  Conservatorio,  alumnos 
que  en  su  mayoría  cuando  tomaron  este  titulo  eran  semi- 
profesores  ó profesores,  no  se  oian  otras  obras  que  las 
italianas,  ni  otro  idioma  que  el  italiano  , con  alguna  pe- 
queña escepcion. 
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El  día  6 de  marzo  de  <852  y en  celebridad  del  natali- 
cio de  la  serenísima  señora  infanta  doña  María  Luisa  Fer- 
nanda, se  ejecutó,  en  presencia  de  SS.  MM.  y en  el  eleganfe 
teatro  del  real  establecimiento,  el  melodrama  lírico  espa- 
ñol dividido  en  dos  actos,  tito  lado : Los  enredos  de  un  curioso, 
letra  de  D.  Félix  Enciso  Castrillon,  y música  de  D.  Ra- 
món Carnicer,  D.  Pedro  Alvcniz,  D.  Baltasar  Saldoni, 
y j).  Francisco  Piermarini;  siendo  ejecutado,  por  los  alum- 
nos, doña  Manuela  Oreiro  Lema  y doña  Manuela  Villo, 
D.  Rafael  Galan , O.  Cayetano  García  , D.  Francisco 
Calvet,  D.  Angel  León,  D.  Juan  Retes,  y D.  Tomás  Mon- 
tero. Mas  á este  melodrama  español,  que  fuéel  primero 
y último  que  se  ejecutó  en  el  Conservatorio  , y última  vez 
de  su  ejecución  la  primera,  no  se  ledió  la  mas  pequeña 
importancia,  ni  como  principio  regenerador  de  nuestro 
teatro  lírico , ni  como  adelantos  de  los  discípulos  en  la  par- 
te ejecutiva;  Tal  lo  prueban  las  carias  españolas  (l)ep  la 
descripción  que  hacen  de  los  exámenes  celebrados  el  dia  26 
del  mismo  mes  y año,  cuyas  palabras  copiamos  testuales 
para  que  corroboren  las  nuestras , y al  mismo  tiempo  se 
vea  la  clase  de  poesía  española  que  se  aplicaba  á la  mú- 
sica. 

REAL  CONSERVATORIO  DE  MÚSICA.  _ 

* El  lunes  último  tuvieron  todos  los  alumnos  de  este  real  estableci- 
miento el  honor  de  presentar  á SS.  MM.  íoi  primeros  ensayos  de  tu  aplica- 
ción; dando  eu  ellos  un  nuevo  testimonio  de  sus  progresos  y de  sus  fe- 
lices disposiciones. 

« Los  reyes  nuestros  señores  entraron  en  el  Conservatorio  á las  cua- 
tro y media  de  la  tarde,  y pasaron  al  nuevo  salón  del  trono,  en  el  cual 
se  celebró  el  acto.  La  concurrencia  era  numerosísima  y de  la  primera 
gerarquía.  El  director  pronunció  el  discurso  siguiente : 

«Señor,  Señora: 

« Enmudezcan  los  fantásticos  poetas  con  sus  adulaciones  á Apolo  y 

(I)  Tomo  VI,  pág.  386. 
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Minerva.  Sueños  , delirios  son  esto?.  Aquí  en  este  templo  se  bailan  di 
cbosamente  los  verdaderos  númenes  protectores  de  las  bellas  artes.  Ob! 
¿Porqué  no  puedo  yo  hacer  queesté  presente  la  España  toda,  laEuropa 
entera,  á este  acto  que  va  á empezar?  ¿Podría  existir  un  corazón  tan 
duro  que  no  vertiese  lágrimas  tiernos  de  complacencia  al  ver  al  au- 
gusto Fernando,  y áln  angelical  María  Cristina,  dlguarse  con  sus  rea- 
les manos  animar  y premiar  la  aplicación  y conducta  de  estos  niños? 
Hijos  mios , venid : postraos  á los  plés  del  trono ; recibid  agradecidos  el 
mayor  de  los  honores ; levantad  al  cielo  los  vicos  mas  sinceros  á nues- 
tros protectores , é nuestros  bienhechores ; é implorad  de  la  Omnipo- 
tencia divina  que  nos  conserve  eternos  los  excelsos  padres  deis  hermo- 
sa y deseada  María  Isabel  Luisa. » 

« En  seguida  los  alumnos  pasaron  & sus  ensayos , los  cuales  fueron : 

« Primera  parte. — 1.»  Un  oapriebo  sobre  temas  españoles,  compuesto 
por  el  maestro  Carnicer , á toda  orquesta.— 2.a  Uo  rondó  para  piano, 
sobre  un  tema  del  Craeiato  de  Meyerbeer  , ejecutado  por  el  alumuo  don 
Juan  Nepomuceno  Retes,  y acompañado  de  un  cuarteto  lnatrumentai. 
— 3. “Uñaría  deAmaltea  en  el  .l/ourt , del  maestro  Rossiu  i .cantada  por 
la  externa  pensionada  doña  Manuela  Villó,  y los  coros,  por  laa  alum- 
nos de  las  clases  de  canto  (1).— 4.a  Pieza  variada  de  corno  inglés  , ¿ toda 
orquesta,  por  el  alumno  D.  Ramón  Broca. — 5.a  Cuarteto  en  la  ópera 
Bianca  i Falliero  , del  maestro  Kossiní , por  la  externa  doña  Manuela  VI- 
lló,  los  internos  doña  Manuela  Oreiro  Lama , D.  Mariano  Joaquín 
Martin,  y e)  externo  D.  Francisco Calvet. 

«Segunda  parte.— 1.°  Aria  del  maestro  Raimondi , arreglada  á toda 
orquesta  por  I).  Pascua!  Arcbe  , y ejecutada  por  el  alumuo  D.  Ricar- 
do de  Juan  Martínez. — 2.°  Dúo  en  la  ópera  de  Mahomelto  II , de  Rossinl, 
por  las  a'ucnnas  internas  doña  Manuela  Oreiro  Lema  y doña  Dolores 
Sarcia.— 3.°  Fantasía  para  arpa , variaciones  compuestas  por  el  maes- 
tro Bochsa  , ejecutada  por  doña  Josefa  Jardín. — 1.a  Aria  para  clarín  de 
llaves  & toda  orquesta , compuesta  por  D.  Mariano  Rodríguez , y eje- 
cutada por  el  alumno  D.  José  Velasen.— 5.*  Quinteto  bufo  en  ei  Turco 
en  Italia , de  Rossinl , cantado  por  doña  Manuela  Villó,  la  interna  doña 
Josefa  Pieri , y los  extemos  D.  Ignacio  Hernández  , D.  Francisco  Cal- 
vet , y D.  Cayetano  García.— 6.a  Himno  en  loor  de  8.  A.  R.  doña  María 
Isabel  Luisa , compuesto  por  el  maestro  Carnicer , & toda  orquesta , y 
cantado  por  los  alumnos  de  ambos  sexos.  La  poesía , de  don  Félix  Kn- 
dso  Castrlllon  , es  la  siguiente : 


El  nombre  celebramos, 
oh  niña  encantadora , 
de  nuestra  protectora 


bija  muy  adorada, 
princesa  muy  amada 
del  leal  español. 


(I)  Hemos  tenido  el  íroslo  de  asistir  «arlo»  atoa  4 loseiimenes  del  Conservatorio  de 
Parfc  v en  ellos  liemos  i Islo  ejecutar  4 los  alumnos  de  las  i- lases  de  canto  , picsas  de  mú- 
sica de  varios  autores  eslmnjerc»  , ya  llsllanos  ya  alionares,  piro  siempre  con  poesía 
francesa.  Ep  el  Conocnatorio  espato! , la»  picsas  que  se.  canUtlian  de  ópera»  cslranjrra» 
mi  as  eran  ejecutadas  en  idioma  italiano., 
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El  día  que  este  roto 
se  hizo  á España  notorio , 
en  el  Conservatorio 
tu  padre  , siempre  augusto, 
el  templo  dei  buen  gusto 
bondadoso  erigió. 

Cual  nuevo  sol  naciste 
dando  ó España  alegría , 
y en  tan  plausible  dia 
de  universal  contento , 
el  establecimiento 
su  carrera  empezó. 


Los  hados  te  señalan 
como  precioso  objeto 
de  amor  y de  respeto : 
justo  este  celebremos, 
y en  tu  nombre  elevemos 
alegres  nuestra  voz. 

Princesa  siempre  amable, 
gloria  de  los  Borbones , 
oye  nuestras  canciones , 
y eleva  al  trono  augusto 
el  homenaje  justo 
de  nuestro  corazón. 


«Precedió  A este  himno  la  distribución  de  premios  , hecha  con  la 
mayor  benignidad  por  las  augustas  manos  de  nuestros  reyes.  Los  nom- 
bres premiados  son  los  siguientes  , y tenemos  tanto  mas  guato  en  con- 
signarlos , cuanto  estam podes  en  los  papeles  públicos  trasmiten  un  tes- 
timonio honorífico  de  muchas  familias. 

«6’on  medalla  de  oro.  D.  Mariano  Joaquín  Martin  : D.  José  María 
Aguirre : D.  Angel  León  : D.  Juan  Gil : D.  Antonio  Alvarez  : D.*  Dolo- 
res García  : D.*  Dolores  Carralero : D.*  Josefa  Pieri : D.*  María  Teresa 
Viñas  : D.  Cárlos  Rodríguez. 

«Con  medalla  de  cobre.  D.  Rafael*Galan  : D.  José  Oreiro  Lema:  Don 
Luis  Rodríguez  Cepeda : D.*  Nicasia  Picón:  D.*  Manuela  Vílló  : D.*  Jo- 
sefa Jardín  : D.*  Teresa  Rodajo  : D.*  Angela  Albeniz : Fr.  Nicolás  Saez: 
D.  Francisco  Calvet : D.  Cayetano  García  : D.  Benigno  María  Acuña : 
D.  Pedro  Sarmiento:  D.  Ricardo  de  Juau:  D.  Lucas  Gómez : D.  José  Ve- 
lasco  : D.  Manuel  Jardín  : D.  Tomás  Fernandez. 

« Se  han  hecho  asimismo  acreedores  á un  documento  honorífico  loa 
alumnos , cuyos  nombres  siguen  especificados: — D.  Ramón  Broca  : Don 
Cipriano  Llórente : D.  Juan  Bautista  Carretero:  D.a  Amalia  Plañol:  Do- 
ña Margarita  Lezam  a : D.  Nlcasio  Tellez : D.  Pedro  Arias : D.  José  Ro- 
dríguez : D.  Miguel  Iglesias  : D.  José  de  J uan : D.  Juan  Acosta : D.  Ma- 
gín Jardín : D.  Tomás  Lamas : D.  Ignacio  Hernández : D.  Antonio  Con- 
treras : L*.  José  Lacabra:  D.  Luis  Vicente  Arche. 

«SS.  MM.  se  manifestaron  muy  complacidos  durante  todo  el  acto 
que  acabamos  de  describir  , y salieron  á las  siete  menos  cuarto  , ha- 
biéndose dignado  expresar  al  director  su  satisfacción  por  el  resultado 
de  tan  brillantes  ejercicios , que  patentizan  los  ópimos  frutos  que  pro- 
duce la  soberana  munificencia. » 


El  real  Conservatorio  de  música  español  produjo  es- 
celentes  cantantes  italianos  , como  doña  Manuela  Oreiro 
Lema,  doña  Cristina  Villó , doña  Antonia  Campos,  D.  Pe- 
dro Unanne , D.  Carlos  Sen  (¡el , D.  Joaquín  Reguer,  y don 
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Francisco  Calvo ; sobresalientes  instrumentistas  como  don 
Pedro  Sarmiento,  D.  Ramón  Broca , y D.  José  de  Juan ; y 
celebrados  actores  como  D.  Julián  Romea , D.  Antonio 
Capo , y D.  Calixto  Boidun  ; pero  ol  drama-lírico  español 
quedó  relegado  al  olvido , y los  compositores  nacionales 
sin  el  porvenir  á que  son  acreedores. 

En  el  alcázar  de  nuestros  reyes  se  acrecentó  mas  la 
afición  á la  música  desde  la  creación  del  Conservatorio,  y 
tanto  en  la  cámara  real  como  en  las  habitaciones  do  los  se- 
renísimos  señores  infantes  de  España  , eran  frecuentes  los 
conciertos  y academias,  en  las  que  tomaban  parte  las  perso- 
nas reales,  acompañadas  de  sus  macstrosy  de  los  cantantes  ó 
instrumentistas  de  la  real  cámara.  La  habitación  del  se- 
renísimo señor  infante  D.  Sebastian , escclento  profesor  de 
música,  era  el  centro  de  los  mas  distinguidos  literatos, 
músicos  y pintores,  los  cuales  recibían  deS.  A.  R.  las  mas 
repetidas  pruebas  de  aprecio  y deferencia,  así  como  la  mas 
distinguida  protección  todos  los  artistas  que  sobresalían  en 
sus  respectivos  artes. 

La  muerte  de  Fernando  Vil,  los  acontecimientos  queá 
ella  sobrevinieron  , el  estado  en  que  por  estos  so  halló  el 
erario  público , y los  escesivos  gastos  del  Conservatorio, 
obligaron  á las  Cortes  del  reino  á tomar  una  resolución 
económica  sobreesté  instituto;  quedando  suprimidas  las 
plazas  de  alumnos  internos,  y reducido  el  presupuestos 
la  suma  de  doscientos  cinco  mil  reales  anuales  para  pago 
de  catedráticos  y gastos  mas  precisos  : siendo  altamente 
digna  y elogiable  la  conducta  de  los  profesores  que  que- 
daron, pues  quo  por  espacio  do  mucho  tiempo  desem- 
peñaron sus  respectivas  cátedras  sin  retribución  alguna; 
no  habiéndoseles  pagado  todavía,  según  tenemos  enten- 
dido , los  atrasos  de  consideración  que  se  les  adeudan. 

Don  Francisco  Piermarini  fué  separado  de  la  direc- 
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cion  ; y el  instituto  que  con  tanta  magnificencia  se  había 
creado  y quo  tantas  esperanzas  habia  hecho  concebir  á los 
amantes  del  arte , vióse  reducido  en  el  afio  de  4838  á que 
por  un  pliego  del  gobierno , llevado  por  un  salvaguardia* 
se  espulsasen  á los  alumnos  internos  , sin  darles  tiempo  á 
los  forasteros  para  que  avisasen  á sus  familias  ; viéndose 
sin  casa  ni  hogar  tanto  las  señoritas  como  los  hombres, 
si  los  condicipulos,  habitantes  en  Madrid,  no  les  hubiesen 
dado  hospitalidad. 

Así  acabó  la  primera  época  del  real  Conservatorio  de 
Maria  Cristina  , según  nos  ha  referido  nn  testigo  ocular: 
conclusión  que  debia  esperarse  por  los  vicios  do  que  ado- 
leció su  administración  y dirección  ; pero  no  del  modo, 
on  nuestra  opinión  , que  se  llevó  á efecto,  pues  si  como 
Conservatorio  nacional  no  llenó  el  grandioso  objeto  de  su 
fundación , como  escuela  de  música  produjo  muchos  y 
buenos  discípulos  ; quedaron  en  la  naciou  mucha  parte  de 
los  cuantiosos  capitales  queso  llevaban  los  cantantes  estran- 
jeros  ; y dió  mas  desarrollo  al  arte,  y mas  importancia  á los 
que  lo  profesaban,  como  se  verá  en  el  curso  de  esta  obra. 

La  enseñanza  externa  del  Conservatorio,  quedó  redu- 
cida á las  clases  de  composición , do  piano  y acompa- 
ñamiento, de  canto  italiano,  de  solfeo , de  violin  y viola, 
de  violoncello,  de  contrabajo,  de  flauta,  de  clarinete,  de 
oboe,  de  fagot,  do  trompa,  de  trombón,  de  figle,  de 
idioma  italiano , y de  declamación  : quedando  además  el 
secretario  D.  Wenceslao  Muñoz  con  la  obligación  de  con- 
tador , tesorero , cajero , archivero  y administrador ; un 
afinador  de  pianos , un  portero  y un  criado  ; y creándose 
una  plaza  para  una  señora  que  presenciase  las  lecciones 
de  las  alumnas. 

Suprimido  el  destino  de  director,  creó  S.  M.  el  cai^ó 
honorario  de  viee-protector  y presidente  de  la  janta  auxi- 
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liar  faculta  (i  va,  formada  de  I09  catedráticos,  de  composi- 
ción , piano,  canto,  violin  y declamación ; y fué  nom- 
brado para  tan  distinguido  puesto,  el  Excmo.  sefior conde 
de  Vigo,  senador  del  reino,  y escelenle  profesor  de  vio- 
lin. Nombramiento  recibido  con  aprecio  por  todo  el  pro- 
fesorado español ; pero  que  duró  poco  este  general  conten- 
to, porque  la  ominosa  parca  arrebató  la  existencia  de  tan 
preclaro  varón.  ; - 

Para  reemplazar  al  conde  de  Vigo,  se  nombró  al  exce- 
lentísimo  sefior  D.  José  do  Aranalde,  ministro  que  fué  de 
hacienda  , entendido  filarmónico,  y amante  dei  arte  y sus 
profesores.  . 

En  la  época  de  su  vice-protcctorado,  ocurrió  un  caso 
notable  en  la  historia  del  arle , del  que  vamos  á ocupar- 
nos , sin  los  comentarios  á que  naturalmente  da  lugar. 

Para  las  suntuosas  exequias  que  por  muerte  del  rico 
capitalista  sefior  Safont  determinó  se  hicieran  su  hijo  el 
excelentísimo  señor  D.  José , encargó  éste  al  reputado 
maestro  compositor  D.  Ramón  Carnicer,  la  composición 
de  una  Misa  de  fíequiem , al  piismo  tiempo  quo  la  direc- 
ción de  ella  y el  arreglo  del  gran  número  de  voces  é ins- 
trumentos que  la  habían  de  ejecutar.  Cumplido  todo  á 
satisfacción  del  señor  Safont  y del  gran  número  de  personas 
Inteligentes  que  asistió  á tan  solemne  función  religio- 
sa , no  solo  por  el  mérito  de  la  obra,  sino  por  la  acertada 
dirección  de  ella  y la  perfecta  ejecución  de  doscientos 
profesores  de  los  mas  distinguidos  en  la  oírte  ; el  maes- 
tro Carnicer  pidió  por  la  composición  musical,  los  ensayos 
particulares  y generales  , la  parte  directiva  del  dia  de  la 
ejecución,  y un  nocturno  que  tuvo  quo  añadir , la  canti- 
dad de  caarenta  mil  reales.  Niégase  el  señor  Safont  á pa- 
gar por  parecerle  escesivo  el  precio : se  entabla  la  de- 
manda judicial : se  ordena  la  apreciación  de  la  obra  por 
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peritos : Carnicer  nombra  para  el  efecto  á D.  Baltasar 
Saldoni  que  (asa  dicha  obra  en  noveDla  y cinco  mil  reales; 
ySafont  á D.  Basilio  Basili  (1),  que  con  mengua  de!  arte  y 
de  los  que  con  honor  lo  profesan  . la  evalúa  en  cinco  mil 
reales,  comparando , con  alguna  pequeña  diferencia,  á un 
compositor  con  un  copiante  de  música. 

AI  ver  el  tribunal  la  desigualdad  tan  eslraordinaria 
de  opiniones  en  los  peritos  designados  por  las  partes, 
nombró  á D.  Indalecio  Soriano  Fuertes,  como  tercero  en 
discordia,  para  dirimir  el  pleito.  El  señor  Soriano , cono- 
ciendo la  importancia  de  su  cometido  eu  un  asunto  en  que 
se  hallaba  interesado  el  crédito  de  un  arte  y el  honor  del 
profesorado,  y para  dar  mas  autoridad  ó su  fallo,  quiso 
consultar  algunos  puntos  interesantes  con  el  único  tribu- 
nal artístico  que  habia  en  España  , cual  era  la  junta  fa- 
cultativa del  Conservatorio  nacional;  y se  dirigió  á ella  por 
conducto  de  su  presidente,  en  el  siguiente  oficio  : «Exce- 
lentísimo señor  : Suscitado  un  litigio  entre  el  Excmo.  se- 
ñor D.  José  Safont  y el  maestro  compositor  de  música 
don  Ramón  Carnicer,  sobre  el  honorario  que  este  exige  por 
la  composición  de  una  ü/tsa  de  Réquiem,  que  dicho  señor 
Safont  le  encargó  compusiese,  sin  haber  mediado  contrato 
anterior , me  dirijo  á V.  E.  como  director  del  único  esta- 
blecimiento científico  de  música  que  hay  en  la  nación,  y 
que  en  casos  estraordinarios  se  debe  consultar,  para  que 
tengo  á bien  mandar  reunir  la  junta  facultativa  de  la  que 
V.  E.  es  digno  presidente;  porque  habiéndome  nombrado 
judicialmente  tercero  en  discordia  para  examinar  y apre- 

(1)  Don  Basilio  Basili , litjo  del  reputado  maestro  italiano  de  este  apellido  , vino  4 
la  corte  de  Esparta  en  clase  de  tenor  do  la  compartía  de  ópera  que  funcionaba  en  el  tea* 
tro  del  Príncipe.  Se  presentó  en  escena  con  el  Otello;  no  gustó  ni  en  la  primera  ni 
la  segunda  noche  , y vióse  precisado  4 romper  su  contrata.  Quedóse  en  Madrid,  y pud  o 
hacer  ejecutar  una  ópera  de  su  composición,  titulada:  H Carrosxino  da  vendan,  que  no 
gustó  tampoco;  y habiendo  contraído  matrimonio  con  la  distinguida  actriz  dolía  Teodora 
Lamadrid  , se  estableció  en  la  corte. 
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ciar  la  obra  del  señor  Carnicer , y desconfiando  de  mis 
cortos  talentos  para  decidir  en  un  negocio  tan  delicado  y 
trascendental  para  la  facultad , y el  primero  de  esta  natu- 
raleza en  España,  y quizá  en  Europa,  deseo  que  la  espresa- 
da  junta  tenga  á bien  ayudarme  con  sus  talentos  é ilustra- 
ción , para  poder  obrar  con  la  imparcialidad  y justicia  que 
deseo,  dejando  al  mismo  tiempo  á la  facultad  y señores 
maestros  en  el  lugar  distinguido  que  merecen  , puesto 
que  el  honor  de  todos  está  envuelto  en  esta  cuestión. — 
Por  lo  tanto  espero  que  V.  E.  se  digne  esponer  á la  consi- 
deración do  los  señores  maestros,  las  cuestiones  siguientes 
para  que  digan  en  conciencia  su  opinión , y para  que  sobre 
sus  observaciones,  y las  de  otros  señores  maestros  á quienes 
he  consultado , pueda  dar  mi  dictamen  con  toda  seguri- 
dad , y nunca  puedan  decirme  las  partes  interesadas  que 
no  he  dado  los  pasos  que  aconseja  la  prudencia  en  un 
asunto  tan  trascendental.  — Cuestiones. — 1 .*  ¿Qué  tasa 
tienen  las  producciones  del  talento  cuando  por  comisión 
especial  se  encarga  «alguno  la  ejecución  de  una  obra  no 
habiendo  ajuste  artterior  relativamente  á su  precio? 
— 2.'  Si  no  tienen  tasa  las  obras  del  entendimiento, 
como  yo  creo  , y como  así  lo  creen  los  letrados  é quienes 
he  creído  de  mi  deber  consultar , y si  á pesar  do  eso  me 
veo  en  la  precisión  de  justipreciar  laohra  del  señor  Carnicer, 
¿qué  tipo  podré  elegir  que  sea  razonable  y seguro  para 
aproximarme  al  acierto  en  la  valuación  de  uua  obra  que 
el  mismo  autor  asegura  sobre  su  conciencia  haber  em- 
pleado cuatro  meses  para  producirla? — 3. 8 ¿Podrá  nunca 
servir  de  tipo  el  trabajo  material  de  un  copiante  de  mú- 
sica, de  modo  que  podamos  decir,  como  uno  de  los  dos 
peritos  (t):  «Si el  trabajo  de  un  copiante  vale  en  Madrid 

(I)  £1  Kfior  Baiíii.  i 


Digitized  by  Google 


^ tit  é» 


• 

de  cuatro  a seis  reales  el  pliego , los  estudios  que  necesita  ha- 
ber hecho  un  compositor  para  adquirir  la  facilidad  de  un 
copiante  á fin  de  trasmitir  al  papel  sus  ideas  cualquiera  que 
ellas  sean , le  hacen  acreedor,  á que  dicho  trabajo  tan  seme- 
jante al  del  copista , se  evalúe  en  veinte  reales  el  pliego ?» 
— A.*  Qué  se  enliende  por  música  sagrada  y por  música 
teatral,  y si  están  marcados  de  una  manera  fija  y determi- 
nada los  limites  de  la  una  y de  la  otra. — Tales  son  las 
cuestiones  que  he  creído  someter  á la  ilustrada  considera- 
ción de  la  junta,  antes  de  proceder  á emitir  mi  voto  judi- 
cial en  asunto  tan  delicado  y espinoso;  sintiendo  sobre- 
manera no  poder  acompañar  la  obra  del  señor  Carnicer 
juntamente  con  mis  preguntas,  en  cuyo  caso  hubiera 
podido  la  junta  decidir  con  lodos  los  datos  necesarios  acer. 
cadel  particular:  pero  no  siendo  esto  posible,  rae  limito 
b los  cuatro  puntos  arriba  mencionados,  esperando  de  la 
benevolencia  de  tan  respetable  corporación , tenga  6 bien 
cooperar  con  su  sabio  dictamen  á que  pueda  yo  dar  el 
mió  con  toda  la  seguridad  y acierto  de  que  el  asunto  sea 
susceptible. — Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  3 
de  mayo  de  1845. — Indalecio  Soriano  Fuertes. — Excelen- 
tísimo 6eñor  D.  José  Aranalde , vice-protector  del  Con- 
servatorio nacional  de  música.» 

Este  oficio  dió  por  resultado  la  siguiente  contestación: 
< Conservatorio  nacional  de  música  y declamación.  Ha- 
biendo trasladado  la  comunicación  de  V.,  fecha  3 del  cor- 
riente , relativa  al  juicio  pendiente  entre  el  señor  D.  José 
Safont  y D.  Ramón  Carnicer , me  manifiestan  los  tros  vo- 
cales de  la  junta  auxiliar  facultativa  del  Conservatorio  na- 
cional de  música  de  esta  corte,  en  oficios  de  9 y 10  del 
corriente , que  en  atención  á lo  delicado  del  negocio  en  las 
cuatro  cuestiones  que  comprende  el  citado  oficio  de  V., 
no  creen  suficientemente  robusta  la  opinión  de  tres  in- 
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divídaos , y proponen  se  les  agreguen  otros  profesores  de 
los  mas  acreditados,  añadiendo  uno  de  los  vocales  que 
careciendo  de  datos,  no  es  posible  entrar  de  lleno  en 
cuestiones  tan  espinosas. — En  vista  de  estas  contestaciones 
no  puedo  prescindir  de  manifestar  á V.  que  no  me  consi- 
dero autorizado  para  invitar  á profesores  asociados  que  no 
se  prestarían  a hacerlo,  cuando  no  tengo  autoridad  para 
mandarlo,  como  que  no  se  fundaría  en  un  mandamiento 
ó invitación  del  juzgado  que  entiende  en  el  asunto  y que 
lo  cometiese  oficialmente  al  establecimiento,  sino  que  es 
un  plausible  y particular  deseo  de  V en  adquirir  las  opi- 
niones de  otros  profesores  para  emitir  la  suya  individual. 
Todo  loque  pongo  en  conocimiento  de  V.  para  su  inteli- 
gencia.— Dios  guarde  ¿ V.  muchos  años.  Madrid  12  de  ma- 
yo de  1843. — José  Aranalde. — Sefior  D.  Indalecio  Soriano 
fuertes.» 

En  virtud  de  esta  contestación  , el  señor  Soriano,  des- 
pués de  oido  el  parecer  de  algunos  ilustrados  maestros, 
á quienes  consulté,  y examinar  el  mérito  do  la  obra,  causa 
del  litigio , dio  su  dictamen  (1);  en  el  que  manifestó  con 
gran  acopio  de  rozones  y datos , que  la  Misa  de  Réquiem  y 
el  trabajo  invertido  en  la  dirección  déla  ejecución  de  ella, 
valían  los  cuarenta  mil  reales  que  habia  pedido  el  maestro 
compositor  D.  Ramón  Carnicer  como  autor  y director.  El 
tribunal  condenó  al  sefior  Safont  al  pago  de  dicha  canti- 
dad , y al  de  las  costas  causadas  en  el  pleito. 

Por  renuncia  de  D.  José  Aranalde  , se  confirmó  el  ho" 
norifico  cargo  de  vice-protector  del  Conservatorio  al  ex- 
celentísimo señor  D.  Juan  Martínez  Almagro,  consejero 
real,  mayordomo  de  semana  de  S.  M.  la  Reina  , y dipu- 

(I)  Dictamen  de  D.  Indalecio  Sortario  Püertcá*  tareero  en  discordia,  sol»t*e  una  Iftjcrt 
de  Réquiem  compuesta  por  D.  Ramón  Carnicer,  por  encargo  especial  del  serio r I).  José 
Safont.— Madrid,  imprenta  de  (imada.  1843. 

Tomo  iv.  45 
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tado á Cortes ; el  que  con  su  reconocida  inteligencia  y 
actividad,  dió  nueva  vida  á ton  útil  institución  , haciendo 
mas  frecuentes  los  ejercicios  prácticos  de  los  discípulos, 
en  reuniones  semanales  y mensuales  , á las  quo  asistían 
muchas  veces  SS.  MM. 

Por  razones  de  economía,  cambió  de  local  el  Conser- 
vatorio, trasladándose  á la  calle  de  Alcalá  y casa  que  era 
del  conde  de  Costejon,  ocupando  además  lo  que  fué  igle- 
sia de  las  Vallecaa  y después  salon-teatro  de  la  sociedad 
titulada:  Museo  Matritense.  Mas  tarde,  cuando  quedó  ter- 
minado el  Teatro  Real . situado  en  la  plaza  de  Oriente, 
se  trasladó  el  Conservatorio  al  segundo  piso  de  tan  magni- 
fico edificio  , en  donde  hoy  existe. 

El  Conservatorio  de  música  matriculó  en  el  año 
de  -1848  doscientos  setenta  y uno  alumnos  y ciento  no- 
venta alumnas;  y en  1850,  llegó  á seiscientos  quince  el 
número  de  ambas  clases  (1). 

Don  Ramón  Carnicer,  caballero  de  la  real  y distin- 
guida orden  de  Carlos  III,  de  quien  nos  hemos  ocupado 
ya  en  esta  obra  , como  catedrático  de  contrapunto  y com- 
posición del  Conservatorio , ha  formado  sobresalientes 
discípulos , entre  los  que  se  cuentan  á los  distinguidos 
compositores  D.  Mariano  Martin  y Sal  azar , y D.  Francisco 
Asenjo  Barbieri  (2). 

(1) .  Posteriormente  se  lia  mejorado  mucho  este  instituto . tanto  aumentándole 
sus  rentas  el  Gobierno , cuanto  en  el  mayor  numero  do  profesores , y mejor  régimen 
de  enseñanza  en  general.  Por  renuncia  del  cargo  de  vire-protector,  que  después  del  se- 
ñor Martines  de  Almagro,  hijeo  también  pasado  algún  tiempo  de  ocupar  dieho  puesto 
el  sefior  marqués  de  Tabuórniga,  fué  nombrado  el  K\cmo.  señor  D.  Ventura  de  la 
Vega,  con  la  asignación  de  cincuenta  mil  reales  anuales;  el  que,  en  unión  con  don 
Hilarión  Eslava,  catedrático  de  armonía,  contrapunto  y composición,  y demás  señores 
profesores  que  componen  la  junta  facultativa  , con  uu  interés  que  los  enaltece,  se  ocupan 
con  asiduidad  en  el  encumbramiento  fie  dicho  instituto,  aumentando  sus  cátedras  y mejo- 
rando su  régimen  interior , para  que  pueda  llamársele  con  justicia  Conservatorio  nacio- 
nal. y no  escuela  de  música  solamente. 

(2)  Don  Itainun  Carnieer  falleció  en  Madrid  el  dia  17  de  «nano  de  1866. 
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Don  Pedro  Albcniz , caballero  de  la  real  y distinguida 
orden  de  Carlos  III,  y de  la  americana  do  Isabel  la  Católica, 
á los  diez  años  de  edad  fué  nombrado  por  el  ayunta- 
miento de  la  capital  de  Guipúzcoa  organista  de  la  par- 
roquial de  San  Vicente : á los  trece , obtuvo  el  se- 
gundo- lugar  en  las  oposiciones  que  se  hicieron  para 
la  plaza  de  segundo  organista  tío  la  basílica  de  Santiago 
en  Bilbao  ; y mas  larde  marchó  á París  en  donde  se  per- 
feccionó en  el  instrumento  del  piano  , mereciendo  la  esti- 
mación y aprecio  del  célebre  Bossini,  de  los  pianistas  Herz 
y Kalkbrenner,  y otros  distinguidos  artistas  de  la  capital 
de  Francia. 

Después  de  algunos  años  de  permanencia  en  Parts,  re- 
gresó al  lado  de  su  anciano  padre , confiándosele  el  ma- 
gisterio de  capilla  de  la  parroquial  de  Santa  María  en  San 
Sebastian  de  Vizcaya.  En  el  año  do  4830  pasó  á Madrid,  y 
fué  nombrado  por  S.  M.  en  47  de  julio  del  mismo  año, 
maestro  de  piano  y acompañamiento  del  Conservatorio  de 
música , en  cuyas  cátedras  fundó  el  primero  en  Espa- 
ña la  moderna  escuela  de  piano,  formando  distinguidos 
pianistas,  entre  los  cuales  se  contaban  D.  Juan  Nepomuceno 
Retes,  el  desgraciado  D.  Antonio  Alvarez,  D.  Justo  Moró, 
don  Pedro  Zamora  , D.  Joaquín  Espin  y Guillen,  D.  Flo- 
rencio Lahoz,  D.  Joaquín  Gaztambidey  D.  Francisco  Asenjo 
Barbieri. 

Escribió  Albeniz  un  meíoí/o  de  piano,  queen  48  de  mayo 
de  4840  fué  adoptado  para  la  enseñanza  del  Conservato- 
rio, dando  los  mas  felices  resultados,  y siendo  elogiado 
de  los  celebrados  pianistas  Thalberg,  Coria,  Esain  y Miró. 

En  27  de  octubre  de  483  5 se  le  confirió  en  propiedad 
la  plaza  de  primer  organista  de  la  real  capilla  ; en  5 de 
abril  de  4844,  el  elevado  cargo  de  maestro  de  piano  de 
S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II,  y de  su  augusta  hermánala 
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serenísima  señora  infanta  doña  María  Luisa  Fernanda  ; y 
el  18  de  junio  do  1847,  fue  agraciado  con  los  honores  de 
secretario  de  S.  M.  (1). 

Don  Baltasar  Saldoni,  nombrado  maestro  de  solfeo  del 
Conservatorio  en  1 830 , pasó  despees  á desempeñar  la 
clase  de  canto  de  dicho  instituto.  Este  maestro  educado 
en  la  escolanía  del  monasterio  de  Monserrat,  escribió  el 
año  de  1823  una  opereta  española  titulada:  El  triunfo  del 
amor  , que  solo  fuó  ejecutada  en  Barcelona  en  casa  del 
autor  de  la  poesía  D.  José  Alegret.  De  Barcelona  pasóá 
Madrid  , en  donde  desempeñó  desde  el  año  de  1829  hasta 
el  de  1858,  la  plaza  de  maestro  supernumerario  de  ios 
teatros  de  la  Cruz  y Príncipe,  supliendo á los  maestros 
en  propiedad  D.  Ramón  Camicer , D.  Manuel  Quijano , j 
don  N.  Moreno. 

Saldoni  escribió  un  método  de  solfeos  como  parte  de 
uno  de  canto  , que  creemos  no  ha  terminado  todavía,  que 
fué  adoptado  para  la  enseñanza  del  Conservatorio  ■,  inere» 
ciendo  la  aprobación  de  los  señores  Virués , Camicer,  Má- 
sarnau , Rodríguez  de  Ledesma  y el  célebre  Cherubrni, 
director  del  Conservatorio  de  París  (2). 

(1)  Las  obras  que  ha  publicado  D.  Pedro  Albenis  para  piano,  son  lai  siguiente*; 
Método  de  piano,— Estudios  melódicos  á cuatro  manos. — Flores  melódicas  en  HDrriia  de 
estudios  k cuatro  lítanos.— ‘Recreaciones  útiles,  primero  y segundo  cuaderno. — Tras 
valses. — Variaciones  sobfc  un  toma  del  Croriato.—- Rondó  brillante  de  la  Tirana. — Rondó 
brillante  sobre  la  canción  del  Trípili. — Variaciones  brillantes  sobre  la  introducción  de  la 
Norma. — Idem  sobre  un  tema  militar.— Fantasía  elegante  sobre  motivos  de  Jpuritani. 
— Variaciones  brillantes  sobre  un  dúo  de  la  Xorma. — Fantasía  brillante  sobro  motivos 
de  la  Lurta.— Idem  sobre  un  motivo  Vareo  antiguo.— La  cascada  de  Aronjocz.- lnlro- 
duccion  alegórica  á la  gloriosa  ace  ion  de  las  tropas  de  la  reina  en  Rilbao.—  J^n  reconci- 
liación, zorcico  a!  convenio  de  Porgara. — Idem  comeante. — Idem  para  üautosy  piano. 
— Obras  <»  cuatro  mano* : líos  fantasías  sobre  motivos  del  Nabuco. — El  chiste  de  Málaga, 
— La  gracia  de  Córdoba.— La  sal  de  Sevilla. — La  barquilla  Gaditana.— El  Polo  nuevo. — 
Dos  fantasías  sobre  motivos  del  ^((iia.-^lantasia  sobre  motivos  del  JIcmani. — Idem  tlq 
Ipuritani.— Idem  de  / Lombardi. — Nocturno.— Fantasía  sobre  motivos  del  Pirata,  para 
piano  solo  con  acompañamiento  de  violines,  viola  y violoocello.— Idem  de  la  Par  mina 
eon  Idem  ídem. — Idem  del  Macbctt,  con  Idem  Idem.— Variaciones  sobre  el  último  pen- 
samiento de  Bellini,  con  ídem  ídem  — Cuatro  rondines  , con  Ídem  ídem. 

(2)  El  ilustre  maestro  Cherublni , segtin  el  Diario  de  Barcelona  de  23  de  julio 
de  1831,  escribió  al  seúor  Saldoni  la  carta  siguiente  : « Conservatorio  de  música  y decla- 
mación.—París  G de  mayo  de  1837.— Seftor  1).  Baltasar  Saldoni. — Muv  seúor  mío : Me 
examinado  los  solfeos  que  V.  ha  compuesto,  y que  deben  formar  parle  del  método  de  canto 
que  V.  cató  escribiendo , y tengo  el  lionor  de  decir  á V.  que  los  he  hallado  muy  buenos. 
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E»  20  de  enero  de  <838,  se  ejecutó  en  el  teatro  de  la 
Cruz  de  Madrid , con  muy  feliz  éxito,  la  primera  ópera 
italiana  de  Saldoni,  titulada : Ipermeslra ; y en  24  de  enero 
de  1840,  en  el  mismo  teatro , su  segunda  obra  italiana 
bajo  el  titulo  de  Cleonice,  Regina  di  Siria. 

Varias  son  las  producciones  lirico-dramáticas  italia- 
nas y españolas  que  el  señor  Saldoni  tiene  escritas  y to- 
davía no  han  sido  representadas  (1);  y varias  también  las 
eclesiásticas  y de  salón  que  han  merecido  favorable  acogi- 
da en  los  circuios  filarmónicos  de  la  corte. 

Don  Francisco  Frontera  de  Valldemosa,  comendador  de 
las  reales  y distinguidas  órdenes  de  Carlos  111  é Isabel  la 
Católica , secretario  honorario  de  S.  M.  doña  Isabel  II,  su 
maestro  de  canto , y de  su  augusta  hermana  la  serenísima 
señora  infanta  doña  Maria  Luisa  Fernanda;  después  de 
haber  desempeñado  en  Palma  de  Mallorca  los  honrosos 
puestos  de  maestro  al  piano  y director  de  orquesta  do  la 
compañía  de  ópera  italiana,  marchó  á París  el  año  de  i 838 
con  objeto  de  perfeccionarse  tanto  en  el  canto  como  en  la 
composición , estudiando  esta,  primero  con  el  distinguido 
maestro  Colet , á quien  fué  recomendado  por  Rossini , y 
después  con  el  no  menos  reputado  profesor  Elwart.  Dis- 

Deseo  que  mi  opinión  sobre  los  mismos  le  anime  & V.  & dar  con  el  tiempo  mas  exten- 
sión & «ote  trabojo  que  V.  lia  empelado  eon  tanto  acierto , y doy  & V.  las  prados  por  la 
atención  que  ha  usado  conmigo  sometiéndolo  i mí  exAmen.  Cuando  se  hallen  impresos 
ío«  ejercicios  que  tiene  intención  de  dar  ¿lux,  los  recibiré  con  muchísimo  gusto.  Entro 
tanto  voy  á mandar  que  loe  solfeos  de  V.  se  depositen  en  la  biblioteca  del  Conservatorio, 
para  que  ios  discípulos  de  las  clases  de  canto  y solfeo  puedan  consultarlos  con  los  otros 
métodos  que  en  ella  existen  para  su  instrucción.— Reciba  V.  la  seguridad  de  la  tuus  dis- 
tinguida consideración  con  que  tengo  el  honor  de  ser  su  servidor. — El  director  del  Con- 
servatorio dnmftsica.—  L.Cherubini.» 

(I)  Según  manifiesta  el  seilor  Saldoni  en  su  Reseña  histórica  (te  la  escolania  del 
monasterio  de  Montarral , tiene  compuestas  las  obras  siguientes,  italianas:  Saladino  é 
Clotilde , ópera  seria  en  dos  actos. — Cus  man  it  Buono , ópera  serla  en  tres  acto*.— Espa- 
dólas:— Boadil , último  rey  moro  de  Granada , ópera  serla  en  tres  artos,  conversión  tam- 
bién italiana. — El  rey  y la  costurera , sarzuela  «n  (res  actos. — La  corte  de  Monaco , zar- 
niela  en  un  acto. 
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tinguido  y protegido  por  los  célebres  artistas  de  canto 
Bordogny  y Carrafa,  principió  á ejercer  la  enseñanza. en 
la  capital  del  vecino  reino,  consiguiendo  al  poco  tiempo 
un  número  considerable  de  discípulos , y de  que  los  perió- 
dicos del  arte  se  ocuparan  con  elogio  de  sus  composicio- 
nes musicales  (1).  En  el  año  de  1841 , fué  nombrado  maes- 
tro de  canto  de  la  reina  de  España  y de  su  augusta  her- 
mana : al  poco  tiempo  maestro  del  Conservatorio  nacional 
de  música  é individuo  de  su  junta  facultativa  ; y en  el 
año  de  1843,  los  discípulos  de  la  clase  de  canto  de  este 
establecimiento  ejecutaron  en  la  real  capilla  de  S.  M. 
con  una  perfección  estraordinaria  , bajo  la  dirección  de  su 
maestro  Valldemosa  , las  célebres  Siete  palabras  del  clá- 
sico é inmortal  Haydn  (2). 

En  el  año  de  1843  publicó  Valldemosa  en  Madrid  la 
traducción  del  Manual  de  armonía  de  M.  A.  Elwart,  pro- 
fesor del  Conservatorio  de  París,  la  que  mereció  la  mas 
favorable  acogida  de  los  profesores  y aficionados , tanto 
por  el  mérito  de  la  obra,  como  por  el  esmero  en  la  tra- 
ducción ; en  cuya  dedicatoria  y prólogo,  se.  ven  retratados 
los  bellos  sentimientos  que  adornan  al  traductor  como 
artista  y agradecido,  y su  sencillo  carácter  y pocas  pre- 
tensiones (3). 

(I)  La  Gaceta  musical  de  París  del  21  de  noviembre  del  abo  de  1830  , dice  lo  si- 
guiente: «Entre  Ion  numerosos  maestros  decanto  que  existen  en  París,  preciso  es  dis- 
tinguir al  señor  de  Valldemosa,  jóven  español,  compositor  agradable,  y excelente  aconir 
imitador.  Tenemos  delante  muchas  composiciones  de  este  jóven  compatriota  de  los  Gar- 
rías y Goniis , entre  otra»  un  Himno  á la  libertad,  un  Canon  á cuatro  voces,  un  bolero 
y una  escena  de  soprano,  dedicada  ála  señora  condesa  de  Merlin.  Eu  rada  vino  de  esto» 
trozos  tan  diferentes  de  carácter  y de  estilo , se  encuentran  cosas  notables  de  melodía  y 
armonía,  que  dan  del  señor  Valldemosa  las  mas  justas  esperanzas. — Estrañamos  mucho 
que  el  señor  Valldemosa,  que  posee  una  voz  de  bajo  cantante  fuerte  nada  común  , y do 
una  gran  flexibilidad  . no  haya  buscado  ensayar  sus  fuerzas  sobre  la  escolia  ilaüaua. 

(2;  En  el  año  de  1785  compuso  Haydn  las  .Siete  palabras  por  encargo  especial  de  un 
canónigo  de  la  catedral  de  Cádiz,  en  donde  se  ejecutaron  porprimera  vez  romo  siete  mo- 
t i vos  de  sinfonía,  tenidos  por  su  autor  como  los  mejores  trozos  de  música  que  habla  com- 
puesto.—Muerto  Haydn.  su  hermano  Miguel  puso  letra  á la*  Siete  palabras,  arreglándolas 
en  forma  tic  Oratorio , bajo  la  cual  son  conocidas  en  Europa. 

(3)  El  seftor  Valldemosa  publicó  en  París  á mas  de  su  nutro  método  para  leer  y 
transportar,  varias  melodías  y aria*  italiana*,  un  canon  á cuatro  voces,  una  marcha 
y un  nimno ; y en  Madrid  ha  escrito ; cuatro  villancicos,  un  himno , dos  barcarolas , una 
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ValUlcmosa  , amante  de  su  arte  y de  los  adelantos  de 
él , queriendo  salir  de  la  esfera  de  las  vulgaridades,  no 
tanto  por  su  gloria  como  por  las  del  arte  y nombre  espa- 
ñol, nos  consta  estudia  sin  descanso  y lleva  muy  adelan- 
tados los  trabajos  para  el  perfeccionamiento  del  sistema 
untclave  de  que  tantos  autores  se  han  ocupado  sin  los 
mas  provechosos  resultados  para  la  facultad.  Si  el  señor 
Valldcmosa  lleva  á cumplido  termino  tan  ardua  empresa, 
el  arte  en  general  le  deberá  un  gran  adelanto , y la  patria 
una  nueva  página  en  el  brillante  libro  de  su  historia  artís- 
tica (t). 

Todos  los  profesores  que  han  sido  y son  aun  en  la 
época  qne  vamos  historiando  , catedráticos  del  Conserva- 
torio nacional  de  música  , han  tenido  y tienen  un  justo 
renombre  en  el  arte , y han  sido  elegidos , con  pequeñas 
escepciones,  entre  los  mas  sobresalientes  de  sus  respecti- 
vas clases. 

Si  en  el  Conservatorio  español , no  ha  dominado  toda 
la  nacionalidad  deseada  en  las  clases  do  canto  y composi- 
ción para  encumbrar  nuestro  drama  lírico,  como  todas  las 
naciones  creadoras  de  estos  institutos  han  hecho,  debe- 
mos manifestar,  para  honor  de  esta  escuela  de  música, 
que  la  mayor  parte  de  los  sobresalientes  profesores  que 
hoy  forman  las  orquestas  de  Madrid  y muchas  otras  capi- 

veneciana  y otra  española  ; dos  can  tantas,  una  titulada  : Fl  iris  de  España  , y dedicada 
á S.  M.  con  motivo  del  nacimiento  del  príncipe  de  Asturias;  y otra á cuatro  voces  y 
coro' bajo  el  nombre  de.-  Fl  roto  de  España , al  nacimiento  de  la  infanta  dofta  Isabel, 
ejecutadas  ambas  en  presencia  de  SS.  MM.  en  los  conciertos  del  Consenatorio  ; y otras 
varias  obras  que  no  recordamos. 

(1)  En  el  abo  1858  ha  dado  & luz  en  Madrid  el  señor  de  Valldcmosa  la  obra  á que 
hacemos  referencia  bajo  el  título  de:  Equinotacion , 6 nuevo  sisUma  musical  de  llares, 
sin  variar  su  figura , por  el  cual  desaparece  su  actual  complicación,  y se  facilita  la  inte- 
ligencia de  toda  música  escrita  d dos  ó mas  partes , la  de  las  grandes  particiones  y el 
arte  de  trans¡H>rtar  jnira  lo t acompañantes ; cuya  obra  ha  sido  recibida  con  grande 
aceptación  hasta  el  presente,  tanto  por  los  distinguidos  profesores  del  Conservatorio  de 
España,  y celebrados  maestros  de  la  corte,  como  del  director  del  Conservatorio  de  París 
el  célebre  Auber 
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tales, son  discípulos  del  Conservatorio;  que  los  mejores 
pianistas  que  hay  en  la  corte  y mucha  parte  de  los  maes- 
tros compositores,  lo  han  sido  también;  y quede  las  clases 
de  cauto  á mas  de  los  discípulos  ya  mencionados , han 
salido  de  la  del  señor  Yalldemosa  la  distinguida  profesora 
señora  Lezama,  la  Izluriz,  la  Angles  (1),  y otros  can- 
tantes que  no  recordamos  (2). 

El  Conservatorio  de  música  español , con  una  reforma 
mas  nacional  en  su  organización,  contando  con  los  ele- 
mentos de  enseñanza  con  que  cuenta  ; ni  tendría  que  en- 
vidiar nada  á ninguno  de  los  demas  Conservatorios  euro- 
peos establecidos,  ni  en  nada  copiarlos ; puesto  que  puede 
hacer  lo  que  estos  no  han  hecho  todavía,  y tiene  necesidad 

, _ ‘ . , , » 

(|)  La  Angles  estrenó  U ópera  Bigolelo  en  el  teatro  de  la  ScqIq  de  Milán , en  la 
temporada  de  Carnaval , con  un  éxito  extraordinario  en  las  diez  y nueve  noches  que  la 
cantó.  Con  tan  buen  éxito  cantó  en  los  teatros  de  Italia  las  óperas : Sonámbula  . Lucia , 
Giralda , y Poliuto. 

(2)  Posteriormente  á la  época  que  venimos  historiando  , se  han  creado  en  el  Con- 
servatorio las  dases  de  órgano,  é historia  y literatura  del  arte  dramático  y de  la  mú- 
sica, encomendada  la  primera  ó don  Román  J inicuo  y la  segunda  ádon  Eduardo  Yelaz  de 
Mediano  : en  las  clases  de  cantóse  usa  el  idioma  espado!;  se  han  pensionado  seis  plazas, 
con  cuatro  mil  reales  anuales  cada  una,  fiara  alumnos  de  ambos  sexos  ; se  han  regulari- 
zado los  exámenes  , y en  ello»  se  premian  á los  discípulos  mas  sobresalientes  en  sus  res- 
pectivas clases, 

El  teatro  lírico  espaftol  cnenta  ya  en  su  seno  con  algunos  discípulos  del  Conservatorio 
de  la  clase  del  señor  Yalldemosa,  entre  los  que  se  hallan  la  Santa  Fé,  la  Aparicio,  la 
Mora.  La  López  . Contavltnie , Olivares,  Obregon  y otros.— Los  profesores  que  en  el 
aho  de  1859,  en  que  damos  á la  prensa  este  tomo,  forman  el  personal  de  las  cátedras  del 
Conservatorio  de  música,  son  los  siguientes  : don  Hilarión  Eslava  y don  Emilio  Arríela, 
de  armonía,  contrapunto,  fuga,  y composición. — Don  Francisco  Asis  Gil  y don  Rafael 
Hernando,  de  armonía  elemental.  — Don  Francisco  Yalldemosa,  don  Rail  asar  Saldoni, 
don  Mariano  Martin  , don  Angel  Inzenga  y don  Lázaro  Puig,  de  canto. — Don  Jos.é  Miró 
y don  Manuel  Mcndizabal,  de  piano.  — Don  Román  Jimeno,  de  órgano. —Don  Antonio 
Aguado , de  acompañamiento  elemental  y superior. — Don  Juan  Gil,  don  Juan  Hijosa, 
don  Joaquín  Espin  y Guillen,  Don  Juan  Castellanos  y doíia  Encarnación  Lama,  de 
solfeo  para  el  canto  y solfeo  general. — Don  Juan  Dioz  y don  Jesús  Monasterio , de  violín 
y viola. — Don  Julián  Aguirre.de  violoncello. — Don  Manuel  Muñoz  , de  contrabajo. — 
Don  Pedro  Sarmiento,  de  (lauta.— Don  Antonio  Romero,  de  clarinete. — Don  Carlos  Gras- 
sí.  de  uboe.  — Don  Camilo  Milliers,  de  fagot. — Don  José  Sacrista,  de  trompa.  — Dona 
Teresa  ¡loables,  de  arpa.--  Don  José  Martínez,  de  cornetín  de  pistón.— Don  José  Luna  y 
don  Julián  Romea,  de  declamación. — Don  Eduardo  Yelaz  de  Medrano  , de  historia  y li- 
teratura del  arle  dramático  y de  la  música. 
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de  que  se  haga  , el  arte  por  su  importancia,  el  profeso- 
rado por  su  decoro,  y la  nación  por  su  gloria. 

El  objeto  de  esta  obra  no  nos  permite  estendernos  mas 
sobre  este  particular. 
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CAPITULO 


Fundación  del  Uceo  de  Madrid.  — Juan  Bautista  Rubín!.—  Dona  Manuela  Orelro  de 
Vaga  — Sociedades  filarmónicas.— Aficionados  y profesores  que  en  ellas  tomaban  parte.— 
Resultados  de  dichas  sociedades. — Los  contrabandistas,  ópera  de  Basili. — La  Iberia  Musi- 
cal y Literaria  — Don  Joaquín  Espín  y Guillen.— Operas  españolas  y sañudas.— Perió- 
dicos musicales  — Don  Francisco  Salas.— Operas  italianas  escritas  por  españoles.— Can- 
tantes españoles.— Instituto  español. — Liceo  filarmónico  dramático  de  Barcelona,— Don 
Joaquín  de  Gispert.  — Academia  Real  de  música  y declamación.  — Privilegio  á D.  Neme- 
sio Pombo.— Resultados. — Decreto  orgánico  de  teatros.— Nueva  tentativa  parala  sarzuela. 
— Privilegio  al  señor  Salas.  — D.  Mariano  Soriano  Fuertes.  — El  lio  Caniyitas.  — D.  Joa- 
quín Gaztam  bidé. — D.  Francisco  Asenjo  Barbierí. — D.  Cristóbal  Oudrid.  — D.  Rafa  o 
Hernando.  — D.  José  Olona.  —Apertura  del  circo  con  la  compañía  de  Zaauela.— Teatro 
Real.— Profesores  distinguidos.— Teatro  del  Real  Palacio.— Obras  de  música  .ejecutadas 
en  él.  — D.  Emilio  Arrieta.  —Nueva  empresa  de  zanuela.  —/upar  con  fuego.  —Conclu- 
sión. # . 

Con  el  nnevo  sistema  de  gobierno  que  dirigió  á la 
nación  después  de  la  muerte  de  Fernando  VII,  tomó  un 
nuevo  giro  también  el  desarrollo  de  las  ideas,  por  la  li- 
bertad en  emitirlas,  aunque  no  siempre  con  profundidad  al 
concebirlas , porque  la  educación  artística  y literaria,  ge- 
neralmente hablando , fué  algún  tanto  superficial. 

Entre  el  estruendo  de  una  guerra  civil  y asoladora  , y 
por  medio  de  una  módica  y voluntaria  suscricion  men- 
sual, se  erigieron  templos  artísticos,  en  donde  hasta  las 
personas  mas  elevadas  de  la  sociedad,  tomaron  parteen  los 
certámenes  y trabajos. 

El  Liceo  artístico  y literario  de  Madrid  , fundado  en  el 
año  de  1857  por  el  señor  Fernandez  de  la  Vega  , fué  el 
primer  santuario  de  esta  clase.  El  pintor , el  músico  y el 
poeta,  esponian  en  él  sus  pensamientos  y concepciones 
en  medio  de  una  reunión  escogida  y numerosa,  que  her- 
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manándose  cada  día  mas  con  los  artistas , llegó  á ser  ar- 
tista también,  tomando  parte  en  las  secciones  diferentes 
que  se  crearon.  Y convirtiéndose  este  centro  de  distrac- 
ción en  una  enseñanza  mutua,  todos  desearon  manifestar 
sus  adelantos  en  las  academias  y sesiones  de  competencia 
que  tenían  lugar  ante  un  numeroso  y selecto  auditorio. 

La  reina  viuda,  y gobernadora  de  la  nación  española 
durante  la  menor  edad  de  su  augusta  hija  doña  Isabel  II,  se 
inscribió  como  socia  del  Liceo ; y mas  de  una  vez  eu  los 
salones  de  tan  artística  institución , las  teclas  del  piano 
produjeron  los  mas  armoniosos  acordes,  como  el  arpa  los 
mas  melodiosos  sonidos,  bajo  la  dulce  presión  de  las  deli- 
cadas manos  de  tan  augusta  profesora.  Profesora  que  ani- 
maba con  su  presencia  las  reuniones  del  Liceo , entusias- 
mando á los  artistas  en  sus  tareas  , á le»  aficionados  en  sus 
estudios,  y á los  socios  espectadores  en  la  protección  de  las 
bellas  artes.  ¡Cuánta  vida!  ¡cuánto  entusiasmo!  Si  el  pen- 
samiento de  nacionalidad  hubiese  dominado  masen  la  sec- 
ción de  música  de  tan  afortunada  institución,  y sobre  só- 
lidas bases  establecidas  por  una  discusión  científica  entre 
literatos  y maestros  compositores  se  hubiera  empezado 
á formar  nuestro  drama  lírico,  hoy  España  no  envidiarla  á 
ninguna  nación  esta  gloria.  Con  menos  recursos  y no  tan 
poderosos  elementos,  se  crearon  las  célebres  academias  de 
Florencia  que  dieron  por  resultado  el  drama  lírico  italiano, 
de  quien  la  Europa  entera  se  hizo  tributaria. 

La  mayor  parte  de  los  poetas  que  han  encumbrado 
nuestro  teatro  moderno  y nuestra  poesía  castellana,  han 
salido  de  los  liceos  y academias  artísticas  y literarias:  mu- 
chos de  los  pintores  que  hoy  dan  un  nombre  distinguido  á 
la  escuela  española,  pertenecieron  también  á estos  centros 
artísticos  ¡ y en  ellos  ocuparon  un  puesto  distinguido  los 
maestros  compositores-  Mas  estos,  en  vezado  crear  para  ol 


arte  y la  mésica  española  un  porvenir  digno  ó indepen- 
diente de  concepciones  estrañas  5 cifraron  todas  sus  aspira- 
ciones artísticas  en  escribir  alguno  que  otro  himno,  sinfo- 
nía ó canción  espartóla  , y en  dirigir  los  conciertos  musi- 
cales formados  de  piezas  de  óperas  italianas,  cantadas  en  su 
mayor  parte  en  los  teatros  de  la  corte. 

Construyóse  en  el  Liceo  de  Madrid  un  elegante  teatro,  en 
el  que  admiramos  muchas  veces  la  perfección  con  que  eran 
ejecutadas  las  comedias  mas  sobresalientes  de  nuestra  anti- 
guo repertorio  dramático,  por  socios  aficionados.  También 
vimos  puestas  en  escena  y bien  ejecutadas  algunas  produc- 
ciones líricas  ; pero  todas  fueron  italianas  y cantadas  en 
italiano,  no  por  falta  de  buenos  cantautes  espartóles  , sino 
por  poca  decisión  para  romper  los  lazos  que  nos  sujetaban 
á una  rutinaria  costumbre,  que  el  Conservatorio  nacional 
había  aceptado  por  base  de  su  enseñanza. 

Vino  á Madrid  el  célebre  tenor  Rubini  para  hacerse  oir 
en  el  Liceo , y Rubini  entusiasmó  como  era  natural  á su 
escogido  é inteligente  auditorio.  Mas  si  grande  fué  su 
triunfo.,  no  lo  fué  menos  el  de  los  cantantes  españoles  que 
le  acompañaron  en  la  Lucia  de  Lammermoor  y la  Sonám- 
bula ; en  cuyas  óperas , la  señora  dolía  Manuela  Oreiro  Le- 
ma de  Vega , desempeñando  las  partes  de  protagonista , no 
desmereció  en  nada  de  su  célebre  compañero,  como  no  des- 
merecieron tampoco,  ni  la  dirección  artística  encargada  á 
D.  Francisco  Valldemosa  , ni  el  conjunto  de  voces  é ins- 
trumentos compuesto  de  profesores  españoles. 

Juan  Bautista  Rubini  pudo  apreciar,  y nos  consta  que 
encomió,  nuestra  inteligencia  y disposición  en  la  parte  eje- 
cutiva ; no  asi  en  la  de  inventiva,  cifrada,  especialmente  en 
los  liceos  y academias , en  modestas  imitaciones  de  las 
obras  italianas : circunstancia  que  dió  motivo  á Mr.  Begin 
para  escribir  en  su  Viaje  á España , refiriéndose  á esta 


clase  de  sociedades , que  se  componían  de  artistas  media- 
nos, y que  la  buena,  sabia,  armónica,  melodiosa  y . 
grande  música,  desterrada  del  teatro  y los  salones,  reci- 
bía soloen  los  templos  sagrados  la  hospitalidad  de  que  era 
digna. 

Creáronse  en  Madrid  otras  varias  sociedades  por  el 
mismo  estilo  de  la  del  Liceo , entre  las  que  sobresalieron 
la  Academia  filarmónica  Matritense , el  Instituto  Español , 
del  que  nos  ocuparemos  mas  adelante , y el  Museo  Matri- 
tense. Gn  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Espada  se 
fundaron  también  liceos  y academias  acogidas  con  el  mis- 
mo entusiasmo , ó mas  que  en  la  corte  , pues  en  algunas 
de  ellas  se  levantaron  ediGcios  de  nueva  planta  para  el 
efecto.  Pero  todas  estas  instituciones  adolecieron  del  mis- 
mo mal,  nada  crearon,  ninguna  base  de  sólida  educación 
artística  establecieron  que  diera  resultados  provechosos  al 
arte  músico ; se  convirtieron  en  teatros  caseros , y tanta 
vida,  tanto  entusiasmo,  y tan  hermoso  porvenir,  desapa- 
recieron en  el  piélago  inmenso  del  olvido  ó de  la  indife- 
rencia, por  falta  únicamente  de  una  buena  y sólida  direc- 
ción. 

No  pudo  achácarse  este  descuido  á falta  de  elementos: 
no  es  posible  se  hayan  encontrado  reunidos  en  ninguna 
nación  de  Europa  tantos  y tan  buenos , bajo  todos  concep- 
tos, como  los  había  en  los  liceos  y academias  de  que  ha- 
blamos. Concretándonos  á Madrid  : S.  M.  la  Reina  doña 
Isabel  II,  y su  augusta  hermana  D.*  María  Luisa  Fer- 
nanda , eran  sodas  y protectoras  de  estos  establecimientos: 
la  clase  mas  distinguida  formaba  la  sociedad ; se  fijaron 
premios  por  el  Exmo.  Sr.  D.  Pedro  Girón,  duque  de  Osuna, 
para  las  mejores  composiciones : en  las  academias  musicales 
se  prestaban  a tomar  parte  las  señoritas  aficionadas  mas 
distinguidas  de  la  corte , entre  las  que  se  hallaban  doña 





Encamación  Camarasa , la  compositora  D.‘  Paulina  Ca- 
brero, D.‘  Natividad  Rojas,  D.‘  Victoria  Quiroga,  D.‘  Sofia 
Vela,  D.*  Enriqueta  Cabrero,  y las  deBenavides,  Campuza- 
no,  Azcona,  y Catalan:  habia  también  sobresalientes  can- 
tantes aficionados,  como  los  hermanos  Arcos  , Castells  de 
Pons  , Canga  Arguelles , Pallejá  y otros ; y pianistas, 
acompañadores  y compositores,  como  D.  Mariano  Rodrí- 
guez de  Ledesma , D.  Pedro  Albeniz  , D.  Pedro  Luis  Ga- 
llego (t ),  D.  Pedro  Zamora,  D.  Justo  Moré,  D.  Joaquín 
Espin  y Guillen  , D.  Sebastian  Iradier , D.  José  Sobejano 
( hijo),  D.  Florencio  Lahoz  y D.  Eduardo  Velaz  de  Medra- 
no,  distinguido  profesor  aficionado,  discípulo  del  céle- 
bre pianista  Enrique  Herz,  escelente  poeta,  y uno  de  los 
primeros  escritores  críticos  musicales  de  España.  En  las 
provincias  habia  el  mismo  entusiasmo  que  en  Madrid  y 
casi  los  mismos  elementos. 

Debemos  confesar  que  en  la  mayor  parte  de  estas  so- 
ciedades, se  fué  introduciendo  y se  generalizó  el  gusto  por 
las  canciones  españolas,  ó mas  bien  dicho  andaluzas ; pero 
estas  canciones,  escritas  sin  fundamento  y base  alguna  para 
aumentar  su  importancia,  y vaciadas  siempre  en  una  mis- 
ma turquesa , fueron  convirtiéndose  en  monótonas ; y no 
solamente  decayeron , sino  que  hicieron  un  gran  daño  á 
la  música  española  , puesto  que  generalizaron  la  idea  de 
que  nuestras  melodías  nacionales  estaban  reducidas  á fan- 
dangos , cañas , seguidillas  y jaleos  propios  y exclusivos 
de  Andalucía , y pusieron  mas  en  ridículo  la  creación  de 
nuestro  drama  lírico. 

( 1 ) El  malogrado  D.  Podro  Luis  Gallego,  publicó  en  Madrid  por  el  tiempo  ó que  nos 
referimos , vario*  artículo*  sobre  la  creación  de  la  ópera  española  , que  no  dieron 
multado  alguno  ; y según  El  Heraldo  literario , que  se  publicaba  en  Barcelona  , en 
*o  número  perteneciente  al  9 de  agosto  de  1840 , la  ominosa  parca,  sorprendió  al  jó  ven 
Gallego  escribiendo  una  ópera  espadóla  con  poesía  de  Zorrilla , de  la  cual  no  leñemos 
oolici  alguna. 
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Estableciéronse  cátedras  de  música  en  dichas  socieda- 
des ; pero  en  la  mayor  parte  de  ellas,  ó se  enseñaron  solo 
los  primeros  rudimentos  deT  arte , ó se  convirtieron  en 
meras  academias  de  ensayo  para  las  piezas  musicales  que 
se  habían  de  cantar  en  los  conciertos  obligatorios  á los 
socios  suscritores.  „ , 

No  hay  duda  alguna  que  estos  establecimientos  parti- 
culares fueron  dé  grande  utilidad  para  el  desarrollo  del 
arte , y dieron  mayor  importancia  al  profesorado;  empero 
no  hay  duda  también  de  que  crearon  una  enseñanza  su- 
perficial , formando  un  gusto  de  peijudicial  esclusivismo, 
tanto  para  nuestros  adelantos , como  para  nuestra  reputa- 
ción artística  en  las  naciones  que  hoy  merecen  con  justicia 
el  nombre  de  clásicas  en  el  arte. 

Nación  como  la  española,  que  con  tantos  y buenos  ele- 
mentos cuenta,  y que  tan  dócil  y entusiasta  lleva  su 
ofrenda  al  altar  del  talento,  bien  mereció  que  el  sacerdo- 
cio artístico  la  hubiese  conducido  á dar  verdadero  culto  á, 
las  obras  clásicas  de  todos  los  países,  para  que  en  el  las  es- 
tudiára  los  progresos  de  su  nacionalidad , y no  la  esclavitud 
superficial  de  un  exagerado  estrangerismo. 

El  cantante  italiano  y después  compositor  O.  Basilio 
Basili , establecido  en  Madrid , probó  á escribir  con  mú- 
sica española  dos  pequeñas  piezas  lírico  dramáticas  titula- 
das : El  Nodo  y el  concierto , y El  Recluta ; y los  re- 
sultados fueron  tan  satisfactorios,  que  se  lanzó  á la 
composición  de  una  ópera  española  en  tres  actos,  nomi- 
nada: Los  Contrabandistas,  poesía  del  señor  Rodrigues 
Rubí , ejecutada  primero  en  el  Liceo  por  las  señoras  Ga- 
marra  y Lambía,  y señores  Ojeda , Salas  y Franco , y des- 
pués, en  el  teatro  del  Circo  por  los  mismos  cantantes.  Mas 
la  confusa  instrumentación  de  esta  obra , y la  complicación 
en  los  cantos , cuya  principal  base  debió  ser  la  sencillez. 
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asi  como  el  poco  estudio  que  hizo  el  señor  Basili  do  la 
parte  recitativa,  para  no  mezclar  el  recitado  italiano  cotí 
los  cantos  andaluces  algún  tanto  exagerados , fueron 
causa  del  éxito  poco  afortunado  que  lo  cupo  en  suerte , y 
de  una  nueva  derrota  para  nuestro  drama  lírico. 

En  (al  estado  so  hallaba  la  música  en  España  el  año  do 
1842,  generalmente  hablando,  cuando  apareció  el  pri- 
mer periódico  del  arte,  habido  entre  nosotros , bajo  eL  tí- 
tulo de : Iberia  musical  y literaria , iundado  por  D.  Joa- 
quín Espin  y Guillen  y D.  Mariano  Soriano  Fuertes ; en 
el  que  al  par  de  la  defensa  del  profesorado,  se  enarboló  la 
baodora  de  ópera  nacional. 

Esto  grito  de  independencia,  lanzado  con  energía  y 
decisión,  fué  contestado  con  una  sonrisa  de  compasión 
por  muchos  de  los  maestros  de  la  corte  : y aunque  los 
mas  distinguidos  literatos  de  España  tomaron  parto  en  las 
tareas  del  naciente  periódico  artístico,  pocos  fueron  los 
profesores  de  música  que  aun  siendo  invitados  quisieron 
imitarlos. 

El  periódico  la  Iberia  musical  y literaria , no  solo  dió 
á conocer  á los  maestros  compositores  españoles  mas  dis- 
tinguidos , sino  á los  mas  distinguidos  do  todos  los  países. 
No  solo  publicó  buenos  artículos  doctrinales , históricos  y 
críticos,  y muchas  traducciones  de  sobresalientes  autores 
estrangeros , así  como  también  producciones  do  bella  litera- 
tura de  los  señores  Zorrilla,  Hartzenbusch , García  Gu- 
tiérrez , Campoamor , Romero  Larrañaga , Miguel  Agus- 
tín Príncipe,  Ureton  de  los  Herreros,  Villergas,  Urrabieta, 
Fr.  Gerundio,  V las  poetisas  Coronado,  y Lucia  del  Ca- 
ño; sino  que  dió  á conocer  á los  celebrados  escritores  Don 
Eulogio  Fiorenlino  Sanz,  D.  Teodoro  Guerrero,  Don 
Francisco  Montemar  y otros.  No  solo  repartió  con  el  texto 
piezas  escogidas  de  música  de  autores  españoles  y estran- 
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geros,  para  canto  y piano  y piano  solo,  y retratos 
de  célebres  artistas  ; sino  que  dió  conciertos  mensuales  á 
los  suscritores , en  donde  tomaron  parte  sobresalientes  can- 
tantes, aficionados , y distinguidos  poetas;  y se  oyeron 
obras  como  el  Stabal  mater  de  Rossini,  y otras  de  esta  im- 
portancia. 

Don  Joaquín  Espin  y Guillen,  distinguido  maestro  de 
canto,  compositor,  pianista  y organista,  y director  y 
propietario  de  la  Iberia  musical,  sacrificó  á tan  útil  pu- 
blicación las  horas  de  solaz  de  que  podia  disponer,  y 
hasta  la  fortuna  de  su  familia  ; creciendo  mas  su  en- 
tusiasmo, al  paso  que  se  presentaban  nuevas  dificultades 
que  vencer. 

La  Iberia  musical  y literaria  volvió  á reanimar  el 
abatido  espíritu  de  algunos  compositores,  que  poseídos  de 
los  mas  laudables  sentimientos  hácia  nuestro  teatro  lírico, 
no  se  atrevían  á romper  la  valla  por  temor  de  una  der- 
rota. En  el  año  de  1843  , el  compositor  D.  José  Valero, 
director  del  Liceo  de  Valencia,  puso  en  escena  en  dicha  so- 
ciedad una  ópera  española  de  su  composición,  titulada : La 
Esmeralda,  que  le  valiólas  mas  entusiastas  distinciones  de 
la  numerosa  y escogida  concurrencia  que  la  escuchó,  en 
las  varias  veces  que  fué  ejecutada.  En  el  mismo  año,  en  el 
teatro  de  Granada,  se  cantó  con  estraordinario  éxito  la  ópera 
también  española  y en  tres  actos,  denominada  : Veleda  ó 
la  sacerdotisa  de  los  Galos , poesía  de  D.  Nicolás  Peñalver 
y López,  con  música  de  D.  José  Antonio  Martos.  Por  la 
misma  época,  la  compañía  italiana  de  Pamplona,  ejecutó 
el  drama  lírico  español  titulado ; El  Trovador , música  del 
maestro  D.  Francisco  Porcell , con  un  feliz  resultado, 
tanto  en  dicha  capital,  como  en  la  Coruña,  Santiago  y Bur- 
gos. Por  los  mismos  dias  se  cantó  en  el  teatro  del  Principe 
do  Madrid,  por  la  célebre  actriz  doña  Matilde  Diez  y los  dis- 
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tinguidos  actores  D.  Mariano  Fernandez,  D.  Pedro  So- 
brado, y coros,  la  pequeña  pieza  lírico-dramática  titulada: 
Geroma  la  castañera,  música  de  D-  Mariano  Soriano  Fuer- 
tes, con  un  afortunado  éxito  en  las  veintiuna  representa- 
ciones que  seguidamente  se  dieron  en  dicha  temporada,  re- 
corriendo en  menos  de  dos  años  con  la  misma  fortuna 
todos  los  teatros  de  España.  El  mismo  efecto  produjeron 
en  Madrid  la  Pendencia,  escena  andaluza  cantada  por  Don 
Manuel  Ojeda  y D.  Francisco  Salas,  y las  pequeñas  zar- 
zuelas, el  Ventorrillo  de  Crespo  y Los  solitarios,  música 
de  Basili : y D.  Joaquín  Espin  y Guillen  escribió  su  ópera 
titulada : El  Asedio  de  Medina,  poesía  del  señor  Romero  Lar- 
rañaga,  cuyo  éxito  en  el  teatro  del  Circo,  fué  causa  de  que 
en  su  elogio  se  ocupase  toda  la  prensa  periodística  de  Ma- 
drid. 

La  Iberia  musical  y literaria  fué  también  la  base  de 
otras  nuevas  publicaciones  liternrio-musicales,  como:  El 
Genio,  periódico  entre  cuyos  redactores  se  contaban  las  dis- 
tinguidos compositora  y cantante  señoritas  doña  Paulina 
Cabrero  y doña  Natividad  Rojas  : el  Anfión  Matritense,  di- 
rigido por  una  sociedad  de  profesores  entre  los  que  se  ba- 
ilaban D.  Indalecio  Soriano  Fuertes,  D.  Pedro  Albcniz, 
D.  Francisco  Yalldemosa,  D.  Florencio  Laboz,  y D.  Pedro 
Tinloré  distinguido  pianista:  El  Orfeo  andaluz , publi- 
cación hecha  en  Sevilla  ; y mas  tarde  en  la  corle,  El  ¡ma- 
tiempo  musical , la  España  musical,  y algún  otro  que  no 
recordamos  (t). 

(1)  Kn  claAo  de  1855  publicóte  La  Gaceta  musical  de  Madrid,  redactada  por  una 
sociedad  de  profesores , encabezando  su  prospecto  con  la*  palabra*  siguiente* : . Muchos 
periódicos  de  este  género  han  fisto  la  luz  pública  en  distintas  épocas  ; su  vida  lia  sido 
como  la  de  las  flore*:  han  nacido  , han  brillado  un  corto  espacio  de  tiempo,  han  muer- 
to.— Si  friéramos  & indagar  !n*  causas  que  han  producido  la  súbita  desaparición  de  esos 
periódico*  , fácil  nos  seria  hallarlas.— Todo  lo  que  es  de  origen  mezquino  , es  de  corta 
duración,  y en  vano  serla  buscar  grandes  resultados  allí  donde  los  esfuerzos  se  ponen  al 
servicio  de  ideas  infecundas.— lié  ahí,  en  nuestro  concepto , la  razón  poderosa  que  ha 
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El  artista  español  D,  Francisco  Salas , caballero  de  la 
real  y distinguida  orden  de  Cárlos  III , aunque  dedicado 
al  género  italiano , del  que  era  un  sobresaliente  bajo  eó- 
mico,  no  desperdiciaba  la  mas  pequeña  ocasión  de  hacer 
oir  producciones  españolas , y animar  á los  jóvenes  com- 
positores á que  las  escribiesen  ; al  mismo  tiempo  que  ha- 
cia traducir  á nuestro  idioma  algunas  óperas  italianas, 
como  por  ejemplo:  la  Campanilla,  del  maestro  Donizzetti, 
ejecutada  en  el  teatro  de  la  Cruz,  para  acostumbrar  al  pú- 
blico, amanto  de  la  música  italiana,  á oirla  con  la  hermosa 
lengua  española. 

Este  pensamiento  aceptado  con  buen  éxito  en  sus  en- 
sayos , no  lo  fué  tanto  por  la  mayor  parte  de  los  tenidos 
por  prohombres  en  el  arle , en  cuyos  labios  se  dibujaba 
la  sonrisa  del  sarcasmo  cuando  de  tales  esfuerzos  se  habla- 
ba : sonrisa  que  retraía  á los  tímidos,  y alentaba  á los 
enemigos  de  nuestro  progreso. 

Nada  arredró,  siu  embargo,  al  señor  Salas,  que  con 


impedido  la  aclimatación  entre  nosotros  de  un  periódico  musical. » Prescindiendo  di  la 
inconveniencia  de  tales  palabras  que  el  lector  podrá  juzgar  mas  im parcialmente  que 
nosotros , y solo  lomando  por  liase  de  argumentación  los  principios  sentados  por  la  Ga- 
ceta musical  de  Madrid  al  empezar  sus  tareas,  diremos:  que  ni  el  origen  de  la  traerla 
Alé  tan  espléndido,  ni  su  marcha  la  mas  acertada , ni  sus  ideas  las  mas  fecundas,  cuan- 
do su  existencia  duró  mucho  menos  tiempo  que  la  de  algunas  de  aquellas  publicacio- 
nes que  dice  fueron  tan  mezquinas  é infecundas.  La  Iberia  musical  y literaria  vivió 
cuatro  artos : la  Gaceta  musical  de  Madrid  ha  vivido  $olo  dos : si  por  las  palabras  de 
los  redactores  de  este  periódico  hemos  de  juzgar , saque  e)  lector  la  consecuencia. 

Don  Hilarión  Eslava  dice  en  el  primer  número  de  la  dicha  Gaceta  musical,  k mas  de 
lo  que  ya  apuntamos  en  la  nota  de  la  pág.  59  del  lomo  II  de  esta  obra,  lo  sigulepte  : «En 
Espaha  han  sido  siempre,  y son  en  el  día,  muy  pocos  los  verdaderos  amantes  del  arte,  y 
los  esfuerzos  individuales  de  esos  pocos,  nunca  han  podido  conlrarestar  á la  generalidad, 
que  los  ha  mirado  con  poco  aprecio,  ó tal  vez  con  odio. » 

Si  don  Hilarión  Eslava  tiene  ó no  razón , no  es  este  el  lugar  mas  oportuno  para  ma- 
nifestarlo: á los  profesores  toca  el  juzgar  y apreciar.  Hemos  creído  un  deber  sagrado 
maní  restarlo  espuesto  , porque  creemos  dignos  de  merecer  una  marcahle  consideración 
en  la  histeria  del  arte,  los  escritores  que  lo  lian  defendido  y hecho  todo  lo  que  sus  ta- 
lentos y facultades  les  han  permitido  para  encumbrarlo,  con  muchos  afios  de  antelación 
á la  hoy  por  desgracia  difunta  Gacela  musical  de  Madrid;  así  como  eon  también  los 
redactores  de  este  periódico. 
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la  fuerza  de  voluntad  que  da  la  convicción  y el  talento, 
continuó  en  su  loable  tarea,  logrando  que  los  distinguidos 
poetas  D.  Antonio  Garda  Gutiérrez  y D.  Ventura  de  la  Ve- 
ga escribiesen  dos  piezas  dramáticas,  la  una  en  tres  actos 
bajo  el  título  de  : El  sacristán  de  Toledo , que  pusieron  en 
música  los  señores  Carnicer , Basili  y Ducasi , y que  no 
pudo  ejecutarse  por  causas  ajenas  de  este  lugar ; y la  otra 
nominada:  El  diablo  predicador , puesta  en  música  por  Don 
Basilio  Basili , que  alcanzó  un  feliz  éxito  en  los  teatros  de 
la  córte  y algunas  provincias , aunque  no  toda  la  populari- 
dad deseada. 

Empero  todos  estos  esfuerzos , todos  estos  trabajos  ca- 
recieron de  bases  sólidas  para  que  fueran  fecundos  é im- 
perecederos. No  tuvieron  la  protección  necesaria  por  parte 
del  Gobierno  , ni  el  que  tomando  la  iniciativa  el  Conserva- 
torio nacional  de  música  fijase  algunas  reglas  por  las  cuales 
se  le  diese  un  nuevo  giro  al  drama  lírico  español  que  lo 
apartase  do  la  imitación  servil  de  la  ópera  italiaua,  y que 
constituyese,  no  una  obra  con  temas  nacionales,  sino  pu- 
ramente nuestra  y diferente  de  las  estrangeras,  como  es  la 
ópera  francesa  con  respecto  á la  alemana,  y estacón  relación 
á cada  una  de  las  otras;  y iodo  cuanto  se  bizo  fuá  infruc- 
tuoso para  el  verdadero  objeto. 

No  existiendo  tan  principales  elementos,  los  pocos 
compositores  que  se  dedicaron  á la  creación  de  nuestro 
teatro  lírico,  errantes  y sin  apoyo  alguno,  teniendo  por 
único  modelo  el  género  y corte  italiano,  en  cuya  escuela 
se  educaron  ; escribieron  obras  italianas  con  palabras  es- 
pañolas, ó melodías  andaluzas  que  creían  las  mas  caracte- 
rísticas de  la  nación,  con  corte  y giro  italiano,  enjaretadas 
de  cualquier  modo  en  argumentos  pobres,  de  situaciones 
mal  proparadas  para  las  piezas  de  canto,  y con  poesías  mu- 
chas veces  no  las  mas  aceptables  para  ser  puestas  eu  mú« 
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sica  (1 ):  y las  obras  que  se  escribieron  y ejecuíaron,  fueron 
flores  dispersas,  cuya  semilla  no  pudo  formar  la  frondo- 
sidad y hermosura  de  un  bien  cultivado  jardin. 

Muchos  jóvenes  compositores,  llevados  por  la  afición 
dominante  á la  música  italiana,  se  dedicaron  á escribir 
obras  de  este  género , y en  ellas  lograron  ser  aplaudidos, 
aunque  no  el  ser  recompensados  cual  debieran,  ni  el  que 
sus  concepciones  alcanzaran  muy  larga  vida. 

En  la  Gabriela  di  Vergi , de  Ducasi ; La  Congiura  de 
Venecia,  de  Lamadrid  ; la  lrza , de  Gómez  ; Sermondo  il 
Generoso,  de  Rovira;  la  Vedovella , de  Domínguez;  El 
Proscrito  d ’ Allemburgo , de  Grasi;  La  Faluchiera , del 
malogrado  genio  calalan  D.  Vicente  Cuyás,  y otras  obras 
que  no  recordamos , todas  ellas  primeras  producciones  de 
sus  autores ; vense  los  destellos  de  precoces  talentos , que 
con  una  decidida  protección  por  parte  del  Gobierno  y de 
las  empresas  teatrales , hubieran  podido  alcanzar  un  pues- 
to distinguido  entre  los  compositores  de  su  época,  y elevar 

(1)  El  distinguido  j sabio  literato  don  Alberto  Lista,  en  un  artículo  sobro  la  Ópera 
considerada  como  drama  , que  publicó  el  Tiempo  , periódico  de  Cádiz,  entre  otras  cosas 
dice  lo  siguiente : ■ En  los  versos  cantados  ha  de  haber  mas  sobriedad  en  cuanto  & los 
ornamentos , mas  sencillez  en  las  frases  , mas  fluidez  en  la  armonía.  Es  menester  que 
los  versos  se  canten  por  sí  mismos. — Acaso  lo  que  ha  disgustado  & los  compositores  de 
música , del  auxilio  de  su  hermana  , ha  sido  encontrar  con  poetas  , no  solo  sin  ninguna 
inteligencia  en  la  música , sino  también  ignorantes  de  las  modificaciones  que  deben  ha* 
cerso  á la  expresión  poética  en  este  caso.  Los  versos  deben  tener  colocados  los  acentos  con 
Igualdad  : no  se  admiten  las  trasposiciones  muy  atrevidas,  ni  los  arcaísmos  que  no  sean 
muy  usados  en  poesía.  Es  menester  evitar  las  voces  duras  y de  áspera  pronunciación ; 
las  sinalefas  violentas,  los  cortes  que  interrumpen  la  armonía  , y las  contracciones  desa- 
costumbradas de  vocales.  Se  ve  , pues,  que  es  mas  difícil  escribir  buenos  versos  para 
ser  puestos  en  música,  que  escribir  una  excelente  oda....  Creemos  que  no  es  posible  la 
reconciliación  entre  las  dos  artes,  sin  que  cada  uno  de  los  dos  artistas  conozca  hasta 
cierto  punto  la  profesión  del  otro  : porque  solo  asi  se  conseguirá  que  no  se  opongan 
mutuamente  dificultades  y tropiezos.  El  poeta  , conociendo  el  carácter  particular  del  mú- 
sico , escribirá  dramas  queso  adapten  á él  y versos  que  se  acomoden  bien  á la  frase  mú- 
sico; y el  músico  sabrá  exigir  de  su  eompaúero  los  sacrificios  que  permita  la  poesía.  Si  se 
pregunta  ¿de  quién  debía  ser  el  pensamiento  principal  y dominante  del  drama?  respon- 
deríamos que  del  músico.  Este  dictarla  las  pasiones  que  delien  dominar  en  la  composi- 
ción; un  buen  poeta  no  tendría  dificultad  en  crear  las  situaciones  y los  versos.  Solamente 
de  este  modo  podría  llegar  la  ópera  ol  mayor  grado  de  perfección.  • 
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nuestro  drama  lírico  á la  altura  que  debiéramos  verle, 
atendido  los  elementos  con  que  con  tamas. 

Los  cantantes  españoles,  entre  los  que  se  contaban  las 
tiples  D.‘  Manuela  Oreiro  Lema , D.'  Cristina  Villó,  doña 
Antonia  Campos , y D.*  Antonia  Montenegro  : los  tenores, 
D.  Pedro  Unanue,  Flabio  Puig,  Palma,  D.  Manuel  Ojeda, 
D.  Manuel  Carrion,  Alzamora,  D.  Cárlos  Sentiel : los  barí- 
tonos y bajos,  D.  Francisco  Salas,  D.  Adolfo  de  Gironella, 
D.  José  Mirall , D,  Joaquín  Reguer,  D.  Francisco  Calvet, 
D.  Agustín  Rodas , D.  Vicente  Barba,  D.  Francisco  Oller, 
y D.  Joaquín  Becerra  , fueron,  y aun  son  muchos  de  ellos 
todavía,  poderosos  elementos  que,  así  como  encumbraron  y 
encumbran , tanto  en  España  como  fuera  de  ella,  el  idioma 
y las  concepciones  italianas , pudieran  haberlo  hecho  con 
las  españolas  si  hubiese  habido  protección  de  nacionalidad. 

El  Instituto  Español  fundado  en  el  año  de  1 839  por  el 
señor  Marqués  de  Sauli , D.  Basilio  Sebastian  Castellanos 
y otras  personas  ilustradas,  ha  sido  el  establecimiento  de 
mas  duración  entre  todos  los  de  su  clase. 

Sostenido  el  Instituto  con  el  producto  de  una  corta 
cantidad  mensual  que  daban  los  socios  inscriptos,  creó  cá- 
tedras gratuitas  de  primera  enseñanza,  en  donde  se  edu- 
caban mas  de  doscientos  niños  de  ambos  sexos,  que  según 
su  aplicación,  desarrollo  y dotes  particulares,  iban  ingre- 
sando después  en  las  clases  de  música,  pintura,  declama- 
ción ó baile.  En  el  teatro  de  esta  sociedad  se  ejecutaron 
piezas  dramáticas  y líricas  compuestas  por  los  socios  de 
las  secciones  de  literatura  y música,  primeros  destellos 
de  muchos  de  los  poetas  y compositores  que  hoy  sobresalen 
en  la  corte.  En  la  escuela  práctica  de  canto  italiano,  diri- 
gida por  el  entusiasta  coronel  y distinguido  aficionado  Don 
José  de  Reart , se  pensionaron  á los  mas  aventajados  dis- 
cípulos , entre  los  que  se  encontraba  el  tenor  D.  Manuel 
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Corrion ; y el  Gobierno  de  S.  M.  autorizó  la  creación  de  una 
medalla  de  oro  para  premio  de  los  sobresalientes  artistas 
y literatos  que  por  sus  obras  y útiles  trabajos  en  favor  do 
tan  filantrópico  establecimiento,  y de  las  artes  y ciencias 
en  general , se  hiciesen  acreedores  ó una  distinción  ho- 
norífica. Dicha  medalla  era  conferida  á los  agraciados  en 
actos  solemnes , presididos  también  por  el  Gobierno  y al- 
tos dignatarios  del  Estado  ( 1 ). 

El  dia  27  de  abril  de  1838,  inauguró  el  Liceo  filarmó- 
nico dramático  barcelonés  de  D’  Isabel  11,  las  cátedras  de 
música  vocal  é instrumental  y de  declamación,  fundadas 
en  el  ex-convento  de  monjas  de  Montesion  ; teniendo  lugar 
tan  solemne  acto,  en  el  salón  de  Ciento  de  las  casas  con- 
sistoriales, presidido  por  el  señor  Gobernador  civil  de  la 
provincia  D.  José  María  Cambronero.  Los  discursos  que  se 
pronunciaron  , tanto  por  dicha  autoridad  , como  por  el 
señor  presidente  del  Liceo  D.  Manuel  de  Gibert,  en  elogio 
de  las  ciencias  y las  artes,  fueron  acogidos  con  grande  en- 
tusiasmo por  la  brillante  sociedad  que  llenaba  completa- 
mente el  salón  y galerías  inmediatas ; y la  dirección  de  las 
cátedras  do  música  y declamación , se  encomendaron  al 
maestro  D.  Mariano  Obiols , recien  llegado  de  Italia  , en 
donde  se  había  ejecutado  uoa  ópera  de  su  composición  ti- 
tulada: Odioed  amore , y al  malogrado  D.  Pedro  González 
Mate,  distinguido  actor  y de  grandes  conocimientos  litera- 
rios. 

Como  auxiliar  para  el  sostenimiento  de  las  cátedras,  y 
con  el  objeto  de  que  pudieran  hacer  la  práctica  los  alum- 
nos mas  adelantados,  se  construyó  un  teatro  en  el  ante 

(t)  La  medalla  de  oro  del  instituto  español , e»  de  forma  oval.  En  su  centro  se 
hallan  enlazadas  la»  letra»  I.  E.,  con  lo»  atributos  de  la»  rienda»  y arte»,  y al  rededor  y 
aobre  una  cinta  do  esmalte  azul,  el  lema  : Instrucción  y beneficencia.  Esta  elegante  y ho- 
norífica condecoración,  se  llera  suspendida  al  cuello  con  una  cinta  de  do»  colore» , azul 
lo»  do»  extremo» . y amarillo  el  centro. 
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dicho  local , y se  escrituraron  compañías  de  ópera  italiana 
y declamación  , en  cuyas  funciones  le  cupo  una  gran  parle 
de  gloria  k la  orquesta  compuesta,  en  su  mayor  número, 
de  discípulos  del  Liceo  (-1 ), 

El  entusiasmo  con  que  fueron  acogidos  los  trabajos 
de  este  establecimiento,  por  parte  del  público,  en  los 
seis  primeros  años  de  su  creación  , decidieron  é la  junta 
directiva  a dar  mas  latitud  á su  filantrópico  pensamiento, 
¡solicitando  del  Gobierno  de  9.  M.  la  adquisición  del  terreno 
que  fué  convento  de  los  trinitarios  descalzos,  con  el  fin 
de  construir  un  edificio  de  nueva  planta,  en  que  hubiese 
salas  capaces  para  las  cátedras  de  enseñanza , y un  teatro 
que  llenase  todas  las  exigencias  reclamadas  por  el  gran 
desarrollo  y cultura  que  iba  tomando  la  capital  del  prin- 
cipado. 

Cede  el  Gobierno  el  terreno  pedido;  y la  junta  direc- 
tiva del  Liceo  arlislico  de  doña  Isabel  II,  para  llevar  á 

Haciendo  referencia  e)  presbítero  D.  José  Rías  en  su  obra  publicada  en  Barce- 
lona al  ate  de  184b  bajo  el  Ululo  de : Ópera  española  , al  buen  desempeño  que  tuvieron 
en  el  teatro  del  Liceo,  por  cantantes  espartóles,  las  óperas  en  idioma  italiano:  el  Zompa, 
de  Herotd  , y el  Giuramea/o , do  Mercadeóte  , se  expresa  en  estos  términos : « Después 
«lo  dar  á los  eoelo*  fundadores  dfl  Liceo  de  Barcelona  el  tributo  de  gratitud  y alabanza, 
á que  por  su  ilustración  , laboriosidad  , desinterés  y constancia  se  lian  hecho  acreedores, 
no  obelante  fa  convicción  de  mi  pequenez , me  lomo  la  libertad  de  exhortarles  á que  so 
propongan  como  objeto  extensivo  y último  de  sus  trabajos  y afanes,  la  ópera  nacional. 
Parque  ¿ qué  cosa  mas  propia  y digna  del  Liceo,  como  cuerpo  nacional , y como  sociedad 
dramático- ti  lar  atónica  ? ¡ Dónde  se  han  hallado  ya,  y se  pueden  bailar  mas  fácilmente  ma- 
yaros y mejores  elementos  para  ello  T ¿ Qué  gloria  no  fuera  |tara  Barcelona  , que  en  tan- 
tas cosas  ha  tomado  la  ihiciativa  en  España,  anticiparse  4 un  proyecto  de  fundación  de 
un  teatro  de  ópera  nacional,  que  se  ha  tratado  ya  entre  varios  pudientes  déla  capital  del 
rsiao  T— El  tiempo  de  esta  institución  ha  llegado  ya  : 1»  époea  lo  pide  : el  estado  do  Uus- 
traclon  lo  exige ; el  gusto  por  la  música  lo  facilita  ; los  ánimos  de  los  espartóles  lo  anhe- 
la* ; loe  oídos  de  los  mismos  están  inquietos  por  ello.  ¿ Y será  posible  que  cuando  el  pri- 
mer cuerpo  literario  de  España,  la  Real  academia,  se  ha  manifestado  promotora  de  esta 
empresa  en  su  programa  de  5 de  diciembre  <1«  1849  , será  posible,  digo  , que  su  vos  deje 
da  hallar  eco  no  solo  en  los  demás  cuerpo»  científico*  del  reino  , sí  qne  también  en  la» 
empresas  de  teatros,  conservatorios  ó Uceo»,  á fin  do  secundar  estas  patrióticas  mira», 
ofreciendo  un  hiero  no  pequefie  al  compositor  de  un  buen  melodrama  , pues  sin  este 
aUoiemie  no  e&  fácil  lograr  que  nuestros  poetas  arrostren  y venzan  las  dificultades  que 
este  género  de  poesía  presenta?» 
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cumplido  término  tan  ardua  empresa , delega  todos  sus 
poderes  en  el  señor  Presidente  de  la  sección  de  música  y 
autor  de  tan  grandioso  pensamiento,  D.  Joaquin  de  Gis- 
perty  de  Angli,  caballero  de  la  real  y distinguida  orden 
de  Carlos  III , del  consejo  de  S.  M. , su  secretario  honora- 
rio, y gentil-hombre  do  su  real  cámara. 

Para  la  construcción  del  nuevo  Liceo  propuso  el  señor 
de  Gispert , y fué  aceptado , la  cesión  perpetua  de  localida- 
des del  teatro , hasta  la  mitad  del  valor  total  de  palcos  y 
« lunetas,  por  medio  de  acciones.  Abrese  la  suscricion  por  la 
reina  doña  Isabel  II , como  primera  accionista  (1) , y á los 
pocos  dias  es  llenado  con  creces  el  cupo  prefijado.  L09 

(1)  Don  Joaquín  de  Gispert  dirigió  4 S.  M.  la  sentida  csposicion  que  4 continuación 
copiamos  : — « Señora. — A los  reales  piés  de  Y.  M.  el  Liceo  barcelonés,  que  tiene  el  honor 
de  llevar  su  augusto  nombre  , sintiendo  los  deberes  que  le  impone  el  lustre  de  tan  escla- 
recido timbre  , si  en  las  aciagas  épocas  que  han  trascurrido  ha  tenido  que  limitarse  4 
sostener  las  cátedras  de  declamación  y música  con  cuantiosos  sacrificios  pecuniarios  de 
sus  sócios ; ahora  que  luce  una  aurora  de  paz  y ventura  con  que  se  anuncia  el  fella  rei- 
nado de  Y.  M.,  ha  proyectado  construir  un  edificio  para  el  Instituto,  y en  él  un  teatro 
grande  y suntuoso,  por  acciones  de  sus  localidades,  que  ofreciendo  á los  alumnos  profe- 
sores célebres  y aventajados  modelos  que  imitar , y al  público  el  solas  mas  grato  y pro- 
pio de  su  civilización,  constituya  un  establecimiento  que  pueda  en  algún  modo  sostener 
el  brillo  del  augusto  nombre  con  que  se  honra.  Al  hacer  el  Liceo  4 V.  M.  la  corta 
ofrenda  de  la  primera  acción  de  esta  empresa  A V.  M.  rendidamente  suplica  se  digne 
permitir  que  abra  la  suscricion  el  augusto  nombre  de  Y.  M.  que  para  lodo  infunde  las 
mas  lisonjeras  esperanzas.  Merced  que  espera  de  la  protección  con  que  favorece  Y.  M. 
al  Instituto  y que  tan  liberalmente  dispensa  á las  bellas  artes.  Barcelona  27  de  octubre 
de  1844 . — A los  R.  P.  de  Y.  M. — Joaquin  de  Gispert.» 

A esta  reverente  csposicion  contrató  S.  M.  lo  siguiente:—  ^Secretaría  particular  de  Su 
Majestad. — He  dado  cuenta  4 S.  M.  la  Reina,  mi  señora,  de  la  esposicion  que  ha  tenido 
Y.  $.  la  honra  de  dirigirla  en  solicitud  de  que  se  digne  aceptar  la  primera  acdon  de  la 
empresa  que  tiene  por  objeto  la  construcción  de  un  gran  edificio  para  el  Liceo  barce- 
lonés de  que  S.  M.  es  protectora  , y permitir  que  se  abra  la  suscricion  con  su  augusto 
nombre.  Y enterada  S.  M.  de  los  patrióticos  designios  de  ese  Liceo  , honra  de  las  artes 
y gloria  de  una  ciudad  que  S.  M.  lia  mirado  siempre  con  una  singular  predilecrion  , y 
con  un  particular  afecto,  se  ha  dignado  mandar  diga  á V.  S..  romo  de  su  Real  órden  lo 
ejecuto,  que  acepta  la  acción  que  le  ha  sido  ofrecida  por  el  Liceo,  con  tal,  empero , que 
esa  aceptación  no  lleve  el  carácter  ni  de  ún  regalo  ni  de  una  compra  , cosas  ambas  que 
no  se  avendrían  bien  con  la  alta  dignidad  de  esta  Augusta  Señora  , no  siendo  otro  el 
ánimo  de  S.  M.  al  acceder  4 la  solicitud  del  Liceo , sino  dispensarle  el  honor  de  que 
pueda  abrir  su  suscricion  con  su  excelso  nombre. — Lo  que  comunico  4 V.  S.  de  Real 
órden  para  su  inteligencia  y satisfacción. — Dios  guarde  4 V.  S.  muchos  años.  Madrid  IS 
de  noviembre  de  1844.— Juan  Donoso  Cortés.— Sr.  D.  Joaquin  de  Gispert. » 


Digitized  by  Google 


«9  •••  C-* 

capitalistas  Girona,  Clavé,  Safont,  Serra,  Jordá  , Tintó, 
Gibert  y Mandri , con  un  desprendimiento  que  les  enalte- 
ce, forman  la  empresa  de  construcción  á cuyo  frente  se 
halla  también  D.  Joaquín  de  Gispcrl.  El  dia  23  de  abril  de 
4845  se  coloca  la  primera  piedra  del  nuevo  edificio;  y el 
4 de  abril  de  4847,  se  inaugura  el  mas  grandioso  tea- 
tro que  existe  hoy  en  Europa  ; que  tanto  honor  hace  á 
la  nación  española  y á la  ilustración  de  Barcelona , y 
tan  en  relieve  pone  el  amor  patrio  de  su  director  y cons- 
tructor. 

Con  solo  la  terminación  del  edificio,  no  quedaba  ter- 
minado el  pensamiento  que  concibiera  el  señor  de  Gispert 
al  emprender  las  obras : era  preciso  que  Barcelona  viera 
en  el  teatro  del  Liceo  espectáculos  dignos  do  su  grandio- 
sidad , y Gispert  se  constituyó  en  empresario  para  llenar 
por  completo  su  idea , que  nadie  mejor  que  él  podia  llevar 
é cabo. 

Para  ^ efecto  contrata  una  brillante  compañía  dramá- 
tica española,  en  la  que  figuraban  las  actrices  : Lamadrid 
(doña  Bárbara),  Yañez  , Baus,  Sanpelayo,  Soriono,  Perez, 
Mirambell,  y otras;  y los  actores:  Latorre  (D.  Carlos), 
Arjona  (D.  Joaquín),  Pizarroso,  Ayta  , Yalero,  Calan, 
García,  etc.:  un  numeroso  cuerpo  de  baile  nacional:  otro 
estrangero  ; y una  sobresaliente  compañía  italiana,  espec- 
táculo favorito  del  público  barcelonés. 

Como  el  principal  objeto  de  la  creación  del  Liceo  eran 
las  cátedras  de  enseñanza  , el  señor  de  Gispert  tuvo  pre- 
sente, que  las  buenas  obras  de  todos  los  países  ejecutadas 
por  distinguidos  artistas  en  tan  suntuoso  teatro , debían 
ser  los  mejores  modelos  para  cimentar  una  sólida  instruc- 
ción y desarrollar  el  verdadero  gusto  del  público  á las 
bellas  artes;  y bajo  este  concepto,  se  ejecutaron  por  la 
compañía  de  ópera  las  obras  maestras  de  todas  las  escuelas, 
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poniéndose  en  escena  con  un  aparato  y suntuosidad  en 
trajes , decoraciones  y personal  que  escedieron  á los  mejo- 
res teatros  de  Europa,  las  óperas  : 11  Barbieri  deSeviglia  y 
Otello,  de  Ilossini;  los  Freyshiilz  , de  Weber;  La  Favorita, 
la  Ana  Bolena , Mártires,  y D.  Sebastian , de  Donizelti;  la 
Eleonora  y El  Bravo,  do  Mcrcadante;  Roberto  el  Diablo , 
de  Meycrbeer;  Norma  ó lPurilani,  de  Bel  lini ; La  Multa 
di  Porlici,  de  Auber;  Ernani  y Nabuco,  de  Yerdi,  y 
otras  producciones  do  varios  autores ; como  asimismo  las 
de  algunos  jóvenes  compositores  de  Barcelona. 

La  compañía  de  declamación,  con  igual  lujo  y aparato 
escénico  que  en  las  óperas,  ejecutó  las  mejores  produc- 
ciones originales  de  nuestro  repertorio  antiguo  y moder- 
no, estrenando  el  drama  titulado:  D.  Fernando  de  Ante- 
quera, encargado  para  la  apertura  del  Liceo  á D.  Ventura 
de  la  Vega  ; y el  drama  nominado : Santa  Eulalia , de  Don 
Eduardo  Azquerino. 

En  la  orquesta  compuesta  de  los  mas  sobresalientes 
profesores  españoles  y estrangeros,  se  encontraban  con- 
certistas de  arpa , violin , flauta  , clarinete,  trompa , cor- 
netín á pistón,  y violoncello  ; todos  ellos  catedráticos  del 
Liceo , los  cuales  ejecutaron  obras  de  gran  mérito  y difi- 
cultad en  sus  respectivos  instrumentos,  en  los  conciertos 
matinales  que  tenían  lugar  en  los  meses  de  verano. 

Los  instrumentistas  y cantantes  de  mas  celebridad, 
tenian  también  abiertas  las  puertas  de  este  santuario 
artístico  para  hacerse  oir  del  inteligente  público  barcelo- 
nés ; y los  cantantes  españoles , doña  Cristina  Villó  de  Ra- 
mos y D.  Francisco  Salas  ; los  pianistas  Thalberg , Stra- 
kosch,  y Lubet  de  Albeniz;  el  violinista  Ole-Bull,  y otros  . 
que  no  recordamos,  recibieron  el  premio  merecido  á sus 
talentos  en  el  grandioso  teatro  del  Liceo  de  doBa  Isa- 
bel IL 
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Empero  nadie  es  profeta  en  su  patria  : D.  Joaquín  de 
Gispert  no  pudo  ser  esceptuado  de  esta  predicción  tan 
indestructible , por  desgracia  , en  la  nación  española , y fuó 
victimarle  una  emulación  poco  digna,  á la  que  sacrificó  „ 
su  fortuna  y la  mitad  de  su  existencia.  ¡ Amargo  desenga- 
ño ! Mas  las  obras  que  el  entusiasmo  y el  verdadero  ta- 
lento  crean , jamás  son  ingratas ; y los  muros  del  suntuoso 
edificio  que  tanto  honor  haceá  la  cultura  do  Barcelona, 
conservará  esculpido  con  caracteres  indelebles  el  nombre 
de  D.  Joaquín  de  Gispert,  para  que  el  porvenir  le  baga 
justicia. 

Sin  embargo  de  tantos  capitales  invertidos , tan  buenos 
modelos  presentados , y tan  sobresalientes  profesores , las 
cátedras  de  música  del  Liceo  no  dieron  los  resultados  que 
debían  esperarse.  Desde  su  fundación  no  tuvo  la  dirección 
artística  el  acierto  y conocimientos  necesarios  para  esta- 
blecer la  enseñanza,  y fueron  pobres  sus  resultados , y 
continúan  siendo  lo  mismo. 

Disuelta  la  Academia  filarmónica  matritense ; conver- 
tidos en  teatros  públicos  el  Museo  matritense,  é Instituto  es- 
pañol-, y arrastrando  una  vida  trabajosa  y precaria  el  Liceo 
de  Madrid  -,  se  creó  en  la  capital  de  España,  con  un  lujo 
estraordinario  en  la  dirección  y oficinas , la  Academia  Ileal 
de  música  y declamación , cu  y o objeto  era  la  protección  al 
arte  dramático,  y el  desarrollo  y creación  de  la  ópera  na- 
cional. Mas  por  desgracia  del  arle , después  de  ajustado  el 
numeroso  personal  que  había  de  ejecutar  las  obras  (\),  y 

(1)  Lista  de  lo>  indiriduos  que  componían  la  compartía  tle  Apera  de  le  Academia 
Rtal  y que  hablan  de  funcionar  en  elano  cómico  do  IMS  á 184'.  Primero*  domar  flbro- 
Joiar . Dona  Emilia  Toaai,  y dolía  Corina  Di-Franco.— Primerai  damas : dona  Josefa  Chí- 
melo , dona  Carióla  Villó , dona  Catalina  Mu  Porcell. — Otra  primera  dama : dona  Adn- 
laida  lulorra.— Segunda*  damas  : dona  Jarobe  lismarre , dona  Emilia  Moaooso,  dota 
Miiima  Garito* — Primer  tenor  absoluto:  1>  Jeremías  Ballihl.— Primer  tenor,  X>,  lia- 
noel  Carrion.— Otro  primero,  D.  Amonio  Aparicio.— Primar  bajo  oóuico  absoluto,  ÜOu 
F ranclae  o Salas  — Primer  bajo  cantaata  abaciato , D.  Josó  Mirall. — Primeros  barítono*. 
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aun  pagado  á los  artistos  contratados  los  adelantos  estipu- 
lados en  las  escrituras,  sin  haber  dado  á conocer  el  mas 
pequeño  de  sus  trabajos,  esceptuando  el  reglamento, 
sucumbió  la  Academia  Real  de  música  y declamación  por 
causas  que  no  son  para  referidas  en  este  lugar. 

En  el  año  de  4848  concedió  el  Gobierno  á D.  Neme- 
sio Pombo,  empresario  del  teatro  de  la  Cruz  de  Madrid,  un 
privilegio  para  crear  una  compañía  de  zarzuela  que  al- 
ternase cod  otra  de  verso  y otra  de  baile  francés  ; pero  los 
socios  capitalistas  de  dicha  empresa  , sin  consideración  á 
lo  adelantados  que  iban  los  ensayos  de  la  Mensagera,  zar- 
zuela en  dos  actos  espresamente  escrita  para  dicho  objeto 
por  D.  José  de  Olona  y D.  Joaquin  Gaztambide , y que 
mas  tarde  se  ejecutó  con  un  buen  éxito  en  el  teatro  del 
Principe,  eliminaron  al  señor  Pombo  de  la  empresa,  y con 
él  á la  compañía  de  canto  español , volviendo  otra  vez  á 
quedar  estériles  los  esfuerzos  para  la  creación  de  nuestro 
teatro  lírico. 

Deseando  el  Gobierno  de  S.  M.  fijar  de  una  vez  la 
suerte  de  los  teatros,  y que  autores  y actores  hallasen  una 
recompensa  digna  de  sus  tareas , y el  público  el  provecho 
consiguiente  á una  decidida  protección;  nombró  una  junta 
de  personas  entendidas  de  los  diferentes  ramos  que  abra- 
zan los  espectáculos  teatrales,  para  que  con  sus  conoci- 
mientos le  ayudasen  y guiasen  al  mejor  logro  del  objeto. 
Para  el  efecto,  y por  lo  concerniente  al  arte  músico  , fue- 

Don  Francisco  Calvet,  D.  Vicente  Barba  — Primer  bajo  profundo  absoluto,  D.  Francisco 
Oller. — Primer  bajo,  D.  Joaquin  Becerra.— Segundos  tenores : D.  Santiago  Flgueras,  Don 
José  de  la  Cámara.— Segundo  bajo  cómico,  D.  José  Alverá. — Segundos  bajos:  D.  Ma- 
nuel Yerdalonga , D.  Joaquin  Gutierre!.— Maestro  director  y compositor,  D.  Joaquin 
Gspin  y Guillen. — Director  de  escena  , D.  Francisco  Salas.— Director  de  orquesta  , Don 
Hipólito  Gondoy.— Primer  violín  principal , D.  Juan  Guillermo  Ortega  — Maestros  de  co- 
ros: D.  Antonio  Oller,  D.  Joaquin  Gaitainbide. — Apuntadores:  D.  José  García  y D.  Ge- 
rónimo de  U Cámara. — Cincuenta  y sets  coristas,  cincuenta  y cinco  profesores  de  or- 
questa , y una  numerosa  banda  para  el  palco  escénico. 
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ron  elegidos  D.  Baltasar  Saldoni,  D.  Basilio  Basili,  y Don 
Francisco  Salas,  que  á mas  de  celebrado  cantante,  es  com- 
positor de  varias  canciones  españolas,  entre  las  cuales  so- 
bresale la  popular  de:  Los  loros  del  Puerto.  El  señor  Salas 
manifestó  en  dicha  junta  , al  discutírsela  creación  de  un 
teatro  lírico  español,  que  este  debia  ser  subvencionado  por 
el  Gobierno,  fundado  en  que  eran  pocos  los  atractivos  que 
podian  ofrecer  sus  primeros  trabajos  hasta  que  se  formara 
un  regular  repertorio  de  obras;  y que  tanto  los  poetas 
como  los  compositores  y cantantes,  necesitaban  de  un 
grande  estímulo  para  dedicarse  esclusivamenteá  tan  gran- 
dioso objeto.  La  mayoría  de  la  junta  no  estuvo  conforme 
con  la  opinión  del  señor  Salas,  y solo  pudo  conseguirse 
el  que  el  teatro  lírico  español  fuese  do  número  en  Ma- 
drid. 

Por  el  decreto  orgánico  de  teatros  publicado  en  la  Gaceta 
el  dia  8 de  febrero  de  1849  , se  crea  una  junta  consultiva 
de  teatros  compuesta  de  los  señores  D.  Antonio  Benavides, 
gefe  superior  del  cuerpo  de  administración  civil,  presi- 
dente; D.  Ramón  Mesonero  Romanos,  concejal  de  Madrid, 
vice-presidenle;  D.  Juan  Eugenio  Uarlzcmbusch,  escritor 
dramático,  secretario  ; y vocales,  D.  Antonio  de  Guzman, 
actor  dramático  ; D.  Francisco  Salas , actor  lírico;  D.  Fer- 
nando Corradi,  literato;  D.  Hilarión  Eslava,  maestro 
compositor  de  música  ; y D.  Fernando  Vrries,  como  inte- 
ligente en  el  arte  escénico : se  establece  el  Teatro  español 
de  declamación  , subvencionado  por  una  contribución  im- 
puesta á los  teatros  y demás  espectáculos  de  provincia , y 
con  un  comisario  regio , un  secretario  y un  contador:  se 
les  señala  á los  autores  dramáticos,  el  tanto  por  ciento  que 
han  de  percibir  de  todas  las  empresas  teatrales  del  reino 
por  derecho  de  las  representaciones  de  sus  obras  : y hasta 
se  designa  á los  actores  del  Teatro  español,  según  su  clase, 
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categoría,  y años  de  servicio,  el  sueldo  que  babian  de  per- 
cibir á su  jubilación.  Al  arte  lirico  español  se  le  concede,  el 
que  tenga  un  teatro  de  número , sin  recursos  de  ninguna 
especie , y en  noventa  y ocho  artículos  de  que  consta  el 
decreto  orgánico , solo  se  le  señalan  cuatro , en  los  cuales 
se  determinan  : las  obras  que  correspondían  al  repertorio 
del  teatro  lirico  español ; que  la  zarzuela  pertenecía  á dicho 
repertorio,  y á falta  de  teatro  lirico,  al  de  la  comedia  ; y 
que  si  no  hubiese  teatro  lírico  español , el  italiano  tendría 
la  obligación  de  admitir  dos  obras  de  autores  españoles, 
dignas  d«  la  escena  , Ajuicio  de  peritos  nombrados  por  el 
empresario  y el  autor,  y con  tercero  en  discordia  designado 
por  los  mismos  peritos  ( \ ). 

A pesar  de  tan  escasa  protección  por  parte  del  Gobierno 
hácia  el  arte  lírico  español , algunos  jóvenes  compositores, 
sin  quererse  meter  en  el  laberinto  intrincado  de  peritagesy 
pleitos,  y conociendo  qae  el  porvenir  de  los  compositores 
en  la  época  actual  estaba  cifrado  en  el  teatro,  como  en  épo- 
cas anteriores  lo  estuvo  en  la  iglesia  ; se  dedicaron  en  sus 
ratos  de  ocio  á escribir  pequeñas  composiciones,  aunque  sin 
elementos  de  buena  ejecución  por  tenerse  que  valer  de 
actores  dramáticos , ni  de  buenos  argumentos,  porque  es- 
casos eran  los  poetas  que  se  querían  dedicar  á un  trabajo 
del  que  no  sacaban  utilidad  de  ningún  género;  y á princi- 
pios del  año  de  f 84-9,  se  puso  en  escena  en  el  teatro  del 
Instituto,  la  zarzuela  en  un  acto,  titulada  : Palo  de  ciego, 
letra  deD.  Juan  del  Peral,  con  música  de  D.  Cristóbal  Ou- 
drid  ; a la  que  siguieron.  Colegialas  y soldados,  música  de 
D.  Rafael  Hernando , y Misterios  de  Bastidores,  del  señor 
Oudrid , que  alcanzaron  un  feliz  éxito. 

El  teatro  de  Variedades  siguió  al  del  Instituto  en  la  ad- 

( ty  Coerció  orgánico  de  tulro*  do  1849.  Articulo»  +5,  46,  47  y 48. 
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misión  de  piezas  lírico  dramáticas , y puso  en  escena  en  ju- 
nio de  1849  , la  comedia  de  D.  Luis  Olona  con  música  de 
Don  Rafael  Hernando,  titulada:  El  Duende,  con  tan  gran 
suceso,  que  en  ciento  veinte  representaciones  que  de  ella 
se  dieron  , siempre  fueron  ocupadas  todas  las  localidades 
del  coliseo. 

Don  Francisco  Salas,  aprovechando  esta  oportunidad 
para  el  teatro  lírico  español , pidió  al  Gobierno  por  dos 
años  el  privilegio  eselusivo  do  la  zarzuela  , concedido  ante- 
riormente á D.  Nemesio  Pombo,  y que  no  se  llevó  á efecto 
por  las  causas  espuestas,  con  el  objeto  de  presentar  esta 
clase  de  obras  con  otros  elementos  que  las  encaminasen 
por  la  senda  de  verdaderos  adelantos. 

Con  solo  el  dicho  privilegio  concedido  por  el  Gobier- 
no^), no  podia  el  señor  Salas  plantear  la  zarzuela  como  es- 
pectáculo eselusivo,  por  carecer  de  las  obras  necesarias  y 
suficientes  capitales  para  ello;  peros!  podia  organizar  una 

(1)  En  contentación  & lo  solicitado  por  D.  Francisco  Sala»  , el  gobernador  civil  de 
Madrid  le  dirigió  el  «¡guíente  oficio:  «Teatros.-- El  excelentísimo  setter  ministro  de  lago- 
bernacion  del  reino,  con  fecha  9 del  actual . me  dice  de  Ileal  órden  lo  que  sigue:  — Exce- 
lentísimo señor:  D.  Francisco  Salas  lia  presentado  en  este  ministerio  una  solicitud  pi- 
diendo privilegio  eselusivo  por  dos  aftas  para  establecer  en  el  teatro  do  Variedades  la 
ópera  española  y la  zarzuela,  y enterada  S.  M.  lia  tenido  ó bien  acceler  ó la  pretcnsión 
del  interesado,  mondando  al  mi  unió  tiempo  que  sea  nula  esta  concesión  si  llegase  el  dia 
l.°  de  setiembre  próximo  sin  haber  hecho  uso  de  ella  el  interesado.— De  Real  órden  lo 
digo  á V.  E.  para  conocimiento  del  Interesado  y demás  efecto*.— Lo  que  traslado  á V.  pa- 
ra su  conocimiento  y satisfacción. — Dios  guarde  á Y.  muchos  anos.  Madrid  13  de  marzo 
de  1850. — José  Zaragoza. — Sr.  D.  Francisco  Salas.* 

1 El  Sr.  Salns  espuso  al  Gobierno  la  Imposibilidad  de  poder  en  un  principio  dar  solo 
fijaciones  Uricas,  «iu  el  apoyo  de  una  compañía  dramática , á lo  que  contestó  el  Gobierno 
con(cl  oficio  siguiente:  «Teatros.— El  Excmo.  Sr.  ministro  de  la  gobernación  del  reino 
con  feeha37‘del  actual  me  dice  de  Real  órden  lo  siguiente: — Exento.  Sr.  : Enterada 
S.  M.  la  reina  de  la  solicitud  en  que  D.  Francisco  Salas  ha  hecho  presente  las  causas  que 
le  imposibilitan  de  hacer  uso  del  privilegio  que  se  le  concedió  en  Real  órden  de  9 de 
marzo  último,  si  no  se  le  permiten  dar  representaciones  Uricas  y dramáticas  en  una  mis- 
ma noche,  ha  tenido  á bien  acceder  á los  deseos  del  cxponenlc  , autorizándole  para  dar  á 
la  vez  representaciones  de  ambos  géneros.  De  Real  órden  lo  comunico  A V.  E.  para  los 
efectos  consiguientes. — Lo  que  traslado  & V.  para  su  conocimiento  y Anea  consiguientes. 
— -Dios  guarde  á V.  muchos  attos.  Madrid  31  de  agosto  de  1850  - -José  de  Zaragoza. — Se- 
tter D.  Francisco  9alas.« 
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pequeña  compañía  de  cantantes  españoles ; que  los  com- 
positores por  el  aliciente  de  una  buena  ejecución,  se  ani- 
maran á escribir  y estudiar , mejorando  por  los  resultados 
alcanzados , las  obras  venideras ; que  el  público  se  aficio- 
nara á estos  espectáculos;  no  como  cosa  de  gracia  cantada 
por  actores  , sino  como  principio  ó ensayo  de  un  pensa- 
miento mas  grande  y que  tanta  gloria  podía  dar  á la  na- 
ción ; y que  los  poetas,  viendo  los  efectos  producidos,  se 
dedicasen  con  mas  afición  á escribir  obras  dramáticas  para 
ser  puestas  en  música. 

Don  Mariano  Soriano  Fuertes,  cuya  afición  al  arte  le 
hizo  abandonar  la  carrera  militar,  y mas  tarde  la  de  em- 
pleado del  Gobierno  deS.  M. ; después  de  haber  desempe- 
ñado la  cátedra  de  solfeo  del  Instituto  español,  para  Id  que 
escribió  su  Método  breve  de  solfeos , publicado  en  Madrid  el 
año  de  -i  843  ; de  haber  escrito  varios  artículos  históricos, 
críticos  y literarios  en  diferentes  periódicos;  y á mas  de 
la  Geroma  la  castañera,  ejecutada  en  el  teatro  del  Príncipe, 
otras  dos  pequeñas  zarzuelas  que  fueron  puestas  en  escena 
en  la  elegante  sociedad  de  la  Union,  bajo  el  título : El  ven- 
torrillo de  Alfar  ache , y la  Feria  de  Santiponce,  poesía  de 
D.  Francisco  Monlemar ; pasó  en  el  año  de  i 844  á de- 
sempeñar el  cargo  de  maestro  director  del  Liceo  artístico  y 
literario  de  Córdoba. 

A instancias  del  señor  Soriano,  se  crearon  en  este  ins- 
tituto una  sección  de  literatura,  y un  periódico  con  el  título 
de  la  sociedad , en  el  que  se  insertaban  las  composiciones 
de  los  socios  de  dicha  sección  leídas  en  las  academias  de 
música  , artículos  doctrinales,  biografías  de  artistas  céle- 
bres , y una  reseña  del  movimiento  artístico  y literario  de 
España  y del  estrangero:  se  nombraron  también  socios  de 
mérito  de  dicho  Liceo  á los  maestros  y literatos  mas  distin- 
guidos de  la  uacion  , y en  sus  salones,  la  escogida  sociedad 
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cordobesa,  aplaudió  y premió  el  mérito  del  célebre  pianista 
Franz  Listz. 

Soriano  escribió  en  dicha  capital  una  misa  de  Réquiem  á 
grande  orquesta,  para  los  funerales  que  se  celebraron  en  la 
iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  el  eterno  descanso  del 
señor  conde  de  Hornachuelos ; cuya  composición,  se  volvió 
¿ repetir  en  la  iglesia  de  San  Pablo  de  dicha  ciudad,  para  los 
de  la  señorita  doña  Concepción  Perez  de  Guzman  , hija  de 
los  condes  de  Villamanrique  del  Tajo,  y mas  tarde,  para  los 
del  excelentísimo  señor  duque  de  Alinodovar,  siendo  ejecu- 
tada esta  vez  la  predicha  misa  por  la  compañía  de  ópera 
que  actuaba  en  la  capital  : un  Stabal  mater,  cantado 
en  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús  por  todas  las  seño- 
ritas y caballeros  que  componían  la  sección  de  música 
del  Liceo;  otro  Slabat  moler,  b tres  voces,  con  acompaña- 
miento de  piano,  flauta  y trompa,  ejecutado  en  el  nove- 
nario de  los  Dolores  én  la  iglesia  de  este  nombre : una  zar- 
zuela en  dos  actos  titulada:  .4  Belen  van  los  zagales,  puesta 
en  escena  con  buen  éxito  por  la  compañía  de  ópera  que  se 
bailaba  en  Córdoba:  uu  himno  á las  artes,  y un  tomito  de 
poesías  con  dos  novelas,  publicado  en  4849  bajo  el  título: 
Delirios  de  la  juventud , dedicado  á su  buen  amigo  el  ba- 
rón de  Fuente  de  Quinto. 

En  el  verano  de  dicho  año  marchó  Soriano  á Sevilla,  en 
cuya  capital  se  encontró  b su  amigo  D.  Francisco  Salas,  el 
queá  mas  de  informarle  del  pensamiento  que  tenia  de  pe- 
dir el  privilegio  para  el  planteamiento  de  la  zarzuela,  le 
instó  á que  coadyuvara  al  objeto,  escribiendo  alguna  obra 
de  costumbres  andaluzas;  lo  que  Soriano  le  prometió, 
marchando  á Cádiz  para  el  efecto  á ponerse  de  acuerdo  con 
el  celebrado  poeta  del  género  andaluz  D.  José  Sanz  Perez. 

Esté  apreciablo  escritor  no  tuvo  dificultad  en  adherirse 
á tan  útil  pensamiento,  y escribió  un  libro  dividido  en  dos 
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actos,  bajo  el  título  de:  El  lio  Caniyilas , que  puso  en 
música  el  señor  Sonano. 

Las  únicas  pretensiones  que  tuvieron  tanto  el  poeta 
como  el  músico  al  escribir  dicha  obra,  fueron:  el  uno, 
presentar  las  costumbres  verdaderas  de  cierta  clase  del 
pueblo  , haciendo  resallar  sus  virtudes  en  medio  de  sus  vi- 
cios ; y el  otro,  intercalar  varios  cantos  nacionales  con  otros 
nuevamente  creados,  sencillos  , ó la  par  que  característicos 
del  argumento  dado  por  el  poeta  , para  que  tanto  los  cantos 
antiguos  como  los  nuevos  , se  hiciesen  populares  con  la 
poesía  de  la  zarzuela , aficionasen  al  pueblo  á esta  clase 
de  espectáculos  oyendo  en  el  teatro  sus  predilectos  can- 
tares, y sobre  nuestra  música  se  fuese  perfeccionando  un 
género  que  con  tantos  y tan  poderosos  enemigos  contaba. 

El  señor  Soriano  no  trató  de  hacer  un  capo  de  ópera 
de  imitación  estrangera , porque  ni  este  fuó  su  pensa- 
miento, ni  su  talento  lo  hubiera  sacado  airoso  en  la  deman- 
da. Trató  únicamente,  V fácil  es  de  conocer,  de  poner  en 
planta  una  idea,  adoptada  puc  los  grandes  compositores 
de  otras  naciones  para  dar  sabor  de  localidad  á sus  obras 
lírico-dramáticas,  como  principio  de  un  gran  pensamiento 
de  utilidad  nacional , que  muchas  veces  se  hubia  probado, 
y otras  tantas  no  babia  producido  los  resultados  que  se 
deseaban.  Para  el  pueblo,  único  apoyo  con  que  entonces 
podia  contar  el  teatro  lírico  español,  se  escribió  el  Cani- 
yilas , con  los  descuidos  consiguientes  al  que  nunca  cor- 
rige sus  producciones , como  le  sucede  al  señor  Soriano; 
pero  fáciles  de  hacer  desaparecer,  estando  la  baso  apro- 
bada por  una  mayoría  inmensa,  destructora  en  todos  tiem- 
pos de  las  minorías  esclusi vistas,  tan  perjudiciales  para  el 
desarrollo  y adelantos  de  los  conocimientos  útiles. 

El  Pasatiempo  musical , periódico  que  se  publicaba  en 
la  córte,  criticando  cou  dureza  el  Caniyilas,  dice,  que  su 
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música  está  escrita  parad  pueblo  y no  para  el  arte,  que 
los  ciegos  la  lian  cantado  y cantan  por  las  calles  ; y que  si 
esto  era  suficiente  para  la  completa  satisfacción  de  un 
maestro  compositor , nadie  mejor  que  el  señor  Soriano 
podia  llamarse  feliz  oyéndose  ejecutar  cu  los  talleres  y 
plazuelas. 

No  tuvo  otra  idea  el  señor  Soriano  que  la  de  escribir 
para  el  pueblo,  puesto  que  para  el  arte,  lo  habían  hecho 
ya  muchos  y distinguidos  compositores ; y si  consiguió  con 
creces  su  objeto  , de  mas  está  la  crítica  de  los  escolásticos 
imitativos,  que  lau  tolerantes  fueron  con  otras  muchas 
obras  de  recopilaciones  cstrangoras. 

En  noviembre  del  año  1 849,  se  ejecutó,  con  un  feliz  re- 
sultado, y por  primera  vez,  el  Caniyüas,  eu  el  teatro  de  San 
Fernando  do  Sevilla,  por  los  actores  D.’  Rila  Revilla  y don 
Francisco  Luna,  y los  cantantes  españoles,  D.  Manuel  Car- 
riol) , célebre  tenor  hoy  en  Europa,  y don  Joaquín  Becerra  ; 
y á poco  mas  de  un  año  de  su  estreno,  se  bahía  ejecutado 
en  los  tres  teatros  de  Cádiz  á la  vez,  ciento  y treinta  noches 
consecutivas,  y en  los  de  Gibraltar,  Málaga,  Valencia, 
Madrid,  Granada,  y después  en  lodos  los  demás  teatros  de 
España  y de  América,  con  un  satisfactorio  éxito  ¡I). 

Interin  en  Sevilla  y Cádiz  se  daban  las  primeras  repre- 
sentaciones del  Cartiyilas,  el  señor  Salas  en  Madrid  , ha- 
biendo cedido  el  privilegio  alcanzado  para  la  creación  do 

(I)  El  señor  Soriano  lia  publicado  en  Madrid  y Barcelona  lau  obras  siguientes : Mé- 
todo breve  de  Solfeo ; vals  fúnebre  ¿la  muerte  de  Bellini;  Los  pregones  de  Madrid,  El 
Recreo  Español , Recuerdos  de  Andalucía , y Ecos  del  Guadalquivir  ¡ eolecriones  cada 
una  de  seis  canciones  españolas  para  canto  y piano ; El  Arpa  de  Oro , colección  de  piezas 
para  canto  y plano  y piano  solo  , en  com pabia  de  D.  José  Solirjano,  hijo;  varias  cancio- 
nes españolas  sueltas  ¡ Placeres  de  un  Arlista  \ Los  Gaditanos,  tandas  de  valses  para  pia- 
no; y La  música  árabe  apañóla  y contrion  de  la  miisica  con  la  astrrnomia, medicina  y 
arquitectura , un  tontito  en  octavo  impreso  en  Barcelona  el  año  de  1853.— Soriano  ha 
sido  maestro  director  y coin|K»sltor  de  los  teatros  de  San  Femando  de  Sevilla,  Principal 
de  Cádiz,  Instituto  de  Madrid,  y Gran  Teatro  del  Liceo  de  Barcelona. 
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la compañía  de  zarzuela,  á la  empresa  del  teatro  de  Va- 
riedades, ni  donde  se  daban  funciones  de  verso:  formó 
para  dicho  coliseo  una  pequeña,  pero  bien  combinada  com- 
pañía de  canto,  en  la  que  figuraban  , doña  Adelaida  La- 
torre,  D.  José  González  , y el  mismo  señor  Salas;  y los  dis- 
tinguidos compositores  de  música,  D.  Joaquín  Gaztambide, 
Don  Francisco  Asenjo  Barbieri,  D.  Cristóbal  Oudrid,  caba- 
lleros de  la  real  y distinguida  orden  de  Carlos  III , y D.  Ra- 
fael Hernando. 

Gloria  y peluca  y el  Tramoya,  zarzuelas  en  uñado,  de 
Barbieri,  Las  señas  del  Archiduque,  en  dos  actos , y A ul- 
tima hora,  en  uno,  de  Gaztambide;  Berloldoy  comparsa, 
de  Hernando,  y Pero-Grullo,  de  Oudrid,  fueron  las  pro- 
ducciones que  se  pusieron  en  escena,  con  tan  feliz  éxito, 
que  la  empresa  determinó  arrendar  el  teatro  del  Circo, 
como  mas  capaz  para  los  espectáculos  y espectadores, 
aunque  mas  espuesto  para  el  éxito  del  género  español, 
pues  que  en  él  habia  habido  siempre  buenas  compañías 
de  ópera  italiana , y acababan  de  cantar  Moriani  y Ron- 
coni. 

Nada  sin  embargo  arredró  á la  empresa , ni  á los  maes- 
tros compositores  y cantantes  , y el  dia  1 6 de  diciembre  del 
año  de  1850  se  abrió  el  teatro  del  Circo  con  la  zarzuela 
El  lio  Caniyilas , recibida  con  aplauso  por  el  público,  y á 
la  que  siguieron  con  muy  buen  éxito,  á mas  de  las  ya  re- 
presentadas en  Variedades  , las  nuevas  producciones : 
Segunda  parle  del  Duende , de  los  señores  Olona  y Her- 
nando, y El  campamento,  de  los  señores  Olona  é Inzenga 
(hijo). 

For  esta  época  terminó  el  Gobierno  de  S.  M.  las  obras 
del  suntuoso  Teatro  Real,  edificado  en  el  sitio  que  ocupó  el 
antiguo  coliseo  de  les  Caños  del  Peral-,  y por  Real  orden  de 
25  de  junio  de  1850,  se  autorizó  á la  junta  interventora  de 
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dichas  obras,  para  contratar  en  el  estrangero,  por  cuenta 
del  Estado,  las  compañías  de  ópera  italiana  y baile  francés 
que  habían  de  funcionar  en  la  temporada  de  1850  á 1851 : 
dando  principio  ásus  tareas,  con  la  apertura  del  teatro,  el 
19  de  noviembre,  día  de  nuestra  augusta  reina  doña  Isa- 
bel II,  con  la  ópera  de  Donizetti,  titulada:  Im  Favorita , 
ejecutada  por  los  celebrados  cantantes , María  Albony, 
J Gardoni , Pablo  Barroillct , y Cárlos  Formes. 

Habiendo  hecho  dimisión  del  cargo  de  maestro  director 
de  la  compañía  de  ópera  del  Teatro  Real,  D.  Ramón  Carni- 
cer,  por  motivos  que  ignoramos,  quedó  desempeñando  tan 
importante  y distinguido  lugar  D.  Joaquín  Espin  y Guillen, 
caballero  de  la  real  y distinguida  orden  de  Carlos  III, 
siendo  conferida  la  dirección  de  orquesta  á D.  Miguel  An- 
gel Rachel  ((),  bajo  la  cual  se  hallaban  los  profesores  mas 
distinguidos  de  la  corte ; entre  ellos,  D.  Antonio  Romero, 
músico  mayor  que  fué  de  la  guardia  real , cuya  plaza  ganó 
por  rigurosa  oposición  , profesor  de  clarinete  de  la  real  ca- 
pilla de  S.  M.,  maestro  de  dicho  instrumento  en  el  Conser- 
vatorio de  música,  y caballero  de  la  real  órden  de  Car- 
los III  (2);  D.  Pedro  Sarmiento , primer  flauta  de  la  real 
capilla,  y maestro  del  Conservatorio;  D.  Camilo  Mellers, 
primer  fagot  de  la  real  capilla  y maestro  del  Conser- 
vatorio ; D.  Manuel  Sacristá,  maestro  de  trompa  del  Con- 

(1)  Entre  los  directores  de  orquesta  que  tenemos  hoy  en  España,  se  encuentran: 

D.  Luis  Arcbe,  residente  en  Madrid,  sobresaliente  violinista  y compositor  distinguido; 
Rodríguez,  director  de  ia  orquesta  del  Teatro  de  la  zarzuela;  Comellas,  director  de  la 
ópera  en  Valencia ; López  Cria,  de  la  del  teatro  de  San  Fernando  en  Sevilla,  músico 
mayor  del  regimiento  de  irlillería,  y escelente  compositor  ; Palancar,  sobresaliente  vio- 
linista y director  de  la  orquesta  del  teatro  de  Granada  ; Martínez,  id.  id.  do  la  de  Zara- 
goza ; Courlier,  id.  id.,  que  lo  fué  de  la  del  principal  de  Sevilla  ; Vinas,  de  la  de  Santa 
Crui  de  Barcelona;  Dolmau,  de  la  del  Gran  Teatro  del  Liceo  de  Id.,  y D.  Julián  Gil,  de 
la  de  Murcia.  • 

(2)  Eslc  sobresaliente  profesor  lia  compuesto  varías  piezas  de  música  para  banda  mi- 
litar , y ha  publicado  en  Madrid  un  método  de  clarinete  ; una  Gramática  musical  6 sea 
Teoría  general  de  la  música , aprobada  y adoptada  por  el  Conservatorio  de  Madrid ; y en 
unión  del  maestro  D.  José  Valero,  un  Huevo  lodo  general  de  solfeo. 
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scrvatorio ; doña  Teresa  Roaldes,  maestra  de  arpa  del 
Conservatorio  ; D.  José  Antonio  Campos , primer  vio- 
loneello  de  la  real  capilla  ; D.  Cecilio  Fossa  y D.  Mariano 
Courtier,  primeros  concertinos;  D.  Manuel  Muñoz,  maes- 
tro de  contrabajo  del  Conservatorio  , y otros  muchos  que 
no  recordamos 

Kn  el  año  do  1849,  se  construyó  en  el  real  palacio 
de  S.  M.  otro  elefante  teatro  particular,  en  donde  se  eje- 
cutaron delante  de  Sus  Majestades,  lúdala  corte  y altos 
dignatarios  dpi  Estado,  y con  un  lujo  y magnificencia  dig- 
na de  nuestros  reyes  , las  óperas  lldegonda  y La  Conquista 
di  C, remata,  poesía  del  poeta  italiano  de  la  real  cámara  Don 
Tcmístoclcs  Solera,  y música  del  distinguido  compositor 
Don  Emilio  Arrióla,  caballero  de  la  real  y distinguida  orden 
de  Carlos  III;  y la  Luisa  Miller,  de  Verdi , y La  Straniera , 
dcBellini,  bajóla  dirección  del  maestro  compositor  déla 
real  cámara  l).  Francisco  Frontera  de  Valldemosa. 

Todas  estas  obras  fueron  ejecutadas  por  los  cantantes 
españoles  do  la  real  cámara  : Excelentísimo  señora  doña 
Manuela  Orcirode  Vega  , doña  Sofía  Vela  de  Aguirre,  Don 
Lázaro  IVig,  marqués  do Gúuna  ; D.  Adolío  Gironella  ; los 
distinguidos  artistas  , -señoritas,  doña  Amalia  Anglesydoña 
Teresa  Izturiz,  D.  Antonio  Castells  de  l’ons,  D.  Francisco 
Galvcl , D.  Leopoldo  López,  y una  magnifica  orquesta  com- 
puosta  de  los  profesores  de  la  real  capilla,  y los  mas  distin- 
guidos de  la  corte. 

Terminadas  sus  larcas  por  la  empresa  del  Circo  de  Ma- 
drid el  añudo  1851 , volvió  D Francisco  Salas  á impetrar 
de  nuevo  el  apoyo  de  algunos  capitalistas  para  la  forma- 
ción de  una  compañía  esclnsivamentc  lírica,  puesto  que 
del  Gobierno  era  inútil  habiendo  dejado  sin  efecto,  por  una 
Real  orden,  hasta  el  privilegio  que  se  concedió  para  la  crea- 
ción de  la  zarzuela  ; y de  nuevo  dicho  apoyo  fué  negado. 
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Pero  en  vez  de  desmayar  Salas  en  su  empresa,  vistas  tan  - 
tas  contrariedades  y desengaños,  forma  una  sociedad  con 
los  señores  D.  Luis  Olona,  D.  Joaquín  Gaztambido,  Don 
Francisco  AsoojO  Barbieri , D.  Cristóbal  Oudrid,  D.  Rafael 
Hernando  y D.  José  lnzenga,  para  la  que  fné  invitado  tam- 
bién D.  Mariano  Soriano  Fuertes,  lo  que  no  pudo  aceptar 
por  motivos  ogenos  de  este  sitio,  y no  poderse  comprome- 
ter á escribir  para  el  teatro  hallándose  ocupado  con  la  His- 
toria de  la  música  ; y sin  mas  recursos  que  sus  trabajos 
artísticos;  sin  contar  con  mas  protección  que  la  del  pú- 
blico  ; y sin  mas  ideas  que  la  gloria  del  arte  y el  hooor  de 
la  nación  , toman  el  teatro  del  Circo  , ajustan  una  buena 
compañía  de  canto , y dan  principio  á sus  nuevas  tareas  el 
día  45  de  setiembre  de  4851 . 

Nada  de  notable  presentaron  en  sus  primeras  funcio- 
nes; mas  el  3 de  octubre  del  mismo  aúo  con  el  brillante 
éxito  de  la  zarzuela  titulada : Jugar  oon  /uego,  letra  de  Don 
Ventura  de  la  Vega,  y música  de  D.  Francisco  Aseojo  Bar* 
bien  quedó  asegurada  la  suerte  del  teatro  lírico  español , y 
desde  este  día  el  coliseo  del  Circo  fué  el  centro  mas  concur- 
rido de  todas  biselases  de  la  sociedad  madrileña. 

CONCLUSION. 

El  día  10  de  octubre  de  1856,  se  inauguró  en  Madrid 
el  teatro  de  la  Zarzuela,  edificado  de  nueva  planta  para 
este  objeto  en  la  calle  de  Jovellanoc,  sin  mas  recursos  ni  pro- 
tección que  la  del  público  y los  continuos  desvelos  de  los 
compositores  Rarbieri  y Gaztambide,  el  cantante  Salas  y 
el  poeta  Olona , apoyados  por  el  capitalista  D.  Francisco 
délas  Rivas. 

El  teatro  de  la  Zarzuela  es  el  mas  lujoso,  cómodo  y ele- 
gante de  los  de  la  corte , después  del  Real. 
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La  zarzuela  cuenta  con  un  gran  repertorio  de  obras,  do- 
bidasá  las  plutnasde  los  distinguidos  poetas  y composito- 
res: D.  Venturado  la  Vega,  D.  Francisco  Camprodon, 
Don  Luis  do  Olona,  D.  Manuel  Bretón  dé  los  Herreros, 
D.  Antonio  García  Gutiérrez  , D.  Patricio  de  la  Dseosura, 
•Dou  Tomás  Rodríguez  Rubí , D.  Emilio  Bravo,  D,  Eduardo 
Azquerino,  D.  Mariano  Pina,  Avala,  Belza,  Guerrero,  Azco- 
na, Andueza,  Hurlado,  Eguilaz,  Boldun,  Navarro  Villosladu, 
Carreras,  Dacarrelo,  l>.  Mariano  Larra,  Mon temar,  Mai- 
quez,  Navarrete  , Cisneros,  Larrea  , Montes , D.  José  Olo- 
na,  L>.  Juan  del  Peral , Villa  de!  Valle,  D.  Manuel  Tamayo, 
Suarez  Bravo,  Pinedo,  Sanz  Pérez,  y Hinchan  ; y D.  Joa- 
quín Gaztambide , D.  Francisco  Asenjo  Barbieri,  D.  Emi- 
lio Arrieta,  D.  Cristóbal  Oudrid , 1).  Luis  Arche,  D.  Rafael 
Hernando,  1)  Florencio  Lahoz  , D.  Luis  Cepeda  , D.  José 
Inzenga,  D.  Joaquín  Espin  y Guillen,  Fernandez  Caballero, 
D.  Bal  tozar  snldoni,  D.  N.  Vázquez,  D.  Nicolás  Manent  (1), 
y D.  Tomás  Genovés. 

Los  cantantes  que  mas  se  han  distinguido  y distinguen 


(1)  Entre  las  zarzuelas  puestas  en  música  por  dichos  eomposítores  , se  hallan;  «De 
•Gaztambide:  El  Valle  de  Andorra,  Tribulaciones.  El  sueño  de  una  noche  de  verano,  El 
•Estreno  ríe  un  Artista,  La  Cotorra,  La  Cisterna.  Trompeta  del  Archiduque,  Catalina,  Loa 
«Comuneros.  El  Amor  y el  Almuerzo,  El  Lancero,  y los  Magyare6.  De  Barbieri  : Jugar 
■con  fuego,  l*a  Hechicera,  El  Manzanares,  Gracias  á Dios  que  está  puesta  la  mesa,  I.aEs- 
•pada  de  Bernardo,  El  Marques  de  Cnravaea,  Galanteos  en  Véncela,  Un  dia  de  reinado, 
éAveniuras  de  un  cantante,  Los  Diamantes  de  la  Corona,  Mis  dos  mujeres,  I-os  dos  cie- 
gos, El  Vizconde,  Galo  por  liebre,  El  Diablo  en  el  Poder,  Por  conquista,  y el  Relámpa- 
«go.  De  Arrieta  r El  Dominó  Azul,  El  Grnmolc,  La  Estrella  de  Madrid,  La  Carcría  Keal, 
•Guerra  á Muerte,  La  Dama  del  Bey,  La  Marina,  Ln  Hija  de  la  Providencia,  Somnám- 
bula, y el  Planeta  Vénus.  De  Oudrid : Maleo  y Matea,  Buenas  noches  D.  Simón,  De  este 
•Mundo  ai  Otro  , El  Violón  del  Diablo,  El  Alcalde  de  T ronchón,  Morelo,  PaLlilu , Amor 
•y  Misterio,  El  Vizconde,  El  Conde  Castrella,  y el  Postilion  de  la  ftioja.  De  Arche:  Diez 
•mil  duros.  De  Hernando ; El  Novio  pasado  por  agua,  y Cosas  de  D.  Juan.  De  Lahoz: 
«Aventura  en  Maruc«*os.  De  Cepeda : El  Esclavo.  De  Inzenga:  El  confitero  de  Madrid, 
•La  Flor  del  Zitrgticn,  y Cecilia.  De  Espin  y Guillen ; Encogido  y Estirado,  y Carlos  Broa- 
«chl.  De  Fernandez  Caballero : Juan  Lanas,  La  Jardinera,  Mentir  á tiempo,  y la  Ver- 
gonzosa en  Palacio.  Do  Saldoni : La  Corte  de  Monaco.  De  Vázquez  é Inzenga:  La  Boca 
•Negra.  De  Manent : La  Tapada  del  Retiro,  y Tres  para  Una.  De  Genovés;  No  toquéis  á 
•la  Reina.» 
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en  la  zarzuela  son  ; las  sonoras,  Lalorro  , Vil ló  ( D.*  Cristi-* 
na),  Villó  (D.‘  Elisa),  Mora,  Zamacois,  Ramírez,  Ribas, 
Moreno,  Izturiz  , García  , Santamaría  , Samanieqo,  Monta- 
ñés, Soriano,  Bardan,  Di-franco  (D.‘  Carolina),  Di-franco 
( D.’  Claricc),  Murillo,  Mur,  Moscoso,  Zapatero,  y Fernan- 
dez: V los  sertores,  D.  Francisco  Salas,  González,  Salces, 
Oliveros,  Sanz  , Cortovilarte  , Pont,  Caltaflazor,  Himpla  > . 
Obréeon  , Blasco , Puentes  , Mendizabal,  Azula  , Calvety 
Becerra  , Barba,  García  (D.  Pedro),  Miró,  Fernandez (doii 
Eugenio),  Fernandez  (ü.  Mariano,)  Cubero,  Arderius/ 
Carbonell  , Saez,  Galbon,  Testa,  Valencia,  Aznar,  Allá 
( 1).  Ricardo),  y otros  que  no  recordamos,  i-  ..  . i 

En  el  año  de  1 857,  los  dueños  propietarios  del  Teatro 
de  la  Zarzuela,  señores  Salas,  Gaztambide,  Barbieri  y Olo» 
na  , fundaron  on  dicho  edificio  una  escuela  gratuita  do 
música  vocal  para  los  que  quisieran  dedicarse  al  canto  es- 
pañol , asegurándole  ppr  el  término  de  tres,  años  consecuti- 
vos, á la  terminación  de  sus  estudios  , unos  buenos  sueldos 
diarios,  que  irían  en  aumento  proporcionalmente  en  tos  años 
segundo  y tercero. 

No  nos  podemos  estender  como  desearíamos,  en  el  des- 
arrollo que  ha  tomado  el  teatro  lírico  español  en  estos  úl- 
timos años,  porque  nuestra  misión  de  historiadores  no 
alcanza  sino  hasta  el  año  de  1 850.  Pero  ú fin  de  que  se  vean 
los  bienes  que  ha  reportado  á la  nación  y al  arte  el  plan- 
teamiento de  la  zarzuela,  pqede  decirse  en  su  principio, 
copiaremos,  para  terminar  nuestra  obra,  una  nota  que  in- 
serta el  Album  déla  Zarzuela,  publicado  en  Madrid  el  año 
de  1857  , bajo  la  dirección  de  Ü.  Eduardo  Velaz  de  Medra- 
no  , que  es  como  sigue: 

« Independiente  del  teatro  de  la  zarzuela  de  Madrid  , se 
puede  calcular  en  España  y sus  provincias  de  ultramar  el 
mínimun  de  treinlc  teatros  que  en  la  actualidad  ticncu 
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compañías  (le  zarzuela.  Suponiendo  que  cada  uno  de  ellos 
gasta  tres  veces  menos  de  lo  que  constituye  el  presupuesto 
dei  de  Modrid  , y que  no  tengan  sino  las  dos  terceras  par- 
tes del  personal  del  coliseo  de  la  calle  de  Jovellanos,  re- 
sultaré en  las  provincias  y ultramar  empleado  un  capital 
de  mas  de  24.000,000  de  reales  repartidos  entre  6, 480 
% familias , y sumándolo  todo,  se  verá  que  la  zarzuela  pono 
en  movimieuto  en  España  un  capital  de  23.233,233  rea- 
les vellón,  repartidos  entre  6,723  familias,  que  á tren 
personas  cada  una,  hacen  un  total  de  mas  de  20,000  al- 
mas. Todo  esto  prescindiendo  de  los  detalles  interiores  del 
teatro,  que  si  fueran  á mencionarse  los  ramos  de  industria 
y comercio  que  dependen  de  la  zarzuela,  como  son  : al- 
macene* de  música , de  papel , grabadores  (4  ) y estampa- 
dores, etc.,  etc. , seria  el  cuento  de  nunca  acabar.» 

Hasta  aquí  el  cuadro  de  los  hechos:  las  apreciaciones 
son  de  la  competencia  de  la  opinión  pública. 

(i)  Entre  los  gritadores  de  música  que  mas  sobresalen  hoy  en  , se  encuen- 

tran en  Madrid,  D.  León  Lodrc  , Catalina,  Mascardo,  y Garrafa  ; y en  Barcelona,  D.  Juan 
Budó,  que  es  también  litógrafo  músico,  como  puede  verse  por  las  tironas  de  esta  atora. 


FIN. 
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AUTORES  CONSULTADOS 

MIA  ESCRIBIR 

LA  HISTORIA  DE  LA  MÚSICA  ESPAÑOLA. 


A. 

Abian  de  Caatro. 

Abicena. 

Abra  lian  Ortelio. 
Abdalla-Bcn-Albthaiasf. 

Aclot. 

Agustín  (San). 

Agustín  don  Antonio). 
Aguado  ¡don  Dionisio). 
Ahmed  Arabiyah. 

Ahmed  Amira. 

Alfarabí. 

Albcnli  (don  Pedro). 

Alúerl. 

Alvaro  Cordobés. 

Aliaga  (don  Mallas). 

Algaroti. 

Alonso  X,  (llamado  el  Sáblo). 
Alvares  de  Baeza. 

Amiot. 

Amiano. 

Amalarlo. 

Ambrosio  (San). 

Andreu  (don  Benito). 

Andreví  (don  Francisco). 
Antonio  (don  Nicolás). 

Andrés  (don  Juan). 

Andrés  (don  Cárlos). 

Aois.  1 

Arístldes. 


Arríela  (D.  Agustín ). 
Arrieta  ( D.  Emilio). 
Aristóxeno. 
Aristóteles. 


A rchi preste  de  HHa. 
Arteaga. 

Aramia  (Mateo). 
Ariosto. 


Arana*  y Vives. 

Aristófanes. 

Arriata. 

Aslledi. 

Asenslo. 

Asenjo  Barblerl. 
Asioli. 

Ateneo. 

Aulo  Cello. 
Avella. 


Asopardl. 


Barteleml. 

Bastero. 

Balaguer. 

Baills  (don  Benito). 

Bancos  Candamo. 

Bastus. 

Barthio. 

Bacna  (Juan  Alfonso  de ) . 

Basilio  (San). 

Basilio  (El  Padre). 

Bosili. 

Bettonf. 

Bergama. 

Berbaldo. 

Boda. 

Bembo. 

Berton. 

Beethoven. 

Benvenuto  de  San  Rafael  (el  conde). 
Beranger. 

Berilo*. 

Begin. 

Bertlni. 

Byron. 

Bibanlo. 

Bielfeld. 


BotrigaH. 

Boecio. 


Bouchert  ( Alejandro ). 
Boltems. 

Boyleau. 

Buscan . 

Boronio. 

Boluzio. 

Bonnet. 

Boucheron. 

Bossa. 

Boules. 

Brito. 

Bruunn. 

Bretón  de  los  Herreros. 
Buret. 
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Barney. 

Buom  Tempi. 
Burnetl. 


Calmet. 

Casiri. 

Camines. 

Cavan-a. 

Caatii-Blaze. 

Carnicer  (don  Ramón). 

Casiodoro. 

Castelvetro. 

Caballero  (don  Buenaventura). 
Castellanos  (don  Basilio  Sebastian). 
Calderón  de  la  Barca. 

Castro  (don  Julián). 

Castro  (don  Adolfo!. 

Cañizares  (don  José). 

Carrera  Lanchares. 

Calicul. 

Canlú  (César). 

Casiano. 

Canal. 

Cabezón. 

Calbeto  de  Estrella. 

Campinany. 

Cervantes. 

Ccan  Bermudcz  (don  Juan  Agustín). 
Cerda  (don  Luis  de  lo). 

Cerone. 

Celio  Rhodigino. 

Chiarí. 

Chavanon. 

Cicerón. 

Cimarosa. 

Ciruelo  (don  Pedro). 

Clemente  Alejandrino. 

Cía  vi  jo 

Cornelio  Agripa. 

Cotonlo  (donjuán). 

Colín  Muset. 

Conflicto. 

Corselli. 

Cont reras  (don  Agustín). 
Cobarrubias. 

Corneille. 

Cope. 

Comes  (don  Pedro  Juan). 

Colegcra. 

Crísóstomo  (San  Juan;. 

Curne  Saint  Pelaye. 

Cruz  (don  Ramón  de  la). 

Cuevas  (don  Juan;. 


David. 

D'Alambert. 

Damour. 

Desermes 

Depping. 

Diago. 

Diodoro  Sfculo. 

Dionisio  de  Alicaruasio. 
Diana  (don  Juan). 


Diómedcj. 

Dionisio  Arropagíta  (San). 
Diácono  (Juan). 

Donizone. 

Doni  (Juan  Bautisln). 
Doyagüe  (don  Manuel). 
Donato  Gramático. 

Duron  (don  Sebastian). 
Durante.  r 
Durín  (don  Agustín). 
Ducange. 

Dubio  Ganz. 

Dutems. 

E. 

Efren  (San). 

Kforo. 

Eguinard. 

Elwarl.  ♦ 

Encina  (Juan  de  la). 
Epifanio. 

Erístene 

Erieo  Aniisiodorensc. 

Es  lacio. 

Espinel  (don  Vicente). 
Esquivel  (Navarro). 
Estéfano. 

Estrabon. 

Eslava  (don  Hilarión). 
Escaligero. 

Espiu  y Guillen. 

Euelides. 

Ensebio. 

Euler. 

Evancio. 

L\ inicuo.  > 


Faria  (Manuel  de). 

Fetis  (F.  G.) 

FeUoo. 

Ferreira  da  Costa. 

Fenestres. 

Fernandez  (don  Buenaventura). 

Feo.  * 

Filón. 

Filisto. 

Filóstralo. 

Filidor. 

Fiarlo  José. 

Flores  (Fr.  Enrique). 

Florida  Blauca  (el  conde  de). 

Flotow. 

Focio. 

Fors  de  Casamayor  (D.  Francisco). 
Foucbet. 

Franco  de  Colonia. 

Furto  (don  Antonio). 


García  de  Villanueva. 

García  (don  Francisco  Javier). 
García  (don  Manuel). 

García  (don  Manuel,  hijo). 
Garda  Caslaher. 


Digitized  by  Google 


— III  — 


García  de  la  Iglesia. 

Gajangos, 

Gaotier  (Theófllo)  , • 

Gallego  (don  Pedro). 

Galeaza! . 

GasperinL 

Genovés  (don  Tomás 
Gerónimo  (San). 

Gerson. 

Gennadio. 

Ghirandícci. 

Glungené. 

Giraldo . 

Glanelli. 

González  de  Salas.. 

Gotescaldo. 

Goropfo  lleccano. 

Gomia  (don  Josó  Melchor). 

Góngora  (don  Luis). 

Grelry. 

Greco.  . j 

Gregorio  Naciaucefío  (San). 

(trino. 

Gradan  (don  Lorenzo). 

Gulzot.  I i'  . . • . 

Guijarro  y HfpoU. 

Gutierre*  (don  Francisco  Antonio). 
Guido  Aretino. 

Guaríno.  .|| 

Guicclardini. 


Haydn. 

Harzenbusch. 

Hermez  Triineglsiro. 

Hernández  de  Velasco. 

Herodolo. 

Hernández  (don  Francisco). 
Hernández  (don  lilas). 

Hernando  del  Castillo. 

Hilarión  (San;. 

Hendí. 

Hurtado  de  Mendoza  (don  Antonio). 
Huerta. 

Hugo  (Cardenal)*. 

Huel. 

Hugon  Sempilio. 

I I - ,• 

I. 

Ignacio  (San). 

Isidoro  (San). 

1 fiarte  (don  Tomás  de). 


Jainblico. 

Job. 

Jovellano*. 

ioselin. 

Josaó. 

Josefo. 

Jomellf. 

Jn  venal. 
Julio. 


Justino  Mártir  (San). 
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Kalkbrenner. 

Kircher. 

Kocbler. 


Lacombe. 

1-arra  (don  Mariano). 

Larramendi  (don  Manuel), 
latino  Pacato. 

Lidíente  (don  Modesto).  / 

La  Fage  (Adrián). 

Laclando. 

Lampillas. 

Ullti 
Lar  ruga. 

Leibnlta. 

Leris. 

León  el  Magno  (San). 

Le  Ururn. 

Lebef. 

Lichtenlal. 

Lidon  (don  Jos*5). 

Limiers. 

Lista  (don  Alberto).  ¡o! 

I.ipsio. 

López  (don  Tomáa). 

Lojh  z Hamacha  (don  Miguel). 

Lope  de  Vega. 

Lorenza  na. 

López  de  Velasco  (don  Sebastian), 
Loreote  (don  Andrés). 

Lunbía  (don  Juan). 

Lucrecio. 

Luciano. 

Luí  lio. 

Luzan  (don  Ignacio). 

Lulli. 


Martínez  de  la  Rosa. 
Mariana. 

Marlini  (don  Juaq  Bautista). 
Macrobio. 

Marcelino. 

Masdeu. 

Marcial. 

Marco  Antonio. 

Martin  Gcrrert. 

Mabamud  lbrin  Atalelii. 
Mabiilon. 

Manrique  (Jorje). 

Marco  Antonio. 

Marcial. 

Mauricio 

Mallet. 

Máximo  Tirio. 

Magnin. 

Maní  (don  Manuel). 

Martin  Coll. 

Mahon  ( lx>rd ) - 
Marmonlel. 

Massieu. 

Madoz  (don  Pascual). 
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Masar  ñau  (don  Santiago). 
Mu  (don  Sinibaldo}. 
Mablllon. 

Mafei. 

Mato*  Fragoso. 

Mancini. 

M*\\bom¡o. 

Mesa  (don  Cristóbal). 
Melaslasío. 

Melendez. 

Mcyeerber. 

Mercadante. 

Meton  (don  Valentín). 
Mesonero  Romanos. 
Mlniana. 

Millot. 

Milizia. 

Milán. 

Moriana. 

Moisés. 

Moedanos. 

Moutemayor  (Jorge). 
Monslgni. 

Montanos  (don  Franeisco). 
Mozart. 

Morales  (Ambrosio  de). 
Moralin  i don  Nicolás). 
Moraiin  (don  Leandro). 
Moretli  (don  Federico). 
Montero  (don  Joaquín). 
Monliano  y Loyanuo. 

Mon  le  verde. 

Moreto. 

Muratoni. 


«r. 

Nasarre  (Fr.  Pablo). 
Natal  Comité. 

Nebra  (don  José). 
Nlcomaco. 

Nieremberg. 

Nlceto. 

Nonell. 


Obaydalla. 

Orhóa  (don Eugenio). 
Odón. 

Orsini. 

Orado  Flaco. 

Osorio  (Paulo). 

Orlof. 


P. 


Pameli. 

Pablo  (San). 

Pagío. 

Paleotimo. 

Paulino  (San). 
Paisiello. 

Peilicer  (don  José). 
Petrarca. 

Perez  (don  Vicente). 
Pergolesl. 


( iv ) 

Pelusiota  (Isidoro). 

Perez  (David). 

Perez  de  Moblalvan. 
Pitágoras. 

Pigcon  de  Saint  Palcrne. 
Plaal  (marqués  do). 

Platón. 

Plinlo. 

Pllnlo  el  j ó ven. 

Plutarco. 

Porfirio. 

Polibio. 

Pomponio  Secundo. 

Ponz  (don  Antonio). 

Ponzoa  y C dirían  (don  Félix). 
Polidoro  Virgilio. 

Porreflo. 

Protago  rieles. 

Pujol  (don  José). 


«• 

Quadrio. 

(Juevedo  (don  Francisco). 
Quintana  (don  Manuel). 
Quinault. 

Quintiliano. 


R. 


Ramos  do  Pareja. 

Ramean. 

Redi. 

Renjifo. 

Roqueño. 

Reig  (don  Mariano). 

Reuuccini. 

Rius  (don  José). 

Roschlilz. 

Rousseau. 

Romeo.' 

Rotg. 

Robertson. 

Rocliefort. 

Rojas  (don  Francisco). 

Romero  de  Avila  (don  Gerónimo). 
Román  (Fr.  Gerónimo). 

Rossini. 

Rodríguez  de  Ledesina. 

Roussier. 

Rojas  (don  Fernando). 

Romcy. 

Ruiz  de  Rlvayaz. 

8. 

Sacchl. 

Santi  Bartoli  (Pietro). 

Salígcro  fJosé). 

Santillana  (marqués  de) 

Sarmiento  (Fr.  Martin). 

Salinas  (don  Francisco). 

Saavedra  Fajardo. 

Sajo!. 

Sala. 

Salazar  (don  Agustín). 

Salustio.  %• 
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San  Juan  (don  José). 

Sanioso  Bcrmudez. 

Samaniego  ( don  Félix  María). 
Sania  Calhertna  ( Fr.  Simón). 
Sánchez  de  Madrid  (don  Joaquín). 
Sala/ar  y Luna. 

Sando\al. 

Saldoni  (don  Paltasar). 

Sania  María  (don  Francisco). 

Sania  María  (Fr.  Tomás). 
SchPning. 

Scarlali. 

Solon. 

Séneca. 

Serra. 

Servio. 

Serrano  (don  Salvador). 

Sillo  Itálico. 

Sidonio  Apolinar. 

Siponlino. 

Signorelli. 

Solino. 

Soum. 

Sófocles. 

Solía  y Rhndencira. 

Sora  (don  Fernando). 

Soriano  Fuertes  (don  Indalecio). 
Sócrates. 

Sozomcno. 

Sol  y Padrls. 

Solano  (don  Francisco). 

Sol»ejnno  (don  José). 

Suarez  de  Figueroa. 

Suidas. 

Smlt. 

T. 

Tasso. 

Tariinl. 

Tallante. 

Teon. 

Teixidor  (don  José). 

Tekldor  ( don  Francisco). 

Terreros  y Pando  (don  Esteban ). 
Teodoreto. 

Testorl. 

Ten*adellas. 

Tlol. 

Tillot. 

Tito  Uvlo. 

Ticknor. 

Tirso  de  Molina. 

Tiraboschi. 

Torres  Amat. 

Torres  (don  José). 


Tolomeo. 

Tomad». 

Toreno  (el  conde  de). 
Turididcs. 

Tullo. 

U. 

Frena. 

tJbaldin. 

L'l*ol fango  Lacio. 

(Jrrutfa. 

Ulloa  (don  Pedro  de).* 

V. 

Valius  (don  Jaime). 

Varagini. 

Vallotti. 

Valla  (don  Francisco). 

Yarchl. 

Vadé. 

Valldemosa  (don  Francisco). 
Valderr&vano. 

Vázquez  (don  Luis). 

Velaxques. 

Velasco  (don  Sebastian  López). 
Vedla. 

Velas  de  Medrano. 

Weber. 

Welle  rsten. 

V lardo  t. 

Vílrubio. 

VirgIHo. 

Víctor. Hugo. 

Víllarroel. 

Vlord. 

Victoria. 

Vila  (Pedro  Alberto). 

Vilar. 

V traes  y Spínola. 

Vocío. 

Vormio. 

Vollalre. 

Vosins. 

X. 

Xerif  Kdin. 

X¡. 

Zarllno. 

Zamora. 

Zorrilla  (don  José). 

Zurita. 


Tomo  iv. 
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TABLA 


de  las  materias  contenidas  en  el  tomo  cuarto. 


Introducción 

C APITi  LO  MUI. 

El  maestro  l>.  José  Torres. — Su  imprenta  de  música. — Sus  obras. — Epoca 
en  que  filé  nombrado  maestro  de  la  real  capilla.- -Protección  de  la  reina  & Fe- 
lipe Falconi. — Traslación  do  los  otielos  divinos  de  la  capilla  de  S.  M.  h la  de  la 
calle  del  Tesoro. — Disensiones  de  Torres  y Falconi  y sus  causas. — Nombra- 
miento de  maestro  supernumerario  i favor  de  Francisco  Corselli. — Muerte  de 
Torres.— Corselli,  maestro  en  propiedad.— Epoca  del  nombramiento  de  1).  José 
Nebra  para  la  plaza  de  primer  organista  de  la  real  capilla. — Abandono  en  la 
música  de  la  capilla  de  S.  M. — Causas  de  este  abandono. — Farlnelli.—  Princesa 
dofia  Bárbara.— Entusiasmo  por  la  música  de  cámara. — Domingo  Sarlatti. — 
Opera  espartóla  de  Nebra. — Sus  resultados. — Oratorios  sagrados.— Villancicos. 
— Colegio  de  música  do  San  Leandro  en  Murcia.  — Fundación  del  cardenal 
Bclluga. 


CAPITULO  XXIV 

Principios  del  reinado  de  Fernando  VI.— El  marqués  do  la  Ensenada. — Pro- 
gresos en  las  arles  y ciencias. — Encumbramiento  de  la  nación. — Motivo  do 
nuestra  decadencia  musical.—  Cabla  de  Ensenada.— Favoritismo  de  Farinelli. 
— La  Clemenxa  di  Tito  ejecutada  en  el  buen  Retiro. — Qué  maestros  la  pusieron 
en  música,  y qué  cantantes  la  ejecutaron. — Ninetti , ópera  de  Metastasio  , mú- 
sica de  Conforto.— Comparación  «le  las  fiestas  dadas  en  la  corte  de  Fernando  V! 
con  las  do  Felipe  IV. — Nombres  y obras  de  los  maestros  italianos  protegidos  por 
Fernando  VI. — Corselli,  Conforto,  Corradini,  Mete,  Landi,  Scarlaltt. — Cantores 
é instrumentistas  italianos  de  la  real  cámara  y capilla. — Los  violinistas  lUnaldi 
y Monalt. — Instrumentistas  y cantores  españoles. — Los  tres  hermanos  Pías. — 
Decadencia  de  nuestro  teatro. — Tonadillas 

CAPITULO  XXV. 

Arreglo  de  la  real  capilla.— Sus  pocos  resultados.— Creación  de  la  plaza  de 
vice- maestro.— Don  José  Nebra  ocupa  dicha  plaza  — Dictamen  pedido  & Nebra. 


( VIH  ) 

— Resultados  satisfactorios  en  el  nuevo  arreglo. — Nuevas  constituciones. — Mé- 
todo y gobierno  del  coro. — Reglamento  y planta  de  los  profesores  de  música. — 
Creación  del  coro  de  canto  llano. — Aprobación  de  la  tabla  de  asistencias.— Mé- 
rito y composiciones  de  Ncbra. — Salve  compuesta  por  la  reina  doña  Bárbara. — 

Obras  de  Nebra. — Carácter  de  este  profesor. — San  Juan,  Torice*,  Hernández, 
Remacha.— El  padre  maestro  Pedro  do  Ulloa  —Don  Francisco  Valla. — Disputa 
llamada  de  Zamora.— Introducción  á la  gran  obra  inédita  de  Valis,  titulada: 

Mapa  armónico  práctico . — Ejemplos  para  eiprcsar  en  música  los  a Toe  tos. — 

Otros  de  instrumentación.— Don  Gregorio  Sanlisso  Bcrinudcz.— Su  dictamen 
sobre  el  Mapa  armónico.— Maestros  españoles 99 

CAPITI  LO  XXVI. 

Muerte  de  Fernando  VI. — Regencia  de  Isabel  de  Famesio. — Destierro  de  Fa- 
rinellf. — Entrada  de  Garlos  111  en  Barcelona. — Mascarada  de  Apolo. — Fiestas  en 
Madrid. — Carácter  de  Garlo»  III.  — Dominación  extranjera.—  Motín  de  Squilare. 

— Táctica  militar  prusiana.— El  marqués  de  Rodas. — Kstincion  de  los  jesuítas. 

— Hombres  célebres  que  entre  ellos  escribieron  sobre  liistoila,  música  y litera- 
tura.—El  conde  de  Florida  Blanca.—  Protección  á las  artes — Consideraciones 
sobre  este  reinado. — Mejoramiento  de  los  teatros. — Esperanzas  del  arte  lírico 
dramático. — Don  Luis  Mison  y otros  compositores.— Obras  dramáticas  y líricas. 

* ■ — Prohibición  de  los  autos  sacramentales.— Cantantes  españoles. — Don  Ramón  de 

la  Cruz  y sus  obras. — VaucL  riile  y áp,ra  cómica  francesas.— Poema  de  lriarle. 

— Ciérrame  los  teatros.— Compañías  de  ópera  italiana.— Incendio  del  teatro  de 
Zaragoza 1 1 1 

CAPITI  LO  XXVII. 

• Capillas  y escuelas  de  música. — Cálculo  do  las  rentas  que  se  invertían  en  di* 

chas  capillas  y funciones  religiosas  de  Madrid. — Prohibición  que  tenían  los  pro- 
fesores de  las  capillas  do  música,  y su  régimen  interior. — Rigorismo  perjudicial. 

— Don  Vicente  Martin  y Soler  y sus  obras.- Don  Francisco  Javier  García,  lla- 
mado Spagnolctto. — Don  Manuel  Gavian  y Arleaga.— Fr.  Antonio  Soler.— 

Quien  fué  el  que  copió  el  Micrólogo  de  Guido  Arclino.— Brillante  estado  de  la 
Real  capilla  en  tiempo  de  Callos  III.— El  organero  don  Jorge  Doscli. — Escuela 
de  organen  a.— Organo  de  la  Catedral  de  Sevilla.— Muerte  de  Conelll.— Ocupa 
* ' la  plaza  de  v ice-maestro  de  la  Real  capilla  don  José  Francisco  de  TcUulor,  y la 

la  de  maestro,  don  Antonio  de  llgena.— Manuscrito  de  Tehirior.— Opiniones  de 
este  autor  sobre  algunas  coui|M)eicioncs  musicales.— Maestros  compositores  cu- 
fióles.—Obras  de  enseñanza  musical  publicadas  en  España 17 1 

CAPITI  LO  XXVIII. 

Opinión  del  señor  Eslava  sobre  las  violas  en  la  música  eclesiástica.— Refuta- 
ción de  esta  opinión. — Antigüedad  de  la  viola.— Origen  de  la  vihuela.— Defini- 
ciones de  la  viola  eu  los  diccionarios  do  nuestra  lengua. — Opinión  sobre  el  vio- 
lln,  viola  y vihuela.— Diferencia  de  los  instrumentos  de  cuerda.— 1.a  vihuela  no 
ha  sido  lo  que  hoy  llamamos  guitarra.— Antigüedad  de  la  guitarra. — El  padre 
Basilio.— I).  Fernando  Sor». — D.  Dionisio  Aguado. — D.  Federico  MorelU. — 

D.  Francisco  Tostado. — Jaime  Ramonet. — 1).  Trinidad  Huertas. — D.  José*  de  Na- 
ya.—I).  Antonio  Cano. — I).  José  Benedid. — D.  Mariano  Oehoa. — D.  Vicente 
Franco.— D.  Miguel  Carniccr.— Alcalá,  Ponzoa, Tapia,  Arcas  y Viñas 19  i 
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Fiestas  reales  por  la  coronación  do  Cirio»  IV  y jura  «leí  príncipe  de  Asturias. 
— Espectáculos  lírico-dramáticos  españoles. — Nuevos  trabajos  para  encumbrar- 
los.—Su  inutilidad.— Indiferencia  hácia  nuestros  cantores  — Fanatismo  de  la 
aristocracia  |tor  la  ópera  italiana.— La*  cantantes  Tndiy  llanli.— Vuelve  la  mú- 
sica española  á «lar  señales  de  vida. — i).  Francisco  Pareja  y D.  Blas  de  la  Serna. 
—Nueva  apertura  del  teatro  de  los  Caños  del  Peral.— ti.  Francisco  Antonio 
Gutiérrez  — Bidango*  y Ronzi.— Separación  «le  estos.— (Concédesele  á Ronzi  el 
arriendo  de  los  teatro»  de  la  corte.— Se  prohíbe  la  admisión  de  cantores  extran- 
jeros en  los  teatros — Los  buenos  uiac»lro*  dejan  de  escribir  para  el  teatro. — 
— D.  Francisco  Federici.— incendio  del  teatro  del  Principe.— Rescisión  del  con- 
trato de  Ronzi.— Com [tañías  de  canto  y verso  en  los.  Teñios  dirigidas  por  García 
y Malquei.— Manuel  García  y sus  obras.— Teatro  de  Barcelona.- -Opera  italiana. 
— Empresa  del  maestro  Antonio  Tozzl.  - -Compañía  española.— Producios  de  am- 
bas compañías  en  un  mes. — Costumbres  teatrales 

CAPITULO  XXX. 

Cámara  do  música  de  Carlos  IV.— Disensiones  enlre  los  profesores  de  la  cá- 
mara y capilla  «le  S.  M.— Concédeseles  á los  profesores  de  la  real  capilla  el  uso  «lo 
uniformo  bordado. — Union  de  las  dos  corporaciones.— Fundación  de  la  concor- 
dia funeral  «le  la  real  capilla.— Entra  en  el  magisterio  do  dicha  capilla  don  José 
Lúlun. — Estado  de  la  escuela  do  música  del  colegio  de  niños  cantores  «le  la  «*a pi- 
lla de  S.  M.— I).  Jaime  Valius  y Vita,  y sus  obras.— D.  Munuel  José  DoyagUc, 
y sus  obras.— Varios  maestros  y organistas  españoles  que  sobresalieron. — 
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